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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos afios como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras sefiales en los màrgenes que estén presentes en el volumen original apareceràn también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, Y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


4" Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos disefiado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares, 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


4 No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si està llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automàtica, reconocimiento óptico de caracteres uU otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


4 Conserve la atribución La filigrana de Google que verà en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


4" Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo serà también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si està permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrà realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la vveb, en la pàginalhttp: //booRs.google. com 
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ADVERTENCIA DE M. DRACH. 


Ha llegado é la parte mas interesante de las divinas Escritu- 
ras, al iibro del feliz anuncio, en el que vemos el perfecto cumpli- 
miento de todas las profecías y de todas las figuras del Antiguo Tes- 
tamento. 

El fin de toda la ley antigua, verdadera preparacion evangéli- 
ca, es nuestro Seiior Jesucristo, segun mos lo enseiia el Apóstol, edu- 
eudo à los piés de Gamaliel: finis enim legis Christus (Rom. x. 4.). 
El primer Adan miserablemente caido en la culpa, quiere huir de 
la presencia de aquel cuya mano alcanza à todas partes, y ante quien 
las tinieblas no tienen obscuridad, y brilla la noche con la claridad 
del dia: Etenim illuc manus tua deducet me, el tenebit me deztera 
LTUQ LL. Quia tenebrae non obscurabuntur ú te, et nox sicut dies illu- 
minabitur (Ps. exzxvin. 10. 12.). El segundo Adan personalmente 
viene ú presentarse: Tunc dizi: Ecce venio ( Hebr. x. 9.). Siendo 
incapaz de pecar se ofrece ú borrar el pecado dél género humano, 
y por efecto de su grande misericordia en favor de los hijos peca- 
dores de un padre culpable, voluntariamente sacrifica para nuestro 
remedio su santísima y adorable humanidad. Y cuando sobre la cruz, 
nuevo àrbol de vida, àntes de entregar su espiritu ú su Padre, ex- 
clama con una voz que no es la de un moribundo: Consummatum 
est, llegó ú su cumplimiento cuanto habian anunciado los profetas, 
todo està consumado, Y ni un úpice se perderé: la cabeza de la ser- 
piente fué quebrantada, y las potestades del infierno doblaron la ro- 
dilla ante la hostia del calvario, que muriendo venció la muerte. 

Siendo el Evangelio la piedra angular en el monumento eter- 
no de la palabra de Dios, los enemigos de la religion principalmen- 
te se dirigen contra las verdades que el Espíritu Santo nos enseiia. 
Ha mas de diez y ocho siglos que los tiros de los impíos con que 
han intentada destruir este libro divino,. vienen à morir à sus piés, 
y aumentaundo su rabia esta triste experiencia, refuerzan sin cesar 
sus débiles tiros y los disparan de nuevo, aunque siempre con mé- 
nos efecto, contra el objeto de su furor: porque està probado, que 
entre las muchísimas objeciones de los incrédulos modernos, que tan- 
to se han irritado contra el Testamento infinitamente apreciable de 
Jesucristo, no hay una sola que no se encuentre en los escritores 
antiguos eclesiàsticos, y que no esté allí mismo satisfecha por los 
padres de los primeros siglos del cristianismo. Los sabios no tienen 
duda de esto, y con valentia podemos desafiar ú cauntes se lovaa- 
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tan contra Jehovà y contra su Cristo, que presenten un solo discur- 
80 que no esté sólidamente refutado desde los tiempos antiguot. 

Aun en nuestros dias no han temido reproducir una y mil ve- 
ces con nuevo aspecto, cuanto se ha dicho contra la Escritura San- 
ta, aquellos hombres que estàn interesados en combatir la religion 
que condena su vida disolvta. Mas Dios que al lado de la caida del 
hombre pone el anuncio de un Redentor, y que desde entónces no 
ha dejado de poner el remedio al lado del mal (jahl si siempre nos 
hubiéramos sabido aprovecharl), tuvo ú bien levantar mayor núme- 
ro de hombres, que bajo la bandera de Jesucristo se han presen- 
tado é' combatir en defensa del Sejor. l 

Yo tendré, pues, oportunidad de citar al pié del texto del Evan- 
gelio un gran número de obras que defienden los pasages critica- 
dos. Tales son, é mas de las que estàn citadas en el Antiguo Tes- 
tamento, ,las admirables Conferencias del ilustre prelado justamente 
llamado el Apóstol de la juventud: la Explicacion de los Evange- 
lios por Mon Senior de la Lucerna, el Catecismo histórico del P. Fe. 
ller, la excelente obra del P. de Ligny, Historia de la vida de nues- 
tro Senor Jesucristo, die Geschichte der de Religion Jesu Christi 
(Historia de la Religion de Jesucristo), por el conde F. L. de Stoll- 
verg, protestante convertido dsc. dic. 
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SAGRADA BIBLIA. 





PREF4ACIO GENERAL 


LOS LIBROS DEL NUEVO TESTAMENTO. 





HLsirnco Dios hablado en etro tiempo ú nuestros padres muchas 
beces y en dimersos modos por los profetas, últimamente nos habió él 
mismo por su propio Hijo, ú quien constituyó heredero de todas 
las cosas, y por quien hizo los siglos (1). Habló é nuestros padres 
en el Antiguo Testamento, y é nosotros nos habló en el Nuevo. 
Moisés fué el mediador en la antigua alianza, los profetas fueron 
sus ministros. El primero dió la ley, los otros anunciaron el Mesías. 
La ley abria paso para el Mesías, ú quien anunciaban los profetes. 
La ley y las profecias por sí mismas no podian ni darnos la per- 
feccion que figuraban (2), ni conceder lo que prometian, ni cumplir 
lo que representaban. Dejaban ú los hombres en expectativa, pero 
mo satisfacian sus esperanzas. Mas habiendo aparecido en el mun- 
do Jesucristo, y habiendo tomado la nueva alianza el lugar de la 
antigua, las sombras se disiparon, las figures se realizarop, les pro- 
fecias se cumplieron, y la ley se perfeccionó. Un pueblo nuevo ocu- 
pó el lugar del antiguo, y llegaron los tiempos, segun la prediccion 
de Jeiremías (8), en que el Senior hizo una nueva alianze con la 
casa de lsrael y con la de Judà, mo como la que hizo en otro tieme 
o, con sus padres, cuando los tomó por la mano para sacarlos de 
Egipto, y yo los desprecié, dice el Xefior, porque no permanecte- 
ron en la alianza, que se hizo com ellos. Mas he aqui la alianza 


que haré con la casa de Israel: Imprimiré mis leyes en su espíri- . 


tu, y las grabaré en su corazon: yo seré su Dios, y ellos serún mi 

eblo. La alianza antigua hecha en Sinai era limitada é la casa de 
srael, la nueva es' general, y se extiende ú todos los hombres. La 
antigua fue ratificada por la sangre de las víctimas, machos cabríos 
y toros, la nueva se cimentó sobre la sangre del Hijo de Dios. Es- 
ta es la primera en la intencion del soberano Legislador (4), y ú 
ella se dirige cuanto està escrito en los libros del Viejo Testamen- 
to. El espíritu de temor y de servidumbre es propio de la ley an- 


(1) Heòr. 1. 1. 2.—(2) Ibid. vi. 19. Nihil ad perfectum addusit lez.—(3) Jerem. 


Et z segg. Hebr. vui. B. el segq.—(4) Auguet. contra dues epist. Pelag. lib. ut. 
cap. 4. a. 7. 


I. 
Paraleio del 


Antiguo.  Y 
Nuevo Tes. 
tamentó. 


II. 
— Origen de 
Jos libres del 
Nuevo Tes. 
tamento. 


8 o FREFACIO SOBRE LOS LIBROS.—— , 
igua, el espíritu de amor y libertad es el alma de la nueva. La 
antigua alianza era pasagera, y solo era para un determingdo tiem- 
po: la nueva es eterna, y debe durar por todos los siglos. Esta tie- 
ne por objeto bienes infinitos y eternos, aquella solamente los pro- 
metia caducos y temporales. 

La Iglesia cristiana, heredera de las promesas hechas por Dios 
a la sinagoga, conserva con estimacion y con un soberano respeto 
Jas Escrituras del Antiguo Testamento como los títulos de su pose- 
sion, de su eleccion y de la' reprobacion de la sinagoga su rival. 
Guarda con una atenciòn y veneracion aun mayor los libros del 
Nuevo como la .prueba de su adopcion, como la prenda de su fe- 
licidad, como la declaracion de la voluntad de su Padre y de su 
Sefior, como el código de la vida, milagros y doctrina de su Dios, 
y como la regla que debe seguir en sus acciones y en su conducta. 

Nuestro Sefior Jesucristo no dejó cosa alguna escrita (1): se 
contentó con predicar de viva voz, y hablar en público y en pe 
ticular ú todo el pueblo y à sus apóstoles, é inculcarles por el es- 
pacio de tres afios saludables verdades. Pero al separarse de ellos 
les prometió (2) que les daria un Maestro invisible é interior, que 
les enseiaria todo género de verdades, y les inspiraria cuanto de- 
berian decir y responder en el destino que les daba de instruir é to- 
dos los pueblos y predicar el Evangelio por todo el mundo. 
o Para verificar estas promesas recibteron los apóstoles al Espi- 
ritu Santo cincuenta dias despues de la resurreccion de Jesucristo, y 
animados de su ardor é ilustrados con su luz nos han dejado loe 


gsantos Evangelios y los otros libros del Nuevo Testamento, que jus- 


tamente consideramos como la obra del mismo Jesucristo (8). No 


 habilemos mas, dice S. Agustin (4): Felices aquellos que vicron al 


Salvador, y oyeron de su boca palabras de vida. Muchos de ellos 
lo persiguieron, é hicieron morir: y muchos que no lo vieron han 


. Creido en él: mas nosotros leemos, oimos y conservamos en los li- 


bros santos todo Jo que decia al pueblo. Jesucristo està en el ciclo. 
y todavía predica en la tierra: Etiam hic est veritas Dominus. 

Los àpóstoles no se apresuraron à escribir: sino que imitando à 
su maestro, comenzaron é enseiar de viva voz, Y à practicar las ver- 
dades que tenian aprendidas. No temian olvidar lo que habian oido, 
ni alterarlo en sus sermones, porque estaban profundamente graba.. 
das en su espíritu Y en su corazon las verdades que recibieron de 
su boca, y estaban muy seguros de las promesas que les habia he- 
cho de no desampararlos jamas. Pero despues el celo y santa cu- 
riosidad de los fieles los obligaron à poner por escrito lo que sa- 
bian para la instruccion y consuelo de sus discípulos. Este es el 
motivo que tuvo. S. Mateo para escribir, y tampoco tuvo otro S. 


(19 —/Vide Auguat. lib. 1. de cmnsensu Evang. cap. 1. el 9. El lib.. xxvin. contra 
Faustum Manich. cap. 4. et ep. 237. nov. edit. Alli habla de un himno atribuido 4 
Jesueristo, v refiere algunas palabraa. Habla tambien de una obra, que quiercn sea 
escrita por Nusstro Senior, y dirigida ú S. Pedro y ú S. Pablo, pero esto era un libro 
múgico. Todos caben lo que se dice de la epistola del Salvador ú Abgaro. Piczas, 
que estín despreciadas como falsas por los hombres sabins.—(2) Jonn. Xav. 26. xvi. 
)3.—(3) Avguet. lib. 1. ce. 15. de consensu Evang. Non aliter accipiet quis quod mar. 
santibus diacipulis Christi in Evangelio legerit, quam si ipsam manum Domini, quam 
ém proprio corpore geslabat, ecribentem conspezerit.—(4) Aug. tract. 39. in Joan. 
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DEL NUEVO TESTAMENTO. 7 
Marcos pàra compendiar lo que escribió S. Mateo, y anadir algu- 
nas circunstancias que por otra parte le eran conocidas. 
Nos ensena S. Lucas (1) que se decidió à escribir mirando 
que corrian:' en: el mundo muchas voces sobre la vida y doctrina 
de Jesucristo segun las enseiaban los apóstoles: y como por lo que 


- 4 él tocaba sabia todas estas cosas de boca de los que habian sido 


testigos de ellas, y estaban encargados de predicarlas, creyó hacer un 

servicio à la lÍglesia escribiendo fiel y ordenadamente cuanto des- 

de el principio habia pasado. Los padres finalmente (2) nos dicen, 
que lo que movió à S. Juan à escribirnos su Evangelio, fué la here- 
ia de Cerinto y la de los nicolaitas, que negaban la divinidad de 
esucristo. 

Los Hechos de los apóstoles son una continuacion del Evangelio 
de S. Lucas, una historia de lo que sucedió en la Iglesia naciente 
de Jerusalen desde la ascension de Jesucristo hasta la conversion 
de S. Pablo, y de lo que acaeció à este .grande apóstol desde su 
conversion hasta su viaje primero à Roma. Alli nos describe S. Lu- 
cas pasages de que fué casi testigo, como inseparable companero 
de los trabajos y predicacion del Apóstol. S. Pablo escribia sus car- 
tas segun las ocurrencias y necesidades de las Iglesias, y no con 
la intencion ó designio de reducir ú escritura, ni formar un cuerpo 
de las màximas y verdades que predicaba, aunque por un efecto 
de la Providencia nos dejó infinitas instrucciones muy importantes, 
que son como una especie de suplemento de los Evangelios. Los 
otros apóstoles de quienes tenemos epístolas, las escribieron tambien 


9 . 


con el solo designio de instruir à las iglesias ú quienes las dirigian, 


— bien seguros de que estas las comunicarian é las demas, por el res- 


peto con que se miraba cuanto venia de su parte, Y por el interes 
de los fieles en conservar unos monumentos tan estimables. S. Juan 
escribió su Apocalípsis por órden de Jesucristo, que le mandó lo 
enviase é siete iglesias del Asia menor, à quienes queria hacer de- 
positarias de las revelaciones que contiene este libro. 

No nos detendremos aquí en probar la divinidad de los sagra- 
dos libros del Nuevo Testamento, ni en seialar su tiempo, motivo, 
autores y designio con que se escribieron: esto se ejecutarà. en los 
prefacios particulares sobre cada libro. Hay libros tanto en el Nue- 
vo como en el Viejo Testamento de cuya divinidad nunca se ha 
dudado, y hay algunos de quienes en algun tiempo se dudó por al. 
gunas iglesias particulares. A mas, el dia de hoy ninguno està pues- 
to en el cànon, que no haya sido reconocido por la mayor parte de 
las antiguas iglesias. En vano los antiguos hereges han forjado evan- 
gelios falsos, ó han intentado corromper los verdaderos, porque nun- 
ca han conseguido alterar los originales de las iglesias católicas, y 
cuantos libros han corrompido, truncado, alterado ó compuesto se- 
gun su capricho, tantos han caido en el desprecio y en el olvido, 
y la Iglesia los ha proscrito y condenado. , 

No puede sefialarse con puntualidad el aio en que se formó el 
cànon de los libros del Nuevo Testamento, pero sí estaba perfec- 


sr 


(1). Luc. 1. 1. 2. 3.—(2) Iren. lib. m. cop. NM. Hieronym. de Vir. lllustr. cap. 8, 
Victorin, Petav. in Apocol. — / 
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Canon de 
los libros del 
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tamento. 


8 PREPACIO SOBRE LOS LIBROS 

tamente formado en el segundo siglo de la Iglesia. Eusebio (1) nes 
manifiesta que habiendo los obispos de la Asia presentado à S. 
Juan los Evangelios de los tres evangelistas que éntes de él escribieron, 
j que eran ya públicos y conocidos en todas partes, S. Juan los apro- 
ó Y recibió, y pare suplir lo que les faltaba, escribió el suyo, en el que 
refiere lo que hizo Jesucristo en el principio de su predicacion, y que 
habian omitido los otros evangelistas. Así fué formado el cànon de los 
Evangelios. Los tres primeros Evangelios se hallan citados en la epístola 
de S. Clemente é los Corintios escrita éntes del Evangelio de 8. Juan. 
Tambien S. Policarpo en su carta é los Filipenses cita cinco ó seis ve- 
çes los Evangelios de S. Mateo y 8. Lucas, aunque sin nombrarlos. 
Igualmente S. Bernabé cita muchas veces en su epístola los cuatro evane 
gelistas. Con la misma frecuencia los cita 8. Ignacie en sus siete 
cartas, y en ellas se refiere principalmente al Evangelio de 8. Juan. 
S. Justino màrtir habla expresamente de los Comentarios de 
los apóstoles, que así llama é los Evangelios, los que en su opinion 
fueron escritos por los apóstoles ó por sus discipulos. Tertuliano se 
Trefiere al Evangelio que desde el principio dieron los apóstoles, y 
se Conserva como un depósito sagrado en las iglesias apostólicas: Si 
constat id verius quod prius, id prius quod et ab initio, id ab initio 
quod ab apostolis, pariter utique constabit id esse ab apostolis tra- 
ditum, quod apud eeclesias apostolorum fuerit sacrosanctum (2). La 
prueba, dice, de la antiguedad y autenticidad de nuestros Evangelios 
es, que los hereges los corrompieran, pues no podrian corromper- 
los, si no hubieran existido àntes que ' ellos: ltague dum emendat, 
utrumque confirmat, et mostrum anterius, id emendans quod inventt, 
et id posterius quod de mostri emendatione constituens, suum et no- 
vum fecit. S. Ireneo (8) opone é los nuevos escritos de los hereges 
los antiguos y auténticos originales de los apóstoles. Solòs cuatro 

dar ren reconoce, y asigna la razon de este número (4). 

e aquí desde fines del primer siglo, principios del segundo y 
en el tercero, el cànon de los cuatro Evangelios recibido, reconoci- 
do y autorizado en la Iglesia por los mismos apóstoles, pues S. Juan 
vió los Evangelios de S. Mateo, de S. Marcos y de S. Lucas: y 
S. Pablo tambien comunmente cita el de S. Lucas. Este cànon se 
formó, no en una solemne asamblea ni en un concilio, sino por et 
consentimiento de las iglesias, yY por el juicio de los obispos, de los 
euales los mas vieron y conocieron é los apóstoles y à sus discipulos. 

Ni son ménos auténticas las epístolas de los apóstoles, y su co- 
leccion es casi tan antigua como los cuatro Evangelios. S. Policar- 
po cita con toda distincion las epistolas de S. Pablo, las de S. Pe." 
dro y las de S. Juan. Es cierto que no cita la carta ú los Hebreos, 
ni la segunda de S. Pedro, ni la segunda y tercera de S. Juan: 
pero verisímilmente es esto porque no se hallaban dichas epísto- 
las en las primeras colecciones. La Iglesia tenia ya un cuerpo de 
epistelas y Evangelios àntes de Marcion (5), el que é imitacion de 
los católicos quiso tener su libro de Evangelios y su Apostólico o 
coleccion de epistolas de los apóstoles. S. Ignacio en su carta é los 


(1) Euseb. lib. im. cap. 24. Hist. eccles.—(2) Tertull. lib. iv. cap. 4.—(3) Iren. lb. 
T. cap. 30.—(4) lren. lib. iu. cap. ll. a. 7. 8B.—(5) Este heresiarca apareció el uno 
327 de Jesucristo. 
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l DEL NUEVO TESTAMENTO. 0 
'Filadelfios (1) da é conocer claramente el Evangelio, los apóstoles 
y profetas, como componiendo todo el cuerpo de las Escrituras: Re- 
curramos al Evangelio como al cuerpo de Jesucristo, y ú todos los 
apóstoles: miremos las epistolas de estos varones santos como al se- 
nado eclesiústico: amemos tambien ú los profetas, ó à los libros del 
Antiguo Testamento. Tertuliano (2) atestigua que tambien en su 
tiempo se conservaban en algunas partes los originales de las care 
tas de los apóstoles: Authenticae ipsae litlerae apostolorum sonane 
les vocem, et repraesentantes faciem uniuscujusque. qi 
En Eusebio se lée (83) que Pantene, filósofo cristiano que ene 
sefiaba en Alejandría hàcia el ao de 184 de Jesucristo, encontró en 
las Indias un evangelio hebreo de S. Mateo, que se decia haber 
llevado allà S. Bartolomé. S. Gerónimo y Rufino dicen que Pante- 
ne. llevó este ejemplar à Alejandría. Tambien asegura S. Gerónimo 
(4) que el texto hebreo de 3 Mateo se conservaba en la bibliote- 
— ca de Pànfilo en Cesarea de Filipos: lo cual prueba haberse trase 


portado allí de Alcjandría, una vez que este fué original tambien, y 


— el de Cesarea no fué mas que una simple copia. En Efeso desde el 
tiempo de S. Pedro de Alejandría, es decir, al fin del siglo tercero, ó 
al principio del cuarto, existia igualmente un ejemplar original del 
Evangejio de S. Juan, escrito de mano de este apóstol, y tenido 
alli en grandíssima veneracion (5). Nada dirémos en este lugar de 
aquel que se conserva en Venecia como Se de S. Marcos, por- 
que bastante hablarémos en el prefacio sobre este evangelista. El 
afo 488 se encontró en la isla de Chipre sobre el Pes de S. 
Bernabé un ejemplar del Evangelio, escrito, segun se decia, de ma- 
no del mismo santo (6) sobre una madera dura y preciosa, el cual 
se Conservó mucho tiempo en Constantinopla, Y allí mismo se leis 
todos los aíos el jueves santo. / 
He aquí mas de lo que hemos menester para cerrar la boca 4 
. los que pretenden, ó haberse formado el cànon de los libros sagra 
dos del Nuevo Testamento mucho úntes del segundo siglo, ó quies 
ren que el número de los Evangelios y epístolas se fijara y deter. 
minara mucho despues. Aunque en los primeros siglos de la Ígle- 
sia corrieron muchos libros falsos, apócrifos, forjados y corrompidos 
por los hereges, es indubitable que el número de los libros canó. 
nicos: y auténticos fué siempre visto con toda distincion yY separacion. 
El texto original de los libros del Nuevo Testamento es el grie- 
o. El Evangelio de S. Mateo al principio se escribió en hebreo (7) 
ó en siriaco, que era entónces el idioma vulgar de la Palestina, pe- 
ro muy luego se tradujo en griego. El texto original hebreo toda- 
vía sc conservaba en el tiempo de 8. Epifanio y de SN. Gerónimo, 
pero despues se perdió enteramente. Las alteraciones que en él hi- 
cieron los ebionitas y otros hereges antiguos, fueron la causa del 
abandono y desprecio que padeció en la antigúedad. La traduccion 
griega que tenemos, yY que hoy dia pasa por original es muy ànti- 


(1) Jgnat. ad PRiladelp.—(9) Tertull. de Prae nt ce: 36.—(3) Euseb. Hist. ecel. 
lib. v. cap. 10.—(4) Hi Catalog. Script. Eccl. c. 3.—(5) Fragment. MS. Petrè 
Alez. de Paschate, apud Petav.—(6) Vide Teoder. Lect. lib. u. pag. 557. edit. Va. 
les. Surium vite $. Baten. xi. Junii.—(1) Papias, apud Euseb. lib. mi. cap. 39. Hist. 
eccl. Jrenue. Origen. Euseb. Cyrill. Jeroselym. Epiphan. Hieronym. alii, 
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gua, y unos la atribuyen é Santiago (1), y otros ú S. Juan (2). És 
version latina, que no es ménos antigua, es de un autor desconoci- 
do, pero exacta y fíel. 

Algunos (8) pensaron que S. Marcos escribió en latin su Evan- 
gelio, pero no ha tenido séquito esta opinion. Otros (4) han queri- 
do decir que la carta éú los Hebreos en el principio se escribió en 
hebreo, y despues se tradujo en griego, pere no hay prueba algu- 
na de ello, pues nadie la ha leido mas que en griego. Como los 
Rutores que escribieron los libros del Nuevo Testamento eran ju- 
dios de origen, y acostumbrados desde su juventud é la lengua he 
braica ó siriaca, su estilo és muy conforme à estos idiomas, y ca- 


rece por lo mismo de la hermosura 7 elegancia que desde luego 
e 


se percibe en los escritores griegos aquel tiempo. Ni 8. Lucas 
està exento de estos defectos, sin embargo de ser el que habla con 
mas pureza. Pero la grandeza é importancia de estas cosas hacen 
que se disimulen fàcilmente esas faltas. Son tanto mas admirables 
los efectos de la predicacion evangélica, cuanto ménos hay de sabi- 
duría y elocuencia humana: Non in doctis humanae sapientiae ver- 
bis, sed in doctrina spiritus (5). 

Como el Evangelio se extendió prontísimamente por diversas 
partes del mundo, con la misma prontitud se hicieron versiones en 
diferentes idiomas. Eusebio (6) dice que en su tiempo, es decir en 
el siglo cuarto, ya estaba traducido el Evangelio en todos idiomas, es- 
Crituras y caracteres, de modo que se habia extendido por todas las 
naciones. Pero como de todas las lenguas la latina y siriaca sean des- 
pues de la griega las mas comunes, es muy creible que en estas len- 
guas se hicieran las primeras versiones del Nuevo Testamento. 

Los Siros estàn persuadidos de que la version siriaca del Nueve 
Testamento es del tiempo del rey Abgaro, quien envió, se dice, una em- 
bajada 4 Jesucristo, ofreciéndole un retiro en su ciudad de Edesa. S. 
Tadeo enviado é este príncipe por Jesucristo, trabajó en esta version. 
Pero tanto la Gmatiièeia de Abgaro é Jesucristo, como la deputacion 
de S. Tadeo de parte de Jesucristo ú este príncipe, se reputan muy 
inciertas, por no decir otra cosa. Por tanto, todo lo que no es una 
consecuencia de esto, queda en el mismo grado de incertidumbre, 
Valton, sin entrar en el exémen de este hecho, crée que esta ver- 
sion es de los tiempos apostólicos, y su principal fundamento es que 
ni la segunda epístola de S. Pedro, ni la segunda de S. Juan, ni la 
de S. Júdas, niel Apocalipsis se encuentran en sus libros, lo cual ha- 


ce pensar que su version fué hecha àntes que estas cuatro piezas 


fueran admitidas en el cénon, pero los Siros seguramente las creen 
canónicas, Y en siriaco las conservan como lo demas del Nuevo Tes. 
tamento. Valton tambien las hizo imprimir en su polígiota, y si en 
algunas biblias siriacas no se hallan, es porque estas cartas son muy 
raras y ménos usadas que los otros libros del Nuevo Testamento. 


(1) Synops. S. Seript. seu Author. addition. in fine S . Lo cual puede signi- 
ficar, què Santiage lo daplicats é los feles,—(2) Ticophyi. É: fama tantam —(3) Te 
Syr. Arab. MS. quidam Graeci. Baron. Selden. Vease el prefacio puesto en el prin. 
Cipio del Evangelio de S. Marcos.—(4) Clem. Alex. apud Euseb. Hiet. eccl. lib. vi. eap. 
14. Hier. n. Sap: voce Paul. Vide et Thecderet. dc.—(5) l. Cor. mu. 13.—(6) Eu. 
Geb. in legi. xLv. 20. 
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Algunos atribuyen esta version ú Tomas, obispo de Heraclea, 
pero este cuando mas solo fué revisor y corrector, pues ella subsis- 
tia muchos siglos úntes que Tomas fuese ú Egipto para corregir los 
ejemplares siriacos por los ejemplares griegos del monasterio de 8. An- 
tonio. Desde este tiempo han acostumbrado los Siros corregir sus ejem- 
plares por los de Tomas, que entre ellos son tenidos por los mejores (1). 

Algunos siros (2) han pretendido que S. Marcos Evangelista, 
habiendo escrito primero en latin su Evangelio, lo tradujera en el 
hebreo vulgar de aquel tiempo, esto es, en siriaco, y pusiese des- 
pues en el mismo idioma los otros libros del Nuevo Testamento. M. 
Simon (8) ha creido que la version siriaca no se hizo ni en Antio. 
quía ni en la Siria propiamente tal, donde era muy coinun el grie- 
80, sino mas allà del Eufràtes, donde únicamente se hablaba el si- 
Tiaco. No es conveniente esta conjetura, pues aunque fuese comun 
el griego en Antioquía y en las grandes ciudades del pais, no habia 
inconveniente para que tambien se hablara el siriaco especialmente 
en la aldea. En este mismo pais escribieron en siriaco S. Eíren en: 
el cuarto siglo, y Moise Bar-Cefa en el décimo, y vemos en los con. 
cilios muchos obispos que no entendian otro idioma que el siriaco, 

Vidmanstad y Fabricio son de sentir que el Evangelio de 8. Ma. 
teo se conserva original entre los Siros: y éú la verdad jqué nece- 
sidad habia para traducirio en siriaco, cuando desde su orígen esta. 
ba en este idiomal Pero para convencerse de que la version siria- 
ca de S. Mateo se hizo sobre el griego, bastarà compararla con el 
original en esta lengua: desde luego se hecha de ver el frasismo grie- 
go en toda la version, aun. con los defectos propios de esta lengua: 
y es preciso que el ejemplar griego sobre que se hizo sea de los 
mas antiguos, copiado àntes que se introdujera el use de poner acen- 
tos sobre las vocales, y escrito en letras mayúsculas, en las que no 
estàn bien separadas las letras, porque en el siriaco se notan fal. 
tas provenidas únicamente del diverso modo de leer, acentuar, pun- 
tuar, y separar en el griego las palabras (4). 

ay tambien otra cosa muy notable, y es, que el siriaco es en- 
teramente conforme al griego que siguió el autor de la Vulgata, de 
manera que él se encuentra con ella en todos aquellos girs en que 
ella se aparta del griego impreso ó de los manuscritos. Tanta es es- 
ta conformidad, que por ella sospechó al principio M. Mille (5) que 
el siriaco se habia formado sobre la version latina, pero examinado 
mejor. el punto, reconoció que era insostenible su conjetura. 

La version latina del Nuevo Testamento es casi tan antigua co- 
mo los mismos originales: se hizo en los tiempos apostólicos, pero 
eon precision no se sabe cuando ni por quien, Batatido el imperio ro- 
mano mel extendido, y siendo en todo él muy comun la lengua la- 
tina, muchas personas emprendieron desde el principio hacer versio- 
nes de la Escritura. Bastàbale à un hombre un corto conocimiento 
de la lengua griega y latina pura que se atreviera éú traducir algun 
libro del Nuevo T'estamento. Esta era la causa de que se multipli- 


(1) Euseb. Renaqudot, in addend. ad Biblioth. sacr. R. P. Jacobi le Long, pag 659, 
—Í3) Guillel. Pestel. uti narrat Quido Fabric. Boderian. in pruefat. tom. v. Bibl. Po. 
tyglott. EE Simon. Historia del Nuevo Testamento. p. acta Véunse los 
prologómenos de M. Millo, proleg. 1237 y aig.—i5) Mill. Proleg. 1219.1250. 
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casen tanto las versionçs, que eran ya innumerables, como lo notó 8. 
Agustin (1). Pueden contarse, dice este padre, los que tradujeron el 
Antiguo Testamento del hebreo al griego, pero no pueden numerar. 
se los que tradujeron las Escrituras del griego al latin: . Qui Scriptu- 
ras ex hebraica lingua in graecam transtulere, numerari possunt, la- 
tini autem interpretes mullo modo. Ut enim cuique primis fidei tem. 
poribus in manus venit codez graecus, ausus est interpretari. 

Por esta causa hubo tanta diversidad de lecciones en los ejem- 
plares latinos (2), que obligó al Papa Dúmaso é suplicar à 8. Geró- 
nimo, que hiciera una nueva version. Eutre las versiones antiguas 
la mas autorizada y con mas generalidad recibida es la Jtúlica (3), 
llamada tambien la Comun, la Vicdió (4), ó la Antigua (5) que es 
la mas exacta y expresiva: Verborum tenacior, cum perspicuitate sen 
tentiae (6). Despues de la version de S. Gerónimo se han RE 
Dra fragmentos ó libros, como el Evangelio de S. Mateo, la Epís- 
tola de Santiago, Job, los Salmos y algunos otros que se han pu- 
blicador en la nueva edicion de S. Gerónimo y en un pequeio vo- 
lúmen por separado. Es de esperar que se encuentre la antigua Vul- 
gata de todo el Nuevo Testamento despues del descubrimiento que 
hemos hecho del manuscrito de Corbie, que contiene indubitablemen- 
te los cuatro Evangelios de esta antigua version. Nobilio intentó res- 
tablecer la antigua Vulgata en su edicion romana, pero como los 
pudres de quienes tomó muchos fragmentos, citaban frecuentemente 
de memoria esta version, no hay seguridad alguna de que en esta 
obra esté completa la verdadera antigua Vulgata. Posteriormente el 
abate Sabatier, benedictino, colectó y publicó cuanto pudo encontrar 
de esta antigua Vulgata, así de lo que pertenece al Antiguo como al 
Nuevo Testamento. 

Cuando dice S. Gerónimo (7) que tradujo el Nuevo Testamen- 
to: Novum Testamenlum graecae reddidi auctoritati, no se debe pen- 
sar que cencluvera esta version con tal novedad, que nada quedara 
de la antigua. ÍLl mismo nos advierte (8) que hizo las ménos mutacio- 
nes que pudo, y conservó en cuanto le fué posible los modos an- 
tiguos de hablar, advertencia que no contribuyó poco para que por 
toda la Iglesia se recibiera su traduccion, y se olvidara la antigua. Per- 
manecen sin embargo muchos monumentos de la antigua Hàlica así, 
en la Vulgata que tenemos hoy, como en los padres y manuscritos,, 
tales como el de Clermont y de S. German-des-Pres, griego y lati- 
no, para discernir lo que es del intérprete antiguo de lo que nos vie- 
ne de S. Gerónimo, 

M. Mille nota que el intérprete latino de S. Mateo era fiel 
y exacto hasta tocar en escrupuloso, de manera que frecuentemen- 
te sin perdonar el trabajo de la gramàtica, expresaba en su texto 
el caso, el género Y régimen de los nombres y verbos griegos. És 
de opinion de que el intérprete latino de S. Marcos es dic El: 


, 


(1) Aug. lib. u. cap. 11. de Doetr. Chriet.—(2) Hieron. praef. in quatuor evangel. Tot 
enim sunt ezemplaria, pene, quot codicee.—(3) Aug. l. um. de Doct. Christ. c. l5.— 
(4) Hieron. in leai. xix. el xLix.—(5) Qregor. Magn. praef. Moral.—(6) Aug. de Doct, 
Chriet. l. n. c. 15.—(1) Hieron. ad Lucinium, ep. olim. 28. nunc 52. movae edit. (8) 
Hieron. praef. in quatuor Evang. ad Damas. ita calamo temperavimue, ut his tantum, 
quas sensum tidebantur mutare correctis, religua manere pateremur. ut fuerant. 
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te del de SB. Mateo, porque se sirve de diversos términos pare 


declarar una misma cosa, Y porque algunas veces conserva mejor. 
or estas razones juzga, que el in- 


la fuerza de las voces griegas. 
térprete de S. Lucas es distinto tambien de los dos primeros y de 
el de S. Juan, pero tema que sea una pura sutileza esta crítica. 
iQué traductor latino habró que sea siempre uniforme en el use 
de unas mismas palabras, y cuyo estilo sea igual, teniendo que tra- 
ducir literalmente autores de estilo y gusto diferentes del suyo, por 
ejemplo de iI$. Mateo, S. Lucas y S. Juant 

No estàn todos de acuerdo sobre si la version arébiga del Nuevo 
Testamento se hizo sobre el texto griego Ó sobre el siriaco. M. Si- 
mon (1) es de sentir que està hecha sobre el siriaco, Badvel y Val- 
ton, sobre el griego (2). M. Mille (8) que con exactitud ha com- 


parado la version siriaca y érabe con el texto griego, muestra muy bien 


que lu àrabe no està formada sobre el siriaco, pues se aparta de él en 
muchas dacstl pa neut en el modo de leer los nombres propios 
de lugar, de ciudad y de provincia. Erpenio (4) crée que los cuatro evan- 


/ pon los tradujo del griego en àrabe un Nesjulaman, hijo de Azal- 
efat, y lo demas del Nuevo Testamento fué traducido sobre el siriaco. 


por un autor desconocido, opinion que han seguido algunos otros sabios. 
La version etiopiana del Nuevo Testamento està hecha sobre 
un ejemplar griego alejandrino muy exacto (5), aunque el traductor 


no fué muy feliz en expresar la fuerza del griego, sea porque no. 


lo entendió con perfeccion, ó sea porque no cuidó mucho de ello. 


El diverso estilo que se nota en diferentes libros del Nuevo Testa-. 


mento,. da motivo para juzgar que la version de toda la obra no es 


de un solo autor 9. En lo general, la version de los cuatro evan-, 


elistas es mas fiel y correcta que la de los otros libros, en los cua- 
es el traductor se tomó algunas veces la libertad de comentar. Tam- 
bien se notan de cuandn en cuando algunos huevos que los editores 


se han visto precisados é llenar recurriendo é los ejemplares griegos 


ó latinos. . 

Se ignora el tiempo y el autor de esta version. Es muy creible 
haberse hecho al principio de la conversion de los Etiopes, acaeci- 
da segum unos en el cuarto siglo en tiempo de S. Atanasio, ó segua 
otros en la mitad del sexto en tiempo del emperador Justiniano. Al. 

pos atribuyen esta version à los monges que envió Frumencio à 
los Etiopes nuevamente convertidos (7), y òtros al mismo Frumen- 
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ix. 
Version e. 
tiopiana cop. 
ta Ó egipcia. 


cio. Se nota en esta version una grandíssima conformidad con el an- . 


tiquísimo manuscrito alejandrino que hoy dia se conserva en Ingla-. 
terra, pues en ella se ven defectos que no pueden venir mas que de 
dicho manuscrifo ú otro semejante. I 
M. el abate Renaudot (8) no està muy persuadido de la gran- 


de antiguedad que se atribuye ú las versiones etiopes. Crée que son, 
tomadas de las versiones coptas ó egipcias, las cuales estàn hechas 


(1) M. Simon, Hist. crit. del Nuevo Tostamento, c. 18.—(2) Badvel. in ep. 1. Joan. 
ad calcem. Valton, Prolegom. c. 14. num. 23.—(3) Mill. Prolegom. 1295.—(4) Erpe. 
nius. praefet. in N. T. Arab. editum. Leid. 1616.—(5) Mill. Prolegom. 1412.— (6), 
ddem, Prolegom. 1188.—(1) Vide Ludolf. Hist. ZEthiop. l. im. c. 4. el ep, ad Hottina 
ger. et Hottinger. Dissert. 3. de Tvanslatione Bibl. in ling. vernac.—(8, In. addend. 
ad Biblioth. sacr, P. le Long, p. 666. 
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sobre manuscritos antiguos de Esipto, de donde nace la conformidad 
que se nota entre la etiope y el manuscrito alejandrino. Por lo de- 
mas conviene observar que la lengua etiope en que se hizo esta ver- 
sion, no és la que en el dia de hoy hablan comunmente estos pue- 
blos, sino una mas antigua, al presente inusitada (1), que los etio- 
pes hablaban úntes de haber dejado la ciudad de Axum. 

La version copta ó egipcia nunca se ha impreso, aunque lo me- 
recia con mas razon que otras orientales que han visto la luz públi- 
ca, como la érabe y la persa, no siendo esta última màs que una ver- 
sion de otra version. La copta se formó sobre antiguos y excelentes 
manuscritos. M. Mille en su edicion del Nuevo Testamento nos mues- 
tra muchas variedades de lecciones sacadas de ejemplares coptos por 
el empeiio de M. Marechal, y ya se habian impreso otras muchas 
en el Nuevo Testamento de Oxford del ano 1675. 

Algunos creen (2) que desde los tiempos de S. Antonio, es de- 
cir al principio del siglo cuarto ó fin del tercero, existia ya una ver- 
sion egipcia, supuesto que este santo que solo entendia el egipcio 
(8), sabia de memoria una gran parte de la Escritura, y con mucha 
oportunidad la aplicaba en sus discursos. El P. Rircher (4) es de pa- 
recer que los libros santos comenzaron é traducirse en lengua cop- 
ta húcia la mitad del cuarto siglo. Su prueba es, que en un antiguo mar- 
tirologio copto se lée, que en ese tiempo era la principal ocupacion 
de los monges traducir en lengua copta los sagrados libros que es- 
taban en griego, en hebreo y en caldeo. M. PiÈ (5) fija las traduc- 
ciones coptas húcia el siglo octavo ó poco éntes. La copta es la len- 
gua matriz y primitiva, y ella es el antiguo idioma egipcio, aunque 
alterado. 

cen dos versiones persas: una mas reciente hecha sobre el grie- 
go, traducida é impresa por el cuidado de Abraham Veeloch, pro- 
fesor del érabe en Cambridge, y la otra mas antigua y mejor he- 
cha sobre el siriaco, é impresa en la políglota de Valton (8). Esta 
es mas fiel, aunque algunas veces se aparta del texto, y agrega glo: 
sas poco necesarias. l 
- —— Los Armenios pretenden que la version de la Escritura en su 
lengua sea del tiempo de S. Juan Crisóstomo (7). Se la atribuyen 


é dos hombres, 'el uno llamado Moises el gramàtico, y el otro Da- 


vid el filósofo. Està trabajada enteramente sobre el griego, así por 
Jo perteneciente al Antiguo Testamento como en lo que toca al Nue- 
vo. El ano 1666 se imprimió en Amberes y despues en otras mu- 
chas partes. 

Algunos (8) atribuyeron esta version éú S. Juan Crisóstomo, 
quien la Cl dicen, durante su destierro en Cucusa. Otros asien- 
tan (9) que el bienaventurado Mesropas, deseando dar é su nacion 
una traduccion de la Escritura en lengua armenia, envió en el reinado 


(1) Ludolf. Hist. ZEthiop. l. 1. c. 15. n.6. 10. 11. 20.—(2) Vide Jacob. le Long, 
Bibl. sacr. t.1. c. 3. sect. 9.—(3) Pallad. Hist. Lausiac. c. 26.—(d) HRircher Prodrom,. 
CopÀt. c. 8. lta et Simon Disquis. crit. de variia Bibl. edit. c. 21—(5) Pih., Epiet. 
ad V. Cl. Mill. Prolegom. ad Novum Test.—(6) Vide Mill. Prolegom. in N. T. G. 
Prolegom. 1369.—(1) Uscam, obispo de Armenia en casa de M. Simon. Hist. orít. 
del V. T. Bb, u.c. 16—(8) Georg. Àlex. qui claruit an. 620. et post eum Sixt. Sen, 
È VI.m(9) Autor titae S. Mesrop. apud P. le Long, Bibl. eaer. c. 2. sect. 8 p. 230. 
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de Teodosio el jóven, dos discipulos suyos, Eznard y José, éú Edesa, 
para que allí la trabajaran, y ellos tradujeron los libros santos sobre 
el siriaco, pero esta asercion no es mejor fundada que la anteceden- 
te. Es constante que la version armenia estú formada sobre el grie- 
go (1), aunque se ignora su autor. 

El autor de la version gótica es Ulfilas, obispo de los Godos (2), 
que vivia hàcia el aio 360 de Jesucristo. Sócrates, Sozomeno y Fi- 
lostorgo dicen que inventó los caracteres góticos, los comunicó é 
su nacion, tradujo en su lengua toda la Blntura ménos los li- 
bros de los Reyes: porque estando, se dice, estos libros llenos de his- 
torias de guerras y combates, temia que su nacion que era muy be- 
licosa, se encendiese y se inclinase mas ú la guerra. 

Esta version se perdió enteramente por mucho tiempo, hasta 
ue se encontraron algunos fragmentos en un manuscrito de la aba- 
ia de Verden cerca de Colonia. Estaba escrito este manuscrito en 

un antiquísimo pergamino, siendo de plata las letras del cuerpo de 
la escritura y de oro las iniciales, .por lo cual tenia el nombre de 
Código de plata. Cayó este raro .monumento en poder de M. de la 
Gardie, canciller de Suecia, que lo compró en quinientos ducados,. 
A Francisco Junio le permitió sacar una copia, que hizo imprimir 
en 1665 con las notas de M. Marechal y un lexicon para su in- 
teligencia. Se 

Ulfilas era arriano, pero sea que él emprendiese esta version 
àntes de caer en el arrianismo, sea que la buena fe que ostenta- 
ba, ó sea que el temor de ser convencido de falsedad lo contu- 
Vviese, lo cierto es, que los pasages mas fuertes contra esta here- 
gia se hallan muy bien expresados en su traduccion. Un solo lugar 

ay del capítulo xi de S. Juan que podria hacerlo sospechoso, pe- 
ro comparando este pasage con otros del mismo traductor, queda 
enteramente justificado de mala fe. Siguió este autor un original 
griego antiguo y muy correcto, y lo tradujo con tal fidelidad, que 
hizo muy sensible la pérdida del resto de un monumento tan precioso. 

La mayor utilidad que ha podido sacarse de estas versiones, 
es el saber por su medio el modo de leer los ejemplares antiguos 
sobre que ellas se hicieron: por Jo demas en el dia se sabe el grie- 
go tan bien como lo sabian los traductores antiguos, y es de pre- 
sumir que en este particular no ceden nuestros modernos. No to- 
dos convienen en la verdadera y antigua leccion de los originales. 
griegos, por la variedad que en esta lengua tienen al presente di- 
chos originales, giendo muy conveniente saber cómo leian los an- 
tiguos, para fijur de este modo la leccion de nuestros ejemplares. 

Nada dirémos en este lugar de las traducciones modernas luti- 
nas, Óó de las que se han hecho en lengua vulgar, esto nos desvia- 
ria de nuestro asunto sin sernos de grande utilidad. 


(1) . Mill. Proleg. 1402,—(2) Vide Mill. Proleg. 1396 et praefat. in Nesum. Test. getb. 
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Dia el Nuevo Testamento el que aclara y explica el Antiguo, 
y siendo uno mismo el Espíritu que ha hablado en ambos, ha guar- 
dado este Espíritu divino la misma economia en los libros que lo 
componen, y que él ha dictado. En el Antiguo Testamento hay li- 
bros de la ley, históricos, sapienciales y profetas: y tenemos igual. 
mente en los santos Evangelios la ley, en los Hechos apostólicos la 
historia, la sabiduria Y moral en las epístolas, y la profecia finalmen- 
te en el Apocalipsis de S. Juan. Mas entre estos libros divinos hay 
tal relacion, que así como los de Moises, que comprenden la ley 
de los Judios tienen el primer lugar en el Antiguo Testamen- 
to, así tambien los cuatro Evangelios que contienen la ley de los 
Cristianos se han mirado siempre, Y Con razon, como los mas exce- 
lentes entre los libros del Nuevo Testamento, y como el fundamen- 
to de los demas, 

Es indubitable que estos últimos son de grandísima utilidad, 
pues las epístolas de los apóstoles explican del modo mas santo y 
èlevado los misterios de nuestra fe, el Apocalípsis por sus predic- 
ciones Y promesas, nutre y sustenta la esperanza de los fieles, Y 
los Hechos de los apóstoles hacem ver en los primeros hijos de la 
Iglesia ura caridad fervorosa que no hacia de todos ellos sino una 
gola alma y un solo corazon. El Evangelio no solamente nos es útil, 
sino mnecesario: porque es cierto que la vida cristiana, sin la cual 
nadie espere salvarse, debe formarse sobre los preceptos y sobre la 


misma vida de Jesucristo, y es evidente que sin el Evangelio nin- 


gun conocimiento tendriamos de la vida de este divino Salvador, 
ni de las imstrucciones que dió à los hombres. 

Esta es la razon porque entre los primeros cristianos que ese 
tabern criados en el respeto y amor particular al Evangelio, cuyo 
precio conocian, habia algunos que lo traian continuamente sobre su 
corazon: otros llevaban una parte pendiente del cuello: y hubo tam- 
bien algunos que no resolviéndose 4 separarse de él ni aun en la 
muerte, determinaron llevarlo consigo hasta el túmulo. No contentos 
con haberlo hecho su compaiiero inseparable en todas sus peregri- 
naciones en la tierra, querian sepultarse con él, y que en el silen- 
cio Y tinieblas del sepulcro fuese, por decirlo así, el testigo de su 

nza, asi como es la base y fundamento de la dè todos los 
cristianos. l 

Finalmente, sabemos el aprecio y veneracion debida al libro de 
los. santos Evangelios, por la costumbre que siempre se ha observa- 
do, de colocarlos sobre un trono en medio de la Iglesia congrega- 
da en los concilios, y por la que aun el dia de hoy se observa en 
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las grandes iglesias, donde lo conducen con magestad Y pompa al 
lugar destinado para leerlo al pueblo en medio de los sagrados mis- 
terios. La razon de la:primera costumbre justifica la segunda: pues 
como nota S. Clemente Alejandrino, el Evangelio nos representa al 
mismo Jesucristo como presente en los misterios y en todas las ac- 
ciones de su vida, Y se oiràn hasta el último dia de los siglos sus 
palabras en las instrucciones divinas que dió é toda su lglesia. 

Es indispensable concebir la imas alta idea de este libro, aun 
cuando solo se considere como historia de la vida, acciones y su- 
frimientos del Salvador del mundo, Y como el fundamento de la re- 
lgion cristiana que vino ú establecer en la tierra. Se puede mirar 
mas particularmente como el libro de los Cristianos, y el libro de 
los hijos de Dios. Por él conocen su adopcion divina y nuevo na- 
cimiento en Jesucristo. En él descubren los derechos y prerogativas 
de este nacimiento celestial: aprenden la santidad y sus obligacio- 
nes, y en él deben estudiar las leyes y màximas sobre las cuales 
deben formar sus costumbres y arreglar su vida, para no hacerse 
indignos de esta augusta cualidad que no tiene semejante sobre la 
tierra. Este es el título original que encierra la promesa y la prenda 
, de la herencia del ciele, el pacto de la nueva alianza entre Dios 
y el hombre, y el código divino, por decirlo así, donde estàn es- 
critas las leyes fundamentales del reino de Dios. Es, como lo llama 


S. Pablo, el Evangelio de la salud (1), que nos manifiesta cómo. 


Dios nos ha predestinado en Jesucristo para una vida inmortal: có- 
mo nos dió ú su Hijo por la encarnacion: cómo este Hijo ha obra- 
do en la tierra nuestra salud por los misterios de su vida y de su 
muerte, yY cómo finalmente, nos ha ungido, marcado y sellado con 
el sello de su Santo Espíritu, poniéndolo en nuestros corazones, para 
grabar sobre ellos su ley, para hacernos amarla, cumplirla, y tener la 
seguridad y la prenda de la gloria que nos està reservada ea el cielo. 
Por lo dicho es bien juzgar, que una de las mas justas y le- 
timas inclinaciones de un cristiano hijo de Dios y miembro de 
esucristo, es la que lo estimula é leer el Evangelio. Puede decirse 
que es un instinto que le da el Espíritu de Dios desde el bautismo, 
y que le hace poner en este libro divino sus mayores delicias, siem- 
. Pre que el amor de las cosas del mundo y la violencia de las pe- 
siones no lo sufoquen en su corazon, fijàndolo 4 los bienes sensibles, 
por los cuales se disgusta de lo que le anuncia el Evangelio. Tam- 
bien se ve que ú medida que el amor de estas cosas divinas se 
renueva en el corazon, se ve renacer en él el gusto de la palabra 
evangèlica, y que este gusto se pierde proporcionalmente, segun que 
el corazon se desvia de la santidad del cristianismo, y no vive se- 
gun el espíritu de la adopcion divina: pudiéndose aplicar justísima- 
mente à los hijos del siglo lo que Jesucristo dijo é los Judios que 
se gloriaban de ser hijos de Dios: El que es hijo de Dios, oye sus palas 
bras: y por eso vosotros no las escuchais, porque no sois hijos de 
Dios (2). 
No es solamente una inclinacion de los hijos el querer escu- 
char à sus padres y ser instruidos por su misma boca, sino que es 


- e 


(1) Ephes. 1. 13.—(2) Joan. vui 47. 
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úna obligacion de los padres instruir personalmente à sus hijos y ha-' 
cerlos escuchar su v9Q2: es un derecho que Dios siempre se ha con- 
servado, y del que se ha mostrado celeso en todas lus edades Yy 
estados de la religion, derecho devolutivo, por decirlo así, propio de 
Jesucristo como Hijo de Dios por la encsrpacion, y como funda, 
dor y universal sacerdote de la Iglesia cristiana. Queriendo el apóse 
tol S. Pablo recomendar la grandeza y excelencia de la religion cris- 
tiana con um magnífico elogio, uo creyó encontrar um principio mas 
grandioso que estas palubrus: Dios nes ha hablado por su Hijo (1), 
y el Senior es por quien se nos ha anunciado la salud (2). És de- 
cir, que Dios ha querido tratar com nosotros y hacernos saber su 
voluntad, no por medio de un profeta, ni por Moises, ni por un éún- 
gel, sino por su mismo liijo. Este. es el gran profeta de la Iglesia 
cristiuna, el legislador de la mueva ley, cl'àlgel de la alianza eter- 
na, el doctor de la justicia, que persanalmente vino à enseiar sus 
caminos é la Iglesia, no hablàndola por inspiraciones secretas, pala- 
bras confusas, signos obscuros, figuras enigmàticas ó por suelios mis- 
teriosos, sino heblàndola por su propia boca, como un amigo é su 
amigo, como un hermano à su hermano, como un padre 4 sus hijos, 


Y como un maestro à sus discípulos. 


Pero à fin de que este favor y beneficio no se limitara úni- 
camente ú los que lo vieron y oyeron miéntras vivió en la tierra, 
Dios encontró un medig en el cual estuviéramos presentes 4 la 
persona encarnada de su Hijo com todos los misterios de su vida 
y de su muerte, y é las instrueciones divinas que dió ú sus disci- 
puloss pues su persona y cuerpo adorable se encuentran en el sa- 
cramento de la Eucaristia, y su vida y palabras en el libro de los 
santos. Evangelios. Los santos padres no bar tenido dificultad en com- 

estos dos celestiales dones que Dios hizo é su Iglesia, y el incom- 
parable autor del libro de la Imitacion de Jesucristo, tan ilustrado en la 
ciencia de la salvacion, sin embarazarse declaró abiertamente la vehe- 
mente inclinacion de su corazonm hàcia estos dos objetos. ,8Siento, di- 
ce este santo hombre, que dos cosas me som tan necesarias, que 
si me faltaran me seria insoportable la vida. Encerrado en la càr- 
cel de este cuerpo, necesito alimento y luz, Vos me dais vuestra 
carne sagrada para sustente de mi alma y de mi cuerpo, y me dais 
vuestra palabra para antorcha que ilumine mis pasos. No, no po- 
dria yo subsistir sin estas dos cosas, porque vuestra palabra es la 
luz de mi alma, y vuestro secramento el pan com que ella vive (3). 

No seré dificil entrar en los sentimientes de este excelente maes- 
tro de la piedad cristiana, considerando que el Evangelio contiene 
la ciencia del Salvador y de la salvacion. Pera cemo ni uno ni otro 
pueden conocerse bien, si no se conece el hombre corrompido Y 
su corrupcion por el pecado, puede decirse tambien que el Exan- 
gelio es una viva imàgen de aquelles dos hombres en quienes se 
encierra de alguna manera tedo el género humano, como se ex- 
plica S. Agustin (4): Ut totum genus humanum quodammodo sint ho-. 
manes. duo, primus et secundus, Todo el género humano, dice este 
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(1) Hebr.1. 2.—(3) Hebr. nu, 3.—(3) De Imits Christi, L. iv. c. 11. n. 4.—(4) Aug. cent, 
Jul. Lu. c. 1€3. 
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De puede reducirse ú dos hombres, que son primero y segundo. 

ertenecen al primero los que nacieron de él, y al segundo los que 
en él son reengendrados. Estos son los hombres que debemos co. 
nocer por el Evangelio. El hombre Dios anonadado por nosotros, obe 
jeto grande de nuestra fe, de muestro amor y confianza, y el home 

re pecador que Hevamos en nosotros mismos, y que debe ser el 
objeto de muestra confusion, de nuestra temor y aborrecimiento, co: 
mo heredero que es de la iniquidad y soberbia de Adan. 

" o. No puede abrirse el Evangelio sin que se nos presente el re. 
rato de este hombre de pecado, principio de todas cuantas desobe. 
diencias cometemos contra la ley de Dios. En él vemos dos clases 
de pinturas, una enigméútica y en figuras, y otra sencilla y naturu. 
La primera que es la enigmàtica, la tenemos simbolizada en los di. 
versos males y enfermedades sobre las cuales se dignó cjercer Jes 
sucfisto su misericordia y poder, curando é los que estaban tocados 
de ellas. Porque los santos padres nos ensefian, que cuando nuestro 
Salvador ha dispensado estos beneficros é los enfermos que ha sa. 
nado, éú log muertos que ha resucitado y 4 los poseidos que ha lis 
bertado del poder del demonio, lo ha hecho de modo que al tiem- 
le que daba pruebas evidentes de su divinidad con estos maravi- 
losos efectos de su soberano poder, hacia conocer é los pecado- 
res las diferentes llagas de que adolecian sus almas por el pecado 
de Adan, la muerte de alma y cuerpo que es la pena, y la de- 
plorable esclavitud en que macemos bajo El imperio de Satanns. Es. 
te poder que el Salvador ejercia sobre los cuerpos era solamente 
una figura y preludio del que habia venido é emplear en favor de 
las almas, libràndolas de la tirania del demonio, de la muerte del 
pecado, y de las dafiosas consecuencias de estas enfermedades. Aquel, 
pues, que leyendo el Evangelio quiera hacerse cargo y conocer lo 
que es el hombre viejo, èl hombre corrompigo, el hijo de Adan, 
el pecador caido del feliz estado en que fué criado, mas claro: quien 
quiera conocerse 4 sí mismo, lo conseguirà observando las diversas 
enfermedades que describe el Evangelio. En el ciego de nacimien- 
to y en todos los otros verú la ceguedad é ignorancia con que 
nacemos con respecto ú Dios y à nuestras obligaciones, en el pa- 
ralítico, la impotencia voluntaria en que caimos por el pecado, no ha. 
ciendo lo que ú Dios agrada en órden é nuestra salvacion:, en la 
fiebre ardiente de la suegra de S. Pedro, el ardor de la concupis- 
cencia que abrasa nuestro corazon:, en la que padecia el flujo de 
sangre, la tostmabre de los vicios carnales, en el sordo y mudo, 
la sordera de corazon en órden é Dios-no queriendo oir su voz, Y 
el injusto silencio en que vive no confesando sus miserias, ni pagan- 
do el tributo que se debe al Criador, en el hidrópico, la avaricia 
y codicia de los falsos bienes, cuya abundancia no hace otra cosa 
que aumentar la sed y causar la hinchazon del corazon, que ès cl 
vicio de los ricos,s y àsí de lo demas. 

Pero el segundo retrato del hombre viejo, cs decir, de los vi. 
cios é inclinaciones corrompidas que siempre dominan nuestro cora- 
30n, si la gracia de Dios no nos previene con sus poderosos atrac- 
tivos, lo encontramos en la conducta de los escribas y fariseos, en 
quienes la corrupcion del corazson Humano s86 ostenta tal cual ella 

Da 
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es, VY en todo su vigor. No podemos ménos que indignarnos contra 
ellos, viendo su orgullo, su envidia, zelo, avaricia, hipocresia, vani- 
dad, odio implacable contra quien les echaba en cara sus vicios, ce- 
guedad y dureza de corazon al ver los milagros de Jesucristo, ape- 
go é la supersticion, atentados contra la ley divina, inhumanidad y 
rabia contra cuantos se oponian ú sus determinaciones, en una pa- 
labra, todos sus otros vicios y cuanta corrupcion ocultaban estos se- 
pulcros blanqueados bajo un exterior EM y bajo una afectada 
exactitud en observar ciertas pràcticas religiosas de la ley y todas 
las falsas tradiciones que ellos la habian amadido. Pero d hores 
zarnos de la conducta farisaica, es menester que no nos lisonjce- 
mos facilmente de estar muy léjos de parecernos é ellos, ú lo ménos en 
algunas cosas. En nosotros mismos tenemos el principio de todos 
estos vicios, y si ellos no se hacen manifiestos con algunos efectos 
exteriores, quizú lo impiden otros crímenes que no tenian los fari- 
seos. Finalmente, si las inclinaciones de los fariseos no sé hallan en 
nosotros con el mismo grado de corrupcion y malicia que en ellos, tal 
vez tendremos, cuando ménos, bastante porque temer se pierda nues- 
tra salvacion. Quizó no hay uno que por alguna parte no sea fari- 
Baico, y que no encuentre en su corazon algo de levadura de aque- 
llos hipócritas. ,jAy de nosotros) decia S. Gerónimo, jay de nosotros, 
qué miserables somos, porque é nosotros han pasado los vicios de 
los fariseosi j/ Vae nobis miseris, ad quos pharisaeorum vitia tran- 
sierunt (1)/7 Esto hace que por espantosa que parezca la pintura que 
nos hace de ellos el Evangelio, siempre es muy provechosa éú to- 
dos, y cada uno debe tomar para sí aquella advertencia del Salva- 
dor: Guardaos de la levadura de los fariseos (2). 

Hablando ya del retrato del segundo hombre, este es Jesucris- 
to, Salvador del mundo, gefe y modelo de los cristianos: es à quien 
todos los que se honran con este nombre glorioso deberi estudiar con 
una aplicacion y empefio dignos del mismo de quien lo toman, y 
llevar tambien su iméúgen y semejanza. jEn qué lugar del Evange- 
lio no se hallarà retratado, cuando el Evangelio no es mas que el mismo 
desucristo, que en su palabra aun todavía vive y respira: todavia està 
obrando los efectos de su omnipotencia divina, sufriendo las humi- 
llaciones y oprobios à que està someètido por la union con la hu- 
mana naturaleza, y todavía està ensefando sobre la tierra las ver. 
dades del cielo, y formando para esta patria la Iglesia de los ese 
cogidos que viven como extrangeros en este mundot 

Yo.creo que en esto aventajamos mucho é los. que vieron é Je- 
eucristo, fueron testigos de sus maravillas y oyeron las verdades que 
salian de su divina boca, pero cuéún grande contrapeso encontraban 
en la enfermedad de su carne, en aquella vida comun, en aque- 
llos oprobios y abatimientos ú que se sujetaba: escúndalo, que se- 
guido del de verlo crucificado, todavía permanecia. Mas nosotros que 
al presente recibimos el Evangelio de Jesucristo sellado con la san- 
gre de este hombre Dios, confirmado con su resurreccion y ascene 
sion gloriosa, con la mision y operaciones visibles de su Santo Es- 
píritu, con el cumplimiento de las profecius Y promesas, con la fe 


( Hieron, ió. Matth, zxiu. dl. 4.e-(9) Matth, xvi, 6. Marc. viu, 15. Luc, Xile i. 


SOBRE LOS SANTOS EVANGELIOS. 21 
de tantos pueblos y sangre de tantos màrtires que en todas partes 
han ofrecido con alegria su vida en defensa de este divino libro, 
nosotros igualmente que recibimos el Evangelio de Jesucristo de ma- 
no de su esposa la Iglesia católica, que es decir, de una lglesia que 
lo recibió de Jesucristo, de sus apóstoles y sucesores, que de mano 
en mano por una continuada tradicion lo han transmitido hasta no- 
sotres, de una Iglesia extendida en todas las naciones.y en todos 
tiempos, establecida por milagros y fundada por la predicacion de 
esta palabra que el mundo entero recibió de boca de doce disci- 
pulos pobres, sin ciencia ni apoyo, que es el mayor de los mila- 
gros, nosotros, digo, à quienes se nos ha dado el Evangelio con es- 
te conjunto de circunstancias y auxilios, en lugar de quejarnos in. 
justa é inútilmente por no haberlo oido de boca del Salvador, de- 

mos darle gracias por habernos hecho nacer en un tiempo en qué 
ya seria una grande y verdadera locura no mirarlo como palabra 
de Dios, siendo así que en otro tiempo era tenido aun por los gen- 
tles é infieles como un don divino y como el instrumento de nues- 
tra salud, sin estar emtónces sostenido y fortificado con un escuadron 
de pruebas que manifiestan su divinidad. 

Recibàmosio,. pues, con veneracion y reconocimiento: léamoslo 
con amor y religion: coloquemos en él nuestras delicias, y usemos 
de él como de un libro escrito por el mismo Jesucristo, pues es 
indubitable que él es propiamente el autor de los santos Ban 
lioss y léjos de abrigar los sentimientos perniciosos y temerarios de 
ciertos eecritores que se hun atrevido à decir, que para que un li. 
bro histórico, tal como el Evangelio, sea canónico y divino, no es 
necesaria la inspiracion del Espíritu Santo, digamos mas bien con 
S. Agustin ,que cuando los apòstoles y discipulos escribieron lo que 
hizo y ensenó Jesucristo, de ninguna manera se diga que no lo es- 
cribió Jesucristo, supuesto que nada formaron ellos como miembros 
8Uyos, que no se los hubiera él mismo manifestado y dictado, Cuante. 
quiso que supiéramos de sus hechos y palabras, dice este padre, se 
los hizo escribir, y es como si él mismo las hubiera escrito (1). 

iQué consuelo para nuestra fe, tener un fundamento tan firme co- 
mo estel jQué gozo para nuestra esperanza, tener tanta seguridad 
de la verdad y de la certidumbre de las promesas que nos hace el 
Evangelio, como si al presente nos las hubiera hecho la misma Ver- 
dad encarnadal jQué socorro para nuestra caridad, encontrar inde- 
fectiblemente en este libro adorable al Mediador sin el cual no po- 
demos ser reconciliados con Diosi El es el camino por donde úni- 
camente se puede ir ú Dios, la sola guia que nos puede llevar ú él, 
la luz, fuera de la cual todo es tinieblas, la víctima en cuya sangre 
debemos lavarnos, el sacerdote eterno, siempre presente, y que siem- 
pre intercede por nosotros ante l)ios, el maestro à quien debemos 
escuchar, el modelo à quien debe ajustarse nuestra vida, el cjem- 
plo de todas las virtudes que deben asemejarnos ú nuestro gefe, de 
una vez, el gefe adorable, que es como el principio de la vida, fe 


(1) Aug. de cons. Evang. l. 1.c. 35. Cum illi acripserunt, quae ille ostendit et 
dixit, mequaquain dicendum est quod ipse mon ecripgerit: quandoquidem imembra ejue 
id operata sunt, quod dictante capite cognoverunt. Quidquid enim ille de guis factie 
af. dictis mos legere voluit, hoc acribendum iúllis tamquam euis manibus imperavit, 
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y espiritu de gracia de sus miembros, y como el soberano juez de 
vivos y muertos. 

Jesucristo quiso que la historia de su vida y el compendio de 
la doctrina que dió 4 les hombres, llegase hasta nosotros por cua- 
tro escritores diferentes, que son cuatro testigos, de los cuales dos, 
que son S. Mateo y S. Juan, refieren lo que vieron: y los otros 
dos, que son S. Marcos y S. Lucas, lo que oyeron y supieron. To- 
dos cuatro obedecen el impulso del Espíritu de Jesucristo que les 
hace discernir la verdad que deben testificar, y él mismo les dictó 
las fieles expresiones del testimonio que deben dar. Muchos de los 
antiguos y tambien de los modernos han comparado los escritos de 
los cuatro evangelistas, y han pretendido formar un cuerpo de his- 
toria bajo el título de Concordia ó Harmonia. Mas como el texto 
de los Evangelistas no siempre conserva el mismo órden en los he- 
chos que refieren, de ahí es que los que han intentado reunirlos 
hayan formado distintos sistemas. La Harmonia griega y latina com- 
puesta por M. Thoynard, é impresa en Paris por Cramoisy en Í707, 
apareció ú poco que D. Agustin Calmet ocupado en su Comenta. 
rio se propuso dar una Harmonia francesa, y se adhirió al sistema 
de este sabio tomàndolo por fundamento de la obra que meditaba, 
de suerte que la Harmonía francesa de Calmet casi es una pura 
traduccion de la Harmonia latina de M. Thoynard. 

He dicho Harmonia latina, porque la griega y latina de este 
autor se distinguen en que la griega està compuesta de las mismas 
expresiones de los evangelistas, pero la Harmonia latina es solamen- 
te un sumario mas ó ménos extenso, en que el autor no siempre 
conservó las expresiones de los evangelistas. Tal es tambien la Har- 
monía francesa de 1). Agustin Calmet. El sistema de M. Thoynard 
seguido por D. Agustin Calmet, consiste en que este autor adhirién- 
dose al órden que siguieron S. Marcos, S. Lucas y S. Juan, aprori- 
ma y reune los textos de estos tres, y en el mismo órden separa 
el de S. Mateo, es decir, que no traspone texto -alguno de S. Mar- 
cos, S. Lucas y S. Juan, y las trasposiciones que juzgó necesa- 
rias solamente se encuentran en el texto de S. Mateo,, aunque esto 
no se hace sino desde el Y 22 del cap. iv, hasta el V 13 del cap. 
xiv. de este evangelista. Supone tambien con hastante verisimilitud, 
que si en estos diez capitals el texto de S. Mateo se aparta del 
érden que los otros tres evangelistas siguieron, pudo fàcilmente pros 
venir esto de alguna dislocacion que hubiera en los manuscritos. 8Se- 
mejante dislocacion se ha visto ya, por ejemplo, en el libro de Je- 
remías, donde sin duda està alterado el órden de los capitulos des- 
de el xx hasta el xxxvi, de suerte que en estos diez y siete capí- 
tulos, once por lo ménos parecen estar fuera de su lugar, como lo 
hemos manifestado (1): muy bien, pues, podria haber una disloca- 
cion semejante en el Evangelio de S. Mateo. El fundamento que tu- 
vo M. Thoynard para sospechar esta alteracion, fue parecerle dig- 
no de admiracion que el terto de S. Mateo se apartase tanto del 
órden que siguieron los otrog tres evangelistas, y que S. Marcos 
que solo era como un compendiador de S. Mateo, se uniformase 


id) Prefacie eobre Jeremies. i i 
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perfectamente con S. Lucas y con S. Juan (1): Ab alierum evaa- 
gelistarum ordine à capitis iv. Evangelii sui V 22 ad ejusdem Evan- 
gelià capitis XIV. V 13, plurimum discedit ( Matthaeus j). Quod sanè 
mirari subit, cum evangelista Marcus, ejus veluti epitomator cum 
Luca et Joanne aequo pede in iis omnibus narrandis decurrat, quae 
apud Matthaeum varie transposita leguntur. Es muy dificil, afade 
este autor, el descubrir de dónde haya provenido esto, à ménos que 
no sea por alguna antiquísima alteracion que haya en los ejempla- 
res de S. Mateo: Quod unde evenerit, nisi ex perturbatione aliqua, 
eaque antiquissima schedarum evangelistae hujus, difiicile est pers- 

icere. 

h Por otra parte, la trasposicion que se halla en el Evangelio 
de S. Mateo, es ménos considerable que la que efectivamente se encuen- 
tra en el libro de Jeremías. És mas natural que M. Thoynard no 
la a notar, pues desde luego mostrarémos que no hay cosa que 
nos obligue à extenderla desde el Y 22 del cap. iv hasta el 13 del 
cap. xiv, y puede decirse que la dislocacion solamente es desde el cap. 1v 
hasta el fin del cap. xim, y que en estos nueve capítulos tres y medio 
son los únicos que parecen estar -fuera de su lugar: estos son los 
diez y siete primeros versos del cap. ix, y los capítulos Xi, XIn Y 
xi. Todo esto podrà verse en las notas que agregarémos é la Har- 
monía de D. Agustin Calmet, y en la tabla harmónica que pondre- 
mos al principio del preíacio sobre S. Mateo. En todo lo deinas 
el texto de S. Mateo està perfectamente conforme con los textos 
de los otros tres evangelistas. 

Es verdad que algunos intérpretes confunden algunos hechos y 
palabras que distingue M. Thoynard, pero tambien es cierto que en 
el Evangelio-hay dobles pasages que es menester no. confundirios. Las 
muitiplicaciones de los panes son dos: una de cinco para cinco mil 
hombres, y la otra de siete para cuatro mil (2). Consta que Jesu- 
cristo echó del templo dos veces ú lo ménos à los que cambiaban 
y. comerciaban: la primera vez al principio de su ministerio públi- 
co, segun el testimonio de S. Juan (8), y la segunda al fin, es de- 
Cir, €l dia mismo de su entrada triunfante en Jerusalen, como di- 
cen S. Mateo y S. Lucas (4), En esta suposieion, no es extraiio 
que M. Thoynard, por conservar el órden de los evangelistas, su- 
ponga que este suceso verificado ya dos veces, se ejecutara terce- 
ra vez, es decir, el dia siguiente ú la entrada en Jerusalen s 
el testimonio de S. Mareos (5). Ni debe admirar que este hombre 
sabio suponga ue el leproso, cuya curacion pone S. Mateo despues 
del, sermon del monte (6), sea diverso de aquel cuya curacion po- 
nem. 8. Marcos y S. Lucas con la del paralítico que se le pre- 
sentó ú Jesucristo en Cafarnaum (7). 

igualmente es cierto que ha repetido, éú lo ménos dos veces Je- 
sucristo, unas mismas. palabras. Segun S. Mateo, en el sermon del 
monte dijo Jesucristo à sus discipulos, que 8i el ojo ó la mano los 
escandalizaba, se la echasen fuera y la cortasen (8), y en otra oca- 


(1) Thoynardi prelegomena ad Harmoniam, cap. l.—(2) Matth. xiv. 14. et segg. XP. 

. et 8eqq. xvi. 9. 10.—(3) Joan. 11. 13. el gegq.ee(4) MatlÀ. xxi. 13. et segg. Luc. 
xix. 45. 46.—(5) Murc. xi. 13. et segg.—(6) Matth. vin. l. et segq.e-(1) Marc. 1, 40, et 
seqqg. Luc. v. 12. et seqg.-(8) Matth. v. 29. 30, 
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sion segun este mismo evangelista, repitió Jesucristo esta parébola (1L 
Begun S. Lucas dos ocasioues ordenó à sus discípulos que toma- 
sen la cruz y le siguiesen (2): dos veces les declaró que el que qui- 
siera salvar su vida, la perderia (3): dos veces dijo, que el que qui- 
siera levantarse, seria abatido (4): y dos veces dijo, que al que ya te- 
hia se le diera, y al que no tenia, se le-quitara aun lo que se juz: 
gara que tenia (5). Segun esto, no debe extranarse que M. Thoy- 
nard distinga las palabras que otros confunden. En realidad no es 
menester trasponer el texto de los evangelistas por evitar repeticio- 
nes que se encuentran muy bien en la boca de Jesucristo. 

n este lugar darémos la Harmonía francesa de D Agustin Cal- 
met, que hemos revisado sobre la Harmonia griega Yy latina de M. 
Thoynard, revision que nos ha hecho ver el cuidado con que Cal- 
met trabajó esta pieza. Para aclararla mas, la hemos dividido en 
cinco partes, y forman la division las cuatro pascuas que despues 
de su bautismo celebró Jesucristo, Hemos conservado los sumarios 
que D. Agustin Calmet formó, y solamente hemos agregado los nú- 
meros que facilitan el uso de esta Harmonia. Calmet se contentó 
con poner bajo cada pàgina las citas de los textos que reunia: Y 
nosotros hemos aiadido algunas notas, así para denotar la continua- 
cion de los textos, cuando estaba interrumpida, como para justificar 
la distribucion, principalmente en lo perteneciente é los nueve ó diez 
capitulos de S. Mateo cuyo órden se ha mudado: y finalmente pa- 
ra aclarar las dificultades que algunas veces se encuentran en la 
conciliacion de las expresiones que emplearon los evangelistas. Por 
lo comun la distribucion de los textos està fundada sobre el mis- 
mo órden seguido por los evangelistas, así no hay para que dete- 
nernos en justificarla, siendo para esto suficientes las citas. Otras di- 
ficultades ménos visibles hay en la Harmonía, que no necesitan que , 
sobre ellas digamos de antemano lo que tenemos que decir en las 
notas que unirémos con el texto. En cuanto à la cronología, D. 
Agustin Calmet sigue la opinion de M. Thoynard, que fija el maci- 
miento de Jesucristo tres ahos àntes de la era cristiana vulgar, es 
decir, el 25 de diciembre del afo 4710 del periodo juliano. Tene- 
mos oportunidad de examinar este punto de cronologia, y hablaré- 
mos sobre él con extension en la disertacion que presentarémos so- 
bre los aios de Jesucristo (6). Creemos que la época de la era cris- 
tiana vulgar es la verdadera época del nacimiento de Jesucristo: que 
es decir, que en nuestro juicio el nacimiento debió ser el 25 de d:- 
ciembre de 4713 del periodo juliano: expondremos nuestras prue- 
bas, y responderémos los argumentos. Segun esta hipótesis sacamòs. 
por conclusion, que la concepcion de S. Juan Bautista que M. Thoy- 
nard y D. Agustm Calmet ponen en el ano 4709 del periodo ju- 
liano, debe ser el afo 4712: así lo hemos denotado al màrgen de 
la Harmonia expresando allí mismo el parecer de Calmet, que es 
el inismo de M. Toynard. En cuanto à la época del bautismo Yy 
muerte de Jesucristo, convenimos con D. Agustin Calmet y M. Thoy- 
nard en que Jesucristo se bautizó el 6 de enero del aio 30 de la 


(1) Matth. xvin, 8. 9.—(2) Luc. ix. 23. xiv. 27.—(3) Hid. ix. 24. xy. 33.—(4) Tbid.. 
av. 1. xvii. H4.—(5) lbid. vu. 18. xix. 8e. —(6) So encontrarà é contipuacion de 
la Harmonia. 
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era vulgar, Y murió en la cruz el 3 de abril del afo 38. Nuestra 
cronologia por tanto no difiere de la de los sres. Calmet y Thoy- 
nard sino desde la cencepcion de S. Juan Bautista hasta el bautis- 
mo de Jesucristo, ó mas bien hasta el principio de la predicacion 
de S. Juan Bautista en el. afio 28 de la era cristiana vulgar, por- 
que sobre este punto convenimos con D. Agustin Calmet y M. Thoy- 
nard. En cuanto é la pascua que concurrió con la muerte de Je- 
sucristo, Calmet sigue la opinion de M. Thoynard y del P. Lami. 
El como ellos supone que Jesucristo no celebró esta última pascua, 
pero nosotros con la mayor parte de los intérpretes creemos que 
ha celebró, y creemos tambien con el P. Hardouin que no antici- 
pó la celebracion, sino que el 2 de abril que era el 18 de Nisan 
para los Judios, podia ser el 14 para los Galileos: y en esto nos 
fundamos para hacer en la cronologia la distincion de ocho dias de 
ha gran semana en que se consumaron los misterios de la pasion y 
fesurreccion de Jesucristo. Hoy este número de dias segun el càlcu- 


lo de los Galileos lo hemos encerrado eníre dos paréntesis, ap que 


no se nos impute que queremos atribuir esta distincion ú D. Agus- 
fin Calmet. Por último, como hemos anunciadó en los anàlisis de 
los libros precedentes las Disertaciones que tienen relacion con es- 
tos libros, así anunciarémos la Harmonia de D. Agustin Calmet, que 
és en alguna manera un anúlisis de los cuatro Evangelios, y anun- 
eiarémos las Disertaciones que dicen relación con los textos sagra- 
dos de los evangelistas, y se encontraràn reunidas é continuacion 
de esta Harmonia. 
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Que comprende lo que pasó desde la concepcion de $. Juen Bautista hasta la pri. 
, mera pascua celebrada por Jesucristo despues de su bautismo. 


OS UERIENDO Dios prepararle al Mesías un: precursor, hizo. que se 
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to de un hijo que debia llamarse Juan (1). Estaba Zagarias en el 
lugar santo donde se ofrecia el incienso al Seior, cuando el àngel 
Gabriel se le apareció y le anunció esta nueva. No dando crédito 
4 las palabras del àngel quedó mudo en aquel mismo instante. lsa- 
bel su esposa concibió poco despues del regreso de Zacarias é 3ú 
casa en Hebron. (La época de la cencepcion y nacimiento de S, 
Juan Bautista esté determinada por la de la concepcion y nacimien- 
to de Jesucristo, y ú continuacion de esta Harmonia se examinarà 
en una Disertacion particular lo concerniente à los aios de Jesucristo). 
Pasados seis meses el úngel Gabriel fué enviado é María, es- 
sa de José, y le anunció el nacimiento futuro del Mesías, que de- 
Laria llamarse Jesus: y Maria concibió por obra del Espíritu San- 
to (2). (La genealogia de Jesucristo serà el asunto de una Disertacion). 

Poco tiempo despues de haber concebido María, partió para 
Nazaret 4 visitar à su prima Isabel, que seis meses contaba de es- 
tar en cinta del precursor del Mesias. No bien oyó Isabel la voz de 
María, cuando llena de gozo sintió que su hijo daba saltos en el 
vientre. Por una luz sobrenatural conoció toda la grandeza de aque- 
lla que habia venido é visitarla, y Maria por su parte dió gracias 
al Sefior en un càntico (3) que entonó, y se mantuvo tres meses 
con Isabel. 

Entre tanto Isabel parió con felicidad, y sus parientes vinieron 
ú darla el parabien, Al-octavo dia en que debia circuncidarse el 
niio, querian los parientes ponerle el nombre de Zacarías, pero Ísa- 
bel quiso que se llamara Juan. Por seias se le pidió al padre que 
manifestara el nombre que se le habia de imponer, y él habiendo 
pedido la tableta escribió en ella: Juan es su nombre. Entónces se 
desató su lengua, y comenzó é bendecir 4 Dios con un càntico que 
compuso al momento, estando lleno de un santo entusiasmo del És. 
píritu Santo (4). 

Habiendo vuelto María é Nazaret, José su esposo percibió su 
reiiez: él bien sabia que no la habia tocado, mas como era un hom- 
he justo, no quiso aplicarla el rigor de la ley, sino repudiarla se- 
cretamente, Penetrado estaba de estos pensamientos, cuando el àn- 

el del Senior se le apareció en el sueno y le descubrió el misterio. 
osé entónces la retuvo en su Comp le, la miró como su esposa (5), 
y la trató como hermana suya. (Todo lo que pertenece à S. José 
se examinarà en una Disertacion). 

Casi é los nueve meses despues de la encarnacion del Hijo de 
Dios, se publicó un edicto del emperador Augusto, ordenando que 
cada cabeza de familia se matriculase en el lugar de su nacimien- 
to ú origen. José partió de Nazaret con María su esposa para Be- 
len que era el lugar de su origen. Se hospedaron en una hostería 
pública de la ciudad, en donde María parió é su primogénito. Mas 
como este lugar no prestaba comodidad para poner al nino, la fué 
preciso recostarlo en un pesebre de bestias (6). 

Al punto que el Salvador nació en Belen, el úngel del Sefior 
anunció el nacimiento 4 los pastores que en las cercaníes estaban 


(1). Duc. 1. 5.25.—(8) Idem. 1. 26.38.—(3) Idem. 1. 39.56.—(4) Idem. 1. 57. od fuem. 


(Lo demas se halla en el articulo vi)4—(5) Matih. 1, 18. ad Anem, (Lo domas en d 
art. lx.je(6) Luc. u. 1.7. i 
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por la noche en vela, apacentando sus rebafios. Partieron los pasto- 
res y se encaminaron éú la hostería de Belen, donde hallaron à Ma- 
ría, 4 José yY al nilo en el pesebre. Ellas publicaron todo lo que 
vieron Y Oyeron, y cuantos supieron lo que pasaba se llenaron de 
admiracion (1). 

Ocho dias despues del nacimiento del Hijo de Dios se proce- 
dió é su circuncision, y se le impuso el nombre de sJEsus, segun es- 
taba ordenado por el úngel (2). 

Poco tiempo despues vinieron los mag oa del Oriente é Jerusa- 
len, guiados de una estrella que al nacer Jesus se les apareció. Con 
su llegada toda la ciudad se conmovió, especialmente luego que les 
oyeron decir que venian buscando al rey de los Judíos que acababa 
de nacer, y habian visto su estrella en el oriente. Heródes, enfer- 
mo entónces en Jericó, hizo que se le presentaran los sacerdotes, 
para saber de ellos el lugar. en que debia nacer el Mesías. Ellos le 
respondieron que en Belen. Lo cual oido, hizo que vinieran secre- 
tamente los magos, y les dijo que saliesen y solicitasen al nuevo 
rey, Y que tan pronto como lo vieran volvieran à informarle, é fin 
de que él tambien fuese ú adorarlo. Los magos se pusieron en cami- 
no, y la estrella que vieron en el oriente volvió é presentàrseles 
de nuevo conduciéndolos hasta Belen, donde se detuvo sobre el lu- 
gar donde estaba el niio. Entraron allí, lo adoraron, y le ofrecieron 
sus dones. A la siguiente noche se les apareció un éngel en el sue- 
Do, y les dijo que no volviesen é la corte de Heródes. Tomaron 
pues otro camino, y regresaron à su pais. (8). (En una Disertacion 
particular se examinarà todo lo que toca é los magos de quienes 
se ha hablado, y de la estrella que se les apareció.) 

Cuarenta dias despues del nacimiento de Jesus, habiendo ya Ma- 
ría cumplido el tiempo de su purificacion, salió de Belen para Je- 
rusalen, con el fin de presentar é su Hijo en el templo del Sejior, 
y ofrecer las victimas que prescribia la ley ú las mugeres despues 
de su parto. El santo viejo Simeon lleno del Espíritu Santo vino 
en esa misma hora al templo, y tomando al nino en sus brazos, 
dió gracias ú Dios, diciéndole que ya saldria contento de este mun- 
do, pues habia visto al Salvador, que era la esperanza de Israel. 
Predjjo ú María que su corazon seria traspasado de dolor, y que su 
Hijo seria la ruina y resurreccion de muchos. Tambien estaba al 
mismo tiempo en el templo una santa viuda llamada Ana, hija de 
Fanuel, la que bendijo é Dios por lo que habia visto, y lo publicó 
por todo Ísrael (l 

Pasado esto, María y José partieron para Nazaret en Galilea, 
pero apénas llegaron é este lugar, cuando un úngel advirtió ú José 
en suelios que llevase el niho à Egipto, porque Heródes desde lue- 
80 lo haria buscar para darle la muerte. Obedeció José y caminé 
para Egipto (5). , 


(1): Luc. u. 8.90. —(82) fòid. m. 21. (Lo demas en el art. x.)—(3) Matlh. u. 1.19. 
(Lo demas en el art. x1.)-(4) Lue. mu. 22-38. (Lo demas en el art. xin.)— (5) Mattà. 
m. 13.15. (Calmet dice, que esto acaeció cuando María y José preparaban su vuel. 
ta é Nazaret, pero el texto de S. Mateo expresa clarísimamente que ellos regresaron: 
y ningun inconveniente hay en que elles hubieran vuelto úntes de la aparicien 
del úngel). 
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HARMONIA 

Heródes, viendo que los magos no volvian éú él como se los. 
habia pedido, entró en una cruel desconfianza, y temiendo que este 
nuevo rey viniese à quitarle su reino, ordenó que en Belen y en sus 
confines dieran muerte à todos los nacidos varones de dos afjos abeió (1). 

Muerto . Heródes a poco de esta matanza, le sucedió su hijo 
Arquelao: y npareciéndosele el àngel del Senior à José, le ordena que 
vuelva à Judea. José se retiró à Nazaret, ciudad de Galilea (2), dons 
de Jesucristo se mantuve hasta los treinta aios " de su vida. 

Jesus siendo de doce anos, fué 4 Jerusalen à la celebridad de 
la pascua con José y María, quienes habiendo cumplido lo que pres- 
cribia la ley, regresaron, y creyendo que Jesus iba en la. comitiva 
de sus parientes y conocidos, caminaron un dia sin temer cosa al- 
guna por su ausencia. Mas llegada la tarde y no encentràndolo, se 
volvieron é Jerusalen, y lo hallaron en el templo sentado entre los 
doctores preguntàndoles y escuchàndolos. José y María le represen- 
taron el dolor que su pérdida les habia causado, y les respondió que 
debian saber, que le era necesario ocuparse en las cosas de su Pa- 
dre. Jesus, pues, se volvió con ellos à Nazaret, y les vivió sujeto (3). 

Juan, hijo de Zacaríias, despues, de haber vivido en el desierto, 
hasta la edad de veinte y nueve aios ", vino é las orillas del Jordan 
à predicar el bautismo de penitencia, y toda aquella region vino à 
recibir su bautismo y 8 coníesar sus pecados. (Con motivo del bau- 
tismo de S. Juan se pondrà una Disertacion sobre los tres bautismos 
que mencionu la Escritura: ú saber, el bautismo de los Judios, el de 
S. Juan y el de Jesucristo). Predicaba -Juan con vigor y autoridad, 
y sin excepcion alguna les decia que la segur estaba ya sobre la raiz 
del àrbol: y que si no se convertian à Dios con un verdadero ar- 
repentimiento, experimentarian bien pronto los efectos de su cóle- 
ra. Dió sus instrucciones é los soldados, é los publicanos, é los fa- 
riseos, 4 los saduceos, y à todos los que venian à él. Su modo de 
vivir era austerísimo, pues no se alimentaba mas que con langostas Y 
miel silvestre. Su vestido era una tunicela de piel de camello ceiida 
con una faja de cuero (4). (Lo que se ha dicho de los fariseos y sa- 
duceos ha ofrecido ocasion para una Disertacion sobre las diversas 
sectas de Judíos, es decir, de fariseos, saduceos, esenios y herodianos.) 

La virtud y manera de vivir de S. Juan hizo sospechar ú mu- 
chos que él podria ser el Mesías que se esperaba, mas él declaró: 
que no lo era: que él solamente daba el bautismo de agua para dis- 
poner al pueblo à la penitencia, y ú recibir al Mesías que se es- 
peruba: que era mas fuerte y mayor que él, y no era digno Ri aun 
de desatar la correa de su calzado, que él bautizaria por el Es- 
píritu Santo y por el fuego, y que tenia en su mano el asentador pa- 
ra purificar muy en breve su era, y arrojar la paja inút) ú un fue- 
go inextinguible (5). / 

Como todos venian ú Juan para ser bautizados, vino tambien 
de Galilea con esta pretension Jesucristo, Juan se resistia diciéndo- 
le: Yo debo ser bautizado por tí. Pero habiéndole manifestado Je- 
sucristo que convenia que ambos llenasen los deberes de la justicia, , 


(lt). Matth. nm. 16.18.—(2) Ibid. u. 19. ad finem. (Lo demas en el art. xv.)—(3) Lue. , 
41. 42 ad finem.—(d) Matth. mi. 1.10. Marc. 1, 1.6. Luc. im. 1-14.—(5) Matth. m, 1. 12., 
Marc. 1. 7. 8. Luc. in. 15..18. (Los dos versos siguientes se encentrarén en el art. Xxyi) : 
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Juan por fin le dió el bautismo. Al puntó que Jesucristo salió de 
la agua é hizo su oràcion, se abrieron los cielos, y el Espíritu San. 
to descendió sobre él en forma de paloma, y se oyó una voz del 
cielo que decia: Este es mi Hijo muy amado, en quien tengo mis 
complacencias (1). 


Muy luego despues del bautismo, Jesus fué conducido al desier- 


to por el Espiritu para ser allí tentado por el demonio. Habiendo 


ayunado cuarenta dias y Ccuarenta noches, tuvo hambrè: y entónces 
aproxiimàndose el tentador, le dice que convierta en pan las pie- 
dras que le presenta. Mas Jesucristo le responde, que: el hombre 
no solo vive del pan, sino de lo que Dios quiere darle para su ali- 
mento. En seguida el demonio lo trasporta à una alta montana, Y 
haciéndole ver desde aquella altura todos log reinos del inundo, to- 
do esto te dare, le dice, como tú quieras adorarme. Està escrito, le 
respondió Jesueristo: No adoraràs mas que al Seiior tu Dios. El de- 
monio finalmente lo llevó al pinúculo del templo, invitàndolo é que 
se precipitase, pues los àngeles lo recibirian en sus manos para que 
no siutiese dafio alguno. Pero el Hijo de Dios le responde: Escrita 
està: No tentaràs al Seiior ta Dios. Pasado esto, el demonio lo dejó 
por algun tiempo, y los éngeles vinieron à servirle la comida (2). 
(Este pasage abre lugar à una Disertacion sobre los àngeles bue- 
nos y malos.) 

Habia dejado Juan Bautista el desierto de Judea, donde al principio 
bautizaba, Y vino à Betania ó Betaraba de la otra parte del Jordan, don- 
de contmuó instruyendo y bautisando al pueblo. El ruido de su pre- 
dicacion y de su vida obligó à los principales judios à enviarle una 
diputacion de sacerdotes y levitas que le preguntasen si era el Cris- 
to. Les respondió que no. Otra vez le dicen: ,Eres Elías" Volvió à res- 
ponder: No soy. 4,Eres profeta/ Tampoco. jPues quién eres, le repre- 
guntan, y por qué bautizas no siendo ni el Cristo mi Elías, ni profe- 
tal Soy la voz, les dijo, del que clama en el desierto: Preparad el 
camino al Sefor. Yo bautizo en agua, pero el que buscais està en 
medio de vosotros, y no lo conoceis (38). 

En la maiana del siguiente dia, viendo Juan éú Jesus que venia 
hàcia él, lo inostró al pueblo diciéndole: Ved al Cordero de Dios, 
al que quita los pecados del mundo: este es aquel de quien os ten-, 
go dicho que vendria despues de mí un hombre anterior ú mí. Yo 
no lo conocia, pero el que me envió à bautizar me dijo: Aquel so- 
bre quien vieres que desciende el Espiíritu divino, ese es el que bau- 
tiza en el Espíritu Santo: y efectivamente ví que el Espíritu San- 
to descendia sobre él, y esto me lo hizo conocer (4). 

El dia siguiente (5), vieado Juan pasar é Jesucristo, repitió an- 


(1) Matih. ma. 13. ad finem. Marc. 1. 9.11. Luc. im. A. 22. (Lo demas contiene la 
genealogia de Jesucristo.)—(2) Mattà. iv. 1..11.. Marc. 3. 12. 13. (Lo demas en el art. 
xavi.) Luc. 1v. 1..13. (Lo demas en el art. xxix.) S. Lucas pone por tercera ten- 
tacion la que pone por segunda S. Mateo. La mayor parte de los comentadores si. 
guen el órden de S. Mateo. Las pes entónces y todavía que empleó este evan- 
gelista, parecen denotar que S. Mateo quiso seguir el órden de tiempos en que su. 
cedieron estas tentaciones. La diferencia que se halla en 8. Lucas, tal vez provie. 
ne de alguna fita de los copistas. (Vease el ejemplo de una trasposicion semejante 
en el art. Lvi.)—(3) Joan. 1. 19. 28.—(4) Joan. 1. 29..34.—(5) O mas bien, al dia 
siguiente que es el dia misme que siguió despues do la diputacion. Así es come al. 
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te dos de sus discípulos: Ved al Cordero de Dios. Estos dos dis- 
cípulos siguieron al Salvador, vinieron al lugar donde habitaba, y se 

uedaron todo el dia con él. A las cuatro de la tarde viendo An. 

s ú su hermano Simon, lo llevó é Jesus, y el Senior le dijo: Tú 
eres Simon, hijo de Joné: pero de aquí adelante te llamaràs Ce. 
Jas, que es decir Pedro (1). 

Jesus partió al dia siguiente para volverse éú Nazaret de Gali- 
lea: encontró é Felipe y le ordenó que le siguiera. Felipe obedeció: 
y habiendo encontrado ú Natanael, lo invitó éú seguir é Jesus dicién- 
dole: Hemos encontrado en la persona de Jesus, hijo de José de Na- 
zaret, al que Moises y los profetas nos anunciaron. jPues qué, re- 
plicó Natanael, puede venirnos algo bueno de Nazaret" Felipe. res- 

ndió: Ven, y míralo. Jesus viendo que Natanael venia, dijo de él: 

e aquí un verdadero Ísraelita en quien no hay dolo. jPues de dón- 
de me conoces, preguntó Natanaell Jesus le dijo: Antes que Felipe 
te llamara, te habia yo visto bajo la higuera. Ya estoy perfectamen- 
te convencido, dijo Natanael, de que eres el Hijo de Dios y el Rey 
de Israel. Jesus le contestó: Otras cosas mucho mayores verés, co- 
mo abrirse el cielo, y subir y descender los úngeles sobre el Hijo 
del hombre (2). 

Tres dias despues de haber salido Jesus de Betania (8) ó Be- 
taraba, vino é Canú de Galilea, en donde se celebraban unas bo- 
das, é las que fué convidado Jesus, su madre y sus discipulos. Ma- 
ria, madre de Jesus, advirtió que ya faltaba el vino, y el Salvador 
convirtió en vino seis des càntaros que estaban llenos de agua. 
He aquí el primer milagro que hizo Jesus en el principio de su mi- 
sion. Concluida lu celebridad de las bodas, que comunmente dura- 
ba siete dias, Jesus se fué ú Cafarnaum cerca del mar de Tiberia- 
des, y alli permaneció unos pocos dias con su madre y con sus dis- 
cípulos. De allí se fué à Jerusalen para celebrar la primera pascua 
despues de su bautismo (4). 





SEGUNDA PARTE, 


Que coraprende lo que scaeció desde la primera paecua que celebró Jesucristo den. 
pues de su bautismo, hasta la segunda. 


Jesucristo habiendo llegado é Jerusalen, echó del templo é los 
comerciantes y é los que vendian animales para los sacrificios. Y 
como se le preguntase en virtud de qué hacia esto, respondió: Des- 
truid este templo, y en tres dias lo reedificaré, lo cual decia con 
alusion ú la muerte y resurreccion de su cuerpo. Muchos, viendo sus 
mil creyeron en él, pero Jesucristo no se fiaba de ellos (5). 

Nicodemes, uno de los principalesjudios, vino é encontrarlo cuan- 


gunos explican esta expresion, Altera die em, en el Y 35. del cap. 1. de S. Juan, 
lo confirman con el die tertia del cap. m. Y 1. (de que se hablaré despues).—(Í) Joan. 
P. 35..42.—(2) Joan. 1. 43. ad finem.. (3) (O mas bien el tercero dia despues de la 
diputacion que los Judíos enviaron é, 8. Juan. El primero estú notado en el Y 29. 
35. del cap. 1.: el segundo en el V 44. Este es el tercero. Esta es la mota de 
he Thoynard).--(4) Joan. u. 1..13.—(5) Joan. m. 14. dd finem. 
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de estaba todavia en Jerusalen, y le dijo que Dios sin duda esta- 
a con él, supuesto que obraba tan grandes prodigios. Jesus le ha- 
bló sobre la regeneracion ó sobre el bautismo de agua y del Espí- 
ritu Santo, lo cual no comprendió Nicodemus. Jesus le dijo que ba- 
bia bajado del cielo, que era la luz del mundo é Hijo de Dios (1). 

abiendo Jesucristo celebrado la pascua en Jerusalen, y per- 
manecido alli dos dias, salió para Judea, en donde bautizaba con sus 
discipulos. Igualmente Juan Bautista dejó éú Betania ó Betaraba, y 
vino à Ennon cerca de Salim, donde continuaba bautizando. Y como 
ocurriesen muchísimos al bautismo de Jesucristo, los discípulos de S. 
Juan concibieron algun zelo, y le dijeron que todo el mundo iba é 
aquel de quien Juan habia dado testimonio. Juan con una respues- 
ta llena de sabiduria les dijo que él no era el Mesias, y que sola- 
mente era su precursor y su paraninío (2). 

Clamaba sin cesar Juan Bautista contra el matrimonio incestuo- 
so de Heródes con Herodías, que habia quitado ú su hermano Feli- 
pe: pero instado por esta muger Heródes, mandó arrestar à S. Juan 
(3), bajo el pretexto de que formaba grandes juntas en el pueblo, 
y lo te preso en el castillo de Maqueronte (4). 

oticioso Jesus del arresto de Juan, y temiendo que los Judios 
lo presentesen é él tambien arrestado ante Pilato con el mismo pre- 
texto, dejó la Judea (5), y se retiró à los lugares mas cercanos al mar 
de Galilea, provincia donde mandando Felipe (6), ninguna autoridad te- 
nia allí Pilato. Jesus debia pesar por Samaria, y habiéndose acer- 
cado é la ciudad de Sicar, envió à sus discipulos 4 la ciudad para 
que comprasen algo que comer. Sentóse cerca del pozo de Jacob, 
y estando allí una muger de la ciudad que venia à sacar agua, Je- 
sus la pidió de beber. Esta muger manifestó su sorpresa al ver que 
Un judío pidiese agua à una samaritana, siendo así que mo hay co- 
mercio alguno entre Samaritanos y Judios. Pero Jesus la instruye, la 
hace te su pasuda vida, le declara ser el Mesías, é quien los 
verdaderos adoradores adorarian en espíritu y en verdad, no en Ga- 
rizim ó en el templo de Jerusalen, sino en todo lugar. Habiendo lle- 
gado los discípulos con la comida, le instaban ú Jesus para que co- 
Mmiese: pero él les dijo que tenia otro alimento que ellos no cono- 
ciam, Y este era hacer la voluntad de su Padre. La muger se vol- 
vió à Sicar, centó lo que habia pasado, y la contestacion que tu- 
vo con Jesus. Con esto los de Sicar vinieron é suplicar al Salva- 
dor que entrara en la ciudad. El en efecto fué allà, permaneció dos 
dias, y muchos creyeron en él (7). 

Habiendo llegado ú Galilea, predicó en las sinagogas. Vino éú Na- 
zaret su patria, entró en la sinagoga, y habiendo leido un pasage 
de lsaías, declaró estar cumplida esta profecia en su persona, Y que 
él era el Mesias prometido por los proíetas. Todos admiraban su 


(1) Joan. in. 1.81.—(8) Joan. im. 22. ad finem. (Lo demas en el art. XxvII.)— 
(3) Matth. xiv. 3. 5. Marc. 1. 14. vi. 17.90. Luc. im. 19. 20. (Parece que en efecte 
debe ponerse aquí la prision de S. Juan Bautista que S. Lucas refere con anticipa. 
cion, Y que S. Mateo J S. Marcos no mencionen sino cuando hablan de la degolla. 
cion. La prision acaeció inmedietamente éntes que Jesucristo saliese de Judea, y es. 
to S. Juan, S. Mateo y 8. Marcos lo unen con lo que acaba de referirse).—(43) 
Jos. Ant. l. xvii. c. 1.—(5) MatlÀ. iv, 12. Mare, 1. 14.—(6) Jos. Ant. l. xvin. ee 3. 
mel 1) Joan. TV- 4.-43, . . 
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doctrina, pero como era bien conocida la bajeza de su orígen por- 
que se le creia hijo de José, se escandalizaban de su persona los 
de Nazaret. En esta ciudad ningun milagro hizo Jesucristo como ha- 
bia hecho en Cafarnaum, y les decia que ningun profeta era honra- 
do en su patria. Írritados estos pueblos de las reprensiones que les 
hacia Jesus por su incredulidad, lo rodearon, y: llevàndolo ú la cum- 
bre de la montaia sobre la cual estaba edificada la ciudad, intenta- 
ron precipitario, mas el Salvador pasando libremente por en medio 
de ellos, se retiró úà Nazaret. Por lo comun habitó en Cafarnaum, yY 
predicó en todos los lugares de Galilea, donde eran bien recibidas 
sus doctrinas (1). Í 

Segunda vez fué à Canó: y hallàndose allí un oficial del rey 


que vivia en Cafarnaum, y tenia un hijo enfermo, salió à encontrar- 


lo, y le suplica con instancia que viniese à curarlo, Jesucristo lo des- 
pidió, aseguràndole que su hijo estaba sano. El ministro dando el 
mayor crédito é estas palabras, partió luego, Y al acercarse é la ciu- 
dad, llegaron sus cri aseguràndole la sanidad de su hijo desde 
las siete del dia anterior, es: decir, una hora despues del medio 
dia (2). ' 
hits dias despues estando en las orillas del mar de Tibe- 
riades, vió ú dos hermanos ocupados en la pesca: era el uno Bimon, 
por otro nombre Pedro, y el otro era Andres. Díjoles que lo siguie- 


. ran: y al momento obedecieron, abandonando barca y redes (8). 


Alejàndose un algo mas, vió Gtros dos hermanos, Juan y San- 
tiago, que con sa padre el Zebedeo estaban en una navecilla emplea- 
dos en la composicion de sus redes. Tambien les dijo que lo sigaie- 
ran: y ellos sin la menor dilacion lo siguieron (4), abandonàndolo todo, 
aunque veniam de cuando en cuando à su barca. 

Como Cafarnaum era por lo comun donde mas permanecia, co- 
menzó à predicar en este lugar los sébadoe. Habia all un endemo- 
niado que é gritos decia: Yo sé quien sois vos: sois el santo de Dios. 
Pero Jesus imponiéndole silencio, mandó al demonio que lo dejara 
libre. Balió efectivamente el demonio, causando en este hombre ex- 
trafias convulsiones, pero sin hacerle etro mal (5). (Este suceso pre- 
senta ocasion para una Disertacion sobre obsesiones y posesiones del 
demonio.) / 

Habiendo salido de la sinagoga, enmtró en casa de Simon, lla- 
medo Pedro, y alli curó à su .suegra, que adolecia de una gran fie- 
bre. Por la tarde llevaron éà la puerta de la casa donde habitaba 
Jesus cuantos enfermos habia en la ciudad, y à todos les dió salud (6). 

Al dia siguiente muy de maiana se retiró à orar en un lugar 
desierto. Pedro y los demas discipulos vimeron é encontrarlo,. di- 
ciéndole que todo el mundo lo esperaba. Jesus los llevó à las aldeas, 


(1) Matth. av. 13.17. Marc. 1. 14. 15. (Le demas cn el art. 31.) Lluc. iv. 14.-30. 
(Lo demas-en el art. xxxin.) Joan. 1y. 43 45.—(2) Joan. iv. 46. ad finem. (Lo de. 
mas en el art. xL.)—(3, Matth. iv. 18.38. Marc. 1. 16..18.—(4) Matth. iv. 21 22. 
(Lo demas en el art. xxxv.) Marc. 1. H9. 20.e(5) Marc. 1. 21.28. Luc. av. 31..37.— 
—(6) Matth. vm. 14.17. (Lo demas en el art. ie.) Marc. 1. 29..34. Luc. av. 38..41. 
(Por el testimonio de S. Marcos Y de S. Lucas consta, que la curacion de la ene. 
gra de 'S. Pedro y de otros enfermos se hizo inmediatamente despues de lo prece. 
dente. M. 'Toynard crée que sobre esto pudo haber alguna trasposicion en los ejem. 
plares de S. Mateo, desde el V 22. del cap. iv. hasta el VY 13. del cap. mv. Mas 
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donde les predicó sobre el reino de Dios, y de esta manera corrió 
toda la Galilea (1). 

Se crée que en este viaje fué cuando remedió à María Magda- 
lena, lanzando de ella siete demonios (2). Seguianle tambien en el 
tiempo de su predicacion, sirviéndole con lo que necesitaba Juana, 
muger de Cuza, y algunas otras (8). La reputacion de Jesus se ex- 
tendió por toda la Siria, y de todas partes se le presentaban enfer- 
mos (4). 

e vuelta de su viaje ó predicacion de Galilea, pasó cerca del 
lago de Genesaret y se halló rodeado de un puèblo inmenso que de- 
seaba oirlo. Entróse en la barca de Simon Pedro, y desde allí comen- 
zÓ à dar ú estas gentes sus instrucciones. Ordenó despues ú Pedro 
que entrase en alta mar y que echase sus redes. Pedro lo hace, y 
es tanta la multitad de peces que recoge, que se rompian las redes 
(5). Con esto se decidió enteramente àú seguir ú Jesucristo junta- 
mente con Santiago y Juan, testigos del mismo milagro. 

Por este tiempo curó Jesus un leproso, y le ordenó que se pre- 
sentase ú los sacerdotes, y é nadie dijese que él lo habia sanado (8). 

Divulgado este milagro, ocurrieron à él de todas partes, pero 
de tal modo, que solo secretamente podia entrar en la ciudad. Pa- 
só el mar de Genesaret, y volvió despues ú Cafarnaum, donde sanó 
muchos enfermos, y entre ellos un paralítico que le presentaron, des- 
colgàndolo por el techo de la casa (7). 

De aquí se fué Jesus 4 las orillas del lago de Genesaret, y ha- 
biendo visto un publicano nombrado Leví ó Mateo, le dijo que lo siguie- 
ra. Mateo dió de comer à Jesus, y esto dió motivo à lo3 fariseos 
para murmurar contra el Salvador. Jesucristo justificó su conducta, 
diciéndoles que mas se agradaba de la misericordia que del sacri- 
ficio, que vendria tiempo en que ayunarian sus discipulos (8). 


en cuanto é los cuatro versículos de St Muteo, de que aquí se habla, puede muy 
bien provenir la dislecacion de otra causa que de los copistas. Los evangelistas 
con ocasion de ciertos pasages que estún escribiende, suelen recordar etros de que no 
habian hecho mencion: Y no es dificil que la curacion del criade del centurion en 
Cefarnaum, que pone S. Mateo en el cap. vil. como en su propio lugar, le hiciese recor. 
dar el milagro que en el mismo Cafarnaum se ebró en favor de la suegra de S. Pedro), 
—(i) Mattà. iv. 23. Marc. 1. 35.-39. (Lo demas en el art. xxxavii). Luc. iv. 42. ad fi. 
Re Me —(2) Marc. xvi. 9. Luc. vii. 2.—(3) Matth. xavn. 55. 56. Marc. xv. 40. 41. 
Luc. viu. 2. 3. et xxi. 49..55. (Esta es la opinion de M. Toynard).—(4) Matth. 
1v. 24. ad finem. (Lo demas en el art. x'ay,.—(5) Luc. v. l..11.—(6) Marc. 1. 40. 
ad finem. Luc. v. 12..15.—(7) Matth. ix. 1.8. Marc. um. 1.12. Luc.v. 17.26. (Los 
textos de S. Marcos y.de S. Lucas manifiestan la íntima uniom que hay entre la 
curacien del leproso y del paralitice, con las cualeos estún unidas en el artículo si- 
guiente la vocacion de S. Mateo y la disputa sobte el ayuno. Los diez y siete pri. 
meros versículos del cap. rx. de S. Mateo que hablan de estas tres cosas, parecen 
ser Coutinuacion del cap. iv, Y pudieran muy bien tener esta colocacion en 8u prin. 
Cipi0).—(8) Mattà. ix. 9.15. Lo demas en el art. Lviu). Marc. nm. 13..20 .35. Luc. 
v. 27. (Lo demas en el art. xni.) En la disputa sobre el ayuno no debe mirarse co. 
mo una contradiccion el que S. Mateo introduzca é solos les discípulos de S. Juan, 
preguntando 4 Jesucristo, en lugar que S. Lucas ponga esta convergacion en boca de los 
fariseos, y que S. Marcos haga entrar é unos yY é otros. Porque es muy claro des. 
pues de lo que han escrito La evangelistas que los fariseos, estimulados de la envi. 
dia contra Jesucristo, se valdrian de los discípulos de S. Juan esta vez, y que unos 
y otros indiferentemente harian una misma pregunta é Jesucristo, aunque con iR. 
tenciones ó ideas muy contrarias.) 
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Que compronde lo que pasó desde la segunda Pascua que celebró Jesucristo despues 
de su bantismo, hasta la tercera. 


Habiendo ido Jesucristo ú Jerusalen por la fiesta de la pascua, 
curó allí à un paralítico, que acostado en las galerias de la piscina 
llamada Betsaida, centaba vu treinta afos en este estado, por no ha- 
ber podido ser arrojado à las aguas, y lograr su curacion.: El en- 
fermo por haber levantado su lecho en este mismo dia, que era sà- 
bado, causó escàndalo é los judíos: este hombre no conocia é Je- 
gucristo, pero habiéndolo encontrado poco despues el Salvador, le di- 
jo que no volviese à pecar: y él entónces divulgó que Jesus lo ha- 

ia curado. lrritados los Judíos resolvieron abiertamente hacer pere- 
cer é Jesus, porque habia violado el sàbado, y habia dicho que Dios 
era su Padre. De aquí tomó ocasion Jesucristo para sostener mas 
mas su Filiacion divina, y para exponer sus prerogativas y prue- 


, bas 1. 
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l sébado siguiente despues de la Pascua (2), Jesus y sus dis- 
cípulos pasaron por unos trigales, cuyos granos estaban ya en sa- 
zon. Los discipulos urgidos por el hambre quebrantaron entre las 
manos algunas espigas, por Ló cual algunos fariseos se quejaron é 
Jesus. Mas el Salvador justificó à sus apóstoles con el ejemplo de 
David, que estando necesitado comió.de los panes de la proposi- 
cion, con los mismos sacerdotes que trabajaban en el templo el dia 
del sébado, y por último, con toda franqueza les dijo que él me- 


recia mayor honor que el templo, y erà el àrbitro sobre el dia del 
sébado (8). 


En otro sébado habiendo Jesus entrado en la sinagoga, y en- 
sefiado como acostumbraba, curó allí ú un hombre cuya mano es- 
taba seca, despues de haber manifestado à los fariseos que nada ha- 
bia en esto contrario é là ley. Írritados los fariseos contra Jesucris- 
to, de acuerdo con los herodianos intentaron perderlo, pero Jesu- 


- 


(1) Joan. v. l. ad finem. (Lo que sigue esté en el art. Lavi.)—(2) (Àsi es como 
M. Thoynard explica la expresion de 8. Lucas, vi. l. Jn sabbato secundo primo. Y 
en esto sigue la opinion de José Bcaligero: porque como estando é la ley (Levitici 
xxi. 15. 16.) las siete semanas que debian contarse desde Pascua hasta Pentecostés, 
comenzaban al otro dié de la Pascua, es decir, el segundo dia de los Azimos, el sé. 
bajo primero que venia despues de Pascua se llamaba segundo primero, porque era 
el primero despues del segundo dia de los Azimos. El P. Carrieres prefere la opi. 
pion de los que creen que el súbado segundo primero ora el que caia en fla ectava 
de Pentecostes. Estos piensan que entre los Judios habia tres súbados distintos de 
los demas, y llamados por esto súbados primeros, Y eran el que caia en la oota- 
va de Paseut, en la octava de Pentecostés, y en la octava de la fiesta de los Taber. 
núculos. Esta interpretacion parece mas natural, En el Diario de los sabios del mes 
de diciembre de 1754 tomo 1, se publicó una Disertacion, en la que se intenta pre. 
bar que este sébado se llamó segundo primero, porque juntamente era segundo dia 
de los Azimos, y primero de los cincuenta despues de Pascua.)—(3) MattÀ. xu. 1.8. 
Marc. u. 23. ad finem. Luc. vi. 1.5. (Los textos de S. Marcos y de S. Lucas exigen 
que se pongan en este artículo, y en el siguiente los veinte y un primeros versicu. 
los del cap. xim. de S. Mateo, de manera, que deben considerarse como centinuacion 
de los primeros diez y sicte del Cap. ix, Y acCaso así estuvieron en su origen.) 


, DE LOS SANTOS BVANGELIOS. 35 
cristo conociendo sus malvados designios, se retiró hàcia el mar de 
Galilea. Allí le siguieron los pueblos que de todas partes venian con 
el fin de oirlo, y ser curados de sus enfermedades (1). 

El Salvador mandó que se le aprestase una navecilla para des- 
embarazarse de la multitud que lo oprimia. Se retiró al monte, y 
en él pasó la noche en oracion. Al otro dia por la mafiana descen- 
dió, y llamó de entre sus discípulos doce que nombró y escogió pa- 
ra hacerios sus apóstoles (2). 

Habiendo bajado del monte, se sentó sobre un cerrillo que es- 
taba en la llanada, y comenzó é enseilar éú sus apóstoles y é todo 
el pueblo. Allí publicó las ocho bienaventuranzas, y allí les hizo aquel 
admirable sermon del monte, que es como el compendio de todo el 
Esena as (8). 

uando bajó del monte, ó de aquella altura donde se habia sen- 

tado para ensefiar é' log muchos que le seguian, llegó ú él un le- 

roso. Jesus le tocó, curó, y le dijo que fuera é presentarse ante 
os sacerdotes, Y ofreciera el don prescrito por Moises (4). 

De allí pasó éú Cafarnaum, ú donde un centurion le envió algu- 


nos de los principales entre los Judíos, suplicàndole que viniese à ' 


curar ú un siervo suyo que se hallaba enfermo de peligro. Como 
Jesucristo se encaminase ú la casa del centurion, este le envió é 
decir por medio de unos amigos suyos, que no era digno de reci- 
birlo en su casa. Finalmente el centurion vino en persona y le re- 
pitió ú Jesus la misma protesta. Admiró el Salvador la fe de este 
hombre, y sin la menor dilacion concedió al siervo la sanidad (5). 

Jesus de Cafarnauim se dirigió à Naim, donde resucitó al hijo 
de la viuda que lo conducian al sepulcro (6). 

Hallàndose aprisionado S. Juan Bautista, supo los milagros que 
por todas partes obraba Jesus. Le envió dos de sus discípulos sa 
ra que le dijeran: j,Eres tú el Mesías, ó debèmos esperar otrol En 
el mismo instante hizo Jesucristo muchas curaciones, 
los discipulos de Juan: Id, y decid ú vuestro maestro lo que habeis 
visto y oido. Los ciegos ven, los sordos oyen, los muertos resuci- 
tan, los leprosos son curados, érc. Despedidos los discipulos de Juan 


(1) Mattà. xi. 9..21. (La continuacion se halla en el art. L.) Marc. m. 1..8. Luc. vi. 6..11. 
—e(2) Marc. m3. 9..13. (Su continuacion en el art. L.) Luc. vi. 12..16.—(3) Matth. v. 
10. Luc. vi. 17. 20. 22. (Lo demas en el art. xvi.) (No puede dudarse que el discur. 
so referido por 8. Mateo sca el mismo que refiere 8. Lucas. El principio es casi del 
todo semejante, Y así es tambien su continuacion yY su conclusion. Si 8. Mateo re. 
fiere algunas cosas, que S. Lucas refiere en otro lugar, ha sido tal vez por haber 
querito S. Mateo reunir en este lugar muchas instrucciones que en muchas ocasio. 
nes dió Jesucristo. Tambien puede ser que no haya relatado S. Lucas todo el discur. 
80 de Jesucristo, y que Jesucristo repitiera en otras ocasiones algunas de las instruc. 
ciones que entónces dió al pueblo )—(4) MatlÀ. vin. l .4. (El unir S. Mateo segun 
se advierte, la curacion de este leproso con el sermon de nuestro Senior en el mon. 
te, parece probar que este leproso es diverso de aquel de quien hablan S. Marcos y 
8. Lucas, y cuya curacíon se ve en el art. xxxvii. Este es el dictómen de M. Thoy. 
nard).—(5) Matth. vin. 5.13. (Lo demas se halla en el art. xxxiv.) Luc. vi. 1.10. 
(S. Lucas solamente habla de los que envió el centurion, pero S. Mateo parece decir 
con bastante claridad, que él mismo vino personalmente: Accessit ad eum dc. Sin 
embargo creen algunos que puodc decirse, que él vino por cuanto los diputados vi. 
nieron 4 su nombre. Así lo supene M. Thoynard. Una cosa semejante 4 esto se ve 
en la peticion de los hijos del Zebedeo, que en S. Marcos se refiére hecha por elles, 
y S. Mateo la rvlata come hecha por su madre. Vease el art. CxLVii.)—(6) Luc. vn. 
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Bautista, atestiguó Jesus la santidad y mérito de su precursor, le hi- 
zo un magnífico elogio, y echó en cara à los Judíos el no haberlo 
recibido ni conocido (1). 

Estando todavia en Naim, un fariseo llamado Simon lo con- 
vidó é su mesa. Allí una muger conocida en la ciudad por peca- 
dora, vino é regar los piés de Jesus con un precioso bàlsamo y con 
sus làgrimas. El fariseo ofendido de este hecho, dudó que Jesus fue- 
ra el Mesias. Jesus, para hacerle ver lo mal que habia hecho juz- 
gando con tanta ligereza, le propuso la paràbola de dos deudores, 
de los cuales el uno debia mucho, y el otro poco, mas el acreedor 
é los dos remitió la deuda (2). (Este pasage darà materia ú una Di- 
sertacion, en la que se examinarú si la pecadora Maria Magdalena, 
y Maria, hermana de Lézaro, son una misma persona, ó tres perso- 
nas diversas.) De esta manera corrió Jesus toda la Galilea predicando 
en todas partes, y fué seguido de algunas mugeres que le servian (8). 

Habiendo llegado a Cafarnaum, se vió rodeado de tanta gente, 
que no tenia tiempo ni aun pera comer. Sus parientes se acerca- 
ron é detenerlo diciendo, que estaba como enagenuado (4). Allí mis- 
mo curó un endemoniado que estaba mudo yY ciego (5). Oyendo los 
escribas y fariseus tantas maravillas, formaron un concepto pésimo 
de Jesucristo, diciendo que en virtud de Beelzebub lanzaba los de- 
monios: pero el Seior con muchas razones refutó su blasfemia, Y 
les declaró que su pecado, que era pecado contra el Espíritu San- 
to, era por 8u naturaleza irremisible (6). (Esto serà asunto de una 
Disertacion, en la que se examinarí en qué consiste el pecado con- 
tra el Espiritu Santo, y en qué sentido es irremisible). 

Despues de esto pidiéronle un prodigio ó una senal, y Jesus 
les respondió que no ls daria otra que la del profeta Jonas. Los 
amenazó con un castigo mas rigoroso que el de los Ninivitas, ana- 
diéndoles que el dia del juicio se levantaria contra ellos la reina del 
Mediodia. T.es propuso la paràbola del demonio, que habiendo sa- 
lido de un hombre volvió con otros siete demonios peores que él (7). 

Habiéndosele avisado à Jesus, que su madre y hermanos espe- 
raban hablarle, respondió que su madre y hermanos eran los que 
lo escuchaban y obedecian la voz de Dios (8). 


(1) Mattà. xi. 2..-19. (Lo demas ca el art. xiv.) Luc. viu. 18.-35. (El texto de 8. Lu- 
cas muestra que aquí debe colocarse la diputacion de S. Juan que se refiere ea el 
cap. xil. de S. Mateo. Ya tenemos advertido que S. Mateo pudo muy bien haber uni. 
do con la curacion del siervo del centurion la curacion de la suegra de S. Pedro, 
pero tambien puede ser que despues huya referido la diputacion de S. Juan, de ma. 
nera que é los diez y siete primeros versiculos del cap. viu. en su origen habrén 
seguido los diez y ocho versículos contenidos en el cap. X1. desde el Y. 8. hasta el 
Ç. 19. inclusivo )—(2) Luc. vu. 36. ad finem.—(3) Ibid. vin. 1.3. (Lo demas en el 
art. Lin.)—(4) Marc. iu. 20. 21.—(5) Mattà. xi. 22, 23. (La continuacion del texto de 
S. Marcos prueba que conviene volver é tomar aquí el texto del cap. xi. de 8. Ma. 
teo, porque aunque S. Marcos no hace mencion del endemoniado ciego y mudo de 
que habia S. Mateo, la disputa sin embargo que refiere en el cap. im. Y. 22 y siguien. 
tes, manifiesta bien ser aquella 'misma de que habla S. Mateo suscitada con motivo 
de la curacion de este endemoniado. Por tanto, é centinuacion del Y. 19. del cap. 
xi de S. Mateo deben ponerse los últimos veinte y nueve versículos del cap. xi. Y 
los cincuenta y tres primeros del cap. xin. como se veré en los articulos siguientes, 
y asi pudo esto haber estado en eu origen.)—(6) Malth. xu 894..37. Marc. in. 32..30, 
(To denias en el art. Lin.)—(7) Mutth. xu. 38.-45.—(8) Ihid. xin. 46. ad finem. Marc, 
m. 31. ad finem. Luc. vin. 19.-21. (El testimonie do S. Mateo y de S. Marcos muese 
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Despues de comer se fué Jesus é la orilla del mar, y habién- 
dolo rodeado el pueblo, subió éú una barca desde donde comenzó 
à predicarle. Le propuso la paràbola del sembrador, la de la làm- 
para que se pone fuera del celemin, la de la zizaía que sembró 
el enemigo entre el trigo, la del grano de la mostaza y la de la levadura. 
Cuando despidió al pueblo y tomó asiento en su casa, le rogaron 
sus discípulos que les explicara el sentido de estas paràbolas. Je- 
sucristo se las explicó haciéndoles ver la felicidad que LE a de 
oir y entender el sentido de lo que ú los demas se les decia solo 
por paràbolas. Tambien les propuso la paràbola del tesoro escondi- 
do y descubierto, el de la perla que.se halló, y el de la red que 
echada al mar recogió peces buenos y malos (1). 

Por la tarde despues de haber explicado estas paràbolas, les di- 
jo que lo trasportaran al otro lado del mar de Genesaret. Allí en- 
Contró un escriba que quiso seguirlo, pero Jesucriste le dijo: Las ra- 
posas tienen cuevas, y los pàjaros nidos, mas el Hijo del hombre no 
tiene donde reclinar su cabeza. Otro le pidió que úntes de seguir- 
lo le permitiese ir ú enterrar ú su padre, y Jesus le respondió: De- 
ja que los muertos entierren é los muertos (2). j 

Habiendo entrado en la barca, se: durmió, y se levantó una tem- 
pestad que puso la navecilla en peligro de sumergirse. Los disci- 
pulos despertaron ú Jesus: él mandó é los vientos, y el mar al ins- 
tante se. tranquilizó: suceso que llenó de asombro y admiracion é 
los que estaban en la barca (8). 

Arribó à los confines de los Gerasenos en donde habia dos en- 
demoniados, el uno de ellos que era terrible y estaba poseido de 
una legion de demonios, vino à la presencia de Jesus. Los demo- 
Rios se quejaban de que Jesus los atormentaba úntes de tiempo, Y 
le rogaron que no los enviase al abismo del infierno, sino que les 
REG entrarse en una manada de cerdog que pacian en aque- 
los montes cercanos. Jesus se los concedió, y al momento la ma- 
mada que era casi de dos mil cerdos, corrió à precipitarse en el 
mar de Galilea. Temiendo los Gerasenos una nueva desgracia, vi- 
nieron é pedirle à Jesus que saliese de su pais. Cuando Jesus iba 
ya é reembarcarse para volver à Cafarnaum, el endemoniado que 
acababa de curar le suplicó que le concediese ir con él, pero Je- 
su8 no se lo permitió, y únicamente le dijo que se volviera, y pu- 
blicara la gracia que Dios le habia hecho (4). 


tra que este es verdaderamente el lugar donde debe ponerse la proposicion, que 
8. Lucas no refiere sino despues de las parúboles siguientes. M. Thoynard supone 
ue esto se ha dicho dos veces. (Lo demas en el art. Liv.)—(1) Matt. xui. 1.-53. (Lo 
emas en el art. ix.) Marc. iv. 1.-34. Luc. vin. 4.-18. (Lo demas en el art. Lu.)—(2) Matth. 
vi. 18..22. Marc. iv. 35. Luc. vin. 22. (La continuacion del texto de S. Marcos y 
de S. Lucas prueba que aqui se debe volver al cap. vin de 8. Mateo.)—(3) MattÀ. 
vin. 23..27. Marc. iv. 36. ad finem. Luc. vi. 23.25. (Es clare, que los tres evange- 
listas hablan de la misma tempestad, porque la expresion trúnsits ó travesía es una 
misma en los tres, é saber, el pais de Genesaret, donde los demonios fueron echa. 
dos de un endemoniado y enviados é una manada de cerdos.—(4) MattÀ. vi. 28. ad 
finem. (Lo demas en el art. xxxviu.) Marc. v. 1.-20. Luc. vin. 26.-39. (Estos tres evan- 
elistas estén conformes en lo respectivo 4 la expulsion de los demonios, con la di. 
rencia, de que S. Matee habla de dos endemuniados, cuando S. Marcos y S. La. 
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Jesus volvió é pasar el mar, y encontró una multitud que lo es- 
peraba. Estando cercano al mar llegó Jairo, príncipe de la sinagoga de 
Cafarnaum, rogàndole que sanara é su hija única de edad de doce aios. 
Jesus se dirige é la casa de Jairo, mas en el camino una muger que pa- 
decia flujo de sangre, tocando la orilla de su vestidura sanó repen- 
tinamente. Jesus dió é conocer este milagro que se habia obrado 
en secreto, para que se manifestara la fe de esta muger y la vir- 
tud de Dios. Estando Jesus en el camino, avisaron ú Jairo que su 
hija habia muerto, Jesus lo exhortó é la confianza, y él continuó en 
su seguimiento. Habiendo entrado en la casa con tres de sus dis- 
cipulos, hizo salir é los músicos que habian venido é celebrar los 
funerales de esta nia. Despedidos todos, entró ú donde estaba la 
hija, y habiéndola resucitado, mandó se la diera de comer, y no se 
publicara este milagro (1). i 

Iba Jesus éú Nazaret su patria con sus discipulos (2), Yy 
pes ciegos lo siguieron hasta su casa pidiéndole con instancia que 
es restituyese la vista. Habiendo llegado é la casa, les preguntó si 
creian que tuviese poder para curarlos. Le respondieron que esta- 
ban persuadidos de eso. Entónces Jesus los tocó, los sanó, y les or- 
denó que nada dijesen, pero-ellos por todas partes divulgaron el mi- 
lagro (8). 

Casi al mismo tiempo curó un poseido que estaba mudo, lo 
cual dió lugar é los fariseos de que lo acusaran de que en virtud 
de Beelzebub curaba los enfermos (4). 

El dia del sàbado entró en la sinagoga, donde fué admirade 
de todo el mundo. Muchos se escandalizaban de la bajeza de su 
nacimiento, y mútuamente se preguntaban: ,No es este el hijo del 
carpintero' ,Su madre no se llama Marial ,Sus hermanos y herma- 
nas no estún con nosotrost Jesus dejó é Nazaret, Y no volvió mas 
a él, diciendo al partirse que ningun profeta es honrade en su pa- 


tria (5). / 
i Salvador corrió las villas y abldeas de la Galilea predicando 


(1) Matih. ix. 18..26. Mare. v. 21. ad finem. Luc. vii. 40. ad finem. (La continua. 
cion en el art. Lxu. El testimonio de S. Marcos y de S. Lucas prueba que del fin 
del cap. vui de S. Mateo debe pasarse al V 18. del cap. ix. Los diez y. siete prime. 
ros versículos se han puesto en los articulos xxxvii y xxxix. O mas bien, segun 
la nota de M. Thoynard, el testimonie de S. Marcos y de S. Lucas hace ver que 
desde luego debe pasarse al 20., y que los Y 18. y 19. deberún insertarse entre 
el 22. y el 23., como que son relativos é los pd 35. 36. 37. y 38. de 8. Marcos, 
y é los V 49. y 50. de S. Lucas. De esta manera se quita la dificultad de la ex. 
presion de S. Mateo, Y 18.. Haec illo loguente ad eos, de donde algunos pretenden 
concluir, que este suceso tiene intima conexion con la disputa sobre cl ayuno que 
se lée en los versos anteriores. Las expresiones paralelas de S. Marcos, V 35.: Ad. 
Ruc eo loquente: y de S. Lucos, V 49.: Adhuc illo loguente, manifiestan que esto dice 
relacion é lo que Jesucristo acababa de decir é sus discipulos Y é la muger que pa. 
decia el flujo de sangre. De este modo desaparece igualmente la dificultad de la sú. 
plica de Jairo, que dice segun S. Mateo 18.: Filia mes modo defuncta est. El 
paralelo de las tres expresiones que hemos comparado manifiesta que Jairo no dijo 
esto sino despues de habersele avisado de la muerte de su hija. Y esta expresion 
por tanto prueba que efectivamente en su origen los V 18.y 19. de 8. Mateo de. 
bieron insertarse en los V 22. 23.)—(2) Marc. vi. l. (Lo demas en el art. Lx.j 
—(3) Mattb. ix. 27..31.—(4) lbid. ix. 32. 33. 34. (Lo demas en el art. Lxi.)—(5) lbid. 
XU. 54. ad finem. (Lo demas en el art. Lxim.) Marc. vi. 1..6. (Lo demas en el art. 
LI. El texto de S. Marcos prueba que despues del Y 34. del cap. ix de S. Mateo, 
deben ponerse los cinco últimos V del cap. xui.) 
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en todas partes y curando los enfermos, y viendo que los pueblos 
deseaban con ansia oir su doctrina, dijo é sus apóstoles que la mies 
era mucha y pocos los operarios, y que era menester suplicar al 
duefjio de la mies que los enviase allà (1). 

Al mismo tiempo destinó à sus discípulos, y los hizo partir de 
dos en dos, dàndoles poder de hacer milagros, ordenúndoles que no 
llevasen provisiones, ni armas, ni dos túnicas ó calzados, sino que 
fuesen à anunciar la venida del reino celestial éú los Judios, Y no 
é los gentiles ni é los Samaritanos, que entraran en las casas mas 
dignas y de personas honradas de cada ciudad, yY allí viviesen to- 
do el tiempo que permaneciesen en el lugar, y en caso que no 
quisieran recibirios, sacudieran contra ellos el polvo de sus zapatos, 
y se retiraran (2). En esta ocasion les dió otras muchas instruc- 
ciones (8). Ifabiendo partido los apóstoles, predicaron y obraron mu- 
chísimos milagros. El Salvador igualmente salió ú predicar en las 
ciudades del pais donde àntes de él habian estado sus apóstoles (4). 

En ese tiempo fué S. Juan Bautista decapitado en la càrcel 
por órden de Heródes Antipas, despues de haber danzado la hija 
de Herodiades en presencia de este principe (5). . 

Jesucristo habiendo predicado en todas partes y ejecutado in- 
finitas maravillas, principalmente en las ciudades que estàn en las 
riberas del mar de 'Tiberiades, las echó en cara su incredulidad, 
diciéndolas que si Tyro y Sidon hubieran visto los prodigios ejecu- 
tados en Betsaida, Corozain y Cafarnaum, habria ya mucho tiein- 
po que estarian convertidas (6). 

En ese mismo tiempo habiendo llegado é oidos de Heródes la 
celebridad de los milagros de Jesus, creyó que Juan Bautista habia 
resucitado, y que él era el autor de estos prodigios (7). 

Los apóstoles, regresando de su mision, vienen à dar cuenta 
à Jesus del suceso de su predicacion (8). El Salvador dió gracias 
é su Padre, é invitó éú todos éú que cargasen su yugo y lo siguie- 
sen (9). 


(1) Matth. ix. 35. ad finem. (El V 6. del cap. vi de S. Marcos muestra que de. 
be volverse al V 35. del cap. ix de 8. Mateo.)—(2) Mattà. x. l..15. Marc. vi 7.11. 
Luc. 15. 1..5.(3) Matth. x. 16. ad finem.—d) Íbid. xi. 1. (La continuacion en el 
art. xLvin.) Marc. vi. 12. 13. Luc. ix. 6. (La continuacion en el art. Lxv.)ee(5) Mattà. 
XIV. 3.12. Marc. vi. 17. 30. Luc. ix. 6. (Se ignora el tienrpo preciso de la muorte 
de S. Juan Bautista, pero es indudable que deba ponerse entre la diputacion que él 
envió é Jesucristo (art. Lxviu.) y la conjetura de Heródes tocante ú Jesus fart. Lxv.) 
Esta conjetura ocasionó el que S$. Mateo y S. Marcos refirieran este hecho.)—(6) Matth. 
zl. 20.34 (Aqui es en donde M. Thoynard coleca estos cinco versículos, mas debe 
confesarse que en ese lugar no estén puestos por algun tezto de los evangelistas. 
Algunos los dejan donde los coloca cl evangelio de S. Mateo, es decir, í continua. 
cion de las reconvenciones que Jesus hizo é los Judios con ocasion de la diputa. 
cion de S. Juan referida en el art. Lxviu., Y parece que no hay impedimentg para 
dejarias allí. La continuacion en el art. Lxvi.l—(7) MattÀ. xiv. l. 2. Marc. vi. 14.-16. 
La continuacion en el art. Lxi.) Luc. ix. 7.-9. (Los textos de S. Marcos y de 8. 

ucas prueban que es necesario volver al cap. xivsde S. Mateo. Los textos de los capítulos 
XI. XL. Xill. de este evangelista, se hallan empleados en los artículos xLVIn. LXIV. LXVI. ELls 
XLII. La Ll. Li. Ll. Y LE JS) Marc. vi. 30. Luc. ix. 10.9) Mattà. xi. 25. ad finem. 
(Aquí coloca M. Thoynard los seis últimos versos que el texto de S. Mateo une 
é las reconvenciones referidas en el art. Lxiv. La misma accion de gracias de Jesu. 
eristo se encuentra puesta por S. Lucas en la vuelta de los setenta y dos discipu- 
los. (Art. xou.) M. Thoynard supone que esta palabra estú repetida dos veces, y en 
la primera vez la causa fué la vuelta de los doce apóstoles notada aquí por S. Mar- 
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Sabedor de lo que Herúódes decia de él, se retiró à déscan- 
sar con sus discípulos à un lugar desierto. Mus viéndose siempre 
abrumados por el mucho pueblo que-no les concedia tiempo ni aum 
para comer, se embarcó con sus discípulos, y atravesado el lago de 
Genesaret, se retiró con ellos à un monte (1). 

Habiendo sabido la multitud que Jesus se iba é la otra parte 
del lago por tierra, se fué tambien allà, y àntes que él llegó al de- 
sierto de Betsaida. Jesus descendió del monte, y tocado de compa- 
sion curó los enfermos que se le presentaban, y predicó al pueblo (2). 

Siendo ya pasada la hora de comer y comenzando é inclinar- 
se el dia, los apóstoles representaron à Jesus que convenia despe- 
dir al pueblo para que pudiera comprar en las aldeas con que sus- 
tentarse. Jesus respondió: No es necesario que se despidan, dadles 
vosotros mismos de comer. jCuàntos panes teneis" les pregunta, y 
sabiendo que tenian cinco y dos peces, les dijo que hicieran sen- 
tar todo el pueblo, y le dieran de comer. Jesus fué obedecido: el 
pueblo comió, quedó satisfecho, y se recogieron doce cestos llenos 
de lo que habia quedado, siendo los que comieron cinco mil, sin 
contar las mugeres ni los nifios (3). 

Por la tarde Jesus, sabiendo que el pueblo determinaba esta- 
blecerlo rey, hizo que se embarcaran sus discípulos y pa el la- 
go para ir é Betsaida. Despidió la multitud, Y subió él solo al mon- 
te ú hacer oracion. Entre tanto sus apóstoles quedaban en medio 
del lago luchando contra las olas y los vientos contrarios. Distaban de 
la ribera como veinte y cinco ó treinta estadios, cuando Jesus caminan- 
do sobre las aguas se les acercó inanifestando que queria pasar ade- 
lante. Los apóstoles desde luego creyeren que era un fantasma, mas 
él los desenganó hablàndoles, y S. Pedro le dijo: Senior, si tú eres, 
màúndame que vaya é tí sobre las aguas. Ven, le dijo Jesus, y Pe- 
dro obedeció: pero viendo un turbillon ó una ola, temió, y comen- 
zó ú sumergirse. Clamó, y Jesus por la mano lo detuvo. Los dis- 
cipulos rogaron ú Jesus que entrara en la barca: entró en ella Je- 
sus, y al punto la barca llegó ú la ribera (4). 

sde luego habrian querido los discipulos ir à Betsaida, pero 
el viento norte se los estorbó: dirigiéronse por tanto ú Tiberiades, 
y de allí a Cafarnaum. 

La multitud, sabedora de que Jesus no se habia embarcado con 
sus discipulos, creyó que habia quedado en Betsaida. Al otro dia lo 
solicitó con el mayor empeio, con el fin de constituirio rey, espe- 
rando que continuaria alimentàndole, comó acababa de hacerlo. Mas 


cos Y por S. Lucas. Pero como S. Mateo no habla del regreso de los doce após. 
toles, y 8. Marcos y S. Lucas tampoco dicen que Jesucristo pronunciara entónces 
las palabras que pone aquí M. Thoynard, parece que deben dejarse en donde las pone 
el texto de S. Mateo, es decir, ú continuacion de las reconvenciones que hizo Je. 
sucristo 4 los Judios, Y especialmente 4 las ciudades impenitentes con ocasion de la 
diputacion de S. Juan refetida en el art. xLvi. Segun esta hipótesi, ninguna inter. 
rupcion hebrí en el cap. xiv. de S. Mateo, y la dislocacion que M. Thoynard su. 
ponia desde el V 22. del cap. vi hasta el V 13. del cap. xiv, se veré Ccontenida 
entre el fin del cap. iv y el principio del cap. xiv.)—(I) Matlh. xv. 13. Marc. vi. 
31..33. Lue. ix. 10. 11. Juen: Vi. 1.-8.2(2) Matth. xiv. 14. Marc. vi. 34. Luc. 1x. 11. 
Joann. vi, 4.-1.—-(3) Matth. xiv. 15.21. Marc. vi. 35..44. Luc. ix. 12..17. (Lo demas 
en el art. Lxxvi.) Joann. vi. 8..13.—(4) Matt. xiv. 22..34. Marc. vi. 45..55. Joann. 
VI, 14.21. 
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babiendo llegado al mismo lugar algunos barcos de Tiberiàdes, su- 
ieron por ellos que Jesus habia arribado é dicho territorio, 
l pueblo al instante partió de este lado del mer, y fué é en. 
contrar é Jesus, que en este intervalo de tiempo se habia vuelto ú 
Cafarnaum. 

Encontrando à Jesus en la sinagoga de esta ciudad, le pregune 
taron cómo habia llegado allí, Jesus les dijo: Me buscais, no por los 
milagros que habeis visto, sino porque ayer os dí de comer. Los 

exhortó é que buscasen otro alimento que nunca se acaba. Diíjoles 
— que él era el pan del ciele, muy diferente del manà que Moiges 
dió ú sus padres. Este discurso les desagradó, y el ser hijo de un 
artesano los escandalizaba. Jesucristo continuó sin embargo hablén- 
doles sobre la diferencia entre el mané con que se habian alimenta. 
do sus padres yY el pan que les ofrecia. Les declaró que su carne 
era un verdadero manjar, Y su sangre verdadera bebida. Por este 
discurso los mas de sus discipulos lo abandonaron. Jesus preguntó 4 
gue apústoles si tambien ellos querian despedirses mas S. Pedro res. 
pondió: jA quién iremos, Senorl tú tienes palabras de vida eterna, 
Creemos y sabemos que tú eres Cristo Hijo de Dios vivo. Díjoles 
Jesus que é todos los doce jhabia escogido, pero uno de ellos era 
un traidor, y lo decia por Júdas Iscariótes (1). En Cafarnaum le 
presentaban éú Jesus enfermos de todas partes, los curó, é inmedia- 
tamente despues partió para ir é celebrar la Pascua en Jerusalen (2). 





CUARTA PARTE, 


Que comprende lo que pasó desde la tereera Pascua celebrada por Jesucristo des. 
pues de su bautismo, hasta la cuarta. 


El tempo que corrió desde la tercera Pascua de Jesucristo hag. 
ta la cuarta y última, es el que mas abunda de narraciones hechas 
por los evangelistas, lo cual nos ha obligado é dividirlo, siendo la fies- 
-ta de los Tabernàculos la que formarà el punto medio de la ditision. 
Dividirémos por tanto esta cuarta parte en dos artículos: el primo- 
ro comprenderà lo que acaeció en los primeros 'seis meses que cor- 
Tieron desde la tercera Pascua hasta la fiesta de los Tabernúculos 
de ese aio: y el segundo, lo que pasó en los seis últimos meses 
despues de la fiesta de los Tabernàculos hasta la cuarta Pascua. 


dRTÍCULO 1. Que eontiene lo que pasó desde la tercera Pascua basta la fiesta de los 
Tabernéculos del mismo ano. 


Pasada la Pascua, Jesucristo dejó la Judea, porque lo buscaban 
los Judios para darle muerte. Se volvió pues d'Galilea, y en cual. 
quiera parte que entraba le presentaban los enfermos los habitan- 
tes del lugar. Los ponian fuera de las casas, y rogaban que se leg 
permitiese tocar solamente la orilla de su vestidura, y quedaban sa- 
mos cuantos la tocaban (3). l 


(1) Joan. vr. 29. ad finem.—(2) Matth. xiv. 35. Marc. vi. 54..56.—(3) Matti. xiv. 
36. et ult. Marc. vJ. 55. 56. Joar. vu. l.(Lo demas en el art. Cxix.) 
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Algunos escribas y fariseos que vinieron é Jerusalen despues dé 
la fiesta de Pascua, notan que los discipulos de Jesus, infringiende 
la tradicion de los Judíos, no se lavaban las manos àntes de Co. 
mer: dieron la queja é Jesus, mas él les dijo que eran unos verda- 
deros hipócritas, que descuidaban la observancia de los preceptos 
principales de la ley, y particularmente el de honrar à sus padres, 
por guardar sus tradiciones. Y habiendo convocado las gentes les di- 
jo que lo que manchaba al hombre era lo que salia de la boca, 
no lo que entraba por ella: con lo que les dió à entender que las 
impurezas legales por sí mismas no manchan el alma 41). 

Cuando se hubo retirado, le dijeron sus apóstoles que su dis- 

curso habia escandalizado é los fariseos. Dejadlos, respondió, son cie- 
08 que conducen é otros ciegos. Todo lo que mi Padre celestial no 
Éa lantado se arrancarú. En seguida le pidieron sus discipulos les 
explicara aquello que habia dicho, de que lo que entraba por la bo- 
ca no manchaba al hombre. Jesus les hizo ver que lo que entra en 
la boca se digiere en el estómago, y lo que no es útil para la nu- 
tricion se expele por las vias ordinarias, pero lo que sale de la bo- 
ca del hombre viene de su corazon, y lo hace culpable à los ojos 
de Dios. Tales son las rifias, las mentiras, los malos deseos, los pen- 
samientos y acciones deshonestas (2). 

Al principio de mayo partió Jesus para ir ú las cercanías de 
Tiro y de Sidon. Queria permanecer oculto, pero bien pronto fué 
descubierto. Una muger cananea llegó à pedirle que sangse é su 
hija. Jesus al principio no le respondió, y como ella continuaba cla- 
mando, y los apóstoles suplicaban ú Jesus que le concediera su de- 
manda, y la despidiera, dijo que él solamente habia venido por las 
ovejas descarriadas de la casa de Israel. Luego que Jesus llegó à 
la casa, se arrojó esta muger é sus piés, rogàndole con instancia que 
curase é su hija. Jesus le dijo que no era bien dar ú los perros el 
pan de los hijos. Es verdad, respondió ella, mas tambien los per- 
rillos comen é lo ménos las migajas que caen de la mesa de sus amos. 
Admirando Jesucristo su fe, le concedió lo que pedia (3). 

. Continuó su camino por Sidon y por el territorio de Decàpo. 
lis, y llegó al otro lado del mar de Galilea. Allí se le presentó um 
hombre sordo y mudo, y apartàndolo de entre la gente, le introdujo 
los dedos en las orejas, Y con su saliva le tocó la lengua, restitu- 
yéndole de este modo el oido y la palabra (4). 

Subió 4 un monte, Yy en él permaneció tres dias. Durante es. 
te tiempo vinieron é él infinitos enfermos que curó luego que hu- 
bo descendido: Y como ya habia tres dias que lo esperaban muchos 
pueblos, dijo é sus discipulos que no convenia despedirios en ayu- 
nas ú sus casas. Los discipulos tenian siete panes y unos pecesi- 
tos que eran la provision de los que acompaiaban ú Jesus. Mandó 


que esto se distribuyese ú aquellas gentes, que eran casi cuatro mil 


hombres sin contar los ninos ni las mugeres. Todos quedaron sa 
ciados, y aun se recogieron siete cestos de lo que habia sobrado (5). 
Despues de esto se embarcó inmediatamente Jesus, y se fué 


- (1) Matth. xv. l.ll. Marc. vu. l..16.e(2) Matth. xy. 12..20. Marc. vu. 17.23. 
(3) Matth. xv. 21.-28. Marc. vu. 24.-30.—(4) Matth. xv. 29. Marc. vu. 31. ad fi- 
nem.—(5) Matth. xv. 32. ad finem. Marc. vi. 1.10, 


DE LOS SANTOS EVANGELIOS, 43 

ò' Magedan en el canton de Dalmanuta sobre la misma ribera del 
mar, aunque mas al mediodía que el lugar donde se embarcó. Es- 
tando allí vinieron é tentarlo los fariseos pidiéndole alguna seial del 
. cielo. Mas Jesus les echó en cara que siendo tan hàbiles para discernir 
los aspectos celestes, y prever el bueno ó mal temporal, no tuvie- 
ron la discrecion necesaria para ver que en su persona estaban cum- 
plidas las profecías. Por último les declaró que no tenia otra seial 
que darles que la del profeta Jonas, y apartàndose de ellos volvió 
à embarcarse sobre el lago de Genesaret, para ir ú Betsaida, Ciue 
dad situada en la extremidad septentrional del lago (1). 

Al embarcarse los apóstoles se olvidaron de proverse de pan, 

Da enas de la otra parte del lago se encontraron con solo un pan. 

ijoles Jesus que se guardusen de la levadura de los fariseos, de la 
de los saduceos y de la de Heródes: quiso decirles de la doctrina 
y modo de pensar de esa gente, mas los discipulos únicamente pen- 
saban en el pan material que se les habia olvidado. Jesucristo les 
afeó 8u poca fe, recordàndoles los dos milagros de que habian sido tes- 
tigos, y cómo un dia dió de comer con cinco panes é cinco mil 
hombres, y en otra vez é cuatro mil con siete panes. Entónces com- 
prendieron, que se les hablaba de la doctrina de los fariseos y 8sa- 
duceos de que era necesario precaverse (2). 

Desembarcó en Betsaida, y le presentaron un ciego, suplicàn- 
dole lo sanara. Jesus lo llevó fuera de la ciudad, le escupió los ojos, 
le tocó con las manos, y le preguntó si veia. Veo, respondió, los hom- 
bres como àrboles que andan. Jesus segunda vez puso las manos 
sobre sus ojos, y el ciego miró con. entera períeccion. Lo despidió 
diciéndole, que no publicara lo que habia sucedido (38). 

Jesus partió de Betsaida, y se adelantó hàcia el norte por el 
lado de Cesarea de Filipo. Cierto dia estando solo en oracion cón 
sus discipulos les preguntó, qué era lo que de él se decia. Ellos le res- 
pondieron, que unos lo tenian por Elías, otros por Jeremias, y otros 
por Juan Bautista ó algun otro de los profetas que habian resuci- 
tado. ,Y vosotros, dijo Jesus, qué concepto formais de mí2 Que tú 
eres Cristo Hijo de Dios, respondió S. Pedro. Entónces Jesus ala- 
bó su fe, y le dijo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia, y las puertas del infierno no prevaleceràn contra ella. Te 
daré las llaves del reino de los cielos, y Cuanto atares en la tierra 
serà atado tambien en el cielo, y cuanto desatares sobre la tierra lo 
serà igualmente en el cielo. Les mandó entónces que é nadie dije- 
ran que él era Cristo (4). 

asado esto comenzó Jesus ú predecir ú sus apóstoles los ma- 
les que debia sufrir en Jerusalen. S. Pedro tomàndolo é parte le 
dijo: No permita Dios, que te suceda tal cosa. Jesucristo echando 
una mirada sobre sus discipulos reprendió severamente à Pedro, di- 
ciéndole: Apàrtate de mí, Satanas, porque me escandalizas. Al mis- 
mo tiempo llamó al pueblo y le dijo: Si alguno quiere venir en pos 
mia, renúnciese é sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque el que 
quiere conservar su vida, la pierde: y quien por amor mio la pier- 


(1) Matti. xvi. l..4. Marc. vin. ll -13.—i9) Matth. xvi. 5..12. (Lo que sigue en el 
art. Lxxvili.) Marc. vin. 14.21. (3) Marc. viu. 22.-26. (4) Mattà. xvi. 13.20. Marc. 


Vius. 27..30. Luc. ix. 18.R2L A 
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Aiio dela de, la conserva. Si alguno se avergonzare de mí ante los hombres, 

ara er. Vulg. vo me avergonzaré de él ante los àngeles cuando estè en la gloria 
de mi Padre. En verdad os digo, que hay aquí quien no morirà sia 
haber visto el reino de Dios, que vendrà em toda su magestad (1). 
Indudablemente hablaba de su transfiguracion, ó de la venganza que 

debia ejecutar contra los Judíos con las armas de los Romanos. 
Gea R Seis dias despues (2) de esta conversacion, Jesucristo llevó tres 
pion del Sal. discípulos suyos, Pedro, Santiago y Juan, ú un monte retirado, Y 
Vador. habiéndose allí puestc en oracion durante la noche, se manifestó re- 
ntinamente Gedes ió del esplendor de su gloria, y su vestidura tan 
lanca y tan brillante como fla nieve. Dormian entre tanto los após- 
toles, y al despertar fueron testigos de la transfiguracion de su Maes- 
tro. Vieron é Moises y é Elías conversando con él y hablando de le 
que debia padecer én Jerusalen. Trasportado Pedro de 0, Sin sa- 
ber lo que decia, propuso à Jesus que se hicieran en el monte tres 
habitaciones para Jesus, para Moises y para Elias. En el entretan- 
to desaparecieron estos dos santos, yY una nube cubrió à los disci- 
pulos. Ellos oyeron entónces una voz que decia: Este es mi Hijo muy 
amado, en quien yo tengo mi complacencia, escuchadle. Al oir esto se 
postraron penetrados de temor, pero Jesus los levantó, y é la mana- 
na bajando delmonte les ordenó que é nadie dijeran lo que habian vis- 

to, hasta despues que resucitara (3). —. 

LERXI. Lo que dijo Jesucristo de que él debia resucitar, no fué bien 
Elias ya vi. entendido de los apóstoles, y mutuamente se preguntaban cuél era 
Do Oi Pgme- el sentido de estas palabras, y dijeron éú Jesus: /Cómo es que los es- 
Bautista, — Cribas dicen que àntes debe venir Elias2 A lo que respondió Je- 

sucristo que ciertamente vendrà Elias àntes del dia último para res- 
tablecer todas las cosas, pero en espiritu ya vino en la persona de 
Juan Bautista, ú quien no recibieron los Judios, lo maltrataron co- 
mo quisieron, y él les anunció que tratarian de la misma manera 
al Hijo del hombre (4). 

LXXXII. ' Como la trasfiguracion pasó por la noche, habiendo Jesus baja- 
RCR do del monte por la mariana con Pedro, Santiago y Juan, vino é 
mudo y en. UnNirse con sus demas discípulos que estaban rodeados de muchísi- 
demoniado, ma gente y en disputa con Jbs escribas, sobre no haber podido sa- 

nar à un mozo lunàútico, epiléptico, mudo y poseido del demonio. 
Al momento que se dejó ver Jesus, todos llegaron à recibirio, sien-, 
.do uno de tantos el padre del jóven que le refirió la enfermedad 
de su hijo y le suplicó lo sanase. Jesucristo respondió: jO genera- 
Cion incrédula y perversa, hasta cuando permaneceré con vosotrosi 
Traedme ací ese mozo. Desde luego comenzó el demonio à ator- 
mentarlo, y Jesus entónces dijo al padre, que si tenia fe, nada era 
imposible para el que creia. El padre derramando làgrimas, Yo creo 
Benor, exclamó, tú ayuda mi poca fe. Jesus entónces amenazó al de- 
monio, y lo obligó é salir de aquél jóven (5). 


' 

(1) Matth. xvi. 21. ad finem Marc. vin. 31. ad finem. Luc.ix. 22. 2T.—(R) (Esta 
es la expresion de S. Mateo y S. Marcos: 8. Lucas dice, Cerca de ocho dias des. 
pues, porque ú mas de los seis dias enteros, comprende el en que Jesucristo habió 
y elen que sucedió el milagro.)—(3)Matth. xvu. 1.-9. Marc. ix. 1.9. Luc. ix. 28..36. 
(Lo que sigue en el art. Lzxxu.)—(4) Matt. xvu. 10..13. Marc. 1x. 10..13.(5) Mattà. 
svi. 14.17. Marc. ix. 14.26. Luc. ix. 37.43. 
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Habiendo Jesus entrado en la casa, vinieron éú él sus discipulos,. 


y en particular le preguntaron, por qué no pudieron ellos eurar al 
enfermo. Jesus les respondió que la causa era su poca fe, y que co- 
mo tengan fe, aunque sea como un grano de mostaza, harón pasar 
de un lugar à otro los montes. Esta clase de demonios, les aòadió, 
no pueden 'lanzarse sino por la oracion y el ayuno (1). 
————.Recorrió despues la Galilea sin querer ser conocido. A sus após- 
toles les decia, que el Hijo del hombre seria entregado en manos de 
los Judíoss que deberia ser muerto, y resucitar al tercero dia. Mas 
ellos no entendian el sentidc de estas palabras, aunque no dejaban 
de entrever que con esto se les anunciaba la venida del reino del 
Hijo de Dios, y en el camino hablaban del primado, disputando quién 
de ellos seria el primero en el reino celestial (2). 

Jesus y Pedro llegaron éú Cafarnaum úntes que los demas: y 
los que cobraban las dos dracmas por cabeza asignadas para el tem- 
plo, preguntaron ú S. Pedro si su Maestro pagaba las dos dracmas 
ó el medio siclo. Si lo paga, respondió Pedro. Luego que Jesus lle- 

$ é la casa, y úntes que Pedro le hablara, le dijo: jLos reyes de 
a tierra de quiénes sacan tributo, de los hijos ó de los extranost De 
los extranos, respondió Pedro. Los hijos estàn exentos, dijo Jesus, 
queriendo significar, que siendo Hijo de Dios no estaba obligado ú 

r lo que se cobraba para la casa de su Padre. Sin embargo, 
anadió, ú fin de que no demos motivo de escéndalo, vete al mar, y 
el primer pez que aprendieres con el anzuelo te darà con que yo 
y tú podamos pagar. Fuese Pedro al mar, y sacó un pez que tenia 
en la boca un stater ó un sivlo, el cual entregó al receptor por Je- 
sus Y por él (83). / 

A este tiempo llegaron los discípulos, los que segun parece, no 
se hallaron presentes ú lo que pasó sobre el pago del medio siclo, 
sino que quedaron atras disputando, como se ha dicho, en órden 
al primado. Cuando llegaron preguntaron é Jesus quién era el ma- 
yor en el reino de los cielos. Jesucristo que sabia cuanto habia 
pasado entre 'ellos durante su ausencia, les preguntó cuél habia sido 
en" el camino el objeto de su disputa, Ellos quedaron confusos, y 
 guardaron silencio. Dedoiies respondiendo é lo que ellos habian pre- 
guntado, les dijo que para llegar ú ser el primero, era necesario 
pretender ser el último de todos, Y tomando un tierno niio, se lò 
acercó, Y les dijo que si querian entrar en el reino de log cielos, 
se hiciergn como este parvulito (4). 

Juan refirió à Jesus haber visto un hombre que en nombre su- 
P lanzaba los demonios, mas como no era de su sociedad se lo 

abian impedido. Es menester dejario, les dijo Jesucristo, porque hom- 
bre que en nombre de Jesus obra esos milagros, està léjos de ha- 
blar mal de él: y todo el que no es su contrario està en su favor (5). 

Atadió, que cualquiera que diera en su nombre un vaso de agua, 
recibiria su recompensa, y desgraciado el que escandalizare al mé- 
nor de sus hermanos, pues le hace mayor mal que si le atura al 


5) Matt. xyu. 18.20. Marc. ix. 27. 28. (2) Matih. xvu. 21. 22. Marc. 1x. 30..33. 
Luc. ix. 44..46. (Lo que sigue en el art. Lx3xv )—(3) Matth. xvi. 23. ad finem.— 


(4) Mutth. xvii. l..4. Marc aix. 33..36. Luc. ix. 47. et 4U.m(5) Marc, ix. 37.40. Luc:. 


Rx. 49. et 58. (Lo que sigue en el art. LXXXIX.) 
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cuello una piedra de molino y lo arrojara al mar: que es necesa- 
rio que en el mundo haya escàndalos, pero jay de aquel que los 
causal que si nuestra mano, nuestro pie ó nuestro ojo nos escan- 
daliza, conviene arrancarlos y arrojarlos léjos de nosotros: que el 
ee de los condenados no muere, ni su fuego se apaga, yY que 
a sal aunque por sí misma buena, si llega à desabrirse, jcómo re- 
cobrarà su virtud primitiva (1) 

Díjoles mas: que no se debia despreciar al menor de los fie- 
les, pues sus àngeles estaban mirando la cara del Padre celestial, y 
que él vino ú buscar lo que se habia perdido. Propuso la paràbola 
de un hombre que teniendo cien ovejas va en busca de una sola 
que se habia descarriado, dejando en el monte las otras noventa y 
nueve. Prescribió reglas para la correccion fraterna, diciendo que 
primero debe reprenderse é solas ú nuestro hermano, y despues ha- 
cerle las advertencias ante dos ó tres testigos. Si aun así no se en- 
mienda, puede denunciarse é la Iglesia, y si no la escuchare, debe- 
mos separarnos de él, y considerarlo como un gentil ó publicano. Afa- 
dió que lo que sus apóstoles ataren ó desataren en la tierra, serà 
atado ó desatado en el cielo: que cuando dos ó tres se congrega- 
ren en su nombre, él estara en medio de ellos, Y lo que unidos pi- 
dieren, les serà concedido por el Padre celestial (2). 

Con ocasion de lo que Jesus habia dicho de la correccion fra- 
terna, le pregunta Pedro cuàntas veces deberà perdonar à su her- 
mano, y si podrà hacerlo hasta siete veces. Jesus le responde que 
podrà no solamente siete veces, sino setenta veces siete. Presentó 
tambien la paràbola de .un rey que quiso tomar cuentas ú sus sier- 
vos. Se le presentó uno que debia diez mil talentos, y pidiéndole 
esperas, lo despidió perdonàndole la deuda. Mas al salir de la casa 
de su amo se encontró con otro criado compaiero suyo, ú quien por 
serle deudor de cien dineros, lo cogió cruelmente del cuello, y ú pe- 
sar de los ruegos y làgrimas lo envió preso. Sabedor el rey de la 
crueldad de este criado para- con su companero, lo mandó pren- 


- der, y lo entregó é los verdugos hasta tanto que pagara todo cuante 


debia. Así tratarà el Padre celestial à los que no perdonaren sin- 
ceramente é sus hermanos (8). 

Acercàndose el tiempo en que Jesus debia partir de este mun- 
do, quiso ir ú Jerusalen à celebrar por la última vez la festividad de 
Pentecostes. Antes de él envió uno que le preparara un alojamien- 
to, mas no se quiso admitir é Jesus en la villa de los Samarita- 
dos ú donde él queria alojarse. Sus dos discípulos Juan y Santia- 
o le preguntaron. si tendria à bien que hiciesen bajar fuego del cie- 
o sobre este lugar. Mas Jesus les respondió que mo sabian de que 
espíritu eran, que él no habia venido ú perder à los hombres, sino 
é salvarlos. El celo ardiente de estos dos discípulos hizo que fue- 
ran llamados Boanerges, ó hijos del trueno (4). 

Un hombre vino à decirle que queria seguirlo por tedas par- 
tes, y Jesus le respondió: Las raposas tienen cuevas, y los péjaros 
nidos donde recogerse, pero el Hijo del hombre no tiene donde re- 


(1) Matth. xvii. 6..9. Marc. ix. 41. ad finem. (Lo demas en el art. oxm.)—(2) Matth. 


xvii. 10..20.2(3) Loid. xvii. 21. ad finem. (Lo que sigue en el art. Cxm1.)—(4) Luc. 
ax. 51..56. 
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clinar su cabeza. Jesus, habiéndole dicho é otro que lo siguiera, es- 
te le pidió permiso para ir é sepultar àntes à su padre, pero Jesu- 
cristo le respondió que dejara à los muertos el cuidado de enterrar 
à sus muertos, y 4 otro que igualmente quiso despedirse primero 
de sus padres, le dijo, que el que pone la mano en el arado, ya 
no debe mirar atras (1). Et 

Tambien eligió Jesucristo à mas de los doce apóstoles otros se- 
tenta y dos discipulos, para que àntes de él fuesen à todos los lu- 
gares por donde tenia que pasar. Yendo ú Jerusalen les dijo que 
la mies era grande y pocos los operarios, que los enviaba como ove- 
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jas entre lobos, que no llevaran saco, ni provisiones, ni doble cal. 


zado, que à nadie saludaran en el camino, que à donde quiera que 
entraran deseasen la paz y toda clase de prosperidades, que si los 
de la casa eran dignos de recibirlos, la paz vendria sobre la casa, 
si no se volveria à ellos. Dijoles que en la misma casa permane— 
cieran sin salirse todo el tiempo que tuvieran à bien alojarlos, que 
eoinieran lo que les presentaran, curaran los enfermos y predicaran 
la venida del reino de Dios. Cuando entrareis en alguna ciudad, 
les anadió, y esta no quisiere recibiros, sacudid contra ella el pol- 
vo de vuestros piés, Y salíos. Esta ciudad serà tratada en el dia del 
juicio con mas severidad que Sodoma y Gomorra. jAy de Coro- 
zain, Cafarnaum y Betsaidnl en el dia del juicio Tiro y Sidon se- 
ràn tratadas con ménos rigor que esas tres ciudades (2). 

Habiendo recibido de esta manera su mision los setenta y dos 

discípulos, van à todos los lugares à donde Jesus debia seguirlos, 
redican la venida del reino de Dios, y obran toda clase de mi- 
agros. Pasado algun tiempo vuelven, ú tiempo que Jesus se acer. 
caba é Jerusalen, y le refieren el feliz suceso de su predicacion, 

cómo los mismos demonios se les sujetaban. Jesus les respondió: 
Yo vi ú Satanas que como un rayo caía del cielo. Dió despues à 
sus discipulos la virtud de caminar sin peligro sobre las serpientes 
y escorpiones, y la de resistr ú todo género de veneno y de co- 
sas danosas. Dió gracias à su Padre por haber descubierto sus mis- 
terios éú los sencillus y púrvulos, miéntras los ocultaba é los gran- 
des y é los soberbios. Afadió que su Padre le habia dado un ab- 
soluto dominio sobre todas las cosas, que ninguno conocia al Padre 
mas que el Hijo, ni al Hijo sino el Padre, ó aquel ú quien uno 
ú otro quisiera revelàrselo, que eran bienaventurados sus discipulos 
porque vieron y conocieron lo que muchos reyes Y profetas de- 
searon ver y conocer (8). 

Un doctor de la ley vino é tentar é Jesus con esta pregunta: 
(Qué haré para conseguir la vida eterna" Jesus le responde: jQué 
es lo que ordena la ley' El escriba le dice: Amarés ú Dios de to-: 
do corazon y. à tu prójimo como à -ti mismo. Està bien, le respon- 
de Jesucristo, haz esto J viviràs. /Quién es mi prójimo' prosigue 
preguntando el escriba. Jesus entónces le propone esta paràbola: Yen- 
do un judio de Jerusalen ú Jericó, fué atacado es el camino por 
los ladrones, que lo hirieron, lo despojaron, y lo dejaron tendido en 
.el suelo medio muerto. Pasando por allí un sacerdote vió à este 


(1) Luc. ix. 5T. ad finem.e(2)' Luc. x. l..1G.e(3) Íbid. x. 17.324. 
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hombre herido, y sin darle socorro pasó adelante. Algun tiempe des- 
pues pasó un levita, yY tampoco le prestó auxilio. Por último, por 
el mismo camino pasando un samaritano, lo levanta, venda sus he- 
ridas, lo monta sobre su cabalgadura, lo conduce à un meson, cui 
dando muchisime de él miéntras allí permanece, y al despedirse 
deja dinero al administrador del meson para que lo asista, jQuién 
de estos tres ha sido el prójimo de este pobre herido' El escriba 
respondió, el que se compadeció de ese miserable. Ve, pues, le res- 
pondió Jesus, y pértate de la misma manera (1). 

Continuando Jesus su camino hàcia Jerusalen, entró en unà villa 
llamada Betania, distante de la ciudad quince estadios ó tres cuar- 
tos de legua, y allí fué hospedado en casa de una muger cuyo nem- 
bre era Marta. Esta estaba muy diligente en preparar lo que Jesus ha- 
bia de comer, miéntras María su hermana sentada ú sus piés escucha- 
ba -tranquilamente sus palabras. Marta se queja 4 Jesus, y le dice: ,No 
ves, Sefior, como mi hermana me deja sola en tu servicio7 dila, pues, 
que me ayude.. Marta, le responde Jesus, en muchas cosas te ocu- 
pas, María ha escogido la mejor parte, que nunca la serà quitada (32). 

Estando Jesus en el monte de las Olivas, al frente de Jerusalen, 
luego que acabó su oracion, le suplicaron sus discipulos que les pres- 
eribiese un modo de orar, como Juan Bautista io habia hecho con sus 
discipulos. Jesucristo les enseiió la oracien dominical que ya les habia 
dado en el sermon del monte, y continúa instruyéndolos sobre la virtud y 
cualidades de la buena oracion. Les propuso la paràbola de un hom- 
bre que necesitando tres panes, porque le habia venido de fuera 
un amigo, fué à pedirlos ú su vecino. Estaba ya acostado este y 


' toda su familia, y así se excusó al principio, pero vencido de la im- 
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portunidad de su vecino, se levantó y le dió todo lo que pedia. Je- 
8us concluyó: Pedid, pues, y recibireis, buscad y encontraréis, tocad, y 
se os abrirú. /Quién es el padre que pidiéndole su hijo un pan ó un hue- 
vo, le dé una piedra ó un escorpion (3)2 

Se presentó é Jesus un poseido é igualmente mudo, y Jesus 
lo sanó. Mas los fariseos lo acusaron de que lanzaba estos malig- 
nos espíritus en virtud de Beelzebub, príncipe de los demonios. Otros 


fariseos Vvinieron à pedirle una senal del cielo, y Jesucristo pene- 


trando sus intenciones, les dijo: Todo reino dividido en sí mismo se 
arruinarà y no podrà permanecer. Si el reino de Satanas està di- 
vidido, /cómo ha de subsistir Y si yo lanzo los demontos en nom- 


'bre de Belzebub, ,en virtud de quién los arrojan vuestros hijos" Ellos 


por tanto seràn jueces vuestros. Pero si yo por el dedo de Dios 
arrojo los demonios, ya llegó ciertamente el reino de Dios, Cuan- 
do un hombre valeroso y bien armado està encargado de la cus- 
todia de una casa, nadie entrarà en ella sin desarmarlo àntes y ven- 
cerlo. El que no es de mi parte, està contra mí, y el que no coge 
conmigo, esparce. Siendo arrojado de su morada el espíritu jmpu- 
fo, busca por todas partes donde reposar, y no hallando acogida 
en parte alguns, se vuelve é su casa, y se fortifica allí de nuevo 
con otros siete espíritus mas malos que él, y de esta manera viene 
ú ser peor que éntes la condicion del hombre que fué librado. Lee 


(1) Luc. X: 25..3T.m(9) Ibid. x. 38. ad finet.—(3) Luc. ma. 1.13. 
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vantando la voz una muger, se dirige ú Jesus, y le dice: Feliz el 
vientre que te llevó, Jesus la responde diciendo que es mucho mas 
feliz quien. escucha la palabra de Dios y la practica (1). 

Jesus continúa declamando contra los fariseos. Tercera vez les 
declara que no les darà otra seial que la del profeta Jonas, que la 
reina de Sabé y los Ninivitas se levantaràn contra ellos el dia del 
juicio, y condenaràn su incredulidad y que no cedan é la verdad: 
que una làmpara encendida no se pone bajo el celemin, sino en el 
candelero, para que desde allí alumbre: que la luz del cuerpo es 
el ojo, y si este vé con claridad, todo el. cuerpo serà lucido, pero 
8i no, permanecerà en obscuridad. Temed, pues, les dijo, no sea 
que la luz que teneis se apague y se obscurezca (2). 

Un fariseo, habiendo convidado é comer à Jesus, se escandalizó 
de que no se lavó las manos úntes de sentarse ú la mesa. Mas Je- 
sus le respondió que los fariseos tenian gran cuidado de limpiar el 
exterior del vaso, entre tanto que ellos tenian su interior lleno de 
rapifias y de malicia. En seguida reprobó la conducta de los que 
pagaban el diezmo de la yerbabuena y de la ruda, y se descui- 
daban de lo que exigia la justicia y la verdad. Les echó en cara 
el que solicitasen con empeio los primeros asientos en las sinago- 
gas y Cconmgresos públicos, siendo unos sepulcros blanqueados, sobre 
os cuales se camina con seguridad. jAy de aquellos, amadió, que 
imponen é los otros hombres cargas intolerables, miéntras que ellos 
ni con la extremidad de un dedo auxilian ú los que con tanta mo- 
festia las soportani jAy de aquellos que construyen túmulos é los pro- 
fetas que hicieron morir sus padresl jAy de gquellos que se han 


apoderado de la llave de la ciencia, sin entrar ellos, ni dejar 


entrar ú los demasi Írritados los escribas y fatiseos de lo que aca- 
baba de decirles Jesucristo, lo observaban, y obligaban ú que ha. 
blara sobre otros muchos puntos con el fin de sorprenderlo en sug 
discursos (8). i 

Conversando 'cierto dia Jesus gon sus discípulos en medio de 
un gran pueblo, les dijo: Guardaos de la levadura de los fariseos 
que es la hipocresia, porque nada hay tan oculto que no se des- 
cubra, ni tan secreto que algun dia no llegue A saberse. Lo que 
secretamente habeis dicho, algun dia serà publicado en presencia de 
tode el mundo: y lo que habeis dicho al oido alguna vez, se pre- 
dicarà sobre .los techos. No temais é los que puedan quitar la vi- 
da del cuerpo, sino al que pueda dar muerte al alma precipitàn- 
dola al infierno. Dios tiene cuidado hasta de un péjaro, cuànto mas 
cuidarà de vosotros cuando tiene contados hasta los cabellos de vues- 
tras cabezas. A quien me confesare ante los hombres, lo confesaré 
delante de mi Padre, como negaré al que me negare. Las blasfe- 
mias dichas contra el Hijo seràn perdonadas, pero las que fueren 
contra el Espiritu Santo, no se perdonaràn. Cuando os hagan com- 
arecer ante los jueces y magistrados, no os conturbe lo que de- 
les responder, porque en la hora os ensenarà el Espíritu Sante 
lo que debais decirles (4). 

Cierto hombre vino à suplicar à Jesus, que obligase ú un her 


(1) Luc. xa. 14.28. —(2) Ibid. 21. 29.-36.(3) Ibid. x1. 37. ad finem.ee(4) Luc. xu. 1.12. 
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mano suyo é fin de que de sus bienes partiera con €l. Jesus le dijo 
que no estaba constituido juez de semejantes negocios: y de aquí 
tomó ocasion P: hablar contra la avaricia. Sobre esto propuso ú 
sus discípulos la paràbola de un hombre rico, que queriendo des- 
truir sus graneros para hacerlos mas amplios, y proponiéndose vi- 
vir à todo su gusto, repentinamente fué sorprendido por la muerte. 
Por tanto, no conviene andar muy solicitos sobre la comida y ves- 
tido. Dios tiene cuidado de vestir y alimentar à las. aves, con ma- 
yor razon cuidarú de los hombres, y así es inútil inquietarse por 
esto. El hombre no puede aiadir é 8u estatura la altura de un solo 
codo. jY 'si no puede lo ménos, podrà lo mast Los lirios no se mues- 
tran solícitos por vestirse, y Dios los viste con magnificencia. Lue- 
go buscad ante todas cosas el reino del cielo, y todo lo demas se 
os darà por amadidura. Vended lo que teneis, haced con ello limose 
na, y así atesoraréis para el cielo. Tened siempre ceiidos vuestros 
lomos y encendidas vuestras làmparas, para que volviendo vuestro 
amo del festin, salgais  recibirlo. En verdad os digo, que si él os 
encuentra en este estado, os sentarà ú la mesa, y él mismo os ser- 
virà la comida. Si el padre de familia supiera la hora en que el 
ladron deberia venir à asaltar su casa, se mantendria en vela. Es- 
tad, pues, siempre prevenidos, porque ignorais à qué hora ha de ve- 
nir el Hijo del homòre (1). l l 

Preguntó Pedro éà Jesus si lo que decia se dirigia ú todos, ó 
hablaba para solos sus discipulos. Con este motivo propuso Jesucris- 
to diversas paràbolas: 1.: la del fiel y prudente administrador, que 
en recompensa de qu fidelidad recibió la administracion de toda la 
familia: 2.' la del que abusando de la ausencia de su amo maltra- 
tó é los criados companeros suyos, y se ocupó en otras cosas, en- 
tre tanto vino el amo, y condenó éú muerte à este administrador in- 
fiel: 3.: la del siervo, que sabiendo la voluntad de su seiior, no la 
ejecutó, y fué severamente castigado, y la de aquel que no sabién- 
ola, fué castigado con ménos rigor. Mucho se le pide al que se 
le ha confiado mucho. Yo he venido à arrojar fuego sobre la tier- 
ra, dice Jesus, y solo quiero verla arder. Vine para ser bautizado 
con un bautismo de sangre, y me urge un vehemente deseo hasta 
que este bautismo se cumpla. No he venido à traer la paz sobre la 
tierra, sino la division entre las familias, entre hijos y padres, entre 
padres é hijos érc. (2). 

Jesus echó en cara é los fariseos que no supieran discernir el 
tiempo de la venida del Mesías, siendo así que por las observacio. 
nes celestes podian pronosticar exactamente el bueno ó mal tiempo. 
Tambien les dijo: Cuando ya vais con vuestro acreedor à presen- 
taros al juez, procurad diligentes conveniros con él, para que el 
juez no os condene y os ponga en prision hasta que pagueis el úl- 
timo cuadrante (3). 

En ese tiempo se le dijo ú Jesus que Pilato habia mezclado 
la sangre de algunos Galileogs con sus sacrificios. Jesus respondió: 
iCreisteis que estos habrian sido los mas culpables del pais" No sin 
duda. Ni tampoco fueron los mas criminales de Jerusalen aquellos 


(1) dLac. xi. 13.-40.—(2) Luc. xi. 54. ad fnem.m(3) Ibid. 
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sobre quienes cayó la torre de Siloé. Por tanto, si vosotros no ha- 
ceis penitencia, tambien vosotròs todos pereceréis. Les propuso la 
Eres de una higuera, que por no dar íruto mandó su dueio que 
a arrancaran 5 mas el viàero le rogó que la esperase todavía un 
afio, en cuyo tiempo la cultivaria y la mejoraria, y dijo que si es- 
to no bastase, la arrancaria (1). 

Como por lo comun enseiaba en las sinagogas, curó allí en un 
sébado à una muger que ya contaba diez Y ocho aios de estar tan 
encorvada, que no podia mirar hàcia arriba. El presidente de la si- 
nagoga se quejó, diciendo que teniendo bastantes dias la semana, 
no habia necesidad de hacer estas curaciones en el sàbado. Jesus 
le respondió: Hipócritas, jquién de vosotros tiene escrúpulo por de- 
satar en sàbado éà su buey ó à su asna para darles de beber' jy 
escrupulizais que yo cure à esta muger que hace diez Y ocho aios 
que estú padeciendo (2) 

Por segunda vez les propuso la paràbola del grano de mosta- 
za, que llega é ser un àrbol grande: la de la levadura que hace fer- 
mentar una pasta de tres medidas de harina (8). Continuó su ca- 
mino hàcia 
Hallàndose en esta ciudad el dia de Pentecostes, se le preguntó si 
eran pocos los que se salvaban, y les respondió: Esforzaos à en- 
trar por la puerta estrecha, tiempo vendrà en que muchos querràn 
entrar por ella, y no lo conseguiràn: y ú los que vendràún é llamar 
à la puerta diciendo: Abridnos, Senior, se les dirà: No os conozco: 
apartaos, obradores de, iniquidad, quedaos ú fuera, donde habrà ge- 
midos y crugir de dientes. Un dia veréis que vjenen extrangeros 
de todas las partéès del mundo, y se sentaràn à la mesa con Àbra- 
ham, Isaac y Jacob, entre tanto que seràn los Judíos echados fuera. 
De esta manera los primeros serón los últimos, y los que eran últi- 
mos seràn primeros (4). 


El mismo dia umos fariseos avisaron ú Jesus que Heródes que. 


ria matarlo, y él les respondió: Decid é esa raposa, que yo continúo 
curando los enfermos hoy y maliana, y. en tres dias consumo mi 
carrera. Conviene que prosiga todavía ejercitando por algun tiem- 
po mi ministerio, mas yo debo morir en Jerusalen, pues no es per. 
Mmitido é un profeta imorir en otra parte. En seguida predijo la des. 
truccion de esta ciudad que mató los profetas, Y se opuso é la vo- 
luntad del que queria congregar éú sus hijos, como abriga la galli. 
na é sus polluelos. Concluyó diciendo: Ya no me veréis mas, hase 
ta que digais: Bendito sea el que viene en el nombre del Senior (5). 

Habiendo Jesus dejado à Jerusalen, volvió ú Cafarnaum, donde 
un sàbado lo convidó ú su mesa uno de los principales fariseos. Los 
fariseos lo observaban con el fin de acusarlo como violador del só- 
bado, si acaso practicaba en este dia alguna curacion. Allí se le pre- 
sentó un hidrópico, y preguntó é los fariseos si seria lícito curar ú 
un enfermo el dia del sàbado. Mas guardando ellos silencio, tomó 
al hidrópico y lo sanó, haciéndoles al mismo tiempo esta pregunta: 
iSacariais vosotros el dia del sàbado vuestras bestias si hubieran cai- 
do en un pozol Los fariseos no pudieron responderle (6). 


(1) Lue. xnt. 1-9.—2) Lic. xin. 10.-17.—(3) Lue. xin. 18-21.—(4) Bid—(5) 


Luc. xim. 31. ad finem.—(6) Luc. xiv. 1.6. L 
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Habiendo notado que los fariseos que con él estaban convida- 
dos se apresuraban éú tomar los primeros asientos, en tono de parà- 
bola dijo: Si te convidaren é comer, toma siempre el último lugar, 
para que el que te convidó te haga subir mas arriba: guàrdate de 
tomar el primer lugar, porque no sea que venga otro mas digno 
que tú, y te sea preciso cederle el asiento que habias tomado, por- 
que quien se ensalza, seré humillado, y serà ensalzado el que se hu- 
millare. Si tuvieres algun festin no convides ú tus parientes y ami- 
gos poderosos, esperando que ellos hagan lo mismo contigo convi- 
déndote ú su vez, llama si é los pobres, é los enfermos y é los 
ciegos, para que Dios te recompense en la resurreccion de los jus-. 
tos (1). 
Dendo uno de los convidados este discurso de Jesucristo, di- 
ls Bienaventurado el que comerà en la mesa del reino de Dios. 
omó de esto ocasion Jesus para proponerle esta paràbola: Cierto 
hombre preparó un gran banquete, yY convidó é muchos, pero todos 
los convidados se excusaron de asistir, diciendo el uno, ies habia 
comprado una granja, el otro que hubia comprado unos bueyes, Y 
el otro que se habia casado. Írritado el dueio del festin por la ex- 
cusa de sus amigos, ordenó que se hiciesen venir à su mesa cuan- 
tos pobres y lisiados se encontrasen en la ciudad. Tambien envió 
ú los campos, y juntó todos los miserables que halló en los caminos 


 -y Ccercados, y dijo à sus criados, que nminguno de los primeros con- 
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vidados gustaria de la gran cena que se habia dispuesto (2). 

Jesus recorrió la Galilea predicando en las sinagogas, y siem- 
pre seguido de un numeroso pueblo, ú quien decia que para ser 
discípulo del Hijo de Dios, era menester dejar al padre, é la ma- 
dre, y negarse uno é sí mismo, que era necesario tomar la cruz Y 
seguirlo. les propuso la paràbola de un hombre que proyectó ha- 
cer una casa, Y àntes de comenzarla examinó oportunamente si le 
bastaba su caudal para concluirla: y la de un rey que queriendo 
emprender la guerra contra otro rey, considera maduramente si po- 
drà con diez mil hombres resistir al contrario que le presenta vein- 
te mil. De esta manera, les decia, el que no quiere renunciar to- 
das las cosas, no puede ser mi discipulo. La sal en sí es muy bue- 
na, pero si llega ú perder su sabor, con qué recobrarà su virtud2 
No sirve para abonar la tierra ni para el estiercol, sino que debe 
arro'arse como cosa inútil. Los que sean capaces de entenderme, es- 
cúchenme (83). 

Volvió Jesus é Cafarnaum, y los publicanos y pecadores se le 
acercaron con el fin de oirlo. Jesus no se desdeió de comer con 
ellos. De esto murmuraban los fariseos, y €l les propuso esta parà- 
bola: Un hombre tenia cien ovejas, y habiéndose descarriado una 
de ellas, abandonó en el desierto las noventa y nueve, por ir à'bus- 
car la que se habia perdido. La puso sobre sus hombros, la intro- 
dujo en el rebaio, y ya de vuelta à su casa, llamó é sus amigos di- 
ciéndoles le diesen el parabien por haber encontrado la oveja que 
habia perdido. Así se regocijaràn los àngeles en el cielo por la con- 


(1) Luc. XIV. (..14.—(2) Luc. XIV. 15..24.—(3) Luc. XIV 20. ad finem. 
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Vversion de un pecador. Anadió tambien la paràbola de la dracma 
perdida y hallada, y les hizo sacar la misma consecuencia (1). 

Todavia les afadió otra del hijo pródigo, que habiendo obliga- 
do é su padre ú que le diera la parte que de su herencia le toca- 
ba, se fué ú un pais muy distante, donde en malas companías con- 
sumió todo cuanto tenia. Bien pronto quedó reducido é la mayor 
pobreza y obligado à cuidar cerdos. Reflexionando sobre sí mismo, 
. Tesolvió volver é la casa de su padre. Voivió en efecto, su padre 
lo recibió con los brazos abiertos, hizo que le dieran sus vestidos, Y 
dispuso una ena fiesta para manifestar su gozo por esta vuelta. Pe- 
ro habiendo llegado del campo el hermano mayor de este jóven, se 
enojó por la acogida que dió su padre é su hermano menor. Díjo- 
le entónces él anciano que era necesario alegrarse por la venida de 
su hermano, porque era en alguna manera haber vuelto de la muer- 
te é la vida'(2). l 

Jesus despues de esto pasó el Jordan, y por el pais que està 
del otro lado del rio vino é Judea. Seguíale comunmente un nume- 
roso pueblo y muchos enfermos éú quienes daba la salud (3). 

Contó é sus discipulos la paràbola del mayordomo infiel que, 
habiendo disipado los bienes de su seior, y no hallàndose capaz de 
dar cuentas, llamó: en particular à cada uno de los deudores de su 
amo, y les dió su carta de pago, à fin que ellos lo acogiesen en 
Sus casas cuando fuera privado del cargo de intendente en la casa 
de su.amo. Haceos pues vosotros, amigos, les dijo, con las riquezas 
de la iniquidad, para que despues de esta vida os reciban en las 
eternas moradas. El que es fiei en lo poco, tambien lo serà en lo 
mucho, y el que no lo es en las cosas agenas, jcómo Jo serà en las 
propias" Ninguno puede servir à dos seiores, no se puede servir 
. 4 Dios, y ser esclavo de las riquezas (4). 

Los fariseos como que eran avaros, se burlaban de estos dis- 
cursos del Salvador: pero él les dijo que Dios penetraba el fondo 
de los corazones, Y lo que era estimable à los ojos de los hombres, 
era aborrecible é los de Dios. La ley y los profetas han subeisti- 
do hasta el tiempo de Juan Bautista, despues de este tiempo està 
anunciado el reino del cielo, y todos hacen fuerza -contra él. Mu- 
cho mas fàcil es que pasen el cielo y la tierra, que el que se frus- 
tre. la menor letra de la ley (5). 

Los mismos fariseos en seguida le preguntaron, por tentario, si 
era CU divorciarse de su muger. Jesucristo les preguntó qué 
era lo que habia mandado, Moises. Respondieron que Moises habia 
permitido que el hombre diese ú la muger un libelo de divorcio, 
y la repudiase. Es cierto, dijo Jesus: mas esto lo concedió en aten- 
cion é la dureza de vuestro corazon. ,Qué, no habeis leido que en 
el principio Dios crió al hombre y à la muger, y que el hombre 
dejàra à su padre y é su madre por unirse à su esposal Nadie por 
tanto separe lo que Dios ha unido. Os digo, pues, que si no es por 
causa de adulterio, el que repudiare ú su muger y se casare con 


-—- 


(1) Luc. xv. 1.-10.—(32) Luc. xv. 11. ad finem (3) Matt. xix. 12. Marc. x.l— 
(4) Luc. xvi. l.-13.m(9) Luc. xv. 14.17, 
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otra,. es un adúltero, como tambien lo es el que se desposa con la 
muger repudiada por su marido (1). 

Habiendo vuelto Jesus à casa, vinieron sus discípulos ú habiar- 
le de nuevo sobre la misma materia, y él reprodujo lo que tenia di- 
cho à los fariseos. Dijéronle: Siendo esto así, mejor serà no casar- 
se. Jesus respondió: No todos pueden permanecer de ese modo. Hay 
tres suertes de eunucos: unos por naturaleza ó temperamento: otros 
por necesidad: y los terceros por su voluntad. Estos últimos son los 
que viven en continencia, para merecer el reino de los cielos (2). 

Cierto dia les propuso la paràbola de Làzaro y del rico ava- 
riento. Vestia este con magnificencia, y diariamente se daba el mejor 
trato. A su puerta estaba postrado Làzaro deseando saciarse única- 
mente con las migajas que caian de la mesa. Murieron ambos, y 

d al seno de Abraham, yY el rico al infierno. 
Viendo este é lo léjos à Abraham, le rogaba que enviase ú Léza- 
ro para que le reírescase la lengua con sola una gota de agua que 
llevara en la extremidad de su dedo. Pero Abraham le respondió 
que ya habia gozado durante su vida de toda clase de placeres, y 
ahora era la vez de Léàzaro: ú mas de esto entre nosotros dos hay 
un caos impenetrable, y no puede por tanto Lézaro ir é ti. El rico 
continuó diciendo: Ruégote, pues, que é lo ménos envies un aviso 
à mis cinco hermanos que aun estàn en el mundo, para que ellos 
se guarden de caer en el estado en que yo me veo. Pero Abra- 
ham le respondió: Allà tienen úà Moises y los profetas, ú quienes 
pueden escuchar: Y si no oyen é estos, joiràn mejor al hombre que 
se les envie (8) l 

És imposible que no haya. escàndalos en el mundo, dijo Jesu- 
cristo é sus discípulos, pero jay de aquel que lo causal Valdria mas 
atarle al cucllo una piedra de molino, y precipitarlo al mar, que 
escandalizar al menor de los mios. Si tu hermano te falta en atgo, 
repréndelo. Si se enmienda, perdónalo: Y aun cuando siete veces te 
ofenda, otras tantas debes, si él se arrepiente, perdonarlo. Los após- 
toles le dijeron: Seior, aumentad nuestra fe. El les respondio: Si 
tuviereis. tanta fe como un grano de mostaza, y dijereis éú un mo- 
ral que se arranque de raiz y se precipite en el mar, él os abe- 
decerà (4). 

Jesus para mostrar que -en cualquiera cosa que hagamos por 
Dios no somos mas que siervos inútiles, les presentó esta paràbo- 
la: Un amo que tiene un criadó en el campo, ó que conduce sus 

anados, jle dirà acaso al verlo volver: Sièntate y come, ó mas bien 
É ordenarà que le prepare la comida y le sirva la mesa, y él co- 
mefú despuest 4Si el criado así lo ejecuta, le quedarà por ello obli- 


gado é su amo (5)1 


ARTICULO 1. Que comprende lo que pasó desde la fiesta de los Tabernúculos hasta la 
cuarta Pascua. 


Acercúndose la fiesta de la Scenopegia ó de los Tabernàculos, los 
parientes de Jesus solicitaron que fuese ú Jerusalen, para que los, 


(1) Matth. xix. 3.9. Marc. x. 2.9. Luc. xvi. 18. (La continuacion en el art. exv1.) 
—2) MattÀ. xix. 10..12. Marc. x. 10..12. (La continuacion en el art. CxL.)ee(3) Luc. xvi. 
19. ad finem.e(4) Luc. svu, 1.-6.—(5) Luc. 2vu. 7..10. (La continuacion en el art. CxXxi.) 
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discipulos que allí habia hecho al principio de su predicacion dos 
aiios y medio àntes, vieran los prodigios que obraba, se afirmaran 
en su creencia, y él se manifestara al mundo, porque sus parientes 
no creian en 6l. Pero Jesus les dijo que ellos Bien podian ir é Je- 
rusalen, pero por lo que respectaba é él no iba, porque aun no ha- 
bia llegado su tiempo. Mas no dejó de ejecutarlo cuando ellos se 
apartaron de allí. El pueblo entre tanto lo buscaba, y sobre su per- 
sona habia en aquella multitud ruidosas discusiones (L. 

Habia pasado ya la mitad de los ocho dias de la fiesta cuan- 
do Jesucristo fué al templo y comenzó à predicar. Los Judíos que 
Babian que no habia estudiado, admiraban su doctrina. Mas Jesueris- 
to les dijo que su doctrina no era suya, sino del Padre celestial 
que lo habia enviado. Y como penetraba los inicuos designios que 
formaban contra €l, les dijo que ninguno de ellos observaba la ley. 
de Moises, que prohibia el homicidio, y ellos estaban resueltos à 
matarlo. El mics que ignoraba la voluntad de los sacerdotes y fa- 
riseos, le'respondió: Estàs endemoniado, j,quién ha pensado hacerte 
morir: Jesus les dijo: Yo he obrado un milagro, sanando al enfer- 
mo que estaba en h probàtica piscina, y todos os habeis admirado. 
Os hu parecido mal que yo curase 2 un hombre en el dia del 5à- 
bado, y vosotros no dificultais circuncidar ú un hombre el mismo 
dia por obedeter ú Moises, ó mas bien à los patriarcas, de quie- 
nes trae orígen esta ceremonia (2). 

Algunos de los de Jerusalen decian: ,No es este el hombre é 
quien los fariseos querian dar muerte' Mirad como habla pública- 
mente, Y nadie le hace cosa alguna. jEs este al que reconocieron 
los principes de los sacerdotes por el Mesias' Mas otros decian: No: 
porque de este sabemos de donde viene, y del Mesias ignoramos 
de donde vendrà. Pero Jesucristo clamaba en el templo: Bien me 
conoceis y sabeis mi origen, mas no conoceis al que me ha envia- 
do: yo sí lo conozco, porque de él vengo, y él me ha enviado. In- 
tentaron prenderlo, mas no se pudo, porque aun no habia llegado 
su tiempo. Sin embargo muchos del pueblo creyeron en él dicien- 
do: jCuando venga Cristo harà mayores prodigios que los que es- 
te obra (8). 

Habiendo sabido dos sacerdotes y fariseos lo que juzgaba el pue- 
blo, enviaron gente con el objeto de arrestar éú Jesus. Mas Jesus 
les dijo: Todavia tengo de estar un poco de tiempo con vosotros, 
y volverme despues al que me envió. Me buscaréis y no me halla- 
réis, porque no podeis venir à donde yo voy. Los Judios que no 
penetraban el sentido de este discurso, mutuamente se preguntaban: 
Qué querrà decir con estas palabras: Me buscaréis y no me halla- 
réist ,Querrà ir à las gentes que se hallan dispersas, ó ú predicar 
à los extrangeros (4) l 

Estando Jesus en el templo el último dia de la fiesta de log 
Tabernàculos, dijo: Si alguno tiene sed, venga ú mí y beba. Si al- 
guno crée en mi, de su corazon saldràn rios de agua viva, deno- 
tando con esto al Espiritu Santo que debian recibir. El pueblo que 


(1) Joan. vi. 2..13. (Calmet sigue 4 Mr. TPhoynard colocando aquí lo contenido: 
en este artículo y en los trece siguientes).—(2) Joan. vu. 14.23.—-(3) Joan. vn. 25.-3L. 
(4) Joan. vu. 32.36. 
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escuchaba estos discursos decia: Este hombre es un verdadero pro- 
feta: él es el Cristo. Y otros replicaban: ,Pues qué de Galilea pue- 
de venir el Cristo" ,No denota a Escritura que descenderà de la 
familia de David, y de la villa de Belen" Y habia una gran divi- 
sion en el pueblo sobre este asunto (1). 

Los que. habian sido enviados por los sacerdotes para arrestar 
ú Jesus, se volvieron sin ejecutar cosa alguna, diciendo que jamas 
hombre alguno habia hablado como él. Respondiéronles los sacerdo- 
tes y los fariseos: , Vosotros tambien estais seducidos como los demast 
Habeis visto que alguno de los principes de los sacerdotes haya creido 
en él1 Este maldito pueblo es el único que ignora la ley. Nicodemus, : 
discipulo oculto del Salvador, les dijo: ,La ley condena ú alguno sin 
oirlot Ellos le respondieron: jHay algunos profetas de Galileal , Tú 
eres tambjen Galileol Siendo ya tarde, se retiraron todos, y Jesus 
se fué à pasar la noche al monte de las Olivas (2). 

A la maiana siguiente volvió al templo y comenzó é predicar. 
Presentàronle los fariseos una muger sorprendida en adulterio, pre- 
gana de una manera capciosa qué era lo que debia ejecutarse. 

esucristo sin responder cosa alguna escribia sobre la tierra, Y eri- 
giéndose les dijo: El que de vosotros estuviere sin culpa, ese sea el 
primero que la apedrée, y volvió à escribir como àntes sobre la 
tierra. Viendo esto los acusadores unos tras otros se retiraron, Y que- 


 dó la muger sola en el puesto. Entónces levantàndose Jesus la di- 
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jo: ,Dónde estàn los que te acusaban: iQué, nadie te condenal Pues 
yo tampoco te condeno. Vete, y no peques mas (3). 

Jesus continuando su doctrina decia al pueblo: Yo soy la luz del 
mundo, el que me sigue no anda en tinieblas. Dijéronle los fariseos: 
Tú das testimonio de tí mismo, y así nada vale tu testimonio. Je- 
sus les respondió: Aunque yo me dé testimonio à mí mismo, es mi 
testimonio verdadero, porque yo sé éú donde voy, y de donde vengo, 
pero vosotros ignorais ambas cosas. Cuando juzgo, es cierto mi jui- 
Cio, porque yo no estoy solo, està mi Padre conmigo: y coníorme 
é la ley el testimonio de dos personas debe estimarse verdadero. Ellos 
le preguntaron donde estaba su padre, y él les dijo: Vosotros no 
conoceis ni à mi Padre ni ú mí, y si me conocierais, conoceriais tam- 
bien é mi Padre. Esto dijo Jesus en el lugar donde estaba el teso- 
ro del templo, y ninguno se atrevió à prenderlo, porque aun no ha- 
bia llegado su hora (4). 

Poco despues les dijo Jesus que se iba, y que inútilmente lo 
buscarian, que moririan en su pecado, Y no podrian ir à donde él 
debia ir. Ellos dijeron: /Qué, se quitarà la vida, supuesto que afire 
ma que no podemos ir é donde él iràl Jesus les dijo: Yo no soy 
de acú abajo ni de este mundo, pero vosotros si sois del mundo: y 
si no creis en mí, moriréis en vuestros pecados. jPues tú quién eres 

ele preguntaron. Y les respondió: Pensad primeramente en lo que os 
digo (5). Tengo mas que deciros, y solamente os digo lo que su- 
del mismo que me envió. Cuando habréis ensalzado al Hijo del 
ombre, entónces me conoceréis, y sabréis que nada hago por mí 


(1) Joan. vn. 87.-43.—(2) Joan. vu. 44. ad finem. et Ibid. vin. 1.—(3) Joan. vus. 
Q.-11.—(4) Joan. vi. 12.-20.—(5) M. Thoynard traduce, Principio quod et loguer 
0obia, 
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mismo, sino que cuanto digo lo he oido ú mi Padre. Muchos de aque- 
llos que lo escuchaban creyeron en él. Jesus les dijo: El que per- 
manece en la verdad es verdaderamente mi discipulo, y la verdad 
lo libsaréó. Los Judíos le respondieron: Nosotros somos hijos da 
Abraham, y nunca hemos sido esclavos. Díjoles Jesus: El que peca 
es esclavo del pecado, y vosotros no seréis verdaderamente libres, 
sino cuando el Hijo os haya libertado. Yo sé que sois hijos de Abra- 
ham, pero queréis matarme porque mis palabras no hallan cabida 
en vuestros corazones. Si sois hijos de Abraham, imitad las obras de 
vuestro padre. jPor qué quereis matarmel jPues qué así se condu- 
ce Abraham) Ellos le dijeron: Nosotros tenemòs éú Dios por Padre. 
Jesus les respondió: Si fuerais hijos de Dios, me amariais sin duda, 
pues yo vengo de Dios, y ú Dios he de volverme. Antes bien sois 
hijos del demonio, sepuesto que haceis su voluntad, porque él des- 
de el principio del mundo es mentiroso y homicida (1). 

A continuacion les dijo: jQuién de vosotros me acusarà de pe- 
eado' ,Si os digo la verdad, por qué no la creis' El que es de Dios 
escucha sus palabras, Y como vosotros no sois de Dios, por eso no 
las escuchais. Dijéronle los Judios: ,No hemos dicho bien, que eres 
vn samaritano ó un endemoniadol No soy endemoniado, respondió 

Jesus, sino que honro à mi Padre, y vosotros me deshonrais. N bus- 
co mi gloria, hay otro que la busque por mí, y que .me vengarà 
de los ultrajes que me haceis. Quien cumple mis:palabras, no veré 
la muerte. Los Judiíos le dijeron: Ahora acabamos de conocer que 
estàs poseido del demonio. Nuestro padre Abraham ya murió, y tú 
dices que el que observe tus preceptos no moriré. jEres mayor que 
nuestro padre Abraham) Los profetas tambien imurieron, jquién pre- 
tendes ser túl Jesus respomdió: Si yo mismo me glorifico, nada va- 
le mi gloria, mi Padre, é quien llamais vuestro Dios, y ú quien no 
conocels, ese es el que me glorifica: yo lo conozco, y observo sus 
órdenes. Vuestro Dadic Abraham se alegró con la sola esperanza 
de ver mi dia, lo vió, y se llenó de gozo. Dijéronle: Aun no tie- 
pes cincuenta aios jy dices haber visto ú Abraham): Jesus respoudió: 
Os digo en verdad que ya yo existia cuando Abraham nació. En- 
tónces tomaron piedras para apedrearlo, pero Jesus se ocultó, y sa- 
lió del templo (2). 

Jesus al retirarse vió é un ciego de macimiento. Los discípulos 
preguntaron si habia nacido ciego por sus pecados ó por los de sus 
padres. Ni por lo uno ni por lo otro, les respondió Jesucristo: sino 
para que en él se manifestasen las obras de Dios. Miéntras dura el 


cn afiadió, debo cumplir lo que me ha ordenado mi Padre, yo soy . 
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ella y la saliva hizo lodo, y untó los des del ciego de nacimiento, 


y le dijo que fuera ú lavérselos en la fuente de Siloé. El ciego fué, 
se lavó, y quedó sano. Siendo este hombre un mendigo muy cono- 
eido, los que lo veian sano no podian persuadirse que fuese el mige. 
mo, mas él aseguraba ser el mismo, y repetia ú todos la manera 
en que habia recobrado la vista (8). — 2. 

i n la siguiente maiiana el ciego fué presentado é los fariseos 


(1) Josa. vin. 91.-d4em(3) Joan. viu. 46, ad finem—(3) Joan. ix. 19. 
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para dar razon del cómo habia sanmado. Los fariseos sostenian que 
Jesus no era un hombre enviado de Dios, por no observar el séba- 
do, puesto que en este dia habia practicado la curacion. Otros de- 
cian: jCómo un pecador puede obrar tales maravillas El ciego de- 
fendia que Jesus era un verdadero profeta. Durante esta contesta- 
cion hicieron venir à los padres del ciego sano, para saber si este 
era sU hijo, y si habia nacido ciego. Ellos respondieron que ningu- 
na cosa habia mas cierta que esto, pero por lo tocante à su curacion 
no sabian como habia sucedido, que su hijo ya tenia suficiente edad 
para responderles, y à él podian preguntarle. Los padres observaron 
esta conducta por el temor que tenian é los fariseos, pues sabian 
que estaba resuelto echar fuera de la sinagoga é los que reconocie- 
sen ú Jesus por el Mesías. Los fariseos, pues, hicieron que otra vez 
se presentara el ciego, y le dijeron: Da gloria ú Dios, y confiésanos 
la verdad. Nosotros sabemos que este hombre es petador. El cie- 
go respondió: Yo no sé si es pecador, lo que si sé es que él me ha 
dudo la vista. Y como ellos repreguntasen cómo Jesus habià obrado es- 
te prodigio, respondió el ciego: Lo tengo ya dicho, ,no lo habeis 
entendido7 /Queréis por ventura ser sus discipulost Maldito seas, le 
dijeron, y sé tú discípulo suyo, que mosotros lo. somos de Moises. 
Sabemos que Dios ha hablado por medio de Moises, pero ignora- 
mos de donue procede este hombre. Esto si es digno de admiracion, 
lés dijo el ciego, que no sepais de donde es este hombre que abrió 
mis ojos, cuando todos sabemos que Dios no oye é los pecadores, 
sino à los buenos. Nunca se ha oido que un hombre haya dado vis- 
ta é un ciego de nacimiento, y por tanto Jesus no habria podido 
hacerlo, si no fuera enviado de Dios. Los fariseos le dijeron: Tú eres 
todo pecados desde que naciste, jy te atreves à enseiarnost En aquel 
instante lo echaron del templo (1). 

Sabiendo Jesus lo que habia pasado, encòntró por las calles al 
ciego, 5 le preguntó si creia en el Hijo de Dios. jQuién es el Hi- 
jo de Dios" preguntó el ciego. Yo soy, apor Jesus. Desde luego 
se postró el ciego à sus piés y lo adoró. Jesus dijo tambien que ha- 
bia venido al mundo para que los ciegos vieran la luz, y los que la 
veian quedaran ciegos. Los fariseos que estaban presentes le dijeron: 
iNosetros tambien somos ciegost Jesus respondió: Si os juzgarais 
ciegos, no tendriais pecado, pero por cuanto asegurais que veis, pere 
maneceis en vuestro pecado (2). 

Entónces Jesus presentó ú los fariseos esta paràbola: El que no 
entra por la puerta al redil, es ladron, pero el pastor entra por la 

uerta, las ovejas lo conocen y lo siguen. Yo mismo soy la puerta: 
todos los que vienen sin entrar por esta puerta son ladrones, mas el 
que entrare por ella se salvarà. Yo soy el buen pastor, y doy mi vida 
por mis ovejas, pero el mercenario las abandona al lobo, y se pone 
en salvo.: Otras ovejas tengo que no son de este aprisco, y es ne- 
Gesario que yo las conduzca: ellas oiràn mi voz, y no habré mas 


que un rebaiio y un solo pastor. El Padre ama al Hijo, porque es- 


te pone sy vida para retobrarla despues. Nadie podrà quitàrseta, 
miéntras él no quiera darla. Estos discursos causaron una especie 


- 


(1) Jean. ix. 19.034.h(3) Joan. Me 85. Àd Anem. ue ME Mes 
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de cisma entre les Judios. Unos afirmaban que estaba endemonia- 
do: y otros lo negaban, porque sus discursos no eran propios de un 
poseido del demonio. jUn endemoniado curarà acaso à un ciego de, 
nacimientol (1) EL, 

En seguida se fué Jesus à Galilea, y despues volviendo éú Je- 
rusalen para la fiesta de la dedicacion de' templo, pasó por medio 
de Galilea y Samaria, y.estando ya al entrar ú una ciudad, desde 
léjos le dijeron en alta voz diez leprosos: Maestro Jesus, compadé- 
cete de nosotros, Jesus les ordenó que fueran é presentarse ú los 
sacerdotes. Ellos así lo ejecutaron, y quedaron sanos. Uno de ellos 
que era samaritano volvió à darle gracias éú Jesus. El Salvador le 
dijo: ,No fueron diez los que se curaron/ jdónde estàn, pues, los otros 
nuevel Un extrangero es el único que ha venido é dar gracias ú 
Dios. Vete, tu fe te ha hecho salvo (2). 

Estando Jesus en el templo le preguntaron los fariseos cuéndo 
vendria el reino de Dios. Les respondió que el reino de Dios no 
vendria de una mapera sensible y manifiesta, ni con un esplendor 
que lo hiciera notables pero por lo demas el reino de Dios ya es- 
taba en medio de ellos, DAtGacos dijo à sus discipulos: Tiempo ven- 
drà en que alguna vez desearéis ver al Hijo del hombre, y no lo 
conseguiréis. Agregó que tambien se diria: Aquí estú, ó allí se ha- 
lla, pero que se guarden de creerlo: porque el Hijo del hombre ven- 
drà repentinamente como un relàmpago, y àntes de esto tendràn 
que sufrir muchos males de parte de los Judíos: que el dia de su 
venganza llegarà cuando ménos lo piensen, como vino el diluvio en 
los dias de Noé, y el incendio de Sodoma y Gomorra en los de Lot, 
cuando los hombres comian, bebian, tomaban mugeres y se Caga- 
ban: así sucederà el dia del Hijo del hombre. Entónces quien es- 
tuviere en el techo no baje é tomar lo que està dentro de la casa, 
y el que estuviere en el campo no vuelva atras. Acordaos de la mu- 
ger de Lot. El que quiera salvar su vida, la perdesé, y quien pien- 
se perdèrla, la salvarà. De dos personas que estaràn en un lecho, 
la una serà llevada y la otra se salvarà. De dos que sirvan en el 
molino, la una quedarú y la otra serà llevada. De dos hombres que 
trabajen en el campo, el uno serà preso y el otro quedarà libre. Los 
apósioles le preguntaron cuúndo deberia acaecer esto, y les respon- 
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dió de un modo enigmàtico: Donde estuviere el cuerpo muerto allí 


estaràn las úguilas (3). 

Tomando ocasion de esto, dijo à sus apóstoles una pàrabola, en 
la que les manifestaba cuàn necesaria era la continua oracion. Cier- 
to juez que no temia ú Dios ni 4 los hombres estaba importunado 
por uha viuda que le pedia justicia contra su adversario. Permane- 
ció el juez mucho tiempo sin querer escucharla, hasta que cansado 
por sus importunidades la hizo justicia para librarse de este modo 
de sus instancias. Así Dios, aunque parece estar muy distante de ven- 
garse, no dejarà de hacerlo en favor de sus escogidos, que dia y no- 
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-che le estàn clamando. Preguntó ú sus discipulos si cuando él ven- 


ga à la tierru todavia encontrarà fe (4). 


(1) Joan. x. 1.-21.—(9) Lue. xyu. 11..19. Joan. Es 22. (La continuacion en el art. 
CAXXVI1.)—(3) Luc. xvn. 20. ad finem. m(4) Luc, xv. 1.8. 
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En seguida les propuso la paràbola de ciertas personas que se 
tenian por justas y despreciaban é Jos demas. Dos hombres, les di- 
jo, subian al templo: el uno era fariseo y el otro publicano. El fa. 
riseo manteniéndose en pié decia é Dios: Gracias te doy, Seiior, de 
no ser como los hombres injustos, raptores, adúlteros, y de no ser 
como este publicano. El cublieses quedàndose é lo léjos muy retia 
rado, apénas osaba levantar los ojos al cielo, sino que golpeando su 
pecho decia: Seior, tened misericordia de mí pecador. En verdad 
os digo, que este salió del templo agradando ú Dios mucho mas que 
el primero (1). 

Andaba Jesus en el templo en el pórtico de Salomon, cuando 
lo rodearon los Judíos y le dijeron: jHasta cuando has de tenernos 
suspensos/ Si eres el Cristo, dinodio: Jesus les respondió que ya lo 
tenia dicho, y que sus obras bastante lo declaraban. Mas vosotros, 
les aiadió, no lo creis, porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas 
oyea mi voz, Y me siguen, yo las guardo, y nadie las quitarà de mi 
mano. Mi Padre que me las ha dado es Todopoderoso, y ninguno 
las arrebataró de sus manos, y yo y mi Padre somos una misma co- 


- 8a, Los Judíos entónceg se apresuraron é tomar piedras para apedrear- 
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lo, y él les dijo: Os he colmado de beneficios à nombre de mi Pa- 
dre, jpor cuél de ellos quereis apedrearmel Respondiéronle: Te ape- 
dreamos no por tus beneficios, sino por tus blasíemias: porque sien- 
do un hombre, quieres pasar por un Dios. Jesus les dijo: ,No està 
escrito: Yo he dicho: Vosotros sois diosest Pues si aquellos à quienes 
habló Dios son calificados por dioses, jpor qué al que es enviado y 
santificado por el Padre lo llamais blasfemo porque dice ser Hijo de 
Dios" Si yo no hago las obras de mi Padre, no me creais, pero si 
las hago, creed à lo ménos ú mis obras, y reconoced que yo estoY 
en mi Padre y mi Padre està en mí. Segunda vez intentaron apren- 
derlo, mas escapó de sus manos (2). É 

Despues se fué Jesus ú Betania ú la otra parte del Jordan don- 
de Juan bautizaba anteriormente, Y allí permaneció un mes. A ese 
lugar vinieron éú encontrarlo muchos Judíos, y creyeron en él, dicien- 
do que Juan Bautista no habia hecho milagro alguno: pero que cuan- 
to habia dicho relativo ú Jesucristo, tanto se habia verificado (8). 

Habiéndose enfermado Lézaro, hermana de Marta y de María, 
por medio de un mensagero se le avisó à Jesus que estaba en Beta- 
nia de la otra parte del Jordan. Jesus respondió que la enfermedad 
no era mortal, sino que era solamente para manifestar la gloria de 
Dios. En el mismo lugar se detuvo todavía dos dias (4). 

Se presentaban los ninos ú Jesus para que les impusiese las ma 
nos, Los discipulos les impedian el acercúrsele: pero el Salvador les 
dijo que los dues porque de ellos es el reino de los cielos Y de 
los que les son semejantes (5). 

Entre tanto murió Lézaro. Jesucristo entónces quiso ir à Judea. 
Representéronle sus discípulos que no habia pasado, por decirio así, 
mas que un momento despues que lo quisieron apedrear, Y le pre- 
guntaban cómo se resolvia ú ponerse de nuevo en medio de ellos. 


(1) Lue. xvin. 9 —14. (La continuacion en el art. CIL.)—(2, Joan. x. 23 39.— (3) 
Joon. x. 40. ad finem.—(4) Joan. xí. 1.-G. La continuacion en el art. CxLa.)—(5) Matià, 
XiB. 19.-16. Marc, x. 13.18. Lec, xvus. 15..17. (La continuacion en el art. Cxmu.) 
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desus les respondió que el dia tenia doce horas, que Lúzaro dormia, 
y que él iba é despertarlo. Los apóstoles creian que hablaba de sue- 
fio natural, pero Jesus claramente les dijo que Lúézaro estaba muer- 
to. Vamos é verlo, les dijo. Tomas dirigiéndose é los otros discipu- 
los, les dijo: Acompamémosie para morir juntamente con él (1). 

En el camino un jóven de los principales entre los Judios, se 
postró à sus piés, diciéndole: Mi buen Maestro, jqué debo hacer pe- 
ra conseguir la vida eternal Jesus le respondió: ,Por qué me lla. 
mas bueno, y por qué me preguntas lo que debes practicar para lo- 
grar la vida eternal Un solo bueno hay que es Dios, y por lo que 
toca ú la vida eterna, el único medio de obtenerla es observar los 
mandamientos. Dijole este hombre que estos los habia observado des- 
de su juventud. Jesus habiéndolo mirado con un aire de bondad, le 
dijo: Te resta una cosa, y es que dejes tus bienes, los des é los 
pobres y me sigas. Oyendo esto el jóven, se retiró muy triste por 
cuanto él era muy rico, Jesus volviéndose éú sus discipulos les dijo 
que es dificil que se salve un rico, y que esta dificultad es mayor 
que la de pasar un camello por el ojo de una aguja. Al oir esto los 
apóstoles se admiraron, y preguntaron jquién serà el que pueda sal- 
varsel Jesus les respondió: Esto es imposible para los hombres, pe- 
ro todo es posible ú Dios (2). / 

Pedro le dijo entónces: Senor, mosotros todo lo hemos dejado 
por seguirte, jqué recompensa recibirémosi Jesus les dijo que él 
y los demas que hubieren renunciado de todo por seguirlo, se senta- 
rian en su nuevo reino sobre doce tronos para juzgar é las doce tri- 
bus de Israel. Dijoles tambien que los que hubieran dejado sus bie- 
nes y familia por su nombre y Evangelio, recibirian el céntuplo en es- 
ta vida, aunque sin eximirse de penas, y la eterna vida en el cie- 
lo. Porque muchos que son primeros seràn últimos, y muchos que 
són los últimos seràn los primeros (8). 

Con esta ocasion les presentó esta paràbola: El reino de los 
cielos es semejante é un padre de familia que envió desde el prin- 
cipio de la maiana trabajadores à su viia, despues de haber con- 
venido con ellos en darles un dinero por el dia. A las tres, é las 
seis, € las nueve, y por último ú las once envió otros trabajadores. 
Llegada la tarde, el padre de familia ordenó é su mayordomo que 

é los operarios, y les diera é todos un mismo salario. Los 
que habian trabajado desde muy temprano murmuraban, diciendo 
que ellos habian llevado todo el peso del trabajo y del calor, Y no 
se les daba mas que 4 los otros que habian trabajado una sola ho- 
ra. Pero él les dijo: Yo. no os he hecho injusticia alguna: jno ha- 
beis convenido conmigo en recibir un dinero por dial Así los úl- 
timos seràn los primeros, y los primeros los últimos (4). 

Jesus habiendo llegado fina'mente ú Betania, supo que Lúézaro 
llevaba cuatro dias de enterrado, habia allí muchísima gente que ha- 
bia venido de Jerusalen ú consolar é sus dos hermanas Marta y Ma- 
ría por la muerte de su hermano, cuando se avisó en la casa que 
Jegueristo habia llegado. Marta salió ú verlo, y le dijo que si él hu- 


(1) Joan. xm. 7..11..16.—(R) Matth. xix. 16.26. Marc. x. 11.27. Luc. xvin. 18.27. 
a 3) Mat/h. xix. 31. ad finem Marc. x. 28.31. (La centinuacion en el art. CXLVI).) 
Buc. XVII. 29..30.—(4) Mattà. xx. 1..16. (La continuacion en el art. CZLVU:) 
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. 89 HARMONIA 
biera estado allí, Lézaro no se habria muerto. Jesus le respondió: 
Tu hermano resucitarà. Sé, dijo Marta, que el último dia ha de re- 


 8ucitar. Jesus respondió: Yo soy resurreccion y vida: el que crée 


en mí vivirà aunque haya muerto, y el que vive y crée en mí, no 
morirà jamas. jCreis esto7 Si Senior, respondió Marta, creo que-tú 
eres Cristo Hijo de Dios vivo. Al instante ella hizo saber ú su her- 
mana María que Jesus habia llegado. Desde luego ocurrió María, 
y postrànmdose à sus piés le dijo: Si aquí te hubieras hallado, no 
habria muerto mi hermano. Viéndola Jesus llorar con los demas que 
la habian seguido, se conturbó interiormente, Y preguntó donde ha- 
bian puesto à Làzaro. Se le condujo al sepulcro, Jesus lo higo abrir, 
y dando gracias à su Padre por haber siempre oido sus ruegos, gri- 
tó: Lézaro, sal afuera, y Làzaro al instante salió envuelto segun es- 
taba con sus lienzos y sudarios. Dijo Jesus que se los quitasen y 
lo dejasen en libertad (1). , 

Muchos Judios.testigos de este milagro creyeron en Jesucristo, 
Y Otros fueron ú dar aviso é los sacerdotes y fariseos de todo lo 
que habia pasado. Temiendo estos que todos creyesen en Jesucris- 
to, y que los Romanos vinieran ú. destruir su templo Y su nacion, 
se juntaron é deliberar sobre este asunto. Caifas que era el gran 
sacerdote en aquel ano, les dijo que convenia condenar à muerte 
éú un solo hombre, para que toda la nacion quedara libre. Lo cual 
dijo por un espíritu de profecia, porque la muerte de Jesus debia 
ser la salud no solamente de los Judios, sino tambien de todos los 
hijos de Dios. Desde este tiempo los sacerdotes y fariseos resolvie- 
ron hacer morir à Jesus, pero él evitó hallarse en medio de ellos, 
Ú con sus discipulos se fué é la ciudad de Efren que estaba en un 
ugar apartado (2). 

Algunos dias àntes de la fiesta de Pascua vinteron ú Jerusa- 
len muchos Judíos de las cercanías de Pfren para disponerse é la 
celebridad: de la fiesta, y Jesus vino con ellos (8). En el camino 
les daba instrucciones, y elles admiraban su doctrina. Tomando apar- 
te ú sus discípulos les declaró lo que debia sucederle en Jerusalen, 
y cómo seria entregado à los sacerdotes, quienes lo condenarian: se 
le haria toda clase de insultos, y ultrajes, seria escupido y abofe- 
teado, condenado por último à muerte, y que al dia tercero resu- 
citaria. Mas ellos nada entendieron, pues les era un misterio des- 
conocido (4). ' 

En ese mismo tiempo vino la madre de los hijos del Zebedeo 
ú presentarse con ellos à Jesus, y postràndose é' sus piés le pidió 
los dos primeros lugares de su reino para sus dos hijos. Jesus di- 
rigiéndose ú ellos les dijo: No sabeis to que ped:is. jPodeis beber 
el caliz que yo he de beber, y recibir, el baio en que yo he de 
ser lavadol Si podemos, le dijeron. Y Jesus respondió: Efectivamen- 
te beberéis mi caliz y seréis lavados en un mismo badio: pero por 
lo que respecta ú los primeros asientos de mi reino, no me toca dis- 
see soberanamente de ellos, son para aquellos ú quienes mi Pa- 

re los ha destinado. Los deimas apóstoles llevaron ú mal la  peti- 


(1) Joan. xi. 17..44.m(2) Joan. xi. 45..54.—(3) Joan. xi. 55. . La continuacion en 
el art. CLi.)—(4) Matih, xx. 17..19. Marc. x. 32..34. Luc. xvi. 31.34. (La continua. 
cion en el art. CXLIX.) 
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cien de los dos hermanos, mas Jesus hablando con todos les dijo: 
Los reyes de las naciones ejercen sobre ellas su dominio, mas es- 
to no sucederé así entre vosotros, porque el que es el mayor, de- 
be portarse como el mas pegueio, y el que es el amo, como el cria- 
dos así como yo no he venido à ser servido, sino à dar y entre- 
gar mi vida por la redencion de muchos (1). 

Aproximàndose Jesus à Jericó, un ciego que pedia limosna en 
el camino habiendo oido el ruido de la mucha gente que lo seguia, 
y sabiendo que era Jesus, le gritó: Jesus, hijo de David, ten mise- 
ricordia de mí. Jesus hizo que se lo acercaran, y al punto le dió 
la vista en recompensa de su fé (2). i j 

Al: paso por la ciudad de Jericó, un hombre llamado Zaqueo, 

fe de los publicanos y rico, que mucho tiempo habia que desea- 
a ver ú Jesus, subió sobre unu higuera silvestre, que estaba por 
donde mismo habia de pasar Jesus, é fin de poderlo ver, porque era 
de pequeia estatura. Pasando cerca de allí Jesus, le. dijo que ba- 
jara, porque queria alojarse en su casa. Lo recibió en ella Zaqueo 
con todo su séquito, de lo cual murmuraba el pueblo, diciendo que 
iba Jesus ú la casa de un pecador. Pero Zaqueo exaltado por el 
honor que recibia, dijo al Salvador: Seúor, yo doy el. dia de ho 
la mitad de mis bienes,à los pobres: Y si ú alguno he. hecho 8 d 
n mal, lo satisfaré al cuàdruplo. Dijole Jesus: Esta casa recibe hoy 
salud, y este es tambien un hijo de Abraham, porque yo he ve- 
nido é buscar y é salvur lo que estaba perdido (3). 

Con, este motivo propuso la parébola de un rey que querien- 
do ir à un pais distante ú recibir un reino, distribuyó diez minas 
entre diez de sus criados, dando una à cada uno, para que duran. 
te su ausencia negociasen con esta plata, y à su vuelta le diesen 
cuenta. Sus criadogs no lo amaban, y ee) que él pertió enviaron 
à decirle que no querian que reinase sobre ellos. Pero estando el 
rey de vuelta, y habiendo conseguido felizmente lo que deseaba, 


hizo venir é sus criados, yY les preguntó qué provecho habian saca.. 


do de su plata. El primero le presentó diez minas, que habia uti- 
lizado con la mina que recibió, el rey en recompensa le dió el go. 
bierno de diez ciudades. El segundo le presentó cinco minas, el rey 
le dió la intendemcia sobre cinco ciudades. Llegó el otro presentan- 
do la misma plata que habia recibido, y que habia guardado.en una 
bolsa, temiendo, decia, que su rey lo maltratase, porque era un amo 
duro y avaro que queria cosechar lo que no habia sembrado, y to- 
mar lo que no habia puesto. El rey lo reprendió úsperamente, por 
8u propia confesion lo condenó, le quitó la plata que tenia, y se la 
dió al que ya tenia diez minas, aiadiendo, que al que ya tiene se 
le daré, y al que no tiene se le quitarà lo que parece que tiene. 
En cuanto é sus vasallos rebeldes que no querian reconocerlo, los 
hize venir, yY ú su presencia los hizo matar (4). 

Jesus. habiendo partido de Jericó para ir éútJerusalen, encontró 


(1) Matlà. ex. 20.28. Marc. x. 835.e15. (La continuacion en el art. cLn. Cuando di. 
68 San Marcos que les dos hermanos hicieron esta peticion ú Jesucristo, debe enten. 
se que la hicieron por boca de su madre. Jesucristo por tanto dirigió su respuesta 
mo é ls madre, sino é los hijos).—(8) Luc. sviu. 35. ad fimem.—(3) Luc. xix. l..10, 
q(4) Lué. xix. 11.28. (La continuacien en el art, CLIV.) 
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al salir de la ciudad dos ciegos mendigos, que sabedores de que Je- 
sus pasaba por allí le pedian con des voces que les restituye- 
se la vista. Llamàbase el uno de ellos el hijo de Timeo, conocido 
en aquel canton. Jesus los llamó, les preguntó lo que querian, y 
compadecido de ellos les volvió la vista (1). 

El dia del sàbado anterior é la Pascua no apareció Jesus en 
Jerusalen. Sin embargo como se sabia que habia venido à la fes- 
tividad, se le buscaba en el templo y se preguntaba por él, porque 
los principes de los sacerdotes J los fariseos habian dado órden de 
que lo prendiesen, si se sabia donde estaba (2). 

Estando Jesus en Betania seis dias àntes de la fiesta de Pas. 
cua cemió en casa de Simon el leproso. Marta servia la mesa, yY 
Lézaro era uno de los convidados. María su hermuna tomando ua 
vaso de ungúento de nardo lo derramó en los piés del Salvador, Y 
los enjugó con sus cabellos. El traidor Judas murmuró, diciendo que 
habria podido venderse este búlsamo en mas de trescientos dineros, 
y dar esta plata é los pobres. Pero Jesus tomó la defensa de Ma. 
ria, y dijo que ella habia vertido este ungúcnto para embalsamarle 
anticipadamente, y que lo que ella acababa de hacer se publicaria 
en todas las partes donde se predicara el Evangelio. Muchos Ju- 
dios vinieron de Jerusalen ú Betania, no solamente por ver éú Je. 
sus, sino tambien por ver éà Lézaro. Ínquietos los sucerdotes com 
la fama que excitaba el milagro de la resurreccion de Lézaro, re- 
solvieron matar. ú Jesus y éú Lézaro juntamente (8). — 

En la maianà siguiente (4) habieudo partido de Betanig, se ade- 
lantó húcia Jerusalen, y estando cercano de Betfage, euvió ú dos de 
sus discípulos, diciéndoles que se llegasen é una aldea que esteba 
allí cerca, y que allí encontrarian una asna con su pollino que na- 
die lo habia montado: que se los trajesen, y que si alguno les de 
cia alguna cosa, le respondiesen que Jesus los necesitaba. Fuerom 
ellos allà y trajeron el asna y el pollino. Sobre él colocaron sus 
vestiduras, Y montó encima Jesus. El inmenso pueblo que acompa- 
faba é Jesus tendia sus vestiduras en la tierra, tapizando los luga- 
res por donde él debia pasar: tomaban ramos de àrboles y cubrian 
el camino gritando en alta voz: Hosanna al hijo de David, bendi- 
to sea el Rey que viene en nombre del Seior, con otras aclama- 
ciones ú este modo. Oyéndolo los fariseos, dijeron ú Jesus que log 
hiciera callar, mas él les respondió, que cuando ellos callaran las 
piedras clamarian (5). 

(1) Matlh. xx. 29. ad finem. Marc. x. 46. od finem. (La continuacion en el art. 
Crav. M. Thoynard distingue tambien estos dos ciegos de que habla San Mateo y Sam 
Mércos, de aquel que refiere San Lúcas, porque aquel de que habla S. Lúcas fué Cu. 
rado, segun este Evangelista, cerca de Jericó, Yy éúntes que all. entrase Jesucristo, pe. 
r6 loe dos de que hablan San Matee y San Mérces, ne fueron curadoe segua estos 
dos Evangelistas, sino cuando Jesus salió de Jericó. O mas bien, San Méúrces habla 
de uno solo llamade Bartimeo, ó hijo de Timeo, que verisimilmente era ume de los 
dos do que habla San Mateo, pero diferente del que habla San Lúcas).—(8) Jogn. 
xi. 56.—(3) Matth. xxvi. 6..183. Marc. xiv. 3.9. Juan. xu, 1.11. (La continuecion ea 
el art. cuv. El tiempo, el lugar, la clase del bélsamo, su precio, el murmullo de log 
discípulos, y la reprensien que les dió Jesucristo, hacen ver cleramente que los tres 
Evangelistas hablan de la misma cena y de la misma uncion. San Juan colocs este 
becho en su lugar, pero Sen Mateo y San Marcos lo referen cuando hablan de la 
a pr Judas.) —(4) Joan. zu. 12.—(5) Mottà. xx, l.9. Marc. xi. 1.10. Les. 
EI . à 
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Estando cercano é la ciudad, dirigió é ella sus ojos, y lloran- 
de comenzó à decirla: jAh si conocieras que este para tí es un dia 
de pari Mas esto se oculta é tus ojos. Tiempo vendrà en que tus 
enemigos te cercaràn yY te estrecharàn por todas partes, te destrui- 
ràn enteramente, sin que en tí quede piedra sobre piedra, porque 
no conociste el tiempo de tu visita (1). 

El pueblò habiendo sabido que Jesus venia éú Jerusalen, salió, y 
delante de él llevaba en sus manos ramos de palma, exclamando: 
Hosanna: bendito sea el Rey de Israel que viene en el nombre del 
Seiior (2). 

En medio de estas exclamaciones entró Jesus en la ciudad, y 
Babiendo subido al templo /4chó fuera éú los que en él vendian y 
compraban: derribó Il de los comerciantes y las sillas de los 
que vendian palomas, ndo : Escrito està: Mi casa es casa de 
oracion, Y la habeis convertido en cueva de ladrones. Curó los cie- 
gos y cejos que estaban allí. Los principes y los escribas desespe- 
rados de ver lo que peraba y de oir como gritaban los niios Ho- 
— Sanna alhio de David, le dijeron: jOyes lo que dicen estos ninost 

Jesus les respondió: jY vosotros no habeis leido la Escritura que di- 
ce: Sacaste una alabanza perfecta de la boca de los nifios (3)1 

Algumos gri que no eran judios y que habian venido à 
adorar al Senior en la festividad de la Pascua, se acercaron al apés- 
tol 8. Felipe pidiéndole que les facilitase ver ú Jesus. Felipe se lo 
dijo 4 Andres, y Andres y Felipe lo dijeron al Salvador, quien les 
dijo haber llegado la hora en que su Padre iba é ser glorificado: 
que el grano de trigo no fructifica sino cuando ha sido sembrado 

muerto en la tierra, que el que ama su vida la pierde, y el que 
h aborrece en este mundo la conserva en la eternidad. El que me 
sirve, anadió, sigame, Y estérà donde Yo estoy. Entónces se contur. 
bó, y pidió é su Padre que lo LE one, Al mismo tiempo se oyó 
una voz del cielo que decia: Yo te he glorificado, y te glorificaré 
otra vez, El pueblo que se hallaba presente quedó admirado, y los 
unos decian que esto habia sido un trueno, yY otros que un àngel 
que habia hablado. Mas Jesus les dijo: Esta voz se ha dejado oir 
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Do por mí sino por vosotros. Hé aqui el juicio del mundo: El prín-.— 


tipe del mundo va éú ser arrojado fuera. Conviene que el Hijo del 
hombre sea exaltado, y cuando yo fuere exaltado, atraeré ú mí to- 
das las cosas, denotando de este modo la clase de su muerte. Ana- 
dió que aun habia todavía entre ellos alguna luz. Los exhortó à que 
Con el auxilio de ella caminaran para no ser envueltos en tinieblas (4). 
 Dicho esto se retiró y se ocultó de los Judíos, y despues de 
dos prodigios que habia obrado, no creyeron en él. Sin embargo 
muc e los primeipales del pueblo lo creian, aunque por temor 
de los fariseos no osaban declararse. Jesus en seguida se manifestó 
7 clamó en alta vos: El que crée en mí, crée en aquel que me 
, enviado, y el que me ve é mí, ve ú-mi Padre. Soy la luz del 
mundo, y el que crée en mí no anda en tinieblas. No he venido 
4 jurgar al mundo sino é salvario. El que no crée en mí seré juz- 


P) Luc. mx. 41..4464.—(2) Joan. xn. 12..19. (La continuacion en el art. CLVII). em 

($) Metih. xa. 10..16. Marc. xi. 11. Luc. xix. 45. 46. (La continuacion en el fip del 

artiguio siguiente.—(4) Jeep. xn. 20.36. 
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06 MARMONIA 
pes el último dia segun la palabra que le he anunciado, Yo no hae 
lo sino lo que he oido é mi Padre (1). : 

los príncipes de los sacerdotes y los principales del pueble 
querian apoderarse de Jesus, pero como el pueblo le era tan afec- 
to, temian ejecutar su designio (2). Llegada la tàrde Jesus se reti- 
ró é Betania con todos sus discípulos (3). i / 

A la mafiana siguiente volviendo é Jerusalen se sintió con ham- 
bre, y se acercó ú una higuera vestida de hojas para buscar en ella 
algun fruto, pero no habiéndolo encontrado, porque aun no era tiempo 
de higos, la maldijo, y la higuera al instante comenzó à secarse (4). 

abiendo llegado Jesus al templo, y habiendo visto otra vez en 
él el tràfico de los comerciantes, volvió à echarlos, y derribó las me- 
sas V las sillas. Los principes de los sacerdotes buscaban la opor- 
tunidad de aprenderlo, pero temian al pueblo que admiraba sus dis- 
cursos. Por la tarde se volvió à Betania (5). i 

Al otro dia por la maiana, regresando à Jerusalen con sus dis- 
cípulos, vieron la higuera que se habia secado, y mostràndosela Je- 
sus, les dijo que como tuvieran fe, no solamente secarian una hi- 
guera, sino que dirian àú un monte que se arrojara al mar, y él se 
precipitaria, obedeciendo lo que se le mandaba. Estad seguros, les 
anadió, que todo cuanto pidiereis en vuestras oraciones 8e ,08 Con 
cederó. Perdonad é los que os han ofendido, para que vuestro Pa- 
dre os perdone: porque si no perdonais, no seréis perdonados (6). 

En ese dia habiendo venido al templo se acercaron à pregun- 
tarle los principes de los sacerdotes y los senadores qué autoridad 
tenia. para lo que ejecutaba. Jesus les dijo que él tenia otra pregun- 
ta que hacerles. y El bautismo de Juan es del cielo ó de los hombrest 
Mas reflexionando los principes de los sacerdotes, que si respondian 
ser del cielo, Jesus les preguntaria por qué no habian creido en él, 
1 si decian que venia de los hombres, deberian temer que el pueblo 
es apedrease, juzgaron oportuno responder que nada sabian. Dijo- 
les Jesus: Pues tampoco yo os diré con qué autoridad procedo (7). 

Jesus les propuso despues la paràbola de dos hijos enviados por 
eu padre para trabajar en la viia. El po respondió primera- 
mente que no iba, pero despues fué, el segundo dijo que sí iria, Y 
no lo hizo. jCual de los dos hizo la voluntad de su padrel El que 
fué é la vina,le respondieron. Entónces Jesus les dijo: Los publi- 
canos y.las mugeres de mala vida os preferiràn en el reino de los 
cielos, porque Juan ha venido à vosotros por las sendas de la jus. 
ticia y no creisteis en él, en lugar de que los publicanos y las ma- 
las mugeres lo creyeron (8). 

Propúsoles en seguida otra paràbola de un padre de familias, 
que arrendó su vifia à los labradores, Y que al tiempo de la ven- 
dimia envió sus criados é que recogiesen el fruto. Pero los labra- 
dores se apoderaron de los criados, echaron fuera ú los unos, mal- 
trataron otros, Y mataron algunos. Por último el amo creyendo qué 


(1) 'Joan. xn. 36. ed finem. (La continuacion en el art. CLXXxyvIL)—2) Lec. xix. 
41. ad finem. (La continuación en el art. CLXn.)—(3) Matt. xxi. 17. Marc. xi. ll. 
(4) Mattb. xxa. 18. 19. (La continuacion en el art. cuLxi.) Mare: xn 13.1 5) Mere. 
xi. 15..19.—(6) Mattà. xx. 20.22. Morc. xi. 920..26.(1) Matth. xxi. 23.87. Marc. xi, 
97, ad finem. Luc. xx. 2.8. (La continuacion 0n el art. GLxiv.)—e(8) Mattà, zz1. 28..938. 
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la presencia de su hijo los contendria, lo envió é ellos. Mas los ar- 
rendatarios mutuamente se dijeron: Este es el heredero, démosle 
muerte, y su herencia serà nuestra. En efecto, se echaron sobre €l, 
lo llevaron fuera de la viia, y lo mataron. jCuando venga el amo 
de la via, qué haré con estos asesinosl Uno de los que le escu- 
chaban le respondió: Hagà morir é estos labradores inicuos, Y arren- 
darà 8u viiia à otros. Pero viendo los sacerdotes y fariseos que à 
ellos les dirigia Jesus esta paràbola, respondieron: No quiera Dios 
que tal suceda. Jesus continuó diciéndoles: jNo habeis leido que es- 
tà escrito que la piedra desechada por los arquitectos llegó à ser 
piedra angular. Pues yo os digo que el reino de los cielos se os 
quitaró, y se daràú é un pueblo que de él sepa aprovecharse, y la 
piedra que habeis desechado harà pedazos aquello sobre lo que cai- 
ga, y tambien se quebrarà lo que diere contra ella. Sin dificultad 
comprendieron los príncipes de los sacerdotes ser ellos el blanco de 
estas paràbolas: pretendieron apoderarse de Jesus, pero temieron al 
pueblo que miraba éú Jesus como un profeta (1). 

Dijoles tambien en paràbola: El reino de los cielos es seme- 
jante à un rey que queriendo celebrar las bodas de su hijo, con- 
vidó é muchas personas. Con sus criados envió é llamarlas, pero no 
quisieron asistir. Segunda vez envió otros criados, y en vez de ve- 
nir con ellos, los unos se excusaron bajo diversos pretextos, los otros 
prendieron à los criados, los ultrajaron y mataron algunos. Írrita- 
do el padre de familia, protestó que no gustaria de: su cena nin- 
guno de los convidados, y al mismo tiempo envió é los caminos é 
que trajesen cuantos encontraran para llenar la sala del festin. En- 
trando el rey, vió alli un hombre sin la vestidura nupcial: lo hizo 
atar de piés Y manos y lo arrojó ú las tinieblas exteriores. Conclu- 
vó diciendo que muchos son los llamados y pocos los escogidos (2). 

Los fariseos hebiéndose apartado de Jesus, resolvieron sorpren- 
derlo en sus discursos. Con este fin le enviaron é algunos de sus 
discipulos con algunos herodianos preguntàndole si era lícito ó nó 
pagar el tributo al César. Penetranlo Jesus su malicia, pidió que le 
presentasen la moneda con que el tributo se pagaba. jDe quién es 
esta imúgen y esta inscripcion" les preguntó. Respondiéronle: Del Cé- 
sar. Dad, pues, al César, les dijo, lo que es del César, y ú Dios 
lo que es de Dios (3). 

El mismo dia, los saduceos que negaban la resurreccion de los 
muertos, la inmortalidad del alma y la existencia de los espíritus, vi- 
nieron é tentarle diciéndole: Una muger se desposó sucesivamente 
Con sjete hermanos, jen el dia de la resurreccion de quién serà es- 
posa esta muger' Jesus les respondió que ignoraban a Escrituras 

el poder de Dios, que en la resurreccion no se casarian los hom- 
res ni tendrian mugeres, sino que estarian como los úngeles del 
cielo. Por lo que toca ú la resurreccion de los muertos que negais, 
les dijo, jno habeis leido lo que Dios dijo ú Moises en la zarza 
que estaba ardiendo: Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, 
el Dios de Jacob" Pues Dios no es el Dios de los muertos, luego 


(1) Matià. xx. 33. ad Anem. Marc. xu. 8..11. Luc. xx. 9..19. (La continuacion 
en el art. CLXVIL.)—(2) Matlh. xxi. D14.— (38) Matth. xxi. 15,22. Marc. xu. 13.17, 
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estos patriarcas estàn vivos. Desde este dia los saduceos no se atre: 
Vioron é preguntarie mas (1). , l 
Pasado esto, vinieron los doctores de la ley ú tentario, pregun- 
téndole: Cuél era el mayor mandamiento de la ley. Respondió Jes 
8U3, que el primer mandamiento era el del amor de Dios, y el se- 
gundo el amor del prójimo, que en estos dos preceptos estaba con-. 
tenida toda la ley y los profetas. El que hizo la pregunta aprobó . 
la respuesta, y Jesus le dijo: No estés distante del reino de Dios (2). 
espues de este tiempo nadie se atrevió ú hacer otras pregun- 
tas é Jesus, mas él si les hizo algunas con que los atacó. Les pre- 
gen iqué concepto formaban de Cristo, y de quién era hijo" Sin 
etenerse respondieron: De David. ,Pues por qué, replicó Jesus, Da- 
vid lleno del Espírita Santo, lo llama su Senior, diciendo: El Senior 
dijoà mi Senior: Bientate é mi diestral Si es hijo de David, ,cómo lo lla- 
ma su Sefiorl Esta pregunta los hizo enmudecer, y no volvieron é pree 
ntarle mas (3). (Se examinaró en una Disertacion la idea que los Judíos 
abian formado de los caraeteres del Mesias úntes de la venida de Cris- 
to, y la que formaron despues de la venida de este divino Redentor). 
Entónces Jesus dirigiendo la palabra al pueblo y sus apóstoles, 
les dijo: Los escribas y fariseos estàn sentados en la càtedra de 
Moises: ejecutad lo que os digan, pero no imiteis lo que hagan: por- 
que éú los demas imponen cargas insoportables éú las que ellos no 
quieren aplicar ni aun la extremidad de un dedo: toda su atencion 
es hacerse notables, ocupar en todas partes los primeros puestos y, 
ser llamados maestros. Con estas amiras llevan sus filacterias y las 
franjas y flecos de sus vestiduras mas largas que el comun del pue- 
blo. Vosotros no busqueis estos vanos títulos de honor, sino quien 
fuere el mayor entre vosotros pòrtese como el mas pequeio, pore 
que el que se exalta serà humillado, y el que se humilla serú exal- 

tado (4). gra Vas i 
Jesus continuó invectivando contra Jos fariseos, y manifestàndo- 
les su próxima desgracia. Les echó en cara: 1." el que cerraban 
el cielo ú los otros, y ellos no entraban: 2.", que devoraban las Ca. 
sas de las viudas, bajo el pretexto de la mucha oracion que afec- 
taban hacer: 8.:, que recorrian la tierra y el mar con el fin de ham 
cer un prosélito, y despues de esto el prosélito era peor que lo que 
éntes habia sido: 4.", dijoles que eran unos ciegos cenductores que 
engaifiaban al pueblo con sus falsas explicaciones de la ley, por ejem- 
plo, sobre el juramento decian, que cuando se jura por el oro del 
templo y por lo que se ofreçe en el altar, queda uno obligade, pe- 
ro no así cuando solo se jura por el templo ó por el altar, como 
si el altar y el templo que santifican el oro y las ofrendas, no fue- 

yan en sí mas santos que las mismas cosas (5). 

Igualmente les reprochó que pagasen diezmo de la yerbabue- 
na, de la ruda y de otras yerbas de los jardines, y despreciasen 
las prúcticas esenciales de la ley, como ser justos, misericordiosos Y 


(1) Mattà. xxu. 23.-833. Marc. xu. 18.27. Luc. xx. 2:..40. (La continuacion en"el 
art. CLXIX )—(2) Matth. xx. 34.-40. Marc. xi). 28..34.—(3) MauttÀ. xxn. 41. cd Anem. 
Marc. xv. 35.37 Luc. xx. 41..44.—(4) Matt. xxi. l. 12. Merc. xu. 38. 39, Luc. xx. 
46. 46.— 5) Matlà, xzni. 13.22, Merc. xu. 40. Luc. zx. 47. (La continuacion en el 
OI. ELXALU,) 4 
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Beles. Tenien cvidado de colar un mosquito, y se tragaban un ca- 
mello, se empeiaban en purificar el extèrior del vaso, y descuida- 
ban del interior: que eran sepulcros blanqueados, bellos fuera, 


y llenos de corrupcion por dentro: que reedificaban los sepulcros. 


de los profetas, y decian que si hubieran vivido en tiempo de sus 
pers no habrian imitado su conducta derramando la sangre de 

rofetas, pero ellos llenaban la medida de sus padres per su 
crueldad haciendo morir é los enviados de Dios, de manera que eran 
responsables de cuanta ere se habia derramado desde el justo 
Abel hasta Zacarias, hijo de Baraquías, à quien inataron entre el tem- 
plo y el altar. Jerusalen, decia Jesus, ciudad de sangre, que ma- 
tes é los profetas y apedreas é los que se te han enviado, jcuén- 
tas veces he querido juntar éú tus hijos, como la gallina abriga sus 
polluelos, y tú no has querido7 Tu casa va ú quedar desierta, y vo- 
sotros, aiadió hablando al pueblo, no me veréis mas hasta que di 
gais: Bendito sea el que viene en el nombre del Sefor (1). 

Estando Jesus sentado frontero al cepo donde se echaban las 
ofrendas, notó que algunos ricos echaban con ostentacion gruesas su- 
mas: Y al mismo tiempo una pobre viuda llegó à ofrecer dos 
quefias monedas que valian la cuarta e de un siclo. Jesus lla- 
mó é sus discipulos y les dijo: Esta pobre viuda ha dado mas que 
todos cuantos habeis visto, porque ellos han dado de lo superfiuo, 
pero esta ha ofrecido lo que la era mas necesario, ha dado todo 
cuanto tenia (2). 

Por la tarde al salir Jesus del templo, le mostraron sus discí- 
pulos la suntuo:idad del edificio, la riqueza de los dones y la gran- 
deza de las piedras de que estaba construido. Dijoles Jesus que ven- 
dria tiempo en que este templo seria destruido sin quedar piedra s0- 
bre piedra. Y estando sobre la falda del monte de las Olivas, des. 
de donde se veiaatodo el templo, se sentó, y sus discípulos vinie- 
ron ú preguntarle en icular cuóndo se verificaria la ruina del 
templo que habia predicho, y qué semal les daba de este acaeci- 
miento y de la consumacion de los siglos (8). É 

Jesus les respondió: Cuidad de mo ser seducidos, porque mu- 
chos vendrén en mi nombre diciendo que son el Cristo. Por todas 
partes oiréis hablar de guerras, combates y revoluciones, es nece- 
8ario que todo esto preceda, aunque no es mas que el principio de 
grandes males. Se verún armarse las naciones las unas contra las 
Otras, habrà pestes, hambre, temblores de tierra y espantosas selia- 
les en el cielo, todo esto no es- mas que un preludio de lo que de- 
be suceder. Antes de esto se apoderaràn de Eres 08 pea 
ràn ú los jueces, haràn que os presenteis en sus asambleas para dar 
fazon de mi nombre. Pero en tales ocasiones no cuideis del modo 
en que debeis defenderos, yo os daré una elocuencia y sabiduría 
'é la que no podrànm resistir vuestros enemigos, no seréis vosotros los 

e hableis, sino el Espíritu de mi Padre que hablarú en vosotros. 
Vuaattcs parientes los mas allegados y vuestros mejores amigos, 08 
entregaràn é vuestros perseguidores, por mi causa seréis aborrecidos 


" (l) Matth. xxi. 93. ad finem. (La continuacion en el art. OLxxiv.)—(2) Marc. xu. 
41. ed finem. Luc. xxi. l..4.—(3) Mattà. zzv. 1.3. Marc. xim. 1.4. Luc, XX. 5.1. . 
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HARMONIA 
de todo el mundo, seréis entregados, y se os harí morir. Se levan 
taràn muchos talsos hermanos y muchos falsos profetas, pero el que 
hasta el fin persevere seré salvo: y àntes del fin de todas estas €o- 
sas serà predicado el Evangelio éú todas las naciones (1). 

Jesus prosiguió hablàndoles de este modo: Cuando viereis é Je- 
rusalen cercada por aus enemigos, y cuando la abominacion y de- 
solacion entre en el lugar santo, como predijo Daniel, huid, porque 
hi llegó el dia de su ruina. Los que se hallaren en Judea, huyan à 
os montes, el que estuviere sobre el techo, sélvese sin entrar ú su 
casa éú tomar alguna cosa: los que estén en los campos, no vuelvan à 
la ciudad solicitando sus vestidos, sino pónganse en salvo sin dilacion, 

rque el dia de la venganza se aproxima. ,Ay de las preiadas, de 

nodrizas, y de los que estuvieren obligados é huir en invierno ó 
en $úbado, porque no podràn libertarse con prontitud, y la desgra- 
cia que les amenaza es tal, cual no se ha visto semejante desde el 
principio del mundol Y si Dios no abreviara estos dias en favor de 
8us escogidos, ninguno escaparia. Si alguno entónces os dice: Aquí ó 
allí està el Cristo, no vayais allà, porque se levantaràn cristos fal- 
sos y falsos profetas que haràn prodigios capaces de engahar ú los 
mismos escogidos. La venida, pues, del Hijo de Dios serú semejan- 
te é un relàmpago, y adonde esté el cuerpo allí se juntaràn las àgui- 


las (2). (Dos ocasiones anuncia Jesus é los falsos cristos, es decir, 


ú los falsos mesías: esto serà asunto de una Disertacion sobre los 
falsos mesías que aparecieron despues de Jesucristo). 

En esos dias inmediatamente despues de la grande afliccion, se 
veràn sefiales en el sol y en todos los astros. Las naciones todas se 
hallaràn rodeadas de dolor y consternacion, esperando los males que 
las amenazan. Todos los pueblos lloraràn sus desgracias. La seial 
del se del hombre aparecerà en las nubes, y él mismo vendré 
sobre ellas acompaiiado de sus àngeles, que congregaràn é los esco- 
gidos de los cuatro úngulos del cielo. Cuando viereis todo esto, le- 
vantad la cabeza, y creed que vuestra salud està próxima. Cuando 
la higuera comienza 4 abrir sus botones y extender sus hojas, creis 
que se acerca el verano, del mismo modo cuando todo lo dicho gue 
ceda, podeis asegurar que ya vino el reino del cielo. No pasaré es- 
ta generacion sin que todo esto se verifique. Pasaràn el cielo y la tiere 
ra, pero mis palabras subsistiràn. Nadie sabe el dia y hora de la 
venida del Hijo del hombre (8). 

La venida del Hijo del hombre serà como la del diluvio en 
tiempo de Noé. Los hombres bebian, comian, se casaban y tomaban 
mugeres, y repentinamente entónces fueron sorprendidos por las aguas 
del diluvio, Y todos perecieron. De la misma manera cuando vene 
ga el Hijo del hombre, de dos personas que estén en el campo, la 
una serú tomada v la otra quedarà, de dos imugeres que con vigor 
trabajen en el molino, la una serà tomada y la otra quedaré. Velad, 
pues, porque no sabeis cuando esto sucedera. Portaos como log criae 
dos que esperan la vuelta de su amo, sin saber é que hora vendrà. 
Si un padre de familias supiera la hora en que un ladron ha de atae 


(1) Matth. xxiv. 4..14. Marc. xui. 5..13. fue. xxi. 8. 19.—iQ Mat. xiv. 15.98. 
Da 14.33. Luc. 323. 20.-24.m(3) Mattà. xziv. 28..86. Marc. xin. 24..32. Luc. 
p ò € El 0 e 
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caf su casa, se mantendria sin duda en vela que anticiparia al la- 


dron. Velad pues del mismo modo, y estad atentos, porque el mu 


mento de la venida del Hijo del hombre os es totalmente oculta (1). 
(Este discurso de Jesucristo sobre las seiales de la ruina de Jeru- 
salen y de su última venida serà asunto de una Disertacion). 
En seguida propuso Jesus ú sus discipulos la paràbola de un cria- 
do, que destinado por su aino para dar à los otros criados sus com. 
paneros la medida ordinaria de alimentos, y habiendo desempeiiado 
fieimente este empleo, logró la intendencia de la casa de SU amo. 
Pero si por el contrario este criado se insolenta con la autoridad que 
se le ha dado, ofende y maltrata à sus companeros, y se divierte 
bebiendo y comiendo, vendrà su amo cuando él ménos lo espera, y 
este criado inicuo serà castigado como merece, serà puesto en pri- 
sion, y tratado como un siervo infiel é insolente (2). — 

. Continuó Jesus propomiéndoles otras paràbolas dirigidas al mis- 
mo fin. Por ejemplo, les propusò la de diez virgenes, de las que cin- 
co eran prudentes y las otras cinco necias. Las primeras se prove- 
yeron de aceite para sus làmparas, y las otras se descuidaron. Cuan- 
do vino el esposo, todas se habian dormido:, pero como las pruden- 
tes tenian acelte, al instante dispusieron sus làmparas: en lugar que 
las necias estando desprovistas, se vieron obligadas ú pedir aceite 
sus companieras: estas dijeron que solamente tenian el necesario, y 
que por tanto seria mejor que salieran é comprarlo: salieron en efec- 
to, y llegando entre tanto el esposo, quedaron excluidas del festin de 
las bodas. Velad por tanto sin intermision, porque no sabeis ni el 
dia nila hora en que ha de venir el Hijo del hombre (8). 

Les presentó tambien otra paràbola de un hombre que que- 
nendo hacer un viaje, dió plata à sus criados para que miéntres él 
estaba ausente, negociasen con ella. A uno le dió cinco talentos, 
tres ú otro, y é otro uno. A su vuelta hizo venir à sus criados, 
y el que habia recibido cinco talentos presentó é su amo otros cin- 
co que habia ganado. El que recibió tres, ofreció tambien otros tres. 
El amo les elogió su conducta, y les hizo entrar en su festin. El 
tercero que recibió un solo talento lo volvió ú su amo, dicientlo 
que lo habia enterrado para que no se lo robaran y lo perdiera, 
y que conociendo la dureza y avaricia de su amo, no se habia atre- 
vido éú exponeèrlo en el tràfico. Írritado su amo, le hizo quitar el 
talento, el que dió al que ya tenia diez, y lo echó de su casa (4). 

Jesus anadió: Cuando vendrà el Hijo del hombre con sus 
úngeles é juzgar ú los hombres, se sentarà sobre el trono de su 
gloria, y pondrà las ovejas ú su diestra, y los cabritos 4 su izquier- 
da. Ínvitarà é los unos éú que entren en la gloria de su reino, y 
é los otros los enviarà al fuego eterno, que està preparado al de- 
monio y é sus àngeles. A los escogidos dirà que le dieron alivio 
en su hambre, en su sed y en sus trabajos, porque estima como 
hecho é él mismo lo que se hace al menor de los suyos. Repro- 
charàú é los adores que hahiéndolo visto en necesidad, en ham- 
bre y en sed, no le dieron el menor socorro, sino que rehusaron 


— (1) Mattà. xxiv. 37.44. Marc. xii. 33 ad finem. (Lo ue sigue en el art. CLXXRILL,)me 
lgiç. xxi. 36. (Lo que sigue en el art. CLXXXII.jem(2) Malih. xziv. 45. ad finem.—(3) 
Metià. EE Va L1300(4) UdÀ, xxy. 14.30. é 
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este consuelo à sus siervos, ú quienes mira Como si fuera su mis: 
ma persona. Aquellos pues que estaràn é su diestra iràn à la glo- 
ria eterna, y los de su "izquierda al suplicio eterno (1). 

Jesus decia todo esto à sus discipulos en el monte de las Oli. 
vas, é donde se retiraba por las tardes, despues de haber ensefige 
do en el templo durante el dia (2). 

Concluidos estos discursos, dijo Jesus é sus apóstoles: Ya sa. 
beis que de aquí é dos Mias debe celebrarse la Pascua, y el Hij 
del hombre ha de ser entregada ú sus enemigos y cracilcado: À 
mismo tiempo los ce de los sacerdotes conterenciaban entre 
sí sobre la prision de Jesus, pero decian que no convenia ejecu- 
tar esto el dia de ua, temiendo un motin del pueblo. Uno de 
los doce apóstoles llamado Júdas, ofendido de lo que Jesus le di- 
jo cuando €l murmuró y desaprobó la accion de María, que un- 
gió con un bélsamo precioso los piés de su maestro, se fue é ver 
con los sacerdotes, y les prometió entregaries à Jesus mediante una 
suma de plata en que convinieron. Júdas desde entónces buscaba la 
oportunidad dé hacer prender ú Jesus, cuando estuviera solo Y sin 
aquella gran multitud que siempre lo acompafiaba (8). 

Pasó Jesus el juéves en el monte de las Olivas, ó en Beta- 
nia, Y no vino é Jerusalen sino hasta por la tarde. Mas como no 
tènia en Jerusalen una habitacion segura, preguntàronie sus discí- 
pulos donde queria que se le preparese una sala para celebrar la 

ascua. Dijo é Pedro y ú Juan que fuesen é la ciudad, y aque 
sen al primer hombre que encontrasen cargando un càntaro lleno 
de agua. Ellos lo siguieron, y les franqueó una sala con reclinato- 
rios, mesa Y lo demas necesario para celebrar la Pascua. Allí so- 
icitaron levadura, prepararon la cene, y volvieron é encontrar à 
Jesus en el monte de las Olivas, à donde le dijeron que todo es- 
taba dispuesto (4). (Esta última Pascua de Jesucristo serà asunto de 
una Disertacion, en la que se examinaràú si la celebró Jesucristo, 
y si el dia en que se preparó era en el que debia celebrarse). 

Por la tarde Jesus entró en la ciudad y se dirigió é la casa 
4 "donde Pedro y Juan habian preparado todo lo necesario pare la 
Pascua. Se sentó en la mesa con sus apóstoles, y cenando juntos 
les dijo que uno de ellos le entregaria. Esta palabra los afligió so- 
bremanera, y todos comenzaron éú preguntarle: ,Soy yo, Senort Je- 


Pl- gus sin declararse mas por entónces, dijo solamente, que uno de los 


doce apóstoles, uno de los que comian con él en un mismo plato 
lo entregaría ú sus enemigos, y que é 6l no le tocaba mas que 
cumplir lés Escrituras: mas jay de aquel, les anadió, que ha de en- 
tregarmel mejor le estaria no haber nacido. Entónces Júdas le di- 
jo: Maestro mio, jsoy yol Jesus le respondió: Tú lo has dicho. Es- 
to respondió verisimilmente en voz baja, de modo que los otros 
apóstoles no lo percibieron (5). 


(1) Mattà. xxv. 831. ad finem.—2) Luc. xxi, 31. 3B.e(8) Matih. xxvi. 1.-16. Mare. 
31v. 1.11. . XXiI. 1..6. (La junta de los príncipes de los gacerdotes contra Jesucriga 
to, se tuvo el miércoles, Y por esto segun San Agustin, se ayunaba en otro tiempo 
en este dia, así come se hacia tambien en el del viérnes, por ser este el dia en que 
Jasucrísto murió, San Mateo y San Marcos refieren en este lugar el festin de Beta, 
Dia, que fué el domingo, y del que se hace relacion en el art. CLu.)—(4) Mettà. 
3xvi. 17.19. Marc. xiv. 13.16, Luc. xx, T.-18.—(5) Matih. zxvi, 20.25. Merc, sive 
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QUINTA PARTÉE. 


Que comprende,lo que pasó desde la cuarta Pascua celebrada por Jesucristo despues 
de sa bautismo hasta su escensièn. 


Despues de la cena, queriando Jesus dar 4 sus discípulos un 
ejemplo ds humiidad y una prueba del tierno amor -que les tenia, 
se paró de la mesa, dejó sus vestiduras, se ció con un henzo yY 
eomenró ú lavarles los piés y ú enjugàrselos con el lienzo que sè 
habia cehido. / 

Llegando é S. Pedro con el designio de lavarle los piés, Pe- 
dro se resistió protestando, que nunca consentiria tal cosa. Jesus le 
dijo: Si no te lavo los piés, no tendrés parte conmigo. Entónces Pe- 
dro le respondió: Lava, Sefior, no solamente mis piés, sino mis ma- 
nos y tambien la cabeza. Despues que Jesus concluyó, volvió à to- 
mar sus vestiduras, y les dijo, que les habia dado ejemplo para que 
lo imitaran: que el criado no es mas que su seior, y si él les ha- 
bia lavado los piés, ellos debian hacer lo mismo mutuamente. Aia- 
dió que comocia bien é los que habia escogido, pefo que era con- 
veniente que por Ta perfidia del uno de ellos se cumpliera lo que 
estaba escrito (1). l 

Estando en la mesa les manifestó haber siempre tenido un gran- 
disimo deseo de celebrar esta Pascua con ellos, que esta seria la 
última vez que estarian juntos: y tomando el caliz les dijo, que no 
beberia vino hasta que le bebiese en el reino de Dios, y habien- 
ias les dió de beber sucesivamente ú todos (2). To- 
mando el pan lo bendijo, lo partió, Y se los distribuyó diciendo: Es- 
te es mi cuerpo que debe ser entregado por vosotros:, Y tomundo 
en seguida el càúliz, lo bendijo, y les dijo: Bebed todos, porque es- 
ta es mi sangre que ha de derramarse por vosotros Y por muchos. 
Les. dijo tambien que hicieran esto mismo en su memoria, aiadien- 
do, que no volveria é beber ni ú comer con ellos hasta que lo hi- 


-elese en su reino (3). 


Conturbóse entónces Jesus, y dijo ú sus apóstoles que uno de 
ellos lo habia de entregar, lo que les causó una nueva inquietud, y 
8. Pedro le indicó à Juan que ténia reclinada la cabeza en el pe- 
cho de Jesus, que le preguntara quién era ese. Jesus mojó un pe- 
dazo de pan en el plato, y dàndoselo éú Júdas le dijo à Vials que 
ese era el que lo entregaria. Al instante Júdas arrebatado por el 


- mal espíritu que dominaba su corazon, se paró de la mesa y se fué, 


Al salir le dijo Jesus: Lo que has de hacer hazlo breve, expresion 
por la cual entendieron los o que él era enviado é comprar 
lo necesario para la solemnidad, ó é dar algunas limosnas à los po- 
bres, porque Júdus era quien cargaba la bolsa. Despues que salió, 
dijo Jesus que el Hijo del hombre muy breve seria glorificado (4). 


17.21. Luc. xxn. 14. (La continuacion en el art. CLxxxvu.)—I) Joan. xni. 1.20. (La 
continuacion en el art. cLxrxvi.)—(3) Luc. xxm. 15..18,—(3) Matth. xxvi. 26.29. More, 
xiv. 22. 85, ((Lo que sigue en el art. Cxcin.). Luc. xxu. 19. 20. Compàrense estos tres textos 
gen el de la Epistola 3. de San Pablo 4 lo3 Corintios, xi. 23. 25,.-(4) Luc. xxi. 21. 23.. 
duen. xi. 31. 32. (La continuaeion en el art. oxci.) 
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RARMONIA 
CLYXXIX. Entraron los apóstoles entónces en contestacion sobre quién emo 
di se tre ellos era el primero. Dijoles Jesus: Los reyes de la tierra ejer- 
los apósioles CEN su dominio sobre sus vasallos, pero no serà lo mismo entre vo- 
sobre la pri- sotros. Quien sea el primero debe portarse como el último: y el que 
te de l fuere amo debe considerarse como criado. Vosotros me tenels à mí, 
o de 1a , - 
era cr. vuig.. Y CON raZOn, COmo é vuestro Maestro y Senior, y no obstante he 
33. vivido entre vosotros como siervo. Así como vosotros habeis per- 
manecido conmigo en mis tentaciones, así os preparo un reino 
como el que mi Padre me ha preparado, ú fin de que comais Y 
bebais en mi mesa de mi reimo, Y os senteis sobre doce tronos pa- 
ra juzgar las doce tribus de Israel. Y aris à S. Pedro le 
dijo: el demonio ha deseado moleros éú todos como al trigo, pero 
yo he suplicado por tí, dijo hablando singularmente à S. Pedro, à 
fin de que no caigas en la infidelidad, por tanto tú confirma é tus 
hermanos en la fe (1). 
cxC. Continuó hablàndoles y diciéndoles que ya muy poco estaria con 
Candel T a ellos, que lo buscarian sin poderlo encontrar. Les recomendó la ca- 
los aposta, Tidad Y la union como el caràcter que haria que fueran reconoci- 
les. Noga. dos por discípulos suyos. i$. Pedro. entónces le preguntó éú dónde 
ca pel jba. Dijole Jesus: Al presente no puedes tú ir é donde yo voy, pes 
Pedro Ò ro algun dia ie seguiràs. Pedro respondió: jPor qué mo podré yo 
ir contigol Yo daré mi vida por tí. Jesus volvió é decirle: jTú da- 
ràs tu vida por míl y yo te aseguro que el dia de hoy àntes que 
el gallo cante me negarés (2). 
Anadió: Cuando os he enviado é predicar sin provisiones, sin 
dinero, sin calzado jos ha faltado algot Respondieron, que nada. Pues 
ahora, les dijo, el que tiene una bolsa tome tambien una alforja, Y 
el que no tiene espada venda su vestido para compraria. Quiso sig- 
nificarles con esto la penuria que iban 4 padecer y las persecucio- 
nes que debian sufrir. Los apóstoles entendiendo éú la letra lo que 
acababa de decirseles, le respondieron: Senior, aquí hay dos espa 
das. Jesus teniendo cosas interesantes que explicarlés, no les decla- 
ró esto, y solo les dijo: Bastan: sabiendo que despues de lar .ur- 
reccion comprenderian bien lo que ahora habia querido der 'J8 (8). 
CXCL En seguida les hizo un discurso muy largo sobre '. confianza 
A dr se va, que debian tener en él, les declaró que se iba à prepararles el lu- 
Pam re, gar en la casa de su Padre donde habia muchas moradas, y que él 
donde. volveria por ellos y los llevaria consigo. Sabeis donde voy les di- 
jo y sabeis el camino. Senior, le dijo Tomas, ignoramos à donde vas: 
icómo pues podremos saber el caminet Jesus respondió: Yo soy el 
camino, la verdad y la vida. Ninguno va à mi Padre sino por mí, 
si me conocierais, tambien conocierais é mi Padre. Dijole Felipe: 
Sefior, muéstranos à tu Padre, y esto nos basta. Jesus fomandió: 
Felipe, quien me ve é mí, ve 8 mi Padre. jNo creis que vo estoy 
en mi Padre, y mi Padre en mí' Mi Padre es el que habla en mí, 
y el que ejecuta en mi todo lo que habeis visto. Cuanto pidiereis 
ú mi Padre en mi nombre. se os concederé, si me amais, guardad 
mis imandamientos, y yo pediré é mi Padre otro consolador para 


(NO Lc. xa. 24.-392. —(2) Luc, xxu. 38. 34. Joan. gu, 33. ad finem.—(3) Luc. sa, 
35..38. LLa ceatinvacion en el art ozci) 
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vosotros, Y os ló darà. No os dejaré huérfanos: me voy, pero vol- 
veré é vosotros. No permaneceré en el mundo mucho tiempo: pe- 
ro por lo que toca ú vosotros, vosotros me veréis, y conoceréis que 
YO estoy en mi Padre, vosotros en mí, y yo en vosotros. El que 
guarda mis preceptos me ama verdaderamente, mi Padre lo ama- 
rú, yo lo amaré tambien y yo me le inanifestaré (1). 

Júdas ó Tadeo le preguntó: jde dónde viene, Sefor, que te 


manifestaràs é nosotros Y no al mundol Jesus le dijo: El que me 


ama guarda mis mandamientos, mi Padre lo amaré, vendrémos à 
él, y en él establecerémos nuestra morada. El Espíritau Consolador 
que mi Padre os enviarà en mi nombre, os harà entender todo lo 
que os he dicho. Mi paz os doy, no como acostumbra darla el mun: 
do: no os turbeis ni tendais temor. Ya os he dicho que me voy, 
y que volveré é vosotros: si me amais deberéis alegraros de que 
regrese ú mi Padre, porque mi Padre es mayor que yo. Ya no ha- 
blaré mucho con vosotros, porque el príncipe del mundo viene, aun- 
que nada tiene en mí. Pero para que el mundo conozca que amo 
é mi Padre y observo sus preceptos, levantaag y vàmonos (2). 
Habiendo Jesus recitado el himmo de accion de gracias, salió 
de la sala donde habia senado y con sus apóstoles se fué al, mon- 
te de las Olivas (3). / 
En el camino tes dijo Jesus: Yo soy la viia, y mi Padre el 
fabrador. El sarmiento que en mí no fructifique seré arrancado, y 
el que fructificare se podarà para que fructifique mas. Yo soy la vi- 
na, y vosotros los sarmientos. El que permanezca en mí llevarà mu- 
eho fruto, porque sin mí nada podréis hacer. Si permaneceis en mí, 
conseguiréis cuanto pidiereis. La frutos que llevareis glorificaràn é 
mi Padre. Yo os amo, así como mi Padre me ha amado. Si ob- 
servais mis preceptos permaneceréis en mi amor, como yo observo 
log mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Mi mon. 
damiento es que os ameis unos éú otros como yo os he amado, Y 
el mayer amor que puede haber, es dar la vida por un amigo (4). 
Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe las determina- 
ciones de su senor, sino que os llamaré amigos mios, porque os he ma- 
nifestado cuanto recibí de mi Padre. Vosotros no me habeis elegido, 
yo soy quien os elegí, y os destiné é llevar un fruto permanente. Si el 
mundo os aborrece, sabed que é mí me aborreció primero. Si fuerais 
del mundo, el mundo os habria amado: pero como no lo sois, Y yo 08 
elegí y saqué del mundo, por eso el mundo os aborrece. Acordaos de 
lo que os dije, que el criado no era de mejor condicion que el amo. 
Si àú mí me han perseguido, os perseguiràn: si han qiardedó mis pala- 
bras, tambien guardaràn las vuestras. Si yo no hubiera venido ni les 
hubiera hablado, estarian sin culpa, pero ahora no tiene excusa su pe- 
cado. El que me aborrece, aborrece al que me ha enviado. Si no hu 
biera ejecutado entre ellos obras que ninguno otro ha hecho, no serian 
culpables, pero despues que las han visto, son inexcusables en aborre- 
cerme ú mí y à mi Padre. Cuando el Espíritu Consolador que debe 


(1) Joan. xv. 1.21.—(9) Joan. xiv. 29. ad finem.—(3) Mattb. xxvi. 30. Marc. xiv. 
26. (La continuacion en el art. cxcvu.) Luc. xxi. 39. (Le continuacion en el art. cxCix.) 
emí(4) Joan. xv. 1..13. . 
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16 H 4 RMONÍA 

venir sea enviado à vosotros, darà testiinonio de mí, y vosotros tam. 
bien me lo daréis, porque desde el principio habeis estado conmigo (1). 

Todo esto os he dicho, à fin de que no caigais en el error ó la inf- 
delidad. Se os echarà fuera de las sinagogas: y vendrà tiempo en que 
se òs haga morir, creyéndose hacer con esto un servicio à Dios: así os 
traturàn, Borgue no conocen ni ú mi Padre ni à mí. Os digo esto, pa- 
ra que llegando el tiempo, lo tengais presente. Ahora me voy ú aquel 
que me envió, Y ninguno de vosotros me pregunta à dogde voy: sing 
que la tristeza ha ocupado vmestro corazon. En verdad os digo, que 
Os importa que me vaya, porque si no me voy, el Espíritu Consolador 
po vendrà à vosotros. Mas cuando él haya venido, convencerà al 
mundo de pecado, de justicia y de juicio. Lo convencerà de pecado, 
porque no ha creido en mí: de justicia, porque me voy ú mi Padre, 
y de aquí adelante no me veréis mas, de juicio, porque el príncipe 
del mundo ya està juzgado (2). 
"o Aun tengo muchas cosas que deciros, pero al presente no podeis 
çomprenderlas. Cuando el Espíriuu de verdad venga, os enseiarà 
todas las verdades, porque no hablarà de sí mismo, sing que dirà lo 
que ha oido, Y os anunciarà lo que debe acaecer. El me glorificarà, 
porque recibirà de mí lo que os emseiarà. Todo lo que es de mi Pa- 
dre es mio. Dentro de poco no me veréis mas, pero dentro de bre- 
ve tambien volveréis 8 verme, porque me voy ú mi Padre. Becian 
pues los apóstoles: jQue quiere decir esto: Dentro de poco no me ve- 
reis mas, y en breve volveréis à vermel. Jesus viendo sus dudas, les 
previno y les dijo: En verdad os digo que el mundo se alegraré, y voso- 
tros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirà en gozo, Cuan- 
do una muger està con los dolores de parto se aflige, pero cuando 
ha dado à luz un hijo, se regocija, y no piensa mas en sus dolores. 
Del mismo modo vosotros por algun tiempo estaréis tristes, mas yo 
volveré é veros, y vuestro corazon entrarà en un gozo que nada po- 
drà turbarlo. Hasta ahora no habeis pedido cosa alguna é mi Padre 
en mi nombre: Pedid y recibiréis, para que sea completo vuestro 
goro. Os he hablado en paràbolas, pero muy breve os hablaré sin 
figuras. Yo salí de mi Padre y vine al mundo, al presente voy à salir 
del mundo para volver à mi Padre. Los apóstoles entónces. le dije- 
ron. Al presente hablas con claridad y sin paràbolas. Ahora conoce- 
mos que todo lo sabes, y que no necesitamos preguntarte. Creemes 
al presente que veniste del Padre. Dijóles Jesus: jAhore por último 
Jo creis (3)7 a 

En este tiempo dijo Jesus é sus apóstoles: En esta noche todos 
os escandalizaréis de lo que veuis en mi. Esta es la hora en que cada 


uno de vosotros se dispersarà, Y yo solo quedaré abandonada, porque 


està escrito: Heriré al pastor, y las ovejas del aprisco se dispersarén, 
Pero despues de mi resurreccion cs precederé en Galilea. Seréis ex- 
puestos.é la tribulacion: pero tened confianza porque yo he vencido al 
mundo. Pedro le respondió: Aunque todos los demas se escendalicen 
en tí, yo nunca me escandalizaré. Dijole Jesus: Te aseguro en verdad, 
que en esta misma noche, àntes que el gallo cante dos veces, tres veces 
me has de negar. Mas S. Pedro sostenia con valor, que aun cuande 


1) Joan. xv. 14. ad finem.—3) Jean. xvi. 1..11,—(3) Joan. xvi. 12.31. 
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le fuera preciso morir con Jesus, aunca lo negaria. Del mismo modo 
respondieron los demas apóstoles (1). 

Pasado esto, levantando Jesus los ojos al cielo, dijo: Padre mio, 
ba ll la hora: glorifica à tu Hijo, para que tú seas glorificado. 
Dales la vida eterna ú los que entregaste à tu Hijo, la vida eterna que 
consiste en conocerte, yY en conocer al que enviaste. Te he glorifica- 
do en la tierra, y la obra que me encomendaste està ya desempeiiada. 
Glorificame pues ahora con aquella gloria que tuve en tí desde àntes 
de la creacion del mundo. He manifestado tu pombre à los que me 
has dado: y saben todo lo que les he enseiado perteneciente à tí. Sa- 
ben que salí de tí, Y que tú me enviaste. No te ruego por el mundo, 
sino por aquellos que me diste. Te pido los conserves, porque yo me 
yoy y los dejo en el mundo. Que seaa uno entre sí, como nosotros 
somos uno. Yo les he guardado miéntras que he estado con ellos. 
Mas ahora que dejo el mundo, te ruego, no que los saques de €l, 
sino que en él los conserves. Ellos no son del mundo, como ve 
tampoco lo he sido. Los he enviado, como tú é mí me enviaste. T'e 
pido, mo solamente por ellos, sino por todos los que por medio de 
sus palabras creeràn en mí. Sean entre sí uno, como lo somos noso- 
tros, para que el mundo conozca que yo los he enviado. Te pido que 
todos log mios estén conmigo, é fin que vean la gloria que tuve àntes 
de la creacion del mundo. Padre santo, el mundo no te conoce: 
pero yo te comozco, y mis apóstoles saben que tú me has enviado. 
Hice que te hayan conocido, para que el amor que me has tenido, 
permanezca entre ellos, así como yo estoy con ellos (2). 

Jesus entónces lames el torrente del Cedron, que estaba al orien- 
te de la ciudad de Jerusalen, y se fué 4 un lugar llamado Getsema- 
ní, en donde habia un jardin: en él entró con sus discipulos, y co- 
mo los frecuentaba mucho, Judas que lo habia entregado, conocia 
perfectamente ese lugar. Habiendo pues llegado alli Jesus, dijo 4 
sus apósioles que lo esperaran husta que hubiera concluido su ora- 
cion, y llevando en su compania à Pedro, à Santiago y à Juan, co- 
menzó é sentir una profunda tristeza, y les dij Mi alma padece 
una tristeza mortal. Éstad conmigo: veiad y orad, para que no entreis 
en tentacion. Y habiéndose apartado de ellos como un tiro de piedra, 
se arrodilló, y postrado su rostro en tierra dijo: Padre mio, todas las 
cogas te son posibles, haz si te agrada, que se a de mí este caliz, 
pero sin embargo, no se haga mi voluntad sino la tuya. Vino entónceg 
un àngel del cielo 4 consolarlo, y Jesus estando en esta agonía, prolon- 
gó por mas tiempo su oracion, saliendo: de todo su cuerpo un sudor 
€omo gotas de sangre que corrian hasta la tierra (3). (Este sudor de 
pangre pe Jesus experimentó en el Jardin de las Olivas serà asuntg 
de una Disertacion). 

Levantàndose Jesus de su oracion, vino é sus apóstoles, à quie- 
nes halló dormidos por la tristeza, y dijo ú Pedro: jNo has podido, Si- 
mon, estar en vela una hora conmigol Levàntate, vela y ora, para que 
no caigas en tentacion. El espiritu està pronto, pero la carne es débil 
Begunda vez volvió al lugar de su oracion, y postrado su rostro en 
(1) Matb. xxvi. 31.-35. Merc. xiv. 17.-831. (La contiguacion en el art. Cxcix.) 


Joan. xvi. 32. ad finem.—el3) Jogu, xvu. l. ed fimem.—(3) Matt. xxvi. 36.39. Marc. 
xiv. 32.36. Luc. xxi. 40.44. Joga. xvi. l. 2, (La continuacion en el art. Cc1.) 
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18 HARMONÍA a 
tierra, dijo orando como àntes: Padre mio, si es posible, aleja de mí 
este caliz, pero si es necesario beberlo, húgase tu voluntad. Volvió 
entónces é sus apóstoles, ú quienes encontró profundamente dormidos, 
y ho tuvieron que responderle. Volvió por tercera vez éú dirigir la 
misma súplica é su Padre, y acercàndose à sus apóstoles les dijo: Dor- 
mid ya, y descansad: esto basta. El que me ha entregado se acerca. 
Levantaos, y vamos à encontrarlo (1). l 

Judas que debia entregarlo, habiendo tomado una compafiia desol 
dados que los principes de los sacerdotes le dieron, llegó al huerto con 
una gran tropa de gente armada, llevando hachas y linternas, aunque 
alumbraba muy bien la luna, por ser .plenilunio. Este traidor habia 
dado por seial é los que lo seguian, el ósculo que debia dar éú Jesus. 
Habiéndose pues aproximado. lo saludó diciéndole: Maestro mio, Dios 
te guarde, y entónces lo abrazó para besarlo. Mas Jesus le dijo: Ami- 


l ço mio, jque has venido à hacer aquíl jCon un ósculo entregas al Hijo 


el hombre (2): 

Al instante Judas se fué hàcia la tropa que habia traido, y sabien. 
do Jesus lo que debia sucederle, se presentó é los soldados y les di- 
P: jA quiéh buscaist Repondiéronle: A Jesus de Nazaret. Pues yo sov, 
es dijo. A estas palabras cayú en tierra toda la tropa. Segunda vez 
les pregunto: /A quién buscais2 Respondieron: A Jesus de Nazaret. 
El les dijo:: Ya dije que yo era. Si solamente é mí me buscais, dejad ir 
libres 4 estos, hablando de sus apóstoles (3). 

Los soldados acometieron à Jesus, y lo prendieron. Al instante 
uno de los que estaban con Jesus, es decir, S. Pedro, sacando una 
espada que tenia, descargó un golpe é un criado del pontífice, y lo 
hirió en la oreja. Este criado se llamaba Malco. Y Jesus dijo: De- 
sers libre un momento, poria los soldados lo estrechaban mucho. 

ocó entónces la oreja de Malco, y la sanó al instante. Envaina tu 
espada, le dijo é Pedro, porque cuantos empuiiaren la espada, por la 
espada pereceràn. jCrees tú que no me daria mi Padre mas de doce 
legiones de àngeles para defendermet jNo quieres que beba el caliz 
que me dió mi Padrel , Pues cómo han de cumplirse las Escrituras, que 
dicen que todo esto debe acaecer así (4) / 

Jesus entónces dirigiéndose é los sacerdotes, ú los semadores y 
é los capitanes de la guardia del templo que habian venido é prender- 
lo, les dijo: Armados habeis venido contra mí, como para aprender 
é un ladron. jPor qué mo me prendisteis cuando estaba en med:o de 
vosotros enseiiando en el templot Mas ha llegado vuestra. hora y el 

oder de las tinieblas. En este tiempo abandonàndolo los apóstoles, se 
hisorea todos, y quedó solo con él un jóven que lo seguia, vestido 
solamente con una sébana: los guardias se echaron sobre él, pero él 
les dejó la sàbana, y desnudo escapó de sus manos. Estando de este 
modo preso Jesus, le ataron y lo condujeron primeramente éú Anas, 
suegro de Caifas, que era entónces pontifice, y el que habia resuelto 
la prision de Jesus (5). 


4 d 
(1) Matth. xxvi. 40.46. Marc. xiv. 37.42. Luc. xxn. 45. 46.m(2) Matt, xy. 
47..50. Marc. Xiv. 43.-45. Luc. xxu. 47. 48. (La continuacion en el art. ccm.) Jean. 
XVIII. 3. —(3) Joan. xom. 4..9.—(4) Matth. xxvi. 50..54. Marc. xiv. 46. 47. Luc. xxi, 
49..51. Joan. xvii. 10. li.—(5) Mattà. xxvi. 55..57. Mare. xiv. 48..53. Luc. xan. 54..55e 
(La centinuacion en el art. ccvu.) Joan. xvin. 12..14. 
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Simon pues siguió ú Jesus à lo léjos, acompafiado de otro dis- 
cipulo, que teniendo conocimiento en L casa del pontífise, entró al 
putio y salió despues con el fin de hacer entrar à Pedro que se habia 
quedado en la puerta. La tropa que habia arrestado éú Jesus, 
encendió un gran fuego en el patio, porque hacia un gran frio, 
y comenzaron à calentarse estando Pedro con ellos (1). 

El gran sacerdote Anas pidió razon é Jesus sobre sus discípulos y 
su doctrina. Jesus le dijo que él habia enseiado siempre en el templo 
y en las sinagogas, y podia por tanto preguntar é los que lo habian es- 
cuchado, pues 6l nada habia enseiado en secreto. Al decir esto, uno 
de los criados del pontifice dió uma bofetada ú Jesus, diciéndole: jAsí 
respondes al pontíficet Jesus respondió: Si he hablado mal, hazmelo 
ver, si no, /por qué me hieres (2). 

Remitió Anas à Jesus à Caifas su yerno, que verisímilmente vivia 
en la misma casa (3). Entónces los principes de los sacerdotes, los se- 
nadores y doctores de la ley se congregaron allí, y solicitaban testi- 
gos contra Jesus para poder condenarlo ú muerte: pero no los halla- 
ron, aunque habian oido decir que muchos depondrian contra él. Por 
éltimo, se presentaron dos que declararon haberle oido, que destruiria 
el templo de Dios, y en tres dias lo reedificaria. Mas esto no bastaba 
para condenarlo à muerte. Como Jesus en todas estas acusaciones ob- 
servaba un profundo silencio, le preguntó el pontífice por que no habla- 
ba, pero Jesus no le respondió. Dijole entónces Caiías: Te conjuro 
por el Dios vivo, nos digas si tú eres el Cristo hijo de Dios. Jesus 
respondió: Tu lo hus dicto, sí lo soy, mas te digo que un dia veràs 
al Hijo del hombre à la diestre de la magestad de Dios, que vendrà 
sobre las nubes é ejercer el juicio. El pontífice entónces rasgó sus 
vestiduras, y dijo: ,Qué necesidad tenemos de mas testigos" Todos 
habeis oido sus blasfemias: 4Qué os parece' Respondieron: Digno es 
de muerte (4). 

Habiéndose pues salido todos, quedó Jesus entregado al poder 
de los soldados y guardias que estaban en el patio. Estos hombres en 
este tiempo le escupieron al rostro, le cubrieron la cara con un fienzo, 
y dàndole bofetadas y puiadas, lo insultaban diciéndole: Adivina quien 
te dió. Pedro estaba con los demas soldados en el mismo patio cer- 
cano al fuego: y habiéndolo mirado atentamente la criada del pontifi 
ce, dijo: Este hombre estaba con Jesus de Nazaret. Pedro respondió 
en presencia de todos: No sé lo que quieres decir: yo no conozco ú 
este hombre. Despues de un momento salió del atrio y se fué al 
pórtico, y en el mismo instante cantó el gallo. Habiendo venido poco 
despues otra criada y habiéndolo mirado, dijo: Este hombre estaba 
con Jesus de Nazaret. Y otro observàndolo dijo tambien: Tú eres 
de los suyos. Pedro lo negó con juramento. Pasuda casi una hora, uno 
de los de la comitiva aseguró que Pedro era de los discipulos de 
Jesus. Los otros dijeron que lo era sin duda, y que su mismo lengua- 
ge hacia ver que era galileo. Por último, un pariente de Malco, é 
quien Pedro cortó la oreja, le dijo: ,Pues qué no te ví con Jesus en 
el huerto7 Pedro sin embargo lo negó con juramento, protestando 


(1) Jean. xvii, 15..18. (2) Joan. xvii. 19..23.2(3) Joaa. xvii. 24..2-(4) Mat/h. xavi. 
51..66. Marc. xiv. 55..64. Luc. Xxu. 54. 
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80 HARMONIA 
que no cofocia fal hombre. Al instante cantó el gallo segunda vez. 
Jesus volviéndose à Pedro, le dirigió una mirada, y acordàndose Pe- 
dro de haberle dicho Jesus, que àntes que el gallo cantara dos veces, 
él tres veces lo negaria, se salió del atrio de Caiías, y lloró amarga- 
mente (1). / de 

Luego que amaneció, se congregaron en el Sanhedrin los sacer- 
dotes, el senado y los doctores de la ley para sentenciar ú muerte à 
Jesus. Lo hicieron comparecer ante ellos, y le preguntaron si era 
el Cristo. Respondió: Aunque yo os lo afirme, mo me creeréis, Y 
aunque Yo os pregunte no me responderéis, ni me dejgaréis en liber. -: 
tad. Pero algun dia veréis al Hijo del hombre sentado é la diestra 
de Dios, Dijéronle todos: Eres tú pues el Hijo de Diost Sí soy, les res- 
pondió. Entónces unànimemente concluyeron no ser necesario escuchar 
otros testigos contra él, pues por su misma confesion estaba conven- 
cido de ser digno de muerte (2). Se levantó pues toda la asamblea, 

llevó ú Jeses ú Pilàto, gobernador de la provincia. Ellos sin em- 
argo no se atrevieron ú entrar en el pretorio, por no mancharse € 
imhabihtarse pàra la celebracion de la Poscua (8). 

Júdas que habia entregado ú Jesus, viéndolo condenado à muer- 
te, se arrepintió de lo que habia hecho, y restituyó é los príncipes de 
los sacerdotes, y à los senadores el dinero que de ellos habia recibi- 
do, declaràndoles que habia pecado en entregar la sangre inocente. 
Ellos le respondieron: Nosotros nada tenemos que ver en eso, esto 
ts asunto tuyo. Pero Júdas arrojando la plata en el templo, se salió 
Vy se ahorcó. Habiendo tomado la plata los sacerdotes, se juntaron 
y dijeron: No conviene poner esto en el tesoro del templo, porque 
es el precio de la sangre. Compraron con ello el campo de un al- 
farero para enterrar alli los extrangeros (4). 

Habiendo side Jesus entregado é Pilato, y habiendo quedado fue- 
ra sus acusadores, el gobernador se los presentó, preguntàndoles de 
qué lo àcusaban. Respondiéronle: Si él no tuviera delito, no te lo ha- 
briamos traido. Pilato respondió: Tomadlo vosotros mismos, y juzgad- 
lo segun vuestra ley. Ellos dijeron: Nosotros é ninguno podemos 
sentenciar ú muerte. Anadieron que era este hombre un perturba- 
dor de la quietud pública, de ensefiaba no deberse pagar el tributo 
al César, y que se llamaba el Cristo, rey de los Judios. Pilato se en2 
tró al pretorio, tomó asiento en eu tribunal, Y preguntó 4 Jesus si 
era rey de los Judios. Jesus le dijo: jiDices esto de tí mismo, ó te 
lo han dicho otros de mí: Replicó Pilato:. iSoy por ventura judíot 
tus sacerdotes y tu pueblo son los que te han sujetado ú mi juicio, 
iqué es pues lo qe has hechol Jesus le respondió: Mi reino no es 
de este mundo, 4 serlo, mis gentes combatirian para impedir que 
fuera yo entregado é los Judios: pero mi reino no es de aquí. jPues 
qué eres rey" anadió Pilato. Si lo soy, respondió Jesus, y he ve- 
nido al mundo para dar testimonio de la verdad. ,Qué cosa es la 
verdad: dijo Pilato: y se salió al mismo tiempo, para decir é los Ju- 
dios, que ningun motivo hallaba en este hombre para condenarlo (5). 


(1) Meith. xxvi. 67. ad finem. Marc. xv. 65. ad finem. Luc. xxn. 56.62. Jeen. 
xvii. 25..271.—(2) Matth. xxvu. 1. 2. Marc. xv. 1. Luc. xxi. 66. ad finem.—(3) Mattà. 
xxvyi. 2. Marc. xv. 1. Luc. xx. 1. Joan. xvii. 28. (La continvacion en el art. Cer.) 
(4) Matlh. xxvil. 3..10.—(5) Matih. xxvu. ll. Marc. xv. 9. Lyc. xa. 2.4. Jean. 
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Los príncipes de los: sacerdotes continuaron acusando 4 Jesus, 
quien no respondia cosa alguna, mi é las acusaciones, ni é las pro- 
guntas de Pileto, de .manera que este estaba extremamente admi- 
rado, Sin embargo, como los acugadores clamaban que él suble- 


vaba al pueblo, en todo-el pais que hay desde Galilea hasta Jerusa- 


len, Pilato habiendo oido la palabra Galilea, p ntó si este hombre 
erú galileo, y sabiendo que era vasallo de Heródes, se lo remitió (1). 

Tlerodes estaba muy deseoso de ver ú Jesus, porque habia mu- 
cho tiempo que queria conocerlo. Le hizo muchas preguntas, pe- 
ro Jesus no habió ni una sola palabra, no obstamte que sus acusa- 
dores que lo seguian acumulaban contra él muchas acusaciones. He. 
ródes Y toda su corte no concibieron del Salvador mas que ideas 
múy. despreciables, Y por burla lo vistieron con una vestidura blanca. 
Despues de esto lo despojaron, y lo volvieron: 8 Pilato, quedando des- 
de entónces amigos Pilato y Heródes, los cuales úntes no se veian 


bien D. h. 

este intervalo Pilato estaba informado de la envidia de los 
Judios contra Jesus. A mas de esto et-muger le habia advertido ha- 
ber tenido en la noche molestos sueios sobre este asunto, y así él 
buscaba como librarlo dè las manos de los Judios. Por tercera vez 
salió del pretorio: con Jesus, y les dijo que habiendo examinado al 
acusado, no encontreha causa algunu para condenario, que habién. 
dolo enviado ú Heródes, tampoco lo condenó este príncipe, y que 
por tanto lo haria castigar, y lo despacharia (3). , 

En la festividad.de la Pascua era costumbre libertar ú voluntad 
del pueblo uno de los criminales que se hallaban en la càrcel. En 
ella habia entónces uno llamado Barrabas, que habia sido preso 
por un homicidio cornetido en una sedicion, Pilato pues les pre. 
guató cuél de estos dos querian que quedara libre, si Jesus ó Bar. 
rabas. Pero los sacerdotes y senadores hicieron que el pueblo pi- 
diera por Barrabas, y que se hiciera morir à Jesus. PE vez re- 
pitió Pilato la misma pregunta, y ellos insistieron en favor de Bar- 
rabas. Díjoles Pilato: ,Qué es pues lo que quereis que yo haga con 
el rey de los Judiost Todos ellos gritaron: Crucificalo, crucificala: 
pero les anadió: jQué delito ha cometido2 Yo nada encuentro en él 
que merezca semejante pena, lo castigaré, y lo despacharé, Ellos 
insistieron mas que àntes en que. fuera crucificado (4). 

Pilato entónces hizo ezotar éú Jesus, y los soldados le pusieron en 
la cabeza una corona de espinas, lo vistieron con un manto de púr- 
pura para insultario, y dúndole bofetadas le decian: Adivina quien te 
dió. Conducido por los soldados à Pilato, lo sacó, y mostràndolo al 
pueblo en el estado en que lo habian puesto los soldadbs, le dijo: Mi- 
yad este hombre, creyendo que los Judios quedarian contentos con 
el castigo que se lg habia hecho suírir.. Pero ellos con grito mas fuer. 
te que éntes pedian que fuera crucificado. Pilato les dijo que ellos 
mismos lo tomaran y le dieran la muerte, por cuanto él no podia 
sesolverse é condenarlo, no encontrando en él motivo alguno parà 


Xvni. 29.38. m4(1) MattÀ. xxvii, 12..14. Mare. xv. 3.-5. (La continuacion en el art. 
ecxv.) Luc. XX. 5.1.9) Luc. sa. 8..12.—(3) Matth. xzsen. 18 19, Luc. xx. 
13..16.2-(4): Matth. zxvu. 15.93. Marc. xiv,- 6.-14..Lue. ax41. 17.23. (La continuacion 
en el art. coxvii.) Jogn. XVII. 39. ad Anem. vs 
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esta condenacion. Respondieron los Judios: EEL nuestras leyes des 
be morir, porque ha querido hacerse hijo de Dios. ' Pilato turbado 
con estos clamores, volvió à entrar al pretorio, se sentó en su tribu- 
nal, y nuevamente preguntó ú Jesus de dónde era, pero Jesus po le 
respondió cosa alguna. Díjole Pilato: /No me respondest jno sabes 
que CE facultad para absolverte ó condenarte' Jesus respondió: 
No tendrias tal poder sobre mí, si no se te hubiera dado de lo alto, 
por esta razon el delito del que me entregó à tí es mayor que el 
tuyo (1). / I 
z Pilato procurando siempre libertar é Jesus, era impedido por los 
Judios que le clamaban, que si lo perdonaba no seria amigo del em- 
perador, supuesto que debe ser tenido por enemigo del César cual- 
quiera que se declara rey. Pilato entónces hizo poner fuera su tri- 
bunal, y en presencia del pueblo dijo: He aquí vuestro rey. Le res- 
pondieron: Crucificalo. Díjoles Pilato: jA vuestro rey quereis que 
crucifiquel Ellos le respondieron: No tenemos otro rey que el César. 
El gobernador entónces viendo que no Es libertarlo, y que el tu- 
multo crecia, mas Y mas, pidió agua, se lavó las manos, y dijo: No 
tengo culpa en la muerte de este hombre. Gritaron todos: Ve 
su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos, Entónces .Pilato les 
entregó 4 Jesus para que fuera crucificado como pedian, y les dió por 
libre ú Salàs Era casi la hora de tercia, ó las nueve de la ma- 
fana (2). I 

r soldados de Pilato habiéndose apoderado de Jesus, lo lle- 
varon al pretorio, y Hamando é toda la compaiía de guardias, lo des- 
pojaron de sus vestiduras, lo. revistieron de un manto de púrpura: le 
pusieron una corona de espinas en la cabeza, y una caja en la mano 
figurando un cetro, y doblando ante €l la rodilla, lo insultaban escu- 
piéndole el rostro, Ba la cabeza con la cana que tenia en la 
mano, Y diciéndole: Dios te guarde, rey de los Judios (8). — . 

Despues volvieron à ponerle sus vestiduras, lo cargaron de su 


(1) Joan. xix. l.11..2/2) Mattà. xxvu. 20.26. Marc: xv. 15. Lu. xxi 24. 95. Joan. xx. 
12.-16. (La continuacion en el art. coxix. En el texto dc Sau Juan, xix. 14, se lés comun. 
mente que er: la hora de sexta cuando Pilato entregó é Jesus é los Judios para que lo 
crucificaran. Pero el texto de San Mércos xv. 25., refiere que Jesus fué crucificado des. 
de lu hora de tercia. He aquí lo que dice Calinet en su comentario: ,,Es visible que se 
scontrarian estas datas, y que la una ó la otra està corrompida. El antiguo autor del 
4 Corentario sobre los Salmos, bajo el nombre de San Gerónuno, sostiene que el tex. 
"to de San Méúrcos es el corrompido, y (supone) que on los antiguos ejemplares se 
sleia la hora sezta, asi como en losde San Juan: porque equivocando una letra con otra, 
svolvieron tercía la que era sexta. (Hieronymiast, in Psalm. ixxvn, l. lla aliqui 
ss TReopÀylact. et Petav. Doctr. temp. f: 454. lta et Cajetan. et Canes.) Otros por el con. 
strario, creen que el texto de San Juan es el defectuoso, y que en lugar de hora sezta 
sdebe leerse hora tercig, lo cual nos parece lo mas probable." (Este. es el sentir 
de M. Thoynard, que suponé en el texto de San Juan la misma equivocaeion 
de letras.) ,,Esta última leccion està fundada sobre el griego del antiguo manus. 
merito de Cambridge, Y sobre algunos otros. Codez vel. Camerar, Vechel. Beta, By. 
neus, Thoynari. Codd. regii duo, mempe 1007. et 1558. sive 2860. et 2861.) 
"miemo se lée en Nonnus, en la Crónica de' Alejandría, en un fragmento sobre la 
,Puscua atribuido a San Pedro, arzobispo de Alejandria , que vivia ú fines del 
ntigio segundo. He aquí cómo se explica : Era casi la hora de tercia, como re. 
nfieren los mejores ejemplares, y el mismo original del Eolgr ia San Juen, que se 
scongerva en la santa iglesia de Efeso, y que allí es venerado por los fieles Tel es 
ni Petr. Ne Pis de Paschate, apud Unsser. et Petavl"ee(3) Matlb. xavi, 21.30. 

arc. 3v. 16..10. 
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Cruz, y lo condujeron al Calvario para crucificarlo. Habiendo salido 
de la ciudad, no pudiendo Jesus por la debilidad en que se hallaba 
cargar la cruz, los soldados romanos obligaron é un hombre llamado 
Simon 4 que le ayudara é llevarla (1). 

Iba Jesus seguido de un inmenso pueblo, y de mugeres que llo- 
raban y se lamentaban de su triste estado. Jesus volviéndose é ellas, 
les dijo: Hijas de Jerusalen, no lloreis por mí, sino por vosotras y por 
visestros hijos, porque vendrà tiempo en que se dirà: jFelices las es- 
tériles, y las que nunca tuvieron hijost Entónces se dirà à log montes: 
Caed sobre nosotros, y é las colinas: Cubridnos. Porque si así es tra- 
tado el leiio verde, jal seco que sucederàl Acompaiaban tambien é 
Jesus dos ladrones, para ser con él crucificados (2). 

Habiendo llegado al Calvàrio, le dieron éú beber vino mezclado 
con mirra, que le daba la amargura de la hiels mas habiéndolo gustudo, 
no quiso beberlo, por no debilitar con él la sensacion de sus dolores. 
Pusiéronio puesen la cruz entre dos ladrones, uno ú su diestra y otro 
à su izquierda. Jesus entónces rogó por los que le crueificaban, dicien- 
do: Padre mio, perdónalos, porque no saben lo que hacen (3). 

Se fijó en lo alto de su cruz una inscripcion, que en letras griegas, 
latinas, 7 breas decia: Jesus de Nazaret, rey de los Judios. Muchos ha- 
biendo leido esta inscripcion, dijeron à Pilato: No escribas res de los 
Judios, sino, que se dice rey de los Judios. Pilato respondió: Quede es- 
crito lo escrito (4). 

Los sòldados que habian crucificado ú Jesucristo, dividieron an- 
tre 8í sus vestiduras, haciendo de ellas cuatro partes, pero no quisie- 
ron despedazar la túnica que estaba sin costura. y era de una sola 
pieza, sino que la sortearon. Sentàronse pues próximos à la cruz para 
custodiar el cuerpo, y para que nadie lo desclavara y se lo llevara. 
Era casi la hora de tercia del dia, ó las nueve de la manana cuando 
fué Jesus crucificado (5). 

- El pueblo y los magistrados de los Judíos, que habian subido al 
Calvario, insultaban ú Jesus diciéndole: El salvó é otros, sàlvese aho- 
ra à sí mismo, si es el Cristo de Dios. Los soldados tambien lo burla- 
ban, ofreciéndole vinagre, y diciéndole: Si eres el rey de los Judios 
salvate à tí mismo. Otros moviendo con mofa la cabeza, le decian: 
Tú que destruyes el templo de Dios, y lo reedificas en tres dias, baja 
de la cruz si eres hijo de Dios. Los príncipes de los sacerdotes le ha- 
cian iguales insultos, y decian: Si es el rey de Israel, descienda 
al pronto de la cruz, y creerémos en él. Uno de los ladrones que con 
él estaban crucificados, lo insultaba tambien con vituperios, y le decia: 


(1) Matrh. xxvirm. 31. 32. Marc. xv. 20. 21. Luc. xxi. 26. Joan. xix. 16. 17. (La 
continuación. en el art. cCexi.)——(3) Luc. xxi. 27..32.. (3) Matth. xyvn. 33..48. Marc. 
xv. 22.28. Luc. xx, 33. 34. (La continuaeton en el art. cctxin. Joan xix. 17. 18. 
(El griego de San Mateo dice un vino mezclado de Àiel, Ban Marcos dice mezclado 
con mirra. El vino mezclado con mirra es amarguísimo, y aeí es como puede eptender. 
se la expresion vino mezclado com Àiel. A mas de esto, Buede suceder que la hiel Y 
la mirra juntos hagan el vino todavia mas amargoe. O mas bien en la lengua hebrea 
tienen mueha afinidad les palabras mirra y hiel: Y es factible que diciendo el texto ori. 

inel de San Mateo mirra, el intérprete griego la haya tomado por Àiel. Asi lo nota 

cj e(4) Matth. xxen. 37, Marc xv. 26. Luc. xx. 38. Joan. xix. 19.-22.—(5) 
Mettà xavn. 35, 36. Marc. xv. 24. 25. Luc. xx. 34. Joan. xix. 23. 24. (La conti. 
neacion en el art. COXXV.) é : 
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Si tú eres el Cristo, sélvate é tí propio Y é nosotros. ' Pero su compa 
hero le respondió diciéndole: ,Qué, no temes 4 Dios en la situacion en 
que te hallas" Por lo que é nosotros toca, tenemos bien merecido este 
castigo, jmas él qué culpa tiene: Y mirando é Jesus le dijo: Seiior, apià- 


" date de mí cuando estés en tu reino. Y Jesus le dijo: Te aseguro 
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que el dia de hoy estaràs conmigo en el paraiso (1). 

Estaban cerca de la cruz del Salvador, María su madre, María 
hija de Cleofas, y Maria Magdalena. Viendo pues Jesus ú su madre 
al discipulo que él amaba, dijo ú eu madre: Muger, he aquí à tu 

jo, sefialando à S. Juan, y dirigiéndose é este apóstol, le dijo: He 
aquí ú tu madre, y desde este momento el amado discipulo la tomó 
é su Cargo y la tuvo en su casa (2). 

Era casila hora sexta del dia, es decir, el medio dia, cuando 
la tierra se cubrió de tinieblas hasta la hora de nona, ó las tres de 
la tarde. (Estas tinieblas seràn asunto de-una Disertacion). A la hora 
de nona las tinieblas se esparcieron, y Jesus habiendo clamado en 
alta voz: Eli, Eli, Lamma Sabacthani: es decir: Dios mio, Dios mio, 
ipor qué me has desamparadol uno de losasistentes dijo: A Elias llama, 
Y un soldado aorrió à presentarle una esponja con vinagre puesta en 
a extremidad de una vara de hisopo. Otros decian: Dejad, veamos si 
viene Elías é desclavario de la cruz. Jesus habiendo gustado el vina- 
gre, dijo: Todo està ya completo. Padre mio, te encomiendo .mi es- 
píritu: é inclinando la cabeza, espiró (8). 

En este tiempo el velo del templo se rasgó dé arriba abajo, tem- 
bló la tierra, las piedras se despedazaron, y los sepulcros se abrieron. 
Habiendo pues notado todas estas circunstancias el centurion Yy los solda- 
dos que allí estaban, se llenaron de temor, y glorificaron al Seiior, 
diciendo: Este hombre era un hombre justo, era verdaderamente Hi- 
jo de Dios, y las tropas del pueblo que habian venido ú presenciar 
este espectàculo, se volvian golpeando sus pechos. Los amigos de Je- 
sus y las mugeres que lo habian seguido desde la Galilea estaban en 
el monte, pero bien distantes de la cruz, y presenciaron todo lo que 
pasó (4). (Lo perteneciente é la resurreccion de los santos padres, 
que despues de la de Jesucristo salieron de los sepulcros y se hi- 
cieron ver en Jerusalen, serà asunto de una Disertacion). 

Los Judios pues, para que no quedasen en la cruz los cuerpos 
el dia siguiente, que era un gran dia del sàbado, por ser la Pascua, pi- 

dieron é Pilato que los quitara, R) que se les rompieran las piernas 
En hacerlos morir mas breve. Vinieron pues los soldados al primer 
adron y le rompieron las piernas: le mismo hicieron al segundo: pe- 
ro llegando à Jesus vieron que estaba ya muerto, yY no le quebranta- 
ron las piernas, únicamente uno de los soldados le abrió el costado 
con su lanza, y de allí salió agua y sangre, como lo refiere el amado 
discípulo, que fué testigo (5). 

Por la tarde, José de Arimatea, senador nobilísimo, se fué con 
valor é Pilato 4 pedirle el cuerpo de Jesus, ú fin de poderlo enterrar 
úntes que se metiera el so), porque era el dia de la preparacion para 


(1) Matrh. xxvin, 39 .44. Marc, xv. 29.33. Luc. xxi. 95..37. 39..43. (La conti- 
nuacion en el art. corxvi.—/2) Joan. xix. 25. 21.—(3) Mattà. xxyn. 45.50. Marc. xv. 
82.87. Luc. xxui. 44..46 Joan. xx. 28. 30.ee(4) Matt. xxyu. 51..56. Marc. xv. 88.41. 
Luc. xaui. 41..49. (La continuacion en el art. COxxIx.—e(5) Jogns xim, SLe87. 


DE LOS SANTOS EVANGELIOS, 
el sébado, que comenzaba al 
ya hubiera muerto Jusus, y habiendo preguntado al centurion si en 
realidad estaba muerto, le concedió el cuerpo é José. Este lo descla- 
vó de la cruz, y lo envolvió en un lienzo blanco, despues de haberlo 
embalsamado con c:en libras de mirra y aloe que habia llevado Ni- 
codemus. Despues de esto, lo pusieron en el sepulero que José de Ari- 
matea le habia hecho abrir en un Jardin que estaba allí cerca, y 
donde ninguno se habia sepultado. Cerró el sepulcro con una loga 


nerse el sol. Pilato se admira de que: 
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que le servia de puerta, y se fué. Las mugeres que habian seguido 


é Jesus viniendo de Galilea, permanecieron allí: en tedo este tiempo, 
observando el lugar del sepulcro, y queriendo ellas mismas embalsa- 
marlo de nuevo luego que hubiera pasado la solemnidad: de la 
Pascua que iba ya ú comenzar (1). 
Entre tanto los príncipes de los sacerdotes y los fariseos fueron 
à ver é Pilato para deci que Jesus cuando vivia, dijo à sus discís 
pulos, que resucitaria al tercero dia despues de su muerte, y era de 
temer que viniesen por la noche é llevarse su cuerpo, y despues pu- 
blicaran que habia resucitado, lo que causaria un mal mucho mayor 
que el primero. Díjoles Pilato que ellos tenian la companía de sol- 
dados destinados para la guardia del templo, que podian tomarla pa- 
ra la custodia del sepulcro. Ellos pues pusieron allí las guardias, y se- 
 llaron el sepulcro en la misma tarde de su muerte, úntes que el gé- 
bado comenzara (2). (Se examinarà en una Disertacion lo que toca à 
las actas de Pilato enviadas al emperador Tiberio, relativas ú la muerte 
de Jesucristo. ' Tu 


Las santas mugeres el dia de Pascua observaron reposo, segum 


lo ordenaba la ley, pero desde la tarde en que acababa el sébado, y 
comenzaba el dia primero de la semana, fueron à comprar aromas, pa- 
ra ir al dia siguiente muy temprano ú embalsamar el cuerpo de Je- 
sus. Antes de amanecer salieron de la ciudad, Y en el camino mu- 
tuamente se decian: /Quién nos quitarà la losa que cierra el sepulcro/ 
Porque esta piedra era muy grande. Hubo entónces un gran 
temblor de tierra. Esto era la senal de la resurreccion del Salvador, 
y del descenso del àngel, que vino à quitar la losa que cerraba el 
-sepulcro: y sentàndose el àngel encima à vista de los guardias, los 
Uenó de espanto y los hizo huir (8). I 
Habienda llegado las mugeres al sepulcro, encontraron ya quitada 

la losa: entrarcn y no hallaron el cuerpo de Jesus. Estando todas ellas 
turbadas, vieron à dos àngeles en figura humana, vestidos de blanco y 
rodeados de resplandores, lo que las llenó de pavor. Uno de los ún- 
geles las dijo entónces: No temais, yo sé que buscais ú Jesus cru- 
cificado: no està aquí, ya resucitó: venid, y veréis el lugar donde 
eetaba. Id pues é decir é sus discipulos y ú Pedro que ya resucité, y 
os precederà en Galilea, allí lo veréis como él os lo ha prometido (4). 
' Antes que estos dos àngeles se hubieran aparecido é las santas 
mugeres, María Magdalena mas pronta que las otras, corrió lige- 


o (A) Matth. xxvi. 57.61. Murc. xv. 42. ad Anem. Luc. xxi. 50. ed finem. Joan. xix. 
38. ad finem. (Lla continuacion en el art. ccxxxi.)—(2, Malth. xxyu. 62. ad fnem.— 
(3) Matih. xxvu:. 1..4. Marc. xvi. 1.4. Luc. xxiv. 1. Joan. xx. 1.—(4) Matèb. xxvni. 
8.8. (La continuacion en el art. ccxzxv.) Marc. avi. 2.-8. (La continuacion en el axt. 


Ocaxaiv.) Luc. xaiv. 3.,8. (La contimuacion em el art. OCzExV.) 
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88 es HANMONIA a 
rísimamente para Jerusalen, con el fin de anunciar é lós após- 
toles que se habian llevado el cuerpo del Seior, y que ella no 
sabia lo que era de él. Al momento regresó apresurada al sepulero. 
Corrieron à él tambien Pedro y Juan poseidos de temor y admira- 
cion. El amado discípulo habiendo corrido con mds velocidad que S. 
Pedro, llegó el primero al sepulcro, y habiéndose inclinado para ver 
lo interior, vió los lienzos en que estaba envuelto Jesucristo, imas 
él no entró. Al punto llegó Pedro y entró en el sepulcro, donde vió 
los lienzos aparte, y el sudario en que estaba envuelta la cabeza de Je- 
sus. Entró allí tambien: S. Juan, y, como S. Pedro, vió todo cuanto 
allí habia. Ellos despues de esto se volvieron ú Jerusalen (1). 

María quedó cercana al sepulero: é inclinàndose para ver lo in- 
terior de la gruta, vió en ella dos àngeles sentados, el uno al pié y 
el otro en la cabeza del sepulcro, quienes la dijeron: jMuger, por qué 
lloras" Ella respondió: Se han llevado é mi Sefor y no sé . donde lo 
han puesto. En este tiempo habiendo vuelto el rostro, vió é Jesus en 
figura de un jardinero, que la dijo: jPor qué lloras' /qué es lo que 
buscas' María juzgando que este era el jardinero, le dijo: Senor, si 
tú lo has tomado, dime dónde lo has puesto, para que yo me lo 
lleve. Jesus la dijo: María. Al instante ella volvió el' rostro, lo reco- 
noció, Y se arrojó ú sus piés para besérselos, pero el Salvador la dijo: 
No me toques, porque aun no subo éú mi Padre, tiempo tendràs de 
verme, Vé solamente é mis hermanos, y diles que yo subo 4 mi 
Dios y é gu Dios, à mi Padre y ú su Padre (2). 

Volvió pues Maria ú Jerusalen, y é los tristes discipulos 
dijo que ella habia visto al Senor, y les refirió lo que él la ha- 
bia dicho. Entónces el mismo Jesus se manifestó tambien é. las 
Otras mugeres, que volvian de visitar su 'sepulcro, y las dijo: 
Dios os guarde, no temais, id ú decir à mis discipulos que va- 
yan é Galilea, y allí me veràn. Estas mugeres se postraron é 
sus piés y lo adoraron. Y habiendo llegado é Jerusalen dieron 
razon de todo é los apóstoles, mas ellos tenian por desvario cuan- 
to se les decia. Pedro no obstante fué segunda vez al sepulcro, y vió 
como àntes los lienzos en que habia sido envuelto Jesus (8). 

Durante este movimiento, los soldados que habian hecho guardia 
en el sepulcro, fueron à Jerusalen. y refirieron 4 los sacerdotes todó 
lo que habia pasado. Los sacerdotes habiéndose congregado, impu- 
sieron silèncio ú los soldados, dúndoles una gran cantidad de pla- 
ta, y obligàndolos ú decir que los discípulos de Jesus habian venido 
Es la noche, y que miéntras ellos dormian se lo habian llevado, 

s prometieron que si el gobernador queria. penarlos por este des- 
cuido, ellos sabrian libertarlos. De aquí procedió el rumor que des- 
pues corrió entre los Judios, de que los discípulos se habian robado el 
depo de Jesus (4). 

l mismo dia que era el siguiente al sàbado, y de la gran festi- 
vidad de la Pascua, dos discipulos de Jesus se volvian por la tarde 
de Jerusalen ú Galilea, iban ú dormir ú Emaus, dos leguas distan- 
te de Jerusalen, y en el camino conversaban sobre lo que habia 


(1) Joan. xx. 8. 10.(2) Marc. xv. 9. Joan. xx. 11..17.—(3) Mart. xavi. 9. 10. Mare. 
xvi. 19. 1L. Lue. xxiv. 9.12. (La continuacion en el art coxxxvii.) Joan. ax. 18. (La cope 
tinuacion en el art.oCXx31X.)—(4) MetlA. xxviu. 11.-15. (La continuacien en el art. 


DE LOS SANTOS EVANGELIOS. 87 
acaecido .en los dias anteriores. Como ellos iban hablando, se les 
juntó Jesus bajo la forma de un viagero, y habiéndoles preguntado 
por el asunto de su conversacion, el uno de ellos llamado Cleofas, 
le dijo: ,Eres tan extrangero en Jerusalen, que ignoras lo que en estos 
dias ha pasado7 jPues qué ha sucedidol preguntó Jesus, y ellos le 
respondieron: Lo de Jesus Nazareno, que ha sido un profeta pode- 
roso enobras y palabras ante Dios y ante todo'el pueblo, y los prínci- 
pes de los sacerdotes y nuestros magistrados lo han entregado para 
que sea condenado à muerte, Yy lo han crucificado. Nosotros esperà- 
bamos que este seria el Redentor de Israel: y sin embargo han pa- 
sado ya tres dias despues de este suceso. Es verdad que algunas 
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mugeres de las nuestras, habiendo estado al amanecer en su sepulcro : 


no lo han encontrado, y aseguraban tambien que los àngeles se habian 
aparecido, y decian que Jesus estaba vivo, tambien nos de los 
nuestros han estado en el sepulcro, Y no lo han hallado. Jesus en- 
tónces les reprendió su poca fe, y con todas las Escrituras les mos- 
tró que convenia que el Cristo padeciese, y que así entrara ep su 
gloria. Cuando llegaron à Emaus, Jesus dió muestra de querer pa- 
sar adelante, mas ellos lo obligaron à que se quedara en su compa- 
hia. Estando en la mesa, bendijo el pan y se los distribuyó. Sus ojos 
entónces se abrieron, lo reconocieron, y él desapareció de su vista (1). 


En la misma hora regresaron ellos à Jerusalen, y fueron à re- COXXXVIII. 


ferir é los apóstoles lo que les habia sucedido. Los hallaron juntos, 
de ellos supieron que el Sefor tambien se habia manifestado é 
edro (2). 

Estando todos congregados en su casa, con las puertas bien 
cerradas, Jesus repeminamente apareció en medio de ellos, y les 
dijo: La paz sea con vosotros. Esta vista los turbó, Y creian ser 
yn espiritu el que tenian delante. Pero Jesus .les dijo: iQué te- 
meisl mirad mis piés V mis manos, y ved que yo mismo soy: pal- 
padme, y advertid que un espíritu no tiene carne ni huesos. Al 
decir esto les mostró sus piés, sus manos y su costado, y como 
todavia dudasen, les preguntó si tenian algo que comer. Le pre- 
sentaron un trozo de pez a£ido Y un panal de miel, lo que comió 
en su presencia. Dijoles otra vez: La paz sea con vosotros, yo os 
envio, como mi Padre me ha enviado. Entónces sopló sobre ellos, 
diciéndoles:. Recibid el Espíritu Santo, los pecados les seràn per- 
donados é quienes vosotros absolviereis, Y serún retenidos 4 los que 
getuviereis (3). / 

Pero Tomas, uno de los doce, no estaba con ellos cuando vi- 
no Jesus. Dijéronle pues: Hemos visto al Senior. Mas él respondió: 
Bi no veo en sus piés J sus manos los. agujeros de los clavos, 
8i no meto en ellos los dedos, y mi mano en su costado, mo lo 
creeré. Pasados ocho dias, estando tambien juntos los apóstoles, y 
Tomas con ellos, Jesus se apareció en el aposento estando cerra- 
das las puertas, y les dijo: La paz sea con vosotros. Despues diri- 
giéndose é Tomas, le dijo: Mete tu dedo en los agujeros de los 
elayos, y tu mano en mi. costado, y no seas incrédulo, sino fiel. 


(1) Marc. xvi. 12. Lu, xxiv. 13..32,.—(8) Marc. xvi. 13. (La continuacion en el art. 
Dar) ET XXII. Je dc an(3) Lc, Ex1v. 36..63. (La continuacion en el art. 0oxeav) 
08R, XX, 19.38. a a 


Tercera apa. 
ricion de Je. 
sucristo 4 S. 
Pedro. 

CCXXXIV, 
Quinta apa. 
ricion de Je. 
Bucristo 4 los 
apóstoles es. 
tando juntos 


CCXL. 
Bexta apari. 
cion é Santo 
Tomas y é 
los otros a. 
póstoles. 

Domingo 
por la tarde 
12 de Abril, 
23 de Nisan 
para los Ju. 
dios. 


"Alo do la 
era cr. vulg. 
32. 


CCXLI. 
Séptima apa 
ficion de Je. 
8U8 é sus 8" 
póstoles en 
el mar de 
T'iberiades. 
Pesca Mila. 
grosa. 


et a HARMONÍA - 
Tomas respondió: Mi Seior y mi Dios. Dijole Jesus: Tomas, has 
creido porque has visto, bienaventurados los que sin ver creyeron. 
Jesus obró otros muchos milagros que no refiere el Evangelio. Los 
que estén escritos, lo estàn para que los que creyeron vivan por 
la fe que tuvieron en su nombre (1). 

— Despues de la octava de Pascua, los apóstoles se retiraron àú 
Galilea, y Jesus volvió à manifestàrseles en el mar de Tiberiàdes. 
Hallàbanse en el lago de Genesaret Pedro, Tomas, Natanael, San- 
tiago y Juan, yY otros dos discípulos. Voy à pescar, dijo Pedro. Con- 
tigo tambien vamos nosotros, le respondieron los demas. Entrarom 
pues, en úna barca, Y trabajaron toda la moche sin provecho algu- 
no, A la majiana se dejó ver Jesus en la costa, sin que lo cono- 
Ciesen sus discipulos. Dijoles en voz alta: /Nada habeis pescado" Na- 
da, le rèspondieron. Echad vuestras redes àú la derecha de vuestra 
barca, dijo Jesus, y sin duda pescaréis. Echaron ellos las redes, 


. se hallaron estas tan llenas de peces, que no las podian estirar. El 


—CCXLII. 
Jesuqgisto en 
carga 4 Pe. 
dro el cuida. 
do de 84 r6- 
badio. 


juntos (5). 


discípuio amado dijo 4 Pedro: Este es el Senor. Cifióse Pedro al 
instanté su túnica (porque estaba desnudo), 7 se echó éú nadar pa- 
ra llegar é la orilla. Los otros llevaron su barca y la red donde 
habia ciento cincuenta y tres peces arees y sin embargo de tan 

de. gantidad, permaneció siempre la red sin romperse. Llegan- 

pues é bordo, les dijo Jesus que trajesen de la pesca, yY ellos 
vieron fuego preparado con un pez que estaba asàndose, y pan. 
Jesus les Tio: Venid é comer, y ninguno se atrevia à preguntar- 
le quien era, sabiendo que era el Seiior. El pues les dió de aquel 
pan y aquel pescado, Y ellos comieron. Esta es la tercera vez que 
despues Úe 8u resurreccion se manifestó é sus discípulos estando 


Despues de haber comido, Jesus dijo àú Pedro: ,Simon-Pedro, 
me amas mas que todos esost Respondió Pedro: Ya sabes Senor 


: que te amo. Dijole Jesus: Apacienta mis corderos. Segunda vez le 


pas iMe amas' Pedro respondió: Sefior, ya sabes que te amo. 
íjole Jesus: Apacienta mis ovejas. Tercera vez finalmente le hi- 
zo Jesus la misma pregunta, y entfistecido Pedro por habérse- 
la repetido tres veces, le respondió: Seior, tú tienes conocimiene 
to de todo, y sabes cuénto te amo. Jesus le dijo: Apacienta 
mis ovejas. Te aseguro en verdad que cuando eras jóven, te ce- 
fias como un viajero, é ibas é donde queriass mas en tu ver 
otro te cefirà y te llevarà ú donde no querrias ir. Sigueme. Pe- 
dro lo siguió, mas volvieudo el rostro vió que tambien lo séguia 
el dició: amado de Jesus, y dijo Pedro: Senor, jéste que fm ten- 
drél Jesus le respondió: Si yo quiero que él permanezca hasta que 
yo venga, jqué tienes que ver en esol Sigueme. Se esparció pues 
el rumor entre los hermanos de que este discipulo no moriria. Mas 
el Senior no dijo que mo moriria, sino sencillamente: Si yo quiero 


i que él permanezca hasta mi venida jqué te importal Este mismo 


iscipulo es quien ha escrito este pormenor y quien ha testificado 


. la verdad, y su testimonio es verdadero (1). (Lo que se ha dicho 


OU) Jotne za. UM. ed Anem.—l2) Joan, X13, Le14,e(3) Joan. za 15, ad Anem. 
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DE U0S SANTOS BEVANGELIOS, 
en este lugar serú asunto de una Disertacion sobre la muerte de 
S, Juan). / 

— .Estando juntos los discípulos de Jesus en Galilea, segun les ha- 
bian ordenado los angeles, se encontraron todos en un monte don- 
de se les apareció Jesus, y entónces tué verisímilmente cuando se 
manifestó ú mas de quinientos hermanos juntos, de los cuales mu- 
chos vivian todavía cuando 8. Pablo escribió su primera carta é 
los Corintios (1). Ellos habiéndolo visto lo adoraron: pero algunos 
dudaron si sera verdadero el cuerpo que le veian: aunque por lo 
que toca é su resurreccion no habia duda alguna. Jesus les dijo: 
Se me ha dado una completa potestad en el cielo y en la tierra. 
Id, enseiad ú todas las naciones, y bautizad à todos en el nom- 
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, instruidias para que 
observen todo lo que os he dicho, y yo estoy con vosotros hasta 
el fin de los siglos (2). — - 

Regresaron los apóstoles ú Jerusalen, porque Jesus desde allí 
debia subir à los cielos sobre el monte de las Olivas. Allí fue don- 
de todavia se les manifestó, comió con ellos, les reprendió su in- 
credulidad sobre su pasion y su resurreccion, demostràndoles por 
las Escrituras que todo esto debia cumplirse del .modo que acae- 
ció. Entónces los ilustró y les dió la inteligencia de las Escritu- 
ras, las cuales referian que él debia padecer yY resucitar al tercero 
dia, Y que à todos los pueblos, comenzandoe por Jerusalen, debia 
predicàrseles en su nombre la penitencia y el perdon de los peca- 
dos. Íd, pues, les dijo, por todo el mundo, y predicad el Evange 
ho à todas las naeiones. El que creyere y se bautizare, se salvarà: 
el que no creyere se condenaró. Los prodigios que acompanaràm 
4 los que creyeren en mí, son estos: lanzaràn los demonios, habla- 
ràn idiomas desconocidos, haràn perecer las serpientes, Y curaràn 
las enfermedades por la imposicion de sus manos. Les ordenó tam- 
bien que despues de haberlo visto subir al cielo permanecieran en 
Jerusalen, hasta que fuesen revestidos de una virtud de lo alto por 
el bautismo del ea Sapto que debian recibir (3). 

Despues de haberles hablado así, los llevó fuera de Jerusalen 
basta Betania: y allí levantando los ojos al cielo, los bendijo, y des. 
apareció de entre ellos, siendo llevado por una nube que lo quitó de 
su vista. Y siguiéndolo con los ejos, miéntras iba subiendo al cie- 
lo, se les presentaron dos àngeles, yles dijeron: Galileos, jqué ad- 
mirais con los ojos levantados al cielol Este Jesus que acaba de 
quitarse de entre vosotros, y se ha ido é los cielos, un dia volve- 
rà como aquí lo habeis visto subir, Ellos pues del monte de las 
Olivas se volvieron é Jerusalen, y allí permanecieron todos juntos 
èn oracion con María, madre de Jesus, y sus hermanos segun la car- 
ne, hasta el dia de Pentecostes, en el que recibicron al Esprritu 
Santo (4). (Las Disertaciones que hemos anunciado en el curso de 
EL Harmonia, terminaràn con otra que trata de los Evangelios apó- 
crifos). 


(1) 1. Cor. xv. 6.—(2) Malth. xxvin, 16. ad finem.eel(3) Marc. 2m. 14.-18. Luc. 
XXV. da Act. 1. 4.-9,—e(4) Marc. xvi. 19. ad finem. Luc. xaiv. 50. ad finem. 
Act. 1. 10..14. : / : 


CEE EEETE 


TOM, XIX, 12 


Afio de lu 
era cr. vulg. 
8) 


CCXLIHI. 
Octava apa. 
ricion de Je. 
sucristo en el 
monte de Ga. 
lloa 4 inas 
de quiniene 
tas pereonas. 


CCXLIV. 
Nona aparie 
cion. —Jesve 
eristo.—esté 
Con sus dis. 
cipulos en el 
monte de lad 
Olivass 


CCXLV. . 
Jesucriste eq 
be al cielo en 
prosencia de 
sus discípe. 


loe. 


T. 

Tres cuestio. 
pes sobre los 
sos de Je. 
gucristo. 

. De la deci. 
sion de estas 
depende el 
sentido é 
inteligencia 
de muchos 
textos evan. 

élicos ó pro 
èticos. 


——————— 
———— — 





DISERTACION 


SOBRE 


LOS ANOS DE JESUCRISTO. 


Get 


den cuestiones hay sobre los aios de Jesucristo: l.: Cuàl es 
el ano de su nacimiepto: 2.' cuàl es el de su bautismo, 3.' cuàl 
el de su muerte, y de la decision de estas tres cuestiones depen- 
de el sentido é inteligencia de muchos textos evangélicos ó profée 
ticos. S. Lúcas hablando del nacimiento de Jesucristo, da por épo- 
ca la matricula que se hizo entónces por órden de Augusto, y ana: 
de: Haec descriptio prima facta est À praeside Syriae Cyrino (1). 
Los intérpretes varian sobre el sentido de estas palabras, segun .os 
diversos tiempos é los cuales los unos ó los otros pretenden refe- 
rir ese acontecimiento que debe fijarse para determinar dicho sentido, 
y particularmente el de la expresion Anno guinto-decimo imperii Ti- 
berii Caesaris (2), que esuna de las seis épocas con que el mismo 
Evangelista designa el principio de la predicacion de S. Juan Bautista, 
y el del texto: .Et ipse Jesus erat incipiens a trigin- 
ta (83), en el que nos demuestra el tiempo del bautismo de Jesu- 
cristo por los aios que entónces tenia. Tambien se disputa sobre 
el dies festus Judaeorum, de que habla .S. Juan, capítulo v. V 1., 
sobre el die o mediante, del capítulo vu. V 14 del mismo evan- 
gelista, Y sobre la última Pascua de Jesucristo, dependiendo la de- 
cision de estas cuestiones de la determinacion de los afos de este 
Divino Libertador. La célebre profecia de las setenta semanas (4) 
anunciadas por el profeta Daniel, tambien es un punto de crítica 
entre log comentadores. Los mas de los intérpretes cristianos reco- 
nocen que esta profecía se refiere inmediatamente é Jesucristo: yY 
aunque varían entre sí sobre el modo de verificar el càlculo, siem- 
pre resulta haber ya vemido el Mesias, y ser este Mesias Jesucris- 
to: esta verdad tambien se prueba independientemente de todo càl. 
culo (5), pero cuando se trata de darle una exacta precision, en- 
tónces los mismos intérpretes estando persuadidos de que la muer. 
te del Mesíias debe encontrarse en la última de las setenta semanas, 
avunzan ó retardan la época de ellas, y abrevian ó prolongan su du- 
Tacian, segun que adelantan ó retardan las dos épocas del nacimien- 
to y muerte de Jesucristo. Se ve que ellos varian sobre el sentido 
de esta parte de la profecía, In dimidio hebdomadis deficiet hostia 


(MN) Luc. nm. 2 —(2) Luc. mi. 1.—(3) Luc. m. 23.—(4) Dan. ix. 24. et segg.—(5) 
Véuse la Disertacion sobre las eelenta semengs de Daniel, al principio del libro de este 
profeta, tom. XVi. 


e 


DISERTA'ION SOBRE LOS AROS DE JESUCRISTO, 1 
el Sacrificium (1), segun varian sobre el ano de la muerte de nues. 
tro Salvador. Si se quiere pues encontrar el verdadero sentido de 
estas palabras, y tener con exacta precision el càlculo de los ahos 
notados en esta profecia, deben fijarse las dos épocas referidas. Y 
tal vez esta profecía no es la única cuyo sentido y aplicacion pue- 
dan quedar marcados por la deterininacion de los aios de este Divi- 
mo Redentor. Aqui se puede. traer à la memoria lo que dijimos sobre 
las dificultades que ordinariamente ocupan à los intérpretes cuan- 
do se trata de fijar el principio Y fin de los sesenta y cinco anos 
de que habla IÍsaias con relacion à la casa de Efraim (2). Por tan- 
to es clarisima la importancia' de. examinar la triple cuestion con- 
cerniente à los aios del nacimiento, bautismo y muerte de Jesucristo, 

Estos tres ahos estàn tan estrechamente entrelazados, que co- 
nociéndose dos de ellos, ó uno solo, pueden saberse los restantes. 
Parece que los antiguos juzgaban de los amos de Jesucristo por la 
época de su bautismo, la que determinaban por el testimonio de S. 
Lúcas sobre el tiempo de la mision de S. Juan Bautista. Entre los 
modernos, unos (83) solo se sirven de la época de su nacimiento sciià- 
lado por el historiador Josefo sobre la duracion del reinado de He- 
ródes, y otros (4) se valen tambien del tiempo de su muerte, fija- 
do por el càlculo astronóimico, el historiador Flegon y la profecia 
de fas setenta semanas. Otros finalmente (5) calculan los anos de 
Jesucristo solo por este segundo aconteciniento determinado por log 
mismos datos. 

Los antiguos creian que nuestro Salvador fué bautizado el afio 
décimoquinto del imperio de Tiberio, que fué el aho en que reci- 
bió S. Juan su mision: por S. Lúcas suben que Jesucristo tenia 
entónces treinta ajos de edad, y concluyen que este divino Luiber- 
tador vivió quince ahos en tiempo de Tiberio y quince en el 
de Augusto, por cuya causa ponen el nacimiento de Jesucris- 
to dos anos àntes de la era vulgar. En cuanto al aio de su muer 
te, unos creen que acaeció en el mismo aio décimoquinto de Ti- 
berio, otros en el décimoseptimo, y otros en el décimooctavo, es 
decir, que los unos la colocan en el aòo veinte y nueve, otros en 
el treinta y uno, y otros en el treinta v dos de dicha era. 

Entre los modernos, unos dicen que segun Josefo, Heródes de- 
bió morir ú lo mas tarde en el segundo ano úntes de la era vul- 
gar, ó tambien en el cuarto. Y como Jesucristo nació bajo el rei. 
nado de este príncipe, debe colocarse su nacimiento lo ménos dog 
6 cuatro anos antes de esa era. Es así que Jesucristo no tenia si- 
no cerca de treinta alnos cuando fué bautizado: luego esto debió 
acaecer' el vigésimoseptimo, ó el vigésimooctavo, ó cuando mas tar 
de el aio vigésimonono de la misma. Es así que solas tres pas- 
cuas ó é lo mas cuatro se celebraron entre el bautismo y muerte 
de Jesucristo: luego esta debió ser en el ano vigésimonono ó trigé- 
simoprimo (6). 


(1) Dan. tx. 27.—(2) Vénse la Disertacion sobre los Lxv. aioa de que se habló en la 
fería del cap. vin. de leaías, al principiu del libro de este profeta, tom. vurm— 3) El 

. Pezron y otros.—(4: Userio y otros.—(5) El P. Labte y o:ros. — 6) El P. Pezron 
pone el nacimiento de Jesucrirta cuatro afins únte: de la eru vulgar, su bvautis'no 


en el vigèsimoseptimo, y su muerte en el vigesimonono de dicha era. M. Plampoen 
de 
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Otros dicen que segun el testimonio del mismo Jesefo relativo 
é la duracion del reinado de Heródes, el nacimiento de Jesucristo 
debe ponerse dos ó cuatro aios àntes de la era vulgar. Es así que 
Jesucristo no tenia sino casi treinta angs cuando fué bautizado, lue- 
go debió serlo el alio vigésimoseptimo ó vigésimonono. Pero segun 
el càlculo astronómico, el testimonio de Flegon y la profecia de Da. 
niel, no debió suceder la muerte de Jesucristo sino el aio trigé- 
simotercio: hubo pues cinco ó tambien siete pascuas entre su bautis- 
mo y su muerte (1). 

Otros afirman, fundados en las mismas autoridades que los an- 
teriores, que el nacimiento debe fijarse cuatro ahos ó tres ú lo mé- 
nos éúntes de la era vulgar, y la muerte en el trigésimotercio, pe- 
ro entre esta y el bautismo solo hubo cuatro pascuas: luego Jesu- 
cristo debió ser bautizado en el aho trigésimo de la era vulgar, Y 
estaba entónces en el trigésimotercio ó Rin: de su edad (2). 

Otros finalmènte dicen, que segun los dichos testimonios la muer- 
te de Jesucristo debió acaecer el ao trigésimotercio de la era vulgar. 
Es así que solas cuatro pascuas hubo entre ella y el bautismo, luego 
este debió ser el aio trigésimo. Pero Jesucristo no tenia entónces 
de edad mas que treinta aios: su nacimiento pues debe ponerse pre- 
cisamente en el fin del afio anterior al primero de la referida era (8). 

Los antiguos tomaban por época del bautismo la de la mision 
de S. Juan Bautista, pero estas dos épocas pueden ser diferentes, por- 
que es cierto que S. Juan recibió su mision el afio décimo quinto 
del imperio de Tiberio, mas no lo es que en ese mismo aio fue. 
ra bautizado Jesucristo, y de consiguiente no es por su bautismo por . 
el que puedan determinarse con seguridad sus anos.. a 

Entre los modernos, los que juzgan los aíos de Jesucristo por 
sola la época de su nacimiento, adhiriéndose al testimonio de Jose- 
fo, concluyen que la muerte debió ser el aio vigésimo nono ó trigé- 
simo primo de la era vulgar, mas contradicen no solo la autoridad 
de Flegon y el càiculo astronómico, sino tambien la profecía de Da- 
niel que prueban haber acaecido aquella en el ano trigésimo tercio. 
l Otros pretenden conciliar esas autoridades con Josefo, fijjandò 
la época del nacimiento segun este, y la de la muerte por aquellas. 


fijja el nacimiento dos aios éntes de la misma, el bautismo en el 28, y la muerte 
en el 33, reeonociendu ambos autores solamente tres Pascuas. Decicer admite cuatro, 

coloca el primer suceso cuatro aios úntes de aquella era, y los otros dos io misme que 
fiar IO Userio pone el nacimiento de Jesucristo cuatro aòios úntes de la 
era vulgar, su bautismo en el afio 27, y su muerte en el 33. Langio fija lo primero dos 
afos àntes de la era vulgar, lo segundo, en el 29, y lo tercero en el 33.—(2) M. 
Lancelot supone, que segun Jesefo, la muerte de Heródes debe fijarse en el aio 
cuarto úntes, de la era vulgar, y concluye que el nacimiento de Jesucristo debió ser 
en 25 de diciembre del quinto, lo que solo hace cuatro afios y ocho dias éntes de la 
repetida era, y este es tambien el cúlculo de Userio. M. Thoynard adelanta un ano 
estos ncontecimientas: é lo ménos esto eslo que resulta de la oronología que esté 
en lo alto de las púginas de su Concordia, porque hay alli sobre esto una gran con. 
fusion en las notas que puso el editor al principio y al fin de dich obra. No cono. 
ció este editor, que quericudo justificar el sistema de M. Thoynard, no hizo mas que 
justificar el de Lancelot, que es diferente em un dhio. Calmet siguió el de M. Thoy. 
nard.—(3) Este es justamente el sistema del P. Labbé, defendido por el P. Grandami. 
El P. Hardouin ponia tambien el nacimiento de Jesucristo al fin del ano que precede al 
primero de la era vulgar, su bautisimo en el trigésime, y Su muerte en el trigésime 
terciu, pero hay ulgunas d.íerencias en sus pruebas. 


SOBRE LOS ANO8 DE JESUCRISTO. 88 
Pero se ven obligados à concluir, ó que hubo mas de cuatro pa$e 
cuas entre el bautismo y muerte de Jesucristo, ó que tenia mas de 


treinta aBos cuando fué bautizado. Por el testimonio de 89. Juan se : 


les prueba que solamente hubo cuatro Pascuas, y por el de S. Lu- 
cas que Jesucristo no tenia mas que treinta afios de edad cuan- 
do fué bautizado. Por tanto, queriendo conciliar ú Josefo con Da. 
niel, contradicen é S. Juan óà S. Lúcas. No es pues el testimo- 
bio de ese historiador por el que puedan determinarse los afios de 
Jesucristo, supuesto que siguiéndolo es mevitable caer en contradic- 
cion con el profeta ó con alguno de aquellos evangelistas, ni por la 
época del nacimiento de Jesucristo puede seguramente juegarse, de 
8us afos. 

Otros en fia los calculan por la sola época de su muerte, de- 
termmada por los datos referidos, esto es, por el càlculo astronómico, 
por el testimonio de Fiegon y por la profecia de Daniel. Las dos pri- 
meras pruehas deponen en favor de la profecía, y al contrario esta 
confirma é aquellas. Así el sistema de estos últimos tiene por base la 
autoridad. misma de las divinas Escrituras, es decir, la profecia mise 
ma de Daniel: por lo que es el mas seguro, y es tambien el que 
intentamos establecer y defender cn esta Disertacion, que se dividirà 
en dos partes. 

En la primera expondrémos las pruebas que establecen y con- 
frman el sistema de los que sostienen haber sido la muerte de Jesu- 
cristo en el ano trigésimo tercio de la era vulgar, su bautigmo en 
el principio del trigésimo, Y su nacimiento al fin del aio que ante- 
cede al primero de dicha era. 

En la segunda responderémos à los principales argumentos que 
se alegan en favor de los sistemas que impuguamos, y 4 lus princi- 
pales objeciones que se forman contra el que adoptames y defendemos. 


—————————é—————ÉéÉ————-ÉÉ—É—É—ÉÉÉ———É ee cana 
/ PRIMERA PARTE, 


En la que se exponen las pruebas por las que se fijan las tres épocas de la muer. 
te, bautismo y nacimiento de Jesucriste. 


Paga juzgar con seguridad de los aímos de Jesucristo, de- 

usurse, no de la época de su nacimiento, ni de la de su bautismo, 
sino de la de su muerte. Por tanto, darémos principio fijando la 
de la muerte pues estando esta determinada, por ella conoceré- 
mos la de su bautismo:, yY por esta la de su nacimiento. 


AaTicuro 1. Pruebas por las que se determina la época de la muerte de Jesucristo. 


Tres son las pruebas que fijan la época de la muerte de Je- 
sucristo: la primera tomada del càlculo astronómico, la segunda del 
testimonio de Flegon, y la tercera de la profecia de Daniel. 

Por el testimornio del mismo Evangelio consta que Jesucristo 
murió la víispera del sàbado (1), es decir un viérnes. Es cierto que 


(lj) Marc. xv. 42. Erat parasceve, quod est ente eabbatum. / 
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este dia por la tarde era el en que la Pascua debia celebrarse é lo 
ménos por algunos de los Judios (1), de manera que la mafiana sie 
guiente del sàbado era al mismo tiempo para ellos el gran dia de 
la fiesta de Pascua. Esta pues debia celebrarse en la tarde del dia 
. Catorce del mes que los Judíos llaman de Nisan. Jesucristo por tan- 
to murió el dia déeimo cuarto del mes de Nisan, dia que en ese 
alio fué viernes. Mas por el càlculo astronómico està demostrado 
que el solo ajo en que pudo caer la muerte de Jesucristo en viér. 
nes, decimo cuarto dia del mes de Nisau, es precisamente el trigési- 
mo tercio de la era vulgar. 

Es verdad que por el Evangelio parece tambien, y muchos lo 
defienden, que Jesucristo celebró la Pascua eon sus discipulos la vís- 
péra- de su muerte, y que esto fué el dia mismo en que la Pascua 
debia celebrarse (2), es decir, en la misma tarde del catorce de Ni- 
san, de manera que Jesucristo moriria en el décimo quinto, lo 
cual parece contrario é lo que acabamos de establecer. Pero es fa- 
cil conciliar en este punto à los evangelistas, Y esto mismo contribu- 
ye igualmente para: probar, que la muerte de Jesucristo acaeció el 
ano trigésimo tercio de la era vulgar, porque por las costumbres 
de los Jud:os, y particularmente por una regla llamada entre ellos 
la regla Badu, consta que un mismo dia pudo ser catorce de Nisan 
Pr los Judios propiamènte tales, es decir, para los que vivian en 

erusalen y en la Judea, y quince de Nisan para los Galileos, es 

decir, para los Israelitas que habitaban en la Galilea. Està probado 
que la vispera de la muerte de Jesucristo pudo ser el dia en que 
la Pascua debia celebrarse para los Galileos, de suerte que el dia 
de su muerte la Pascua no debia celebrarse mas que por los Ju- 
dios, y consta por el càlculo astronómico que el mismo ano en que 
la muerte de Jesucristo pudo caer en el viérnes catorce de Nisan pa- 
ra los Judios, y quince de Nisan para los Galileos, es precisamente el 
trigesimo tercio de la era vulgar, en que el dia catorce de Nisan parg 
los Judios fué trece de abril que era viérnes. 

Yo no entraré aqui en estas discusiones astronómicas: esta ma- 
teria puede verse tratada con extension por hombres sabios, parti- 
cularmente en la cronología de la Biblia de Vitré y en la Disertacion 
del P. Hardouin sobre la última Pascua de Jesucristo. Porque ambos 
autores estón acordes, é lo ménos en este punto, de que segun el 
càlculo astronómico, la muerte de Jesucristo debió ser el ano trigé- 
Bimo tercio de la era vulgar. Pondré solamente aquí una tabla de 
siete ajios, en la que se veràn los dias en que debió caer la neo- 
menia del mes de Nisan, ya sea para los Judios ó para los Galileos, 
desde el ano 28 hasta el 34 de la era vulgar. 


(1) Joen. xviu. 88 lIpei non introierunt in pretorium, ut non contaminarentur, 8€8 
: manducdrent pascham(2) Matlh, xxvi. 17. et segq. Marc. xiv. 12. et segg. Luc. ZXU. 
, El 88QQ. 
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Afios de la era Letra Mes Mes del afe Dins de la semana. 
vulger..— dom. —de los Judios Juliano. / 

DC La deNimnt 1ò de Mama A: die par las Galicia 
8. BO Le de Mimnt 4 ie Abd 8 da para les Galicos 
MO A le de Mini Di de Mama 8: dia fara les Galien 
MG ds de Nin 43 de Mame 2: da para les Galicer 
MO FE Le de Niant Su de Marzo 2: da par les Galien 
33. D 1.o de Nisan 3 20 de Marze 6.0 dia pera los Judies. 


21 de Marzo 7.0 dia pera los Galileos. 


9 de Murzo 3. dia para los Judios. 
M. gle de Niean 3 10 de Murze 4.0 dia pera los Galilees 


Manifiesta pues el càlculo astronómico que la muerte de Je- 
sucristo debió ser el ao trigésimo tercio de la era vulgar, y esto 
es tambien lo que resulta del testimonio de Flegon. 

Este era uno de los libertos del emperador Adriano, escribió 
la historia de las olimpiadas, y testificó las tinieblas que se esparcie- 
ron sobre la tierra cuando Jesucristo murió en la cruz. Refiere (1) 
que el aio cuarto de la olimpiada ducentécima segunda hubo un 
eclipse de sol el mayor que se habia visto, habiendo sido tal la 
obscuridad, que en el punto mismo del medio dia se dejaron ver 
las estrellas en el cielo. Flegon creia que estas tinieblas habian si- 
do causadas por un eclipse, pero consta à lo ménos que él refiere 
este suceso al ano cuarto de la olimpiada ducentécima segun- 
da. La EpGes de las olimpiadas se toma del verano del aio 3938 
del periodo Juliano, de donde se sigue, que el cuarto afo de la 
olimpiada ducentécima segunda no acaeció sino en el verano del aio 
4146 del periodo Juliano, 33 de la era vulgar. Fué pues el ano trigé- 
simo tercio de esta era cuando las tinieblas cubrieron la tierra mu- 
nendo Jesucristo. De esta manera el càlculo astronómico y el testi- 
monio de Flegon convienen en colocar dicho acontecimiento en ese 
alto, y estas dos pruebas se confirman por lo que se deduce de ia 
profecia de Daniel. / 

Porque aunque sea cierto que la determinacion de los anos de 
Jesucristo puede servirnos para la de las setenta semanas de Da- 
niel, porque como lo hemos demostrado en la Disertaciom sobre ellas, 
la muerte de Jesucristo debe acmecer úà mediados de la última, y 
que desde allí volvemos ú subir hasta la primera: sin embargo no 
es menos cierto que tambien su determinacion puede servirnos pa- 


DS deles de Olymp. apud Euseb. Chronic. p. 202. et in Chron. Alez. ad ana. 
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DISERTACION / 
ra juzgar dela de los anos de Jesucristo, porque, come lo hemos 
manifestado en la citada Disertacion, la órden dada ú Nehemías por 
Artajérjes Longimano para el restablecimiento de Jerusalen, es la 
época de la primera de las setenta semanas, Y que de ella descen- 
demos hasta la última. 

Las setemta semanas de la profecia de Daniel son semanas de 
anos que forman una suma de cuatrocientos noventa. Segun esta profe- 
Cía el Cristo debió ser entregado à la muerte en la semana setenta, y los 
sacrificios de la ley antigua debieron quedar abolidos por el sacri- 
ficio de la ley nueva à mediados de ella (1), de donde se sigue, que 
Jesucristo debió abolir los sacrificios antiguos por su muerte en la 
mitad del ano cuatrocientos ochenta yY siete contando desde el princi- 
RR de las setenta semanas. Pero en la Disertacion sobre estas hemos 

echo ver que comenzaron bajo el reimado de Artajérjes Longima- 
no, que tienen por época el permiso que este principe dió ú Nehe- 
mías en el mes de Nisan en el aiio veinte de su reinado, que el mes 
de Nisan de este aio cayó en marzo ó en abril del 4260 del periodo 
Juliano: y que siendo el mes de Nisan el séptimo del aio civil, el 
afio primero de las setenta semamas debe contarse desde el mes de 
Tisri, es decir, septiembre ú octubre del 4259 de dicho periodo, de 
donde se sigue que la mitad de la cuadringentésima octogésima sépti- 
ma cayó en el mes de Nisan, esto es, en marzo del ano 4746 del 
periodo Juliano, trigésimo tercio de la era vulgar. La muerte pues 
de Jesucristo debió ser en este ano. 

Así el càlculo astronómico y el testimonio de Flegon deponen em 
favor de la profecia de Daniel, esta confirma ambos, y las tres prue- 
bas ponen de acuerdo la muerte de Jesucristo en el viérnes 8 de 
abril del aio trigésimo tercio de la era vulgar. 


ARTICULO U, Pruebas que sirven para fijar la époça del bautismo de Josucriste. 


Estando determinada la época de la muerte de Jesucristo, po- 
demos conocer por ella la de su bautismo: ó mas bien dirémos, 
que se reunen cuatro pruebas para fijar la última. La primera to- 
mada del testimonio de S. Lucas sobre la época de la mision de 
S. Juan Bautista: la segunda del de S. Juan sobre las pascuas que 
celebró Jesucristo en los aiios de su ministerio público, la tercera del 


de Daniel sobre el tiempo en que el Cristo debió aparecer, y la cuar- 


ta del de S. Lucas sobre la edad que tenia Jesucristo cuando se 
bautizó. 

Segun S. Lucas (2), S. Juan Bautista recibió de Dios su mú- 
sion, y comenzó é ejerceria el ano décimo quinto del imperio de T'i- 
berio: Anno quinto-decimo imperii Tiberii Caesaris. Nosotros to. 
mamos estas palabras en èl primer sentido que presentan, y las enten- 
demos del imperio absoluto de Tiberio despues de la muerte de Au- 
en pues lo que sigue harú ver que este es el verdadero sentido. 

Jonvienen pues todos los cronólogos en que Augusto murió, y le su- 
cedió Tiberio en agosto del ano 4727 del periodo Juliano, 14 de 


/ 


(1) Dan. 1x. 27. (3) Luc, ut. 1. 


SOBRE LOS AN08 DE JESUCRISTO. 97 
h era vulgar, por consiguiente el ano décimo quinto del imperio 
de este no debió ser sino en el mes de agosto del ano 29 de dicha 
era, de donde se sigue que S. Juan no debió comenzar à ejercer su mi- 
sion sino entre el mes de agosto del aio 28 y el del ano 29, y por tan- 
to que Jesucristo no pudo ser bautizado por S. Juan úntes del mes de. 
agosto del primero. 

El mismo evangelista nos enseia (1) que habiéndose retirado 
Jesucristo de las orillas del Jordan, donde habia sido bautizado, el Es- 
piritu lo condujo al desierto, en donde permaneció cuarenta dias, pasa- 
dos los cuales se volvió é Galilea, donde comenzó à predicar, y don- 
de hizo segun 8. Juan (2) su primer milagro, que fué la conversion 
de la agua en vino en las bodas de Canà. Despues de esto se fué à 
Carfanaum: y allí se detuvo algunos dias. Acercúndose la Pascua, di- 
ce S. Juan, se fué ú Jerusalen (8). Jesucristo pet tanto comenzó 
su ministerio público poco tiempo despues de su bautismo: y la Pas- 
cua que celebró despues de las bodas de Canú fué al mismo tiempo 
la primera despues de dicho bautismo, y primera tambien desde que 
entró en el ejercicio de su mision. Pero 8. Juan tuvo cuidado de dis- 
tinguir las Pascuas que celebró Jesucristo en este tiempo, lo que no hi- 
cieron los otros evangelistas. La primera fué de la que acabamos de 
hbablar, celebrada despues de las bodas de Canà. La segunda en 
la que Jesucristo sanó al paralítico de la Piscina, segun esto que di- 
ce S. Juan: Habiendo llegado la fiesta de los Judios, se tué Jesus ú 
Jerusalen 4): y en seguida refere la curacion del paralítico.. Porque 
em lo que sigue probarémos que esta festividad de los Judios no 
pudo ser otra qe la de Pascua llamada simplemente fiesta de los 
Judios, como el mismo santo nos lo dice hablando dela tercera. 
Esta es la que se celebró despues de la multiplicacion de los cinco panes: 
Acercúbase, dice (5), la Pascua que es la festividad de los Ju. 
dioss é inmediatamente refiere ese milagro. Este santo hizo una 
breve relacion de los primeros afos del iministerio público de Je- 
sucristo, y el cuidado que tuvo de notar en una narracion tan abre- 
viada estas tres Pascuas de que no hablan los otros evangelistas, mues- 
tra que expresamente quiso distinguirias. La cuarta por último es 
en la que Jesucristo murió, y la que se halla notada por los cuatro 
'evangelistas. Hubo pues cuatro Pascuas entre el bautismo y muer- 
te de Jesucristo, y no puede decirse que hubo mas, supuesto que 8. 
Juan no distingue otras. Es así que la última en que murió Jesucristo 
fué el ao 33 de la era vulgar: luego la primera fué el ano 80, luego el 
bautismo de Jesucristo debió ser entre la Pascua del aiotveinte Y 
nueve y la del aio treinta, punto que va é confirmarse con la profe- 
tia de Daniel. 

Segun esta profecía el Cristo no debió aparecer sino habiendo 
pesado La primeras sesenta y nueve semanas (6). Mas estas no debieron 
cumplirse sino el mes de T'isri ó septiembre del ano veinte y nueve de li 
era vulgar: por tanto, la primera Pascua del ministerio público de Jesu- 
cristo no debió ser otra que la del aijo treinta, no hubo pues mas que cua- 
tro Pascuas entre su bautismo y su muerte, Y así el pritmero debe cier- 


(1) Luc. iv. l. et segq. Joga. 31. l. et segqrel3) Joan. u. 13.24) Joar, v. L. 
ambS) Joan. Vi. 4.—(6) Des. ix. 25. a , 
TOM. XIX. 18 
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tamente ponerse entre las Pascuas del amo veinte y nueve Y 
treinta, ó mas bien, segun el Evangelio, parece que Jesucristo en- 
tró en el ejercicio de su mision peco tiempo despues de su bautis- 
mo. Es así que segun la profecía de Daniel, Jesucristo no debió en- 
trar en este úntes del mes de Tisri ó septiembre del aio veinte y nue- 
ve: luego su bautismo no puede colocarse mas anticipadamente. 

Mas segun el testimonio de 8. Lucas, Jesucristo entraba entónces" 
en su aiio trigésimo, porque en lo que sigue probarémos que este es el 
sentido de estas palabras (1): El ipse Jesus erat incipiens quasi anno- 
rum triginta, Ó segun el griego, et ipse Jesus eral quasi annorum 
triginta incipiens. Es cierto que nosotros todavía no hemos deter- 
minado el afio de su nacimiento: pero aquí no pretendemos insistir mas 

e sobre la palabra incipiens, comenzaba Jesus su afio trigésimo. 

iguiendo pues una tradicion antigua consagrada por el uso de la Ígle- 
sia, el nacimiento de Jesucristo fué el 25 de diciembre, así el prin- 
cipio de cada nuevo ano de su edad debe tomarse de dicho dia, de 
donde se sigue que acercàndose al mes de Tisri ó septiembre del aio 
veinte y nueve de la era vulgar, Jesucristo declinaba húcia el fin de uno 
de los ailos de su edad, yY que no entraba en un nuevo ano, sino el 
25 de dicho mes, por tanto, su bautismo debió ser posterior al 25 de 
diciembre del ano veinte y nueve. . 

Así por la época de la mision de S. Juan Bautista probamos que 
el bautismo de Jesucristo no pudo ser anterior al mes de agosto del 
ano veinte y ocho de la era vulgar, por el número de Pascuas desig- 
nadas por S. Juan, que debe ser posterior é la Pascua del aio veinte 
y nueve, por la profecia de Daniel, que lo mas úntes que debe ponerse 
es húcia el mes de. Tisri ó septiembre de este mismo afio, y por la edad 
que entónces tenia, que debió ser posterior al 25 de diciembre: estas 
cuatro pruebas así reunidas conspiran ú fijar el bautismo de Jesucristo 
húcia el principio del ano treinta de la era vulgar. l 


Anficuro i.—Prueba que sirve para fjar le época del naeimiento de Jesucristo. 


Estando determinada la época del bautismo de Jesucristo, que- 
da desde luego tambien la de su nacimiemto. Porque acabamos de 
hacer ver que segun el testimonio de S. Lucas, comenzaba Jesu- 
cristo èl afio trigésimo de su edad cuando se bautizó: El ipse Jesus 
erat quasi annorum triginta incipiens: acabamos de probar que el 
bautismo de Jesucristo debió fijarse húcia el principio del ano treinta de 
la era vulgar: luego este era el trigésimo de su edad. Es así que 
la tradicion de la Iglesia el dia de su nacimiento es el 25 de dicieme 
bre: luego este debió ser en el del aiio anterior al primero de la ere 
vulgar, es decir, del afo 4718 del periodo Juliano. 

Estando al presente expuestas de tal modo estas diferentes prue. 
bas, las reduzco al siguiente raciocinio. 

Segun la profecia de Daniel, la muerte de Jesuçristo debió ser el 
afio treinta y tres de la era vulgar. / 

Es asi que segun S. Juan, no hubo mas que euatro Pascuas entre 


i 
A OM 33 


(1) Luc. ut 234 


i SOBRE LOS ANO8 DB JESUCRISTO. . 89 
sa bautismo y muerte: luego el primero debió ser el aiio trigésimo de 
da era vulgar. 

Mas segun S. Lucas, Jesucristo entraba entónces en el aio trein- 
ta de su edad: luego el nacimiento debió ser al fin del aio anterior al 
primero de la era vulgar. 

De esta manera por el mismo testimonio de las divinas Escritu- 
ras queda probado: lo 1.', que Jesucristo nació al fin del ao anterior 
al primero de la era vulgar, lo 2.', que fué bautizado en el princi- 
pio del aiio treinta, lo 3.", que murió enla Pascua del aio trigésimo 
tercio. 

Resta ahora responder é las objeciones que se forman contra es- 
te sistema, y é los argumentos que se oponen. 





SEGUNDA PARTE, 


En la que brevemente 80 responde é las objeciones Y argumentos de los que com. 
baten este sisiema. 


La última Disertacion que ha llegado 4 nuestra noticia sobre los 
aios de Jesucristo, es la de Mr. Plumyocn, canónigo de la Iglesia ca- 
tedral de Ipres, impresa en 1735 en la coleccion de sus Disertaciones 
sobre la santa Escritura (1). Este mismo autor en parte trabaja en 
nuestro favor, PS que el nacimiento de Jesucristo no debe po. 
nerse úntes del fin del ano tercero, anterior é la era vulgar, ni eu bau- 
tismo antes del mes de agosto del ano veinte y ocho, m su muerte én- 
tes de la Pascua del aie treinta y uno, réstanos solàmente probar con- 
tra el primero que debe pònerse no en el 25 de diciembre del afio ter- 
cero úntes de la era vulgar, sino en el del ano que precede al prime- 
ro, que el segundo debe fijarse, no al fin del ano veinte y ocho de la 
era vulgar, sino al principio del aio treinta, y que la tercera debe po- 
nerse, no en. la Pascua del ano treinta y uno, sino en la del treinta 

tres. 
: Pero sin entrar aquí en largas discusiones, veamos desde luego 4 
que se reduce el sistema de Mr. Plumyoen. Este autor comienza de- 
terminando el ao del nacimiento de Jesucristo (2), y fija esta época 
estribando principalmente en el testimonio del historiador Josefo: de 
este afio saca el de su bautismo (3), y del de este deduce el de su 
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muerte (4). Es verdad que tambien pretende agregar el testimo- , 


nio de los antiguos padres, pero esto es sólamiente para confir- 
mar su sistema. Y así para echar por tierra este, basta destruir el 
argumento que pretende sàcar de dicho historiador, y demostrar- 
le I no le queda recurso no en el testimonió de los antiguos 
padres. Atacar por estos dos lados à este autor, es atacar al mismo 
tiempo y destrum éú todos lòs que se desvian del nuestro, pues todos 
ellos se. apoyan sobre el uno ú él otro de estos dos fundamentos. 
Digo de estos dos fundamentos, porque aquellos que afiaden el tes- 
timonio de las medallas, comunmente pretenden servirse de ellas para 


(1) Diesertationes selecla in Scripturam eacram, Auctore Judao Josephe Plumyoèn. 
Jpria, 1735, in 8.0. Dissert. de annis Chrieti, pag. 423, el seqg.e- (2) Pag. 424. el sega. 


(3) Pag. 458, el seqg.—(4) Pag. 415. et segq. é 
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apoyar el Ds historiador Josefo, y así cuando hablemos de este exa- 
minarémos el de aquelias. Despues de esto serà necesario responder- 
é las objeciones que se forman contra las pruebas del sistema que 
adoptamos, y por cuanto reducimos estas ú las que se dedu- 
cen del testimonio de Daniel, de S. Juan y de 8. Lúcas, nos basta- 


'yà confirmarlas respondiendo é las objeciones que contra ellas se 


presentan. Tenemos pues que responder ú los argumentos que 
nuestros contrarios pretenden sacar del testimonio de Josefo so- 
bre la duracion del reinado de Heródes, y del de los antiguos so- 
bre los amos del nacimiento y muerte de Jesucristo, y à los que se 
forman contra los que deducimos de Daniel, de 8. Juan y de S. Lú- 
cas. Esto es é lo que puede reducirse en este lugar la defensa del 
sistema, cuyas pruebas acabamos de exponer. 


ARTICULO PRIMERO. Respuesta al argumento qua se deduce del testimonio del histo. 
riador Josefo sobre la duracion del reinado de Horódes. 


Consta por el testimonio de S. Mateo, dice Mr. Plumyoen (1), que 
Jesucristo nació cuando todovia vivia Heródes, jipero en qué aio 
del reinado de Heródes nació Jesucristol Como el Evangelio Ro lo 
expresa, debe eonsultarse principalmente al historiador Josefo. He 
aquí el escollo. En vano insiste nuestro autor en que Josefo es tn 
escritor del mismo siglo de Heródès, judio de nacimiento, y tambien 
de familia sacerdotal. Ninguno de estos caracteres lo justifica de los 
descuidos que se advierten en sus libros, ni puede dar é su testimonio 
un peso que pueda contrabalancear al de las divinas Escrituras. 

Mr. Plumyoep en su misma Disertacion nos provee de algunos 
ejemplos de faltas y descuidos que se hallan en los libros del his- 
toriador. Josefo, En este se leé (2), que los Romanos confirie- 
ron ú Heródes el reino de Judea en la olimpiada centésima octogési- 
ma cuarla, pero parece, dice nuestro crítico (8), que cayó en 
una falta aquí, y que debe leerse EN LA OLIMPIADA CENTESIMA OCTOGE- 
SIMA QUINTA, Én otra parte (4) se dice, que el mes undécimo era lla- 
mado entre los Hebreos Adar, pero es constante que Adar era el 
duodécimo (5), y Mr. Plumyoen reconoce (6) que segun el mismo Jo- 
sefo debe leerse en este lugar el duodécimo. Adelante (7) se dice 
que el noveno mes es llamado entre los Hebreos Thebeth, pero cons- 
ta que este era el décimo (8), y que el noveno se llamaba Casleu (9), Y 
advierte (10) que segun el mismo Josefo así es como debe leerse. Esras 
COSAS SON, dice él, FALTAS DE uA MEMORIA Ó DEL COPIANTE: pero al fin son 
faltas, y como estas puede haber otras en otros lugares. Tambien nota 
(11) que el mismo historiador hablando de un solo hecho, pone em 
un lado el número de ocho estadios (12), siendo así que en otro lugar 
se lée poscieNTos (13), y he aquí, dice, de qué modo se cometeria es. 
te defecto, Re leeria al principio la letra numeral que significa pose 
CIENTO8, despues POR UN DESí-UIDO DEL VOPIANTE se hallarú haberse 
puesto la que denota ocHENTA, Ó se habrú ezxpresado el número ú le 


D Pag. 494.—(2) JosepÀ. Ant. l. xiv. c. 26.—(3) Pag. 425..-(4) Joe. Ant. L.x. 
dè 8) En. M1. 7.(6) Pag. 427.m(1) Jos. Ant. l. XI. c. 5.—(8) Està. n. 16. —(9) 
Ecrh. vu. 1. (10) Pag. 427.—(I1) Pag. 430.—(12) Jos. Ant. L. xer. ec. 10.413) Jon, 
de Belle, l. 1. c. Al. 8 
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largo, y de aquí provino el OCHENTA, y de este el ovn0. Josefo habla (1) dè 
un eclipse de luna que dice haber acaecido en la noche siguiente al supli- 
cio é que Heródes condenó à ciertos celadores que habian derribado una 
agulla de oro que habia hecho poner sobre la puerta principal del templo. 

. Plumyoen echa en cara al P. Petavio haber supuesto sin funda- 
mento que esto era conforme é la verdad: Vere ab eo scriptum suppo- 
mens (2). Porsu parte mejor le parece decir con el P. T'ournemine 
(83), que este eclipse de que habla Josefo, s0L0 8emia UNA SIMPLE 
OBSCURIDAD causada por las nubes ó exhalaciones: v QUE EL PUE- 
BLU PREUCUPADO del suplicio reciente todavía de los que habian 
derribado la úguila de oro, LA TENDRIA POR UN ECLIPSE destina- 
do ú hacer un anuncio de la cólera divina contra Heródes. Se 
lée en Josefe (4) que Jerusalen fué tomada por Heródes veinte 
y siete afos despues de haberlo sido por Pompeyo. Mr. Plum- 
o yoen mota (6) que solamente habian pasado veinte y seis afos y 
un dia, porque segun el mismo Josefo estos dos sucesos se verl- 
ficaron en igual dia: de donde concluye que podria sospecharse en 
este lugar algun defecto de meinte y siete por veinte 4y seis. Se lée 
tambien (6) que Heródes no tenia mas que quince aios cuando An- 
tipatro su padre le dió el gobierno de la Galilea, pero siENpo E8TrO DEL 
TODO INVERISIMIL, dice'el citado autor (7), juzgamos con algunos sabios 
que debe leerse VEINTE Y CiNCO en lugar de QuiNcE. Josefo pone la 
deposicion y destierro de Arquelao unas veces (8) en el afio no- 
teno de su reinado, y otras (9) en el décimo, y Mr. Plumyoen 
se aperta de él en este último, y afirma (10) que este pEnope 
no estaba sino en el principio del aio nono de su reinado, Cuando fué 
depuesto y expatriado. Por último, nuestro autor se propone una difi- 
cultad (11) que Coneiste en que segun S. Lucas (12), el gobernador de 
Siria cuando nació Jesucristo, era Cirino, llamado tambien Quirinio, 
y segun Josefo (183) debia ser Quinlilio Varo, y nota que el P. 
Tournemine defiende haberse enganado en esto Josefo, y que Qui- 
rinio sucedió ú Varo antes del nacimiento de Jesucristo. Anade Tour- 
nemine que este sentir parece favorecido por el testimonio de S. Lú- 
CG$, ESCRITOR, CIERTAMENTB MAS ANTIGUO QUE JOBEFO, Y MAS DIG- 
NO DE Fr, AUN PRESCINDIENDO DE LA INSPIRACION DI- 
VINA , ESCRITOR POR CONSIGUIENTE, A CUYA AUTORIDAD 8E DEBE 
CEDER SIN DUDA, SI ERA CIERTO QUE JOSEFO LE FUE CONTRARIO. Expo- 
ne los diferentes medios que se le ofrecen para conciliar ú Josefo con S. 
Lucas, y despues de r refutado algunas interpretaciones singula- 
res que le parecen ménos naturales, y de haber referido la que co- 
munmente se emplea para servir de conciliacion, despues de haber 
expuesto tambien con muchísima extension las pruebas sobre que se 
quiere establecer esta, concluye por último diciendo (14) que tambien 
le desagrada esta hipótesis, porque por conciliarlos se ve uno obligado ú 
desviarse del sentido natural del evangelista. Bostiene que segun el 
sentido natural de S. Lúcas debe reconocersé que Quirinio sucedió ú 
Quintilio Varo, que era entónces sin la menor duda gobernador de Si- 


(1) Jos. Ant. l. xyu. c. 8B.e(2) Pag. 434.—3) Pag. 434.—(4) Jos. Ant. l. xiv. c. 
D8.—(5) Pag. 432.—(6) Joe. Ant. l. xiv. ce. 1T.—(T) Pag 433.—(8) Jos. de Bello, 1. 
21. C. Hl.—9) Jos. Ant. l. xvi. c. 16.—-(10) Pag. 435. . (11) Pag. 443.—(12) Luc. un. 
9.213) Jos. Ant, L. xvu. c. 7, ll. et 18.—(14) Pag. 449. 
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ria. Josefo era hombre, y era preciso, dice él (1), que experimentara en- 
tónces algo de la humana debilidad: lRUMANI IGITUR ALIQUID JOSEPHUS 
pAgsUS 6iTr. Yo creo, ahade, que ESTE ERROR DE JOSuFO debe ser re- 
conocido tanto mas fàcilmente aun por los encaprichados, cuanto que 
este historiador no hace mencion alguna de la enumeracion que refie- 
re S. lLúcas, ni de la muerte de los niàos. Puede ser que hubiera 
omitido estos hechos Nicolas de Damasco, que es el autor de quien 
principalmente se valió para escribir la historia de Heródes, y 
que no hubiera encontrado en él cosa alguna pertenetiente ú la salida 
de Varo y ú la llegada de Quirinio úntes de la muerte de aquel príncipe. 
Sea lo que fuere, continúa, la autoridad de S. Lúcas em nuestro 
juicio exige absolutamente, que SE REFIERA A QUERINIO TODO LO QUE DI- 
CE JOSEFO HABERSS HECHO EN JUDEA POR QUINTILIO VARO DESPUES DE LA 
MUERTE DE HERODES, , 

Pero si Josefo experimentó algo de la miseria humana sobre la 
duracion del gobierno de Varo, tambien pudo experimentario en la 
duracion del reinado de Heródes: Humani aliguid Josephus passus 


. sit. Mr. Plumyoen pretende determinar el ano del nacimiento de Je- 


sucristo por el testimonio de Josefo sobre la duracion del reinado de 
Heródes, por cuanto lo supone verdadero en este punto: Vere ab eo 
scriptum supponens. Pero constando que en este particular es con- 
trario ú la autoridad de los escritores sagrados, deberà sin duda es. 
tarse Pr estos. 
jo tal suposicion pretende (2) que Heródes (3) no reinó mas 
que treinta y siete anos completos desde que fué proclamado rey por 
Cuatro despues de la muerte de Antígono: 
ue la proclamacion del primero fué el ano 714 de la fundacion de 
ma, 40 úntes de la era vulgar, y la muerte del segundo, el sexto 
mes del ano santo, es decir, húcia el fin del verano del ano 717 de la 
fundacion de Roma, 37 àntes de la era vulgar, y de aquí concluye que 
estos afios no se cumplieron sino al fin del verano ó principio del oto- 
fo del ano 751 de Roma, tercero úntes de la citada era. Sostiene que 
la muerte de Heródes no debió colocarse en el mes de Casleu ó no- 
viembre, como supone el calendario de los Judios, y crée que Jo- 
sefo la supone acaecida hàcia la fiesta de Pascua, de donde infiere 
ue Heródes no murió sino húcia la fiesta de la Pascua del ano 752 
e Roma, segundo éntes de la era vulgar. Por último deduce que 
el nacimiento de Jesucristo debe ponerse el 25 de diciembre del ano 
751 de Roma, tercero úntes de la era vulgar. 

Pero al testimonio de Josefo oponemos el de las divinas Escrie 
turas. Segun Daniel, la muerte de Jesucristo debió ser el ano trein. 
ta y tres de la era vulgar. Segun S. Juan solas cuatro Pascuas se ce. 
lebraron entre el bautismo y muerte de Jesucristo. Segun S. Lucas 
Jesucristo comenzaba entónces el afio trigésimo de su edad: luego su 
muerte acaeció el ano trigésimo tercio de la era vulgar, su bautismo 
el treinta, y su nacimiento el anterior al primero de la repetida erm, 
luego la muerte de Heródes no pudo ser sino el ano primero de esta, y 
por lo respectivo à la duracion de su reinado, si el texto de Josefo no 


1 La Pag. 451.—(9) Pag. 494. et seqq.—(3) Jos. Ant. l. xvi. ec. 10. et de Bello, L 
e Ce e s 
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ba padecido alguna alteracion, es preciso que este histeriador se ha- 
ya resentido de la humana fragilidad: Humani aliquid Joseplus pas- 
sus sit. 

Por lo demas convendrémos gustosos en que la duracion del rei- 
nado de Heródes podrà ser efectivamente de treinta Y siete aiios, 
pero siempre insistirémos. en que estos deben contarse, no desde que 
recibió de los Romanos el cetro, sino desde que entró en posesion 
de su reino y en el ejercicio de su poder por la muerte de Antigono. 
En efecto, suponiendo con M. Plumyoen, que la muerte de este fue- 
ra en el mes sexto del aio santo, es decir, al fin del verano del uno 
717 de Roma, 37 àntes de la era vulgar, se hallarà que el aio. 37 


III. 

Los ireinta 
y Biete unos 
del reinado 
de Huródes 
no deben 
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no desde la 
muorte de 
Antígono, y 


0 Josefo se 


despues de su muerte no debió cumplirse sino. al fin del verano de pecar 


afio 754 de Roma, primero de la era vulgar. Entónces gustosos 
dremos con nuestro autor, que los treinta y siete afios del reinadg: de 
Heródes deben contarse como anos completos. Pero concluirémos, que 


ja muerte de este debió ser no hàcia la Pascua, como quiere M. Fluge 


Da riera 


Ò 
a sino en el mes de Casleu, es decir, en el mes de. ggvie "ae t 


como pretende Userio, ó mas bien como lo supone el cajen- 


dario de los Judíos, de donde Userio tomó esta data. Y en véne Am 


nos objetarà M. Plumyoen (1) que la autoridad de Jesefo, que es 
un escrilor contemporàneo, es preferible ú la autoridad del calen- 
dario de los Judios modernos. Este calendario de los Judios moder- 
Ros es un testimonio de una tradicjon que. viene de los antiguos Ju- 
dios, y que serà suficiente para contrabalancear .el de Josefo, aun- 
que escrilor contemporúneo. A mas de esto, este historiador no di- 
ce expresamente que Heródes hubiera muerto hàcia la festividad de 
Pascua: y la autoridad del calendario de los Judios ió muy bien 
convenir en esto con la de Josefo. Pero sea: que haya muerto hà- 


cia la Pascua ó en el mes de Casleu, siempre es cierto que) su muer- : 


te no pudo ser anterior al ajo primero de la era vulgar, pues se- 
gun el testimonio de las divinas Escrituras, el nacimiento de Jesu- 
eristo que acaeció bajo su reinado, fué precisamente en el aio an. 
terior al primero de la era vulgar. da 

Heródes, pues, habréú reinado treinta y siete ajos desde la muerte 
de Antigono, y cuarenta desde que rs de los Romanos el ce- 
tro: y puede ser muy bien que esto hayà sido' lo que notó Josefos 
de suerte que si se lée otra cosa en su, texto, habrú provenido de 
elgun error del copiante. Porque vease aquí lo que pudo dar lugar 
é la errata. Supongo que efectivamente Jogsefo dijera que ,reinó. Ho. 
yódes treinta Y siete anos desde la muerte de Antígono, y cuarenta 
desde su elevacion por los Romanos. Confundiendo un copiante estos 


dos numeros, habrà corrompido el último, y por descuido habré, 


puesto treinta y cuatro. Despues de esto se habréú reconocido que 
este número no pudo ser menor que el de los anos que habian pasa- 
do desde ia muerte de Antigono: y que por tanto 34 no podia ser 
31. de aquí habrú provenido leérse ahora 34 y 37 en lugar de 37 

40, siendo de notar que de 834 éú 87 hay precisamente la misma di- 
ferencia de 8, que de 837 à 40, lo cual pudo contribuir tambien é au. 
torizar la falsa leccion de 84 y 87. Por lo demas, sea defecto del 


/ (1) Peg. 429. 


- 
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copiante o error del mismo Josefo, siempre queda cierto que el texte 
de este autor convencido de falso por los mismos que alegan su tes- 
timonio, no puede contrabalancear el de las divinas Escrituras, por 
el cual probamos que el nacimiento de Jesucristo no pudo acaecer 
8ino al fin del ano 4718 del periodo Juliano, 753 de la fundacion de 
Roma, y 37 del reinado de Heródes desde la muerte de Antigeno. 

Las dificultades que M. Plumyoen ha querido prevenir (1), no 
son las que formamos en este lugar contra su sistema, y sus mis. 
mas respuestas é las que se propone son tan favorables ú él coine 
éú nosotros. En efecto, estas se reducen ú tres: la primera se toma 
del eclipse de luna de que habla Josefo, la segunda de la duracion 
del reinado de Arquelao, y la tercera de las medallas de Heródes 
el tetrarca. i 

En cuanto é la primera, los que ponen la imuerte de Heródes 
en el cuarto ano úntes de la era vulgar, quieren que este eclipse 
sea el que acaeció el 183 de marzo de ese ano. El P. Tournemine (2) 


que no la pone sino en el ano tercero, pretende, como ya dijimos, 


que no hubo mas que una simple obscuridad que el pueblo preocupa- 
do la tuvo por un eclipse. M. Plumyoen que la pone en el segun- 
do, adopta el mismo pensamiento (8), y nosotros tambien lo adop- 
tamos difiriéndola hasta el primero de dicha era. Aiadirémos con el 
abate de Vencé (4), que segun la observacion del P. Pagi, los au- 
tores antiguos y particularmente Josefo, nombran eclipses de luna to- 
das las mutaciones notables En adece este astro. Pueden verse 
tambien ejemplos citados por el P. Petavio (5) de ciertos eclipses de 
sol que no consistian en otra cosa que en la mutacion notable del 
color de este astro. 

En cuanto 4 la duracion del reinado de Arquelao, los que ponem 
la muerté de Heródes en el aho cuarto àntes de la era vulgar, ob- 
'servan que segun Josefo (6), Arquelao, hijo y sucesor de Heródes en 
el reino de Judea, reinó nueve aiios, y estando en el décimo, Au- 
gusto lo desterró é Viena en las Gaulas, y envió a Quirinio à 
que hiciera la matrícula de la Judea, en el ano trigésimo sép- 
timo despues de ls batalla de Actium. Mas este se cumplió el 2 de 
septiembre del afio 160 de Roma, séptimo de la era vulgar, de don- 
de concluyen, que Arqueldo sucedió à Heródes el aio 750 de Roma, 
cuarto úntes de la era vulgar. M. Plumyoen (7) abandona el testi- 
monio de Josefo sobre el aio décimo del reinado de Arquelno, Y 
sostiene que sucedió é Heródes su padre el ano segundo úntes de 
la era vulgar, y que aun estaba en el aio noveno de su reimado, 
cuando fué depuesto en el ao séptimo de dicha era, trigésimo sépti- 
mo despues de la batalla de Actium. Nosotros nos adherimos ú es- 
te autor en lo respectivo al afo décimo del reinado de Arquelaos 
pero sostenemos que no sucedió é su padre sino en el afio primero 
"de la era vulgar, y que fué depuesto en el noveno que es el 'trigésime 
nono despues de la batalla referida. Fijamos el principio de su rei. 
-nado por el testimonio de la Escritura, y su deposicion por el de 


(1) Pag. 434. et seq —P2) Tournemin. Dissert. xu—3) Pag. 434.—Í4) Continua. 
cion de la historia de los Judios, en seguida 4 la de los Macabeos, pég. 354.—(5) Pe. 
re ds Doct. temp. lb. £. c. 66.—Í6) Jos. Ant. l. xvu. c. ult, et Ll. viu. c. i 

ag. 435. 
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las medallas. Segun la Escritura, el nacimiento de Jesucristo debió 
ser al fin del anc que precede al primero de la era vulgar, luego en 
este debieron acuecer la muerte de Heródes y la sucesion de su hi- 
jo, por cuya deposicion la Judea quedó reducida ú provincia rom.- 
na, y la medalla que con este motivo se acunó (1), tiene precisam:n- 
te la data del ano treinta y nueve despues de la batalla de Accio, que 
aunque comenzaba en el mes de septiembre del ano octavo de la era 
vulgar, lo que dió ocasion al P. Hardouin para referir à el dicha me- 
dalla, ne debió cumplirse sino en septiembre del noveno. Es cierto que 
si Heródes murió el mes de Casleu del ano primero de la era vulgar, el 
octavo de Arquelao no se cumplirà sino en el mismo mes del ano nove- 
no: de donde se sigue, que su deposicion en el ano treinta y nueve 
despues de la batalla de Accio, noveno de la era vulgar, no caerà sino 
én el octavo de su reinado. Pero si se supone con M. Pluimyoen que 
Herúdes haya muerto hàcia la Pascua, entónces Arquelao entraria en 
el ano noveno de su reinado hàciu la misina festividad del ano nueve 
de la era vulgar: y su deposicion podria caer en el noveno de su reina- 
do, trigésimo nono despues de la batalla de Accio. Finalmente, sea 
que Arquelao estuviera todavía en el ano octavo ó en el noveno de 
su reinado, siempre es cierto que segun las divinas Escrituras, debió 
comenzarlo el ano primero de la era vulgar, y que segun las medallas, 
su deposicion no pudo ser posterior al nueve de dicha era. 

En cuanto é las medallas de Heródes el tetrarca, M. Vaillant 
el padre manifestó dos (2), de las que pretende concluir que la muerte 
de Heródes no pudo diferirse hasta clares de noviembre del ano 750 


de Roma, sino que debió ser el mes de marzo de este mismo ano.. 


sEstas dos medallas, dice él, tienen por el anverso el nombre de He- 
stódes el tetrarca con un ramo de palma: y en el mismo lado la pri- 
vmera tiene en medio la marca del ano 43, y la otra la del 44, y am- 
vbas tienen en el reverso en una corona de laurel el nombre de Calígu- 
na. Estas medallas estàn dedicadas ú este emperador por Heródes el 
stetrarca, en los anos 48 y 44 de su principado. 
,£l no lo computaba desde el dia de la muerte de su padre, que 
vacaeció al fin de marzo del ano 750, y que segun el cómputo de es- 
tas monedas que son testimonio trreprechable de la verdad, no pue- 
,de transportarse al mes de noviembre. 
"su tota) adhesion ú Calígula, hizo grabar su nombre sobre estas me- 


-dallas con log anos de su reinado, y la última corresponde al cuar. 


nto de este emperador que sucedió éú Tiberio el 17 de marzo del. 
san0 790 de Roma, y por tanto cayó en: el 793 cuando este ' prín.. 
ncipe partió de Judea, con el fin de cortejar ú Caligula que estaba 
ven Bayes cerca de Nàpoles." Mas su sorpresa (ué muy grande cuan-: 
do sc halló sospechoso ú este emperador, quien despues de haber. 
lo convencido de lo que Agripa su sobrino habia hecho contra El, lo. 
desterró à Leon é fines de noviembre. Si Heródes el grande mu- 
Tió en igual mes del ano 750, el tetrarca no habria comenzado su ano 
quedragésimo cuarto, como lo indica esta medalln, lo cual prueba 
elertísimumente haber muerto su padre ea el mes de marzo y no en 
el de noviembre. 


(Ú) Hard. de Nummis Herodiadum, et in Chronol, Vet. Test. ad ann. er. Cbhrirt, 
B.—(2' Men. de la Acadera. de luscripciones, tom. 1 p. 582. Y sig. o, 
14 
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Al razonamiento de M. Vaillant podria oponerse desde luego 

el del abate de Fontenu, de que se hace relacion en la historis 
de la Academia de Ínscripciones (1), donde se dice, que entre un 
ran número de pruebas que presenta la historia sagrada Y profana 
i este autor en confirmacion de su sistema, él desde luego se fija 
en la que se toma del destierro de Arquelao, que supone haber sida 
el ano 759 de Roma, de donde concluye que este príncipe sucedió 
ú Heródes en 750. Despues dè lo cual el historiador prosigue asi: 
sLa misma consecuencia puede sacarse del destierra de Heródes, te- 
sirarca de Galilea, que segun Josefo, acaeció el ano tercero del imperro 
,de Calígula, ano 793 de Ítoma. Estaba entónces este principe en el ano 
s483 de su reinado como aparece por sus medallas que designan esta 
ndata: por consiguiente comenzó à reinar el aào 750 de Roma, pues 
shabia cuarenta y tres que retroceder desde 798 hasta 750.7 Mas sí 
esto es àsi jen qué viene é parar la medalla datada en su ano 44, Y 
que M. Vaillant refiere al ano cuarto de Caligula" Por otra parte, 
el ao tercero del imperio de este terminaba en marzo del ano 
793, y si el destierro de Heródes el tetrarca fué en el ao tercero 


. del tmperio de Calígula, debió ser anterior al mes de marzo de 798: 


Parecer del 
P. Hardovin. 


no pudo pues ser el fin de notiembre de ese mismo ano, como su 
ponia M. Vaillant. A mas de esto, si Heródes rey de Judea murió 
en marzo del ano 750, el ano cuadragésimo tercio del tetrarca no 
podrà pues cumplirse sino en marzo de 793, y su destierro que se su. 
pone en el afio tercera de Caligula, serà tambien sin duda el 48 del 
peinado de ese príncipe, como lo supone el abate de Fontenu, pero, 
repito, jen qué viene éú parar la medalla que se creia ser de su aió 
cuadragésimo cuartol 
El P. Hardouin supone (2), que los anos 483 y 44 grabados em 
estas medallas, son efectivamente los anos de la tetrarquía de Heró- 
des. Pero él no çonocia sino una medalla que llevase à un mismbó. 
tiempo el nombre de Heródes el tetrarca y el del emperador Caligue 
la: y pretende que esta sea del primer aio de este emperador, por. 
que de otra manera, segun él, deberia estar marcado el número de 
afios de su imperio. Pero esta medalla tenia la data del aío cuarenta 
y tres, que el creia serlo de ja tetrarquia de Heródes, de donde con. 
cluye que dicho ano debia ser el 790 de Roma, 87 de la era vulgar, 
rimero del imperio de Caligula, y que por tanto Heródes el tetrarca 
bia entrado en posesion de su tetrarquia desde el ano 748 de Ro. 
ma, sexto àntes de la era vulgar. Sin embargo estaba persuadido de 
que el nacimiento de Jesucristo acaeció al fin del ano anterior al pri 
mero de la era vulgar: y creia que Heródes rey de Judea, habia muere 
to en el ano tercero de dicha era, y de esto pretendia coneluir, que 
el tetrarca no era hijo ni sucesor de este. Observaba que segun las 
mismas medalles desde el tiempo de Heródes rey de Judea, y trein- 
ta anos úntes de la era vulgar, existia en aquellas regiones un tetrar- 
ea llamado Zenodoro: y pretendia que Heródes el tetrarca yY Filipo 
su hermano, eran sus hijos y sucesores. : 
Mas el P. Tourneminé nos ofrece (83) una solucion mucho mas 


(1) 'Tom.v. pag. 270 y eig.—(8) Hardouin. de Num. Herediad. y carta 4 M. Ba. 
Uonfesux.—(3) Tournemin. Dissert. Lu. pag. 499. 
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matural, y verisímilmente mucho mas cierta. Concede que Heródes sa 
el teirarea sea hijo y sucesor de Heródes, rey de Judea, pero sostie- mag, 
ne que los aios cuarenta Y tres y cuarenta y cuatro grabados sobre 
las medallas que llevan su nombre, no designan los de su tetrarquia. 
Defieade que los cuarenta y tres y cuarenta y cuatro aios inarcados en 
las medallas, se computan desde el juramento con que Heródes, rey de 
Judea, hizo que los Judios quedaran subordinados al emperador, segun 
el testimunio mismo del historiador Josefo (1), la Judea desde entónces 
comenzó à unirse al imperio romano: lo que hizo pensar que ese jura- 
mento pud) formar la época de una era nueva, que podria llamarse la 
era de Palestina, semejante àú la era de Antioquía, y otras que tuvie- 
por época la conquista de la Asia por Augusto. Las medallas que se 
acuiaron en ese tiempo en Antioquía bajo los gobernadores de Siria, 
estaban datadas con la era de Antioquía, parece tambien muy natural 
pensar, que las acuiadas en el mismo tiempo bajo Heródes el tetrarca, 
tuvieran por data la era de Palestina. 

El P. Tournemine supone que esta era comenzó el aiio cuarto — Pareeer de 
anterior a la vulgar, M. Plumyoen pretende (2) que comenzó el ano M.  Plum. 
sexto, y observa que segun Josefo, los Judios prestaron ese juramen- l'7 
to cuando la Siria era gobernada por Sensio Saturnio, à quien sucedió 
Quintilio Varo. Mas por las medallas (3) està probado que este era 
gobernador de Siria desde el ano veinte yY cinco de la era de An- 
tioquíe, cumplido en 2 de septiembre del aòo 748 de Roma, sexto 
àntes de la era -vulgar, de donde se sigue que este juramento debió 
ser anterior à esta fecha. Anadamos que debe ser posterior al 17 
de marzo de 747, porque formando ese juramento la época de la era 
de Palestina marcada en las medallas, debió caer el ano 43 bajo el 
imperio de Caligula. Pero este imperio comenzó el 17 de marzo del 
ajo 790 de Roma: y así es consiguiente que la época de la era de 
Palestina sea posterior al 17 de marzo de 747. Por tanto el jura- 
mento que parece ser la época de esta era, debe encontrarse entre 
el 17 de marzo de 747, y el 2 de septiembre de 748.: 

Porque en fin, segun la Escritura, Heródes el tetrarca comen- 
zó 8 reinar el aào primero de la era vulgar, 754 de Roma, y si el 
ajo 44 marcado sobre sus medallas lo era de su tetrarquía, deberia 
cumplirse el '798, es decir, cuatro aios despues de la muerte de Caligu. 
la, pero cayendo bajo el imperio de este, no podia ser el de la tetrar- 
quia de aquel, sino mas bien el de la era de Palestina contada des- 
de el juramento prestado por los Judios con respecto al emperador 
bajo el reinado de Heródes, rey de Judea, entre el 17 de marzo de 
747 y el 2 de septiembre de 748, de suerte que el cuarenta yY tres cae- 

- Tà en 790, es decir, en el aio primero del imperio de Calígula, y el 
euarenta y Cuatro en el aiio segundo de este emperador. 

Por último, los que pretenden que la muerte de Heródes fué VII. 
el ano cuarto anterior é la era vulgar, insisten todavia sobre el teg- , Cuarta dié. 
timonio de Josefo tocante é la duracion del reinado del tetrarca 4a de aa 
Fiipo. Segun €l (4), dicen, Filipo el tetrarca reinó treinta y sie- racion del 
te anos, y murió en el vigésimo del imperio de Tiberio, es de- reinado de 


(1) Jos. Ant. l. xvi. c. 3.—(2) Pag. 436.—(3) Hard. Chron. Sacra, ad enn. U. C. 
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cir, el ano 787 de Roma, 834 de la era vulgar: luego su reinado 
comenzó el ano 750 de Roma, cuarto anterior à dicha era. M. 
Plumyoen nada habla de esta objecion, pero mucho tiempo àntes 
Langio (1), que era de su misma opinion tocante al ano del nacimiento 
de Jesucristo, la respondió, y esta misma respuesta puede sernos fa- 
vorable. El nota con Scalígero, que en este punto hubo un error 
del copiante en el historiador Josefo: observa que en lugar del ano 
vigésiimo de Tiberio, leyó Rufino vigésimosegundo, y sostiene que se- 
gun el testimonio del mismo Josefo, así es como se debe leer. Pero 
este ano cuia en el trigésimosexto de la era vulgar, que debia ser 
trigésimoquinto de la tetrarquia de Filipo, y así como en su lugar al- 
gun copiante puso dm, pudo tambien suceder que en lugar del 
trigésimoquinto de Filipo pusiera algun copiante trigesimoséptimo, Y 
si en esto. no hubo error por. parte del copiante, es menester decir 
que hubo algun deseuido por parte del historiador, porque en fim 
no es el testiimonio de: Josció por el que se debe juzgar del de 
lis divinas Escrituras, sino al contrario. És así que segun estas, el 


 nacimiento de Jesucristo debió ser el ano anterior al primero de la 


era vulgar, luego la muerte de Heródes no pudo acaecer sino en 
el primero, luego el reinado, sea de Arqueluo, rey de Judea, sea 
de Heródes, tetrarca de Galileà, ó sea de Filipo, tetrarca de Ítu- 
rea, debió comenzar en el primero de dicha era. 

. o Inútilmente pues M. Plumyoen y los que como él adelantan la 
época del nacimiento de Jesucristo y de la muerte de Heródes, 
pretenden autorizarse con el testimonio de Josefo. En vano quieren 
confirmar con el voto de los antiguos las diversas opiniones que 
ellos pretenden establecer fundados en dicho historiador, 


AnTicuno 1. Respuesta al argumento que se deduce del testimonio de los antiguos 
sobre los aios del nacimiento yY muerte de Jesucristo, 


Habiendo queridao probar M. Plumyoen con el testimonio del 
historiador Josefo, que el nacimiento de Jesucristo debió ser al fin 
del ano tercero anterior à la era vulgar, anade que esta opinion de- 
be tambien parecer preferible, porque en la antiguedad encuentra mas 
sufragios que las otras (2). Pero desde luego si fuera menester en 
las cuestiones de hecho, como la presente, determinarse por el ma- 
yor número de votos de la antigúedad, seria necesario reconocer 
que la muerte de Jesucristo deberia acaecer el ano vigésimonono 
de la era vulgar, porque reune esta mayoría. Sin embargo el mis- 
mo M. Plumyoen abandona esta, y reconoce no estar establecida 
sino sobre un fundamento absolutamente vano. Debe por tanto con- 
cedernos, que en làs cuestiones de hecho, como la presente, no es 
una pruebu decisiva el voto de los antiguos. 

Por otra parte, jú qué se reducen los sufragios que M. Plum- 
Voen alegu en su favor (3). 8 Clemente Alejandrino y Eusebio 
de Cesarea ponen el nacimiento de Jesucristo en el ano vigésimo- 
octuvo despues de hab:r sido subyugado el Esgipto por Augusto, 
es decir, eu el ano cuarenta y dos del reinado de este principe 


(1) Lang us, de annis Christi, l. um. c. 18. p. 149.—(2) Pag. 431.—(3) Pag. 431. 
es segqe 
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despues de la muerte de Julio César. Tertuliano, S. Ireneo, S. Ge. 
rónimo y Casiodoro en el aio cuarenta y uno de su imperio, des- 
pues de su primer consulada. Eusebio de Cesarea y S. Juan Cri- 
sóstomo, en el ao cuarenta y dos. Por último, Casiodoro lo pone 
bajo el consulado de Léntulo y de Messala, en el ano cuarenta. Mas 
Como estos aios caen en el 751 de Roma, tercero anterior à la era 
vulgar, concluye M. Plumyoen que en el mismo debió acontecer el 
nacimiento de Jesucristo. 

iPero sobre qué fundan esta opinion S. Clemente Alejandri- 
no y los demas: Ellos mismos nos lo declaran. Creian que el aio 
décimoquinto de Tiberio notado por S. l.úcas, era la época, no so. 
lamente de la mision de S. Juan Bautista, sino tambien del bau- 
tismo de Jesucristo. Notaban que S. Lúcas hacia é Jesucristo de 
casi treinta afios de edad al tiempo de su bautismo, y conclu- 
en que habia vivido quince anos bajo de Tiberio, y quince 
ajo de Augusto. S. Clemente Alejandrino lo expresa con toda 
claridad, cuando hablando de la edad de Jesucristo al tiempo de 
su muerte, que el santo pone en el mismo ano décimoquinto de 
Tiberio, dice: Quince ahios bajo de Tiberio y quince bajo de Au. 


gusto, hacen los treinta aios que corrieron hasta su pasion (1). 


Tertuliano supone tambien (2) que Augusto habia vivido quince 
anos despues del nacimiento de Jeiuctisió, S. Juan Crisóstomo su- 
pone igualmente (8) que Jesucristo vivió quince aios bajo el rei- 
nado de este príincipe. Pero estos autores daban à Augusto cin- 
cuenta y seis alios de reinado despues de su primer consulado, ó 
cincuenta y siete despues de la muerte de Julio César, y veinte 
y Oocho despues de subyugado el Egipto. No consideraban que el 
ano décimoquinto del imperio de Tiberio podia ser la época de la 
mision de S. Juan Bautista, sin que io fuera del bautismo de Je- 
sucristo, pues este debia ser el aio décimosextu de dicho imperio, 
que de esta manera el afo treinta de la edad de Jesucristo coin- 
cidia con el décimosexto del imperio de Tiberio, que la inuerte de 
Augusto debia caer en él aio décimocuarto despues del nacimiento 
de este divino Redentor, que así Jesucristo vivió solos trece aios 
completos bajo de Augusto, y que por tanto su nacimiento debió ser 
el ufio 7583 de Roma, 483 del imperio de Augusto despues de su 
primer consulado, cuarenta y cuatro despues de la muerte de Julio 
César, treinta despues de subyugado el Egipto, es decir, bajo el con- 
sulado de Cornelio Léntulo y de Calpurnio Pison, al fin del ano 
anterior al primero de. la era vulgar. 

La época de la muerte de Jesucristo es sobre la que M. Plum- 
Yoen quiere autorizarse todavia con el testimomio de los antiguos. 
La opinion, dice (4), de los que ponen la muerte de Jesucristo el 
aiio treinta y uno de la era vulgar, nos parece mas probable, prin- 
cipalmente por reunir mas sufragios de los antigues. Pero si es- 
ta cuenta mas votos en la antigiedad que la que fija la muerte de 
Jesucristo en el afio treinta y tres de la era vulgar, debe recono- 
cerse igualmente que tiene ménos que la que la pone el ano vein- 


(1) Clem Alez. Strom. L. 1. -(2) Trtul. adv. Jud. ec. vin.--(3) Chrya. Homil. in 
tlud, Eziit edictum. Tem. vi. p. 509. Edit. gr. lat. Frent. Duc.myd) Pag. 415. . 
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te y nueve, y que era la tradicion mas comun en el tiempo mis. 
mo de S. Próspero: Usitatior traditio (1). Mas muestro crítico res 
futa sólidamente esta última opinion, reconociendo y mostrando ser 
absolutamente vano el fundamento en que estriba: Inani prorsus fun- 
damento (2). Debe pues confesar, que la pluralidad de los sufra- 
gios de la antiguedad no es una prueba decisiva sobre el hecho de 
que se trata, pues el valor del sufragio depende de la solidez de 
su fincamento: y gi este es vamo, el sufragio preeisamente lo se- 
rà. jEn qué pues se fundan aquellos antiguos que fijaron la muer- 
te de Jesucristo al afo treinta y uno de la era vulgarl Ya hemos : 
hecho ver que juzgaban de sus aios por la época de su bautismo, 
y que tomaban por esta la de la mision de S. Juan Bautista. He- 
mos manifestado, que en efecto por la del bautismo de Jesucristo 
juzgaban de la de su nacimiento y de la de su muerte. 

A la verdad, unos no computaban sino cerca de un afio en. 
tre el bautismo y la muerte de Jesucristo, y creian fundada su 
opinion sobre estas palabras de Ísaias que se refieren en el Evan- 
Bel El Senior me envió ú publicar el aio de sus gracias (8). 

. Clemente Alejandrino lo dice expresamente: En cuanto ú ser 
conveniente que Jesucrisio predicara solamente por un aio, lo ha- 
dlamos así escrito: El Seior me ha enviado ú publicar el ano de 
8sus gracias.. Esto es lo que dicen así el profeta como el Evange- 
lista (4). Por tanto conlanciètó juntamente las épocas de la mis 
sion de S. Juan Bautista, con las del bautismo y muerte de Jesu- 
erisio, creian que habia muerto el ano décimoquinto del imperio de 
Tiberio. Tertuliano dice: El ano décimoquinto del imperio de Ti- 
berio sufrió Jesucristo la muerte, teniendo entónces treinta arios (5). 
Y como ese afio terminaba en el consulado de los dos Geminos, 
concluign que esta era la época de la muerte de Jesucristo. Lac- 
tancio dice: El ano décimoquinto del imperio de Tiberio, es decir, 
Bajo el consulado de los dos Geminos....los Judios crucificaron ú 
Jesucristo (6). Ninguna cosa es mas comun en las obras de los an- 
tiguos que el verse puesta la muerte de Jesucristo bajo este con- 
sulado, duobus Geminis consulibus, esto era lo que S. Próspero lla- 


maba tradicion la mas comun. Pero dicho consulado fue el aio vein- 


te y.nueve de la era vulgar, y las cuatro pascuas que distingue S. 
Juan bastan para echar por tierra esta opinion, y manifestar que 
no se excede M. Plumyocn cuando: asegura que estriba en un fun- 
damento enteramente vano: Jnani prorsus fundamento. 

Otros no contabun entre el bautismo y la muerte de Jesucris- 
40 sino tres Pascuas en dos aios, este era el parecer de Apolina- 
yio de Laodicea: Jesucristo habiendo celebrado tres Pascuas, llenó 
el intervalo de des aiios (1). Y como ponian el primero en- el ano 
décimoquinto del imperio. de Tiberio, concluian que la segunda de- 
bia ser el aio décimooctavo del mismo imperio, trigésimosegundo 
de la era vulgar. Esto es precisamente lo que dice Eusebio de Ce- 
sarea: Jesucristo nuestro Senor sufrió la muerte el ano décimooctavo 


- del imperio de Tiberio....Y la prueba se toma del testimonio de S. 


(1) Prosp. in chrou. majore.—(2) Pag. 463.—(3) lsai. ix. 2. Luc. iv. 19.—(4) 
Clem. Alez. Strom. l. 14.—(5) Tertul. adv. Jud. c. 8.—(6) Lact. Int. L. iv, €. LOT) 
Apoll, de Laod. apud. Huer. in Dan. ix. tom. au, col. 1114. nov. edit, 
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Juan cuyo Evangelio muestra que la predicacion de Jesucristo due 


ró tres aòos despues del ano quince del imperio de Tiberio (1). 
Mas estas dos-Ultimas opiniones convienen con la primera en 
suponer, que el bautismo de Jesucristo y la mision de S. Juan Bau- 
tista tenian por época comun el aho décimoquinto del imperio de 
Tiberio. Pero por el testimonio de las divinas Escrituras queda pro- 
bado, que el bautismo de Jesucristo no pudo ser sino el ano trein- 
ta de la era vulgar, décimosexto del imperio de Tiberio. En vano 
po se nos alega la autoridad de los antiguos en lo respectivo é 
a época del nacimiento ó muerte de Jesucristo, supuesto que cuan- 

to dijeron estriba en un fundamento falso: Inani fundamento. 
na cuanto é los que lian puesto la muerte de Jesucristo en 


. Ol alo décimoseptimo del imperio de Tiberio, trigésimo primo de 


la era vulgar, decimos que el fundamento de su opinion es doble- 
mente vano. Lo primero, porque suponen que el bautismo de Je- 
sucristo fué el ano décimoquinto de Tiberio, cuando por el testi- 
monio de la Escritura fue el décimosexto. Lo segundo, porque so- 
lo ponen tres Pascuas entre su bautismo y su muerte, cuando se- 
En S. Juan consta que hubo cuatro. El sufragio es tanto mas dé- 
il, cuanto es mas vano su fundamento: Jnani prorsus fundamento. 

Esta prueba es la que vamos à completar. respondiendo é las 
objeciones que se hacen contra los argumentos que deducimos de 
los testimonios de Daniel, de 8. Juan y de 8. Lúcas. 


AsTicuLo i. Respuesta é las objeciones que se oponem al argumento que dedu. 
cimos del testimonio de Daniel. 


M. Plumyoen, despues de haber expuesto sus pruebas relati- 
vas é la época de la muerte de Jesucristo, emprende (2) respon- 
der é los argumentos que pueden proponerse para combatir su opi- 
pion, Y en esto mismo nos es enteramente favorable, porque no- 


— otros tenemos contra él tres pruebas, con que fijamos la muerte 


de Jesucristo en el aio treinta y tres de la era vulgar. De estos 
solamente combate dos, que son el testimonio de Flegon y el cél- 
culo astronómico que toman su fuerza de la: profecía de Daniel que 
no refuta. jNos remitirà é su Disertacion sobre las setenta semanas de 
Daniel, en ha que queriendo eludir la prueba que fundamos en esta pro- 
fecia, pretende que la semana en cuyo medio debian quedar abolidos 
los sacrificios, era supernumeraria é las setenta semanas, y era relati- 
va, no é la muerte de Jesucristo, sino ú la ruina del templo' No- 
sotros tambien lo enviarémos 4 la Disertacion que formamos sobre 
el mismo asunto, en la que estableciendo la prueba que sacamos de 
Daniel, hemos hecho notar que segun esta profecía, debian ser abo- 
lidos los sacrificios antiguos, no en el medio de una semana, sino 
en la mitad pa LA semana: la que designada con esta expresion no 
puede ser otra que aquella misma de que acaba de hablar la pro- 
fecía, es decir, la última de las setenta, que era en la que debian que- 
dar abolidos los sacrificios antiguos por la muerte de Jesucristo, la 
que por tanto debia acaecer en el medio de la última debiendo co. 
menzar esta en el mes de Tisri, es decir, en septiembre ú octubre 


(1) Euseb. in CÀron—— 8) Pog. 488. 
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del uno 29, así el medio de esta semana caia justamente en el mes 
de Nisan, esto es, en la Pascua: del ano 83, Y por tanto la muerte 
de Jesucristo debia ser en esta misma Pascua. 

Aiadamos, que si la muerte de Jesucristo únicamente hubie- 
ra debido caer en esta semana, mas no precisam::nte en la mitad, 
el profeta no habria dicho tan expresamente la mitad de la sema- 
na. En efecto ya tenia dicho que Cristo confirmaria el pacto que 
habia hecho con muchos en una semana: Confirmabit pactum mul- 
tis hebdomada una. Pero esta semana es la setenta, y en la que 
Cristo por su muerte misma confirmó eu alianza. El profeta po- 
dia haber agregado desde luego: Y en esta semana seràn abolidos 
los sacrificios, pues entónces por su muerte debia abolirlos. Pero 
no se explicó así,'sino que usó de esta precisa expresion: Y EN LA 
MITAD DE LA BEMANA Serún abolidos los sacrificios. Precisamente pues 
la mitad de esa semana es cuando deben terminar los sacrificios por 
la muerte de Jesucristo, que debió ser el ano 33. 

Afadamos tambien, que segun la profecia de Daniel, debian pa- 
sar sesenta y nueve semanas desde la órden que se dió pura ree- 
dificar ú Jerusalen hasta la manifestacion del Mesías. Es asi que 
ya hemos mostrado que estas terminaron en el mes de Tisri, es de- 
cir, en septiembre ú octubre del ano 29: luego el Mesías no de- 
biu aparecer sino pasado este término. Pero seguun 8. Juan, Jesu- 
cristo despues de haberse manifestado, celebró cuatro Pascuas, y es- 
tas no pueden ser otras que las de los aios 80, 31, 82 y 88. 

Digamos mas, que estas tres pruebas se auxilian y sostienen 
mutuamente, y que su concordancia basta para responder éú todas 
las objeciones relativas ú la época de la muerte de Jesucristo. 

asemos 4 las que tocan ú la época de 8u bautismo determi- 
nada por las cuatro Pascuas que refiere S. Juan. 


ARTicULo 1v. Respuesta é las objeciones que se hacen al argumento que secanioé 
del testimonio de S. Juan. 


M. Piumyoen reconoce en el texto de S. Juan tres Pascuas 
marcadas con toda distincion: pero supone como un punto constante, 
que solas estas notó el Evangelista. Es verdad, dice él (1), que algu. 
nos quieren que el Dits FESTUS JUDAEURUM, de que habla S. Juan en 
el V 1. del capítulo v. sea tambien una Pascua, de suerte, que Je- 
sucristo haya celebrada cuatro. Pero, continúa, si S. Juan tuvo cui- 
dado de seiialar tan expresamente las otras tres, jpor qué no indi- 
caria esta MAS QUE DE UNA MANERA GENERAL: Sobre este reparo 
se le podrà preguntar, si es muy cierto que S. Juan marcó esa 
Pascua de una manera general. Es verdad que en el griego de la 
edicion romana se lée simplemente . ... .UNA riesT. de los Judíus, pero 
hay buenos manuscritos griegos (2), en los que se lée:....LA FES'I- 
vinaD de lot Judios, esta festividad pues designada de esta manera no 
podia ser otra que la de Pascua. Y efectivamente S. Ireneo la com- 

utaba por tal, es decir, por la segunda despues del bautismo de 
Somacrieó: He aqui sus expresiones (8): En seguida Jesucristo su- 


(1) Pag. 4716. —(2 Sez Codd. Regii a Thoynardo visi, p. 146. et alii.—(3) Jren. ado. 
Rheres. Ll. m1. c. 39. a. 3. 
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dió tambien una ssaunma vez ú Jerusalen fARA LA FESTIVIDAD DE 
PASCUA, CUANDO CURÓ AL PARALÍTICO DE TREINTA Y OCHO ANOS que 
estaba cerca de la piscina. És así que esta es precisamente la que 
refiere S. Juan en el V 1. del capítulo v., luego no podia contag- 
la por tal sino porque leíia en el texto de S. Juan...anLa FIESTA de 
los Judios. En vano M. Plumyoen nos objeta (1) que S. Íreneo 
confundió esta festividad de los Judíos con la Pascua de que se ha- 
ce mencion en el capítulo VI. Y 4, pues la contó por una Pascua: y es- 
tà precisado à convenir (2), que lo único que se puede concluir 
es, que S. Íreneo no leyó en su ejemplar el V. 4. del capítulo vi. 
ó que no puso atencion en él. Luego infiere mal cuando dice (8) 
que xo hay cosa que mos obligue ú entender por este vius Fe- 
srus, la festividad de Pascua, pues esto puede entenderse, dice, 
de la de Pentecostes ó de la de los Tabernúculos. Lo que nos 
obliga à entender por el dies festus la fiesta de Pascua es jun- 
tamente la misma Es del texto, y su secuela. La primera, por- 
que en tiempo de S. Íreneo se leia en el texto....ua FESTIVIDAD 
de los Judíos, y porque nosotros tenemos tambien manuscritos en 


los que se lée asi. Mas la secuela misma del texto prueba ser es- 


ta la verdadera leccion, y ser este dies festus verdaderamente la fes- 
tividad de Pascua. Es cierto que los Judios solo tenian obligacion 
de ir éú Jerusalen en las tres festividades de Pascua, de Pentecos- 
tes y de "los Tabernàculos, pero segun S. Juan, este dies festus es 
una festividad que se celebraba despues que Jesucristo advirtió ú sus 
discipulos que faltaban todavia cuatro meses la siega (4). És 
así que esta comenzaba en la Pascua, porque el dia siguiente era en 
el que se ofrecia èn el templo el primer manojo de la cosecha, 
hego Jesucristo hizo esta advertència cuatro meses úntes de Pas. 
cua, Ya habian eorrido dos meses despues de la fiesta de los Ta. 
bernéculos, y de las tres festividades solemnes en las que los Ju- 
dios debian ir ú Jerusalen, la primera que debia venir era la fiesta 
de Pascua. De ella pues habla S. Juan en este lugar cuando di- 
ce: Post haec erat dies festus Judaeorum. La verdadera leccion es 


por tantO....LA FESTIVIDAB de los Judios. Esta Besta era la Pas. 


cua. Hubo por tanto cuatro Pasctas entre el bautismo y muerte dé 
Jesucristo. luego el bautismo es posterior é la Pascua del aiio vie 
gésimonono de la era vulgar, y anterior. ú la del amo trigésimo, ó 
mas bien el bautismo de Jesucristo debió ser en principjos del aiió 
trigésimo, que es lo que vamos éú confirmar respondiendo 4 las ob- 
Jecsones que se hacen contra la prueba tomada del testimonio de 
B. Lúcas. / 
Àx V. 4 las objeciones que se o ala. te que hemos sava. 
rap gp 
Nosotros defendemos que Jesucristo comenzabà el ano treinta de 
su edad cuando fué bautizado, y que este es el sentido de las 
expresiones de S. Lucas: El ipse Jesus erat quasi annorum tri- 
ginta incipiens (5). Pero Mr. Plumyoen, para quitarnos esta prueba, 
pretende probar (6), que el participio INCIPIENS, No debe referirse ú 
(1) Peg. 464 Pag. 465.138) Pog. 416.(4) Joan. iv. 35.—I5) Luc. 14. 23. 
dr es —l2) Pag j j 
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los aios de Jesucristo, que ya estan modificados por el adverbio quasi, 
eino ú su bautismo, por el que comenzó las funciones de Mesías, 6 
mas bien, é estas, ú cuyo ejercicio dió principio por aquel. Mas la in- 
terpretacion misma que da al texto, prueba la necesidad del participio, 
porque supone, fundado por el testimonio de solo S. Epifanio, que Jesu- 
cristo fué bautizado el 6 de los idus de noviembre, (que es el 8 del mis- 
mo), y que tenia entónces veinte Y nueve anos y diez meses, en una pa- 
labra, que Jesucristo aun no tenia treinta aios lidos, sino que se 
acercaba ú ellos. Esto es lo que se crée encontrar en las palabras . Erat 
quasi annorum triginia: El puntualmente para prevenir esta inter- 
pretacion agregó el evangelista el incipiens, sin el cual la expresion 
quedaba indecisa, pues no se determinaba si Jesucristo estaba próxi- 
mo é su afio trigésimo, ó habia ya entrado en él: si lo comenzaba, ó casi 
lo cumplia, y esta incertidumbre quita 8 Lúcas con el participio, resul- 
tando el sentido preciso que Jesus comenzaba ú entrar en dicho aiio:. 
El ipse Jesus erat quasi annorum triginta iNCIPIENS. 

Pero. Mr. Plumyoen supone que la palabra incipiens se reficre 
al ministerio. público de Jesucristo. Comenzaba, dice, ú ejercer las 
funciones de Mesias, y pretende justificar esta interpretacion por 
otras frases del sagrado texto, que. son en su concepto, emtéra- 
mente semejantes. Pero precisamente por esta semejanza le pro- 
barémos que la palabra incipiens de S. Lúcas se refiere é los 
afios de Jesucristo de i habla este evangelista, Y no al ministerio 
público de que no habla. En efecto, jcuéles son estas frases entera- 
mente semejantes' Mr. Plumyoen nos presenta dos. Una es del cap, 
primero de los Hechos apostólicos V 21. y 22: In omni tempore quo 
intravit el exivit inter nes Dominus Jesus, iNciPIENS À baplismate 
doannis. Pero en esta frase, la palabra incipiens se refiere é lo 
que precede: incipiens, scilicet, intrare et ezire inter nos. La otra 
es del mismo libro, capítulo x. V 87: Vos scitis quod factum 
est verbum per universam dludaeam, INCiPIENS À Galilea post ba- 
ptismum quod praedicavit Joannes. Pero aqui la palabra in- 
cipiens, tambien hace relacion é lo que precede, incipiens, ecilicet, 
fieri per universam Judaeam. De la misma manera pues, cuando diee 
S. Lucas en su Evangelio: Et ipse Jesus erat quasi annorum triginta 
iNCiPlENS, la palabra incipiens se refiere úlo antecedente, incipiens, 
scilicet, esse quasi annorum triginta. Y justamente así lo explica 
S. Ireneo: ,jJesucristo vino al bautismo de Juan, dice este padre (1), 
,no habiendo cumplido todavia treinta a808, PERO COMENZABA A EN. 
sTRAR EN ELLOs, POrQUe asi es, afade, como se expresa S. Lúcas que 
udesignó su edad: Jesus comenzaba ú tener cerca detreinta ajios cuan. 
sdo llegó ú bautizarse." 

En vano pretendé prevalerse M. Plumyoen de este testimonio 
de S. Ireneo, pues insiste únicamente en estas palabras: No Habien. 
do cumplido todavíia treinta ajios: i yO insisto sobre estas: Pes 
ro comenzando ú entrar en ellos. ll sentido de la primera fra- 
se ofrecia una indeterminacion, de la que quiere asirse nuestro aue 


(1) ren. adv. eres. l. um. c. 89. Ad baptismum venit (Jesve) nondum qui triginta 
aunos aupplererat, sed qui inciperet esse tanquam triginta annorum, lla enim qui ejug 
ennos significavit Lucas, posuit: Jesus autem grat quasi: incipions triginta anmnorum, 
cum veniret ad baplismuem,. De 
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tor, mas el mismo S. Ireneo destruyó esta por la segunda. Jesus 
aun no tenia treinta aios cumplidos, pero comenzaba é entrar en 
ellos, entraba: en su ano trigésimo, y así tenia treinta anos comene 
sados: El ipse Jesus erat quasi annorum triginta iNCIPIENS. 

Inútilmente tambien nos alega el testimonio de 8. Epifanio, quien 
arece, dice (1), haber tratado esta materia con mayor cuidado que 
demas. Sin examinar aquí qué valor tenga la autoridad de este san- 
to sobre lo que toca à los amos de Jesucristo, notarémos únicamen- 
te que no lo sigue en todo M. Plumyoen. Dice S. Epiíanio (2) que 
Jesucristo se bautizó el 6 de los Idus de noviembre, es decir, el 8, 
bajo el consulado de Julio Silano y de Silio Nerva, esto es, el ano 
28 de la era vulgar, y anade que Jesucristo tenia entónces cerca de 
veinte y nueve anos y .. diez meses, por cuanto él pone el nacimiento 
de Jesucristo el 8 de los Idus de enero, esto es, el 6, bajo el con- 
sulado de Augusto por la vez decimatercia, y de Silvano, que es 
decir, en el ano segundo anterior à la era vulgar. Nuestro crítico 
reconoce que S. ErirANIO DEBE CORREGIRSE EN aber puesto el na- 
cimiento de Jesucristo en el 6 de enero cuando se ha fijado al 25 
de diciembre por una tradicion constante de la iglesia romana, y por 
consiguiente de la de Occidente, y que ha prevalecido en la de Orien- 
te desde el tiempo de S. Juan Crisóstomo (83), y que esta tradicion 
es preferible ú una tradicion particular de los Fgipcios que es la 
a siguió S. Epifanio. Así es que abandona el testimonio de S. 
pifanio relativo é la época del nacimiento de Jesucristo, y sola- 
mente lo adopta en la de su bautismo. Sobre lo cual anade: En 
cuanto ú lo que dice S. Epifanio de haberse bautizado Jesucristo 
el 8 de noviembre, AUNQUE 8E SUPONE COMUNMENTE QUE FUE EL 6 DE 
ENERO, no hay prueba alguna bastante convincente contra este tes- 
limonio, por cuanto esta misma tradicion que se alega del 6 de ene- 
To, no parece estar apoyada sobre una persuasion bastante firme. 
:Y el testimonio de S. Epifanio està apoyado sobre una persuasion 
mas firmel /Y M. Plumyoen podrà presentar una prueba bastante 
sólida para combatir la comun opinion fundada sobre una antigua tra- 
dicion" Por lo demas, no pretendemos sostener que Jesucristo ha- 
ya sido bautizado precisamente el 6 de enero, únicamente insistimos, 
en que esto no pudo ser el 8 de noviembre por cuanto en este dia 
Jesucristo se acercaba al fin. de uno de los afíos de su edad, yY S. 
Lucas expresamente dice, que entraba Jesucristo, cuando se bautizó, 
en uno de los anos de su vida. Concluirémos que S. Epifanio necesi- 
ta corregirse sobre las datas del bautismo yY nacimiento de Jesucristo: 
y tambien dirémos, que ni el testimonio de S. Epifanio ni el de S. 
Ireneo pueden debilitar la prueba que hemos tomado de S. Lucas, 
pues úntes por el contrario, la prueba queda confirmada con el tes- 
timonio de S. Ireneo. Jesus casi comenzaba sus treinta anos cuando 
fué bautizado: entraba entónces en el ano trigésimo de su edad: Et 
ipse Jesus erat quasi annorum triginta iNCIPIENS. 
El testimonio, pues, de S. Juan prueba que el bautismo de Je- 
sucristo debió ser posterior é la Pascua del ano vigésimonono de 


(I) Pag. 460.—(9) Epiph. heres. 51.—(3) ,Chrya. Àom. xxx. tom. Y. de disera 
Edit. Front. Duc 17 Elaee , 


o 


' Cenclusion 
de esta Di la 


gertacion, 


116 DISERTACION 
la era vg y anterior é la del afo trigésimo: luego debió ser el 20 
de diciembre del aiio vigésimo nono, dia en que Jesucristo entraba 
en el ano que debia ser el trigésimo de su edad. Luego el trigési- 
mo de la era vulgar lo era tambien de la edad de Jesucristo, lve- 
go su macimiento debió ser el 25 de diciembre del aio anterior al 
primero de la era vulgar. 

Por tanto, por el testimonio de la Escritura queda probado que 
muerte de Jesucristo debió acaecer en la Pascua del ano trein- 
ta y tres de la era vulgar, que su bautismo debió suceder en prin- 
cipiog del ano treinta, yY su nacimiento en fines del ano que pre- 
cede al primero de dicha era. Dejamos al lector. la satisfaccion 
de que él mismo saque de estos principios las consecuencias que 
puedan servir para aclarar los textos, cuyo sentido depende de la 
determinacion. de esas tres épocas, y de que reconozca tambien por 
su propia experiencia, que el sistems que acabamos de establecer . 
tiene la ventaja, no solamente de estar fundado sobre la autoridad 
de las divinas Escrituras, sino de proveernos tambien de un comen. 
tario el mas natural sobre todos los textos evangélicos ó proféticos 
Cuyo sentido ó inteligencia pende de la determinacion de los aios 
de Jesucristo. 

o No igmoro que despues de haber dado esta Disertacion, el sa- 
bio autor del Arte de verificar las datas, ha preténdido tambien ma- . 
nifestar que esté errada nuestra era cristiana vulgar, y que Jesu- 
eristo nació cuatro Ó cinco aúos àntes de ella. Mas yo suplico à mis 
lectores observen, que la prueba principal que él presenta es que 
la muerte de Heródes acaeció ciertamente, segun dice, hàcia la Pas- 
cua del ao cuarenta y dos juliano, es decir, el ano 758 de Roma, 
cuarto úntes de la era vulgar. jPero cómo se fija é esa época la 
muerte de Heródest Por el testimonio del historiador Josefo conven- 


cido de falso, ó por el de las medallas, susceptibles de interpreta- 


ciones diversas. Yo creo haber demostrado bastante la debilidad de 
estos dos argumentos, l 

Tampoco ignoro que el autor del Compendio cronológico de 
la historia eclestústica, impreso en Paris en 1768 en tres volúme- 
nes en 8.", ha querido sostener que Jesucristo nació cuatro aios àn- 
tes de la era vulgar. Pero suplico ú mis lectores observen, que to- 
das estas pruebas se fundan sobre el testimonio del Listoriador Jo- 
sefo que, segun él, es incontestable, y yo creo haber manifestado 
bastante -el valor que este debe tener sobre el punto presente. En 
una palabra, bien sé que la preocupacion contra h era cristiana vul- 

es muy comun Y muy acreditada, pero confio que todo lector 
imparcial que no esté preocupado, conoceré la fuerza de las prue- 
bas que he presentado. 
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DISERTACION 


LA GENEALOGIA DE JESUCRISTO. 





M. tiempo ha que los enemigos de nuestra religion forman 
Contra nosotros dificultades sobre la genealogia de nuestro Salvador. 
Si Jesas, dicen, no es hijo de José como ensenais, jpor qué vues- 
tros evangelistas nos presentan la, serie de los ascendientes de Josél 
y silo es, jpor qué lo llamais Hijo de Dios, y decis haber nacido 
de una madre vírgen: Se pide la genealogia de Jesus, y nos dais 
la de José que no es su padre. Así es .como raciocinan Porfirio, 
los maniqueos (1), el emperdtior Juliano (2) y Celso (3), y así es 
tambien como discurren el dia de hoy los Yadios contra nosotros. 
Igualmente nos objetan. las diferencias que se hallan entre las dos 
pt ges referidas, la una por S. Mateo y la ótra por S. Lúcas. 

. Mateo, José es hijo de Jacob descendiente de Salomon, 


hijo de David, y segàn S. Lúcas, este mismo José aparece como" 


hijo de Heli, descendiente de Natan, otro hijo de David: jcómo po- 
dràn conciliarse estas dos genealogíasi 

Para responder é esas dificultades y objeciones, los padres é in- 
térpretes han seguido diversos métodos que propondrémos en este lu- 
gar con las razomes que en pro y en contra hubiere. Pero éntes de entrar 
en este exàmen, conviene presentar las dos genealogías de que se trata 
con algunas notas, para que el lector de una sola ojeada vea las per- 
sonas que las componen, y comparé mas fàcilmente una con otra am- 
bas genealogías. Comenzarémos una y otra por David. 


.- 


GENEALOGIA DE NUESTRQ SENOR J ESUCRISTO, 


Seguan S, Mateo (4). Segun S. Lucas (5). 
DAVID. 

————————————————— 
S4LOMON. NATAN (6). 

. ROBOAM. MATATA. 

MENNA. 

ASA. ELIARIM 
JOSAFAT. O JONA. 
JORAM. JOSE. 


(I) Vide Puust. Manich. apud Aug. lib. xxm. epotre Faust. c. 1. 2. 3. et lib.' v. 
6. 1 —2) Jul. epud Cyrill. Alex. lib. viu contra eund. Julian.—(3) Vide Origen. con. 
dra Cols. L mn. —(4) Mattà. 1. D. et seqg (5) Luc. im. 23. et segg.—(6) Natan era hi. 
jo da David, asi como Nalomon. Natan era mayor que Salomon. Pero Salomon rei. 
Bó. por érden del Seior. 2. Reg. v. 14. xu. 24. et 3. Reg. 4. 13 
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OCOSIAS. JUDA. 
JOAS: SIMEON. 
AMAZIAS (1). LEVI. 
OZIAS. ET: 

: ORIM. 
Arran ELIEZER. 
ACAZ. TESU 
EZEQUIAS. HER. 
MAN ASSES. ELMADAN. 
— AMON. COSAN. 
JOSIAS. ADDI 
JOAQUIN (2). MELQUI. : 
jECONIAS. Ò— —NERL 

SALATIEL. 
FADAIA (3). 
ZOROBABEL. 
ABIUD (1). RESA. 
JOHANNA. 
ELIACIM. JUDA. 
JOSE. 
AZOR. SEMEI. 
MATATIAS, 
SADOC. MAHAT. 
NAGGE. 
AQUIM. HESLI. 
NAHUM. 
ELIUD. AMOS. 
MATATIAS. 
ELEAZAR. JOSE. 
JANNE. 
MATAN. MELQUI. 

l LEVI (5). 

JACOB. MATAT. 
HELI. 


JOSE (6), esposo de MARIA, 
De la cual nació JESUS. 


Por la comparacion de estas dos genealogías se ve que los do 
brazos de la familia de David por Salomon y por Natan, se reus 
nen primeramente en Salatiel (y en Zorobabel su nieto) (7), y dese 


(1) Todos convienen en que S. Mateo omitió estos tres reyes.—(2) Tambien este 
rey fué emitido por S. Mateo. —(3) Vénse lo que se dice de Fadaía en la púgine st. 
guiente —/4) Verisímilmente se han omitido tambien algunas generaciones desde Zou 
Fobabel hasta Jacob, padre de San Jose. Así parece comparando la lista de S. Mne 
eo con la de S. Lúcas.—(5) Africano, Eusebio, y S. Ireneo no hsn leido estes dos 
palabras Levi y Matat —(6) Sobre 8. José, hijo de Jacob, segun S. Miteo, y de Heit 
segun S. Lúeas, véase la continuacion de esta Disertacion. ./7: Segun el autor de "os 
Paralipómenos, Zorobabel fué hijo de Fadaía, y nieto de Salatisi. l. Par. cs. 17.49. 
Puedo ser que este Fadaís en su origen estaviera en la genealogia de S. Lúcas, 81. 
puesto que 8 Agustiu, S. Gerónime y S. Gregorio cuentan en la geneaicg'a tegida 
por este esangelista setenta y siete generaciones, y si se quita é Fadsia, mo quedam 
mas que setenta y seis. Aug. Serm. 51. pov. edit, c. xxi, Lucas qui es baptisme Do. 
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pues en la persona de Jesus, hijo de Maria, de suerte que Jesus 
era la rama ó el vàstago procedente de la raiz de Jesé (1), hijo, 
de David y de Salomon, y heredero de las promesas hechas ú uno 

otro. 
ú Mas como los mismos evangelistas nos dicen que Jesus no es, 
hijo de José sino de Maria, se presentan aquí muchas dificultades. 
l.a ,Por qué S. Mateo nos da expresamente la genealogia de José, 

no la de Maria/ 2.a /jCómo se deduce que Jesucristo descienda de 

vid y de Salomon, por cuanto José sea hijo de David: 3.: jCó- 
mo puede José tener por padre dos hombres, el uno Jacob, de la 
raza de Salomon, el otro Heli de la familia de Natan' 4. Final- 
mente, jcómo puede probarse que Jesus descienda de David y de 
Salomon, aun admitiéndose el sistema que quiere que S. Lúcas for- 
me la genealogia de la Vírgen, siendo así que Maria, segun esta 
hipótesis, desciende de Natan y no de Salomont. —. .. 

A esto se responde: 1.2 que entre los Hebreos no se acostum- 
braba formar las genealogias de las mugeres: 2. que siendo Jesus 
hijo de José, ó por adopcion ó simplemente por ser hijo de su es. 
posa María, y José habiéndolo recibido y criado como hijo suyo, en- 
traba Jesus por esto en todos los derechos de la familia de José. 
8. Heli podia ser padre de José segun la ley, y Jacob segun el 
órden de la naturaleza, ó al contrario: 4." en suposicion de haber 
formado S. Lúcas la genealogia de la santa Virgen, se siguen de- 
mostrativamente dos cosas: la primera ser Jesus hijo de David, y 
la segunda, ser tambien hijo y heredero de Salomon por dos títu- 
los, por reunirse desde luego las dos ramas de Natan y de Salo. 
mon en la persona de Salatiel, y despues en el matrimonio de Jo- 
sé, heredero de la rama de Salomon con :María -heredera de la de 


Natan. José por tanto ha reunido los derechos de las' dos familias 


en la suya, y las ha transinitido à Jesus su hijo y su heredero. Es 
eonveniente explicar todo esto, y proponer con la mayor separa. 
cion las dificultades y sus respuestas. 

La costumbre de los Hebreos de tejer solamente las genealo. 
jas de los hombres, està conocida por la pràctica continua de la 
Escitara, Y por el testimonio de los rabinos y de los Padres (2), 
La famitia de la madre no constituye familia, dicen los doctores 
Judios. Aunque José no fué padre natural de Jesucristo, bastaba 
que lo reconociera por hijo suyo, que como tal lo cuidara, lo adop- 
tara y lo tratara para hacerlo entrar en les derechos y privilegios 
de su. familia, y para hacer que la genealogia del uno fuese tam-. 
bien la del otro. Agréguese que De a tambien à José 
por otro titulo, conviene à saber por María su madre (8), que era 
verdadera esposa de José, y así el hijo que ella dió é luz durante 


mal per Renerationes ascendit, septuagenarium et septimum numerum complef. Hier, 
ep. ed Damaa. tom. m. nov. edit. p. 565. Aiunt ab Adam usque ad CÀristum generatio. 
ges iuaginta septem. Lege Lucam evangelistam, el intentes ita esse. ut dicimue, 
Qreg. in Job. Liz. c. 3. Cum profecto constet, quod ab ipso mundi ezordio usque ad 
edemptoris adventum, per evangelistam non amplius quam septuaginta el seplem pro, 
ines numerentur.—(l) Íeci. xi. 1. 10. Rom. xv. 12.2) ren. L ut. c. 18. Tertull, 
eontra Judaos. Alhan. Epist. ad Epictet. Ambros. l. im. in Luc: Aug. plurib. locis. Hie, 
ronym. hic, alii passim eliem €x recentioribus.—e(3, Vide Mald. Brug. Grot. alios et 
dug. l 2. de cons, c. mu. / o . 
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su matrimonio sin concurso húmano, pertenecia 4 José como frute 
nacido en una cosa tan suya. Jesus tributó éú José la obediencia y 
respeto que un hijo debe à su padre, y aunque los evange- 
listas estaban bien persuadidos de que José no engendró à Jesus, 
no dejaban de llamario su padre, y así lo llamaba tambien la san- 
ta Virgen (1). El uso de adoptar se veia entre los Hebreos desde 
àntes de la ley. Sara dió su esclava éú Abraham, para que los hi- 
jos que de ella nacieran los mirarà como suyos por derecho de adop- 
cion (2). Jacob adoptó à Efraim y é Manasses (38). La hija de Fa- 
raon adoptó .ú Moises (4). Ester pasaba por hija de Mardoqueo su 
tió (5). El mayor de los hijos que nacian de una muger desposa- 
de con el hermano del marido mterto sin sucesion, se consideraba 
como hijo del primero que no lo familia (6). Jesus pues cuando 
fuera oomiideraió solamente como hijo adoptivo de José, tendria por 
esto bastante derecho para llamarse hijo de David, y portarse co- 
mo heredero de las promesas hechas ú esta familia. 

Pero aun hay una razon mas (uerte que la dicha, y es ser Ma- 
ría de la misma familia y de la misma casa que José. Por tanto, 
formar la genealogia del uno, era formar tambien la del otro. El 

rimer hecho està unànimemente justificado por todos los padres (7). 
Éllos. notan que la ley prescribia que las doncellas tomasen espo- 
sos de su misma tribu, é hiciesen lo posible porque fuera de su fa- 
milia, preciséndolas é esto en ciertos casos, como cuando era he- 
redera de su familia (8), ó euando habia perdido à su esposo sia 
haber tenido sucesion (9). En estos dos casos estaban obligados ú 
tomar marido de su misma familia. Es pues tradicion muy antigua 
en la Iglesia que la santa Vírgen era única hija (10), y por con- 
siguiente heredera de los bienes de su padre, y algunos ahaden que 
José, su tio, ó pariente el mas cercano, fué obligado por la ley ú 
tomaria por esposa. 

Es verdad que contra esta opinion se presentan algunas difi- . 
cultades. 1.8 No hay certidumbre alguna de que Maria fuera la he- 
redera de su familia, y la hija única de su padre. El silencio de 
los evangelistas que no la designan hermanos no es suficiente prue-. 
ba. Generalmente las lÍsraelitas podian casarse con quien quisieran " 
fuera el esposo de su tribu ó de otra. 2.3 Aun concediéntose que 
la santa Virgen era unigénita y heredera, no se seguiria que esta- 
ba obligada ú tomar esposo de su familia, bastando que fuera de 
su tribu. Para el cumplimiento pues de las profecias no basta mos- 


trar que Jesus era de la tribu de Judà, es necesario hacer ver que 
éra descendiente de David, y de la familia de Salomon. Por otra 


parte es muy incierto que en tiempo de nuestro Senor se obsers 
vara todavía la ley en estos puntos a Los biencs de las tribus 

y de las familias se habian confundido, y así ya no subsistia el mo- 
tivo de la ley. 8.3 8. Lucas dice expresamente que la senta Víre 


(1) Luc. un. 4B.—P) Genes. 2v1. 2.—o(3) Gen. xiv. 5.—(4) Exod. um. 19.—(5) Esthe 
M.. 7. 15.m(63 Deut, xxv. 8. G.m(1) Fen. l. ui. €. 18. Tertuil. contra Jud. Atg. quest. 
im Judic. g. 47. et quest. in N. T. g. 86. et lib. xxi. contra Faust. et Hieren. Àic. 
dAmbros. l. im. in Luc. Nyssen. de S. Christi nativ. Damescen. alii. —(8) Num. XXIvI. 7 
6. 1.—(9) Deut. zxv. 5. 6.—(10) Hilar. in Matih, 1. Euseb. hist. Beel. L. 1. c. T. ed ) 


Jnem. Cyrill. contra Julian, l. vi. et vin. EucRer. q. 2. in Matth. Eutiym. ET le 


ad Matih. 1. Vide Mald. ad Matii. 1. 16. Brug. Grot. ibid.e(1l) Natianr. cerm. 
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gr era prima de Isabel, la cual era descendiente de Aaron (1). 
pues muy probable. que fuera Maria del mismo linage. Cuanto 
se ha dicho de la adopcion de Jesucristo hecha por 8. José, y del 
derecho que le daba la cualidad de hijo de Maria como esposa de 
José. é su herencia y genealogia, no basta para el períecto cum- 
plimiento de las promesas. Dios nos ha prometido un Mesias des- 
cendiente de David, no por adopcioa ó por comunicacion de los 
derechos de familia, sino segun la carne (2). 
Confesamos que segun las Escrituras, el Mesias debia ser de lu 
tribiu de Judà, de la familia de David, y tambien si se quiere del lina.- 
ge de Salomon segun la carne, pero tenemos ppuebas indubitables de 
que lo era Jesucristo, no solamente por parte de José, de quien era 
heredero legítimo, sino tambien por Maria, de quien nació. Es ver- 
dad que las Jsraelitas podian casarse con otro de diversa tribu, à més 
nos que fueran herederas, porque en este caso la ley queria que toma- 
ran esposo de su misma tribu (83) Y aun de su familia, como lo ensaian 
muy sabios comentadores (4), para que los hijos de Israel con- 
servaran cada uno la herencia de su padre. Bobre que Maria haya 
sido heredera, aunque no hay pruebas efectivamente expresas en los 
hbros santos, si tanemos sobre esto una .antiquísima tradicion que 
ni los mismos Judios han contestado, Aunque en el tiempo de nues- 
tro Senior los bienes de las familias y de las tribus no estuvieran 
tan distinguidos-y separados 'como lo estaban úntes de la cautividad 
de Babilonia, es absolutamente increible que la ley no cuidase de 
obligar é las herederas, à fin de que tomasen por esposo un hom- 
bre de su familia. A mas de las tierras hay otros bienes, Y ya sea 
que la herencia consista en la particion de su tribu ó en otra coga, 
siempre pertenecia ú ellas, y el espíritu de la ley era que no galie- 
sen de la familia estes bienes ó esta herencia. Tobías y ltaguel, queN 
habitaban en una tierra extrangera, no se creian dispensados de 
esta obligacion (5), consistiendo sus riquezas en plata, escluvos y ganado. 
La parentela de la santa Virgen y de sunta Isabel, que era del 
se a de Aaron, nos pide alguna mayor detencion: no porque lu di- 
ficulted sea mayor. sino porque algunos padres han creido que S$ 
Mateo nos dió la genealogia de Jesus como rey, y S. Lucas nos la 
dió como de sacerdote (6). Cuando esto así fuera, el purentesco de 
María con Isabel, y la alianza de la familia real ú la sucerdotal, na 
solamente no danarian nuestra causa, sino que la serian favorables, 
puesto que sostenemos que Jesucristo es ú un mismo tiempo rey Y 
sacerdote. Puede pues María ser prima de lÍsabel, por cuanto algu- 
Do de su familia se haya desposado con una parienta de la sunta 
Virgen de la tribu de Judà, ó porque algun pariente de Maria ha- 
tomado por esposa la hija de algun sacerdote de la familia de 
I Esto nada tiene de extrano, pues como se ha dicho, las que 


(1) Luc. 1. 5. 3ò.—(2) Gen. xuix. 10. Ieai. xi. 1. Psal. cxxxi. MH. Rom. 1. 3. Hebr. 
vi. 14.—(3) Num. xxxvi. 6. Hebr. Tantum ut familia tribus patria sui. Et V. 8. Habr. 
El omnis flia que Àareditabit possescionem de tribubus filiorum Israel, uni ez familia 
tribus patria ani èril in uzerem, ut peavideant fiUii Jlornel unuaquiaque hereditateim pa. 
Ven suorum.—(4) Vide Qret. ad Mattà. 1. Clrysost. Epipàan. —(5) T'ob. vu. 14.—í6) 
ÀAug. lib. zun. centra Fauet. c. 8. L. iu. de consensu, c. 2. l. LEXEm. Quurel. Q 6l. Epr. 
phlen. heres. 18. Julian. Tolet. contra Judeos, l. ni. Hilar. ia Mattà. c. 4. Vide Barag, 
ad exnal. epperat. n. 30. 31. 3R. Mald. ad Mattà. 1. 16. 

TOM, XIX, 16 


VI. 
Cómo puedo 
ser José 4 un 
inismo tiem. 
po hijo de 
Jacob segun 
S. Mateo, é 
hijo de Helí, 
segun S. Lú. 
cas. 


Re DISERTACION 
no eran herederas, podian casarse con quien quisieran. Las hijas de 
los sacerdotes tenian para esto, segun la ley, un privilegio mas ex- 
tenso que las otras, pues no teniendo 8us padres heredad en el pais, 
sus hijas no se hallaban en el caso que obliga à las herederas ú des- 
posarse con sus parientes para evitar la mezcla y la confusion de los 
patrimonios. 

Pero cuando decimos que Jesus era juntamente sacerdote y rey, Y 
que en su persona reunia ambos privilegios, no confesamos que S. Lú- 
cas nos haya dado su genealogia como sacerdote, y SB. Mateo como 
rey. El sacerdocio de Jesucristo no es segun el órden de Aaron, sino 
segun el de Melquisedec (1). Em la enumeracion de S. Lúcas no 
està Aaron, ni alguno de sus hijos, ni, ep una palabra, alguno de los 
sacerdotes conocidos por la historia. El Mesías vino à abrogar el 
sacerdocio de Aaron, para establecer otro nuevo. En ninguu lugar 
hablan los evangelistas de su sucerdocio como descendiendo de Aa- 
ron, sino que en todas partes ensalzan su cualidad de hijo de David. 
S. Pablo expresamente nota que Jesucristo no era de la tribu de 
Leví, sino de la de Judà (2): S. Lúcas sigue manifiestamente la 

nealogia de David hasta Zorobabel: /y serà creible que desde aquí 
a al edai para seguir la. de los sacerdotes sin advertirlo, y sin 
haber alguna razon para ellò (337 Luego por este raciocinio incontes- 
table debe concluirse, que Jesus segun la carne, era hijo de David. S. 
Lúcas y S. Mateo nos dicen que Jesus, no es hijo de José, y sos- 
tienen que es hijo de David: no puede serlo mas que por María su 
madre, luego Maria y Jesus son del linage de David. Muestran tam- 
bien que José es de la tribu de Judà y de la familia de David, María 
y José son pues de una misma tribu y familia. 

Los dos padres que el Evangelio parece dar à S José, é saber, 
Jacob, segun S. Mateo, y Heli, segun S. Lúcas, presentan aquí 
el mayor embarazo, que es el prineipal asunto de esta Disertacion. 
Los padres y los intérpretes conocieron desde muy luego esta di- 
ficultad, y nuestros contrarios no han dejado de exagerarla. Para res- 
ponderla se han dicho tres cosas: 1.2 que Jacob era padre de José 
segun la naturaleza, v Heli lo era segun la ley (8): 2.: ó al contrà- 
rio, que Héli era su padre segun la naturaleza, y Jacob segun la 
ley (4), ó finalmente, que José era hija del uno por adopcion, y del 
otro por naturaleza (5). 

La primera opinion tiene en su favor el texto expreso de S. Ma- 
teo que dice que Jacob engendró ú José, en lugarque S. Lúcas sen- 
cillamente dice que José era de Heli, que le pertenecia, del mismo 
modo que dice al principio de su ep que Adan es de Dios, 
es decir, que salió de las manos de Díos, que es criatura suya. Casi 
todos los antiguos han seguido esta opinion, y Julio Africano que 
vivia en la Palestina é principios del siglo tercero aseguró haberlo 
sabido de algunos parientes de nuestro Salvador, segun la carne, los 


(1) Psalm. cix. 4. Hebr. v. 6. vi. 17.—(2) Hebr. vn. 13. 14... (3) African. ad Aristid. 
opud Fuseb. l. 1. hist. Eccl. ce. 1. Aug. retract. l. mn. c. 19. Just. quest. 06. Hier. in 
Matt. l. Eucher. quest. 3. in Malth. Bedae in Luc. Damoscen. l.1v. ec. 15. de rer 
Tueopàyl. elc.—-(4) Ambrus. in Luc. alii apud Aug. Questienib. in N. T q. 56. Vide 
Grot. in Matt. Vere. de gener, Christi —(5) Aug. l. u. de cons. c. 2. 3. et L. 1. quest. 
Ecrang. qe 2, : i 7 
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cuales de Nazaret y de Cocaba, villus de Judea, se esparcieron por 
muchos lugares de la tierra. He aquí el modo con que explican 
esta genealogia. Matan descendió de David por Salomon, y Mel- 
qui descendió del mismo David por Natan, se desposaron uno des- 
pues de otro con una misma muger, llamada Esca. Matan tuvo à 
Jacob, y -Melqui ú Heli. Este último se casó, y habiendo muerto 
sin hijos, casó Jacob con su viuda, en virtud de la ley de Moises (1), 
de este matrimonio salió José, quien por este medio era hijo de Jacob 
segun la naturaleza, y de Heli segun la ley. l 

Esta respuesta de Africano, sostenida por la autoridad de casi 
todos los padres, es tanto mas digna de consideracion, cuanto que 
està fundada sobre el testimonio de la misma familia de Jesucristo 
segun la carne. Pero no satisface mas que à una sola parte de 
la dificultad. Nos allana el punto de los dos padres que los evangelis- 
tas dan à S. José, pero primeramente ni nos explica de qué manerà 
Jesus, segun esta hipótesis, era hijo de Davidó de Salomon, ni nos 
dice cosa alguna tocante al parentesco de José y de Maria: en segun- 
do lugar se opone al texto de S. Lúcas,que pone à Matat y à 
Levi entre Heli y Melqui, en vez que Africano y los que lo han 
seguido (2), dan ú Heli Por adre inmediato 4 Melgúi, que segun 
nuestros ejemplares de San Lúcas, no debia ser sino su bisabuelo. 
Nada diré de los defectos que aquí se le reprochan ú Africano por 
su poca ezsactitud y por su credulidad: ni insistiré tampoco en opo- 
nerme 4 la tradicion que cita, ni lo atacaré por el lado débil que 
presenta, cual es la distancia de tempo en que le hablaban los pa- 
mentes de Jesucristo, y del nacimiento de San José, distancia que 
se acerca é trescientos aios. Despues quizú tendrémos necesidad de 
oponerle otra tradicion, casi tan antigua, que hace à Heli padre de 
la santa Virgen. / 

En este lugar solamente consideramos las dos primeras dificulta- 
des. Desde éntes tenemos ya respondida la primera, mostrando por 
el Evangelio mismo, que José y Maria eran de una misina tribu Y fa- 
milia, y que Jesucristo, como hijo de María y heredero de José, 
debia gozar los privilegios y promesas heehas ú Abraham, ú David 
Y à Salomon. En cuanto é la segunda, el modo mas sencillo y 
natural de responderla es decir que Julio Africano y los otros gnti- 

que lo han seguido, no leyeron en S. Lúcas los nombres de 
fatal y de Leví entre Heli y Moelqui. Podria tal vez pensarse que 
éstos dos nombres se pasaron del V 29. à este lugar (8). S. Ireneo (4) 
ho cuenta sino setenta y dos generaciones desde Jesueristo hasta Adan, 
lo que manifiesta que él no encontró estas dos personas, porque con- 
tàndelas hallaria setenta y cuatro generaciones, sin comprender ú 
Adan ni ú Jesucristo. Grocio sostiene que Matat y Levi no han apa- 
recido en este versiculo de S. lLúcas sino desde el cuarto siglo. No 
decidirémos aquí si este modo de leer es el mejor, nos basta que 
uno y otro estén autorizados, el primero por los antiguos pudres, Y 
el segundo por todos nuestros ejemplares manuscritos é impresos: 
porque Mr. Mille no sefiala alguno en que no esté Matat y Levi. 


(1) Deut. xxv. 5. 6.—(2) Euseb. hiat. eccles. loco cit. Ambr. lib. am. in Luc. Nazianz. 
Corm. de Christi generat. B. Aguetin h 8. Gerónimo ponen setenta y siete generacio. 
nes en S. Lúcas.e-(3) Mill, Proleg. in N. Teet. Qr. Proleg.8L1 —y4) irene. lib. mn. c. 33. 
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l DISERTACION 

Réstanos alora examinar la hipótesis que quiere que S. Matco 
hoya tormaudo la genealogia de S. José, y S. Lúcas, la de la Virgene 
Esta opinion se hizo muy general, y los mas de los modernos la abrae 
zuron con empeiió (1), pretendiendo salvar todas las dificultades que 
se forman contra los evangelistas, y dar razon de lo que haya obs- 
curo en las otras hipótesis. Por ella se muestra que Jesus descendió 
de David por la carne, segun las Escrituras, y se explica la ma- 
nera en que José es hijo de Jacob y de Heli, de Jacob segun la. 
carne, y de Héli, en calidad de yerno suyo y de esposo de, María. 
Se ve la sabiduría de los dos evungelistas, mejor diré del Espiritu 
Santo que los animaba, inspirando à S. Mateo que escribiera le ge- . 
nealogíia de José, y é S. Lúcas la de la Virgen, para mostrar que in- 
dependientemente de José, Jesus siempre era hijo de David, y que por 
cualidad de hijo de José,.esposo de Maria, era heredero de las pro- 
mesas bechaes à Salomon. I 

dres son las objeciones que pueden presentarse contra esta opi- 
nion, y aun estas tienen fàcil respuesta. La priunera: Eltexto de S. 
Lúcas (2) nos hace creer que José era hijo verdadero de Heli, así 
como Heli es hijo de Matat, este lo es de Leví, y así de los demas, 
porque este texto es uniforme en todo. La segunda: Esta opinion no 
està apoyada en la antigúedad. lLos padres no se han:valido de ella 
para refutar las calumnias de los paganos y de los hereges. Si ella 
hubiera sido cl verdadero modo de explicar este lugar, /habria sido 
desconocida de toda la antigúedad, espeeialmente siendo tan fàcil 
La tercera: Las promesas del nacimiento del Mesías hecbas ú 
Abruham, renovadas ú Judà por la profecia de Jacob (8), y confr- 
madas éú Duvid, debian cumplirse en la posteridad de Salomon, el 
muy amado del Seior (4). És así que María no descendia de Sa- 
lomon, sino de Natan, luego segun esta hipòtesis, Jesus hijo de Ma- 
ria no seria el heredero de las promesas hechas ú Salomon y é sus 
descendientes. l 

A la primera dificultad puede responderse que el'texto de 8. 
Lúcas (5) admite muchos sentidoss por ejemplo (6): Mas Jesus co- 
menzaba su a$o trigésimo, siendo hijo de Heli (por su madre Maria), 
aunque se le creyó hijo de José. O bien: José es llamado hijo de Heli, 
es decir, 84 yerno (1), segun el uso muy general en la Escritura (8) 
y ed todos los idiomas. La frase de S. Lúcas no significa necesaria- 


. mente una filiacion y una paternidad natural de Heli à José, y de 


José a Heli, sino la que hubo de Adan é Dios y de Dios ú Adap re- 
ferida en el mismo capitulo V 88. Basta que José sea hijo de He- 
li ó por adopcion, ó por alianza, ó en virtud de la ley. Los àngeles 
son llamados los hijos de Dios (9). El primogénito del que se des- 
posa con la viuda de su hermano, muerto sin sucesion, es llamado 
hijo del hermano difunto (10). Los hijos adoptivos, y en general los 
herederos, son llamados hijos de aquellos que los adoptan, Yy é quie- 


(1) Galatin. Jane. Genebr. Qrot. Spanheim. Dubia Eveng. Gemar. Ligfoeot. Hor. 
Hebr. Brug. in Matt. Vose. de gener. CÀrieti. Thoynard. Harmon. g. 3. et 13.—(9) Luc, 
sit. 23. 24.—-(3) Gen. xnix. 10.—(4) 2. Reg. vu. 12.-16. xi. 25.—(5) Luc. m4. 3—(0) 
la explicant Gomar. Voss. Spanhem. Iren. Dicdati. Ligfoot. Hor. Hebr——(1) Ita Bru. 
geneg. Ligfoet. Harm. Pisc.—(B) Vide Grot, ad Mali. 1. el ad Luc. Ule(d) Job, 1 8. 
X43VU, 7.2 (10) Deut. xxv. 6, 
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nes heredan (1). El nombre de padre pues no siempre significa el que 
ha engendrado. Si S. Lúcas no expresó el nombre de María, hija 
immediata de Heli, sino sólamente el de Jesus su nieto, y el de Josè 
su Yerno, fué por haber hablado ya bastante de Maria, y haber ad- 
vertido que concibió y parió é Jesus sin comercio con hombre 

uno. 
VE Como principalmente escribia para los paganos, y habia dicho 
éntes que Jesus no tuvo padre segun la carne, era natural que die- 
se la genealogia de su madre. Por lo que toca à S. Mateo, tenia cau- 
sas pura der de otra manera, gupuesto que escribia para los Ju- 
dios, quicnes no acostumbraban formar las genealogias de las mu- 
geres: y é mas de esto como estaban mucho mas iustruidos en las 
genealogias de su nacion, y principalmentc en la del linage de Da- 
vid, se contentó con manifesta, el derecho incontestable de Jesucristo 
al reinado, por una numeracion que no siempre es inmediata. De- 
jó que. suplieran algo aquellos ú quienes hablaba. Oinitió por ejemplo, 
tres reyes desde David hasta la cautividad, y desde esta hasta Jesu- 
Cristo, pone solas catorce personus, en lugar que S. l.úcas pone 
veinte y tres. Se ve claramente no ser fraudulentas estas omisivnes. 
Este es un autor que solamente toca los principales puntos de su nu- 
meracion, y que en lo demas descansa sobre aquellos ú quienes ha- 
bla. S. Lúcas por el contrario nada oimite, porque pretende manifes- 
tar la sucesion de sangre y de la nuturaleza. , 

En cuanto à lo que se objeta, de que estando ú la relacion de 
S. Lúcas no se prueba que Jesus descienda de Salomon segun el ór- 
den natural, sino sólamentc de la ruma de Natan hijo de Duvid, se 
es responder, que no consta expresamente por la Escritura que 

ios haya prometido que el Mesias debiera nacer del linage de Sa- 
lomon segun la carne, sino sólamente del de David. Dios prometió 
el reinado à Salomon y ú su descendencia con exclusion de sus herma- 
nos hijos de David, inasla promesa del Mesias toca é toda la familia 
de este. Jesus, segun S. Mateo, es indubitablemente heredero de 
José, descendiente de la rama de Salomon: es pues en este sentido 
heredero del reino de Salomon. Segun S. Lúcas, desciende de 
Natan y de David segun la carnc, por María y por Heli, luego es 
verdadero hijo de David. Toda la líscritura nos pinta ú Salomon co- 
mo símbolo y figura del Mesías, no hubo cosa mas grande ni mas ilus- 
tre que este príncipe en la antigua ley, entre él y el Mesías se ad- 
vierte una infinidad de rasgos de semejanza, inas no se ha dicho que 
Selomon debiera ser padre del Mesías. 

Finalmente, las dos ramas de Natan y de Salomon estàn reunidas 
en Salatiel y en Zorobabel, los cuales se vuelven ú encontrar cn la 
linea genealógica de los dos evangelistas: la sangre de David se halla 
en estas dos personas, y las ramas que ha producido pertenecen igual. 
mente al unoy al otro tronco. El Heli de S. Lúcas y el Jacob de 
S. Mateo son dos hijos de David, de Salomon y de Natan, son dos 
ramas que nacieron de un mismo tronco. Una misma sangre corre 
por las venas de los unos y de los otros: así por cualquiera lado que se 
considere à nuestro Salvador, se ve siempre que desciende de David, 


(1) Vide Aug.l. n. de conseneu, c. 9. et serm. Sl. nev. edit. o, 18. et segq. 


VIII. 
Antiguedad 
de esta opi. 
nion, su orí. 
gen. 


126 DISERT ACION 
y que reune en su persona todos los derechos de,esta augusta famf- 
milia, tanto por parte de José como por parte de María su madre. 

Aunque los padres rara vez han propuesto el sistema que quiere 
que S. Lúcas haya formado la genealogia de la santa Virgen, por 
cuanto la autoridad de Julio Africano, fundada en la historia de los pa— 
dres de Jesucristo segun la carme, los ha contenido, no deja de no- 
tarse que S. Agustin (1) y algunos otros (2) creyeron que 8. Lúcas 
presenta la genealogia de Jesus como sacerdote, porque se sabe que 
sola María estaba ligada al linage sacerdotal. Puede tambien asegu- 
rurse que esta opinion es la primera que se propagó en la Iglesia. 
Si despues decayó, ó al ménos no se conservó en su vigor, esto fué por- 
que se la encontró en libros antiquísimos que declaró apócrifos la 
Iglesia por el abuso que de ellos hacian los hereges, y las maldades 
que les habian afiadido. Vamos é manifestar que esta hipótesis siem- 
pre fué conocida de los Griegos, y que de ninguna manera es nue- 
va ni desnuda de la autoridad de los antiguos, como la han imaginado, 

Se lée en un libro muy antiguo escrito por los ebionitas desde el 
tiempo de. log apóstoles, ó muy poco despues de su muerte (8), que Ma- 
ría era hija de Joaquin y de Ana. Este libro conocido bajo el nombre 
de Protogvangelio de Santiago, se atribuyó ú Santiago de Jerusalen, 
hemnano del Senior, esto es, primo hermano de Jesucristo por parte 
de una de las hermanas de la santa Vírgen. He aquí el compendio 
de esta obra citada con la mayor generalidad por los untiguos. Joaquin 
era un hombre muy rico en Israel, que en todus las festividades so- 
lemnes hacia sacrificios magnificos en el templo del Seiior. Un dia, 
cierto hombre llamado Ruben, al tiempo que Joaquin queria hacer sa 
ofrenda, le dijo: No te es licito eso, porque no tienes descendencia en 
Israel. Joaquin lleno de contfusion se retiró al desierto, en donde te- 
nia numerosos rebafios, Y allí permaneció cuarenta dias ejercitàndo- 
se en el ayuno y enla oracion. Ana su esposa cargada por su parte 
de injurias por una de sus sirvientas, se retiró, ú su jardin, y en él llo- 
ró amargamente su esterilidad. Un àngel vino ú decirta que Dios 
habia oido su ruego, y que ella Eq à ser madre. Otro àngel al mis- 
mo tiempo anunció lo mismo à Joaquin. 

Regresó Joaquin à su cnsa, y pasedos nueve meses, Ana parió à 
María. Tres aiogs despues sus padres la presentaron al templo. Ella 
permació allí hasta la edad de doce anos alimentada por mano de un 
àngel. Al cabo de este término, dehberaron los sacerdotes sobre lo que 
debian hacer de María, que comenzaba ya à ser muger. Se resolvió 
que se presentaran los viudos de Israel, y que se encargara de la cus- 
todia de María aquel en cuyo favor Dios obrarà un milagro. Entra- 


: Ton pues los viudos en el templo, v presentó cada uno la vara que te- 


nia en la mano al gran sacerdote, quien entró al lugar santo é hizo su 
oracion. Al salir de este lugar volvió à cada uno su vara, Y no se no- 
tó cosa alguna extraordinaria, sino en la última que era la de José. 
Salió una paloma de esta vara y descansó sobre la cabeza de este an- 


(1) Aug. l. 2. de coneeneu, c. 1. 2. 3 —(2) Hilar. in Matt. 1. initio. Epiphan. Re- 
ve8. T8B.—(3) Eusebio en su hist. Ecles, 1. mi. c. 20. S. Epifanio en la Heregia 5i c. 
2, y S. Gerónimo en el cap. ix. de los Varones Llustres, ponen el nacimiento de lo9 
ebionitas al fin del siglo primero. 
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Sano, porque era ya viejo José y ya tenia hijos: este se excusó de tomar 


— à Maria en su custodia." — 


- —. Pero en fin, la recibió y la llevó consigo. Despues se. fué al cam- 

é trabajar en su oficio de carpintero. Durante su ausencia, habien- 
do salido fuera María con el fin de proveerse de agua, oyó en el cami- 
no una voz que la dijo: Yo te saludo llena de gracia: el Sefior es 
contigo, bendita eres entre todas las. mugeres. Admirada Maria al oir 
esto, regresó .prontamente à su casa, Y se entregó é sus ocupaciones. 
Al instante el éngel del Senior vino ante ella, y le dijo: No temas, Ma- 
ria, tú eres agradable al Seior de todas las cosas, t concebirús en 
virtud de su santa palabra. María en seguida fué é saludar éú santa 
Isabel: y viendo que su preiiez comenzaba à manifestarse, se volvió é 
Nazaret. 

Habiendo regrésado é gu casa José su esposo despues de seis me- 
ses de ausencia, quedó muy admirado al ver en cinta ú Maria. El 
se culpaba de no haberla guardado bien, y la hizo tambien vigorosos 
reclamos de lo que la habia sacedido, suponiendo que se habia dejado 
corromper. Maria le aseguraba que era virgen, mas ignoraba lo que 
queria decir aquello que pasaba en su vientre. 

Cuenta despues el autor como Maria llevada por José al gran sa- 
cerdote, la obligaron éú beber lus aguss de amargura ó de prueba pres- 
critas por la ley (1). El viaje de José de sus hijos y de María su es- 
posa ú Belen,la historia milagrosa del nacimiento de Jesucristo, y el 
milagro que acaeció ú una muger incrédula llamada Salomé, la que 
queriendo examinar la virginidad de María despues de su parto, vió 
que se le abrasaba su mano y estaba ya al separarse de su cuerpo, y 
no sanó sino tocando y tomando en sus brazos al niio Jesus. Despues 
de esto, habla de lo sucedido à los magos, de la muerte de los ino- 
centes y de la manera en que Isabel con él jóven Juan Bautista se 
salvó, y se ocultó milagrosamente en un monte que se abrió para reci- 
birlos, fionlmente, del modo en que Hleródes hizo matar entre el tem- 
plo y el altàr ú Zacarias, padre de S. Juan, porque no le habia des- 
cubierto el lugar donde estaba oculto su hijo Juan Bautista. Al gran. 
sacerdote Zacarias sucedió por suerte el santo anciano Simevun, quien 
recibió en sus brazos estando en el templo al Salvador. 

No pretendemos autorizar esta relacion en todas sus partes. Es- 
tamos persuadidos de que ella nunca se tuvo por canónica en la Igle- 
sia. El papa Gelasio (2) la numeró entre los libros apócrifos. Los pa- 
dres que la han citado no la han tenido por cierta cn su totalidad, pe- 
ro lo que ellos han adoptado como seguro, puede en mi concepto mi: 
rarse como una tradicion apóstolica. Los autores de estas falsas rela- 
ciones siempre suponian algunos hechos admitidos pe tedo el mundo, 
De otra manera nadie habria querido recibirios. , La pieza que: actual- 
mente examinamos no contiene el suceso de la anunciacion de María, 
de la adoracion de los magos, y de la muerte de los inocentes en Bè- 
len" Los autores de romances no fingen todo lo que refieren, conser. 
van los nombres y principales cirèunstancias de la vida de su hérve, 
teniendo gran cuidado de no desviarse de su caràcter. Ninguna nece- 


(1) Num. v. 17. el segg.—(2) Gelas. in Concil. Rom. Evanglium nomine Jacebi ape. 
CrypRUM...... Liber de nativitate Salvutoris, et obstetricia apocryphum, Inaocent. l. cay. 
3. ad Exuperium, cop. 7. 
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gidad tenian de fingir los nombres de Joaquin y Ana los quec 
sieron esta relacion, estando en un tiempo tan cercano é lot avósidles 
y conservéndose entónces muy reciente la memoria del padre y ma- 
dre de la santa Virgen. Con semejante ficcion habrian obrado contra 
su propio interes Y contra su intencion. Con esta humorada habrian 
desacreditado su-misma relacion. Creemos pues que los autores sabian 
perfectamente que el nombre del padre de María era Joaquin, y que 
el de su madre era Ana. Estos dos nombres son los que úmcamente 
pretendemos defender. / 

Guillermo Postel (1) que es quien primero tradujo el Protoevan- 
gelio del griego al latin, asegura que fué estimado como auténtico 
en las iglesias de Oriente, y que alli se leia en las asambieas. Con- 
jetura que este era como el encabezamiento ó principio del Even- 
gelio de BG. Marcos. La inscripcion que se lée al fin de esta 
obra, denota ser escrita por Santiago hermano del Seior. He aquí 
come està puesto: Yo Santiago, escribí esta historia en Jerusalen: 
y habiendo alli excitado Herúódes un alboroto, me retiré al desier- 
to: volví despues ú Jerusalen donde he vivido en paz, hendiciendo 
éú Dios, que me ha concedido escribir esta historia dc. l 

Lo que dice Postel, de ser reconocido el Protoevangelio co- 
Mao suténtico, muchas personas no lo tienen por cierto, pues cs ne- 
cesario concoder que se lée entre los Griegos, y que los Orieatales 
admiten muchas cireunstancias de las que alli se referen, Los pa- 
dres mas antiguos de la Iglesia han referido algunas: ó à lo ménos 
ban hecho alusion é ellas en sus escritos. Tertuliano (2), por ejem- 
plo, habla de la de Zacarias que quedó impresa sobre el 
pavimento del templo. Origenes (8) cita de este Evangelio, que Jo- 
sé tuvo hijos en la primera muger que se llamaron los hermanos 
del Sexor. Tuvieron conocimiento de esta obra S. Epifano (4), S. 
Gregorio de Nicea (5), el autor de la obra imperfecta sobre S. Ma- 
teo (6), Eustato de Antioquía (7) y el monge Epifànes (8). Nicéfo- 
ro (9) cita una epístola de Evodio, sucesor del apóstol S. Pedro 
en la silla de Antioquía, en la que se leen algunas particularida- 
des tomadas de este Protoevangelio. El mismo autor cita al mér- 
tir S. Hipólito que hace alusion ú la historia de la çomadre lla- 
mada Salomé. Pero ninguno duda de la antigúedad de esta histo- 
ria, ni hay quien niegue que los padres frecuentemente hayan he- 
cho algunas citags. Puede verse ú Vosio en su tratado de la genea- 
logia de la santa Virgen. l 

Hay tambien otro libro apócrifo titulado Evangelio del nací- 
miento de María, en el que estàn los nombres de Joaquén y Ana. 
S. Epifanio (10), S. Agustin (11) y algunos otros hacen mencion de 
él. Los Maniqueos de él se valian, y defendian su. autenticidad. De 
Cl tomó S. Juan Damaceno (12) lo que nos dice de la genealogia de 
la santa Virgen, de S. José, de Joaquin y Ana. Corria por tan cier- 


(1) Cuill. Postel. Epist. dedicator. ad Rempubl. Venet. ante editionem Protepan. 
gelii. Basilae, 1552. per Oporin.—(2) T'ertull. Scorprac. c. vin. Vide et Hieron. ed 
Matt. xxi. 35.—(3) Origen. in Mait. p. 833.—(4) Epiphan. hares. 90—(5) Nyesen. 
bomil. de Nativ. B. Marie.—(6) Aulh. Oper. imperfecti in Matt—(1) Eustat. Antiocà. 
in Hezgemeron.—(8) Epiphan. MonneÀ. aprm. de Virg. Deipara.—(9) Nicepier. L. 1. c. 
7. et l.m.c. 3. Hist. eccles. e(10) Epiphan. heres. 96. n. 12. et 19. A. Selll) Aug. 
i. xvi. in Faustum, c. 9.—(19) Damascen, l. iv. c. 15. de Fide ortàed. A 
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to este libro en el Oriente, que el mismo Mahoma (1) en su Al- 
coran habla de Joaquin, padre de María. Es muy probable que es- 
te antiguo Evangelio del nacimiento de la Vírgen no se encuentre 
en griegos pero bajo el mismo título tenemos uno en latin entre 
las obras de S. Gerónimo, con dos epistolas de los pretendidos Cro- 
masio y Heliodoro, que suplican al santo doctor ponga ena latin es- 
ta obra, y una respuesta de S. Gerónimo (2), que emprende esta 
traduccion, y que dice que Seleuco, herege famoso del segurdo si- 

0, es autor del libro griego del nacimiento de María, lleno de 

bulas é impertinencias. Que por lo que à él toca, va é trabajar en 
traducir al latin un Lrane del mismo título escrito en hebreo, 
y atribuido à S. Mateo, el cual, sin embargo de no ser canónico, no 
contiene cosa alguna peligrosa. 

Probablemente de este pretendido Evangelio traducido por S. 
Gerónimo, tomaron Vicente de Beauvais (8) y Fulberto de Char- 
tres (4) lo que dicen sobre el nacimiento de la santa Virgen. Por 
último, de la tradicion antigua conservada en los escritos de los pa- 
dres y en libros antiquísimos, pero maliciosamente corrompidos por 
los he s, tomaron las Íglesias griega y latina los nombres de Ba. 
quin y Àna, que han dedicado à los oficios eclesiàsticos. De ahí ha 
venido la historia del nacimiento milagroso de la santa Virgen. Por 
eso finalmente hemos emprendido nosotros conciliar à S. Lúcas con 
S. Mateo sobre la genealogia de Jésucristo, diciendo que el segun- 
do la trae por José, y ha probado que por esa parte él era del li 
nage de David, y que el primero ha probado lo mismo por la ge- 
nealogia de María, que viene del mismo tronco, aunque por una 
rama diversa. 

Es cierto que S. Lúcas no pone expresamente el nombre de 
Joaquin, pero pone el de Heli, que es el mismo: por cuanto en- 
tre los Hebreos, Heli, Heliatim y Joahim se miraban como sinóni- 
mos. El gran sacerdote que vivia en tiempo. de Manasses es nom- 
brado Heliatim y Joaquim (5). Los mismos Judios (6) llaman é 
la santa Vírgen hija de Heli, y é Jesus hijo de Panter. Galatino 
refiere, que habiendo sido consultado un doctor judío, nombrado Hac- 
cados, por un cónsul romano llamado Antonino, sobre la madre del 
Mesías, le respondió: Tú debes saber que el padre de su madre tiene 
dos nombres, el uno es Heli y el otro Joaquim. Es verdad que los 
libros de los Judios estàn llenos de blasfemias contra nuestro Sal- 
vador Y contra su santísima madre, pero esto no impide el tomar 
de ellog una prueba en favor de la antiguedad de esta tradicion quo 
Denis que María tuvo por padre úH eli, ó por otro nombre é 

uim. 

"Yo no disimularé que S. Agustin (7) respondió ú Fausto mani. 
queo, que el nombre del padre de Maria no constaba mas que de 
escritos apócrifos, que no tienen eutoridad alguna en la Iglesia, y 


(1) Alceran Surat. 3.amo(2) Vide tom. 5. nov. edit. Hieron. p. 445.m(3) Vincent. 
. S'pecul. hist. Priog. c. tx. el l. vu. c. 64.e-(4) Fulbert. Carnot. serm. in 
Nativ. B. M.—(5) Judith. 1v. 5. T. ll. xv. 9.—i6) Jerosolyin. fol. 17. Babyl. tract. 
Senhedrin. fol. 67.—-(1) Aug. l. xun, contra Faustum, c. ix. Quod de genvratione 
Marie Faustus posuit, qued patrem Rabuerit ex tribu Levi sacerdotem nomiuc Jou. 
chim, quia canenicum nen est, nen me conetringit. 
TOM, XIX, 17 
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que S. Juan Damasceno (1), que dice ser Joaquin padre de Ma- 
ria, sin embargo ha dicho que Heli murió sin hijos. Confieso que la 
genealogia del Salvador que él presenta para tonciliar ú 8. Mateo 
y à S. Lúcas, efectivamente no viene bien é nuestra hipótesis. Mas 
siendo diferente esta genealogia así de la que da el Evangelio, co- 
mo de la de 8. Epifanio (2), no tiene autoridad alguna, En ella se 
ven rasgos de una tradicion antiquísima, venida de los Judios ene- 
migos ' de Jesucristo, los cuales sostenian que tuvo por padre ú 
uno llamado Panter, cuyo nombre ya se ha leido en Òrigones 
(83), en el Talmud de Babilonia (4), y tambien el dia de hoy se 
halla en las vidas de Jesucristo, ó Tioldoth Jesu, publicadas por 
los Judios. Pero estas diversidades y confusiones en una antigúedad 
tan remota no deben sorprendernos, mi hacer que abandonemos lo 
que es cierto, y que està fundado en una tradicion tan seguida y 
tan antigua. l 
do He aquí la genealogia de nuestro Senor segun S. Juan Da- 
de S. Mates Masceno (5): Leví descendió de David por la rama de Natan, y 
y 8. Lúcas, tuvo por hijo à Melqui y à Panter. Panter engendró à Barpanter, y 
segun S. Ju. de Barpanter salió Joaquin padre de Maria. / 
aa Jineca Matan, bijo de David por la rama de Salomon, se desposó 
no y S. Epi. : 
fanio. Ano. COD Una muger de la que tuvo é Jacob, este fué padre de José es- 
taciones so. poso de María. Pero despues de la muerte de Matan, Melgui, her- 
De NE mano de Panter, casó con la viuda de Matan, y en ella tuvo ú He- 
SE " di, de manera Jacob y Heli eran hermanos uterinos: el primero 
era hijo de Matan, y el otro hijo de Melqui. Heli murió sin hijos: 
mas Jacob tuvo éú José como queda dicho. Esto se verà con ma- 
yor claridad en la tabla genealógica siguiente. 


DAVID. 
7 samesemesi 
SALOMON, NaraxN. 
MATAN. Levi. 
PANTER y MELQUI. 
JacoB. / BARPANTER. HELI, murió sin 


hijos. 
JOAQUIN. 


Jost, esposo de pesos esce o ooes se 00 MARIA, 
— 
De la cual nació JEsUs. 


— (1) Demasc I. iv. c. 15.'de fde.—(2) Epiphan, heres. 18..e(3) Origen. l. 1. cone 
tra Cels. p. 25. edit. Cantabr.m(4) Traet. Sanhedrin.m(5) Damascen. lb. iv. c. 15. 


de Fde. 
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Otra genealegia de Jesucristo segun S. Epifanio (1): esta ha 
ado muy seguida de los Griegos. / 


SALOMON. 
Jacos, por otro nombre PANTER. 


dl : a ea ea de dE es 
Jose y CLEOFAs su hermano (2), padre de María de Cleófas (3). 
Tuvo de una primera muger seis hijos, ú saber: 


JACoB0, Jo8E, SIMBON, JUDA, MARIA Y SALOME (4). 
Se desposó despues con la santa Virgen, madre de- Jesus, que era 
hija de Joaquin y Ana (5). . 


— Julio Africano y los otros antiguos no han conocido los nom- 
bres de Panter y Barpanter en la genealogia de Jesucristo, ni pue- 
den admitirios en ella, sin contradecir à los evangelistas que no ha- 
blan de ellos, à no ser que se pongan bajo los nombres de Màtat 
y Leví, y en este caso Lestableciendó las cosas en su situacion na- 
nural, deberà léerse: 


DAVID. 
———————————— él e—é—Éé—íéí—é——é—— 
SALOMON. NATAN. 
ELEAZAR. MELQUI. 
M I Levi 6 PANTER. 
MATAN. 
MATAT Ó BARPANTER. 
JACoB. HEnr 6 JOAQUIN. 
JO3E, ESpOSO dC. 2. coco one o vo MARIA, madre de Jesus. 


Juan Gerson, canciller de la universidad de Paris (6), cita unos 
versos que refieren que Ana, madre de María, despues de la muer- 
te de Joaquin, todavía se casó sucesivamente con Cleófas y Salo- 
mé. Entónces tuvo dos hijas cuyo nombre era María. María, hija 
de Joaquin se desposó con José, y fué madre de Jesus. María hija 
de Cleófas, se desposó con Alfeo de quien tuvo ú Santiago, é Jo- 
sé, ú Simon y Júdas. Finalmente, María hija de Salomé, se despo- 
só con Zebedeo, de quien tuvo à Santiago y ú Juan. 


Anna tribus nupeit, Jeachim, Cleophae, Salomaeque, 
Es quibue ipsa biris peperit tres Anna Marias: 
Quas duzxére Joseph, Alpiaeue, Zebedeuaque. 

Prime Jesum, Jecobum, Joseph, cum Simone Judam 
Altera dat, Jacobum dat tertia, datque Jeannem. 


(1) Epiph. Reres. 18. Vide et Hippolyt. apud Nicephor. l. m. c. 3.—(2) Hegesipp. 
apud Euseb. l. mi. c. 11 Epiphan. hares. 18. Vide et Hieron. adrers. Helvid. cap. 7. 
(3) Joan. xix. 25. Teofilaeto sobre S. Mateo xi. 56. dice que S José y Clopas, 6 
Cleopas, eran hermanos. Habiendo muerto Clevupas sin hijos, José casó con su viu. 
da, de la que tuve cnatro hijos llamados en el Evangelio los Rermanos del Seior, 
Y dos hijas, 4 gaber, Salemé y María, que tenia el sobrenombre de hija de Clopas, 
porque en efecto ella era hija suya segun la ley.—-(4) Nicéforo (1. mu. c. 11) cita é S. 
Hipólito, quien dice que les dos hijas de S. José se nombraban Ester y Tumar.—(6) 
Epiph. haerea. 18. et alii—(6) Tom. mi. Oper. p. 59. 

y 
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Mas este sistema genealógico no està fundado en la aut lolad 

M. Toinard nota que María, hermana de la santa Virgen y ma 
dre de José y de Santiago (1), que eran los hermanos del Senor, 
es nombrada por S. Juan María Cleófas (2), y por B. Marcos Ma- 
ria José (3), J es de parecer que era Madre de José, esposa de 
Alfeo, é hija de Cleófas à quien supone hermano de Joaquin ó He- 
li, é hijos de Matat abuelo de la santa Virgen. En esta manera dis- 
pone este trozo de genealogia (4). 


MATAT. 
JOAQUIN 6 HELI, CLEOFAS, 
La virgen MARIA. Masia, esposa de Alfeo. 
Saus / SANTIAGO el menor. Joszs. 


Aiiade, que la circunstancia que lo hizo conjeturar, que María 
madre de José era hija de Cleóías, y no su esposa como piensan 
otros, es que si ella hibicra sido su esposa, verisímilmente se la ha- 
bria visto volver con él, cuando al dia siguiente é la festividad de la 
Pascua partió de Jerusalen para Emaus. Tambien nota, Ep el 
intérprete érabe expresamente la nombra hija de Cleófas. Y pue- 
de agregarse, que el Evangelio designando à Santiago el menor ba- 
jo el nombre de Jacobus Alphaei (5), da ú entender que era hijo de 
Alfeo, y que por tanto María su madre debia ser. esposa de Alfeo. 

He aquí fo. que ya teniamos dicho al concluir la Disertacion de 
Calmet en la primera edicion de esta Biblia, pero posteriormente 
ha sacado la cara la idea singular de un anónimo, que por conciliar 
mejor 4 los evangelistas, ha intentado persuadir que en el texto de 
S. Mateo cometió el copiante un olvido que hace variar el sentido: 
es decir, que por allanar una dificultad se atreve ú mudar el texto. 
Esta pretension atrevida y temeraria dió motivo é que se inserta- 
ran en el Diario eclesiàstico dos piezas que voy óú reunir aquí: la 
una contiene las observaciones de M. Sezille, canónigo y teólogo 
de Noyon: y la otra las que pienso agregar. Estas dos piezas for- 
maréón las dos partes de un suplemento é la Disertacion de Calmet. 


(1) Mattà. xxvn. 56. Marc. xv. 40.—(9) Jean. xix. 25.—(3) Mare. xv. 47..—-(4) They: 
merdi notes in Harmoniam, p. 155—(5) Matià. x. 3. Marc. 11. 17. Luc, vi. 16. 
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SUPLEMENTO 


A LA DISERTACION DE CALMET 


SOBRE LA GENEALOGIA DE JESUCRISTO. 





PRIMERA PARTE. 


Obesrvaciones sobre una Disertacion en la que de un modo nuevo se pretende 
conciliar 4 S. Mateo con 8. Lucas sobre la genealogia de Jesucristo, 


Por M. SzzmLz, canónigo y teólogo de Noyon. 


És lícito mudar el texto del Evanmgelio por conciliar entre sí ú 
os evangelistasl 
Esto es lo que ha hecho un anónimo en una Disertacion ime 
presa en Bruxelas en 1759. Esta se encuentra en una coleccion 
de piezas que se ha extendido por las provincias vecinas de Ho- 
landa y Francia €on este título: Andlisis de Disertaciones sobre di- 
ferentes asuntos. No estando contento este anónimo con todos los 
medios que se han encontrado de conciliacion para concordar é 
8. Mateo con S. Lúcas sobre la genealogia de Jesucristo, ha toma- 
do un camino nuevo. 
Su pensamiento es, que S. Mateo da la genealogia de la san- 
ta Virgen, y por consiguiente la de Jesucristo que nació de ella, 
que S. lLúcas da la de S. José, en la cual nada tiene que ver 
esucristo, no siendo ségun la naturaleza hijo de José. 
Hasta aquí el parecer de este autor nada tiene de extraordi- 
nario, y lo han adoptado úntes que él sabios intérpretes de la Escritura. 
Pero lo que es inaudito, y lo que nos conturba es, que para 
sostener su pensamiento avanza (1), que estas palabras del Evan- 
gelio de 8. Mateo: Jacob autem genuit Joseph virum Mariae, de 
natus est Jesus, deben mudarse en estas: Jacob autem genuit 


oseph patrem Mariae, 6 en otras equivalentes, de manera que en 
del Evangelio se- 


su sistema el José del V 16 del primer capítulo 
gun S. Mateo es totalmente diverso del de los Y 18. 19. y 20 del 
mismo capitulo. Al primero lo hace padre, y al segundo esposo de la 
santa Vírgen. 

Crée encontrar el fundamento de su Oopinion en el principio 


(i) Disertacion sobre la genealogia de Jesucristo, pég. 57. 


L 
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pone que en 
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II. 
iLa alteraci. 
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del Evangelio, donde anuncia S. Mateo que va à dar la genealogia 
de Jesucristo: Liber generationis Jesu-Christi, 

Si la genealogia de Jesucristo, dice el anónimo (1), hace parte 
de la de de. no siendo este padre de Jesucristo segun la natura- 
leza, serà pues el padre Y no el esposo de la santa Virgen. 

De lo cual deduce (2) que hay una falta en el texto de S. 
Mateo segun lo tenemos el dia de hoy. 

Esta falta, en su concepto, proviene ó de que el traductor grie- 
0 no alcanzó el verdadero sentido de una expremon equíivoca en 
el idioma siro-caldeo, que igualmente significa el padre ó el esposo, ó 
de que el texto sobre el cual ha hecho su version, estaba ya cor- 
rompido por los hereges. 

Hagamos justicia al autor de esta Disertacion. El es católico ha- 
ciendo profesion de creer que José no es padre de Jesucristo ses 
gun la naturaleza, Y confesando que sola María su esposa es el prin- 
Cipio inmediato de la humanidad del Salvador. 

iPero qué temeridad tan grande es la suya de intentar corre- 
gir la Escritura segun sus ideas" 

Confiesa (83) que en diez y siete siglos que habian corrido 
ninguno habia leido el Y 16 del primer capítulo del Evangelio se- 
gun S. Mateo, de un modo diverso del que lo leemos hoy: Jacob 
autem genuit Joseph virum Mariae. 

Esta confesion es importante. ,Qué luces pues le han venido 
para emprender la correecion de un texto consagrado por el uso 
de tantos siglost / 

Esto no lo ha intentado, dice, sino por tener mayor facilidad 
de explicar el texto s O. 

iPero qué, para facilitar la explicacion es necesario corromper 
el texto 

De este pretesto se valieron los ebionitas, log maniqueos, Porfi- 
rio, Celso, Julians y Otrog muchos hereges para contestar la divi- 
nidad de Jesucristo, y la virginidad de María su madre: sin embar- 
go los padres no recurrieron al medio propuesto por el anónimo 
para refutar sus calumnias, Si este fuera el modo de explicar es- 
te texto jlo habria ignorado toda la antigúuedadi ,No se habria en- 
contrado un hombre siquiera capaz de abrir los ojos é tantos sabios 
para la interpretacion de un texto sobre el que tanto tiempo se 
ha disputado7 EN / / 

El anónimo insinúa (4) que el texto original de 8. Mateo es- 
crito en el.idioma del pais, es decir, en un idioma mezelado de si- 
riaco y de caldeo, así como lo dice S. Gerónimo (5), jamas. estu. 
vo puro en las manos de los católicos, porque habia sido corrom- 
pido por los ebionitas.— . d 

Calmet en su prefacio sobre S. Mateo, dice al contrario, que 
seste evangelio permaneció por un tiempo muy dilatado en toda su 
npureza en manos de los .Nazarenos y primeros: fieles, Y despues lo 
uCorrompieron los ebionitas, que se. separaran de ellos." 

Afiade ,que en tiempo de S. Gerónimo existian. todavia Na. 


' 


(1) Disertacion sobre la genealogia de Jesucristo, p. 40.—(2) Jò. p, 34.3), Hd. 
P. 43.—(4) 1b. p. 28.—€5) Hier. l, 4n. adv. Peleg, c. 1. 
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vzurenos, Y que no se les umputaba un error semejante al de los ebio- 
sBilis, pues no mutilaban el Evangelio." 

Segun M. Fleuri (1), este evangelio de S. Mateo lo enseió en 
Jerusalen Santiago el hermano del Seúor, S. Bartolomé lo llevó 
vlo predicó en aquella parte de la Índia que està mas cerca de 
nosotros, y los demas, apóstoles se valieron de él. 

Es indubitable que Santiago, siendo obispo de Jerusalen, lo leyó 
y explicó en el idioma de 02 dedica para quienes habia sido escrito. 

San Simon que le sucedió en la misiaa silla, y se mantuvo cua- 
renta aàes, teniendo que ensenar é los mismos fieles, tambien les 
habrà predicado en el. mismo idioma. 

iQuién se atreverà à decir que estos santos obispos habrian su- 
fnido que el texto original del primèr evangelio estuviera corrom- 
pido ú gu. vista y entre sus manos/ de 

Eusebio (2),y despues de él 8. Gerónimo (3), refierèn que ha- 
biendo ido S. Panteno é predicar ú las Indias al fin del $iglo segun- 
do, encontró allà el evangelio de S. Mateo escrito en hebreo, que 
lo habia dejado el apóstol S. Bartolomé. de 

Su texto ú lo ménos cuando íué publicado por este apóstol, esta- 
ba en toda su pureza: y nadie ha notado que estuviéra corrompi- 
pido cuando lo encontró S. Panteno. 

Por tanto, la conjeture del anónimo no se conforma con los 
monumentos mas respetables de la historia eclesiàstica. 


Ni son màs felices sus ideas sobre la traduccion griega que se 


hizo desde el tiempe de los apóòstoles. — 

Se imagina, que quien fué su autor, no estando bastantemen- 
te instruido en el idioma del pais pudo. tradècir: Jacob autem ge- 
nxil Joseph virum Mariae, en lugar de genuit Joseph patrem 
Mariae. , 

Aunque allí hubo muchas traducciones griegas del evangelio de 
8. Mateo, como lo dice Papías (4), ,es muy probable, dice M. 
nde Tillemont, que hubo desde luego una tan autorizada, ó ya por 
nla cualidad del que la hizo, ó ya por el consentuniento de la Igle- 
"tia, que todas las otras cedieron el lugar." 

Eusebio (6) nos muestra que habiendo presentado los obispos 
de Asia 'à S. Juan los evangelios que los très evangelitas habian 
escrito antes que él, y que habian ado publicados y conocidos en to- 
do el mundo, 8. Juan los aprobó y los recibió. 

era la version griega del evangelio de S. Mateo con el 
terto griego de S. Marcos y de S. Lúcàs. No ignoraba S. Juan 
el idioma vulgat de los Judios de la Palestina en.que estaba es- 
ernto el evangelio de S. Mateo, pues este era el idioma de su pais. 
El sabia bien el griego, una vez que en esta lengua compuso sus obras 
Canònicas: jcómo este apóstol tan ilustrado habria aprobado por ig- 
forancia una version del evangelio, en el que hubiera una falta tan 
Erosera Cual es la de tomar al padre de María por esposo suyo, 
traduciendo Virum Mariae en lugar de Patrem Maricel 

"Cuando se encontró el cuerpo de S. Bernabé hàcia el ano 


(1) Pleuri, Hist. eccles. 1.1. n. 25.—I2) Euseb. Hist. eccl. l. v. c. 10.—(3) Hier. de 
P Eccl. 6. XX2V1..-14) Apud Euseb. Hist. eccl. l. mu. c. 39.—(5) Euseb. Hist. ecel. 
hd Ll. 6, 34. 
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488 (estas son las palabras de M. de Tillemont (1)), tenia sobre 
vel pecho escrito de su propia mano el Evangelio de 8. Mateo, so- 
bre madera de thya, que era muy exquisita, Y se traia del Oriente. 
sEl emperador Zenon quiso verlo, lo besó con respeto, lo adornó de 
s0T0, y lo hizo guardat en el palacio. No se dice que estuviera en he- 
sbreo, y parece muy probable que estaba en griego, pues anual- 
mente al Jueves santo se leia el evangelio de este libro enla ca- 
spilla del palacio. Esto pues manifiesta que desde el tiempo de los 
napóstoles hubo, como tenemos ya dicho, una version auténtica em 


agriego del evangelio de S. Mateo. Porque si este texto no hubie- 


sra sido el mismo que habia entónces en la Iglesia, cualquiera ha- 
s-bria notado la diferencia." 

El anónimo confesarà fàcilmente que este evangelio de S. Ma- 
teo era una version griega. Ella decia sin duda en el Y. 16 de su 
primer capítulo: Jacob autem genuit Joseph virum Mariae: pues por 
coníesion del anónimo nunca hubo variedad sobre esta leccion en 
el griego, ni en las demas traducciones hechas sobre él, cualquiera 
que fuera el idioma ep que se trasladaba. 

ijPero cómo podria ser auténtica esta version, siendo tan de- 
fectuosa desde su principiot Un santo que ejercia su apostolado en 
compadiia de los mismos apóstoles, y que habia aprendido el hebreo 
y el griego en la escuela de Gamaliel, podria engafarse tanto que 
de su pujo escribiera que José que era el padre de la santa Vir- 
gen era su esposot 

Reconozca pues el anónimo, que està mal fundado su sistema, 
y fuera de su Es la correccion que ha hecho al texto del evangelio. 

Para restablecer bien un texto de la Escritura, que se encuen- 
tra mal copiado ó mal traducido, no es la imaginacion la que se 
debe consultar, sino los manuscritos, las diferentes lecciones, los tex- 
tos originales, las versiones hechas en diversos idiomas, y el Juicio 
i tradicion de los padres de la Iglesia. En este sentido indubita- 

lemente deben entenderse las reglas que dió el R. P. Houbigant, 
porque de otra suerte deberiamos apartarnos de él no obstante su 
mucha instruccion en las lenguas orientales. En conformidad, con 
estas reglas, así entendidas, es como se restableció el famoso V de 
la primera epístola de 8. Juan: Tres sunt qui testimonium dant tx 
caelo, omitido en antiquísimos mapuscristos. 

El anónimo no puede prevalerse del texto original del evan- 
gelio de S. Mateo, pues ha muchísimo tiempo que este texto no 
subsiste. En su contra tiene este anónimo la novedad de su opi- 
nion, todas las versiones de este evangelio, griegas, latinas, siriacas, 
érabes, etiópicas, todos los manuscritos, todos los impresos, las lec- 
ciones de todas las iglesias del mundo, de la iglesia católica, de las 
iglesias cismàticas y de las de los hereges, que reciben el evange- 
ho de S. Mateo. Todos los padres, sin excepcion, todos los escri- 
tores eclesiàsticos, desde el tiempo de S. Mateo hasta el nuestro, 
todos han leido en todos idiomas, Y nosotros tambien con ellos leé- 
mos hoy: Jacob autem genuit Joseph virum Mariae, de qua natue 
est Jesus, Y no patrem Mariae. 


(1) Till. Hist. eccl. L 1. p. 394. 
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iCuàn grande es el peso de tan respetable autoridadi jY cuunto 
ébruima al autor de esta Disertacion: 

Esa leccion que puede llamarse católica ó universal, no impide 
el que pueda adoptarse cualesquiera otro sistema para conciliar à 
S. Mateo con S. Lúcas sobre la genealogia de Jesucristo. La Ígle- 
sia no ha decidido cuàl de los dos evangelistas es el que ha dado 
la genealogia de la santa Virgen y de S. José. 

Y si despues de todos los esfuerzos del ingenio humano no es- 
tamos satisfechos con la solucion de esta célebre dificuitad, acordé- 
monos, así nos lo previene S. Agustin, que Dios ha permitido esta 
dificultad y otras semejantes, para que muclios se ocupen en su exà- 
men con una humildad piadosa, y se cieguen los que por su so- 
berbia merezcan ese castigo: Ut per haec ipsa quae in eis contra. 
ria videri possunt, multi excoecarentur digne traditi in concupi- 
scentias cordis et in reprobum sensum, et multi exercerentur ad obe 
tinendum pium intellectum. 





SEGUNDA PARTE. 


Suplemento 4 las observacienes de M. Sezille sobre la genealogia de Jesucristo, 


No puedo ménos que aplaudir el justísimo celo con: que M. 
Nezille se levanta contra el anónimo, que bajo el pretexto de ex- 
Plicar el texto de S. Mateo, altera la leccion, pero podia llevar mas 
léjos sus observaciones, podia negar à su contrario cierta ventàja que 
muy fàcilinente le concede, podia oponerle no solamente el peso de 
la autoridad, sino tambien el de la critica, que para su Contrario va- 
le mas que el de la autoridad. 

Es ciertísimo que por la diversidad que se advierte entre lús 
dos gencalogias de Jesucristo, ha hubido sabios intérpretes que ha- 
yan pensado, que la una es de la santa Virgen, y la otra de S. José, 
ve en S. Lúcas es donde han pretendido encontrar la de la santa 

irgen. No tiene, pues, en esto el anónino la ventaja de sostener 
un parecer que adoptaron àntes de él intérpretes sabios. Ninguno ha 
imaginado hallar en S. Maten la genealogia de la santa Virgen. Muy 
bien ha'podido pretenderse, que siendo S. José y la santa Virgen 
de una misma iribu y familia, la genealogia de la santa Virgen esté 
contenida en la de S. José, pero no creo que nadie haya pensado 


que esta fuese la de la santa Virgen, como hija del mismo José. 


Esta pretension del anúnimo es tan extraordinaria y tan inaudita, 
como la correccion que en su consecuencia propone. El texto se 
Opone visiblemente à dicha correccion por la palabra genuit, que 
repetida de linage en linage hasta José, pàra en él: Jacob aulem ge- 
nuit Joseph, y demuestra que esa es preeisamente, sin que pueda 
haber otra, la de S. José, esposo de María, de la cual nació Jesumg 
Jacob autem genuit Joseph virum Mariae de qua natus est Jesus. 
Lo que ha hecho presumir que la genealogia referida por S. 
Lúcas podia ser la de la Vírgen, sin embargo de no estar nom- 
brada en ella, es que allí se dice de José, no que fué enxendrado 
por Heli, sino simplemente que le pertenecia: Joseph .qui fuit Heli: 
TOM, XIX. 18 
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sobre lo cual se ha observado, que siendo hijo de Jacob, podria per- 
tenecer à Heli como su yerno, de dónde se ha deducido, que hua- 
biendo dado S. Mateo la genealogia de Jesucristo por parte de S. 
José, hijo de Jacob y esposo de la Virgen, S. LLúcas la dió por par- 
te de la santa Vírgen, esposa de S. José, ó si se quiere, por S. Jo- 
sé, esposo de la santa Virgen y myerno de Heli. De este modo se 
concilian ambas genealogias, pero esto es muy diferente de lo que 
pretende el anónimo. 

En el mismo S. Mateo es donde el anónimo quiere hallar la 
genealogia de la santa Virgen, y por eso quiere que en lugar de 
Joseph, virum Mariae, se lea: Joseph, patrem Mariae, 6 alguna co- 
sa equivalente. A esta extrana pretension se opone no solamente, co- 
mo lo muestra M. Sezille, la autoridad de todos los ejemplares de 
S. Mateo y de' todos los santos doctores que han tenido ocasion de 
hablar de este texto, sino que aun el texto mismo està opuesto, lo 
que tal vez es el argumento mas poderoso que puede presentarse 
ú este contrario, porque bien sabe que la autoridad està en su 
contra, pero crée tener en su favor el texto de S. Mateo explica- 
do segua las reglas de la crítica: conviene, pues, hacerle ver, que 
abusa de este arte, y que la misma crítica: reclama contra el abu- 
so que hace de ella. 

M. Sezille supone que las reglas de crítica dadas por el R. P. 
Houbigant, y alegadas con confianza por el anónimo, deben enten- 
derse dependientes de la autoridad de los manuscritos. El anónimo 
tal vez no advierte, que uno de los principios dé aquel sabio ora- 


toriano es, que conviene usar de la crítica en defecto de la au- 
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toridad de los manuscritos. Quartus fons emendationis, ars critica 
utenda ubi codicum abest aucloritas: este es el asunto de un articu- 
lo entero de sus prolegómenos, he aquí el principio de que se vale 
el anónimo, pero de que abusa. ls menester manifestarle que à juz- 
gar del texto de S. Mateo, aun prescindiendo de los manuscritos Y 
de los padres, y por las solas reglas de la crítica, no es verisímii 
que haya escrito 8. Mateo patrem Mariae, ni otra cosa equivalente, 
sino que ha debido decir virum Mariae como leemos nosotros y co- 
mo leyeron tambien todos los antiguos. , 
Inútilmente el anónimo hace una ostentacion de erudicion pa- 
ra mostrar que pueden haberse cometido algunas erratas en los li- 
bros santos, y particularmente en las Blai cia que en ellos se 
encuentran, porque el único punto que debe examinarse es, saber 
si de hecho hay algun defecto en el texto de que ahora se trata, 
y la misma crítica manifestarà que no hay en él error alguno. En 
efecto, consideremos algunas observaciones que concurren à probarlo. 
1: Sea que S. Mateo haya escrito su Evangelio en hebreo ó 
en siro-caldeo, no hay en estas lenguas semejanza alguna entre la 
palabra que significa Virum y la que significa Patrem, así como 
no la hay entre estas dos palabras latinas, Y así no es verisímil que 
les copistas huyan podido tomar una por otra. De tres conjeturas 
que propone el anónimo para descubrir el origen de este preten. 
dido error, destruve dos. Subdivide la tercera en otras cuatro: 
tan dificil asi es percibir por dóndé haya podido venir este Vi- 
rum, que segun el anónimo, no debe haberlo en el texto, y de es. 
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tas "cuatro últimas conjeturas ninguna presenta en el original el 
Patrem, que segun él, deberia estar. No lo hace venir allí sino por 
perífrasis enteramente opuestas é la sencillez del texto: tan cierta 
como esto es que el anónimo no ha epcontrado en la lengua ori- 
ginal semejanza alguna entre Patrem y Virum. Entre tanto una de 
a3 reglas de critica admitida por el P. Houbigant, es que para 
justificar una correccion es necesario asegurarse de la semejanza que 
fàcilmente ha podido engaiar é los copistas: Jn corrigendo vitio- 
se scripto loco, emendatio sic fieri debet, ut locus emendatus, cum 
eodem qualis erat priusquam emendarelur, similitudinem aonnullam 
retineat. Hace muchos esfuerzos el anónimo para encontrar esta se- 
mejanza, mas -la busca siempre en otros lugares y no en ese 
Patrem, donde deberia hallarse, y por tanto camina descarriado.Efec- 
tivamente no hay semejanza alguna entre Patrem y Virum, y por 
consiguiente habiendo todos los copistas escrito Virum, es prueba 
L que en realidad los ejemplares de S. Mateo siempre han dicho 

IRUM. i 

2." Pór el mismo capítulo de S. Mateo consta que el esposo de 
la santa Vírgen se llamaba José, y todu la continuacion del texto 
Concurre à probar que este José, esposo de la Virgen, es aquel mis- 
mo cuya genealogia acaba de dar el Evangelio, y que por tanto 
B. Mateo verdaderamente escribió: Joseph, Vieum Mariae, 

3. Efectivamente, si aquel José de quien trata la genealogia 
desde el V 2. hasta el 18, ho es el esposo de María de quien 
habla en el 18. y en los siguientes, jcómo se olvida de decirnos 
en el 18. que este José es el esposo de María: Cuando S. Lu- 
tas comienza à hablar de José, esposo de María, he aquí como 
se explica: ,,El àngel Gabriel fué enviado por Dios à una vírgen 
slesposada con un hombre llamado José, el cual era de la casu de 
sDavid: Ad virginem desponsatam viro cui nomen erat Joseph, de 
ndomo David (1)." jSe expresa así S. Mateo: El dice senvillamen- 
te: ,El nacimiento de Jesucristo acaeció de este modo: Maria su 
nmadre, estando despogada con José, se halló en cinta dic. Cum es- 
vsel desponsata mater ejus Maria Joseph dec. (2). Ved aquí un 
José repentinamente introducido en la relacion del historiador, sin 
que nos diga quien es este José que ocupa un lugar tan distingui- 
do en la historia del Salvador: jes esto verisimil2 Si el historiador 
no lo hace conocer, aquí, es por ser este José el mismo que ya hi- 
z0 conocer en el Y 16. diciendo: Jacob autem genuit Joseph, Vi- 
mun Mariae. / 

4. S. Mateo en el Y. 20. nos habla del àngel que aparecien- 
do é José esposo de María, dice así: Joseph, fili David. Siendo es- 
ta cualidad de hijo de David tan interesante en la secuela de esta 
historia, era tambien un nuevo motivo que obliguba ú S. Mateo à 
Comenzar como S. Lúcas con decirnos que este José, esposo de 
María, era de la casa de David. Así pues si él no lo dijo en el 
18, es porque ya lo tenia dicho en el 16, mostrando que de Da- 
vid descendia este José, esposo de Maria: Jacob quiem genuit Jo- 
seph, Visuu Mariae. 


Q) Lluc. 1. 26. et 327.—(3) Mattà. 1. 18. 
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5. Si, contra toda verisinuiitud, debiera distinguirse el José del 
Y 16 de el del 18, si el del 16 hubiera sido el padre de Ma- 
ría, y S. Mateo hubiera querido darnos la genealogia de Maria, 
naturalmente deberia huber continuado hasta ella el genuit que ha 
venido repitiendo sin interrupcion de generacion en generacion des- 
dr el principio de esta genealogia, de manera que despues de ha. 
ber dicho: Jacob autem genuit Joseph, habria anadido: Joseph au- 
tem genuit Mariam, de qua natus est Jesus, Y no es esto lo que 
dice. El genuit repetido por S. Mateo de generacion en gene- 
racion solo liega hasta José: Jacol autem genuit Joseph, aqui es don. 
de pàéra esta genealogia, y en esto se nos manifiesta que la inten- 
cion de S. Mateo es darnos la genealogiu, no de Maria, sino de Jo- 
sé, esposa de Maria: Jacob autem genuit Joseph, Vimum Mariae. 

El anónimo previó esta objecion, y véase como la responde: 
Para excluir esta expresion tan sencilla: Joseph autem genuit Ma- 
riam, dice con unu confianza sin igual: ,La santa Escritura nunca 
yse sirve de esa construccion para el nacimiento de las hijas en 
sparticular, lo cual es digno de admiracion y es sin egibargo una 
presla general sin alguna excepcion (4). Verisimilmente este hom- 
bre sabilo nunca leyó ,la Biblia en hebreo, y parece que tampo- 
co la leyó en la version latina del P. Houbigant. Allí habra vis- 
to estas palabras enteramente conformes con el texto original: Gé- 
posis, Xxil. 23. Bathuel qutem genuit Rebecca. No pretendo buscar 
oiros ejemplos, uno solo es suficiente para confundir al anónimo. 

Sn embargo, escuchemos todavia otra reflexion que propone: 
pSi Vvisotres suponeis. dice, que S. Mateo habria debido decir: Jo- 
preu autem genuit Muriam, çno podria yo preguntar tambien por 
squé S. Mateo no continuó diciendo: Maria autem genuit, pepe- 
qret Jesumt" jPor quét porque habiendo concluido el encadenamien- 
to sicesivo de estos genuit en Joseph, Y no extendiéndose hasta Ma- 
ria, no debió volverlo à tomar para Jesus: por tanto esto mismo 
precbua que la geneslogra dadu por S. Mateo, termina en José, es- 
poso de Marí:: Jacob uutem genuit Joseph, Vieum Mariae, de qua 
natus est Jesus. 

XY us es que los principios de la misme crítica, demuestran que 
la palabra Vius, debe conservarse en el texto de S. Mateo. 

En cua: to à la pregunta que hace de por qué S. Mateo, que- 
rienda dur la genealogia de Jesucristo, da la de José esposo de Ma- 
via, de la cuai nació Jesucristo, se ha rèspuesto ya de una mane- 
Tn satisfuctoria en los inas de los comentarios, Yo creo que sobre 
esto se debe estar à la Disertacion de Calmet. 

En cuanto à la ventaja que el anmónimo pretende sacar de que 
no cs fàcil hallar en la última parte de la genealogia de Jestcris- 
te las catorce generaciones que en ellas cuenta S. Mateo, conven. 
drémos en que la dificultad puede originarse de algun olvido del co- 
plantes pero no concederémos que este sea el error que el anóni- 
mo supone. En esta última parte él solamente cuenta doce gene- 
raciones, y pretende que debe leerse Patrem Mariae, ú fin de que 
Maria forme la decima tercia generacion, y JEsucRisvo la décima 


- 


1) Disertacion sobre la gencalogia de Jesucristo, p. 62. 
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cvarta. Nosotros respondemos que purece que los copiantes con 
fuudieron mas arriba à Joaquin, padre de Jeconias, con Jeconias 
su hijos que Joaquin es el décimo cuarto àntes de la cautividad, y 
Jeconias el primero despues de la cuautividad, de manera que en- 
tónces 'el décimotercio es José, esposo de Maria, de la cual nació 
J:sus, que es el décimocuarto. Así ts como cumunmente se expli- 
ca esto, y esta interprètacion conserva en José la cualidid de es- 
poso de Maria: Visum Mariae. 

Al concluir estas observaciones recibi la respuesta del anónimo 
à las observaciones de M. Sezille. 

1." Dice que no es su intento mudar el texto, sino restable- 
cerlo en su pureza, pero bujo el pretexto de este restablecimiento 
lo muda. És como un hombre que creyendo ver sobre la mano de 
una magnifica estatua, una mosca, la dió un golpe con una vara, 
y le echó abajo un dedo. No pretendia yo, dice él, mas que es- 
pantar la mosca, jqué me importa à mí tu intencion, responde el 
escultor, cuando me hus echado perder mi obral 

2. El texto que alega de S. Agustin (1), no admite que se pre- 
gima haber habido error en el copiante ó en el traductor, siuo cuan- 
d. el test) sagrado parece presentar alguna cosa contraria à la ver." 
dud: Si aliquid offendero, quod videatur contrarium veritati. Y es 
acuso contrario à la verdad que el José del V 16. sea esposo de 
Maria: A él le parece dificil conciliar esto, jpero por fin esto es 
faisot La santa Virgen ciertamonte estaba desposada con un hom. 
bre llamado José, de la casa de David. y acaba de verse que es. 
te no puede 3er otro que aquel de quien se habló en el Y 16. 

83." Le parece contrario ú la verdad hacer desceuder é Jesu- 
Cristo de ,S. José esposu de Mauria, así como parece, dice, ha- 
cerlo el V 16. Pero este verso no lo hace descender de José, si 
no de Maria esposa de José, que es cosa muy diversa: Jacol au- 
tem genuit Joseph, Vixuu Mariae, DE Qua natus est Jesus. . Hacerlo 
descender de José seria quitar à Maria la prerogatva de su vir- 
ginidad, y hacerlo descender de sola María es conservarlu toda su 
gloria. 

42 Le parece contrario ú la verdad darle à este José un pa- 
dre y unos antepasados enteramente diversos de los que le da S. 
Lucas. Pero ya hemos visto cuan fàcil es conciliar sobre esto à ios 
dos evan elistas, 

5." Nadie, dice, se inquieta, por en el Salmo xxi se tra- 
duzca Foderunt, en lugar de Sicut leos mas el Sicut leo no se encuen- 
tra mas que en los ejemplares hebreos, todos los griegos y liuti- 
Mos reclaman por el Foderunt, jdónde estàn los que reclaman por 
, Patremt 
i 6.2 Para probar que debe leerse Patrem, nos cita un solo ejem- 
 plar que dice desponsata. ,Y, esto no tene mucha relaciont Joseph 
cui desponsata Maria genuit Jesum. Un solo ejemplar que presen- 
ta una leccion muy diversa de las otras, no basta para acusar de 
error é los demas. A mas de esto, aunque las expresiones seun di- 
ferentes, substancialmente es uno misino el sentido. Mas jpor qué 


(il) Ep. 92. ad Hier. al. 19. 3.2. 
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se habréú puesto desponsata, si allí se habia puesto Virum/ Esto se. 
hizo para explicar este Virum, y así este mismo ejemplar tambien 
. prueba que así debe leerse. / 

71.2 El silencio de los, apóstoles y de los primeros discípulos de 
Jesucristo sobre este Virum, que en su concepto presenta una di- 
ficultad enorme, lo obliga à creer que no existia entónces esta di- 
ficultad, sino que se leia alguna palabra equivalente ú Patrem: por- 
que él no se atreve ú decir que se leia Patrem, muy bien co-. 
noce que ninguna semejanza hay entre lo uno y lo otro, mas en 
aquellos primeros siglos no se escribian comentarios. Por otra par- 
te, la dificultad no es tan grande. El Mesias debia nacer de una 
Virgen de la casa de David: pero virgen desposada con un hom- 
bre de la misma familiàs de manera que el Mesías fué reputa- 
do hijo de este hombre. Era pues conveniente que se nos die- 
ra la genealogia de este hombre esposo de la Virgen, de la que 
el Mesias debia nacer, por tanto la genealogía-de este hombre for- 
maba necesariamente la de Jesucristo, que mació de la esposa de 
este hombre: así es que S. Mateo dàndonos la genealogia de Je- 
sucristo por parte de S. José esposo de María, de la cual na- 
ció Jesus, no hizo mus que lo que debia hacer. Sobre lo diche 
despues de habernos dado la genealogía de Jesucristo por S. Jo- 
sé. esposo de Maria, podria sernos útil dàrnosla tambien por Ma- 
ría esposa de José, que siendo hijo de Jacob era por lo mis 
mo yerno de Heli: esto es lo que hizo S. Lúcas. No hay pues con- 
tradiccion alguna entre estos dos evangelistas, y todo està como de- 
bia estar. dà 

No ignoro que han aparecido despues algunos pequenos es- 
critos en que se pretende sostener el sistema del anónimo. Los 
he recibido y los he leido: pero prefiero simplificar las controversias, 
y en esto creo conformarme con el gusto de mis lectores. Por es- 
to crei que seria bastante insertar algunas palabras ó algunas fra- 
ses mas en mis observaciones antecedentes. Asi lo he ejecutado com 
esta nueva edicion, y me atrevo éú esperar que mis lectores con. 
vendràn en que esto es suficiente contra un sistema ruinoso por sí 
mismo. Yo les dejo el cuidado de que por sí mismos reconozcam 
la solidez de las observaciones de M. Sezille, y aprecien el valor 
de las que crei poder agregar, y me remito ú su discrecion y equidad. 














DISERTACION 


SAN JOSÉ, 


ESPOSO DE LA SANTA VIRGEN. 





Na poco que la Escritura nos dice de S. José le es tan glorio- 
80, y las cuestiones que se suscitan sobre su persona son tan inte- 
resantes, que nos hemos creido obligados. à tratarlas aquí en una 
Disertacion particular. S. José es uno de los mas ilustres vàstagos 
del tronco de David. El es esposo de Maria, custodio de su vir- 
ginidad, padre nutrició de Jesucristo, y declarado justo por el ór- 
ano mismo del Espiritu Santo: tales son las prerugativas que la 
Escritura le atribuye. /Cuàl es su genealogía, cuél su oficiol jAn- 
tes de la santa Virgen tuvo otra esposal jtuvo sucesion en la 
primera muger, ó siempre guardó continencia/ ,Solamente habia dado 
esponsales à la santa Virgen cuando la observó en cinta/, jCómo lle- 
ó é ser su esposol jPor qué intentó dejarla/ ,En què sentido es 
llamada justol jCuàndo murió, y dónde fué sepultadol He aquí las 
cuestiones que se mueven sobre su persona, y que nos hemos pro- 
puesto tratar con alguna extension. 

Que S. José haya sido de la tribu de Judà y del linage de 
David, lo expresa la Escrtura de una manera decisiva. S. Pablo en la 
epístola 4 los Hebreos ( 1) dice ser cosa manifiesta que Jesus nuestro Se- 
Hor nació de la familia de Judà, y en S. Mateo el àngel llama ú José 
hijo de David: Joseph fili David, noli timere accipere Mariam con- 
jugem tuam (2). Finalmente el mismo evangelista da su genealogia 
por David desde Abraham (8). 

Diversos autores así antiguos como modernos, han creido que S. 
Lúcas (4) formó tambien la genealogia de José desde Adan hasta Heli: 

ro hay sobre esto algunas dificultades de las que ya hemos hablado en 
h Disertacion sobre la de Jesucristo, y aun tocarémos despues. Otras 
dos tenemos que examinar aquí, y consisten en saber si José era el úni- 
co heredero de la familia de David, como lo ha creido un crítico 
. de nuestros dias (5), ó si sólamente era el pariente mas cercano 
de la Virgen, la que siendo, segun muchos padres (6), hija única 


(1) Hebr. vn. 14.—(2) Mattà, 1. 20.—(3) Matth. 1. 2. et segg.—(4) Luc. it. 23. et 
seqq.—(5) Harduin. Chronol. Vet. Test. p. 523 —(6) Hilar. in Matth. 1. Euseb. Hiet, 
eccl. l.1. c. 1. Cyrill. eontra Julian. Eucher. q. 2. in Matth. Theopàyl. Euthym, in Mart, 
2. Vide Maldonat. in Matth. l. zvi. Grot. Brug. et alios. 
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y única heredera de su familia, debia conforme é la ley (1) darse 

en mutrimonio à José. í 
En cuanto é la primera dificultad, vemas que no tiene otro fun- 
damento que una expresion mal entendida. Se pretende que en tiem- 
P de Jesucristo no se conocia entre los Judios otro varon que hu- 
iera quedado del linage de David sino José, y Jesus que pasaba 
por hijo suyo. Por lo cual se dice que los mixnos gentiles instruidos 
por los Judios se dirigian ú Jesus nombràndolo Aijo de David. Sovre 
esto se cita el pasage ve los dos ciegos curados por Jesucrist: Mi- 
serere nostri, fili David (2), y el de la Cananea: Miserere mei, Do- 
mine, fli David (8): se preteude que esta expresion fili David, quie- 
re decir en estos dos lugares: Tú que eres el único heredero del 
reino de David por el derecho de tu nacimiento dic. Agrégase à 
esto lo que decia el pueblo hablando de Jesucristo: Numquid hic 
est felius David (4)2 que significa: ,No es este el heredero leg.ti- 
mo del reinol Agrégase finalmente à esto la aclamacion del pue- 
blo: Hosanna filio David (5), y se sostiene que quiere decir: La 
fuerza y el poder sea al presente dada por Dios al heredero del 
reino de David. A continuacion se dice que tambien los Judíos y 
los gentiles dan à Jesus este titulo, fili David, el àngel igualmente 
se lo da à Jose: Joseph fili David, noli timere accipere Mariam 
conjugem tuam (6). Este título, amaden, debe explicarse en las dos 
partes de una misma manera, es decir, con el artículo que los fran- 
ceses le ponen de este modo: José el hijo de David, de suerte que 
esto ee que José era entónces el único hijo y heredero de David. 
as este artículo no està contenido necesattamente en la ex- 
presion de la Vulgata, y si alli debiera hallarse, se encontraria em 
el griego, donde no està. Este sencillamente dice: Jose hijo de Da. 
vid (7), y la expresion de la Vulgata no encierra mas. Lo mismo 
es la expresion de los dos ciegos y de la Cananea. Los primeros 
simplemente decian: Apiúdate de nosotros, hijo de David (8), la 
segunda con la misma sencillez dijo: Compadécete de mí, Seior, 
hijo de David (9), Es verdad que el pueblo hablando de Jesucris- 
to decia: j No es ese el hijo de David (1032 y que despues excla- 
mó: Hosanna al hijo de David (11). El griego en los dos lugares 
usa del articnlo que expresamos nosotros en nuestro idioma, mas 
de esto no puede corte iitso que Jesucristo sea tenido en ambos 
como el único heredero del reino de David, lo que solamente se 
deduce es que los Judíos entónces comprendian que Jesucristo po- 
dia 8er el hijo de David que estaba prometido, es decir, el Me- 
gías que debia nacer del linage de este principe. jY por otra par- 
te no es subido que el emperador Vespasiano, mucho tiempo des- 
pues de la muerte de Jesucristo hizo que se buscaran con el ma- 
yor empefio todos los descendientes de David (12), para hacerlas 
morir, é impedir así à los Judios todo motivo de rebelion, quitàn- 
deles toda esperanza de restablecer su monarquía/ Luego no se 
creiu que Jesucristo hubiéra sido el último heredero del linage de 


(1) Num. xxxvi. 6. T.e (2) Matth. ix. 271.—(3) Matth. xv. 22.—(4) Matlh. xn. 23. 
—l5. Matth. xxi. 9 — 6) MartÀ. 4. 20. -(7) lhid - (8) Mutih. ix. 27 (A) Malrh. ve. 
29.—(10) Matth, xu. 83.—(11) Matih, xx. 9.—(12) Euseb. Hist. eccl. le im. €. 12. 


SOBRE SAN JOSB. 145 
David, luego se sabia que todavía quedaban herederos de ese mis- 
lu cuanto é la opinion que pretende haber sido S. José el 
ente mas cercano de la Virgen, y haber sido María la única 

redera de su casa, decimos que no es nueva, pues así lo han 
afirmado S. Hilario, S. Cirilo de Alejandría, Eusebio de Cesarea, 
S. Euquerio, Eutimio, 'Feofilacto y otros muchos, Pero se trata 
de presentar pruebas. los antiguos evangelios del nacimiento de 
María y el Protoevangelio de Santiago expresan con bastante cla- 
ridad, que María fué hija única de Ana y Joaquin, pero estén tan 
desacreditados estos libros, que nadie se atreve é citarlos, y esto 
lo único que prueba es ser muy antigua la opinion. 

A mas de esto, los autores antiguos de estos Evangelios apó- 
erifos que acaban de citarse, no dicen que fué obligado. 8. José 
i desposarse con la santa Virgen, como que 86r8 8u mas cercano 
pariente, àntes dicen le contrario. Los padres, éxceptuando tal 
vez 4 S. Epifanio (1), tampoco lo expresan. Pero muchos inpfieren 

la santa Virgen era de la tribu de Judú y tembien de la fa- 
milita de David, de la que descendia José, y quellas hijas, princie 
palmente siendo herederas, debian casurse on ha: de su tribu ó de 
su familia. Ninguno de los antiguos ha dado hermanos é. la santa 
Virgen, muchos (2) le han dado solamente hermanas. Pero aun cuan- 

no hubiera tenido ni uno ni otro, no podrà inferirse con cexti- 
dumbre ni que.S. José fuera su mas cercano parienie, ni. tampor 
co de su familia. La ley obliga é las hijas herederas é desposarse 
en su tribu (8), y coimentadores célebres pretenden que las obligaba ú 
desposarse con alguno de su familia, mas' en estb no estan todos 
de acuerdo. ade MH 
OO La comparacion de las dos genealogías referidas por S. Ma- 
teo y S. Lúcas se ha hecho para mostrar .que. lu santa Virgen era 
de la misma familia que S. José. Es preciso confesar que el pri- 
mero en el principio de su evangelio dió la genealogia de S. Jo- 
sé: pero muchos dudan que el segundo haya querido formar la mis. 
ma, lo que es muy cierto es, que estos dos evangelistas no siguen 
da misma linea genealógica desde David hasta Salatiel, padre ó dica: 
lo de Zorobabel, ni desde este hasta 8. José, esposa de María, que 
es el último de su lista genealógica. En S. Mateo se le da é José 
por padre uno llumado Jacob, y .en S. Lúcas uno nombrado Heli. 
Ne advierte que estas. dos personas pueden ser mombradas. padres 
de José por diferentes rèspectos, la una segua la ley, y la otra 
segun la naturaleza, ó la una segun la carne, y la otra segun la 
adopcion: ó finalmente, la una porque engendró é José, y la. otra 
porque engendró é Maria, esposa de José. Esto es lo que se ha 
expuesto con mayor extension en la Disertacion sobre la genealo- 
gia de Jesucristo, la cual puede consultarse. l 
, — Algunos (4) han creido que José reunia en su persona loe de. 
rechos del sacerdocio y del reino, por ser del linage de David y 


(1) Epiph. Rares. TB. e. 1.—(3) Vide Hieron. in Matth. xxvn. in Helvid. c. vu. 
Theod. tn ep. ad Gal. r 268. Petr. Chryeolog. serm. 48. Bedam in Marc. m. 18 — 
(3, Num. xxxvi. 6.—(4) Serm. 3. in Annuntiat. Virg. p. 325. 326. 'pertie t. 5. 
Oper. S. Aug. nov. edit. Ídem. qui ver, 25. et in Nat. Domini append 

19 


t6R. p. 659. 
FOM, XIXo i 


IIL 
iCudúl era el 
oficio de S. 
José" 


146 D'SERVACION / 

de la familia de Atron. Pero ni en la Escritura ni en la tradicion 
hallo cosa que confirme esta opinion. Es verdad que la senta Vír- 
gen estaba Tigada con la familin sacerdotal, supuesto que su prima 
santa Jsabel era ide las hnjas de Aaron, mas esto no prueba que 
José 'haya sido de la misma familia, Algunos alias didrea tam- 
bien que nuestro Salvador: era. ú un mismo tiempo sacerdote del 
linage de Aaron, y rey de la familia de David: mas aunque esto 
haya sido cierto por parte de nuestro Salvador, no se sigue que lo 
sea por la de S. José. Segun las Escrituras, Jesucristo era sa- 
cerdote y rey: sacerdote segun. el órden de Melquisedec, Y no se- 
gun el órden de Aaron, y rey de: un reino muy diferente de los 
del mundo. 

--.. En cuanto: al oficio que ejerció : 8. José, una tradicion muy an- 
tigua y muy notable ensefia .que era el de carpmtero. El erange- 
lio apócrifo que lleva el nombre de Santiago, dice: expresamente, 
ue 6l construia casas. (1), Y aa sonó la trompeta sagra: 
da invitando 6 todos los viudos de Israel .4 que cencurrieran al tem- 
plo, teniendo cada uno una vara: en la mano, José dejó su des. 
tral (2), y se fué. al templo con los demas. Tambien se lée en el 
evangelio apócrifo de la infancia. de Jesus (8), que el Salvador iba 
con S. José su : padre: por la ciudad .ú donde quiera que lo llama- 


— ban, para que hiciera. cofres, arneros.y puertass y que cuando al- 


guna madera: salia mn larga ó-muy : corta, Jesus: con:el contacto 
de.su mano la reducia luego al tamafio conveniente. Yo no cito estas 
obras como reconociendo su utilidad, sino perque son .antiguas, Y 
atestiguan la tradicion de 8u tiempo: 

. Justine Màrtir: (4). refiere que nuestro Salvador trabejaba 
con su padre haciendo y carros. 8. Ambrosio o) dice que 
trabajaba en cortar madera, labrarla, y formar edificios ú otras obras 
:semejantes. Pero en el mismo lugar afiade que se servia de los ins. 
trumentos de albéitar ó cerrajero, relacion que tomó de Teófilo de 
"Antioquía. Teodoro y Bozomeno (8) refieren, que Libanio pregun. 
tó cierto dia 4 un cristiano, qué erà. lo que estaba trabajando Je- 
'sucristo. Està haciendo, le respondió, un atahud al emperador Ju- 
liano. El autor de la obra imperfecta (7) sobre 8. , Santo 
"Tomas y los mas de los comentadores modernos. convienen tambien 
venique 8. José era carpintero, Esta es la tradicion de todo el Orien- 
tes y ésta es de la. que sacó Mahoma que S. José trahajó como car- 
: pittero en el templo del: Seijor. 
£ Sin embargo como la palabra griega de gue se sirven los evange- 
Nistis (8) para. denotar. la profesion de S.. José, signifca en gene. 
ral un oficial ó Un artesano, creyeron muchos antiguos que era cer. 
-rejero ó albéitar. Así lo dice expresamente 8. Hilario (9): Jesus fa. 
bri erat filius ferrum igne vincentis. Nosotros tenemos ya visto, que 
S. Ambrosio no desaprobaba esta opinion, supuesto que unia este 
-oficio con el de carpintero: Pater Christi igne operatur et spiritu, 


(1) Pretevangel. Jacebi. 11. 9.—(2) Ibid. m2. 9.2(3) Evangel. infantie, nm. 38.—(4) 
Juatin. Martyr. Dialog. cum Tryphòne.— (5) Àmbres. in Luc. l. nt. n. 3. p. 1314. es 
" T'heophil. AntioeÀ. in Mattà xm.-. (6) TReodoret. Hiet. eect. l. vi c. 18.. Sozom, Hot. 
eccl. L. vi. €. 2.— (1) AutÀ. operis imperf. in MattÀ. te. 4, V 186) Maià. xim. 55. 
Marc, vi. J.e-9) Hilar. in Motth xm. I 
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et tanquam bonys animae faber vitia nostra sircumdolat, d'e. El Ve- 
merable Beda (1) escribiendo sobre S. Múrcos dice tambien, de un 
modo misterioso y alegórico, que Jesus es hijo del que obra. per el 
Juego y por el. espíritu, y que bautiza en el espíritu y en el fue- 
go. B. Pedro Crisólogo (2) sigue la misma alusion. perifraseando las 
palabras de los de ANA que decian, que Jesueristo era hijo de 
un arteseno: Faòri filius. Teman razon, sin sabéerlo, dice el santo, 
pues el Salvador cs hijo del que crió el mundo, non mallee, sed 
praecepto, que formó toda la mole del munde, izuctoritate, non car- 
bone:s que dió fuego y luz al sol, xes terreno igme, sed superno ca- 
lore. texto hebreo de S. Mateo presentado por Tilio, lo expli- 
ca de la misma manera. El Cardenal Hugo hace platero a S. Jo- 
sé, sin oponerse é los que lo hacen albait. Los Bolendos (3) citan- 
tambien. un quinto sermon de SN. Agustin sobre la Natividad, en el 
que se dice que era albaúil. Fmalmente Cornmelio é Lúpide alega 
etro lugar del mismo padre, donde :se -léB que construia casas, pe- 
ro verosímilmente mas bien como carpintero que como albanil. Por- 
que debe confesarse que la: opinion mas antigua y la mas seguida 
es que era carpintero, Y los que han dicho que era cerrajero ó al- 
béitar han querido seguir la alegoria que les ofrecia le voz vaga 
y genérica de Faber. a 

Muchos autores han -sostenido que :S. José siempre. conservó 
una perfecta virgimidad. S. Gerónimo es el 'principal defensor de 
esta opinion, en lo que escribió con:ra..Helvidio (4), dunde.abenza 
que José siempre vivió en' continencia, para que Jesus virgen fue- 
ra Íruto de un matrimonio perfectamente vírgen.: A mas de esto, 
dice tambien mo haber parte alguna en que se lea que fué casado, 
y puede decirse que inas bien era el. custodio de la virginidad de 
María que esposo suyo: Eliam ipsum Joseph virginem fuisse ia 
Mariam, ut ex virginali conjugio virgo filius masceretur.... Ma- 
riae qulem quam putalus est habuisse, custos fuit potius quam ma- 
ritus. El autor del quinto: sermon sobre là Natividàd que se balla 
en al apéndice de la edicion de 8. Agustin, formado por los doe- 
tores Lovanienses, supone tambien que José siempre guardó la vire 

imdad. Pedro Damiano (5) avanza mucho mas: afirmando ser esta 
fe de la Iglesia: Ecolesiae: fides est ut virgo fuerit el is qui si- 
mulaius est paler. Es mecesario. reeonocer que esta opinion es la 
Njas comun entre los fieles (6), debe no obetante confesarse, que en 
la antiguedad se encuentran algunes monumentos, y segun ellos de- 
berú decirse, que 'S. José era:viudo cuando se. desposó con la.san- 
ta Virgen. Así lo dicen expresamente fos. evangelios apócrifos de que 
yà hemos hablado. En el Protoevangelò de Rantiago (6) José se 
escusaba . dé desposarse con María diciendo: Ye tengo'hijos, soy vie- 
jo, y ela es jóvem, temo ser la fàbula de Israel. :S, Epifanio (7) di- 


(1) Beda, in Marc. vie (2) Petr. Càryaolog. serm. 48. t. T. Bibl. PP. p. 881.—. 

. 19. Marc. p. 17. Este sermoBn mo se halla en la nveva edicion, ni en 

la d6 los docteres .dè Lovaina . encuentrò eosé semejante,: si. no es en el sermon 

segundo en el articélo de la. Epifania, donde el autor aludiendo al mumbre de Arti- 

fes, lo tema por un albatil, un arquítecto, 6 un earpintero.—-(4) Hieron. én Helvid. 

€. 1X. Vide al. Matià. xune(5) . Petr. Damiani Opuscui. 17. n. 3. - (5) Vónnae los Bo. 

lindes en et 19.de mar30.—-(6) Pretesang. Jatebi, n. 9. Vade et Esangel. de Natis. 
Mario, a. Te(T) Epiplen. hmres. 51. n.. 10. sn 
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Ce, que tenia entónces. cerca de ochenta anos, que era viudo Y pd 
dre de seis hijos. S. Hipólito. de Tebas (1) tambien le da cuatro hie 
jos y dos hijas: los hijos son Santiago, Simon, Júdas y José, las 
Eina Ester y' Tamar. Bu esposa se llamaba Salomé, y era hija de 
Aggeo, hermano de 8. Zacarias padre de Juan Bautista. Nicéforo (2) 
escribió lo mismo despues de S. Hipólito de Porto, pero es muy. 
probable, que en lugar de S. Hipólito dé Tebas, los copiantes ha- 
puesto Hipólito de Porto. 8. Gregorio de Turs (3) supone tem- 
ien, que el apóstol Santiago hermano del Senor, era uno de los 

hijos de José, nacido en el primer matrimonio. l 
S. Epifanio (4) en otro lugar diverso del que hemos citado, di- 
Ce, que tuvo una primera muger de la tribu de Judà en la que tu- 
vo cuatro hijos, Santiago, José, Simon y Júdas, v dos hijas, Maria 
y Salomé. Hasta aquí no hay mas que la diferencia de los nom- 
bres de las hijas, en lo cual varía la opinion de S. Epifanio. 
de las de los- otros que hemos referido. Eusebio (5) hablando de 
Santiago, apellidado el. hermano del Seior, dice que tambien era 
llamado hijo de José, sin duda porque José lo tuvo en otra mu- 
ger. S. Hilario (6) declara expresamente, que los hermanos del Se- 
for nombrados en el Evangelio, eran hijos, no de María sino de 
José que los tuvo en un primer matrimonio: Filii Joseph, ez prio- 
re conjugio suscepti, Origénes'(1) reconoce que esta opinion es muy 
comun y que tiene su orígen del evangelio apócrifo atribuido ú 8. 
Pedro, ó del libro de Santiago: él no la refuta, y léjos de decir 


. que 8. José permaneció vírgen, crée que es muy puesto en razon 


el decir. que Jesus es el primer modelo de la perfecta virginidad 
entre los hombres, así como María lo es entre las mugeres. 

S. Ambrosio (8) declara, que los que el Evangelio llama her- 
manos del Senior, podrian ser hijos de José y de una muger diver- 
sa de María: Potuverunt autem fratres esse ez Josep, non ez Ma- 
ría. Atade, que si se examina con escrupulosidad esta opinion, se 
hallarà ser verdadera: Quod quidem si quis diligentids prosequa- 
tur, inveniet. El Ambrosióster (9) se espica Con claridad sobre es- 
to. diciendo, que Santiago obispo de Jerusalen, es hijo de José, y 
por esto es hermano del Senor. En favor de esta opinion se citan 
é S. Anfiloquio 10) ú 9. Gregorio Niceno (11), y tambien é 8. Juan 
Crisóstomo sobre S. Mateo (12), aunque este no estú muy claro. 

S. Gerónimo (18) refuta esta opinion en su comentario sobre la 
epístola ú los Gúlatas, pero las pruebas de que se vale de ningu- 
na manera 40n convincentes. El se remite desde luego é su obra 
contra Helvidio, y dice que Santiago mereció ser llamado hermano 
del Seior por la pureza de sus costumbres, la excelencia de su fe, 
la eminencia de su sabiduría, y dignidad de la Iglesia de Jerusalen, 
de la que fué primer Oobispo: Propter egregios mores, et incompa- 


O rabilem fidem, sapientiamque mon mediam, frater dictus sit Domi- 


(1) Hippolyt. Theb. CÀrenic. p. 59. edit. Fabric.—(2) Nicepà. L. un. c. 8.—(8) Greg. 
Turon. Hist. eccl. l. m1. c. l.— 4) Epiph. hares. 28. c. 1. et 16. 1.-(5) Euseb. Hiot. 
eccl. l. i. c, 1. (6) Hiler. in Mattà. c.1. p. 612. n. 4.—(7) Orig. in Matlà. es edit, 
Huetii, p. 229..—(8) Ambros. de lnatit. Virg. c. Vi. n. 43. p. 900. —(9) Ambresiester ia 
epist. ad Galat. 1. 19.—(10) Amphiloch. Àom. 4. p. ml at Nyssen, homil. 2. 
de reenrrect. p, 413. 413.—(13) Càrioost. sn Matt. dl. Sre(18) Dieron. in Gel. 4. 
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ni, dec. 8. Agustin (1) en su obra sobre la epístolas 4 los Gàla- 
tas, no decide si Santiego era hijo de José, ó si solamente en al- 
gun otro modo era pariente de Jesucristo. Mas en una obra (2) que 
escribió despues dice que era hijo de Alíeo.. 

He aquí un razonamiento que de un solo golpe destruye Cuan- 
to ha querido decirse sobre Santiago hermano del Seior, como his 
jo de S. José, esto es, que Maria madre de Santiago aun vivia en 
a muerte de puestro Seiior (8), Ei que estú nombrada entre 
las mugeres que. asistieron é ella. Pero no es creible que S. José 
é un tempo hubiera tenido dos mugeres, ú-saber, María madre de 
Santiego, y María madre de Jesus, ni que hubiera repudiado é aque- 
lla para desposarse con esta, ni la Escritura, ni la historia, ni la tra- 
dicion nos muestra cosa semejante. El caso parecerà todavia mas in- 
creible, si se supone que estas dos santas mugeres eran hermanas 
como lo sienten muchos padres (4), pues la ley (6) prohibe expre- 
sisimamente tales matrimeonios. Luego Maria madre de Santiago no 
era esposa de S. José, jmas S. José"no tuvo alguna otra esposal 
Bobre esto creemos deber suspender nuestro juicio, y solamente con- 
fesarémos que es muy dudoso que S. José haya sidu casado àntes 
de desposarse con la zanta Vírgen, y por consiguiente tambien què 
hubiera tenido hijos, y que el sentir de aquellos que sostienen ha- 
ber sido S. José siempre víirgen, puede mirarse como el mas auto- 


Los antiguos libros apócrifos (6) que hemos mencionado, segui- 
dos en este punto de algunos padres, nos dicen que los sacerdotes 
del templo de Jerusalen, queriendo dar é la Vírgen María un es- 
poso, ó mas bien un testigo de 8u pureza, que fera segun el co- 
razon de Dios, convidaron éú todos los que en la tribu de Judà es- 
tuvieran viudos y capaces de casarse, à fin de que concurrieran en 
el Empo, teniendo cada uno una vara cn la mano, y aquel cuya 
vara floreciera, : sobre la que el Espíritu Santo reposara en for- 
ma de paloma, fuera electo por esposo de María. Estando pues jun- 
tos en el templo todos los pretendientes, floreció la vara de José, 
y el Espíritu Santo habiendo salido de la extremidad de la vara, 
reposó sobre su cabeza, con esta senal no se dudó que 6l fuese des- 
tinado por Dios para recibir à María en su casa y ser el custodio 
de su virgimided. En esto se funda la pràctica de los pintores que 
representan ú S. José con una vara fbbrida en la mano y una pe 
loma en su extremidad, al tiempo de desposarse con la santa Vír- 
gen en presencia. del gran sacerdote. Eustatio de Antioquía (7), S. 

regorio  Niceno (8) y S. Epifanio (9), afirman poco mas ó ménos lo 
mismo, por lo que nosotros no nos fatigarémos en reunir aquí las lige- 
rus diferencias que se hallan en una historia tan dudosa como esta. 

Mas se pregunta si José estaba ya casado ó solamente prome- 
Udo é la santa Virgen cuando €l la percibió en cinta. La Escritu- 


- 


(1) Aug ia Galet. 1. 19.—(9) Aug. Idiotiem. S. Seript.—(9) Mattà. xxvn. 56. 
Mare. xvi. l. Luc. xxiv. 10.—(4) Hieronym..in Mottà. in Heiocà. et epist. 150. Theos 
deret in Galat. Beda in Marc. C , erm, 480. in TÀcopÀyiact. Matth. etc. Con. 
Jer. Mattà. zxvi. 56. cum Joan. xix. Ò5.—(5) Levit. xvin. 18.—(6) Etang, de Nat. 
B. Marie. Item. Evang B. Jecebi, n. 9.—(I) Eustet. AntiocÀ. im Hexaemer.-—(B) Greg. 
Nyosen. Orat, in Nat. Christi.—(3) Epipham, eres: 18. a. 8. 
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ra parece expliearse con bastante claridad sobre este.punto, òuan- 
do dice que estando desposada con José María madre de Jesus, se en- 
contró en. cinta por obra del Espíritu Santo, úntes que ellos hubie- 
ran estado juntos: y que José su esposo siendo justo, y no querien- 
do deshonrarla, quiso secretamente dejaria (1). .B. Lucas (2) dice 
tambien que María estaba prometida ú José. Pero como la palabra 
grega que significa prometer se toma algunas veces por desposar- 
se, los padres y los imtérpretes estén divididos en este punto: los 
unos sostienen que José era verdaderamente esposo de María, y los 
otros que le estaba simplemente prometida. . El falso evangelio de la 
Natividad de Maria dice, que José habiéndose casado con María 
en el templo, Nuptiarum jure de more celebrato, se :retiró ú Belen 
su patria é dieponer su casa 'y preparar lo necesario para laicele- 
bracion de las nupcias, y que María se fué cen sus compajeras é 
Galilea éú casa de sus parientes. En el Proto-evangelio de Santia- 
go se lée sencillamente, que José obligado : por las úmenasas del 
gran sacerdote, tomó é María (por muger), y la.dio: María, el dia 
de hoy te recibo en el templo del Seiior, y te dejaré: en su casa 
(hasta mi vuelta): por lo que é mí toca tengo de irme é ejercer 
mi oficio, trabajando en construir. casas, Dios te guarde. Todo es- 
to .prueba que esos autores tenian esto por un verdadero matrimo- 
nio, pero matrimonio que no debia consumarse, pues segun las obras 
antiguas, y segun los padres (8), siendo la santa Virgen consagrada 
à Dios por sus padres, tenia hecho voto de virginidad. Sin embar- 
80 fué conveniente que este voto de la Virgen hubiera sido desco- 
nocido al mundo, y verisimilmente tambien ú S. José, pues log mas 
juiciosos padres (4) han dicho, que Dios quiso que la Virgen tuvie- 
ra un marido para poner é cubierto su honor Y su milagroso par- 
to con el velo de un matrimonio ordinario: y S. Agustin (5) pare- 
ce creer que José se desposó con María con el designio de vivir 
con ella como con .su muger: Negue enim cum eam vidisset divi- 
na fecunditate denatam, ipse aliam quaesivit uzorem: cum 

nec istam quaesisset, si necessariam conjugem non haberet: sed vin- 
culum fidei conjugalis mon ideo judicavit esse solvendum, quia spes 
commiscendae carnis ablata est. 

Volviendo é la cuestion propuesta, é saber, si la santa Virgen 
estaba casada, ó solamente prometida éú S. José, cuando la anun- 
ció el àngel el misterio de la Encarnacion, decimos, que la opinion 
que crée que ella estaba casada, es la mas comun el dia de hoy, 
y se funda en que la Escritura llama ú José esposo de María: Jo- 
seph De ere (6):: y María està llamada su esposa: Noli ti. 
mere acctpere Mariam conjugem tvara (7). / 

9. Ambresio (8) cita tambien este texto del Evangelio: Siendo 
José justo, no quiso despediria: y jcómo despediria si aun no esta- 


— ba casadol Qui valebat dimitiere, Jfatebatur acceptam. Efectivamen- 


(1) Matth. 1. 18. 19.—(A) Luc. 1. 87.—(3) Vide Nyoeen. orat. de Natio. Domini, 

D, 119. Ambros. de Inetit. Virg. c. v. Epiphan. heres. 18. c. 24. eto.— (4: Ignatius 

yr. epiet. ed Ephesios. Ambros. iu Luc. lb, xxvi. de Inetit. Virg. c 6. Origen. 

sa Luc. homil. 6. Hieronym. in Mattà. 1. 18 Bernerd. ser. ix. c. 13. (5), Aug. l. v. 

contra Julien. c. 13. peg. 652.— 0) Mottà. 1. 19.—(T) Mattà. 1. 30.—(8) mn 
Tue. I. u. an. 5. p. 19837 
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te no hay propiamente divorcio, donde no hay matrimonio. jMas ua 
hombre no puede dejar é la.muger que se le ha prometido por 
causa de infidelidad: Algumos autores judíos emseian que las don- 
cellas prometidas se miraban como las esposes, y que no se podia 
repudiarlas sin documento de divercio (1). 

Origenes y el autor de la obra imperfecta sobre S. Mateo (2), 
Teofilacto y otros muchos quieren que el texto de S. Matgo, Cum 
essét desponsala, ó'c., Signifique un verdaderò ,matrimonio.. 

Mas la opinion. contraria nos parece..mas fuerte asi por la.ra: - 
z0n Como por la autoridad. Es cierto que el texto 'griego, propiar : 
mente ' significa desposorio. A mas. de esto el àngel. dijo éú S. Josés 
No. temas el. tomar cantigo ú María tu muger: parece que. podia. con. 
cluirse de esto que aun no la habia tomado, El aptigue autor im: 
Des con el nombre de Origenes (3) sobre diferentes. lugares. del 

vangelio, pero que parece habet copiado é S. Hilario,,y-ú S. Ge. 
rónimo en algunos lugares, adopta. su. sentir sobre el matrimonio, ó 
mas -bien sobre las promesas de S. José. y de la Vírgen: dioevque 
àntes del Nacimiento del Salvador no se le dió .ú Maria el. nem- 
— bre de esposa de José mas por ocultar al demonio: el misterio 
de la encarnacion, y é los Judíos el de la virginidad. de' Maria. S. 
Hilario (4) igualmente dice:que la. santa Virgen na fué reconocida 
por esposa de José, ni propiamente hubo entre ellos matzimome, sis 
no despues del Nacimiento de: Jesucristo: Erge el conjugis momen 
sponsa suscepit, el post partum regogaita: tantum Jegu Mater ostena 
ditur. BD. Gerónimo (56) està mas etgiveso: dice que S. Jesé .netan- 
do -casi con la libertad de un murido.-todo lo que tocaba. í. su fus 
tura esposa, vió que estaba en cinta: Pene. licentia. maritali. futu- 
rae xzoris omnta neverat, Y despues de algunos versos, aàade: Cuan- 
do. oyes decir el marido de María, no imagines que Ya hubo nup. 
cias Ó un verdadero matrimonio: Cum tirum audis, suspicio tibi 
non subeat nuptiarum. S. Epifanio (6) -nota muy. bien, que. el evane 
gelista no dice que la santa Vrgen estuviera casada con José, si 
no sencillamente que estaba prometida: José no la habia.tomado por 
su muger, sino para ser él 8u custodio. Li 

San Juan Crisóstomo (7), el autor de la ebra imperfecta sobre 
San Mateo, y San Bernardo (8), enseian: que. lla. santa. Vírgen vivia 
con San José aunque sólamente le estaba prometida: porque dicen 
ser costambre entre los Judios el confiar de esta manera ú los futu- 
ros esposos la custodia de las'que les estaban prometidas en matrimo. 
nio: Mos Judaeorum. erat ut. a die desponsationis suae, usque ad 
lempus nuptiarum, sponsis sponsae traderentur custodiendae: pràcti 
ca que seria muy dificil probar por los autores judíos. Unicamente se 
sabe que entre las promesas y las nupcias frecuentemente ponien un 
intervalo aneale largo, y de que: hay pruebas en la Escriturs, en 
los libros de los Judíos (9), y en el hecho mismo de que se trata, 


' (1) Vide Gelden. Uxor. Hebraie. L, un. e. 1. et 8.—(2) Orig. in Matth. Opus imper. 
feet. in Matth. hormxil. 1..—-(3) Orig. seu aliua qutà. homil. l. et 3. in divers. E —— 
(4) Hilar. im Matth. 1.—(5) Hieron. in Matth. 1. (6) Epiphan. heree, 18. n. 1. 8. 
ame(1) Chryacst. in Matt. homil. 4.—(8) Bernard. m Miesus est homil, 2. num. 12.— 
40) Selden. Uxor. Hebr. Leon de Modena. Cerem. do los Judíos, p. 3. c. 3. 

Hist. de los Judios, l. v. c. 19, m. 18, Vide et Gret. in Mattà. 1. 18. 
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gupuesto que la santa Virgen estuvo tres ó cyatro meses prometida 
éà San José úntes de llegar ú ser su esposa. El dia de hoy tambien 
entre los Judios, las doncellas pèrmanecen algunas veces 8ei3 meses, 
y algunas ocasiones un afo ó dos en promesa àntes de que se veri- 
fique el matrimonio: Y si la doncella en este intervalo cornete algu- 
na falta contra su honor, es tratada como adúltera. Esto està com- 
probado tambien con el ejemplo de Tamar. 

Mas si José estaba informado de la pureza de Maria y de sa 
inocencia, como pretenden muchos autores, jpor qué viéndola en cin- 
ta quiso dejaria' Si la creia culpable ,cómo siendo justo se conten- 
taba con abandonarla secretamente' El. no denunciària ni hacerla 
castigar como adúltera jnQ era cooperar con su delitol, /No sabia que 
Dios castigaba no solamente é los que cometian el Crimen, sino tam- 
bien é los que lo consentian (1)7 Se responde que es verdad que 
la ley permite presentar é la adúltera ante la justicia, y hacerla con- 
denar é muerte (2), mas esto mo lo ordena. En el Tibro de los Pro- 
verbios se lée, que el que retiene ú una muger adúllera es un insen- 
sato y un impío (8), pero San José no quiso retener é la sunta Vir- 
gen cuya prefiez conocia, aunque ignoraba el modo en que habia 
acaecido: María é su pesar podia haber padecido aigun insulto 6 vio- 
lencia (4), 6 José podia suponer que se habia puesto en cinta én-. 
tes de serle prometida. Por tanto en esta duda no debia tomar otro 
partido que el que tomó. Pudo, es verdad, pedir algunua-explicacion 
é Maria, jipero habria creido lo que María dijera, siendo tan estraor- 
dinario este sucesot María podria para calmàr las inquietudes de S. 
José aclararlè lo que habia pasado: pero mas bien quiso esperar en 
silencio que Dios hablase por ella, y sosegase el Corazon de su esposo. 

cren que José era sabedor del misterio de la encar- 
Nacion, Y que penetrado de una profunda veneracion por la pureza 
de María, Y no creyéndose digno de vivir con ella, resolvió dejaria 
secretamente. San Basitio dice (5) que temeroso José de pasar por 
esposo de una criatura tan perfecta y tan privilegiada, quiso sin es- . 
trépito abandonarla. Otro escritor bajo el nombre de Origenes (6) 


 Crée que notando en María un misterio inetable y una cualidad que 


9, 


le era desconocida, se ) indigno de aproximarsc à ella, y pensó 
retiràrse humillàndose eotaidamenta, y diciendo poco mas ó menos 
como San Pedro decia é Jesucristo en el Evangelio: Apúrtate de mi, 
porque soy un pecador (7). Nan Bernardo dice lo mismo (8) aun- 
de con mas extension, y asegura ser esta la opinion de los padres: 

ccipe in hoc non meam, sed patrum sententiam. Considerando Jo- 
sé la suprema dignidad de Maria, y no miràndoee sino como un pe- 
cador, no podía resolverse 8 permanecer mas tiempo con ella. Ana- 
de: Videbat, et horrebat divenae praesentiae certissimum gestantem 
insigne, el quia mysterium penetrare non poterat, volebat dimitzere 
eam: No pudiendo penetrar el misterio que pasaba en ella, quise 
mejor abrazar el partido de retirarse, que permanecer mas tiempo 
en su compaiia. Nan Gerónimo (9) se expresa casi en el misme 
sentido: Joseph sciens Mariae castitatem, et admirans quod evene- 
-- (1) Rom. 1. 32.—(9) Levit. xx. '10.m(3) Pros. xvi. 92.—(4) Vide Dent. xxu. She 


et seqq.—(S) Basil. l.1. homil. 25. p. 218.—(6: Orig. ia Dionye. homil. .—(1) Lac. ve 
B.emt 8) Bernard. in Misaus est, homil, 2.m(9). Hieronym, in Mattà. L.— . 
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vet, celat silentio cujus mysterium: nesciebat. El àntiguo evangelio- 
de Santiago (1) refiere, que Eestandó 'José úusente de su e4sa cerca 
de seis meses, Y encòntrando 'é su: vuelta-ú María en einta, se con- 
turbó mucbhísimo, diciendo: 1Que: tiiré, Y cómo mé presentaré al 
Senior, habiendo recibido esta vírgéú en su temple, y no habién- 
dola custodiado bienl Y despues dirigiéndose'éú María la dijo: jO 
tú que te has alimentado em el Sancta-Sanctorúm,: y que recibis- 
te el alimento de mano de los: éngelési jqué es lo que has hechot 
Ella 'respondió .lloranido: Estoy 'inocente,  y. ne he visto hombre al. 
30. iDe dónde: pues proviene: lo quèse manifiesta em tu vientret. 
spondió, Vive el Seiior mi Dios que yo ignoro de donde esto ha- 
yà-vèmido. dosé lleno de asombro al oir esto, detia en su interior: 
iqué deberé hacert Si oculto su pecado, me -hagorculpable contra 

ley del Senor, y si la acuso ante'el pueblo, temo ofender su vir- 
tud y que sea condemada tina inocente. Ed autor de la obra iimper: 
fecta sobre San Mateo (2) rrefiere lo dicho, poco nies é: ménos, dicien- 






do haberlo así fomado de une historia antigua. " os 
Mas la Eseritura no refiere cosa semejante. No hay prueba de 
que este justo haya descubierto gus temores é inquietud à su espo- 
83, queriendo contemporizar con su pudor, y ahorreria esta confu- 
sion. San Agustin (8) mota que José viendo en cinta é su esposa, 
y juzgàndola adúlteta, no quiso ni eastigaria, ni aprobar su Crímen. 
Conducta que lo califica justoz Cm eam comperisset esse praernantem, 
cui se noverat non: esse commisluim,'et ob ltoc mihil atiud quam aduls 
teram esse credidisset, puitiri tamen eam noleit, nec aprobator fla- 
giti fuit. Nam huec voluntas ejus etiam justitixe depultatur, El 
mismo santo en otro lugar ensalza la justicia de San José (4), que 
viendo en cinta é su: esposa, mo pudo ménos que 'sospecharla adúl. 
tera: Restabat itaque certa 'adulterii: syspicios: mas como él solo lo 
sabia, tuvo gran cuidado de no difamarla, queriendo mos bien serlà 
útil. que castigarla: 'Voluit prodesse peccanti non punire peccantem, 
San 'Jean' Crisóstomio (6) se expresa casi de la misma manera que 
San Agustin. — , i : 
ct En cuanto at nombre de justa: que'la Escritura aplica ú Josó, 
los inas de los padres (86) entienden que significa hombrè recto, bueno, 
equitativo, completo en toda clase dé virtudes, y- adòornado de cuan- 
tes 'cuahidades constituyen un hombre de bien, esta es la idea ordi- 
maria que' noe da la Escritura del hombre justo, un hombre perfec- 


to y agradable é Bios. No puede dudarse que José pogeyera efec. 


trvamente las virtúdes morales en un gradò muy sublime, puèsto que 
fué escogido por Dibs para: que cabalinente desempeharà un ministe. 
fio tan alto y tan importante en le economia de là encarnacion Y 
éducacion de Jesucristo.. —.i.. Ed cm rates Le 

io tros (7) explican él vocsbló justo, haciéndolo significar una 
figbrosa 'y severa justícia que da é cada uno lo que le es debido, y 
que égh toda exactitud castigà lo malo y premia lo bueno. José, ad- 
virtiendo que María estaba en cinta, no le pareció bien guardarla 


 (Ay Pre i Jacsti, a. 19. 14.—(A Aullor. operió imperf. in Matth. homil. 5. 
- (B) Aug. ep. olim. 54. name: 159.—(4) Aag, vern, 88, de verbis Evonç. p. 444 nov. 
080.245) dir: it Matt, Bemil. 4.—(6) Clryesètom, loèo citato, p:' 39. Auth. operis 
imper/. in Metth. Maldon AT)  Brugens: Plec. doquss es set i o 
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por mas tiempo, ni estar 4 las obligaciones que 'tenia' cen ella, segua 
estas expresiones de la Escritura:. El que retiene una adúltera es un 
insensato y un impío (1). Tomó pues el partido de dejarla: pe. 
ro como el pretendido crímen que ge: sospechaba era oculto, po qui. 
so sujetarla: al rigor de la ley, ni deshonraria, y así resolvió darla se- 
cretamente carta de divorcio, ó dejarla y retirarse ú un lugar desco- 
nocido. José en todo esto creyó obrar segun las reglas de la mas 
rigorosa justicia... La prenez de: María estaba inanifiesta, lo que lo au- 
torizaba suficientemente para sospecharla adúltera, y abandonarla, 
pero como podig suceder que ella hubicra padecido alguna violen- 
cia, y que mal de su grado hubiera quedado en cinta, no creyó que 
merecia la muerte, ni sor. acusada ante la justicia para hacerla.suírir 
la severidad de la ley... H / l . 

Algunos finalmente quieren. que el nombre justo signifique dul- 
ce, benigno, clemente, misericordioso, por contraposicion à lo seve- 
ro Y rigoroso de la justicia. El nombre de justo y de justicia se to. 
man de esta manera muy frecuentemente en la Escritura, y San Juan 
Crisóstomo (2), San. Ambrosio (8) y San Agustin (4) favorecen esta 
acepcion. No seas demasiado justo, dice Salomon (5), es decir, segun 


" los doctores hebreos, no seas demasiado clemegte ni muy compasi-.. 


Cuando ma. 
rió S.. Jos4, 


pdónde se:s8. 
sl 


pultó7 


vo como lo fué Saul. con Ageg, rey de los Amalecitas. lsaías (6). 
despues de haber exhortado é los .Judios ú que ejercieran la miseri- 
cordia, é hicieran limpsna, concluyó: Entónces uvyestra justicia irú 
delante de vosotros. Y.el Salmista dice: Repartió sus bienes, y los. 
distribayó dú los pobres, permaneceràú 8u justicia por los siglos de los 
siglos (1), en donde la palabra justicia significa misericprdia y limos- 
na, Daniel dice: Redime tus pecados con tus limosnas (8). En el ' 
original caldeo se lée: Redime tus pecados con la justicia. La Escri- 
tura pues no alaba en José una indulgencia descuidada, ai una cle- 
mencia viciosa que tolera el mal, Y autoriza el abuso por debilidad. 
Aquí se habla de una. dulzura acompaniada de justicia, de sabiduría, de, 
celo y de ilustracion, pero distante de la demasiada severidad y del 
excesivo rigor. , l Ei 
Réstanos solamente examinar, donde fué sepultado José cuando 
murió. Comunmente se crée que murió àntes que Jesucristo comen- 
zara ú predicar el Evangelio. . Doce aios tenia Jesucristo cuando fué 
con su padre y con su madre é Jerusalen, de allí regresó con ellos, 
y el evangelista anade que les permaneció obediente (9). Despues no 
se hace otra mencion de San José en el Evangelio, que la que se ha- 
ce de un hombre que ya no vive. Por eso los Judíos simplemente di. 
cen que Jesus es. hijo del carpintero (10), ó que,él tambien es carpine 
tero (11). No dicen que su padre vivia entre ellos, sino solamente su 
madre, sus hermanos yY sus hermanas (12). Su madre x sus discipulos 
fueron convidados é las bodas de Canó (18), pero no San José. Final. 
mente, estando Jesus cerca de expirar, recomendó su madre é Sam 
Juan evangelista (14), lo que sin duda no habria hecho.si San Jo. 


l i 


(1) Prov. avi. 22.—Q) Chryacat.' in: Mattà, hem, 4. p. 39. 00) Ambros. ia 
Pealm. cxvin 52-—(4) Aug. serm. 82.—(5) Eccl. yu. 11.m(6) 19. Lviu. E.—(7) Post. 
Cx1. 9.— .8) Dan. iv, 44. - (9). Luc. 14. Sl mer xi, 5bs—(II) Merc. ve. Je 
(12) Maità. xun. 55, 56.—(13) Josa. u, 4. 8. Joan. LX., 20. 31. MA es 
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96 hubiera estado vivo, o el Salvador no es Dios de la division, 
sino Dios de la union Y de la caridad (1). a La 
San Epifanio crée (2) que San José murió de noventa y dos 
afjos, Be Cs despues de habèr encontrado en el templo é Jesus, 
sentado en medio de los doctores. Otre autor impreso con el nom- 
bre de San Agustin pretendió que San José aun vivia cuando el 
Salvador subió al cielo. A esta circunstancia aplica lo que dijo el 
pies José: Yo ví que el sol, la luna y las estrellas me adoraban (4). 
sentido alegórico el sol es San José, la luna es la vírgen, las on- 
ee estrellas son los. apóstoles que ofrecieron entónces sus adoracio- 
nes al Salvador. Pero cuando se trata de un hecho, nada/prueban 
semejantes alusiones. 
an José murió probablemente en Nazaret su patria, y en esta su- 
 posicion allí se sepultó: en esta ciudad fijó su morada despues que vol- 
vió de Egipto (5), y allí vivia tambien nuestro Salvador al principio de 
su predicacion, Y no fué ú Cafarnaum sino algun tiem lesius Al. 
nos crejan que esta ciudad era la patria de San José, y Nazaret 
de la santa Vírgen. Lo cierto es que San José era muy conoci- . 
do en Cafarnaum, pues cuando allí dijo Jesucristo é los Judios que 
era pan vivo que bajó del cielo, dijeron ellos: jNo es este el hijo 
de José, y nosotros mo conocemos ú su padre y é su madre (6)7 Sea. 
lo que fuere, el tiempo de la muerte de San José y el lugar donde 
fué sepultado, nos son désconocidos. . En los siglos posteriores se ha 
mostrado un sepulcro que se decia ser el suyo en el valle de Josàfat 
cerca de Jerusalen, pero los antiguos nada hablan de esto, $ no es: 
robable que  hubiera ido à morir ú Jerusalen en donde nunca ha-. 
itó. La prueba de que no hay memoria alguna del lugar de su se- 
pultura, es el ignorarsc en donde estàn sus reliquias, Y no manifestar- 
se en ninguna parte ajguno de sus huesos. El dia de su muerte es. 
tà notado en el 19 de marzo en los martirologios que cuentan mas de 
800 aios de antigúedad, y la Iglesia latina celebra su fiesta en ese dià, 
Los Coftos y. otros Orientales y algunas iglesias de Italia la celebran: 
el 20 de julio. La de Milan traslada esta fiesta al 12 de diciem- 
bre,' porque conforme al rito de la liturgia ambrosiana, no ce- 
lebra santo alguno en la cuaresma. Por esto sin dudà en el brevia- 
rio del órden de Cluny se halla trasladada esta festividad al juéves de 
la semana, tercera de adviento, Por la misma razon en muchos bre- 
viarios nuevos de las iglesias de Francia se ve colocada la festividad 
de Sam José en diferentes dias: en Paris el 20 de abril, en Leon el 
19 de julio, en Sens y Reims el 12 de diciembre. Puede verse lo 
que 'dicen los Bolandos sobre San José en el dia 19 de marzo, 


(1) Ambroe. in Luc.ximeD) Epiphan. heres. 18. n. 10. (3) Aug. t. 5. append, 
P. 27. serm. 1. de S. Joseph: —(À) Gen. xzxvi. 9.—(6) Matth. 1. 23..(6) Joga. vi. 42. 
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L venida de los magos al pesebre de Jesucristo y la adoracion que 
en su infancia le tributaron, es uno de los milagros mas asombrosos 
del Nuevo Testamento, una de las pruebas mas poderosas de la divi- 
nidad de Jesucristo, y uno de log mayores triunios de la gracia y de 
la fe, como lo mota San Juan Crisóstomo (1). La estrella que se : 
les apareció comunicó. ú un tiempo luz y fervor é su corazon, y los 
obligó é emprender un viaje largo y peligroso, con el fin de buscar 
un nuevo rey. Ala vista de este fenómeno trajeron ú su memoria 
una antigua profecia que mil y quinientos afiios àntes pronunció Ba- 
laam. Se acordaban estar predicho: Nacerú una estrella de Jacob, 
y se levantarú un dominador de Ísrael. La ilustracion interior de. la 
gracia les hizo conocer que este nuevo astro era la senal de ese nue- 
vo dominador. Llegan ú Jerusalen Y con valentía preguntan: ,En 
dónde està el nuevo rey. Se les responde, que Belen es en donde 
debe nacer el Mesías. Van allà, encuentran un niio pobre, débil Y 
sin aparato real: lo adoran y le ofrecen sus dones. jPodrà darse un 
BUCesO Mas siaguiar, y un efecto mas admirable de una fe la mas viva 
y mas ilustrada Bea l a PE 

No intentamos examinar aquí todas las circunstancias de la ve- 
nida de los magos, hablarémos únicamente sebre lo relativo é su per- 
sona, é su patria Y é la estrella que se les apareció..— 

El nombre sxagos se toma. ó en un sentido genérico por todz 
clase de múgicos, adivinos, agoreros ó intérpretes de suenòs, ó por 
los sacerdotes y adivinos de los Persas, ú los cuales se daba parti- 
cularmente el nombre de magos, Este nombre trae su origen del 
hebreo Moug 6 Mag, que significa fundirse, escurrirse, Y en senti- 
do figurado acobardarse (2). Se creia que la magia tenia virtud de infune 
dir temor éú los ejércitos, y que los magos por su arte podian cau- 
sar estos efectos en las tropas de sus enemigos. Otroe lo derivan del 
hebreo Hagah (8), de donde viene Maheghim, los que murmuran ó 
hublan bajo y entre dientes, como hacen los encantadores en sus 
oraciones y ceremonias màgicas. 


(1) CArysost. homil. 6. in Matth.em(D) Num. XIV. 17.m-(3) Dissolvi, difluere. VL 
de Stanley, part. 14. Philesoph. Perser. et Clerici Indic, Pàilolog. ibidem.—(4) Me 
ditm, musa tare. Vide Jeai. vin. 19. Què atrident in incantatienibus evis. (Hobr. qui pò. 
piunt es muesitant). 
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Los .mas de los antiguos (1) enseban que los magos. de, los Per 
sas debian nacer de un incesto de un hijo con su madre, del padre 
con su hija, lo que allí no era muy raro no estando prohibidos sema- 
jantes matrimonios. S4y principal estudio era la teologia y la religions 
ellos eran los sacerdotes y los adivinos de los Persas (2). Ru profe- 
sion era de la mas alta distincion, y aun los reyes estaban obligados 
é instruirse bajo su direccion (8). Su lugar era entre los consejeros 
del principe (4). Sin su intervencion ninguna coga se decidia, Cas- 
tigaban ó premiaban como les latite Cambíses cuando salió con eu 
ejército contra el Egipto, les dejó el gobierna de su imperio, y des- 
pues de la muerte este príncipe, se apoderaron de la autoridad 
 soberana, y congservaron el mando mucho tiempo, 

La mayor parte de los magos despreciaban las riquezas, vivian 
en gran retiro, y practicaban excesivas austeridades .(5), Se acosta- 
ban sobre la tierra desnuda, y solo se alimentaban con pan, legum- 
bres y queso. Bu ropage era blanco: obedecian ú un superior instituis 
do de los de su cuerpo. Ne quemaban los-cadàveres, temiendo man- 
char el fuego, ú quien. miraban çon un soberano respeto, Su priner 
pal estudio era la magia, mas no la negra y diabólica, sino la natu- 
ral (6), predecir lo future, interpretar los sueios y leer en los 
astros la buena ó mala ventura de los hombres. No tenian templos, 
altares ni estatuas, no creyendo que la divinidad fuese capez de encer- 
rarse en lugar alguno, conservaban un fuego perpetuo en un 


gran cercado sin techo donde entraban todas las mananas llevando un . 


manojo de varas, haciendo largas oraciones, y teniendo cubierta la ca- 
beza con un bonete, y usando pendientes que les colgaban sobre los 
carriHos y aun sobre los labios (7). Sus sacrificios los hacian sobre los 
montes en un lugar puro. El mago hacia primero una larga oracion 
teniendo en su cabeza la tiara, despues se mataba la víctima con un 
golpe de maza, se destrozaba, y. las partes se ponian sobre una cama de 
erbas frescas, Y dospues de haber cantado la teogonia, ó la ge 
feia de los dioses, se llevaban la .carne de la víctima, gres e ella 
segun les parecia. He aquí lo que eran los magos de los Persas. 

El haberse creido que los magos eran los filósofos persas, es pro- 
bablemente lo que hizo decir é muchos antiguos (8) que los magos de 
quienes hablamos salieron de Persia para adorar. ú Jesucristo. Esta 
opiniotr ha tenido muchísimes. defensores entre los intérpretes moder- 
nos (9). Los armenios (10). pretenden .que los magos. eran naturales 
de .la ' ciudad de Maveg, sobre el lago de Ran en Armepia.. El 


Evangelio apócrifo sobre la infancia del Salvador, crée. que eran dig. 


cipulos de Zoroastro, y por eonsiguiente que vinieron de la Perma., 


Beda y el abad Ruperta (11) juzgan, segun parece, que vinieron de 


las tres partes del mundo, Asia, Africa y Europa: ó cuando ménos dia 


cen que figuraban las dichas tres partes de- la tierra, y esto es 
lo que han querido significar los pintores .pintàndonos un etiope, UR 


(1) Víde  Meneg. not. in Leert. Proam.—(R) m(33 Ciooro, de .Diviy. l..1.. cs 
Al. (4) Dio. Chrys. oret. Boristheniea.—(5) Laert in Preem. Hieson. contra Jocinien 
gum.—(6) Laert. in Preaim. ez Dinomig ,Perqicis—-(T), Vida. Heradot. L. 1. e. 331. et 
Girab. l. xv. p 503.—(8)  Chryacat. homil. 7. in, Matlà. Antbor. Oper. imperí. : ds 
d'ex. l.tv.in lagi. Juvenrus poetu, Clem. Ales. L.t: Strom- Bagil. de humana Cbriati. Natita 
TàcopÀ:l. in Matih. - (9) Maldon, Spanheim. Drus. Genebr. Petav. Sealig. ali in.. 
pameri.—(10) Cardin, Viaje de Porsia, tem. 10: p. 131 (11) Beda et Rupert. in Matth. Le, 
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persa Y Un griego'ó. un romano. Un autor antigue: que se encuentra 
citadò en las obras de San Agustin (1), los hace venir de lo interior de 
la Etiopia. El autor de Mirabilibus Sacrae Scripturae (2) entre las 
Obras del mismo padre, los trae de la tierra de Hevilat. Tertuliano 
(8) insinúa que venian de Damagçeo. 

Pero las mas de estas conjeturas son indefensables, ni la Africa, 
ni el Egipto, mi la Etiopia estén al oriente de la Judea, la Armenia 
y Dumasco estan al norte. Por lo relativo al nombre de magos que 
EE lo que se ha creido que venian de Persia, decimos que eso 
nada prueba para el tiempo de que hablamos, porque desde que los 
Persas extendieron su imperio bajo Ciro y sus sucesores en la ma- 
yor parte del Oriente, se dió el nombre de magos à los mas de los 
tacerdotes y adivinos sujetos ú esa monarquia, y de ahi ha venido 
la equivocacion de esta voz. Bajo este nombre se comprenden los 
adivinos ó profetas de los Caldeos, de los Arabes y de otros pueblos, y 
hay la mayor verisimilitud de que San Mateo tomó en este lugar el 
nombre de magos segun toda la extension que tenia en su tiempo en 
todo el Oriente, significando sabios de profesion, y los que predicen lo' 
por venir por el . aspecto de los éstros ó por otra via. / 

Dos razones principales' nos persuaden lo que acabamos de de- 
cir: la primera es el pais de donde vinieròn vestos hombres: y la 
segunda la profesion de sabios que tenian. Ellos venian del Orien- 
te (4), y tenian la misma profesion que Balaam, que es quien profe- 
tizó la aparicion de la estrella que los condujo é Belen. La Escri- 
tura bajo el nombre de Oriente entiende por lo comun la Arabia De- 
sierta, la Mesopotamia y la Caldea, Balaam era de lu Arabia De- 


. sierta: en estos paises habia magos ú hombres que preciaban de 884 


bios y de que predecian lo futuro. Esto es lo que debe manifestar- 
58. Con mas extension. Ú 

Baalam decia de sí mismo que habia venido del pais de Aram 
y de las montaias de Oriente (6). Era de la ciudad de Petura 
sobre el rio de los hijos de su pueblo (6), es decir, de Petora ó 
Pacora sobre el Eufràtes. Eusebio pone à Petora en la parte de ar 
riba ó ú la otra parte de la Mesopotarnia (1), y no dice si està de 
este ó del otro lado del Eufràtes. Yo mejor querria ponerla de es. 
te lado, y en la Siria ó en la Arabia Desierta..— / 
l òdos estos paises son conocidos en los libros tantos bajo èl nom- 


— bre de Oriente. Jeremías bajo el nombre de hijos del Oriente, des 
. Signa 6 los úrabes scenitas y é los sarracenos (8), pueblos sin ciu 


dades, sin casas, sin habitacion fija, que vivian bajo de tiendas Y 
eortaban su cabello formando un cerquillo (9). Levantaos, decia Jere- . 
mias éú los Caldeos de parte del Seior: marchad contra Cédar, y des- 
bruid los hijos del Oriente. El' enemigo se apoderaràú de sus tien- 
das yj de sus rebanos, se llevarú sus camellos, y esparcirú por tode 
el pais el temor. Marchad contra ese pueblo que vive en paz y sia 


— (1) Aug. erm, olim. 9. de Sanctia, nunc 138. in Appendice. —(2) Autlor de Mira. 
bilibus sacrae Seript. / 4.—(3) Tertul. eontra Judaeos.ee(4) Mattà. m. l. Ecce megt 
ah Oriente tenerunt Jerosolymam.—(5) Num. xxm. 7..-(6) Num. xxi, 5. Misit erge 
mantios ad Balaam fllium Beor aviolum, qui Àabitabat super flumen terrae Aliorum Am. 
men. (Hebr. ed Balaam Alium Beor, (ad) Peturam quae est re flumen terres filio. 
fum pepuli evi. Ghal. ad Pethuram Àyrice quae est quper EupÀraten. (1) Eunoch 
da locio,-(B) Jerem, xix. 98, eL v0qq. —(9)- dot. L us c. 8. i 
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miedo alguno. No tienen puertas ni cerrajos: , yo voy ú esparcir ú. 
todos vienlos esos pueblos que se cortan en cèrquillo su cabello, 

Abraham habiendo dado todos sus bienes é Isaac, distribuyó otros 
dones é los hijos de sus otras mugeres, y separéúndolos de Isaac, hizo 
ue Se fueran al pais que mira al Oriente (1), es decir é la Arabia/ 
esierta ó Petrea. Job, que vivia ea la Idumea oriental en Bosra ó 
en sus alrededores (2), es calificado un hombre poderoso entre los 
pueblos del Oriente, es decir entre.los Siros, los Arabes y los Cal- 
deos. Los profetas, (3) notan que los Hebreos cautivos volvieron del. 
Oriente à su pais, es decir. de la Caldea à la Judea. . Es pues indu-. 
bitable que la Arabia Desierta, la Mesopotamia y la Caldea son lla-. 
madas Òriente par los libros santos. Por tanto es enteramente ve-, 
risimil que los mugos vinieron de ese pais à la Judea. 8 l 
. La òtra razon en que nos fundamos, es la profesion que haciam 
de sabios, y el nombre de magos que se les daba. Es sabido que 
los Caldeos tenian sabios que pretendian predecir lo futuro. Daniel 
hace mencion de muchas clases de,ellos, y toda 8u historia es una 
rueba de la aplicacion que tenian los Caldeos à la interpretacion de 
8 sueios y de los prodigios. El ejemplo de Nabucodonosor y de 
Baltasar lo muestra suficientemente. Los autores profanos nos refie- 
ren mil cosas de los sabios de Caldea. M. Stanley (4) emplea toda 
la parte décima tercia del segundo libro de su histaria de la Filoso- 
fia en describirnos la de los Caldeos. Los Arabes y los Idumeos, co- 
nocidos tumbien en. la Escritura bajo el nombre de Orientales, pre- 
ciaban de sabios y de grandísimos conocimientos. jYa no hay mas 
sabios en TemanP dice Jeremias (5). Teman estaba en la Idumea, 
meridional. Y el Seior dice por Abdias:: Yo perderé ú los sabios de 
Idumea (6). Job y sus amigos En le estos sabios del Oriente. 
De Salomon se dijo (7) que su sabiduria era mayor, que la de to- 
dos los Orientales. Por último los Griegos reconocen que sus filó- 
sofos han sacado mucho provecho del comercio y lecciones de. log 
sabios del Oriente. Porfirio, asegura que Pitúgoras comgultó ú los sa- 
bios de la Arabia. . — . l RE pin, - es I: 
Balaam que erà del mismo pais, era un adivino Ó un profeta. 
famoso en tiempo de Moises. Los padres é intérpreteg. reconocen 
ue los magos que vinieron éú adorar éú Jesucristo, eran sucesores. 
e este antiguo sabio, Y que fundados en su :profecia, llegaron, é, 
Jerusalen solicitando al nuevo rey, cuya estrella vieron en su pais, 
Bllos mismos se expresap de una manera muy clara: /Dónde estú 
el rey de los Judios que acaba de macerl porque nosotros hemos 
visto su estrella en el Oriente (8). jEn qué lugar de la Escritura 
se halla marcada la venida del Mesias con el símbolo del nacimien- 
to de una estrellat jY por qué otra via podian estos extrangeros. : 
conocer que este nuevo fenómeno denotaba la venida del Mesías . 

èsperado de los Judios, sino por la: profecia de Balaam. que se con. 

servaba en su nacion, y que por una tradicion de padres é hijos 
habia llegado hasta elloaf Los filósofos del Oriente, de Caldea, de 
Mesopotamia, de Arabia y de Capadocia, no eran conocidos entón. 
L (1) Gen. xxe. 5. 6.— 2). Vénse el Comontario sobre Job, 1. 9.—(3) Jeaí. xun. 5. 


A. mv. 87. v. 5. .Zecà. vii. 1—(4) Stanley, Hist. philoseph. l. n. parte xun—(5) 
Es anix, 7. (6) Abdiaó, Y 8. (7) 3. Reg. 17. 30, (8) Matíb. u. 2. i 
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des. mas que com èl nombre general de magos (1), que los Setenta 
comunmente dan é los sabios'que habia en Babilonia en tiempo de Da- 
hiel. Luego es verisímil que È. Mateo quiso denotar bajo el mismo 
ú los sabios de Caldea ó de la Arabia Desierta: en una palabra, é los 
sabios. del pais del'famoso profeta Balaum, Bea que se le ponga de 

esta ó de la otra parte del Eufrútes. od 
La opinion que àcabamos de fundar sobre el pais de los ma- 
haciéndolos venir de la Arabia Desierta, de la Caldea ó de 
: Mesopotamia (porque es necesario confesar que se ignora el pun- 
to preciso de su morada) es muy comun entre los padres (2) é 
int rpretes (8), y tiene tambien la ventaja de estar apoyada en bue- 
nas pruebas tomadas de là noción de la voz Orients que' la Escri. 
tura fija al pais que hèmos nombrado. Debè agregarse la facilidad 
que hay de venir desde esos paises que estàn sobre el Eufràtes em 
pocos dias ú Jerusalen, ciudad fuerte conocida en todas. las provin- 
cias de que RS i / I 
En cuanto é la profesion de los magos, sabemos què muchos pa- 
EI creyeròn quelos que vinieron ú adorar é Jesucristo, eran 
verdaderos encantadores, que ejercian las artes curiosas y diabó- 
licas de la divinacion, astrología judiciaria 1 encantamientos. Los mas 
de los antiguos tenian el mismo concepto de Balaam creyéndolo idó- 
latra y verdadero màgico (5). I l i 
Pero otros padres (6) y muchos intérpretes (7) han creido que la 
magia de los. que vinieron éú adorar ú Jesucristo, así como la 
de Balaam, era una màgia permitida Y natural. S. Epifanio es de pa- 
recer que eran descendientes de Abraham y de Célura. cu- 
yos hijos se establecieron en la Magodia. El abad Ruperto (8) log 
nombra profetes é inspirados. Orígenes créc (9) que habien- 
do reconocido en sus operaciones màgicas que era muy débil el poder 
del demonio, se aplicaron ú descubrir la causa, y habiendo percibido 
al mismo: tiempo un astro extraordinario, juzgaron ser el de que 
habia bablado Balaàm, que denotaba el nadimiento de un nuevo rey de 


Israel, Cs Pa indubitablemente era mayor que el de los demo- 
8 


pics y el espectros é quienes hasta entónces habian consultado. 


" Esto los determinó é ir 4 buscarlo para tributarle sus adoraciones. 


8.: Basilio (10) y 'S. Ambrosio (11) con muy poca diferencia estén en 


el mismo concepto. Tertuliano (12) parece decir, que la astrologia fué 


(1) Vide Plin. lb. xxx. cep. 1. et Orot. ad Matth. i. (Q) Tertul. con. 
J , et l. mi. contra Marcion. Justin. Dialog. cum Triphone. Epi 
a Pena or alii De) Tostat. EE me Barrad. Gretiue, 
à ide, Ligfoot—(3) ' t. epiat. ad Ephes. tin, Dialog. cum Tàryph, 
Orig. hom, 13. in Num. et 1. i. conta Crim. Ambros. 1, n. in i Tertul. de ide. 
lolat. Baeil. de humana CÀrieti natio. Hieron. in Mattà. u. et in Ioei. xix. et xemu. FL, 
L iv. de. Tvinit. n, 86. Aug. serm. 9. et 5. de Epiphan—(4): Véneo el Comentario s0. 
bre los Números, a Le in de Ms a 1077. — EA. Consuetudo, el erm 
communis, magos pro 7 et, qui oliter habentur apud gentem suam, eo quod eixt 
pÀilosephi Chaldeornm et ad ertie baja ecientiem re Ah u0que el principes ejusdem 
gerila omnia faciunt. Vide Autàor. operis imperf. in Hacel. et Author. quest. ex N. 
. quest, 63.ee(6) Vat. Burg. Hamm. Jane. Igrene. Eraem. Ligfoot. Mald. fec.— (TD) 
EpipA. IT Fidei catÀol.—(8, Rupert. im Matlh. i. (9) Orig. L.1. centre Oele. Vida 
et hom, 19. in Num. (10) Basil. de humana Chrioti gener. (ll) Ambros. in Luc. L ts 
Pe 1297. (19) ZTertul. de jdololetrie. DO ei, TERe ia. o ee i Me RES 
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por la que los magos conocieron. la . venida de Jesucristo. Hasta en. 
tónces, dice, . era esta ciencia permitida: pero despues del . nacimien- 
to del Mestas quedó prohibida y condenada, Eltenim scientia ista vs- 
gue ad evangelium fuit concessa, ut Christo edito nemo exinde natia 
'giíglem alicujus de caelo interpretetur. De Origenas parece que tomó 
8. Gerónimo (1) lo que dijo que los magos, instruidos por los demo- 
nios ó: por la profecia de Balaam, sobre. haber nacido el hijo de Dios 
para destruir toda la virtud de la magia, habian venido del Oriente à 
adorar al nuevo rey que habia nacido: Magi de Oriente docti à' dae- 
monibus, vel juzta profetiam Balaam intellirentes natum Filium Dei, 

i omnem ariis eorum destrueret polestatem, venerunt Betlehem. Lo 
que hay de cierto es, que segun Josefo (2) y tambien segun los auto- 
res profanos de aquel tiempo (83), todo el Oriente estaba entónces 
'esperando un monarca que debia salir de la Judea é imperar en to- 
do el mundo. i 

Comunmente se dice que los magos eran reyes en su pais (4), 
pero los antiguos no se han expresado de una manera tan positiva. És 


verdad que se cita ú Tertuliano (5) como reconociéndolos reyes, mas 3 


estc autor despues de haber referido estas palabras del salmo: Los reyes 
de Arabia y de Sabú le ofreceràn dunes (6), simplemente anade: Porque 
el Oriente comunmente tiene ú los magos por reyes: Nam el mqgos 
reges fere habet Oriens. Lo que Fertuliano supone en este, lugar, 
que los reyes de Oriente eran magos, es seguramente imuy disputa- 
ble y muy dudoso, por no decir mas. Si la dignidad real de los ma- 
gos no estriba en otro fundamento, sin andar con rodeos puede enge- 
ramente . 8. Hilario (7) està todavia mas obscuro que Ter- 
tuliano. Hablando de su venida dice que el trabajo del Egip- 
to ha sido eomo consagrado por el trabajo de sus príncipes: Jn 
principum labore totius /Egipti labor demonstratus est. Hace alusion 
ó un de Ísaías (8) donde se dice, que el trabajo del Egipto serà 
co o al Benor. Tambien se alega 4 S. Juan Crisóstomo, ho- 


VI. 
i Los magos 
que vinieron 
adorar ú 
Jesucristo, o. 
ran reyes) 


milia 6 sobre 8. Mateo, al autor de la obra imperfecta, ú S. Basilio . 


enla homilia sobre el nacimiento del Salvador, al autor del comentario 
sobre los salmos bajo el nombre de S. Gerónimo (9), mas en todos 
estos escritores nada se halla favorable ú la opinion que se les atribuye. 
El autor del sermon sobre el bautismo, citado bajo el nombre 

de 8. Cipriano (10), expresamente da à los magos el nombre d9 re- 
Yess mas esta obra es de un amigo de S. Bernardo, llamado Ar. 
- Baldo,- abad de Boneval. El autor de los sermones ad Fratres in 
tremo (11), bajo el nombre de S. Agustin, les hace tambien el mis- 
"mo: honor, pero todos saben que este escritor es muy moderno, que 
vvió en el siglo trece, y tal vez en el catorce. El sermon duo- 
décimo, publicado en otro tiempo bajo el nombre de S. Ambrosio (12), 
te les da el nombre de tres reyes: pero este sermon es de 


(1) Hier. in leai. xix. col. 182. nov. edit. el Jos. de Bello, Ll. vu. c. L3. paç. 931. 

(3) Tacit. l. v. Sueton, in Vespas. (4) D. . Strabus seu Glos. ordinar. Alb. 
Maga. Lyran. Carthus. in Matih. Incognitus in Ps. Mald. alii plerique. (5) T'ertull. 
contra Judees, et dib. im. contra Marcion. (6) Pe. zxxi. 18. (7) Hilar. Lu. de Trio. 
n. 38. (81 Zecí: xav. 14. (9) fn Ps, txzi. 19) Cyprian. seu Arnald. Alh. B nvodil. 
drm. 2. de septem. cerdin. operib. Non satis est quod engeli locuti aunt quod anaz. 
rit stella regibus.—tiO) erm. 43. ad Fratres in eremo.mlll) Cesar, eerm. 139. in 
PP. tom. v. soncti Auguet. inter Casarias. 43. 


TOM. XIX. 21 


- Pascasio Radbert (1) que florecia en el si 
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S. Cesario de Arles que vivia en el sexto siglo, y aun. el mómbre 
de reyes estú allí muy dudoso, y parece que se aiiadió despues. 
glo nono en la abadia: de 


- Corbia, verdaderamente ,esté decidido por la real dignidad de los 


magos: Magos reges extitisse, némo' qui historias legit gentiliumb, 


- dEnorat. Teofilacto (2) entre los Griegos reconoce por reyes à los 
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magos, pero Nicéforo (83) mas antiguo que él se contenta con de- 
cir que eran ilustres así por su ciencia como por su poder. Esto 


es lo mas fuerte que encontramos entre antiguos y modeinos en 


favor de esta opinion. 

Como ni la Escritura ni los mas antiguos padres se deciden 
claramente sobre esta dignidad real atribuida ú los santos magos, 
y la Iglesia hasta aquí no ha exigido sobre esto alguna creencia 
cierta, sino que ha dejado la libertad de examinar las pruebas, y 
contestar la verdad, confesamos que tal dignidad real ú nuestro jui- 
cio no tiene un fundamento bastante para recibirla como indubi. 
table. Es verdad que los magos tuvieron en otro tiempo en la 
Persia una autoridad muy grande, y que aun los mismos reyes - 
se hacian instruir por ellos, pero jamas reinaron en pais alguno 
que sepamos: y sobre todo,: àl tiempo del nacimiento de nues- 
tro Seiior, ningun pais habia ni de Persia, ni de Caldea, ni de Me- 
sopotamia, ni de Arabia, donde é los reyes te les diera el nombre 
de magos, ni. donde fuera necesario serlo para remar. 

En cuanto al número de los magos, por mucho tiempo se fijó 
ú tres. S. Leon así lo supone siempre (4), S. Cesario lo dice ex- 
presamente en el sermon que hemos citado (5). Lo mismo se lée 
en dos sermones atribuidos en otro tiempo éú S. Agustin, .pero el 
primero de estos dos sermones (6) se encuentra.en otra parte ba- 
P el nombre de Eusebio Èmiseno, y el segundo :(7) lleva el nom- 

re de S. Leon en todos los manuscritos. Beda, el Abad Ruper- 
to (8), y despues un gran número de intérpretes enseian lo mis- 
mo: esta es la opinion mas comun, y casi la única seguida el dia 
de hoy en la Iglesia. Ella se funda principalmente sobre decir el 
Evangelio, que los reyes presentaron àú Jesucristo oro, mirra é in- 
cienso (9), y se ha supuesto que cada uno de ellos ofreció su don. 

Pero esta opinion no siempre fué recibida en la Iglesia. El au- 
tor. de la obra imperfecta sobre 8. Mateo (10) cita libros antiguos 
apócrifos, que llevaban el nombre de Set, y decian que los m 
habian sido doce, escogidos de toda su nacion, y que por muchos 
siglos hubo una sucesion de pàdres é hijos con cl fin de observar 
el momento de la aparicion de la estrella predicha en otro trem- 
po por Balaam. Para esto subian sobre un monte, desde. don- 
de observaban el nacimiento de los astros, hasta que por fin des- 
cubrieron la estrella que habian esperado por tantos siglos. El au- 
tor de la glosa ordinaria, sin limitar el número, simplemente dice 
que los reyes eran en,gran número. ial ' 


(1) Paschas. Reab. in Malth. un. (2) Thesphylact. in Matth. m. (3) Nice gn 
1. C. 13. Hist. eccl. (4) Leo Magn. serm. i. 4. 5. 6. T. 8. de epipà. et Epist. 16. c. 9. 

(5) Cacenr. serm. 139. dra. t. v. S. Aug. (6) Serm. 136. Append. olim. 29. de 
tempor. (i) Serm. nunc 1933. Append. t. v. olim 33. de temper. (8) Beda el Rupert. 
in Matth. m. (9) MatiÈ. m. ll. (10) AutÀ. oper. imgperf. homil, 3. 


8 


SOBRE LOS MAGOS. 163 

En el dia se dan éú los magos nombres desconocidos de toda 
la antiguedad. Se les llama Gaspar, Melchor, Baltasar: pero estos 
nombres son nuevos, y se encuentran otros tan dudosos como: es- 
tos en algunos autores no muy verdaderos: por ejemplo, se quiere 
que en griego hayan tenido los nombres de Magalat, Galgalat, 
Naracin: y en hebreo Apellius, Amerus, Damascus, lo cual ha sido 
inventado por unos genios tan ignorantes en el griego como en el 
hebreo. Otros los nombran Ator, Sator, Paratoras (È), nombres to- 
dos forjados éú voluntad, y desconocidos àntes del siglo doce. 

El autor de la obra imperfecta sobre 8. Mateo (2), dice que 
santo Tomas, habiendo encontrado ú lós magos en la Persia, los 
instruyó, los bautizó, y en su compaiia los ocupó en la predica- 
cion del Evangelio. Se pretende que hayan sufrido el martirió en 
Una ciudad de la Arabia. Los Armenios ponen su muerte en Ma- 
veg en la Armenia. Se muestran sus cuerpos cn Colonia, y alli son 
honrados con un culto particular. He aquí lo mas notable que lec- 
mos relativo é la persona de los magos. l / 

El tiempo de, su llegada ú Judea es un punto que ha ocupado 
demasiado ú los cronólogos. La Jdecision de esta dificultad en gran 
parte depende de la distancia del pais de donde se les hace ve- 
nir. Los que pretenden que los reyes salieron de la Persia (8), les 
dan dos aios para hacer su viaje, suponiendo que la estrella se lés 
apareció dos afíios úntes del nacimiento del Salvador, segun que 'es- 
tà escrito en el Evangelio, que Heródes hizo matar ú los niàos de 
Belen de dos amos abajo, segun: el tiempo que le habian indicado 
los magos (4). Otros (5) los hacen llegar ú Belen dos anos des- 
pues de dicho nacipiento, suponiendo que la estrella se les apa- 
reció en el instante en que acaeció. Otros pòr último los hacen 
Da dens luego que nució el Salvador, y que apareció la cstre- 
la, y los hacen llegar ú Belen trece dias despúues del nacimiento. 
Mas é fin de que desempeiaran cuanto era necesario para arribar 
en trece dias desde la Persia ú Belen, les dim dromedarios- que 
som animales muy prontos y muy ligeros. 

8. Juan Crisóstomo (6), sin determinar el tiempo de su llega- 
da, ni reducirse al tiempo de dos anos, dice que la- ostrella pudo 
aparecérseles Antes del nacimiento del Salvador, y que Heródes te- 
miendo no encontrar al que buscaba, tomó para hacer morir ú los 
nijos de Belen, mas tiempo que el que habia desde la apariciom 
de la estrella. Algunos han querido (7) que esta. se haya aparc: 
cido desde la encarnacion del Hijo de Dios, y otros (8) desde 
la concepcion de S. Juan Bautista, pero nadie se atreve à fijar el 
tempo preciso de la partida de los magos, aunque han puesto su 
arribo ú Belen trece dias despues del nacimiento de Jesucristo. Ila- 
ciéndolos venir de las orillas del Eufràtcs, es decir, de las cerca- 
nias de Patura ó tambien de la Caldea, ó de la Babilonia, pudic- 


— (I) Vide Casqub. in Baren. et Bolland. Maii, t 1. p. 7. 8. (9) Homil. u. in Natió. 
(3) Quid. apud Theophyl. Auih. serm. 131. el 132. in Epipà. appendic. tom. 5. S. 
August. (4) Matth. um. 16. (5, Epiphan. heeree. 52, Eus. seu Hieron. m CÀron. Ni. 
cephor. l.1.c. 13 Beda. Alii. (6, CArysost. homil. T. in Matlh. (7) Bolland. April. t: 
L p. 8. Maii, t. 1. p. 7. (8) Bollund. Maii, t. 1. supplement. 2 519. 520. TAoynard, 
Harmon. Evang. anno 2. ante Christi mativ. art, 3. È qu ds 
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ton llegar ú Jerusalon en ménos de veinte dias atravesando la Ava- 
bia desierta sobre camellos, que son la cabalgadura ordinaria de ese 
pais. Del Eufràtes à Jerusalen no hay, mas que doscientas leguas. 

Hablemos ahora de la estrella que apareció ú los magos (1), 
y que S. Agustin llama la magnífica lengua del cielo. Algunos an- 
tiguos (2) han avunzado que era un astro nuevo, creado expresa- 
mente para anunciar ú los hombres el nacimiento del Mesías: otros 
(8), que era un especie de cometa que apareció extraordinariamen- 
te en el aire. Ligíoot (4) quiere que fuera la misma luz que apa- 
reció à los pastores en las cercanias de Belen, y que se higo vi- 
sible tambien de jléjos é los magos que estaban en su pais, y que 
da vieron como una estrella que se fijaba sobre la Judea. Otros mu- 
chos (5) .se adelantaron é. decir, que era un àngel revestido de un 
cuerpo luminoso en forma de estrella, y que moviéndose determi- 
madamente hàcia el lado de la Judea, determinó éú los magos à se- 
guirio. 'S. Juan Crisóstomo, Eutimio, Cesario y Teofilacto, confir- 
man esta opinion, por cuanto este astro parecia inteligente Y ra- 


cional, apareciendo, desapareciendo, deteniéndose y adelantàndose 


segun era. necesario. 
. o. El agtor del comentario imperfecto sobre S. Matco, dice que 
esta estrella descendió sobre el monte donde la estaban esperando 
Jos magos imuchísimo tiempo habia, y apareció teniendo en su me- 
dio. uno como nifjo, Y una cruz que estaba sobre él, este les ha- 
blú, y les ordenó que fuesen à Judea. S. Epifanio L) ha segui- 
do la misma tradicion tomada del, libro apócrilo de Set. .Otros (7) 
lian afirmado que esta estrella era el Espiritu Santo que bajo es- 
ta forma apareció à los magos, así como en la de paloma se de- 
jó ver despues en el bautismo de Jesucristo. S. Ignacio (8) dice, 
que esta estrella despedia un resplandor que excedia .al de todas 
las otras, y que el sol, la luna y los demas astros le hacian com- 
paiía, y formaban su cortejo. Ella dominaba poy su brillo sobre to- 
do ese pais, y todo el mundo estaba admirado considerando esta luz. 
Perece que los autores profanos no desconocieron este fenómeno. 
No hablo yo de aquel cometa que segun la.relacion de Plinio apa- 
reció en Roma por sicte dias continuos despues de la muerte de 
Julio César, al principio del reinado de Augusto, y que habiéndose 
juzgado ser la. alma de César, fué adorada en Roma en un templo 
particular (9). Muchos de nuestros autores lo estimaron como un 
.presagio de la venida de Jesucristo, mas su aparicion fué muy an- 
terior al nacimiento del Salvador, para poder decir relacion con él 
(10). El mismo Plinio (11) se explica con mas precision, cuando re- 


(1) Aug. t. v. serm. 200. nor. ed. olim. 80. de tempore. Quid erat nisi magnifica lin. 
qua cuelit Et serm. 303. olim. 64. de divers. initio. Stellam sibi apperentem, el pro im. 
fante Verbo vixibiliter loguentem, velut linguam coeli secuti aunt. (2) Les A. (erm. 
J. de EpipA. CÀrysost. in Matlà. homil. 6. Basil. de humana Christi nat. Ambros. L 
UN. in Luc. c. 3. Aulh. de mirabilibue aacr. Script, Fulgent. homil. de Epipà. Autàor. 
serm. 131. append. 1. v. S. Aug. (3) Orig. l.1. contra Cels. Mald. Grot. Scultet. (4) 
Ligfoot. Hor. Talmuld. el in Hermon. (5). lla Evang. Infantiae Chrysost. et 3 Enr L 

) EqipA. 
Àaeres. 26. et 39. (7) Quid. apud Author. de mirabil. sacr. Script. apud Aug. (B) Dosi. 
epist. cd Ephes. ita et Evang. Infantice (9) Vide Plin. I. um. c. 95. (10) Jesuctisto mo 
nació sino cuarenta y uno ó tambien cuarenta Y cuatro afos despues de la muerte de 
Julio César. (11) Plim. L. mn. c. 35. Hist, Natur. 


2 
sn Mat/À. AutÀor. de mirabilib. aacr. Script. Caeeer. dialog. 20. Maldon. (6 
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bere que apareció un cometa con una especie de cabellera color 
de plata, y tan brillante que los ojos apénas podian toleraria. En 
su interior presentaba éú un Dios en figura humana: Specie huma- 
4a Dei effigiem im se ostendens. , 
— OO Es verdad que de este pasage sospechan algunos críticos, y yo 
bo pretendo insistir en sostenerlo. He aquí otro de Calcidio, filóso- 
fo platónico (1), el cual esté expreso por muestra opinion. Debe no- 
larse, dice, otra historia mucho mas santa y digna de veneracion, 
que nos habla de la aparicion de cierta estrella, que no pronos- 
ticaba ni enfermedades ni muertes, sino el descenso de Dios ú la 
tierra, para vàvir entre los hombres 4 colmarlos de sus re Los 
sabios de Caldea habiendo observado esta estrella por la noche, co- 
mo instruidos que eran en el conocimiento de los astros, empren- 
dieron buscar ú este Dios que acababa de nacer, y habiéndolo en- 
contrado, ofrecieron los votos que eran debidos ú una tal magestad. 
Si este pasage no es supuesto, me es indudable que Calcidio era 
cristiano. 

Volviendo al asunto sobre la naturaleza de la estrella y to- 
mando un medio en esta diversidad de opiniones, creemos Liber 
sido un meteoro inflamado en la region media del aire (2), el que 
babiendo sido notado por los magos con circunstançias y cualida- 
des extraordinarias, fué estimado por ellos como un fenómeno mi- 
lagroso, y acordàndose de lo que en otro tempo predijo Balaam, 
se resoivieron  seguirlo, con el fin de tener noticia del nuevo mo- 
narca que debia nacer en la Judea. La inspiracion interior del Es- 
piritu Santo, y la luz que se comunicó ú su entendimiento, junta 
con la opinion comun entónces en todo el Oriente, de que el Mc- 
sías debia aparecer muy breve (8), fueron Jos motivos mas que su- 
ficientes que los obligaron ú emprender este viaje. Era pues pro- 
bablemente la estrella un fuego que iba delante y sobre ellos, ca- 
si como aquella- nube que conducia à los Hebreos en el desierto (4). 

Los escritores no estàn de acuerdo sobre si la estrella que apa- 
geció é los magos se hizo visible à todo el mundo. Algunos au- 
tores (5) creen que solo à los magos se concedió este privilegio. 
Otros (6) sostienen que en su pais solamente la vieron una ó dos 
veces, y despues no apareció mas que cuando salieron de Jerusa- 
len. Otros (7) defienden que ellos constantemente la siguieron des- 
de su patria hasta Jerusalen, que ella desapareció y los obligó ú 
preguntar, en qué lugar debia nacer el Mesías. Otros por último (8) 
Dptoas que la estrella se presentó ú todo el mundo: y que si 

s otros pueblos no la siguieron, fué por no haber sido atraidos 
por el movimiento interior del Espíritu de Dios, ó porque no com- 
prendieron el imisterio de este nuevo feuómeno. Llegando los ma- 
gos ú Jerusalen, amimosamentc preguntaron: jDónde està el rey de 


(1) No se sabe en qué tiompo vivió. El hizo un comentario sobre el Timeo do 
Platon, en donde se halla este pasage, p. 19. (2) Spanhem. ez Orig. et Aug. Brug. 
Le Clere. Auther Pracadamit. l. iv. c. 3. (3) Suet. in Vesp. Tacit. Rist. 5. Cicero, 
h i. de Divinat. (4) Exed. xmi. 21. (5) Author Praeademit. l.av. ec: 3. (6) Basil. 
hom. de humana Christi nat. Author. de mirabil. eger. Seript. q. 4. Tillemont, nota 
3). Sobre Jesucristo, Toynerd, Harmon. Evang. (71) Chrysost. homil. 6. in Mettà. 
gu oper. imperf. Ambr. l. 13. in Luc. un. Berna. serm. 8. in EpipÀ. Aug. serm. 200. 201, : 

. ROD, edit. TÀcopàyl. Chren. Alez. (8) Evang. Jnfantiee. Ignai. ad Ephes. 
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los Judios que ha nacidol. porque hemos vistó su estrella en el Oriem-- 
te. Ellos supomian que nadie debia ignorar lo que este astro sig- 
nificaba. / a a Qi l 

Pero si de todos hubiera sido vista en la Judea, jcómo pregun- 
taria Heródes con tanta inquietud desdé qué tiempo habia apare- 
cido2 Luego c$ ra probable que despues de haber aparecido pri— 
meramente cn el Oriente y en el pais de los. magos, log con— 
dujo hasta Jerusalen sin abandonarlos, y habiendo ' desaparecido por 
algunos dias en Jerusalen, nuevamente volvió 'ú manifestarse y los 
llevó é Belen, desapareciendo enteramente despues de esto por no 
ser Ya necesaria para los désignios de Dios. El autor del evange- 
lio de la infancia de Jesus, dice que la estrella los volvió é su 
pais. Mas es sabido qué crédito merece esta clase de libros. El pro - 
to-evangelio de Santiago refiere, que la estrella entró en la cueva 
donde Jesus habià nacido, y se detuvo en lo alto de la gruta mién- 
tras los magos haciun sus adoraciones y ofrecian sus dones (1). Es- 
to presenta la ideu de un cuerpo luminoso muy pequeno. S. Ma- 
teo no nos dice sobre esto otras cosas, porno ser su intento de- 
jar enteramente satisfecha nuestra curiosidad. a 

El tiempo en que la estrella apareció 4 los magos es tambiers 
uno de los puntos dudosos, que no puede decidirse ni por el tex- 
to sagrado, ni por la tradicion, ni por alguna otra autoridad cier- 
ta. iLa estrella se manifestó uno ó dos afios úntes, ó algun tiem- 
po despues del nacimiento del Salvadort Esto nos es enteramente 
desconocido, y es inútil hacer sobre ello indagaciones enfadosas. 
Bi los magos vinieron del interior de la Persia, y arribaron ú Be- 
len trece dias despues del nacimiento del Salvador, debieren salir 
mucho àntes que hubiera nacido. Y aun cuando no hubieran sa- 
ldo sino de las orilas del Eufràtes ó de la Caldea, si llegaron ú 
Belen el 6 de enero. en la suposicion de que Jesucristo naciera el 
25 de diciembre, debierou tambien partir àntes del nacimiento del 
Salvador. Pero como no hay cosa que nos obligue é fijar su ar- 
ribo é la Judea en este tiempo determinado, nos basta que ellos 
hubieran llegado alli en el espacio de los cuarenta dias que la san- . 
ta Virgen permaneció en Belen, segun la ley (2) que prescribia es- 
te término é las imugeres recien paridas, para su purificacion. 
Pudieron pues llegar ú Belen el 20 ó el 25, ó tàmbien el 80 de 
enero. La santa Vírgen fué al templo el 2 de febrero, y la matan- 
za de los inocentes acaeció algunos dias despues, poniéndose entón- 
ces José en camino para salvarse en Egipto. l 

Aunque .la Iglesia latina haya fijado la fiesta de la Epifania el 
6 de enero, no ha pretendido por esto que los tres milagros que . 
venera en ese dia, ú saber, la venida de los magos, el primer mi 
lagro obrado en las bodas de Canó, y el bautismo de Jesucristo 
hayan acaecido precisamente en el dia diclio. En el 6 de enero ce- 
lebró el Oriente por mucho tiempo la festividad del nacimiento de 
nuestro Sefior. Los Griegos de hoy no celebran en .ese dia sine 
el bautismo de Jesucristo, y la venida de los magos con el na- 


(1) El griego no dice que ella entrara en la caverns, mes el letin de Postel lo 
refere,—(2) Levit. xm. 2. 3. d. 
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imiento del Salvador el 25 de diciembre (1). No hay pues obli- 
gEacion alguna de poner la' llegada de los magos ú Belen el 8 

e enero, y por consiguiente hay cuanto tiempo se necesita para 
bacerlos venir cómodamente de la. Mesopotamia, de la Caldea ó 
del pais de arriba del Eufràtes, al pesebre del Salvador, úntes que 
la -santa Virgen sallera para: Egipto (8)... : La 

Las palabras de que se sirve el evangelista S. Mateo (8) ha- 
blando de la aparicion de. la estrella, han hecho nacer dos opinio- 
nes Contrarias sobre el sentido que debe dúrselas. Unos (4) sostie- 
nen que los magos llegando ú leréalen lo que quisieron decir fué 
que habian visto la estrella en el Orientes y otros (5) que la ha- 
bian visto en su oriente. Pero la primera version es la mus natu- 
ral. El Evangelista se sirve de la primera expresion en el Y 9 del 
mismo capítulo, la que no puede naturalmente entenderse del fa- 
eimiento: de la estrella. El astro que ellos vieron en el Oriente, 
marchaba delante hasta el lugar donde estaba el infante: Y no el 
astro ls ellos tieron al naceri lo cual no presentaria un. sentido 
natural en este lugar. / 

Para concluir esta Disertacion dirémos, que los magos no eran 
de los sabios de ese nombre, como en otro tiempo en la Persia, 
sino de los sabies de la Arabia desierta, de la Caldea ó de la Me. 
sopotamia en' los alrededores del Eufràtes, que eran verisímilmente 
de la misma profesion que el famoso adivino Balaam, y que sabien- 
do por trudicion que cuando apareciera una nueva estrella en me- 
dio de los hijos de Jàcob, naceria un rey que debia ser el de- 
seado de todas las naciones, y el . Salvador del mundo, se resolvie- 
ron é seguir la estrella que se les Ei para ir é buscar ese 
nuevo rey. La inspiracion sobrenatura 
algun sueno enviado por Dios, los determinarian tambien à eso con 
mas eficacia. És muy probable que ese fenómeno no fuera una es- 
trella ni un cometa, sino. un meteoro pasagero que se presentó en 
el aire bajo la forma de una estrella, los acompanó hasta Jerusa- 
len, y en seguida despues de dos ó tres dias de ausencia, volvió 
à presentarse de nuevo y los condujo à Belen. No es necesario que 
ella aparecierà úntes del nacimiento dél Salvador, ni que los ma- 

llegaran 4 Belen trece dias despues del nacimiento de Jesucris- 


to, basta que llegaran úntes de completarse'los cuarenta dias de la 


purificacion de la santa Virgen. 


(i) Vtasé 4 M. de Tillemont, nota ix. sobre Jesucristo. (2) DM. Toynard distingue 
tres apariciones de la estrella: la primera al tiempo de la concepcion de S. Juan Bau— 
tústa, la segunda al tiempo del nacimiento de Jesucristo, y la tercera cuando los ma. 
gos habiendo llegado 4 Jerusalen partieron para Belen. Supope que el biennium no. 
tado en S. Mateo tu. 16, babla de la primera aparicion, que los magos no salieron sino 
despues de la segunda, que emplearon un mes en el camino, y no llegaron é Belen 
sino el primero de febrero, es decir, precisamente la vispera de la presentacion de 


Dueetro Senior al templo. (3) Matth. u. 2 (4) Càryaost. Maldon. Grot. Brag. Hammon: 
alii. (8) Borremane, et alii quidam. 
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DISERTACION 
SOBRE LOS TRES BAUTISMOS, 


E3 DECIR, EL BAUTISMO DE LOS JUDÍOS, DE S. JUAN, Y BL DE 


JESUCRISTOs 


E. la Escritura se notan tres clases de bautismos, el de los Judios, 
el de S. Juan Bautista, y el de Jesucristo. El primero era ó para dis- 
nerse é una accion santa, Ó para purificarse de alguna mancha que 
se habia contraido, ó para recibir un prosélito. El segundo era un 
bautismo de penitencia, para preparar al hombre é obtener el perdon 
de sus pecados por medio de la confesion y el dolor què debian acom- 
paúarla. Finalmente el bautismo de Jesucristo conferia el perdon del 
pecado, la justificacion Y la gracia del Espíritu Santo. Este eminente- 
mente contenia los otros dos, y era su complemento y consumacion. 
Por tanto, para conocer bien toda su excelencia y mérito, importa 

oner en claro lo que pertenece é los otros dos bautismos: tal es el ob- 
jeto que nos hemos propuesto en esta Disertacion, en la que exammina- 
rémos primeramente lo relativo al bautismo de los Judíos, y al de S. 
utista y despues lo tocante al de Jesucristo. 


/ ARTICULO PRIMERO. 


Bautismo de los Judíos. 


Juan 


Todos los pueblos han usado las purificaciones, las lu3traciones y los 
bautisinos. La idea general que han tenido de la Divinidad y de la pure- 
za que necesitan los que ú ella se acercan, les ha hecho Gomprcndes la 
necesidad de purificarse por el baiio y las lustraciones de agua pura, de 
fuego ó incienso. Pero ninguna nacion ha sido en este punto mas reli 
giosa que los Hebreos. Moises les ordenó que se purificaran y lavaran 
sus vestiduras (1), para prepararse ú recibir las leyes del Senior al 
pié del monte Sinai, cuando Dios les dió senales asombrosag de su 


- presencia. Aaron Yy sus hijos no entraron en el ejercicio del sacerdo- 


cio, ni fueron revestidos de su trage y ceremonias (2), sino despues 
de haber lavado con agua todo su cuerpo. la ceremonia de la 
consagracion de los simples levitas (8) quiso el Seior que ellos lava- 
ran úntes su vestiduras. 

Todas las manchas legales se purificaban por el bautismo, Y co- 
munmente por el sacrificio. Aun las impurezas naturales de hombres 
y mugeres, y ciertas indecencias de unos Y otros, como la lepra (4), 
n) Exed. xix. 10. (8) Esed. xxx. 4. xs. 12. Les. viu. 6. (3) Num. vin. 6. 7 
(4) Lev. 21. 6. 84. Xui. xiv. 6. 1. el segg. 
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L tas poluciones voluntarias é involuntarias se purificaban por el bufió. 
i 


que habia tocado el cadàver de en animal impuro ó de alguna per. 


sona manchada, quedaba sujeto é la misma ley (1), lo mismo el que 
se habia manchado por el tocamiento de una víctima inmolada por el 
pecado (2), ó de la vaca sacrificada el dia de la expiacion solemne (8), 
6 de un hombre muerto (4), ó de cualquiera otra cosa impura. Mas 
este bautismo no limpiaba las manchas del alma, ni estaba estableci- 
do para esto, sino solamente para las impurezas legales y corporales. 

El modo de hacerse todas estas purificaciones, era meter todo 
el cuerpo desnudo en el agua, lavar despues por separado sus vesti- 
dos, ó entrar en el agua estando vestidos y con todo su ropage. Estas 
dos cosas se hacian sin separar una de la otra, dicen los doctores ju- 
díos. Cuando la Escritura manda lavar las vestiduras, se entiende que 
debe lavarse tambien todo el cuerpo, y recíprocamente cuando s8 
manda meter el cuerpo en el agua, se entiende que tambien han de 
lavarse las vestiduras. / l 

Lo que se llama bautismo, por aspersion 6 por infusion no era 
conocido, y la Iglesia cristiana no lo empleó en sus principios, se es- 
tuvo al uso y é la necion comun de los Judios y de los otros pueblos. 
- Esta clase de bautismos, impropiamente dichos, verisímilimnente debe 
su origen  ciertas lustraciones ó aspersiones usadas en tiempo de la 
ley, y en tas ceremonias paganas, en las que algunas veces se rocia- 
ba la multitud con una agua lustral, ó con la sangre de una víctima 
de expiacion: 


Spergene rore levi, el ramo felicis olivae. 


Se vem ejemplos de esto en Moises, en la ceremonia de la cone 
sagracion de los sacerdotes (5) y de los levitas (6), en la festividad -:8 
la expiacion solemne (7), en la curacion de un leproso que presentabg 
en el templo su ofrenda (8), en los sacrificios solemnes, y por el pecar 
do del gran sacerdotg ó del pueblo (9), por último, en las manchys 
comunes contraidas por la presencia de un muerto ó por la asisten- 
cia é sus funerales (10): en todos estos casos se rociaba con-agua lus- 
tral mezclada con la ceniza de la vaca bermeja. 

Lo mas singular que se nota en esta materia es el bautismo que 
se daba à los prosélitos. Les Judíos llamaban prosélitos ú los que se 
convertian al judaismo, ó simplemente à los que querian fijar su man- 
sion ensu pais. Estos últimos no estaban obligados à recibir la cir- 
cuncision ni el bautismo, sino solamente ú renunciar la idolatría y ob- 
servar ciertos preceptos que los Hebreos pretendian huber sido dados 
Noé y à sus hijos, despues del diluvio, llamàndolos prosélitos de domi- 
cilio. Los que se convertian al judaismo, se nombraban prosélitos. de 
justicia, y las ceremonias que se observaban al recibirlos eran estas: 
Priimerddcnia se les daba la circuncision, à ménos que ya la hubieran 
recibido: porque tambien se recibia entre los Samaritanos, entre los 
Ismaelitas y entre los Etiopes. En este caso bastaba sacar alguna gor 


- 4 Lavit a. 25.98. e01. 6.2) Levit m. 91.3) Nom. mx. 7. 8.-19.14) Num. 
x1x. 14. etc. xxxi. 24.—Í8) Ezxed. xxx. 21. Levit. vin. 11. (6) Num: vin. T.— 1) Leoit. 


avi. 14. 15-19. Num. xix, 4.—(8) Levit. xiv. 7. 16-51.—(9) Levit. iv. 6. 17.2(10) Num. 


Aix. 12.et segg. i 
TOM. XIX. 29 N 


mM 
Bautismo de . 
que usaia 
los —Jui.os 
Con los pro. 
sélitos. 


178 INSERTACION 
ta de sangre del lugar de la circuncision, pero por lo comun no se res 
teraba. Sin embargo, se sabe que alguna vez se reiteraba con los 
Samaritanos (1). ' 

Cuando estaba ya curada la llaga de la circuncision, se le daba 
el bautismo al prosélito. Las mugeres por solo el bautismo eran reei- 
bidas, y era menester que el agua tocara realmente todas las partes 
del cuerpo, porque de otra manera el bautismo era nulo. Nunca se 
reiteraba, y se daba por una sola inmersion, La ceremonia se hacia 
en presencia de tres jueces, y faltando uno de estos testigos, el he- 
Cho se anulaba. Los hijos de los prosélitos nacidos àntes del bautisme 
de sus padres no hereduban, à ménos que ellos tambien recibiesen 
la circuncision y el bautismo, pero los hijos que nacian despues de. 
esta ceremonia, se estimaban por Ísreelitas, Y no necesitaban sino de 
la circuncision. Las madres que recibian el bautismo estando en cinta, 
bacian participuntes de su privilegio ú los hijos nacidos despues de 
esta ceremonia, y estos eran tenidos por leraelitas. 

Sobre el origen de este bautismo no estàn acordes los rabinos: 
unos, como Maimónides, hacen subir su origen hasta Moíses (2). 
Grocio (8) crée que estas abluciones son de la mas remota antigúedad, 
establecidas verisímilmente despues del diluvio, en memoria de ese 
terrible guceso, que de una manera tam extrafia purificó el mundo. 
Pero nada de esto se halla expreso en las leyes de Moises, ni la an- 
tigua historia de los Judios dice haberse dado el bautismo à Jeiro ni 
4 su familia (4), ni ú Rut, ni ú Rahab, ni ú Aquior, ni ú alguno de los 
extrangeros que abrazaron el judaismo. Josefo hablando de la conver- 
sion violenta de los Idumeos, refiere que Hircano les hizo recibir la 
eircuncisien (5), pero no habla palabra del bautismo. 
 —O/ Algunos han creido que los Judios imitaron esta ceremonia de 
los paganos, que baiaban en agua é los que iniciaban en sus misterios, 
é de los cristianos, entre quienes el bautismo era de una necesidad in. 
dispensable para cuantos querian profesar la religion de Jesucristos 
Pero los paganos y los Cristianos eran muy aborrecidós de los Judios, 
para creer que estos quisieran imitarlos. Es pues muy verisímil que 
esta ceremonia venga de los fariseos, que despues de la cautividad de 
Babilonia aòadieron muchas observaciones nuevas ú las que prescris 
- o bela ley, y lo que vemos practicado por S. Juan Bautista en el Jor- 
dan, donde bautizaba ú cuantos judios se le presentaban confesando 
sus pecados, insinúa que el uso del bautisino era entónces muy co 
mun entre ellos. / 

Las prerogativas que los doctores hebreos reconocen en el bau- 
tismo de los prosélitos, son las mas singulares. Dicen que el prosélite 
en virtud de esta ceremonia recibe del cielo una alma nueva y una 
nueva forma substancial, de suerte que él es otro hombre. Los que ha 
bian sido sus parientes àntes de su conversion, ya no lo eran despuess 
los que habian sido esclavos quedaban libres. Si morian sm hijos despues 
de su bautismo, sus bienes eran del primero que los ocupaba. Los hijos 
habidos àntes de su conversion, despuesde ella no se consideraban como 


(1) Epiphan. de pond. et mens. p. l72.—(2) Vide Ligfoot. Hor. Hebraic. 41. (34 
Grot. in Matt. m. 6. (4) El Talmud lo asegura, Liò. de ia, pere no da pruebe ab 
guna. (5J Joseph. Aut. 4b. 13. cap. 17. 
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 ferederos. Por el bautismo recibian como un nuevo nacimiento (1) 


y un ser nuevo. Se creia que A esto aludia nuestro Salvador cuando 
decia éú Nicodémus (2), que si queria ser su discípulo, debia nacer de 
Duevo jY cómo quien es ya viejo podré renacerl preguntaba Nicodé- 
mus. j Podré Tre é entrar de nuevo en el vientre de su madret Dijole 
Jesucristo: j Eres maestro en Israel, é ignoras estol No sabes que los 
prosélitos renacen por la circuncision y por el bautismo" 

Los rabinos sin embargo no estàn enteramente de acuerdo ni so- 
bre la necesidad de ese bautismo, ni sobre los privilegios de los prosé- 
litos. Maimónides creia esta ceremonia necesaria, pero con una nece- 
sidad solamente de precepto, es una ley política cuya ejecucion esté 
ordenada por el tribunal de justicia. Los otros doctores son mas mo- 
derados què Maimónides. Én la Gemara (83) se lée que 'el que esté 
circuncidado sin el bautismo, puede juzgarse prosélito, y reciproca- 
mente el que recibió el bautismo sin la circuncision: Porque, se dice, 
muestros padres se circuncidaron,y no recibieron el bautismo: y nues- 
tras madres fueron bautizadas, y eran incapaces de recibir la ciíre 
euncision. 

Por lo relativo é las prerogativas de los prosélitos, los nuevos 
rabimos las disminuyen cuanto pueden. 1." Los prosélitos siempre con- 
servaban la condicion de extrangeros, sin que una larga serie de ge- 
neraciones pudiera borraria. 2." Ningun empleo ni civil ni militar po- 
dian obtener en Israel. 3.. Una muger prosélita no podia casarse con 
un sacrificador. 4. los hijos de un prosélito y de una muger pagana 
siempre se juzgaban paganos. 5. Finalmente, si se concedia la vida 
eterna ú los prosélitos, era con la precisa condicion de que sufririan 
doce meses enteros en los infiernos, porque estos son los que ellos han 
retardado la venida del Mesias, y no se les considera sino como la 
polilla de Israel (4), se presume que por sus malvadas costumbres, Y 
por la ignorancia en las pràcticas de la ley, ocasionaron la corrupciom 
y relajacion de los verdaderos Judios. 





ARTICULO I. 
Bautismo de 8. Juan Bautista, 


Juan Bautista, despues de haber pasado cerca de treinta aijos en 
la soledad, en la mortificacion y en el ejercicio de la virtud, se aproxie 
mó al Jordan frente à frente de Jericó, y allí se hizo ver como un 
nuevo Elias, imitando el celo, la austeridad, y hasta el modo de vestir 
de aquel antiguo profeta (5). Comenzó predicando allí un bautismo 
de penitencia para el perdon de los pecados, diciendo que el reino de 
los cielos estaba cercano, que la manifestacion del Mesias tanto tiempo 
esperado, habia ya finalmente llegado, que aquel (6) é quien el reino, 
poder y honor se habian prometido, que debia dominar sobre todas 


(1) Vide Selden. de Jure nat. et gent. lib. m. c. 2. 3. et lib. 1. de Ssynedr. c. 3. Ham. 
mond. et Ligfort Ia) Joan. mi. 16.—(3) Gemar tit. Jabimoth. cap. 4.-(4) Vénse 4 
Basnage, Historia de los Judíos, lib. vin. cap. 9 artienlo último. Es una míxima adep- 
tada entre los Hobr-os, que Proselyti eunt nozii leraeli, sicut acabiee.—(5) 4. Reg. 
p 8. Matt. su. 4. —Í6) Dan. vu. 14. dé 
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las naciones y sobre todas las tribus, cuyo poder era eterno, y cuyo- 
imperio ers inmutable é incorruptible y era el principe de los siglos,. 
en breve debia aparecer y manifestarse, que, el Seior irritado por 
los delitos de su pueblo, se disponia ú tomar venganza, que la segur 
estaba ya sobre la raiz del úrbol. Estos discursos sostenidos con el 
ejemplo del precursor, hicieron un ruido tan grande en todo el pais, 
que de Jerusalen y de todas partes ocurrian ú Juan Bautista con el fin 
de recibir el bautismo, confesar sus pecados y escuchar 8us instruc- 
ciones. El exhortaba à los pueblos à que hicieran frutos dignos de pe- 
nitencia, y volvieran à Dios con una sólida y sincera conversion, J é 
todos les hacia advertencias proporcionadas à su estado y necesidad. 

El bautismo ó la ablucion de todo el cuerpo sumergido en el 
agua, no era entónces una cosa rara ni extraordinaria entre los Ju- 
dins como desde antes lo hemos notado. Y cuando los sacerdotes Y 
principaies ministros de la nacion enviaban é preguntar à Juan Bau- 
tistu quién era, y con qué facultad bautizaba (1), no era por infor- 
marse ni de la cualidad ni de los efectos de su bautismo, porque ellos 
suponian que no era diverso del suyo, sino que únicamente querian 
saber quién era Juan, yY en virtud de quién bautizaba. Confesaban los 
Jud:os que el Cristo, Blias, ó algun profeta tenian esta facultad, sin 
serles necesaria la ordinaria mision de los sacerdotes. Estaban per- 
suadidos de que solos los sacerdotes tenian legitimamente este privile- 
gio por su caràcter y por su estado. Pero habiéndose declarado que 

uan no era ni el Cristo, ni Elias, ni un profeta, y no habiendo recibi- 
do tampoco su mision de la asamblea de los sacerdotes, sin embargo 
de ser del linage sacerdotal, concluian que mo tenia derecho al- 
ene de bautizar. S. Juan é esto no respondió otra cosa, sino ser él 
a.voz predicha por el profeta Isaias, que clamaba en el desierto (3): 
Preparad los caminos al Seior, y rectificad las sendas por donde de- 
be pasar, que su bautismo no era mas que de agua, pero que en medio 
de ellos estaba sin ser conocido quien cuanto àntes debia dar el bautismo 
del Espiritu Santo y de fuego. / 

El bautismo de Juan tenia dos circunstancias notables: la prime- 
ra ser precedido de la penitencia, es decir del dolor y detestacion de 
los pecados, de las obras satisfactorias y de la enmienda de la vida, la 
segunda, estar acompaiiado de la confesion de las culpas. Porque la 
ablucion de todo el cuerpo con el agua, siendo una cosa comun entre 

los Judios, cada uno podia sin otra ceremonia, purificarse é sí mismo 
— por el baiio, siempre que contrajera alguna mancha. Mas el bautismo 
de Juan era mas perfecto, era segun la idea de S. Juan Crisóstomo (3), 
Como un puente que conducia del bautismo de los Judíos al de Jesu- 
cristo, siendo mayor que el primero, y menor que el segundo. 

Sobre lo dicho se forman tres cuestiones: La primera, si el bau- 
tismo de Juan podia por sí misino perdonar los pecados, ó si era so- 
lumente una preparacion para el de Jesucristo. segunda, si la pe- 
nitencia que predicaba S. Juan, era un simple dolor de los pecados, un 
pesar y sentimiento del corazon, que no se extendia é las acciones y 
pràcticas penosas y mortificantes. La tercera, finalmente, si la coníe- 


(1) Joen.1. 19. et segy.—I2) leai 40. 3.—(3) CAryeost. tom. 1. Homil. zxiv. peg. 313. 
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don de los pecados se hacia con toda puutualidad, expresando el né:' 


mero y calidad de las culpas cometidas, ó si bastaba decirlas en general. 
Los padres (1) ponen una gran diferencia entre el bautismo 


de Jesucristo y el de San Juan. Este no hacia mas que prometer 


lo que el otro daba. Con el de Juan únicamente se preperaban pa- 
ra el de Jesucristo, y la confesion de los peeados que Juan pedia 
era solamente una disposicion para este bautismo que era como el 
precursor del de Jesucristo. El le preparaba él camino, dice S. Juan 
Crisóstomo, y pedia lo que solamente concedia el Salvador, dice 
Tertultano, Despues del bautismo de Juan debia. necesariamente re- 
cibirse el de Jesuctisto, dice S. Agustin (2), para obtener el per- 
don de los pecatos: Quamquam ita credam baptizasse Joannem in 
aqua poenitentiae. ad remissionem peccalorum, ut ab eo baptizalis 
in spe remitterentur peccata: reipsa vero in Domini baptismo id fie- 
ret. Los que recibian el bautismo de Juan no renacian espiritual- 
mente, ni obtenian el perdon de los pecados: esta gracia la conce- 
dia solamente el bautismo del Salvador: Non enim renascebantur, 
qui baptismate Joannis baptizabaniur, sed quodam praecursorio il- 
lius ministerio qui dicebat, Parate viam Domino, huic uni in quo 
solo renasci poterant parabantur (3). 

En cuanto à la penitencia que predicaba San Juan, él les hi- 
£0 entender muy bien que no quedaba satisfecho con el simple do- 
lor de los pecados, pues dijo à los fariseos: Haced frutos: dignos 
de pemitencia, y no os contenteis con decir en vuestro interior: Te- 
memes ú Abraham por padre dc. (4). De nada os servirà ser del 
linage escogido, y venir aquí é recibir mi bautismo, si no haceis 
Írutos de penitencia. jCuàles som esos frutos sino la mortificacion, 
el ayuno, la fuga de las ocasiones, los ejercicios penosos de los pe- 
nitentes, vestirse de un cilicio, sentarse sobre la ceniza, derramar 
làgrimas, privarse de los placeres y renunciar é sus inclinaciones vi- 
ciosas" Esta es la idea que la Escritura y los padres nos hacen for- 


mar de la penitencia Así es como David mereció el perdon de sus 


pecados (5), como los Ninivitas desviaron la ira de Dios (6), co- 
mo Ester y Mardoqueo obtuvieron la revocacion del decreto funes- 
to que condenaba éú muerte ú cuantos Judibs habia en los estados 
de Asuero (7): así es como Daniel lloró los pecados de su pueblo 
), Y como Joel exhortó à los hijos de Judéú à que volvieran al 
edor (9). /San Juan tambien con toda su conducta y con todas 
8us acciones no les hizo entender claramente lo que ellos debian ha- 

cer, como lo nota S. Juan Crisóstomo (10)/ 
Al que ha recibido una herida no le basta sacarse el fierro mor- 


(1) Cbrisost. homil. x. et xi. in Matt. et homil. xxiv. primitoem. pag. 313. 315. Ter— 
full. lib. de Baptismo. p. 260. Agebatur itaque baptiemus poenitentide quasi candidatue 
femissionis et ganctificationis im Uhristo subsecuturae, Vide et Ambros. in psalm. Cxvat. 
a. 19. Antè, igilur unagueeque anime quasi ad boptismum Joennis venit, ut praemit- 
tat poenitentium delictorum. Vide el Author. quaest. ad Orlhodoz. apud Justin. g. 37. 
El Hilar. ed Matt. in 6. Or:gen. in Joan. tom. vin. Regeneratlió non apud Jognnem, 
sed apud Jesum per apostolos fiebat.-. (2) Aug. lib.v. contra Donat. cap. x. Joannes ta. 
libaprismo perlingebut, quo perceplo essel baptisma etiam dominicum neressarium.— ,3) 
Idem Enchirid. de fide, spe, el charit. cap. 49 —(4) Matt. m. 8. 9.—(5) 2. Reg. xu. 
16. Peal. .—Í6: Junac, mn. 6. 7. 8.—I1) Esther, iv. 1. 2. 3.-16. 1i— (8) Dan, ix.38. dm 
(9) Joel, u. 12. 13..15. 16. F7.—(10) Chrysost. homil. x. et xi, in Matt. 
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tífero, sino que debe tambien aplicarse remedios proporcionados tÍ.: 
mal. Para que haya una buena penitencia, dice el mismo padre (1), 
no es suficiente el no cometer el mal que en lo pasado habiamos 
cometido, sino que debe practicarse el bien contrario, y hacer fru- 
tos de buenas obras. Si quitaste ú otro sus bienes, Comienza por 
hacer limosnas con los tuyos propios.: Si te entregaste ú los pla- 
ceres ilícitos, abstente aun de los que te son permitidos. Del mis- 
mo modo han hablado los otros padres (2), todos los santos 
han enseiado la pràctica de la penitencia así en las obras co- 
mo en las palabras. En vano se mos dice que la palabra Erioga que 
emplea el Bréngelic (8) propiamente significa el pesar del pecadon, 
y el sentimiento íntimo de su dolor. La antiguedad cristiana cons. 
tantemente le ha dado un sentido mas extenso, y ella sabia el grie- 

é lo ménos tambien como nuestros nuevos reformadores del Evan- 
gelio. Cuando una alma està bien penetrada de la compuncion y del 
dolor, no raciocina sobre el valor de las palabras: sino que sigue 
el movimiento de su corazon, tiene un infinito aborrecimiento é to- 
do lo que desagrada à Dios, y mo se contenta con evitarlo, sino 
que procura con empelio practicar las virtudes contrarias. Un co. 
razon verdaderamente convertido ya no conserva amor al crímen,. 
m lo comete mas, sino que ama la virtud, la justicia, y la prac- 
fica con celo. 

La confesion que hacian éú S. Juan los que se acercaban à se 
batismo no era solamente una manifestacion general por la cual se 
declaraban pecadores, ó una confesion vaga Je las culpas que ha- 
biau cometido por pensamiento, palabras, acciones ú Oomisiones, co. 
mo quieren muchos, sino que era una confesion distinta y particu- 
lar de las faltas que habian podido cometer contra la ley. Tal era 
la confesion que hacian los Hebreos poniendo sus manos sobre 
Ja cabeza de las víctimas que ofrecian por el pecado (4). El gran 


 sacerdote confesaba sus culpas y las de los otros sacerdotes el dia de 


la expiacion solemne (5). Los simples Israelitas se confesaban, segun 
se dice (6), diez veces en ese dia: 1." la víspera por la tarde àn- 
tes de la cena, 2.3 en la manana siguiente, y las ocho restantes 
durante el dia, en todó eran diez veces, por cuanto el gran sacer- 
dote pronunciaba otras tantas el nombre de Dios en ese dia. Maimóni- 
des generalmente asegura que el pecado nunca se perdona sin que el 
hombre haga una confesion verbal. / 

En los Hechos apostólicos se lée (7) que los gentiles que se 
eonvertian venian à decir sus culpas é los piés de los apóstoles: Mul- 
ti credentium veniebant confitentes et annuntiantes actus suos. San- 
tiago (8) recomienda à los fieles el confesar mutuamente sus pe- 
cados. Los Judios el dia de hoy se confiesan casi come nosotros 
en la hora de la muerte (9). Los mas ignorantes tienen una fór- 
mula general de confesion que ellos recitan, pero los otros decla- 
ran en particular sus pecados. En el principio del aiío confiesan 


(1) CArgeost homil. x.ee(2) Vide Justin. Dialog. cum Tryphon. et aljios. Lege Grot. 
ad Matt. mi. 6.—3) Matt. m. 2.—4) Levit. v. 5 Agat poenitentiam pro peccato (Hebr. 
Confiteatur peccatum auum.) Num. v. T. (5) Levit. xvi. 6.-11. (6) Buztorf. Synag. 
cap. 20. Morin de Poenit. Ub. mn. cop. 22. lib. iv. cap. 35. 36.(7) Act. xix. 18.— (8) Je. 
eod. v. 16.—Í9) Buatorf. Synag. c. Ò5. 
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fambiem sus pecados estando metidos en una cuba llena de agua, 
La fórmula de su confesion tiene veinte y dos palabras, así como 
tiene tantas letras su alfabeto, y é cada palabra que pronuncian de 
su confesion, un hombre que allí se halla presente mete su cabe- 
za x el agua, y el penitente se golpea el pecho comí la mano des 
gec 1. 

Tbien se confiesan unos é otros durante el dia de la ex- 
piacion solemne (2,, y he aquí de qué manera lo ejecutan. 
judios se retiran é un rincon de la sinagoga: el uno se inclina pro- 
fundamente ante el otro, teniendo la cara vuelta hàcia el norte: el 
que hace el oficio de confesor da con una correa de cuero trem- 
ta yY nueve golpes sobre la espalda del penitente, recitando estas 

abras: Dios misericordioso perdone sus iniquidades y no los ex. . 
termine: desvie generalmente su cólera, y no encienda contra ellos 
todo su furor (83). Y como estas palabras recitadas em hebreo so- 
lamente son, trece, las repite tres veces, y descarga un azote ú 
cada palabra, lo que hace treinta y nueve palabras, y otros tantus 
azotes. Entre tanto el penitente declara sus pecados y se golpea el 
pecho à cada culpa que confiesa. Despues de esto el que hizo el 
oficio de confesor, se postra en tierra, Y recibe éú su vez treihta Y 
nueve azotes de su penitente. l 

Por lo dicho se ve que el uso.de confesar las culpas por menor y 
en particular, y ante otro hombre, era seguido entre los Judíos y Cris- 
trenos desde el tiempo de los apóstoles, y así ha continuado despuesa 
Por tanto no es increible lo que se dice, de que la confesion que se ha. 
ciaà S. Juan, era casi como la que usamos el dia de hoy nosotros. 
Asi lo han entendido los padres y los mejores intérpretes. El autor de 
la obra imperfecta (4) lo nota con toda distincion: La confesion, dice, 
es un signo del alma que està penetrada del temor de Dios. Porque 
el que teme el juicio de Dios, no se avergienza de confesar sus peca- 
dos, pero el que se avergienza no tiene un verdadero tèmor. B. Juan 
Crisóstomo dice: La confesion es necesaria ú los que estàn limpios 
por el bautismo y d los que no lo estún:, ú estos, para que puedan cu- 
rarse de las profundas heridas que se han abierto, y puedan presene 
tarse ú los misterios sagrados, es decir al bautismo. La confesion tam: 
dien es necesaria ú los que en otro tiempo fueron purificados por el 
bautismo, ú fin de que puedan expiar las culpas cometidas despues de 
qu regeneracion, y merezcan acercarse ú la santa mesa (5). 

rocio sobre este lugar se declara en fqvor de la confesion par- 
ticular, contra el parecer de los mas de sus cofírades. ,En cuanto é la. 
stuestion que se promueve entre los sabios, dice, si en los pasages de los 
nNúmeros y del Levítico donde se habla de la confesion, se trata de 
suna simple confesion del hombre à Dios, ó si el hombre debe decla- 
alar sus pecados 4 los sacerdotes, juzgo por muy probable la opinion 
. edelos que quieren que se haya hecho una confesion partieulàr de los 
specados al sacerdote en las cosas en que no hay pena de imuerte 
scontra el culpable, porque en los otros casos bastaria acusarse en ge- 


1) Bustorf. Synag. c. 18.—(2) Idem, cap, 20.—(3) Psal. Lzxvii. 38.—(4) Opua im 
par in Matt. homul. 3.—(5) Chryeoet. in Matt. homil, x. Véaso la huinilia xavi. de S: 
Ui la penitencia., 
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,meral. Y es muy creible que lo mismo se observaba aun con mas pies 
ndad y confianza entre aquellos que iban 4 Juan Bautista, que era sa- 
"cerdote y profeta, y ú mas de esto era reconocida su fidelidad." Pue- 
de verse sobre esto dà Maldonado, Jansenio, Éstio, y los otros comenta- 
dores católicos sobre el capitulo mi. de S. Mateo. / 

Preguntan los escolàsticos cual era la forma del bautismo de 8, 
Juan (1), porque en los sacramentos debe haber materia y forma que 
es lo que hace su esencia. Unos sostienen que el bautismo de S. Juan 
no tenia forma alguna particular, defecto que él solo basta para ex- 
cluirio de la clase de sacramento. Otros (2) creen que Juan conferia 
su bautisme en el nombre de Cristo futuro, lo cualtiene en su apoyo 
muchas razones de congruencia. Mas no deben esperarse pruebas cier- 
tas y positivas de una cosa de hecho, sobre la que nada nos dicen ni 
la historia sagrada ni la Escritura. / 

El bautismo de S. Juan no acabó con él, ni los discipulos que él 
formó desaparecieron con su muerte. Algunos de ellos se fueron con 
Jesucristo, Y se pusieron bajo su direccion, y esta era la intencion de 
B. Juan, que sus discípulos abrazaran este partido, como lo manifestó 
claramente con la diputacion que envió desde su prision algun 
tiempo àntes de su muerte (8). Otros continuaron predicando la peni- 
tencia, y verisimilmente dando su bautismo, porque se crée que mién- 
tras vivió S. Juan, sus discipulos nunca emprendieron dar el bautismo, 
(4) y es cierto que él no les mandó que continuaran confiriéndolo 
despues de su muerte, pues sabia que el Mesías comenzaba ú manifes- 
tarse, Y é abrogar con su venida él bautismo de su precursor. Pero 
sus discípulos continuaron dúndolo, no sólamente en la Judea, sino 
tambien en otras partes. Apolo, natural de Alejàndria, hombre sabio, 
y cèloso defensor de la doctrina dè Jesucristo, veinte ahos despues 
de la muerte del Salvador, vino 4 Efeso, sin comocer todava otro 
Bautismo que el de S. Juan (5). Y muchos Efesinos, cuando S. Pablo 
arribó à esta ciudad despues de Apolo (6), no habian recibido mas que 
este bautismo, ni sabian tam si habia un Espíritu Santo que se re- 
eibiesè por el bautismo de Jesucristo. l 

— — Se dice que aun hasta el dia existen en el Oriente (7) discípulos 
de 8. Juan com el mombre de Sabis, son poquísimos, Y se hallan es- 
parcidos en la Arabia, en la Persia, y é lo largo del goHo Pérsico. Es- 
tos tuvieron su origen en la Caldea, y se crée que eran de los disci- 
pulos antiguos de Zoroastro, de quien conserven todavia muchísimas 
epiniones. Ellos recibiergn el bautismo de 8. Juan, é hicieron una 
miscelanea de la doctrina de Cristo y de las pràcticas judaicas, ú le 
que anadieron despues algunos desvarios del mahometismo. . Estos 
cristianos tomaron el nombre de S. Juan, por cuanto tienen é este por 
autor de su creencia, de sus ritos y libros, Todos tos anos reciben el 
bautismo de 8. Juan, y este santo es el grande y único suyo, con su 
padre y madre. Pretenden que el sepulcro del precursor esté próximo 


(1) Scot. Diat. 2. £ 93 art. 1. Durand. Gabr. Franc.. Suares..—(2) D. Thom. 8. part. 
. 38. art. 6. ad 5. Et alii multi.—(3) Matt. xi. 2. et seqg.—(4) Cyrill. tract. En 
. C.97. Aug. tract. 5.in Joan. et lib.v. de Baptiemo, c. 189.—(5) Act. xvii. 25, 
—(b' Act. xix. l. el segq. (71) Chardin, Viaje de Persia, tom. 1. p. 307. y siguientes. 
Gobierno polítice de los Persas. 
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d Custer, capital de Cusistan, en donde se halla el mayor númefo de: 


esos Sabis. Ellos creen que en el mismo 'lugar esté el nacimiento -del 
Jordan. l ea 

No tienen 4 Jesucristo por hijo de Dios, sino sólamente por pro- 
feta, y por el Espiritu de Dios: opinion que parece que tomaron de 
los mahometanos. Tienen una veneracion é la Cruz que casi llega é 
idolatría. Conservan un libro llamado Divan, el que tienen por sagra- 
do. En él se lée que Dios es corporal y que tiene un hijo que es Ga- 
briel, por el cual crió el mundo. Crió tambien à los àngeles y é los 
demonios corporales del uno Y otro sexe, y capaces de engendrar. Se 
dice que consagran, Ó creen consagrar un pan amasado con vino Y 
aceite, y despues de llevarlo en procesion lo comen, j 

Tienen obispos y sacerdotes que se suceden de padres 6 hijoss 
su sacerdote sacrifica una gallina en la orilla de un rio, se asegura que 
una vez en el ano inmolan tambien un carnero. Reciben todos los 
anos el bautismo por aspèrsion ó por inmersion, segun quieren, Y en 
el nombre de solo: Dios, porque no reconocen ni al Hijo ni al Espíritu 
Santo. Lòs sacerdotes se casan con una doncella, Son sumamen- 
te éscrupulosos sobre las, purificaciones é impurezas, poco mas ó mé- 
nos como los Judios, Tienen muchas mugeres, y cuando ellos se ca- 
gan, el esposo y la esposa se bautizan en un rio, Por todo lo dicho se 
ve que esos' cristiaios, si es que se les puede dar este nombre, no son 
ni judíos, ni idólatras, ni mahometanos, y que la ignorancia y la supers- 


ticion hàn alterado las seinillas dèl cristianismo que ellòs pudjeron re- ' 


cibir al principio de algunas personas, como Apolo, que no eonocia 
otro bautismo que el de S. Juan Bautista (1). / 

— Calvino, Beza (2) y sus secuaces sostienen que el bautismo de 
Juan Bautista es el mismo que el de Jesuceristo, y que los que recibie- 
ron el primero, no fueron nuevamente bautizados. El uno y el otro te- 
nian por objeto à Jesucristo, y eran el símbolo de la penitencia y del 
perdon de ls pecados. Ellos pretenden que S. Pablo ninguna otra 
cosa exigia é los que habian recibido el bautismo de S. Juan que el 
que creyesèn en Jesucristo con una fe mas expresa, para' merecer la 

acia y el perdom de los pecados. Afiadian, que no habiendo recibi- 

Jesucristo otro bautismo que el de S. Juan Bautista, si este último 
era diverso del de Jesucristo, aosotròs no recibiriamos el bautismo 
del Salvador. , i ss 
o Pero el Evangelio pone una muy grande distincion entre estos 
dos para no diferenciarios. El primero era solamente un bautismo de 
agua que disponia é la penitència, el segundo es el bautismo del Es- 
pírita Santo y de fuego (83). A mas de esto 8. Lúcas en los Heches 
apostólicos (4), nota claramente que los que no habian recibido otro 
bautismo que el de Juan, fueron de nuevo bautizados en el nombre 
del Seior Jesus: His auditis, baptizati sunt in nomine Domini Jesu, 
Es cosa ridicula tràducir como ellos lo hacen: Y los que escuchaban 


(1) Puede consultarse sobre los cristianos de 8. Juan al R. P. Felipe de la Santí. 
dama Trinidad, carmelita descalzo, en su visjo de Oriente, impreso en Leon en 1653. en 
Bi 15U. vi. c, 7. p. 338. y siguientes, donde refiere con mas extension sus ceremonias yY 
DO Crocficia.—(8) Vide Oslu. et Besaim in Act. xix. 4. 5. Ligfoot. alios,e(3) Matt. uj, 

TOM, XI, — 2a 
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h Juan Bautista, recibian de él el bautismo- del Senor Jesus. Es ver- 
dad.que S. Juan predicaba la venida del Mesías, pero es muy dudoso 
que haya bautizado en su nombre. Por último, decir que no reci- 
bimos el bautismu de Jesucristo, si no recibimos el que él. recibió, es un 
puro sofisma: no recibimos el bautisme que vecibió Jesucristo, pero sí 
el que instituyó. Jesucristo no nos ha mandado recibir el primero, ni ha 


— ligado é esto promesa alguna, pero 8i nos ha mandado recibir el segun- 
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do, prometiéndonos por él el perdon de los pecados (1). 
e . l ' : 8 


ARTICULO III. 
Bautismo de Jesacristo- 


Si quisiéramos entrar en el exàmen de todo lo que pertenece al 
autisno istituido por Jesucristo, necesitariamos muchos volúmenes. 
Los límites que nos hemos prescrito en esta Disertacion no nos per- 
miten difundirnos. Nos contentarémos con examinar las circunstancias 
del bautismo que Jesucristo recibió' de Juan Bautista, y aquellas pala- 
bras del precursor que dijo, que Jesucristo (2) habia venido ú baulizar 
en el Espíritu Santo y en el fuego. He aquí nuestro único objeto, para 
no ps de vista el texto de S. Mateo que hemos emprendido 
explicar. / / l 
Cuando todo el pueblo ocurria de todas partes al bautismo de S. 
Juan, y mucbos tambien dudaban si era el Mesías, llegó tambien 
Jesus à €l para ser bautizado. Juan se resistia, diciendo: Yo soy quien 
debo ser bautizado por tí, mas Jesus le respondió que no le impidiese 
esto, porque queria cumplir toda justicia y toda perfeccion, y al mis- 
mo tiempo se entró en el Jordan para ser buutizado. Pero si el co- 
mun de los Judíos confesaba' allí sus pecados, Jesus no bien entró en 
el agua por mano de Juan, cuando salienda del Jordan se abrió el 
cielo sobre él, una paloma, símbolo del Espiritu Santo, descendió 


.o Sobre su cabeza, y se OyÓ Una Voz que decia: Este es mi Hijo muy' 


querido, en quien tengo toda mi complacencia (3). Así este humilde 
, procedimiento de Jesus, solo sirvió para atraerle los elogios J testte 
monios ei eres de parte de Juan Bautista, la admiracion del-pue- 

lo, y una gloria milagrosa de parte de su Padre, que le dió testmo- 


. mio reçonociéndolo por su Hijo, y la gloria tambien de parte del Espí. 


ritu Santo, cuya plenitud poseia, y quien se manifestó misteriosa- 
mente sobre él. / i / 
Han querido dudar algunos (4) que el Espiritu Santo heya ba. 


/ jado sobre Jesus en: forma de paloma. El texto simplemente dice: 


Que el vió al .Espíritu Santo que descendia como una paloma (5): 
expresiones que pueden denotar la intrepidez, impetuosidad y fuerza 
con que el Espíritu Santo bajó como una paloma, cuyo vuelo es muy 
veloz. Otros (6) hari querido que esto haya sido un torbellino de llamas 
en forma de paloma que vino é descansar sobre. Jesucristo, así come 


"Qdy Matt, xxvm. 19. Marc. xm. 16.—2) Matt iu. 1) Matt. ni. 1.—(4) Rom. 
DP Gi: Ha a 


'mond. Le Clerc, Bochart, Ligfoot, Brug —(9) Mútt, iu. l 


Boch. 
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el dia dc. Pentecostes descendió el Espíritu Santo sobre los apóstoles 
en forma de lenguas de fuego, no siendo esto fuego, sino lenguas en for: 
ma defuego. Pero toda la antiguedad (1) ha entendido aqui é la letra 
una paloma verdadera que vuela, vive, yY fué claramente vista de 
todos cuantos estaban presentes, Ella descendió del fondo de las nu- 
bes como un relàmpago, y apareció con tanto brillo, que el evangelis- 
ta dice que se ubrieron los'cielos, es decir, que pareció que se abrian, Y. 
se vió en el aire un rastro de luz como cuando sale el fuego. de las nu- 
bes: lo que el pueblo expresa dicierido que se abren los cielos y dan 
peso al relàmpago y al rayo f2). , 

S. Agustin (3) parece decir que en su tiempo habia algunes que 
creian estar unido el Espiritu Santo ú la paloma, así como Jesucristó 
é la humanidad, é inferian, que el Espíritu Santó era inferior 'al Hijo: 
Qui ergo dicit columbam ad unitatem personae Spiritui Sancto fuissó 
conjunctam, ut ex illa et Deo una Spiritus Saneti persona constaret, : 
ód-c. Algunos antiguos ejemplares griegos del Evangelio expresaban 
que esta paloma que descendió sobre Jesueristo, era blanca, y Lac. 
tancio nota lo mismo. Mas la opinion que pretendia haberse unido el 
Espiritu Santo hipostàticàmente ú la paloma, es impertinente y no 
merece refutarse, a. EO mi l 

San Justino Màrtir: (4) instruido verisímilmente por una 'anti- 
gua tradicion, dice que en el momento en que Jesucristo desden- 
dió al Jordan, se vió encenderse un fuego sobre las aguas: y los 
nazarenos así referian el bautismo: de Jesucristo en su evangelio: 
Cuando Jesus salió del agua, la fuente de todo el Espíritu San- 
to descendió y reposó sobre él, diciéndole: Hijo mio, espero tu ve- 
nida en todos los profetes para descansar en tí, porque tú eres el 
lugar de mi reposo: tú eres mi Hijo primogénito que reinas eter- 
namente (5). El evangelio de los ebionitas, que es el mismo que el 
de los nazarenos, ó el de los Hebreos, decia: El Espíritu Santo des- 
cendió sobre él, y en el instante todo el lugar fué iluminado con una 
gran luz (6). Lo mismo se lée en la liturgia de los Siros en el lu- 

r donde cuentan el bautismo del Salvador El libro apócrifo de 
a predicacion de S. Pedro (7), hablaba tambien. del fuego que 
apereció en esta ocasion. Un antiguo manuscrito de 8. German des- 
Pres: (8) tiene-tambien estas palabras: .Et cum baptizaretur Jesus, 
lumen magnum fulgebat de aqua, ita ut timerent omnes qui congre- 
gati erant, ó-c. El sacerdote Juvenco, que vivia en tiempo de Cons- 
tantino, : expresó lo mismo en estos versos: 

Ds o Haec memorans oltreas penetrabat fluminis undas, 

Surgentis manifesta - Des proegentia cleret. 

Muchos: antiguos (9) finalmente creian haberse oido un trueno 


(1) Tertull. de carne Chrieti. Aug. de agóne Christiano, cap. 22. Justin. .Dialog. 
cm: . Origen. D. Thora.—-(8) Vide Ater mer. dmpeifecti. Hiéronym. hic. Et 
mm. Broch. 1. Maldon, Spani. —(3) Tract. 99. in Joan. — (4) Juetin. Martyr. Dialog. cum 
Tryph.—5)  Apud Hieron, lib. 1v. Comment. in Ieai. cap. xi.— (6) Apud Epiphan. Fae. 
vet. 3U. n. 13. (T) Gitatur im'tract. de Baptismo hneret. inter opera Cypriani—(B) 
Apud Martiangeum nov. edit. Evangel. secundum Matt. (9, Hieronym. seu alia ou. 

Comment, in: peél. Lxxvi. 17. Et tempore: que Deus locutus'est: Hic est Filiue 
meus dileetus, in quo mihi- complacui:. facta est voz tonitrui rotae ermilie. Vice Eu. 
bym. et lies in pealm. xxvin. 3. et Hammon. hic. / Ps 
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en esta ocàgion. Ellos tomaron por trueno lo que se dice de la. 


voz que se hizo oir del cielo. Y efectivamente, en el estilo de la 
'Escritura una voz del cielo comunmente significa el trueno. El Ses 
for hizo oir su voz en medio del trueno, como otra vez sobre el 
monte Sinai (1): y tambien despues, cuando Jesucristo . po ú su 
Padre qe glorificase su nombre, se Oyó una voz del cielo que di- 
I Yo lo he glorificado, y lo glorificaré otra vez (2): lo que el pue- 

lo tuvo por un verdadero trueno, pero los que la oyeron con mas 
distincion decian que un àngel le habia hablado. En la historia de 
la conversion de S. Pablo (8) se refiere, que los. que lo acompae 
huban, oian la' voz ó el trueno, pero é nadie veian. Y en otro lugat 
(4) se dice, que vieron la luz ó el relàmpago que lo circundaba, pe- 
ro no oyeron la voz: lo que se concilia fàcilmente diciendo, que oye- 
gon bien el trueno, pero mo entendieron con toda distincion estas 


as Saulo, Saulo, jpor qué me persiguest Los Hebreos llaman 


ath-Rol, hija de la voz,ó hija del, trueno, la revelacion de la tra- 
dicion, suponiendo que ella se hizo é Moises en el monte Sinai en: 
tre truenos Y, relàmpagos. vé 
- —Todas esas circunstancias del fuego, del trueno, dela voz del 
Padre, y del descenso del Espíritu Santo en forma de paloma, con- 
firman admirablemente aquello que dijo 8. Juan: Aquel os bautiza- 


rú en el Espíritu Santo y en el fuego (5). Del mismo modo que yo 


os intreduzco en el agua para disponeros é recibir el perdon de 
vuestros pecados, así él os inundarà en alguna manera en la abun- 
dancia de su Santo Espíritu, 08 abrasarà con su santo fuego, para 
venficar las promesas. de Joel: En ese tiempo derramaré mi Espía 
rity sobre toda carne, uuestros. hijos é hijas profetizaràn, vuestros 
ancianos tendrún sueios.profèticos, y vuestros jóvenes verún bisio- 
nes: y esos dias enviaré mi Espíritu sobre mis siervos y sier- 
vas (6). / / 
On bastante uniformidad han entendido. los antiguos y los mo- 
dernos este bautismo del Espiritu Santo. Generalmente convienen 
en que por el bautismo dignamente recibido se difunde el Espíri- 
tu Santo en nuestros corazones: y que en el :sacramento de la con- 
frmacion que sigue al bautismo recibimos la plenitud de este San- 
to Espíritu. Én el bautismo .somos purificados y hechos inocentes, 
en la confirmacion se. nos da un. perfecto vigor en la gracia, so- 
mos revestidos de un espíritu de fortaleza y valor para resistir ú 
los enemigos de nuestra salvacion, y para confesar con valentía el 
nombre de Dios. Mas en cuanto al bautismo de fuego se han ex- 
presado de un modo muy diferente. 7 / 

San Hilario (7) dice que no recibirémos este bautismo de fue- 


— go Sino en el dia del juicio,. No siendo suficiente el bautismo de 


agua para darnos aquel grado de pureza necesaria para entrar en 
el ció o, el fuego del ss purificarà las manchas que nos 'hubie- 
ren quedado, y nos haréú dignos de entrar en la gloria. Tambien 
B. Ambrosio (8) crée que este bautismo de fuego se administrarí 


. (H) Esod. xx. 18.—(2) Joan. xu. 28. 29.—13) Act. ix. 7.—(4) Act. xan. 9 —(5) Matt. 
di. 11.—I6) Joel, u. 28. 29.—(7).Hilar. in peal. exvIn. n. 9. et a. 19.—I8) Ambres. in peeb 
Cxvin, 11, 12. 13, 14. 16. ul 
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en la puerta del- paraiso. Allí esté puesta la espada de fuego de 
ue se habla en el Génesis (1), espada que se puso en la entrada 
el paraiso terrestre despues del pecado de Adan. S. Juan Bautis- 
ta armado con esta espada ardiente serà el ministro del bautismo 
de fuego. Todos pasaràn por él, y nadie serà dispensado del rigor 
de este bautismo. S. Pedro, S. Jisi y los otros santos: lo recibie 
ràn cada uno segun sus méritos: el precursor clamaré en alta voz 
é los que solamente tengan ligeros pecados que expiar: Entrad 
con valor tosotros que mo temeis el fuego, Y pasaràn sin sentir el 
dolor de las llamas, porque la caridad en que se abrasan ha con- 
sumido ya todas sus manchas y defectos. l : 
Origenes (2) y Lactancio (8) ponen tambien un fuego en la ene 
trada del cielo por el cual deben pasar todos los hombres, pero con 
esta diferencia, que los santos y los justos pasaràn al traves de las 
llamas sin quemarse, porque ellas se dividiràn para darles paso. El 
mismo Orígenes (4) nota en otro lugar, que el Salvador Jesus es- 
tarà ú la orilla del rio de fuego para bautizar ú los que se pre- 
sentaràn: pero que no darà este bautismo indiferentemente é todos: 
los que no hayan recibido el bautismo de agua y del Espiritu Santo, 
ó los que lo hayan renunciado, no tendra parte alguna en el 
de fuego, ni por cqnsiguiente en la bienaventuranza eterna,.à la 
que no se entra sino por ese medio, é ménos que no sea uno 
tan puro que no necesite de él. Porque habiendo algo de madera, 
-heno, paja y otras cosas que purificar, todo eso pasarú por el fuego (5). 
Gerónimo exponiendo ú S. Mateo (6) explica de dos ma- 
meras estas palabras de Juan Bautista: El os bautizarú en el Es- 
píritu Santo y en el fuego, ya sea, dice, que el Espiritu Santo 
836 llame aquí fuego, como apareció el dia de Pentecostes cuando 
en forma de lenguas de fuego descendió sobre los apóstoles, ó sea 
que seamos bautizados en este mundo con el bautismo del Espí- 
vitu Santo y en el otro con el de fuego: donde se ve que S. 
Gerónimo alude é la opinion de los antiguos que hemos referido. 
Ese bautismo de fuego en la otra vida, segun la idea de Oríge- 
nes, de S. Ambrosio, de S. Hilario. y de 8. Gerónimo, està fun- 
dado sobre estas palabras del apóstol: Si se levanta sobre el fun- 
damento de Jesucristo un edificio de oro, de plata, piedras precio- 
gas, madera, heno ó paja, se mostrarú al fin la obra de cada uno, 
ts dia del Seior harà ver lo que él es, porque todo serú descu- 
bierto con el fuego, que haràú ver el valor de cada cosa. Si la 
Obra de algumo quedare sin quemarse, ese serà premiado: si por 
el contrario la obra fuese abrasada, tendrà que padecer, no de- 
jarú por esto de sualvarse, pero pasando por el le) (1). Este es 
el fuego que los padres de los siglos siguientes y los escolàsticos 
ban llamado Purgatorio. 
El autor de la obra imperfecta sobre S. Mateo (8) bajo el nom- 
- bre de fuego entiende las tribulaciones, las penasy las tentaciones 


- (1) Gen. im. 94.—(8) Origen. Rhemil. 8. in psal. xxxvi. et homil. 24. in Lue. (3) 
Jhartant lib. vn. eap. 21. (4) Orig. Romil. 94 in Lucam. (5) ldem, Romil. 2. im 
esp. 8. Jerem. (6 Hier.in Mat. uz. Ll, Vide el Gregor. (1) l. Cor. un. 19. et seqq.—(8) 

oper, imperf. Àomil. 8. l Es a 
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Con que. Dios ejercita é los suyos en esta vida. Observa què 
Jesueristo recibió el bautismo de agua de mano de S. Juan, el del 
Espíritu de mano del Padre Eterno, y el de fuego en la tentacion 
que sufrió en el desierto por parte del demonio (1). 8. Juan Cri- 
sóstomo (2) al contrario, por el nombre de fuego entiende una so- 
breabundancia de. gracias, y una efusion incomprensible de bienes 
y'de dulzura. S. Basilio (3) y Teófilo de Antioquía (4) entienden 
el fuego del: inifierno (5). Otros quieren que Juan Bautista predi- 
jera aquí el descenso del Espiritu Santo sobre los apóstoles en for- 
ma de llamas, y este parecer es comun entre los intérpretes. 

/ os han creido que la palabra fuego està aiadida en este 
lugar, No se lée ni en S. Marcos (6) ni én S. Juan 47), .pe- 
ro se halla en S. Lúcas (8), y se pretende que de él haya pasado 
é S. Mateo. Es verdad que hay un gran número de manuscritos 
de S. Mateo donde. no se halla esta palabra (9). La èdicion de 
Alcalà ' la omite , pero se encuentra en la siriaca,' en la cofta, 
la érabe, persa, etiópica, en S. Cipriano, S. Hilario, Orígenes Y 
los otros padres: y cuando no se leyera en S. Mateo, siempre de- 
beria encontrarse en S. Lúcas, en donde por confesion de todos 
se halla. Asi la dificultad substancial siempre queda en pié, supuesto 
que S. Lúcas no es ni ménos auténtico ni ménos inspirado que 

. Mateo. / 

'S. Agustin (10) por la expresion fuego entiende los exorcismos 

que preceden al bautismo de .agua: Porque jde dúnde proviene que 
clamen los malignos espíritus: Po me abraso, si los ezxorcismos no 
son un fuegol Lugo despues del fuego del exorcismo se llega al 
bautismo. Én otro lugar (11) se explica de un modo mas sencillo y 
natural diciendo, que bajo el nombre de fuego puesto aquí, 
pueden entenderse las tribulaciones que los fieles padecen en esta 
vida, ó el mismo Espíritu Santo que apareció é los apóstoles en for 
ma de fuego, y que Lace arder sus corazones con vivas llamas, por 
la caridad que en ellos difunde. 
o. Algunos antiguos tomando las palabras de S. Juan al pié de 
la letra, creyeron que era necesario juntar el fuego con el bautis- 
mo de agua, d ciertos hereges desde los primeros tiempos asi lo 
practicaban. S. Clemente Alejandrino cita ú Heracleon, quien 
dice que algunos aplicaban un fierro ardiente é las orejas de los 
buutizados. Se asegura (12) que los Etiopes hasta el dia de hoy les 
imprimen. ciertas marcas con un fierro calientè en tres partes, es 
à saber, sobre la nariz, entre los ojos, y sobre las -siemes. El P. 
Eugenio Roger dice que se sirven para esto de un pequeio 
fierro de dos filos que aplican é los lugares ya dichos. Se preten- 
de que los jacobitas cristianos de Oriente tambien dan el bautisma 
é los minos aplicàndoles un fierro ealiente sobre la frente despues 
de haberlos circuncidado. 


(1) Autà. eper. ee a Aommal. S.mel(2) Chrya. homil. xi. in Matt.— (3) Basil. lib. v. 
centre Eunom. paç. 1 -(4) Theophil. Antiocà. l. 1.--(5) Cyril. Cateches 17. Hieroenym. 

C. alii, m6) Marc. 1. B..—(T) Joan 1. 33.. (8) Luc.m. 16.- (9) Vide nov. Test. edit. 
Millii m Matt. m. 11. et Prolegem. 690. 1098 et 1177.—(10: Axg in 88. xv. ll "À 
a(11). Tdem, Serm. Lxti de Verbis Apostoli :Matl. nm, 1. (12) Leon. Reuchosi/: 
dtin. Orient. lib. m. 6. 17. Paul. Joe. Rist. lib. xvii, et els. 
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Pero M. el Abate Renaudot (1) que estudió é fondo los ritos y 
ceremonias de los Orientales, sostiene que cuanto se dice de este 
pretendido bautismo po el fuego es falso: y M. Ludolf (2) confie- 
sa que ni Gregorio Etiope ú quien consultó, ni los padres Jesui- 
tas en sus relaciones dicen cosa alguna. Mas nota que los pue- 
blos de Africa, tanto paganos como mahometanos, acostumbraron 
aplicar un cauterio sobre las venas carótides ó las sienes é los ni. 
hos recien nacidos contre los catarros. Algunos Àbisinos practicun 
eso como los demas, y esto es lo que hizo nacer la opinion de los 
que consideraron esta ceremonia como un acto de religion. 

Se lée (83) que los Seleucianos y los Hermianos bautizaban con 
el fuego: mas no sabemos de qué manera administraban este sa- 
cramento. Tertuliano (4) ú otro autor antiguo bajo su nombre, ha- 
blando de Valentin, dice que hacia rebautizar ú los que habian re- 
cibido el bautismo fuera de su secta, y que despues de haberlos me- 
tido en el agua, los hacia pasar por las llamas: I 


Bis docxit. ah, traduets 'corporo famme,: 


8in decirnos si los hacia saltar por sobre: el fuega, ó. si los ha- 
ciu pasar entre dos hogueras,: porque. esas: ceremonies usaban log 
paganos en 8us lustraciones (53. :Un autor. entiguo : (6) que escribió 
del bautismo de los. heregés contra. 8. Cipriano:: refuta ú los que 
pretendiaa que en el bauttsmo.. debia haber. agua'y fue 

— No. puede pues dudarse, despues de esos. testimonios, què jan. 
i nte algunos hereges fomaron é la letra ies palabras de 8. 
Juan Bautista, mas la lglesia nunca. aprobó esas. préúcticas singula- 
res y eupersticiosas, y sin determinar el preciso sentido de: estas pa: 
labras: El los bautizarú en el Espíritu Santo y en:el fuego, ha 
— dejado. libertad para que 'por ellas se entienda ó el Espíritu Santo, 
6 el purgatorio, ó las :tribulaciones y males. temporales.. Rèro -siem- 
pre se ha declarado contra los que las explicaban de un'ftego ma. 
terial necesario en la administracion del bautismo. de Jesucristo. ::. 


(1) Renaudet. tom. xyv. Perpetuidad, c. 10. p. 84. A)  Ludolf. Hist. AEthiap. L. ma. 
t. 6n, 41. 43. (3) Auquet. haeres. 59. Philasir. cap. 56. 50.57. de hceres. (4) Ter. 
full. dió. 1. Carminie contra Marcion. ' l I 
($) Mozque per ardentes atipulge el crepitantis acersos, SIN 

Troiicias celeri strenue membra pede: $ 
Omnia purgat edaz ignis. 
(8) Tom. $. Coneil. 


' 


164 a aa 
—————————————— mus 


DISERTA4CION 


SOBRE 
LAS SECTAS DE LOS JUDIOS, 
-4 GABEE, LOS SRUSOS, LOS SADUCEOS, LOS SBENÒS XY LOS HERODIANOS, — 


EEES RDA EES EES 
Ú 


c — d À xes de la cautividad de Babilonia no hubo secta alguna par. 


los Judios:su ticular entre los. Judíos. Ocupados úmicamente en el estudio de sus 
division. leyes (1), de sus ceremonias y de su religion, despreciaban los ese 
tudios curiosog: que eran honrados entre los otros pueblos. El 
templo del Sefor y las casas de los. profetas eran sus principales 
escuelas. Alli los sacerdotes. del Selior, los escribas, los sabios de . 
profesion, y los hombres inspirados.de Dios explicaban el modo de 
servir al Senior, y de observar sus mandamientos. Miéntras en ls- 
rael hubo, profetas mo se pensó en dividir los asuntos que haciam 
el objeto de su aplicacion. La autoridad de esos grandes hombres 
mantenia al pueblo en una perfecta unidad de sentimientos y el. 
Espíritu Santo que hablaba el mismo lenguage en todos los profe- 
tas, hacia por una parte que allí no'hubiese sectas de religion, Y 
por otra sus decisiones eran sin contradiccion. Cuando 'en tiempo : - 
de los: Macabeos Q se demolió el altar de los holocaustos que loS 
gentiles habian profanado, se pusieron por separado las piedras, es- . 
Ee que Dios suscitara algun profeta que. declarara lo que de- 
ia hacerse. Y cuando los Judios reconocieron ú Simon Macabeo 
(8) por su gefe, hicieron esto: siempre esperando que se levantara. 
un 'prefeta para instruirios mas perfectamente sobre la eleccion de . 
Dios: Donec sasgat propheta EE , / i ERO 
Despues de la cautividad no se vió'senal alguna de secta eg- 
tre ellos, hasta el tiempo de los Macabeos y del imperio de los Grig- 
8, Y verisimilmente à imitacion de las sectas de los filósofos de 
Grecia se dividieron los sabios entre los Hebreos, y compusieron tres 
sectas famosas: la de los fariseos, los saduceos y los esenos. 
mo se habla con tanta frecuencia de estas en el Nuevo Testamen- 
to, hemos creido oportuno manifestar aquí su orígen y sus opinie- 
pes: tambien hemos agregado la de los herodianos, de que el Sal. 
vador hizo mencion en algunos lugares, aunque no haya sido ce- 
nocida al ménos con este nombre entre los Judios. . 


", Josepà, centre Agpien. lib. p. 1038. (2) 1. Mecà. iv. 46. (3) l. Macà, 
XIV, 41. 
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ARTICULO PRIMERO. 
De los Fariseos. 


El primer monumento en que se encuentran las tres sectas de 
los Judios es el cuarto libro de los Macabeos tenido por apócrito, 
en el que leemos que desde el tiempo de Hircano, gran sacerdote 
y principe de los Judios, habia entre ellos tres sectas de sabios, la 
de los fariseos, la de los saduceos, y la de los esenos (1). Josefo las 
pone un poco àntes de ese tiempo (2), esto es, inmediatamente des- 

ues de haber relatado la epístola del gran sacerdote Jonatas ú los 
ac sieccaiór Esta carta està datada el aio 144 àntes de la era 
cristiana vulgar. La muerte de Jonatas acacció el ano siguiente, Si. 


mon le sucedió, y gobernó ocho amos. Juan Hircano sucedió à Si. 


mon, y fué geíe de. su nacion veinte yY nueve ajlios. 

Ni el autor del cuarto libro de los Macabeos, ni Josefo notan la 
época de esas sectas. Pero este último que escribió en tiempo del 
imperió de Vespasiano y de Domiciano, dice (3) que desde un tiem- 
po muy remoto fueron conocidas en 8u nacion, sin marcar de un 
modo mas preciso su orígen: y cuando este se fijara el ano 154 àne 
tes de la era cristiana vulgar, diez afos antes de la carta de Jo- 
natas éú los Lacedemonios, esta data no ascenderia mas que ú dos. 
cientos veinte, ó cuando mas à trescientos aiosg antes de Josefo. Pe- 
ro retrocedàmosla, si se quiere hasta el tiempo en que los Judíos, 
inconstantes y ligeros, se gloriaban de imitar los estudios y ejercicios 
de los Griegos con descuido de las leyes y estudios que hasta en- 
tónces se habian cultivado en su nacion (4), lo que no hace subir 
el origen sino casi veinte anos (5), yo creo, que cuando mas, pue- 
de remontarse al ano 184 úntes de la era cristiana vulgar. 

Parece que Jos fariseos quisieron imitar à los estoicos, así co. 
mo los saduceos siguieron é los epicureos.. Unos Y. otros tomaron 
algo de ambas sectas, pero lo acomodaron ú las opiniones de los 
Judíos y à la pràctica de la ley de Moises, Los fariseos eran aus- 
teros, altaneros, fanfarrones y exactos como los estoicos, los sa. 
duceos eran.mas relajados y mas alegres, pero inexorables en asun- 
tog de justicia, lLLos fariseos reconocian la inmortalidad del alma, 
la existencia de los úngeles y de los espíritus.y otrà vida, en la que 
recibia el hombre el premio ó el castigo . de sus buenas ó ls 
obras, los saduceos se libertaban de toda. inquietud sobre lo fu. 
turo, con. negar la.inmortalidad del alma y lo que era consiguien- 
te 4 esto. Desde el tiempo de Salomon habia entre los Hebreos 
(1) 4. Mach. c. 6. : (3) Joseph. Antig. (ib. xim. cap. 9. (8) Líb. xvin.e. 2. (4: 2. Mach. 
1v. 14. 15. 16. Contempto templo, el sacrificiis neglectis, festinabant participea fieri pa. 


laestrae, et praebitionia ejusvnjustae, el in exercitiis diecés el palrtos qui honaree 
mihil hebentes, graecas glerida optimas arbitrabantur...... et eorum inetituia aemalaban. 
tur, ac per omniad his censimiles esse. cupiebani, ' quos Àbstes el perempiores habuerant. 
Vide et l. MacÀ. 1. 15. 16. 5) Hàtia el ano 174. úntas de la era crmtiana vulgar. ep 


que ponemos el establotimiento. de un gimsasio.dn -Jerusalen. .—..0 4a i ya 
TOM. EIX, d 


I. 
Origen de los 
Fariseos. 


: 1. 

Caracteres 
de los Fari. 
sc08 que Vi- 
Vvieron 4ntes 
6ó al mismo 
tiempo que 
Jesuoristo. 
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hombres secuaces de las opiniones de los epicurcos ó de los sadu- 
Ceos. como se manifiesta por el Eclesiastes (1), pero estos no fore 
maron un cuerpo de secta hasta mucho despues. Por tanto, es ciere 
to que ellos son mas antiguos que los fariseos, si es verdad, co- 
mo comunmente se crée, que tuvieron su origen de Sadoc, discí- 
pulo de Antígono Soqueo. 

San Gerónimo (2) pone muy tarde el origen de los fariseos, 
pues dice que estos y los escribas vinieron de la division de 
Jas dos famosas escuelas de Hillel y de Sammai. A Hillel sucedió 
Ahiba, maestro de Aquila de Puentè que tradujo al griego las san- 
tas Escrituras. Se sabe la edad de este que vivia en di segundo 
siglo de la Iglesia. Hillel pues no pudo haber vivido sino poco àn- 
tes de la venida de Jesucristo. l 

Los rabinos no se desvian de S. Gerónimo: reconoten à Hi- 
llel como padre del farisaismo, ó cuando ménos como uno de log 
mayores ornamentos de esta secta. Lo enzalsan con excesivas ala- 
banzas: y ningun título por pomposo que sea se le niega. Re- 
feren muchas cosas sobre su aplicacion infatigable al estudio, Y 
sobre el número y mérito de sus discípulos. Los tenia, dicen, 
comparables à Moises, y otros, en número de cuarenta, capa- 
ces de mandar .al sol à ejemplo de Josué. El fué gefe del ale: 


.drin, .y se hizo famoso en todo el mundó. Ganz en su crónica lo 


hace vivir bajo Heródes el Grande. 8. Epifanio (8) dice que log 
escribas y los fariseos computan cuatro autores de sus opiniones, 
ó cuatro clases de sus doctores. El primero es Moises, el segundo 
Àliba, el tercero Andan ó Annan, por otro nombre Júdes, el 
cuarto los Asamoneos, lo que parece insinuar que AEiba es mucho 
mas antiguo que ellos, pero esto es muy opuesto é lo que se sabè 


de Aliba ve fué sucesor de Hillel, y que vivió poco despues de 


nuestro Salvador. - / / 
———: Sea lo que fuere de la antiguedad de estas sectas, he aquí en lo 
que .se distinguen unas de otras. Los fariseos toman su nombre de 
una palabra hebrea que significa separacion, por cuanto ellos se 
distinguian y en alguna manera se separaban de los otros lIsrae- 
litas por la conducta de una vida mas exacta que profesaban. 
Ellos atribuian muchísimo al destino (4) ó é la fatalidad, é los eter- 
nos decretos de Dios, que arregló y ordenó todas las cósas àn- 
tes de todos los tiempos. Josefo, que era fariseo (5), Y que nos di- 
te que las opiniones de esta secta se aproximabàn imucho é las de 
i estoicos (6), confiesa que los fariseos no atribuian todo al des- 
ino, aino que dejaban al hombre libertad de hacer ú omitir las ac- 
ciones de justicia (1), de modo que su fatalidad mo danaba el libre 
albedria, como S. Epifanio o parece que quisò afirmarlo. 

' Los fariseos sè diferenciaban de los esenos sobre este artícu- 
lo, en que estos todo lo atribuian al destino, y los otros solo le da- 
se bb . a a 1 

1 (1) 3 Eccle, in. A1. et alibi edepius. (2) BRàrongm. ém Joci, vin. Dves domye Nesa. 
Yaei duas fomilias interpretantur. Sammet "et Hlat, ez quibue orti sunt ecvibce el ple, 
gimei. (3) rn Raeree. 15. (4) Josepà. l. XVII. €. 9. Antig. (5) Josepi. in mta 
qua, initio. (6) Idem, Ibidem. Vide Cicer, de Nat. Deorum, de Fete. (1) Joseph. Arb 
t1g. l. xina. c. 9. el dib. mn. de Bello.-c. 19, (8) Bpipà- hseres. 16, sr E 
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Ban ciertas acciones, estando en su potestad en cuanto 8 las demas 
el hacerlas ú omitirlas. En congecuencia de su adhesion ú la idea 
del destmo, dice S. Epifanio que eran muy entregados é la astro- 
logia, como si por la consideracion de los astros hubieran podido 
alcantar lo qué se habia ordenado en el cielo, y regulado en los 
secretos de Dios. 

La secta de los fariseos no se limitaba 4 una familia ó ú una 
clase de hombrés particulares, los habia de todas las tribus, de 
todas las familias yY condiciones. El créditò que se conciliaron por 
la reputacron de 8u sabiduria y de su arreglada conducta, los hi- 
£g0 may teinibles aun é los mismos reyes: un ejemplo de esto sè 
vió en el reimado de Alejandra, princesó piadosa hasta la superstíe 
cion. El rey su esposo le recomendó al morir que pustera sus in- 
tereses bajo el euidado de los fariseos: ella siguió su consejo, y 
estos aprovechando la ocasion, se hicieron duefios del gobierno, 
Y à su arbitrio dispusieron dé todo (1). A mas de esto el pueblo es: 
taba preocupado en su favor por las apariencias de virtud, de pie- 
dad y de ciencia que veia en ellos, porque pasaban por los mas 
sabios en las leyes y tradiciones de 8$u pais: su vida era imuy aus- 
tera, compuesto $u extèrior, su aliménto simple, se apartaban de la 
sensualidad y del placer (2), y por último observaban escrupulosí-, 
simamente la letra de sus leyes. 

Jesucristo en el Evangelio no les disimuló sus defectos, y des- 
preciundo muchó su pretendida virtud yY gsabidutia, hizo ver que su 
vida, aparentemente arreglada, tenia mas de ostentacion que de rea- 
lidad. Ayunaban con frecuencia, hacian largas oraciones, paga- 
ban pudútualmente el diezmo aun de las cosas sobre las que na- 
da habia ordenado la ley, y distribuian grandes limosnas. Pero to- 
do esto estaba viciado por el orgullo y por la hipocresia que eran 
Bus vicios dominantes: el fausto, la ostentacion, el espíritu de domi- 
nacion y de vanidad eran los verdaderos principios de su conduc- 
tas y la vana estimacion de los hombres, Lis alabanzas y la gloria 
su primer objeto: semejantes éú los sepulcros adornados y blanquea . 
dos (8) parecian exteriormente muy diversos de lo que eran en 
su intérior, / l 

Ldlevaban las filacterias, ó bandas de pergamino, en su frente y 
èn sus puios mas grandes que los demas judios: las franjas de sus 
Mmantos eran mas largas que las comunes, y habia algunos, dice S. 
Gerónimo (4), que en dichas franjas prendian espinas, que ensan- 
grentaban sus piés al andar, para estarse acordando de hacer ora- 
cion ú Dios, y pensar continuamente en su presencia. Con frecuen. 
cia se lavaban las ménos, y nunca volvian é la casa, despues de 
haber estado en las calles ó plaza, sin lavarse desde el codo has- 
ta la extremidad de los dedos (6), tambien se baiaban con frecuen- 
éia todo el cuerpo en agua fria para purificarse (6). Toda la ba- 
jilla de que se servian, los asientos de su mesa, y todo lo demas 
comunmente lo tenian metido en el agua: por una vana afectacion 


(1) Jos. de Bello, l. i. c. 4. poe. 16 et lib. xmi. cap. 18. Antig. (2) Idem, I. xvin. 
Antig. cap. 2. (8) -Matt. xzmi. 27. (4) Hieronym. in Matt, xami. 27. (5) Marc. vn. 3. 


4. (6) Joseph. ia vita eue. 
Li 
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de pureza mo se atrevian à tocar al hombre que juzgaban de ma4 
lu vida, como é un publicano, ni beber ni comer con él (1). 

Las tradiciones de sus padres en punto de religion eran el prin- 
cipal asunto de sus estudios. Por esas tradiciones habian. sobrecar- 
gado la ley de muchisimas observancias frivolas, y la habian cor. 
rompido en muchos articulos importantes, como, segun el Evangelio, 
se los echó en cara Jesucristo: por ejemplo, en vez que la ley man- 
da sin limitacion ni excepcion honrar yY socorrer à sus padres (2), 
los fariseos enseiaban que solo con decir à su padre y madre (3): 
Lo que me pedís es de Dios, se lo he consagrado, y vosotros par- 
ticiparéis de mi ofrenda, quedaban desobligados de socorrerlos. Si 
sus padres les pedian alguna cosa (4), ellos juraban por el Corban, 
ó por el don de Dios, no dérselas, y desde entónces ya no les era 
lícito hacer bien al padre ni é la madre oprimidos de la vejez y 
en la extrema necesidad. Por sus malvadas interpretaciones casi es- 
— taba totalmente abolido en la pràctica el amor del prójimo. La 
observancia del sébado era uno de los articulos en que mas se em- 
peiaban. Continuamente el Salvador tuvo contestaciones con ellos 
sobre este punto, que fué uno de los pretextog de que se valie- 
ron para hacerlo morir, queriendo persuadir que quien no obser- 
vaba el sàbado, del modo que ellos entendian, no podia ser envia- 
do de Dios (5). Sostenian que en ese dia ni à Jesucristo le era pere 
mitido curar los enfermos (6), -aunque la curacion se hiciera por so- 
Ja su palabra, ni ú los enfermos el llegar à pedir su sanidad (7): 
se escandalizaban de que un paralítico curado el dia del sébado (8) se 
hubiera atrevido à cargar su cama. Los apóstoles de Jesucristo, obli- 
gados del hambre, arrancaron unas espigas y las frotaron en sus 
manos en igual dia, y esto fué bastante para escandalizar é los 
fariseos, y hacerlos que acusaran é Jesucristo y éú sus discípulos 
como ,infractores de la observancia del sàbado (9). 

Ayunaban muchas veces de supererogacion: en el templo, el fa- 
yYiseo se vanagloriaba de ayunar dos veces cada semana (10), es de- 
cir, lúnes y juéves, segun S. Epifanio (11), y afectaban ayunar con 
mas rigor que los otros judíos. Esos son los que el Salvador te- 
nia ú la vista cuando decia: Cuando ayuneis, no manifesteis un aire 
triste, como hacen los hipócritas, porque ellos afectan aparecer con un 
semblante púlido y desfigurado, ú fin de que los hombres conozcan que 
estún ayunando: mas vosotros cuando ayuneis perfumaos la cabeza, 
lavaos la cara para que los hombres no adviertan que ayunais, si- 
no solamente vuestro padre que conoce aun lo mas oculto (12). Los 
fariseos tambien se quejaban de que miéntras ellos y los discípu- 
los de Juan hacian frecuentes ayunos, los discipulos de Jesus co- 
mian y bebian como los demas hombres (18). Josefo en el libro de 
su vida dice que se sujetó é la disciplina de un hombre severí- 
simo nombrado Banno que no comia nada cocido ni sazonado, si 


(1) Matt ix. HM. Luc. vi. 39. (QR) Exod. xx. 12. (3) Matt. xv. 4. 5.6. (4) Marc. vi. 
10 11. 12. (5) Joan. ix 16. (6) Luc. vi. T. Joan. ix. 16. (1) Lc. xin, 14. (8) Jesn. 


e.10. :9: Matí. xn. 2. (10) Luc. xvii. 12. (11) Epiphan. Àseree. 16. (12) Matt. vs. 
26. et seqq. (id, Marc. u. 1t. 
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DO que se contentaba con usar alimentos segun naturalmente los pro- 
ducia la tierra. 

San Epifanio (1) refiere log admirables efectos de mortificacion 
y las austeridades que los fariseos practicaban para conservar la pu- 
reza del cuerpo: esos ejercicios penosos alguna vez los sufrian por 
Cuatro anos, y otras por ocho ó diez àntes de casarse. Casi ente- 
ramente se privaban del sueno para no mancharse durante el repo- 
so con alguna polucion involuntaria, y casi continuamente estaban 
en oracion. Habia algunos que se acostaban sobre una tabla del an- 
cho de un palmo, es decir. de doce dedos, con el fin de que si lle- 
gaban à dormirse muy profundamente, cayeran en tierra y desper- 
taran para ocuparse en la oracion. Otros se acostaban sobre pe- 
quenas piedras desiguales y puntiagudas para no dormirse fàcilmen- 
tes y tambien habia algunos. que se acostaban sobre espinas para 
ponerse en una especie de necesidad de estar siempre en vela. El 
Salvador o les -echa en cara el que hucian prolongadas oracioneg 
manteniéndose en pié en las sinagogas ó en la esquina de las ca- 
lles, y con el pretexto de oracion consumian las. casas de las viudas. 

Pero como ' estas austeridades mo estaban mandadas por ley al- 
guna, ni les era necesario practicarlas por voto, ni por otra obligacion 
particular, cada uno las hacia segun la inclinacion de su corazon 
ó el estimulo de su devocion, de donde viene que entre ellos no 
tenian uniformidad alguna estas pràcticas. El Talmud nos describe 
siete clases de fariseos: los primeros son aquellos que median su 
obediencia por el provecho y la gloria, probablemente quiere de- 
notar ú los que no vivian firmes en esta secta, Y que se separaban 
cuando otra les parecia mejor: los segundos no levantaban los piés 
al andar, para manifestar una grandíssima mortificacion y modestia, 
Los terceros al andar se golpeaban la cabeza contra las paredes, 
hasta derramar sangre, tal vez por una ostentacion de virtud y de 
paciencia, ó de Jdebilidad Y falta de fuerzas por el exceso de su mor- 
tificacion. Los cuartos cubrian su cabeza con un gran capucho, 
desde esta profundidad acechaban como desde el fondo de un al- 
mirez, para denotar un espíritu de recogimiento, de penitencia Y 
de compuncion. Los quintos con un aire presuntuoso preguntaban: 
Qué es lo que yo debo hacerf Lo haré. jHay algo que no haya 
hecho/ Los sextos obedecian por amor é la virtud, y. por merecer 
la recompensa prometida é los que cumplian con la ley. Los sép- 
timos no llenaban su obligacion sino por el temor del castigo, ó por 
el interes del premio. En esta enumeracion se advierten diversos 
grados de perfeccion farisaica, y diferentes clases de esos célebres 
sectarios del judaismo. / 

Uno de los principales objetos de su devocion era hacer prosé- 
lito, ó atraerlos del gentilismo al judaismo. Jesucristo les repren- 
de el que corran la tierra y el mar por convertir à un pagano (3), 
y despues de esto hacerlo mas culpable que lo que era àntes, en- 
sejàndole una perniciosa doctrina, llenàndolo de tradiciones vanas 
y supersticiosas, en lugar de manifestaries la verdadera senda de la 


(1) Epiplan. bares 16. (2) Matt. vi. 5. xzm. 14. (3) Matt. xx, 15. 
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justicia y el verdaderó espíritu de la ley. Tambien les echa él ca2 
ra el que edifican con afectacion los sepulcros de los profetas ame 
tiguos (1), y el que altamente publican que reprueban la conduc- 
ta de sus padres que fueron los perseguidores y log que los hicié- 
fon morir, siendo así que éllos mismas dominados des mismo es- 
ritu, persiguen implacablemente é todos los que intentan apartar- 
os de sus desórdenes, y hacerles ver su hipocresia y su orgullo. 
La teligion del juramento siempre fué santa é inviolable en: 
tre los Hebreos. Dios queria que no jurasen mas que por su nom. 
bre (2), y tes prohibia el hacerlo por La dioses agenos (83). Los fa: 
riseos explicaban estas leyes de una manera verdaderamente fautàs- 
tica: El que jura, decian, por el templo, no està obligado ú cum- 
plir su juiamento, pero sí debe cumplirlo el que jura por el oro 
del templo (4). De la misma manera el que jura por el alter é 
nada està obligado, pero sí lo està el que jura por el don ú ofren- 
da que està sobre el altar. Tambien habian introducido otros ju- 
ramentos por el cielo, por Jerusalen, por su propia vide (5). Ed 
Jos mas de estos en que no se expresaba el nombre de Dios, 
no se creian obligados al cumplimientó de su promesa, como si 
la religion del juramento no quedara siempre violada, ya sea que 
$e tomen por tèstigos las cosas inanimadas é incapaces de enten- 
dertnos, yà sea que se jure por cosas animadas, siempre que se fal- 
te 8 la paldbra despues de haber jurado por las criaturas. El tem- 
plo, el altar, el cielo, Jerusalen y las oírendas que se hacian al Se- 
for, tomaban todo su mérito de la magestad de Dios ú quien per- 
tenecian, y era una injuria 4 esta magestad el no cumplir la pa- 
jabra despues de haber jurado por alguna de'esas cosas (6). 
Creian los fariseos la inmortalidad del alma, la existencia de los 
espíritus y de los úngeles (7). y adinitian una especie de metemp- 
fícosis, no de las almas de toda clase de personas, sino solamen- 
te de los hombres de bien. Estas sí poòdian pasar de un cuerpo é 
otro, pero las de los malvados eran juzgadas en los lugares sub. 
terraneos, Y condenadas ú permanecer eternamènte en los calabo- 
dos tenebrosos (8). En consecuencia de esas opiniones decian log 
Unos, que Jesucristo era ó Juan Bautista, o Elias, ó alguno de los 
èntiguos profetas Ll que es decir, que el alma de alguno de esoè 
grandes hombres habia pasado al cuerpo de Jesucristo y lo animaba. 
Josefo (10) dice en otro lugar que los demonios que poseen à 
fos hombres, no son otros que los espíritus de los inicubs, que en- 
tran en los cuerpos de los otros, de donde son expelidos algunas 
veces por los exorcismosg Y conjuros, y por la virtud de ciertas yer- 
bas. Ellos pues reconocian que habia ciertas almas de pecadorés que 
no estaban desde luego encerradds en el infierno. Los fariseos con- 
fesaban tambien con los demas Judios la resurreccion futura de los 
muertos, y todó lo consiguiente à esta opinion contradicha por los 
saduceos (11). 


(1) Matt. xxi. 29. et segg. Luc. xi. 41.48. (2) Dent. vi 13. (3) Esod. xmn. 18. 
(4: Matt. xxi. 16.18. (5) Matt. v. 34. 35. 36. (6) Matt. xa. 21. 22. (7) Act. xxm., 
8. (8) Joseph lib. in. de Bello, c. 12. et l. xvi. Ant. c. 2. (9) Matt. qui. 14. (10) Jos. 
J. vu. c. 25. de Bello, pag. 981. (11, Malt. xxu. 23. 
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. o Re habian gringeado una gran reputacion de doctrina, y et 
esto eran muy celosos: se habian apoderado,. segun se explica Je. 
sucristo (1), de la llave de la ciencia, y pretendiap que nadie 
entrara en el reino de los cielog mas que por ellos, y sin embar- 
£0 mi ellos entrahan, ni dejaban entrar ú los otros. Dice el Salva. 
dor que los fariseos estàn sentados sobre la càtedra de Moises (2): 
que tienen el derechn de enseiiar, estando ravestidos de un caràc- 
ter que los autoriza para esto. Anade que debe escuchàrseles y prac- 
ticar el bien que ensenan, y someterse é sus decisiones, no siendo 
contrarias 4 la ley de Dios. Pero guarduaos bien, continjúa Jesucris- 
to, de imitar su conducta, porque ellos imponen ú los otros cargas, 
é las que no querrian aplicar ni la extremidad del dedo. Esos son, 
dijo tambien (3), goias ciegos que conducen é otros ciegos, y si vues. 
tre justicia no fuere mas abundante y mas perfecta que la de log 
escribas y fariseos, no emtraréis en el reino de los cielos (4). 

No quiere pues Jesucristo que se tenga para con ellos una de- 
ferencia ciega, ni que uno se entregue imprudentemente à la con. 
dueta de esos malos conductores: quiere sí que se les obedezca con 
discrecion y canocimiento, y que no se siga su dictàmen sino Cuan- 
do fuere. conforme àú la ley dél Senor. Quiere que se respets la cé- 
tedra de Moises en que estàn sentados los fariseos, y la doctrina 
que en esta enseian, siempre que no sea contraria ú Moises: Ulryum. 
que debetis advertere, dice San Agustin, el quatenys honor delatus 
sit doctrimae Moysi, in cujus cathedra etiam mali sedentes, bona 
dicere cogebantur (5). Mas al mismo tiempo ordena que se descon 
fre de la levadura ó de la doctrina de los fariseos: Cavete à fermen- 
to pharisaeorum (8), lo que hay de bueno en su doctrina es de 
Moises, y de ellos lo que hay malo. 

Los farissos para acreditar sus tradiciones las hacen subir has- 
ta Moises. Pretendian que habiéndolas recibido con las leyes en el 
monte Sinal, escribió estas, y las tradiciones de viva voz las dió 4 
los ancianos, por cuyo car han llegado hasta ellos, sin haber stpe 
frido despues de tantos siglos alteracion alguna en la hoca de los 
doctores. Es necesario confesar que entre las Hebreos habia bue- 
nas y verdaderas tradiciones. Es imposible que un cuerpo de relt- 
gion subsista.sin dejar muuvhas cosas encomendadas é la pràctica Y 
4 la memoria de los hombres, principalmente en lo que toca ú usog 
y ceremonias. Semejantes cosas nunca se escriben todas en pare 
ticular, y miéntras que una autoridad legitima cuide de contener los 
progresos de las falsas tradiciones y malas explicaciones de la ley, 
nada hay que temer en este punto. 

Pero todo debe. temerse, cuando unos hombres como los fart 
seos llenos de ambicion, de orgullo y de vanidad, se apoderan del 

lerno, y dominan .en la religion con un imperio muy absoluto, 
llos son capaces de trastornar las mismas leyes, dando demasia- 
da autofidad é sus ideas, que quieren hacerlas pasar por doctrinas 
antiguas .erecibidas de sus. antepasados. La Iglesia cristiana adopta 


ve (1) Lee. xa. 52. (A) Matt. xxan. 2. et segg. (3) Matt. xxi. 16. 17. 19. et xv. 14, 
(4) Matt. v. 20. (5) Auguet. lb. avi. contra Faust. cap. 29. (6) Matt. xvi. 6. 18.4 . 
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las tradiciones, pero quiere que sean autorizadas por la antigúe- 
dad, conformes é las leyes Y é los cànones, aprobadas por los ge- 
fes de la Íglesia, ciertas, univergales, sólidas y propias para edifi- 
car. Reprueba todas las tradiciones nuevas, dudosas, inciertas, frí- 
volas y contrarias 8 los juicios, à las leyes y é las costumbres an- 
tiguas y aprobadas. . / a 

La secta de los fariseos no se acabó con el templo, mi se des- 
truyó con la libertad de los Judios: Los mas de los que viven hoy 
dia son de esta secta (1), adheridos como los antiguos à las tra- 
diciones que llaman la ley vocal, y grandes enemigos de los ca- 
raitas que se adhieren al simple texto de la ley, sin admitir in- 
diferentemente las pretendidas explicaciones y tradiciones de los an- 
tiguos, El que desprecia la ley vocal es un apóstata: merece la muer- 


te, dicen los nueves fariseos ó rabinistas, que este es el nombre 


que comunmente se les da. - 

Benjamin de Tudela (2) que vivia húcia el fin del siglo doce, 
dice que en su viaje encontró fariseos que sin cesar lloraban la 
desolacion de Sion y de Jerusalen, ellos se abstienen de la carne 
y del vino, y ordinariamente visten de negro, viven en cavernas ó 
en chozas de cempo. Ayunan todos los dias excepto el sàbado, y 
tienen continua oracion por la libertad de Israel. Pero este escri- 
tor, como los mas de los viajeros, no merece entero: crédito. Se 
duda de la existencia de esos pretendidos fariseos. . 

o. Las opiniones de los fariseos modernos son las mismas que las 
de los antiguos, someten al destino todo lo que no depende de la 
libertad, dicen que todas las cosas estàn en la maho del cielo, excep- 
to el temor de ,Dios, es decir, que en el ejercicio de las acciones 
de piedad tienen entera libertad, Y pueden determinarse libremente 


al bien ó al mal. Mr. Basnage (8 dice que no se -diferencian mu- 


cho de los llamados representantes en Holanda, aprueban el concurso 
de Dios en las acciones meritorias, y conceden al hombre una en- 
tera libertad para determinarse entre el bien y el mal. 

Su caràcter y el espíritu de su secta, se deja ver en la oracion 
de aquel fariseo de quien habla S. lLúcas: Sefior, decia, yo os doy 
gracias de no ser como los demas hombres, raptores, injustos, adúlte- 
ros, ni como ese publicano (4). El reconoce el decreto de Dios, por 
quien ha mantenido una vida mas pura y perfecta que el cemun de 
Jos hombres: pero se gloria del buen uso que ha hecho de eu libertad 
practicando la virtud, miéntras los otros hombres se entregan à la.iniqui- 
dad. lLos de esta secta solamente condenan la accion pecaminosa cons 
sumada: pues Jos malos deseos, los pengsamientos y las simples intencios 
nes los cuentan por nada, y los creen permitidos. Josefo (5) se burla de 
Polibio, cue se imaginaba que los dioses habian castigado ú Antioco la 
intencion que tuvo de robar el templo de Diana, y que no pudo 
ejecutar. / 

Los fariseos de hoy son ménos rigidos que sus antepasados en 
sus alimentos y otras austeridades del cuerpo, pero su vanidad, su hi. 


(1) Serar. trihaeres. cap. 16. Basnage, Historia de los Judios, lib. im. cap. 3. art. 15, 
(9) Itineris, pag. 15. (3) Baenage, llistoria de los Judios, lib. mn, eap. 2. art, 8. 4) 
due. xvin. 10. 11. (5) Jos. Ant. l. xi. cap. 13. 
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pocresía y su tenacidad por las tradiciones desus padres son  entera- 
mente las mismas. Han conservado sus opiniones sobre la metempsí- 
cosis, la revolucion de las almas y, sqdre la libertad del hombre... 

Con respecto é la metempsicosis, algunos han queridò sostener, 
que los fariseos antiguos no la admitian. Dos solas razones tienen pa-, 
ra negarlo: la una tomada. del silencio de Jesucristo, de S. Clemente, 
Alejandrino y de S. Epifanio, que no les echaban en cara semejante. 
error, la segunda es, que esta opinion destruye el dogma de la resur-, 
reccion que. ciertamente admitian los fariseos, porque finalmente, jé. 
qué cuerpo perteneceria una alia que hubiera animado a muchos: 

Pero lo 1.: à la razon tomada del silencio de Jesucristo, se respon: 
de que nada prueba, pues el Salvador no està obligado à descubrirnos 
todos los errores de los íariseos. 2." Es indubitable que la opinion de 
la metempsicesis estaba propagada entre Jos Judios en tiempo de nues. 
tro Seior, como parece por la respuesta que le dió S. Pedro, cuando 
le preguntó qué 'concepto forgaaban los hombres de. él: Los uno3, rege 
poadió S. Pedro, creen que eres Juan Bautista, Elias ó Jeremias, ó 
alguno de los antiguos profetas (1). XY el rey Heródes, tetrarca de Ga. 
llea, cuando oyó hablar de los milagros de Jesucristo, creyó que 9, 
Juan habia aparecido de nuevo en su persona (2). Los upóstoles vieu- 
do ú un ciego de nacimiento, preguntan al Salvador si este ciego era 
el que habia pecado, ó 'gus Edné eran la. causa de que hubiera 
Bacido ciego (8), Todo esto supone la opiuion de la metempsicosis. 

3.". Al sileneio de los libros del Nuevò Testamento oponemos 
el testimonio de -Josefo, (testimonio: irrefragable porque. habia sido 
de la secta de los fariseos)s' dice expresamente que ellos reconocian 
la metempsíicosis de las almas. de los hombres de. bien. Lo 4.2.final. 
mente, los fariseos modernos que admiten la revolucion. de las al. 
mas,. ne dejan-de reconocar la resurreccion futura (4). Confiesan que. 
de muchos cuerpos anitmados por una misma alma, uno solo resucita- 
fà, quèdando los. demas en elpelvo. como trancos àridos é inútiles, 
iPero penderà de ' la eleccion del alma el tomar ej cuerpo que 
ella quiera, ó estarú obligada à tomar uno de ellos en parti. 
cularl Este es el punto en que no estàn de acuerdo: los unos 
(5) detiden en favor del primer cuerpo que haya sido animado: los 
. Otros (8) en favor del último, mas esta diversidad de parece- 
res no perjudica la certidumbre de esos dos puntos de su doctri- 
na que son la metepmsicosis y la resurreccion. ' GA 
——OAlgunos (7) hian pretendido que los fariseos eran hereges del ju- 
daismo, sus errores sobre las priàcipales obligaciones del hombre, sus 
malvadas explicaciones de la iey, su opinion sobre la metempsicosig 
son mas que suficientes parà formàr una ' heregía. Su tenaz adhesion 
à sus Opiniones, Y su encarnizamiento en perseguir à cnantcs les con- 
tradecian, .son los verdaderos caràcteres dè la heregía. He aquí lo que 
haeé creer ae podia diracles el nombre de gectarios, 6 hereges de la 
Teugion judia, Qu Qi ga l 
Josefo (8) habla de las'sectàs de los Judios bajo el nombre de he- 

t : 49). 16., Luc. Dia 1.2. ide Ma. 
Detalles tt i 8 i TS ami Pa 
Meni, im Pentateuch, (6) Zodr. Pàaras. Haye, Sara, Manasse, Ben.larael, loca cà'ate. 
q). Epipea. haeres. 16. Auguet: et Philostr. de Racresid. alii quid. (8) Joseph. 4. xim, 
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'Pegia. Pero no es sólida esta prueba, pues los Griegos nombran here-. 


Bia à lo que nosotros llamamos secta, y aunque este último nombre 
asi como el primero, es odioso en nuestro idioma, ni el uno ni el otro 
lo eran siempre entre los Griegos, de quienes los hemos tomado. Una 
secta no es otra cosa que un número de personas adheridas à los mis- 
mos sentimientos, como se ve en la Iglesia, tanto en filosofia como en 
teologia, que sin tocaren los artículos de fe, y sin desviarse de la uni- 
dad de la Iglesia, tienen sobre ciertos dogmas diversos modos de ex- 
plicarse, pero todos subordinados é la autoridad de los pastores à que 
permanecen sujetos. 

Si bajo el nombre de heregía se entienden los errores tenazmente 
sostenidos por una secta de personas distinguidas de todas las demas, 
debe decirse, que en este sentido eran hereges los fariseos, porque sus 
errores estàn bien marcados en el Lvangelio, y es manifiesta su tena- 
cidad. Pero si para ser herege no basta solamente el separarse de las 
òpiniones, sino tambien de la comunion y sociedad de los fieles, ó cuan- 
do ménos estar dispuesto ú separarse y permanecer caprichosamente 
adherido à su opinion, éú pesar de las decisiones contrarias de su Igle- 
sia, en este sentido no puede decirse que hayan sido hereges los fari- 
seos. Ellos mantenian la comunion con los demas judios, tambien se 
sentaban sobre la càtedra de Moises, como lo dice Jesucristo (1), ob- 
tentan los primeros destinos de su nacion, y habia fariseos entre los sa- 
cerdotes, en el sanhedrin Y en todos los estados. Eran tenidos por los 
mas hàbiles, los mas celosos y mas arreglados de los Judios: S. Pablo 
llama é la secta de los fariseos la secta mas exacta de la religion ju- 
dia (2), los fariseos freguentaban el templo y en él ofrecian sus sacri- 
ficioss muchos de ellos eran verdaderamente hombres de bien, y hubo 
algunos que creyeron en Jesucristo (8), como Nicodémus y Gamaliel. 
El Salvador nunca los reprendió de heregia, sus errores eran entónces 
ó desconocidos ó tolerados. La opinion de la metempsicosis era comun 
en todo el Oriente, y no debe 'pretèEnderse que àntes de Jesucristo hu- 
biera la misma precision Y exactitud en punto de doctrina teológica, ni 
la misma extension de conocimientos que hubo despues. Por último, 
los hombres mas sabios que han escrito sobre esta materia (4), no han 
tenido por hereges à los fariseos. Los padres que han escrito de otro 
modo, han dado é la secta el nombre de heregía, yY han entendido pot 
herege é todo hombre que era singular en sus opiniones. : 
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De los. Saduceos. 


Los saduceos recónocian por gefe de su secta à uno llamado Sa. 
dox (5), que era, segun dicen, discípulo Y sucesor de Antígono Sogueae 
que sucedio é Simon el Justo, gran 'sacerdote de los Judíos. Esto 
.no es decir que Antígono le sucediera en la soberana sacril : 


(1) Matt. xa. 9' (2) Act. xxv). 5. Secuhdum certissimam sectam nostrae religio. 


nia eixi pharisaeus. (3).Joan. im. 1. Act: v. 54. ' (4) Serar. tribnercs. cap. 9. Genebrerd. 


 Drusius, Basnage, etc. (5) Íta lib. 1y. Mach. cap. 6. et Philastr. Elies in Tiebí, R. 
Jarub. Praefat. in lib. En. Aulh. Cezri. R. Abrah. Levi"in 'Cabala historica. Rab. 
Natb. Ita Pirlee.Abeth. alii plurea, z 
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Sina que le sucedió en la tradicion de la doctrina, Y Como un dis. 
xi ger é su maestro. Simon el Justo que siguió à Onias Í. en el pon-. 
ificado, fué gran sacerdote desde el ano 301 àntes de la era cristiana. : 
" vulgar, hasta el ano 292. Tuvo porsucesor éú Eleézar, en cuyo tiem- 
po se pretende haberse hecho la célebre version de los Setenta, y. 
eso puede servir para fijar el principio de los saduceos. i 
Anutigono, maestro de Sadol, fué gefe de una secta particular, 
que por un exceso de espiritualidad ensenaba (1) que debia tributarse 
al Sefior un culto puro y desinteresado: No seais como los esclavos, 
decia Antigono à sus discipulos, no obedezcais ú vuestro Seior sim- 
plemente en vista de las recompensas: obedecedlo sin interes, y SR els-, 
perar fruto alguno de vuestro trabajos que el temor del Seiior esté con 
vosotros. Estas màximas son singulares en boca de un judio creado. 
bajo una ley que habla frecucntemente de recompensas temporales 
para los justos, y de castigos del mismo órden para los pecadores: An.-. 
tigono por tanto tuvo pocos secuaces. / 
Sadol: su discipulo no pudiendo conformarse con una espiritua- 
lidad tan pura y tan desiuteresada, y no queriendo tampoco abando-, 
Dar é su maestro, porque lo miraba con respeto, recibió su màxima,, 
Es la interpretó en un. sentido. totalmente opuesto, concluyó que ea, 
otra vida no debia esperarse ni pena ni premio, y en esta debia, 
practicarse el bien yY evitarse el mal sin guna atencion al temor 
ni é la esperanza. He aquí segun los Hebreos el origen de los, 
saduceos. 


. Josefo no nos dice cosa alguna sobre el particular, y el. 
autor del cuarto libro de los Macabeos se contenta con decir que Sa- 
dol fué el autor de los saduceos, Si es cierto lo que acaban de refe- 
rirnos los rabinos sobre el origen de esta secta, los saddceos deben 
ser masantiguos que los fariseos, cuyo origen hemos puesto en el 
tiempo en que comenzaron los Macabeos. Los fariscos no comen. 
zZaron sino cerca de ciento y ochenta afios àntes de Jegucristo, y los sa- 
duceos aparecieron mas de ciep anos àntes de los fariseos. 

Los rabinos estiman ú Sadol como un cismàtico que se separó 
de los Judios y del templo del Senor: se retiró à Samaria, y adoró 
sobre el monte Garizim. Pero esto es una calumnia inventada en odio 
de la secta de los saduceos, extremadamente aborrecida por los fa- 
Tiseos, Y no es nueva esta calumnia, pues se ven vestigios de ella en S. 
Epifanio (2) y en Filastrio. Ellos dicen que los saduceos son una ra- 
ma de los discipulos de Dositeo, el cual (83) levantó el cisma de los, 
Judíos y se retiró ú Samaria, viendo que no podia lograr su intento 
en su propia patria. Vivió como ermitaio en una caverna, y en ella 
murió de hambre, por ostentar vana y locamente su ayuno y su abs- 
tinencia, y esto es lo que refiere S. Ppifauio, Pero Dositeo es mucha 
mas moderno que Sadol, vivia poco tiempo despues de la muerte del 
Salvador (4), Yy quiso hacerse pasar por el Cristo (5). 

. Algunos otrosjudios (8) refieren el cisma de Sadol de otra ma- 
nera. Dicen que habiendo venido à Judea Alejandro el Grande, los 


(1) Vide R. Nath. Comment. in Pirte Abot. cap. 1. Manasese Ben.lsrael, in lib, 
1. €. 6. de Resurrectione mort. (2) EpipRan. Reres. 14. (3) Íbid. (4) Ori. 
gen. in Matt. tract. 21. (5) Jdem. lib. $l. contra Celeum. (6, R. Abrah. Levi 
ia Cabal. Àisterica. f $ : 

mn 


PV 


II. 
Carécter de 

sadu0ceos 
9' dus errores. 


196 o DISERTACION 

Samaritanos obtuvieron de él petmiso de edificar un templo al 8efior 
Sobre él monte Garizim, y el pueblo de Israel se dividió entónces en 
dos partidos. Simon el Justo y Antigono Soòqueo, su: discípulo, con la 
mayor parte del pueblo, quedaron fielmente adheridos al culto del Se- 
flor, y lo adoraron en sutemplo de Jerusalen: Sadol ' y. Boefo ó Boieto, 
discipulo de Antígóno, con un gra número de malvados judios, en- 
trarun en el partido de Sanaballat Horonita, y de su yerno Manasses, 
y favorecieron ú los Samaritanos, y el culto que daban é Dios sobre 
el monte Garizim.: He aquí segun ellos, el origen de la secta de los 
saduceos. Mas en. eso se nota un únacronismo. 'Porque el gran sàcer- 
dote Jaddo fué quien recibió à Alejandro el Grande en Jerusalen el 
aiio 832 úntes de la era cristiana vulgar, y ese principe murió en 8324, 
veinte y tres anos àntes del pontificado de Simon el Justo, 

Otros (1) sostienen que los saduceos tomaron este nombre, que 
ée deriva de Tsedech, la justicia, por cuanto pretendian ser mas jus- 
tos que el comun de los Judios. ,Pero en qué podian ellos hacer con- 
sistir esta pretendida justicia, si no es tal vez en ese desinteres con que 
desempenuban todas las obligaciones de la vida, y tambien muchas 
de la religion, no atendiendo ni é loscastigos ni à los premios de la 
otra vida, ó en la exactitud inflexible de hacer observar las leyes, Y en 
Quar sin misericordia é los culpablest. En ds 

/ opinion que desde el principio se propuso, yY que. los hace. 
descender de Sadols, discipulo de Antígono, sucesor del gran sacerdo- 
te Simon, es la mas verisimil. Si los saduceos hubieran sido Samari- 
tanos y cismàticos, Josefo no habria dejado -de-notario. No los habria 
colocado entre las sectas antiguas de los Judíos, no: se: les habria to- 
lerado en el templo y en los primeros puestos de la república, que des- 
empejaban segun el mismo Josefo. 

El principal error de los saduceos era sobre la existencia de los 
éngeles (2) y sobre la inmortalidad del alma (8). No negaban la exis- 
tencia del alma que nos hace inteligentes y racionales, pero 8í soste- 
nian que moria con el cuerpo, y consiguientemente tepran por 
pures quimeras las penas yY premios de la otra vida (4) y la resurrec- 
cion de. los muertos (5). ' 8. Epifanio (6) dice que no conocian al 
Espíritu Ganto, puede ser que entendiese en esto el espíritu de pro- 
fecía, por cuanto se dice que los saduceos no admitian ú los profetas, 
Arnobio afirmó que tenian por corporal éú Dios (7). 8. Agustin 
(8) entendió ú 8. Epifanio en su sentido simple y natural, supuesto 
que ensefia claramente que los saduceos negaban al Espíritu Santo, 
y los fariseos lo confesaban, pero megaban simplemente que re- 
sidiera en Jesucristo. ES 

Nila Escritura ni Josefo echan en cara é los saduceos el que 
negaran al Espírita Santo. No seria mucho de admirar que.no hu- 
bieran conocido al Espírita Santo como una persona de la Santa Tri- 


U) Epiph. Àceres. 14. Ita Juniue, et Hieronym. in Matt, xxi, et Tostat. ibid. (9) 
Act. xxiu. 8. Sadducaei enim d'ount mon esse resurrertionem, neque angelum, Reque 
Gpiritum. (3) Jos. lib. n. c. 12. de Bello. El l. xvin. Ant. c. 2. (4) Jos. I. 2. de Belle, 
ce. 13. (5) Matt. xau. 25. Sadduceei qui dicunt non esse regurrectionem . Vide et Marc. 
Xu, :8. Luc. xx. 27. Aet. xx. 8. i Ephipà. haeres. 14. (7) Arneb. lib. us. pag 100. 


Le : Seultet. (8) Aug. serm. olim. xi, de Verb. Damini, munc LIX. c.8. num. Ge 
P EO dt 
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nidad: pues los Judios nunca .conocieron claramente. este. misterio, 
Tal vez S. Epitanio quiso oponerles ú los fariseos, i pts P 
admitian la existencia del Espirita Santo,: estó es, el espirity de pro- 
fecia que animaba é los. profetes, Y que.se distnguia de sus pereonas, 
Pero es menester reconocer que no sabemos exactamente nilo. que. 
admitian lo3 fariseos, ni lo que los saduceos negeban bejo este nom- 
bre: si era una substancia distinta de Dios, ó una emanacion substan- 
cial de la Divinidad, ó una persona divina. ue 

Por lo que toca à la corporeidad de Dios,. no se. puede mostsar 
que alguna vez la hayan creide los saduceos, ni que esto sea. una 
eonsascuencia de su dogma sobre los àngeles y sobre la mortalidad: 
del alma. Aun cuando ni los úngeles. ni las subetancius espirituales exie- 
tieran, y aun cuagdo el alma no fuera inmortal, o se seguiria que Dios 
fuera corporal. NE Es Í 

Los saduceos , recibian los. libros de Moises donde se habla fre- 
cuentemente de los àngeles y de .sus apariciones. /Còmo, Lari : 
drian. negar su existencia). Nosòtros no :sabemos cómo se. desem 
razarian dé estas dificultades, pi qué explicaciones darian é estos pa- 
seges, pebo algunes piensan: que miraban à los àngeles como. virtu- 
des inseparables de. Dios (1), poço mias ó ménos como el rayo y la 
luz son inseparables del -801, 1 los creiun capaces de uparecer en 
la tierra bajo diferentes -mombres, segun: las idiversas fanciones que 


Este sistema es muy espiritual, pero no satisface efectivamen- 
te la objecion. Los àngeles cuyes apariciones estén notadas. en los 
libros de Moises, no son puras emtanaciones de la Divinidad: son 
hipóstasis totalmente diversas enviadas por Dios, que. obran en su. 
nombre Y por su poder. Ellos' habrian podido decir en un sentido. 
mas sencillo y fàcil, que esos úngeles eran solamente fantasmas que. 
por algunos momentos aparecidn, pero sin'tener realidad alguna, que 
eran cuerpos fantésticos. movidos por el poder del Criadot, o .8i se 
quiere, movidos .y . animados. por alguna inteligencia- mortal, seme- 
jante al alma del hombre que en su opinion no subsiste despues de: 
a muerte. Mas no es nuestro intemto hacer aquí là apologia de los 
Bas sipo referir ae Sus pea , È a i 
unque negaran los premios y penas de. la otra vida, no 
dejaban Re et - de ser: flles cie de las. leyes, y hacer que 
los demas las observaran en todo su rigor (2), Y estó era una con- . 
secuencia natural de sus principios. Porque si solamente en esta vi. 
da hay penas y premios, todo lo malo debe castigarse, y premiar- 
se todó lo bueno en todo rigor de justicia. Ellos .podian fundarse. 
en la 'Escritura mal entendida y mal explicada, peses Moises en sus le- 
Yes no habla mas que de: recompensas -temporales, y: Dios en. esta. 
vida castiga con penas temporales é los.que lo ofemden. Los :crí-. 
menes : dé. Sedoma, los de los. Cananeos, los de''Her. y de Onan,, 
los-de Faraón y los de. los Egipcios, en este mundo se castigarom, 


- TE) ' Esta era la opinion de algunos Judios del tiempo de 8. Juètino mértit. Véuse 
é Grocio sobre S. Matéo xxu. y é Mr le Clere sobre los Hechos, zxm, 8., y é 
8. Juetino, Biélogo contra Trifon. pag. 358. (R) Josep. lib. 11. de Bello cap. 13. Vide 
et Exseb. Hiet. eccl. lib. 1, ce. 33. i sé 5 
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y-estos ejemplos y otros muchos notados en el Pentateuco, los man- 
tenian en sus opiniones. 

Su principio era tan. falso como las consecuencias que de él 
sacaban. Dios castiga, y muchísimas veces reco mpensa en este 
mundo é los hombres, pero de eso no se sigue que así proceda 
siempre, y que todos nuestros temores y esperanzas deban limitar- 
se é los bienes ó males de esta vida. Del mismo Génesis pueden 
sacarse pruebas de la inmortalidad del alma. El hombre està for- 
mado 6 imúgen y semejanza de Dios. Luego si Dios es espiritu, 
espíritu es el hombre, en cuanto à la parte del mismo hombre que 
piensa Y raciocina. Abraham, Jacob y otros santos, no han recibi-. 
do en este mundo premio alguno proporcionado al mérito de sus. 
acciones y é las promesas que Dios les ha hecho, debe pues de- 
Cirse, que han sido recompensadoS en el otro mundo, ó que Dios 
es injusto y falso en sus promesas. Finalmente, el Senior dijo à Moi- 
ses: lo soy el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob (1): es así 
que Dios no es el Dios de los muertos, sino de lo3:vivos, luego 
estos patriarcas estàn vivos, Este es el discurso de nuestro Salvador (2). 

Se acusa ú los saduceos de no admitir los libros de la Es- 
critura, si no son los de Moises (3). Para autorizar esta acusacio 
se alega que el Salvador no sacó la respuesta que. les dió en e 
Evangelio, mas que del Exodo que ellos recibian, Y no se valió del 
testimonio de otros libros de la Escritura, aunque mas favorables 
ú la resurreccion: que queria probarles, por cuanto no los re- 
cibian por canónicos. Fampoco admitian las tradiciones de los an- 
tiguos, ni las explicaciones de los fariseos. Su secta tampoco era 
tan antigua, tan numerosa, ni tan poderosa comp la: de los fariseos, 


ni en ellos tenian los pueblos tanta confianza como en estos últimos, 


II. 

LEs cierto 
que los sadu 
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No obstante, los Judios mas ricos y de mayor consideracion por 
sus dignidades, eran comunisimamente seduceos. Mas en el gobier- 
no civil estaban obligados éú conformarse con las inmúximas y opi- 
Biones de los furiscos, y de otra suerte se habrian hecho intolera- 
bles al pueblo (4). 

- Lo que acaba de decirse, que los saduceos únicamente admi- . 
tian el Pentateuco, padece algunas dificultades. Escaligero (5) no-. 
ta que no aparecieron sino despues de. estar formado el -canon 
de las Escrituras y determinado el número de los sagrados libros, 
Mas en ese tiempo no tenia lugar la eleccion entre los libros di- 
vinos, todo era igualmente sagratdo y canónico. 1." Si ellos hubie- 
ran de escoger entre esos escritos log que no fueran contrarios à 
sus pretensiones, no debian preferir los de Moises, pues en ellos. 
se habla frecuentemente de úngeles y de apariciones. 2.0 Los sa-, 
duceos asistian al templo y é las juntas de religion: en ellas se- 
leian todos los libros de la Escritura, particularmente los profetass 
quién creeràú que esos hombres miraban esos libros como apocri- 
a y sin autoridad/ 3. Esperaban al Mesigs como los demas Ju. 


(1) Exod. mm. 6.-15. 16. (2) Mart. xx. 32. Mare. xn. 26. (3) Vide Serar. frihae. 
ves. c. Al. R. l.et apud. eum R. Eliam in Tisòi. Tertull. nrgescr/pt c. 49. Orjgen.. 
li6. 1. et tract. 2). in Matt. Hierony in Matt. xxu Beda. Alu. (4) Joseph. Antiq.. 
dib. xvi. c. 2, (5) Scalig. Elench. triheeres. c. 10, 3 i 
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dios: luege tambien debian admitir los profetas que lo prometian Y 
que trazaban su verdadero carúcter. 4. Josefo (1) que mejor que 
todos conocia esta secta, dice, que eran opuestos à los fariseos. por- 
que estos ensenaban y practicaban muchas tradieiones que habian 
recibido de sus padres, y no estaban contenidas en las leyes de 
Moises, en lugar que los saduceos despreciaban semejantes tradi- 
ciones, Y 'sostenian que solamente debe observarse lo que estú escri- 


to. Este pasage se cita tanto por la opinion afirmativa como por 
la negativa, ello es cierto que Josefo parece que limita lo que di- 
ce é los libros de: Moises, mas de ninguna manera se sigue que 


los saduceos negaran los demas libros de la Escritura. 5.2 Los rabinos 
que han combatido é los saduceos, han empleado contra ellos pa- 
sages tomados' no solamente de Moises, sino tambien de los profe- 
tas y otros libros de la Escritura, y ellos en vez de negarlos han pro- 
curado eludirios con vanas sutilezas. y explicaciones forzadas. 6." 
Es creible que hubieran permanecido comunicando con los otros 
Sudios , Y que hubieran obtenido los primeros destinos de la re- 
pública, y que ú muchos de esta seeta los hubieran honrado con la 
dignidad de grandes sacerdotes, si hubieran menospreciado los. mas 
die los libros de los Judiost A mas de esto, San Pedro y los otros 
apóstoles (2) hablando en presencia de los saduceos, citan los Salmos 
igualmente que las otras Escrituras, 

Parece pues que esos hombres reconocieron así comb 108 Jus 
díos todas las santas Escrituras (83), y cuando los antiguos han dicho 
que negaban todos los libros ménos log de Moises, creo que es. 
to debe entenderse en el mismo -sentido que dimos al testimonio de 
Josefo, es decir, que no admitian como ley mas que los libros de Moi- 
ses, y despreciaban todas las tradiciones de los fariseos. En cuanto 
4 los otros de la Escritura, sin excluirios del número de los canó- 
nicos, los interpretaban segun sus preocupaciones, Y torcian el sen- 
tido de los pasages donde se habla de los úngeles, asi como lo eje- 
eutaban con los.textos del Pentateuco. 

La religion de los Judios despues de la cautividad no ha mi- 
rado ciertamente como artículos fundamentales la. inmortalidad del 
elma ni la existencia de los espíritus, supuesto que Jos saduceos ne. 
gàndolos, permanecian en el judaismo, comunicaban con sus her. 
manos (4), y hubo de su secta algunos soberanos sacrificadores, 
En su nacion pasaban estas Cosas como probleméticas. los fari- 
s8os y saduceos se disputuban sus principios sin excomulgarse re- 
eiprocamente: todos igualmente admitian les libros sagrados, aunque 
era diversa su inteligencia. El fariseo miraba toda la itura como 
Top de fe, y todas las tradiciones como ' regia de conducta. Los 
saduceos. no: concedian esta DE ea .mas que ú los librns de 
Moises, y é tos otros autores sagrados aunque explicados à su modo, 


di 4 CEO da he RR pq Els lEs Sa 
(1) Joseph. Antig. l.xm. c. 18. (8) Act. iv. 1. 2.11. (8) Vénse é' Manasses 
Ben.lerael, lib. 1. c. 6. Neque tamen derogabant fidem prophetie, sed loca prophetarum 
in alium longe seneum interdretabantur, (4) Maníósses Ben.lerzel en la epístola de. 
dicatoria de su libro de la Resurreccion, Yen su primer libro, capitulo 1. dice que 
los antiguos Judios no contaban entre les Israelitas 4 los que negaban la inmortalidad: 
del alrca, y que se sostenia que esta clase do gentes no tenian parte alguna en el 


mande future: 6 9n el mundo de is almas. —Ò. 
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. Los saduceos niegan:el destino, dice Josèfò (1), Y tienen esta pà- 
labra por insignificante, pues nada, dicen, acuece ú los hombres 
por él. Creen que: tenemos una períecta libertad, Y ua verdude- 
ro poder para hacer todo lo: que nos :agrade, de: modo que s0- 
mos la causa de nuestro bien ó de nuestro mal, segun el bueno ó mal 
partido que tomaremos. En otra parte dite (2), niegan el desti- 
no y la providencia, 'ó lo que es lo mismo, que Dios no puede 
hacer ó conocer el mal: .que el hombre es el àrbitro en la elec- 
cion del bien ó el mal, y Que nada le.acaece sino porque quiere, se- 
gun el buen ó mal:usa que hace de su hbertad..——— 
l No se puede conceder mas al. hombre, ni ménos ú Dios. Sí 
Dios no tiene influencia alguna sobre el bien ó el mal que hace- 
mos ó que sufrimos, es decir, si somos del todo independientes de 8u so- 
corra para practicar lo bueno y huir lo.malo, y si despues de esta vida 
"no hay ni pena ni recompensa, no sé que es lo que un saduceo pue- 
da pedirle, ni en que consista su religion y su culto. Si no 
tiene necesidad. alguna de su socorro. en esta vida, si nada te- 
me ni espera de él despues de la muerte,: jde: qué le sirve el te- 
mor, el culto y la oracion' Ninguna cosa hace conocer mejor el 
geo de corrupcion é que habia llegado entónces la religion de los 
udíos, que el ver que. suíria en su seno semejàntes gentés que 
adoptaban principios tan monstruosos. El saduceismo no debia dis- 
tar. mucho del epecureismo: y la única diferencia que hallo. es que 
el'saduceo temia: ú lo ménos en esta -vida los castigos de Dios, Y 
esperaba alguna recompensa temporal de las virtudes que podia prac- 
ticar, en vez que los epicureos no tenian ni aun. estos motivos de 
tèmer é Dios. / Ba È 
Los saduceos subsistieron por muy largo tiempo, y hasta el dia 
de hoy subsisten, aunque en corto número (8). Boi: mirados por 
los otros Jadios como hereges, pero no era asi en otro tiempo, El 
gran sacerdote Hyrcano principe de su nàcionm,: despues de. haber 
sido muchos anos favorable é los fariseos, se separó de ellos con 
escàndalo Y se unió é los saduceos (4).: Tambieh se dice que con 
pena de la vidà mandó é todos los Judios que recibiesen las més 
ximas de Sadolí (6). Aristóbulo y Alejandro Janeo hijos de Hyrca- 
no, continuaron protegiendo é :los saduteos y persiguiendo é los fa- 
riseos. Maimónides (6) asegura que:en. el reimàdó de, Alejandro 
los saduceos sé hicieron: duenos enteramente de los.cargos del San- 
hedrin, y solo quedó -Siron, hijo de Scera, conservando el: partí- 
do de. los fariseos. Mas. estos recobraron su favor y su crédite 
en . el reinado de Alejandra, esposa de. Alejandro. Janeo. Caifas, 
que condenó é muerte ú: Jesucrito, era. sadúceo, como consta por 
lós Hechos apastúlicos. (7, como tambien lo .era Anamo el jóven (8), 
que condenó ú muerte é Santiago hermano del Senor. 
Los que han querido hacer pasar ú los saduceos por same- 
ritanos y por discipulos de Dositeo, les han imputado que adora- 


(1) Joeepb, Antig. lb. xiu. c. 9. (P) Idem,.L ua. 19 de Bello, p. 188. (3) Ven. 
se é Basnage, Historia de tos. Judios, -lib. im..cap. 5. art. :13. 14. 45, 31. Serar, Orihees 
pes C. 25. Manasee Ben—lerael, de Resurrect. l. i, c. l. . (4) Joe. Antig: L. xm c. JB 
(5) Vide Abraham—Ben—Dior, Cebala, apud Trigland. de secta Carait. (6) Meimem 
Helac. Sanhedr, c. u. (1) Act.v. 11. (8) Joseph. Antig, lib, RX. C.Bap. 693. 
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'ban é Dios bajo la forma de un macho de cabrío, y que habian 
 corrompido el. texto del primer capítulo del Génesis, leyendo: En 
-el principio úzimo, 6 el. macho cabrío, crió el cielo y la tierra. 
Pero estas acusaciones por sí mismas. se destruyen y no merecen 
atencion alguna. Los saduceos aderaban ú Dios en su templo de 
Jerusalen, y esperaban al Mesiass mas. en cuanto é esto eran del 
mismo sentir. que el comun de los Judíos, y que los mismos fari- 
seos que esperaban un libertador y un monarca verdaderamente 
temporal. Teniendo unos y otros estas preocupaciones, no es ex- 
trajo que no hayan conocido é Jesucristo que únicamente lles ha- 
blaba de un reinado espiritual. Por el Evangelio no nos consta 
que algun saduceo creyera en Jesucristo. En su secta encontra- 
ban obstàculos insuperables para la fe y para la salvacion que Je- 
sucristó ,predicaba. , 





ARTICULO II. 


de 'l08 Esenos. 


El origen de los esenos, y la etimologia de su nombre son muy 
desconocidos: ni en Filon ni en Josefo se halla testtmonio alguno 
. claro, mi sobre el tiempo en que aparecieron, ni sobre los autores 
de su secta. El 4. libro de los Macabeos (1) que hemos traduci- 
do al frances, los llama Hasdanim, y dice que ya subsistian des- 
de el tiempo de Hircano, Macabeo, hàcia el ano 110 àntes de Je- 
sucristo. Josefo (2) habla de un famoso eseno nombrado Júdas, que 
vivia en tiempo de Antigono, hijo de Aristóbulo y sobrino de Hir- 
Cano, rey de los Judios, que predijo que Antigono moriria: bajo 
la torre de Estraton, su prediccion se verificó con grande 
asombro de todos los ludios de Jerusalen, y del mismo Júdas. 
Plinio (3) que habia leido con admiracion la descripcion que hace 
Josefo de los esenos, los describe tambien con un estilo pom- 
poso, y pretende que subsistian muchos miles de siglos habia sin 
comercio alguno con las mugeres: lla per seculorum millia, incredi- 
bile dictu, gens aeterna est, in qua memo nascitur. Mas sobre su 
duracion seguramente se engafia, pues su origen no puede ser an- 
terior à log Macabeos, ni es cierto que todos hubieran vivido en 
el celibato. Josefo (4) dice que hubo una compahiía que siguió en-: 
teramente las reglas de esta secta, pero se diferenciaba mucho de 
ella en el artículo del matrimonio. 

Algunos (5) han conjeturado que los esenos descendian de Jo- 
nadab, padre de los recabitas. El único fundamento de esta 


Opinion es el modo en que vivian, pues se abstenian del vi-. 


no (6) y eran en todo lo demas muy templados. Mas. como ha- 
.bitaban en las ciudades y tenian casas y habitaciones para sí y 
para sus huéspedes, no puede sostenerse que fuesen recabitas, pues 


(71) Machab vi. (Vénse la traduccion de ese libro en ls continuacion del comentario 
de Calmet sobre los Macabeos). (2) Joseph. Antig. lib. xim. cap. 19 gp. 455. (3, 
Plin. lib. v. cap. 17. (4) Joseph. de Bello, l. um. c. È2. in latin. el in graeco, p. 188. 
6). a Suid. Nilus aecet, cap, mn, Alió quidem. (6) Philo, da Vita contemyé. 
Dpeg. e Ti : i 
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estos no habitaban en las ciudades ni en las casas Ordinerias, simb 
solamente en el campo bajo de tiendas. Yo no leo que los esenos 
se ubstuvieran siempre del vino, ni que hiciesen un artículo fúnm- 
demental de su observancia como lo hacian los recabitas. 

8. Epifanio (1) crée que los esenos ó los jesenos, como él los 
hama, eran una secta de Samaritanos, Cuyo nombre venia de Jessé 
padre de David ó de Jesus, cuyo rombre, segun él, quiere decir, 
médivo: ecualidad que conviene períectamente ú los esenos que que- 
rian pusar por médicos de las almas. Dice tambien que desde el 
tiempo del emperader Trajano, uno llamado Elsai introdujo algunos 
nuevos dogmas entre los esemos, y les dió un libro lleno de sus 
pretendidas profecías, y que dicho Elxa: tenia un hermano llamado 
Jexaus quien los obligaba éú adorar los astros. No se sabe de don- 
de tomó S. Epifanio estas y otras mas particularidades que cuen- 
ta de los esenos, pero son muy sospechosas, particularmente en 
cuanto al orígen que les da de los Samaritanos. Es ciertísimo 
que los esenos eran judios, 8 se epartaban mucho de los Sa. 
maritanos. Probablemente S. Epifanio juzgaba ú los antiguos esenos 
como à los de su tiempo, que estaban muy corrompidos y desna- 
turalizados,. hasta el extremo de acusérseles que daban honores di- 
vinos é dos mugeres que aun vivian. / 

Berario (2) refiere hasta doce opiniones sobre el nombre de los 
esenos. Saumaise (8) quiere que hayan tomado su nombre de 
ja ciudad de Essa en Palestina, de la cual habla Josefo (4). Otros 
derivan ese nombre del hebreo Chusen (5), que significa el racio- 
nal del gran sacèrdotè. Otros, del caldeo Chesin (6), fuerte, robus- 
to: ó i siriaco Asan, estar calzadò, ó del hebreo ÀAsa (3), curar, 
ó de Hasah (8), hacer, obrar, ó del nombre de Jesus, 6 del de 
Jessé, 6 del verbo Chazah (B), contemplar, ó de SchanaÀ (10), di- 
vidir, separar, repetir. Otros del griego Hosioi (11), santos, ó final- 
mente del hebreo Chasid (12), misericordioso, y esta etimologia es 
la que nos parece mejor. Creemos que estos son los que erí los li- 
bros de los Macabeos (18) se llaman Assideos. 

Drusio pretendió que los esenos eran una rama de los fariseos, 
y que eran de aquellos ú quienes persiguió Hircàno (14), y que ha- 
biéndose retirado é los desiertos, alli se acostumbraron por nècesi- 
dad ú un génèro de vida muy dura, y despues perseveraron en ella 
voluntariamente. Pero nosotros hemos hecho notar que el autor del 
cuarto libro de los Macabeos, libro que ni Saumaise, ni Scalígero, 
ni Serario, ni Drusio habian visto, pues no apareció por la prime- 
Ya vez mas que en el érabe de las políglotas de M. le Jay, hemos 
hecho notar, repito, que este autor reconocia é los esenos como 
existentes desde el tiempo de Hircano, y desde entónces muy dis- 
tintos de los fariseos. El mismo Josefo, que segun todas las aparien- 


(1) EpipÀ. Raeres. 29. de Nazaraeia. (2) Serar. trihaeres. L im c. 1. (EQ) el. 
mos. ad Solin. c 35. p. 432. (4) Josepà. Ant. l. Xii. c 23. (5) Pectorele. (6) Re. 
bustus. (7) Sanare. (8, Facere. (9) Contemplari. (10) Secundas tenere, recedere, re. 
petere. (11) PRilo, lb. quod omnis probue liber. pag. 816. Insinúa que los esenos 
en hebreo significan los eantes. Así apoya la etimologia que deriva ese nombre del 
hebreo Chasid. (19) Misericors, vel pius, que los Setenia frecuentemento han trada- 
cido por sanctue. (13) l. Mach,u. 49. Synagega Assideeorum. vu. 13. 8. MacàÀ, xev. 
6. (14) Josepà. Àntig. l. xun.c. 18. Vide Serar. trihaeres. cap. 6. p. 81. 
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Gins formó su historia sobre memorias iguales à estas de que aca. 
bamos de hablar, parece que tambien los supone existentes en tiem- 
po de Hircano, pues que despues de haber hablado d. las desa- 
venencias que obligaron é éste é dejer la secta de los fariscos 
por seguir la de los saduceos, dice: Pero bastante he hablado de 
esas dos sectas, de los fariseos y de los saduceos, y de la terce- 
va que es la de los esenos, en mà seguado libro de la guerra de 
los Judios (1). 

Despues de las escuelas ó cemunidades de los antiguos proíe- 
tas, nada han tenido los Hebreos ma3 perfecto ni que parezca me- 
jor que los esenos. líe aquí el retrato que Josefo nos. ha dejado 
(2): Conservan esos filósofos entre sí una períecta union, y aborre- 
cen el deleite como un veneno mortal. llacen consistir su princi- 
pal virtud en la guarda de una exacta continencia, y en la resisten- 
cia al airactivo del placer, No se casan, pero crian los hijos de otros 
como si fueran propios, y les inspiran miéntras son jóvenes, su es- 
piritu y sus méxiimas. Y esto no es porque condenen el matrimo- 
Dio GN 8Í mismo, Ó porque creen que no deba cuidarse de la pro- 
pagacion del género humano, sino porque siempre se resguardan 
de la intemperancia é infidelidad de jas mugeres. Con el mayor des- 
precio miran las riquezas, y todo lo poseen en comun: de manera 
que entre ellos no hay uno mas rico que otro. És una ley inviola- 


ble de su instituto el renunciar la praueds de todos su3 bienes, 


y ponerlos en sociedad, de suerte que la pobreza del uno no cau- 
sa envidia de la opulencia del otro, ni las riquezas de los uno: los 
exaltan sobre los otros. Viven como hermanos en una perfecta igual. 
dad de bienes y de condieion. / 

Aborrecen el aceite y los períumes: se purifican despues de 
heberlos tocado solamente por comtingencia, como si hubieran tuca- 
do algo impuro. Aprecian mucho la austeridad que se deja ver cn 
su exterior, pero evitan lu suciedad, y siempre llevan sus vestidos 
muy blancos. Tienen dispensadores que cuidan de sus bienes, y los 
distribuyen é cada uno seguim su necesidad (2). No viven todos en 
una sola ciudad, ni siempre en un mismo lugar, sino que moran en 
lugares diferentes. En sus casas reciben ú los de su secta, y los 
hucen participes de cuanto tienen, como un bien que les es cor 
MU. És sus Visjes tampoco Hevan nunca provisiones, únicamente 
tomsa algunas armes para defenderse de les ludrones. En cada ciu- 
dad hay un hombre establecido para cuidar de los huéspedes, Y 
preveerlos de repa y de las otras cosas necesarias. 

Los hijos que educan estàn todos vestidos y tratados del mis- 
mo aB0d0, y todes viven bajo la direecion de su meestro. No mu- 
des seus vestidos sino evusndo estén enteramente usados, ó tan vio- 
jos que po puedan servir, Nada se venden ni se compran: sino que 
todo su comercio se hace por cambio, dando cada uno lo que le 
sobra y recibiendo le que necesita, Y tunbien sin cambio pueden 
tomar lo que les sea necesario, V Usar COmMo propio todo lo que 
tieuan sus hermagnos. Sobre todo profesaa una gran piedad hucia 
" (1) Joseph. Antig. L. 18. cap. 18. ad finem, p. 454. (2) Joseph. L. m. de Bello. c. 12, 
. 185. el, seqg. (3) En el libro xviu de las Antigiedades c. 2. dico que estos dispopse- 

es som del linago de los sacerdoles. l 
Q 
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Dios, y no hablan éntes de salir el sol, y solamente pronuncian cier- 
tas oraciones que recibieron de sus padres para invitar é este as- 
tro a que se levante (1), despues de lo cual cada uno es envia- 
do por sus superiores al trabajo ú oficio que le toca. 

Despues de haber trabujado hasta la hora tjuinta, (es décir, 
hasta Jas once de la maiana en el equinoccio, Y proporcionalmen- 
te en los otros tiempos), se juntan todos de nuevo, y ciiéndose con 
lienzos blancos se baian en agua fria, retiràndose .despues à sus cel. 
das en las que ningun extrangèro puede entrar. De allí pasan 
al refectorio comun, que en su concepto es como un templo sa- 
grado, donde se sientan é la mesa guardando un profundo silen- 
cio. El que tiene cuidado de hacer el pan,lo da é cada uno en 
su lugar, y el cocinero é cada uno le sirve un plato. Despues el 
sacerdote hace la oracion, porque no es lícito comer cosa alguna, 
sino despues de haber alabado ú Dios. Concluida la coixida, dan 
tambien gracias ú Dios, como al autor de les bienes que han re- 
cibido.. Despues de eso se quitan sus vestidos blancos, que son 
mirados como vestidura sagrada, y vuelven al trabajo como àntes. 
En él perseveran hasta la tarde, y entónces regresan al lugar don- 
de toman su cena, y hacen comer con ellos à los huéspedes, si 
ejguno ha venido de nuevo. 

Aunque en. todo lo demas esten enteramente dependientes de 
sus suptriores, tienen no obstante la libertad de hacer bien Y so- 
correr éú su prójimo segun puedan y quieran. Pero nada pueden 
dar 4 sus parientes sin el beneplàcito de los que los gobiernan. Son 
religiosísimos en el cumplimiento de su palabra, y sus simples pro- 
inesas son mas inviolables que los juramentos mas sagrados, que 
evitan como el mismo perjurio. Estudian mucho las obras de los an- 
tiguos, buscando en ellas principalmente le que puede servir pare 
perfecciorMr su espiritu y conservar la salud. Esto es lo que los 
hace tan hàbiles en el conocimiento de los remedios de los sim- 
ples, piedras y raices. Tienen grandísimo cuidado de los enfermos 
(2), y del comun se les provée abundantemente de todo cuanto 
han menester. i l 

No conceden indifercntemente la entrada en su secta ú to- 
dos los que la piden, sino que prueban é los pretendientes duran- 
te un ano fuera de su casa, ejercitàndolos en su modo de vivir. Les 
dan una pala, un ancho cenidor y un vestido blanco. Si el postu- 
lante da pruebas de su perseverancia, se le recibe primeramente en 
el refectorio comun ó en el bafio, pero no se le admite en la ca. 
sa sino despues de pasados todavía otros dos anos de prueba, en- 
tónces si se halla digno, es admitido en el número de los esenos. 
Antes de permitirle que coma con los demas, se le hace prome- 
ter con tremendos juramentos que ha de servir y adorar ú Dios 
con una perfecta piedad, que ha de observar las leyes de la jus- 
ticia con los hombres, que no ha de hacer mal é nadie, ni volun- 
tariamente, ni aun cuando se le quiera hacer fuerza para ello, que 
ha de apartarse de los malvados, proteger é los hombres de bien, 
ser fiel con todas, y principalmente con los príncipes. Tambien 


(1) De Bello. lb. m1. cap. 12. peg. 185. (2) Philo. lib. Quod omnis probus liber. 
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se le hace prometer que si se encuentra en un estado superior al 
de los otros, no abusarà de su poder para oprimirios, ni se distin- 
guirà de sus hermanos por la suntuosidad de sus vestidos ni por 
ninguna otra cosa, que no ocultarà à sus eofrades los secretos de 
la secta, pero jamas lus descubrir ú los òtros, sino que los man- 
tendrà ocultos aun con peligro de su vida, que no ensenarà lo que 
no haya aprendido de sus maestros, Y conservarà con la mayor es- 
timacion los libros de la secta y los nombres de les úngeles. 

Si alguno comete culpa notable, lo echan fuera de su socie- 
dad: y el que así es arrojado muere por lo comun miserablemen- 
te, porque estando ligado por los juramentos de que acabamos de 
hablar, no puede recibir alimento de ningun extrangero, de mane- 
ra que està precisado é pacer la yerba como una bestia, y consu- 
mirse poco é poco por la necesidad' y el hambre. Alguna vez los 
esenos compadecidos lo perdonan, y lo llevan à sus casas cuando 
està próximo é espirar, creyendo que su penitencia ha sido bastan- 
te larga, y suficiente su satisfaccion. 

Cuando deliberan sobre algun negocio, por lo comun se jun- 
tan ciento, examinan el asunto con el mayor cuidado, y lo que se 
resuelve queda irrevocable. Despues de Dios tienen un soberano res- 
Es à Moises, de manera que el que fuese convencido de haber 

ablado mal de él seria condenado à muerte. Se hacen obligacion 
de obedecer é los ancianos cuando se congregan en gran número, 
de manera que habiendo diez juntos, nadie habla sin consentimien- 
to de los otros nueve. Nadie se atreveria delante de ellos à escu- 
pir en su junta ni é su diestra. i 
—— Son escrupulosísimamente observantes del súbado: no: solamen- 
te no encieaden fuego ni preparan de comer ese dia, pero ni mu- 
dan mueble alguno, ni se descorgan de las superfluidades de la na- 
turaleza. En los otros dias cuando quieren satisfacer esta nece- 
sidad, se retiran é lugares muy ocultos, y despues de haber abier-, 
to un hoyo de la profundidad de un pic con aquella pala de que 
hemos hablado, se encorvan y se desahogan cubriéndose en todo su 
rededor con su capa, por no manchar ni empanar los rayos de Dios: 
estos son los términos de Jogefo (1), que han dado lugar à que sean 
acusados por algunos de que adoraban al sol. Pero no debe impu- 
tàrseles una opinion tan injuriosa sobre una prueba tan frivola: Jo- 
sefo se expresa de una manera poco circunspecta: despues de todo, 
los rayos del sol son rayos de Dios, es decir, son los de su cria- 
tura. Concluido eso llenaban de tierra el hoyo que habian hecho, 
y se purificaban despues de esta accion, como si por ella hubieran 
contraido elguna mancha. Los esenos estàn divididos en cuatro cla- 
ses: y los que pertenecen é la última se creen tan inferiores à los 
. Otros, que si solamente tocaran ú uno de ellos, se purificarian co- 
mo de una mancha igual à la que se contrae por tocar ú Un ex- 
trangero. Por lo comun gozan de vida muy larga, y muchos llegan 
a la edad de cien amos: lo que se atribuye é la simplicidad de sus 
alimentos y al mucho arreglo de su vida. En sus males manifies- 


(i) Moises habia ordenado una 'cosa semejante ú esta é los Israclitas en el desier- 
to, como consta por el Deuteronomio. 
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ten una firmeza extraordinaria, y Josefo dice que se vieron ejem- 
ples asombrosos en la última guerra de los Judios contra los Ro. 
manos. Tienen por iamortales à las almas, y creen que descienden 
é los cuerpos desde lo mas alto del aire, y con ellos estén unidas 
por un cierto atractivo natural al que con dificultad pueden resis- 
tir. En los cuerpos permanecem como en prision todo el tempo de 
la vida (1), pero al instante que se separan por la muerte, se ele. 
van rúpidamente hécia el cielo como saliendo de un triste y largo 
cautiverio, Quieren que las almas de los hombres de bien habiten 
en la otra parte del Oceano, en donde no se siente ni la lluvia, m 
los vientos, ni los excesos del culor y del frio, y donde gozan de una 
bienaventuransa natural, ú poco mas ó ménos segun la idea que nos 
dan los poetas griegos de sus Campos Eliseos. Por el contrario, las 
almas de los malos son desterradas é unos lugares de horror, em 
donde estén expuestas ú todo lo que las estaciones tjenen de mas 
molestó, y donde estén gimiendo con penas eternas. Así es come 
los poetas nos representan los infiernos, em donde los Tàmtalos, los 
fxiones, los Sisifos, y los otros malvados sufren el justo castigo de 
sus delitos. / 

Entre. ellos hay muchos que tienen el don de profecia, Y co- 
munmente sus predicciones se efectúun, y Josefo en su historia re- 
fiere algunos ejempios (2). Atribuye eso à la continua lectura de 
los libros sagrados, de las protecias, y al modo puro y simple 
en que viven. Entre ellos hay una sociedad que no difiere de las 
otras sino por el matrimonio, en el que quedan obligados sim 
dejar ninguna de las pràcticas de su estado. No toman muger si- 
no despues de haberse asegurado por tres aios que es de bue- 
na salud, é idónea para la generacion: son tan moderados en el 
uso del matrimonio, que luego. que sus mugeres estàn en cinta no 
llegan é ellas. No tienen esclavog, y miran la esclavitud como io- 
juriosa é la naturaleza humana (3). 

Los esenos (4) reconocen que Dios todo lo gobierna sin ex- 
cepcion, Y sostienen que nada se huce sino por sus decretos. Jose- 
fo (5) dice en cierto lugar que todo lo atribuyen al destino, Yy 
creen que este es quien ordena cuanto sucede. Para conciliar estas 
diversidades, el mejor expediente que encuentra Serario (6) es de- 
cir que bajo el nombre de destino Josefo no entendia otra cosa que 
el decreto absoluto de Dios, que todo lo gobierna segun la matura- 
leza de cada cosa, y por censiguiente sin hacer violencia alguma 
al libre albedrio. Su secta era semejante poco mas ó ménos ú la 
de los pitagòricos entre los Griegos (7), ó ú la de los plistas en- 
tre los Datos (8). No se sube quienes son estos plistas, y el pa- 
sage de Josefo podrú muy bien estar corrompido. Serario comjetue 
ra que deberà leerse clistes, que era el nombre de ciertos sacer 
dotes que observaban el celibato entre los Tracios (9). 

Aunque los esenos fueran los mus religiosos de su nacioR, siA 
embargo no iban al templo de Jerusalen con los otros, ni ofrecian 


(1) Joseph. de Bello. p. 781. (2) Joseph. Antig. lib. xi. cap. 19. De Juda Esseno. 
(3) Joseph. Antig. l. xvi. cap. 2. Itaet Philo lib. Quodomnis probus liber. (4) Josepà. 
Ant. lib. xvin.c. 3. (8) Idem, lib. xut.c. 9. (6) Serer triheeres. c. iv. art. 2. (No- 
seph. Antig. lib. xv. cap. 13. (8) Joseph. Antig. L, mu, c.2. (UV) Strab. lb. vu. 
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sacrificis sengrientos, 4 lo ménca en esto santo lugar, así parecè ' 


que debe entenderee pere cenciliar ú Josefo con Filom, dicitado es- 
te (1) ma limitacion, que los esenos nunca iomolaban bestias, pero 
sí prepareban y efrecian sus ales é Dios, en vez que Josefo (2) 
dice. que nada Gírecien en el templo, por mo mancharse en 
el comprçio eon los otros hombres que alli habia, y que no eran de 
Una pureza tan esacta como la de ellos. Se contentaban con en- 
viar allà sus dones, y consagrarlos como monumentos de 8u reco- 
BOCIM3CRIO. de 

Filon (8) atestigua que existian en la Judea casi cuatro mil 
ecenos, Parece que Plinio fija su hebitacion arriba del Engadi 
(4), y dice que se alimentaban de los frutos de aus palmeros que 
Son muy comunes en aquellos lugares. Mas Filon nos asegura que 
tienen 848 Momicilios en muchas ciudades y aldeèas, y que mejor 
quieren vivir en el campo que en la ciudad, persuadidos de que el 
comerein de los hombres es tan dajioso éú las almas, como el aire 
corrompido é los cuerpos que lo respiren. Se aplican é la agricul- 
tura y ú otras artes quietas que no impidan la soledad y pureza 
que profesan. Dice Plinio que viven distantes de las costas del mar, 
por evitar el concurso que en ellas se encuentra y que creen per- 
judicial 4 eu insUtuto. 

Filon dice (5) que no estudian ni la lógica ni la física, pero 
Josefo afirma (6) que continuamente leen los libros de los antiguos, 
de donde sacan muchos conòcimientos de los simples, raices y otros 
remedies. La moral y las leyes de Moises son el principal objeto 
de su estudio. En eso priacipalmente se ocupan los dias del séba- 
do, En esos dias se juntan en su sinagoga (7), en donde cada uno 
se sienta segun su dignidad, los anmtiguos artiba, y los mes jóvenes 
abajo. Uno de ellos toma el libro y lée, y otro de los mas capa- 
ces hace la explicacion: ec sirven mucho de los símbolos, alegorias 
y paràboles, al modo de los antigues (8). Entre ellos se enseia la 
piedad, la justicia, la economia, la política, el amor de Dios, el amor 
del prójimo, y el amor de la virtud. 

Habia tres clases de esenos: los primeros eran los que has- 
ta aquí hemos descrito que se abstenian del matrimonio. Los segun- 
dos los que lo usaban, pero con las precauciones Y moderacion ya 
notadas. Los terceros son los contemplativos que nos describió Fi- 
lon en su libro de la Vida contemplativa, Y que son mas conoci- 
dos bajo el nombre de Terapeutas, de los euales jos mas habitan 
en Egipto, à quienes los padres de la Iglesia han querido hacer 
cristianos. Esta opinion se ha removade on questres dias, y sobre 
este asunto han escrito muchos sabies, lo que nos dispensarà de de- 
tenernos en él aquí. di 

Por último, habia entre ellos mugeres que seguian el mismo ins- 
biuto, como lo noten Josefo y Filon. Temian proporcionahmente el 
mismo noviciado y los mismos ejercicies, entre los terapeuias habin 
vírgenes ó mugeres ancianas que vivian en castidad. Asistian é les 


TIL. 
Tres clases 
de —eseneos 
entre los cua 
les estún les 
torapeutas. 


(h Philo, Uib. Quod OmRis ei liber. pag. R16. (2) Joseph. Antig. lib. xvin. ec. 2. : 


(8) Philo. Quod omnis probus liber. p. 816. (4) Plin. lib. v.c. 17. Infr. hos Engadda op. 
pidum fuit. (5) Philo, loco citalo. (6) Joseph. lib, m, de Bello cap. 23. (7) Ehils, -v bé 
supra. (8) Idem. / Í 
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instrucciones que se daban el dia del sàbado, pero estaban separadas 
de los hombres por una pared de tres ó cuatro codos de alto, que no 
las impedia el oir muy bien la voz del que hablaba, sino sólamente 
el ser vistas. Tambien eran admitidas é la mesa comun, estando los 
hombres é la derecha y las mugeres é la izquierda recostadas sobre 
un grueso tapiz de mesa tejidode una materia dura y grosera. Las 
esposas de lo8 esenos que se casaban, seguian el mismo género de vida 
que sus maridos. 

Es de admirar que ni el Evangelio ni los otros libros del Nue- 
vo Testamento nos havan hablado de una secta que hacia tanto honor 
4 la religion de los Judíos, y que en el pais tenia tan grande repa- 
tacion. jCómo unos hombres de esta clase no se apresurarian ú conocer 
é Jesucristo, y por qué entre ellos ni uno se veia que abrasara el 


— cristianismot Si Jesucristo hubiera necesitado hombres hébiles, ejer- 


Citados por mucho tiempo en la pràctica de la virtud, instruidos é 
fondo en la ley y en los profetas, sin duda habria hallado muchos 
discípulos entre los esenos. Pero tenia 0otras miras, yY no que- 
Tia que el establecimienta de la religion cristiana se estimara como 
obra de hombres, y así eligió lo que parecia ménos idoneo é su de- 
signio. 

cr Tampoco consta por el Evangelio que hubiera predicado en 
los lugares donde habitaban los esenos. No predicó en Egipto, donde 
habia mas que en .cualquiera otra parte. No es por tanto ex- 
trano que nada nos diga de ellos el Evangelio. S. Pablo tampoco 
estuvo en ese pais, Y propiamente no tenemos sino la historia de 
su predicacion. Es muy probable que despues de la ascen- 
sion del Salvador se convirtieron muchos esenos: y cuanto veo me 
hace creer la opinion de los padres, de que los terapeutas formaron 
los primeros cristianos del Egipto. Ello es cierto que sobre este mode- 
lo se establecieron en la Iglesia los primeros monasterios, y en esos 
lugares es donde tambien se notan muchos vestigios de la antigua ob- 
servancia de los esenos. 


ARTICULO IV. 
De los Herodianos. 


Es muy obscuro el orígen délos herodianos, aunque todos con- 
Viengn en que no es antigua esta secta, y que comenzó despues del 
reinado de Heródes el Grande en la Judea. Ni Josefo, mi Filon, 
ni algun otro autor de ese tiempo han hablado de herodianos, pero 
el Evangelio en varios lugares los designa con toda claridad. 
les ve en San Mateo y en San Màrcos conspirar con los fariseos 
en Jerusalen para sorprender éú Jesucristo (1), y tambien otra vez en 
Cafarnaum (2). El Salvador amonestó é sus discípulos que se pre- 
caviesen del fermento de los fariseos y del de los herodianos, es de- 
eir de las opiniones y màximas de Heródes (83) ó de los herodianos 


(1) Mait, xn. 16, Marc. xn. 13. (9) Merc. i. 6. (8) Mrre. vin. 15. 
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Begun muchos manyscritos (1). Despues de la muerte de Jesucrise 
to no se encugntra cosa alguna ni en los Hechos, ni en los otros 
escritos de los apóstoles, lo que hace pensar que esta era una secta 
ménos numerosa, ménos célebre, ménos poderosa y ménos extendida 
que las que en" ese tiempo habia entre los Judios. 

Siete ú ocho opiniones diversas se cuentan sobre los herodia- 
nos. los antiguos no estàn entre sí conformes, pero aun estàn mas 
divididos los modernos. Muchos han creido que los herodianos te. 
nian é Heródes por el Mesías. Pero como hubo muchos Heródes 
que reinaron en Judea, no convienen en quién sea al que se atribue 
ço esta cualidad. Tres Heródes conocemos é quienes podian ad. 

erirse : 1.". el Grande que murió poco tiempo despues del naci- 
miento de Jesucristo, 2... Heródes Àntipas, hijo del grande Heró. 
des que fué tetrarca de Galilea, que hizo morir à San Juan Bau- 
tista y formó igual designio contra Jesucristo (2). El tercero es Agri- 
es nieto del Grande Heródes que hizo morir à Santiago el imayor, 
ermano de Juan: aprisionó à San Pedro, como se refiere en los He- 
chos apostólicos (3), y fué castigado de Dios cuando 'arengaba en 
Cesarea. i 

San Epifanio (4), San Gerónimo (5), Tertuliano (6) ó el autor 
que agregó algunos capitulos é su libro de Prescripciones, y muchos 
modernos (7), han creido que el grande Heródes era ú quien log 
herodianos tuvieron por Mesias. En su tiempo toda la Judea es- 
peraba un nuevo rey. Todo el Oriente estaba persuadido de que 
entónces debia aparecer un libertador y un monarca que reinaria en 
todo el mundo. Se veia, conforme à la profecia de Jacob, haber sa- 
lido ya el cetro de lag manos de Judà (8). Se aproximaba el fin 
de las setenta semanas que murcó Daniel. A mas de esto Heródex 
era un principe valiente, feliz, magnífico, favorecido de los empee 
radores, Y cuya extraordinaria fortuna parecia tener algo de milagro- 
sa. Este príncipe respetaba las leyes de Moises, y aunque las que- 
brantó en puntos esenciales, procuraba disculparse con la necesidad 
de atender é los Romanos (9) que todo lo podian entónces. . 

 Heródes por último que era sumamente ambicioso, estaba tal vez 
rodeado de aduladores que le inspirarian que podia ser el Mesías, 
y aunque es probable que nada creyó, como buen político pudo apo- 
yar una opinion que podia serle muy ventajosa en su gobierno. Tam- 


bien se pretende que hizo quemar los archivos donde se conserva- 


ban las memorias genealógicas para que nadie pudiera reconocer la 
descendeneia de David, de donde se sabia que debia nacer el Me- 
sias. Agréguese é esto su envidia contra todo lo que obscurecia su 
grandeza, y la carniceria que hizo de los inocentes. Todo esto pa- 
rece insinuar, ó que creia ser el verdadero Mesias, ó que llevaba é 
bien que por tal lo tuvieran. 

/ Un poeta pagano (10) nos habla de una fiesta de Heròces que 


" (1) Vide Var. Lection. in N. T. Millii. (2) Luc. xin. 31. (3) Act. xu. 1. et seqq. 
(4) Epipiun. Raeresi herodianorum. a) Hieronym. contra Luciferian. (6) Tertull. de 
Praescription. appendic. initio. (1) Vide Nicet. Choniat. Theguur. orthed. l. 1, cap. 
34. Baronius, Apparat. n. 5. leaac. Voss. de Sibyllin. oracul. Grot. in Matt. xxi. 
Alii. (8) Genes. xix. 10. (9) Joseph. Antig. lib. xv. c. 12. (10) Pers. satir. 5. 
m. 188. 
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No En DISERT ACIOR Da da / 
se celebraba en Roma con grandes iluminaciones, y en ella se bebra 
empliamente: l . 


Herodie venere dies, unctaque fenestra, 
Disposite Pe en nebulam vomuere luce: ndh 
Sena umet alba fidelia vino. 


Se ha pretendido (1) que esta era la fiesta de ese príncipe ú 
quien algunos Judios referenciaban como al Mesías. Otros creye- 
ron ser esta la fiesta de su nieto Heródes Agripa que logró grande . 
estimacion en el imperio de Calígula, de Claudio y de Neron. Otros (2) 
han avanzado que este poeta bajo el nombre de Heródes designó to- 
da la nacion de los Judios. Tambien se nos habla de otra fiesta de 
Heródes notada en un antiguo calendario de los Ifebreos, en el que 
se lée: Hay fiesta el 7 de Casleu (este es el mes de noviembre) 
lor causa de la muerte de Heródes, por cuanto él aborrece ú los sa- 
Dios, y regoctjase delante del Seinor cuando los impíos salen del mun- 
do, porque està escrito: La mano del Setior estú contra ellos para ha- 
cerlos salir del campo. Mas eso nada prueba, porque es claro que 
esta fiesta no era un regocijo en honor de ese príncipe, sino al con- 
trario en odio de su crueldad y por causa de su desgraciada muer- 
te. No eran ciertamente los que querian tener à Heródes por Me- 
, sías los que instituyeron esta fiesta, sino los fariseos cuyos gefes prin- 
cipales (8), fueron perseguidos por Heródes, quien no tenia nmguno de 
los caracteres del Mesías: su vida y su muerte no hacian for- 
mar de su persona idea alguna favorable. El habia vivido .como 
tirano, habia oprimido la: libertad de los Judíos, ni tuvo mas religion 
que la que conducia é sus miras políticas. Murió con uns muerte 
espantosa reconocida por los Judíos como un castigo de la mano de 
Dios (4). Cincuenta diputados de la Judea sostenidos por ocho mil 
Judios que estaban en Roma, presentaron quejas contra su me- 
moria ante Augusto, y declararon que mejor querian estar goberna- 
.dos por un pagano, que ver subir d trono al hijo de Heródes (5). 
No era eso sin duda para formar un Mesias y un libertador de 
Israel, y cuando sus aduladores hubieran podido proveerlo de muchos 
secuuces durante su vida, habrian desaparecido bien pronto en su 
muerte, no influyendo ya en su corazon ni el temor ni la esperan- 
za. Nada le habria quedado en el tiempo del ministerio público de 
Jesucristo. Finalmente si Heródes creyó ser el Mesiés, jcuando lle. 
ron. los magos é Jerusalen habria formado una junta para saber el 
liar donde debia nacer el Mesías (6)2 
I. El segundo Heródes que han tenido algunos por gefe de los he- 
Ros herodia. rodianos, y que se pretende haber sido honrado entre ellos como el 
nos —temian Mesias (7), es Antipas, tetrarca de Galilea. Era este un principe am- 
pr Ens bicioso sin límites, se ligó con Seyano contra Tiberio, y fué conven- 
tipas ó 4 He. Cido de haber hecho un arsenal en que podian armarse setenta mil hom- 
a0des Agripa. i 
(1) Cornut.in Persium. Herodia diem natalem Rerodiani observant, ut etiam sabbati. 
(2) Petit. Var. Lect. cap. 18. Vitringa de Synagog. lib. 1. c. 9 Pl Jos. de Bello ju. 
dairo, l. 1. c. 21. 4) Joseph. de Bello, lib. 1. c. 2 pag. 712. T:3. (5) Idem. et 
lb xvn. cap. 12. (6) Mart. mu. 4. (7) Basnage, Historia de los Judios, lib. im. cap. 8. 
6. 8. 16. 17. lta Theophil. Butiym, 


SOBRE LAS SECTAS DE LOS JUDÍOS. 211 

Bres (1). Era muy astuto, pues Jesucristo lo llama Vulpeja (2). Afec- 
taba estar adherido à la fortuna de los emperadores romanos, y huy 
una de sus medallas donde està calificado Amigo del emperador Clau- 
dio (8). Parece que vivia cuando el Salvador decia é sus apósto- 
les que se precaviesen del fermento de Heródes (4). Finalmente, se- 
gun Josefo, su ambicion lo hizo ir à Roma ú pretender el título de 
rey. Su empresa fué desgraciada (5), íué desterrado à Leon, en don- 
de murió con la malvada Herodias que quitó à su hermano Filipo, 
viviendo este todavía, y en ella tuvo una hija llamada Salomé. 

Esta catàstrofe de Heródes no dice bien con la idea que tenian 
los Judíos del Mesías que les estaba prometido. El robo de Hero. 
dias, y el asesinato cometido en la persona de Juan Bautista no eran 
rasgos propios para caracterizar al Mesias. Los estados de Heródes 
eran muy limitados, y era necesario para llenar lus esperanzas de los 
Hebreos un príncipe poderoso, glorioso y valiente que los sacase de 
la servidumbre y de la opresion. Nada de eso hizo Heródes el te- 
trarca, ni jamas estuvo en estado de emprenderlo. 

Filastrio (6) y falgunos otros han creido que Heródes Agripa 
àú quien Caligula hizo rey de la Judea, fué quien dió su nombre à los 
herodianos, mas esta opinion mo està mejor fundada que las pre- 
cedentes. Nosotros vemos herodianos en el Evange:ig àntes del rei- 
nado de Agripa, quien no subió al trono sino tres ó cuatro aios despues 
de la muerte de Jesucristo. Ciertamente no tuvo sectarios: y mien- 
tras vivió como simple particular, é interin estuvo en la desgracia 
de Tiberio (7), nadie lo tuvo por Mesías. Debe pues abandonar 
se esta Opinion, pues no tiene fundamento alguno. 

Muchos modernos (8) han querido que fos herodianos sean los 
saduceos. En efecto, Jesucristo hubiendo dicho à sus discípulos se- 
gun San Marcos, que se precaviesen del fermento de los fariseos y 
de Heródes (9), les dijo segun San Mateo que se precaviesen del 
fermento de los fariseos y de los saduceos (10). Heródes ó los hero- 
dianos son sin duda los mismos que los saduceos, pues son toma 
dos los unos por los otros en estos dos pasages iguales. / 

Esta conclusion es muy plausible, pero no es convincente. Lo 
1. Heródes bien podia ser saduceo sin que los herodianos lo fue- 
sen. Le 2.: Jesucristo pudo hablar de los fariseos, de los herodianos, 
y de los saduceos, y Sam Màrcos pudo haber suplido lo que habia 
omitido San Mateo, así como San Mateo dijo una palabra que no 
puso San Màrcos. Lo 8." Los saduceos podian estar adheridos al 
partido de Heródes sin que ese príncipe fuera saduceo. Lo 4." por 
último, el Evangelio claramente distingue dà los saduceos de los he- 
rodianos: porque en el mismo capítulo donde se dijo que discí- 
pulos de los fariseos y los herodianos vinieron à ver si podian sor. 
prender é Jesucristo (11), se nota en algunos versos siguientes, que los 
saduceos que no creian la resurreccion de los muertos, vinieron el 


(1) Jos. Antig. lib. xvin. cap. 9. (2) Lue. xim. 32. (3) Apud. Harduin. (4) 
Marc viu. 16. (5) Josepà. Antig. lib. xvm. c. 9. (6) Philust. de Haeresib. Prateol. 
Elencà. Raeret. n. 14. (1) Joseph. Antig. lib. xviu. c 8. (8) Vide Harduin. de Num. 
mis Herodiad. p. 97. Le Clerc, Notas sobre el Nueio Testamento, y Hammon. Lig. 
foot, Horar hebr. Fuber. Grot. (9) Marc. vin. 15. Cavete a fermenio pharianeorum et 
fermento Herodis. (10) Mott. xvi. G. Cavete e fermento pharieaeorum el sadducaeoruma. 


Ell) Matt. xxu. 16. i 
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mismo dia ú hacerle otra pregunta (1). jEs creible que el mismo es- 
critor en el espacio de siete ú ocho líneas dé ú unas mismas perso- 
nas diferentès nombres, y que despues de haberlas nombrado hero- 
dianos en cl versiculo 16, las llame saduceos, y especifique su dog- 
ma particular en el 232. 

El autor de la obra imperfecta sobre San Mateo crée que los 
herodianos eran paganos vasallos de Heródes el tetrarca. Pero de 
ninguna manera es creible que los fariseos se unieran con los pa- 
ganos para tentar à Jesucristo, y para hacerlo caer en el lazo, pues 
jamas entraron con los judíos en estas cuestiones hechas é Jesucristo. 

Drusio (2) avanzó que los herodianos podian ser de aquellos grie- 
gos que Heródes encontró en el desierto, y que llevó éú Jerusalen 
donde se multiplicaron en gran manera. Mas Drusio tomó la pala- 
bra hebrea Jonim por hombres la cual significa palomas, que son las 
que el rey Meródes hizo domesticar en Jerusalen, y allí formaron una 
especie particular. / l 

Los mas de los padres (8) han juzgado que los herodranos eran 
de los hombres que seguian à Heródes el tetrarca, soldados y ofi- 
ciales suyos. Ese príncipe se halló ese ano en Jerusalen en la fies- 
ta de Pascua como nos lo ensena San Lúcas (4), y Jesus se halló 
allí al mismo tiempo. Heródes deseaba ver ú Jesus, teniendo con- 
tra él pésimas intenciones (5). - Sus vasallos por contentar su curio- 
sidad: ó su malicia, ó por agradar é los fariseos y tal vez tambien $ 
su sefior, Vinieron ú tentar à Jesucristo sobre un artículo delcado en 
aquellas circunstancias, pues se trataba de declarar lo que habia sobre 
el pagamento del tributo designado ú los Romanos. Es,constante que 
en la antigiedad comunmente se daban à los siervos yY é los oficiales 
de los principes y hombres principales, nombres derivados de los de 
su sefior,. así se llamaban pompeyanos, cesarianos, germanicianos, 
las gentes y soldados de Pompeyo, de César y de Germànico: de la 
misma manera pues se habrà dado é los domésticos de Heródes el 
nombre de herodianos. 

Ese parecer es plausible, y si los herodianos no hubieran apa- 
recido mas que esa vez, podria sostenerse esta opinion, pero se les 
ha visto en otras ocasiones y lugares donde no habia ni rey ni cor- 
te. Parece por todos los lugares donde se ha hablado de ellos, que 
eran una secta formada y subsistente en el pais, distinta por sus prirí 
cipios, de los fariseos, de los saduceos y de los esenos, y que Je- 
sucristo queria que sus discípulos se precavieran de sus màximas (6). 

Algunos (7) han querido que fueran de aquellos políticos 
que favorecian la dominacion del rey Heródes y de los Ro- 
manos, y que contra los otros Judíos, muy celosos por la lt 
bertad, sostenian que debia pagarse el tributo ú los Romanos Yy £ 
Heródes. Se les dió el nombre de herodianos por insulto, como 
acontece en los estados donde reinan diversos partidos, que los unos 
son llamados realistas, los otros republicanos y los otres liberales. 


(MN) Mart. xan. 23. (2) Drus. in praeteritia. Es libro Aruch. (3) CRryaost. Hierenya. 
Drutmar. hic Syr. Jans. Vatab. Eruem. Gerard. Hammend. Scultet. Natal. Alezantd. 
hic. (4) Luc. xxm. 7. 8. (5) Luc. xim. 31. (6) Vide Marc. m. 6 etvim. 15. (I 


Orig. in Matt. tom 17. Grot. Maldon. Ligfoot. Menoc. Vide et Cyrill. Alex. lib. u. 
tn leai, cap. um. et TheopÀyl. in Matt. 
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Este sistema necesitaria probarse, convendria demostrar lo que es- 
ta en cuestion, à suber, que efectivamente los herodianos estabah 
por el pago de los tributos, y nosotros creemos que estaban en sene 
tido enteramente contrario. 

S. Justino Màrtir creyó (1) que los herodianos eran secuaces 
de Heródes, no como rey, sino como gran sacrificador. Joseío no 
dice que ese principe hubiera sido jamas gran sacrificador: pues no 
era de la familia de Aaron. Mas Strabòn (2) muy positivamente lo 
asegura, y se sabe que el grande Heródes, despues de la muerte 
de su cunado Aristóbulo, disponia ú su arbitrio del pontificado, mu- 
dando, estableciendo, ó deponiendo segun le parecia à los grandes 
sacerdotes. Mas cuando Heródes el Grande en su tiempo hubiera 
tenido en Judea un partido que lo hubiera reconocido por gran sa- 
cerdote legiítimo, lo que es muy dudoso, ese partide no podria sub- 
sistir treinta afos despues de su muerte, siendo este ya un tiempo 
en que ninguno de su famiha aspiraba de modo alguno al supre- 
mo sacerdocio, cuya disposicion estaba en manos de los gober- 
nadores romanos, que eran duehos de la provincia. 

Despues de haber expuesto y refutado las diversas opinio- 
nes que ha habido sobre los herodianos, conviene proponer aho- 
ra la que seguimos. He aquí los caracteres que seguramen- 
te nos haràn conocer quiénes eran estos. Lo 1. Era una secte 
distinta de los fariseos, de los saduceos y de los esenos. Nadie los 
ha coníundido ni con los fariseos ni con los esenos, y nosotros te- 
nemos ya demostrado que no eran saduceos. Lo 2. Su nombre de 
herodianos muestra que comenzaron à manifestarse desde el rei- 
nado de Heródes. Lo 3. Estaban ligados con los fariseos, siem- 
pre se habla de ellos juntamente en el Evangelio (83). Lo 4. Se 
interesaban en saber, si convenia pagar el tributo ú los Roma- 
nos. Lo 5.: Sostenian los principios de una mala moral, supueste 
que Jesucristo ordenaba que sus discípulos se precaviesen de su fer- 
mento. 

Mas yo no veo otros à quienes convenga todo eso mas que é 
los discpulos de Júdas el Gaulonita ó el Galileo. Estos componian 


una secta conocida en el pais, Y bien marcada por Josefo (4). Es- 


te historiador, despues de haber hablado de los fariseos, de los sa- 
duceos y de los esenos, dice que habia tambien entre los Judios 
una cuarta secta de filósofos, que tenian por gefe à Júdas el Ga- 
lleo, y en todo convenian con los fariseos, que solo se diferencia- 
ban en el amor excesivo de lu libertad, estando preocupados de 
este principio, que Dios es el único gefe y Senor .à quien debe- 
mos obedecer. 

Esta secta estaba en todo su vigor en tiempo de la predica- 
cion de Jesucristo: y Gamaliel en los Hechos apostólicos (5) nos 
ensena que ese Júdas el Galileo vivia cuando por órden de Augus- 
to (6) se matriculó todo el pueblo. Josefo describiendo las sectas 
que reinaban entre los Judios àntes de la toma de Jerusalen, pone 
entre ellas ú los sectarios de Júdas. Mas despues de la deselacion 


(1) Justin Dialog. cum. Tryphone. (2) Strabo, lib. xvi. pag. 765. (3) Matt. xxi. 
15. 16. Marc. 17. 6. vi. 15. xu. 15. (4) Joseph. Antig. lib. xvin, c. 1. 2. Vide et lb, 
tl. de Bello, cap. 13. (5) Act. v. 97. (6) Compúrese é Josefo, l. avan. Ç. l. 


IV. 

Parece que 
los herodia. 
nos pertene. 
cian 4 la fa. 
milia de He- 
ródes, y cran 
discipulos de 
Judas el Gas. 
lileo. 
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de la Judea y de la ruina de la ciudad y dal templo de Jerugue 
len, quedó el pueblo reducido é tal estado en que ya no se po- 
dia deliberar si se pagaria ó no el tributo ú los Romanos. Por tan- 
to esta secta se disipó, y no se oyó mas hablar de ella. 
S. Mateo (1) descibe admirablemente el genio de los hero- 
dianos, cuando dice que se acercaron à Jesus hablàndole en estos 
términos: Maestro, sabemos que eres veraz, y que enseias verdade- 
ramente el camino de Dios, porque no te cuidas de cosa alguna 
sea la que fuere, ni miras ú la persona de los hombres. Ellos hi- 
cieron por ganar éú Jesucristo dúndole alabanzas que le eran muy 
debidas, y atribuyéndole el menosprecio de las potestades, y la en- 
tereza de que ellos mismos se gloriaban, de suírir primero todo gé- 
nero de suplicios que dar éú otro, fuera el que fuese, el nombre de 
Senior. En seguida le hacen una pregunta que descubre el fondo 
de su dogma y el verdadero espíritu de su secta: jEs ó no líci- 
to pagar el tributo al Cesar2 La respuesta de Jesucristo insinúa 
que estaban por la negativa, pues les dijo: Dad al César lo que 
es del César. No esperaban que él debiera probarles, como lo 
hizo, la obligacion de pagar el tributo, y quedar sujetos al imperio 
de los Romanos. Esta respuesta no era para los fariator. Acaba- 
mos de ver en Josefe, que la opinion de no haber otro rey que Dios, 
era propia de los discipulos de Júdas el Gaulonita, y esto era lo 
único que los distinguia de los fariseos, con quienes en todo lo de- 
mas estaban acordes. 
Los herodianos probablemente tomaban su nombre de Heró- 
des el tetrarca, de quien como Galileos eran vasallos. Los otros 
Judios habian pedido à Tiberio (2) que los librara de la úomina- 
cion de Heródes, y de darles un gobernador romano. Los Galileos 
vivian sujetos à Heródes: eran enteramente sospechosos del error 
de los drcioent y mirados en dJerusalen como gente mal- 
vada. Cuando Jesucristo fué presentado à Pilato (8), fué acusadoe 
de ser un sedicioso que inspiraba à los pueblos el espiritu de la 
rebelion, que predicaba la independencia, que decia no deberse pa- 
gar el tributo al César, y en una palabra, se le quiso hacer pa- 
sar por un herodiane. Conjeturamos que esos Galileos cuya san- 
gre mezcló Pilato con sus sacrificios (4), eran de la secta de. Jú- 
das el Gaulonita, y que ese gobernador no los trató con tanto ri- 
gor, mas que por haber esparcido discursos sediciosos contra el 
gobierno de los Romanos. 
Pero jcuàl es la causa de que Josefo hablando con tanta fre- 

cuencia de los secuaces de Júdas, jamas les dé el nombre de he- 
rodianosl Yo respondo, lo l.. que este historiador no nos dice cual 
era su nombre, ni nunca los designa sino bajo la denominacion ge- 
neral de discipulos de Júdas el Gaulonita, y así nada puede con- 
cluirse de su silencio. Lo 2. Este nombre probablemente no era 
mas que una denominacion popular y de menosprecio, que ni ellos 
admitian ni Josefo quiso darles. Lo 3.: En el ró de la guerra de 
los Judios son conocidos bajo el nombre de celosos ó celadores, y 


, 


(1). Matt. xxu. 16 17. (2) Joseph. Antig. l. xvi. c. 12, p. 610. 611. (3) Luc. xxuy. 
2. 5. (4) Luc. xi. li. I 
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ellos fueron los que encendieron el fuego de la sedicion y de la 
plora en la Judea, y los que causaron la ruina de su patria (1). 

as ese Mombre de celosos es una denominacion que nunca fué co- 
mun é toda la secta. Los evangelistas les han dado el nombre con 
que en su tiempo eran mas conocidos por el pueblo. 

S Gerónimo (2) creia que eran muy numerosos entre los Ju- 
díos, cuando S. Pablo escribió sus epístolas, y que por oponerse al 
progreso de esta heregia se empenó tanto el apóstol: en inspirar à los 
fieles, así Judios como gentiles convertidos, la sumision à las potesta- 
des seculares (3). El apóstol S. Pedro està lleno del mismo espiritu, y 
tuvo la misma mira de prevenir à los cristianos contra las màximas 
de independencia que esparcian los herodianos (4). Siempre tenia pre- 
sente que el Salvador habia encargado à sus apóstoles que se pre, 
cavieran de su fermento (5). S. Gerónimo (6) no dudu que fue- 
ran los discipulos de Júdas el Gaulonita los que vinieron éà pre- 
guntar à Jesucristo: /Es ó no lícito pagar el tributo al Césarí y 
que à ellos se dirigió esta respuesta: Dad al César lo que es del 
César, y ú Dios lo que es de Dios. 
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DISERTACION 


SOBRE 


LOS BUENOS Y LOS MALOS ANGELES. 


GPU ET 


N o intentamos dar aquí un tratado de los àngeles, y solamente 
vamos é explicar lo que sobre este asunto se lée en los libros san- 
tos, y exponer lo que han pensado los Hebreos y los primeros .pa- 


dres de la Iglesia: así nuestro designio es aclarar algunos pasages 


de la Escritura que hablan de los buenos y malos àngeles. 





ARTICULO PRIMERO. 


De los buenos éngeles. 


Antes de la cautividad de Babilonia, no conocian los Hebreos 
el nombre : de ningun àngel. Jacob despues de haber luchado con- 


tra el que se le apareció, le preguntó su nombre: y él le respondió: 


(1) el Antiq. lib. xvii. c.l. (2) Hieron. in Tit. m. (3) Rom. xm.Í et segq. 
1. Tim. um. l. 2. Tit. mí. 1. (4) 1. Petri. m. 13. et segg. (5) Marc. vin. 15. (6) Hie. 
ven. loco cit, in epist. ad Tit, i. 


- 


I. 
Nombres de 
Jos én geles. 


- 
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dPor qué me preguntas mi nombre (1). Minué, padre de Sansop, 
preguntó lo mismo al que se le apareció: y este le respondió: /Por 
qué me preguntas mi mombrel El es misterioso (2). Los que apa- 
recieron é Abraham, 4 Lot, ú Moises, à Josué y à los otros patriar- 
Cas, son simplemente llamados úngeles ó enviados del Senor. Ellos 
toman algunas veces el nombre del mismo Dios, como que son sus 
diputados y embajadores. Los nombres de los àngeles los trajeron : 
los Judios de la Caldea cuando volvieron de la cautividad de Babil- 
onia, como lo reconocen los talmudistas (8). Tobías fué el primero 
que llamó ú un àngel con un nombre propio, cual es el de Rafael (4). 
Es sabido que Tobías vivia en Nínive algun tiempo úntes de la cau- 
tividad de Judà, y se crée ser el mismo que escribió el libro que 
lleva su nombre, aunque esto padece alguna dificultad. 

Daniel, que vivia en Babilonia algun tiempo despues de Tobias, 
nos ensefia los nombres de Miguel (5) y de Gabriel (6). El autor 
del 4:. libro de Esdras (7) habla de Uriel y de Jeremiel, pero es- 
te escritor es mucho mas moderno que Esdras, y verisimilmente vi- 
vió despues de la venida de Jesucristo. El libro apócrifo de Henoc 
està enteramente lleno de nombres de àngeless mas no es muy an. 
tiguo, y nosotros hablarémos de él despues en el artículo de los mu- 
los àngeles. 

M. Thiers, en la epístola dedicatoria que puso al principio del 
equefio tratado que compuso para probar que debe conservarse en 
a Iglesia la palabra Paracletus, pretende que Uriel sea el nombre 
de un àngel malo, y procura mostrarlo con dos razones. La prime- 
ra que la Escritura y los padres solamente nos dan los nombres de 
tres úngeles, Gabriel, Miguel y Rafael. La segunda, que el Concilio 
romano JI en 745, acta 8, condenó una oracion de un tal Adalber- 
to, en la que se invocaban los nombres de Uriel, de Raguel, de Ju- 
briel, de Miguel, de Inias, dec. Mas de esta última razon se segui- 
ria que tambien S. Miguel seca un àngel malo, supuesto que se ha- 
lla en la oracion de Adulberto. Es verdad que el nombre de Uriel 
se encuentra' en las letanias. que se rezan por los moribundos se- 
un el ritual de Chartres, como lo dice el mismo M. Thiers. S. 
mbrosio (8) lo pone entre los buenos àngeles, y se le encuentra no 
solamente en el 4". libro de Esdras, sino tambien en el libro apó- 
Crifò intitulado, la Oracion de José: se halla invocado con el nom- 
bre de Suriel en las liturgias orientales publicadas por M. el Aba- 
te Renaudot:. finalmente Elicas en sus anales, y Guillermo Durando 
en su exposicion de las Ceremonias de la Iglesia (9) lo reconocen 
por un buen àngel. M. el Abate Renaudot (10) muestra que su cul. 
to es muy antiguo entre los Griegos y los Orientales, y el P. Ma- 
billon (11) publicó una letanía en la que se leia su nombre desde 
el tiempo de Carlo Mugno. 

Los cabalistas pretenden que los patriarcas tenian àngeles por 


(1) Genes. xxx. 29. (2) Judic. xui. 18. Cur quaeris nomen meum, quod es mira. 
dile2 (Hebr. Secretum est.) (3) Thalmud. Jerosol. lib. de principio anni. (4) TVB. mm. 
95. xi. 15. (5: Dan. x. 21. xim. 1. (6) Dan. vin. 16. ix. 21. (71) 4. Esdr. iv 36, 
v. 20. (R) Ambros. de Fide, l.uu. c. A. (9) Durandi, de vitibus Eccl. l.u. c. 31. 
(10) Renaudot, not. in Liturg. oriental. tom. 2. pag. 29R. (11) Mabill. Analect. 
tom. 3. 
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preceptores. El que lo era de . Adan se llamaba, dicen, Ra.: 


ziel, el de Sem, Jofiel, el de Abraham, Zedequiel: el de Isaac, Ra- 
fael, el de Jacob, Peliel, el de José, Gabriel, el de Moises, Me. 
tratron, el de Elias, Malushiel, y el de David, Cerviel. Tambien 


creen que habia setentz úngeles que en sí mismos llevaban el nom- . 


bre de Dios, segun -esta expresion del Exodo: Et est nemen .meum 
tn illo (1). Estàn persuadidos de que si pudieran descubrir el nom- 
bre propio de alguno de esos setenta àngeles, podrian, invocàndo- 
lo, o 


rar los mayores prodigios en virtud del nombre de Dios que 


està en ellos. Este descubrimiento es uno de sus mas serios estudios. 
Los libros del Nuevo Testamento no nos manifiestan algun nom- 


bre nuevo de àngeles: solamente repiten el de Gabriel (2) y el de . 


Miguel (8) que teniamos ya conocidos por los del Àntiguo. 
8. Pablo habla de los principados, de les potestades, de los tronos 
y dominaciones, pero estos son nombres generales, que solamente 
nos dan una idea de la dominacion que hay entre los úngeles, de: 
los unos sobre los otros. 8. Juan Crisóstomo (4) dice que 8. Pablo 
supo sus nombres en el cielo: mas por efecto de una profunda sa- 
biduría no tuvo :'ú bien el descubririos, porque la supersticion no 
se deslizara en eu culto, ni la curiosidad estimulara al hombre ú pre 
tender saber sobre eso cosas que no pueden traerle utilidad alguna. 

Todo el mundo conviene en que los àngeles fueron criados, pe- 
ro sobre el tiempo y modo de su creacion son diversas las opinia- 
Bes. Moises mada dice sobre eso, é no ser. que los haya compren- 
dido bajo el nombre de cielos, y que, cuando nos dice que Dios 
crió el cielo huya querido tambien decirnos que el Seior al mismo 
tiempo crió los éngeles que debian habitarlos, y esta ha sido la opinion 
de muchos antiguos padres (5). Otros (6) han conjeturado que Moi- 
ses pudo comprenderlos bajo el nombre de luz. Otras muchísimos 
han pretendido que fueron criados éntes del mundo visible (7), y Job 


II. 
Creacion de 


los úngoles 


parece estar por esta opinion, cuando refiere que Dios le dijo: yDóne 


de estabas cuando yo puse los fundamentos de la tierra,.., y los 
asiros de la maíana me colmaban de alabanzas, y todos lo$ hijos 
de Dios estaban transportados de gozo (8). Los mas de los antiguos 
grlegos y algunos padres latinos como S. Ambrosio (8), 8. Hilario (10), 


Gerónimo (11), Casiano y otros (12), la han seguido, pero otros mu: 


chos padres latinos y algunos griegos han creido lo contrario: (13), 
y esta es la opinion mas general el dia de hoy. Ambas pueden 
conciliarse diciendo, que Dios é un mismo tiempo crió, segun la, 
expresion de Moises, el cielo y la tierra, es decir, el mundo es. 
piritual y celeste, y el mundo sensible y terreno, que en ese pri- 
mer instante no se crió mas que la masa y elementos dè cte Dios 
se Sirvió para formar despues las diversas partes del mundo. sensi- 


(1) Exed. xmu. 21. (A) Luc. 1. 19. 96. (9) Judae V 9, et. Apoc. mí. 7. 
et me, de iscomprehensib. Des nat, Àomil. 4. p. 410. et homil, 5. pag. 386. et 

. (5) Origen, hemil. 1. in Genes, Beda. Sirabue, (6) Vide Aug. lib. 1. de 
Genee. ad liti. c. 9. et ib. XI. de civit. cap. 9. Petr. b. in 9. Diet. 13. 
Rupert. Lb. 1. de Tvinit. eap. 10. (T) Origen. homil. i. im Genes. et homil. x. im. 
Matt. Basil. hoemil 1. in Hezaemer, Nesiant. erat. NA et, 42. et alii plures, 
(8) Job zaxvin. T. (9) Ambres. im. Hezaemer. Romil. 1. é, 5, (10) Hilar. in lib. xu. 
de Tvinit. et lb. contra Auzent. (11) Hieron. ineap. a, epiat, ad. Tit. (12) Casgian, 
callat. B.'e. T. (18) Vide, ei lubet, Petav, Th toleg. eq. t, Sa lib. 1. c. 15, art, Ge 
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ble ú la vista de los àngeles cuya creacion fué anterior al desar- : 
rollo de la materia. 

Los Hebreos (1) creian que Dios crió los àngeles en el dia 
segundo del mundo, y que apénas íueron crados cuando Dios 
los consultó diciéndoles: Hagamos al hombre ú muestra imúgen y 
semejunza (2). Otros (8) sostienen que fué el quinto dia, y hay 
quienes pretendan que los cria todos los dias, y que salen de un . 
rio llamado Dinor. Algunos por último han llevado la impertinen- 
cia hasta el extremo de decir que unos éú otros se trian por una. 
verdadera generacion, y que Gabriel es hijo de. S. Miguel. Se sa- 
be que los saduceos negaban la existencia de los àngeles, y el ra- 
bino Ben-Gerson sostiene tambien esta opinion, ypretende que nun- 
ca jamas hubo ni àngeles ni demonios, y que todos los pasages que 
bablan de ellos, deben entenderse en un sentido metafúrico. 

S. Agustin no ha estado constamte sobre el tiempo de la crea- 
cion de los àngeles. En algunos lugares (4) enseia que fueron cria- 
dos el primer dia del mundo, en otros (5) parece que' los confun- 
de con la luz, en otros (6) quiere que hayan existido desde ún- 
tes de la creacion de los seres, j en otros por último deja 
el asunto dudoso é indeciso (7). los mas de los teólogos mo- 
dernos que sostienen que los àngeles fueron criadosg con el mundo, 
toman por prueba estas palabras del Eclesiàstico: El que vive eter- 
namente crió juntamente: tudas las cosas-(B), es decir, de una vez 


— y al mismo tiempo. En el principio del tiempo, dice el concilie 


III. 
' Naturaleza 
de los úngee 
les. 


de Letran, de la nada sacó todas las cosas, tanto visibles como in 
visibles, así corporales como espirituales: Deus creator omnium vi- 
sibilium et invisibilium, spiritualium el corporalium, qui sua omni- 
potenti virtute simul ab initio temporis utramque de nihilo condi- 
dit creaturam (9). Pero sin embargo de que tanto se ensalzan es- 
tos textos en las escuelas, muchos buenos teólogos defienden que 
el Eclesiàstico no quiso decir otra cosa, sino que Dios era igual- 
mente criador de lo visible é invisible, lo que nadie: ha negado, y 
que la cuestion sobre el tiempo de la creacion de los àngeles mun- 
ca la ha decidido absolutamente la Iglesia (10). 

Ya no es dudable el dia de hoy la espiritualidad de los ànge: 
les, pero los antiguos estuvieron muy divididos sobre esto, v los que 
los creian corporales se aprovechaban del modo con que casi sieme 
pre habla la. Escritura, pues los representa como corporales, sensie 


bles, luminosos, semejantes al fuego, al viento y al aire. El àngel 


que apareció ú Abraham, ú Moises, é Josué y à muchos otros, se 
manifestó en figura humana. Habló, anduvo, comió y se dejó lavar 
los piés. Otro apareció à Moises bajo la forma de fuego en la zar- 
ga (11). El que se puso à la entrada del paraiso terrestre, tenia mu- 
cha compostura, Y su mano estaba armada con una espada de fue- 
go (12). El que apareció ú Josué, presentaba la figura de un guer- 


(1) Maimon. in more Nebach. parte 2. c. 6. (2) Genes.1. 26. (8) Bereschit. Reab. 
sect. 8. (4) Aug. lib. xxi. contra Faust. c. 10. et lib. m. de Genes. ad litt. c.8. (5) 
Aug. lih. xi. de Cinit. c. 19. etc. (6) Aug. lib. xi. Conffess. c. 15. (1) Aug. lib. im. 
per/. de Gencs. ad litl. c. 3. el lib. xi. de Civit. c. 32. (8) Eccli. xvin, 1. (9) Con- 
cil. Lateran. sub Innocent, iu.c, 1. Videet Coueil, Nicaen. 11. art. 5. an. 180. (10) Vè, 
de Petav. lib, 1. de Aug. c. 15, 3. 13. (ll) Ezod. um 9. (18) Genea, uy. 24. : 
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gero (1). Ezequiel (2) nos describe los querubines que sostenian el 
trono del Seior, como animales compuestos de la figura de hom- 
bre, de àguila de buey y de leon. lsaims (3) ú los que vió da 
una figura humana, pero con seis alas. El que apareció à Daniel (4) 
tenia el rostro rodeado de luz, los ojos brilluntes como un relàm- 
pago, y todo el cuerpo transparente como el crisólito. Todas estas 
representaciones ofrecen naturalmente la idea de una cosa corporal. 

Muchos padres de los primeros siglos creyeron que los ànge- 
les tenian cuerpos, pero mas sutiles, mas penetrantes y mas àgiles 
que aun el aire y el viento. Siempre les dan el nombre de espí- 
Titus, pero bajo este nombre entienden un cuerpo el mts fino yY 
mas sutil que pueda imaginarse, como en nuestros cuerpos se lla- 
man espíritus animales las partes imperceptibles de la sangre es: 
piritualizada en el cerebro, que sirve en nosotros mismos para el 
movimiento de los mervios y de los músculos. S. Justino Màrtir (5). 
llegó à decir que los àngeles en el cielo se sustentan no de un ali- 
— mento grosero semejante al que usamos, sino de una vianda celes- 
tial como el manà, nombrado en la Escritura pan de àngeles (6). 
— Es sabido que muchos antiguos (7) creyeron que habian tenido un 
comercio carnal con las hijas. de los hombres: y que de él vinteron 
los gigantes, mas famosos todavía por sus crimenes, que "por la enor- 
me grandeza de su talla. / 

Esta opinion tiene un origen mas remoto. Los antiguos he- 
breos creian esto mismo, segun consta por el libro apócrifo de He- 
noc en el que se refieren con mucha extension la historia de su amor 
con las mugeres, y la de su rebelion contra Dios. Josefo (8) seria- 
mente dice que los àngeles se habian apasionado de las mugeres, Yy ea 
ellas habian tenido hijos. Filon (9) créc que todos son espiritua- 
les, que se unen frecuentemente é los cuerpos y los animan, Z que 
despues de la muerte se separan, regresando al aire de donde vi- 
nieron. Tambien muchos rabinos son de este sentir, y desde cl tiem- 
po del Senior parece que los apóstoles creian que los àngeles y los 
demonios tenian cuerpos, aunque sutiles y-mereos. Jesucristo des. 
pues de su resurreccion, mirando que tenian alguna duda sobre su 
presencia, yY que temian no fuera un espíritu, les dijo: Venid, y pal- 
pad: porque un espíritu no tiène carne ni huesòs (10). Cuando apa- 
reció Jesucristo en el mar de Tiberiàdes andando sobre las aguas, 
los apóstoles al principio lo tuvieron por un fantasma (11). Y cuan- 
do 8. Pedro sacado de la prision, vino por la noche ú tocar la puer- 
ta de la casa donde estaban, los upóstoles, creyeron que no era Pe-. 
dro, sino su àngel (12). l 

Otros rabinos (13) aun avanzan sobre todo lo dicho, pues pre- 
tenden que entre los àngeles haya diferencia de sexos, que los unos 
son varones, y los otros hembras, que de los dos querubines que 


(1) Jogue. v. 13. (2) QEzech. 1.5. et segg. (3) lsai. vi. 1. 2. (4) Dan.x 6. 
(5) Jueten. Dialogo cum T'vyphone. Vide et Clem. Paedagogi, l. 1. c. 6. Manna dicit, 
(6) Psalm. ixxvi. 25. (7) Justin. Apolog 1. initio. Athenagor. Apolog. Clem. Àlez, 
dib. m1. Strom. Method. lib. de Resurr. apud Epiphan. haeres. 64. Tertull. de velandis 
Virginibus. Lactan. l. m. c. 14. Ambros. Apolog. David. c.1. etc. (8) Joseph. Antig. 
dib. 1. cap. 4. (9) Philo, de Gigantib. p. 985. (10) Luc. xxiv. 89. (11) Matt. xiv. 
26. (13) Act. xii. 15. (13) Rab. Uriel. Vide Manasee-Ben-lerael. Conciliat. in Exod. 
g. 30. p. 142. - è 
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'Moises puso sobre el Arca de la. aliunza, el uno tenia figura de hom- 
-bre, y el otro de una muger. Los dos serafines que aparecieron ú 
Isatas (I), Y que clamaban: Santo, Santo, Santo, tenian tambien los 
dos sexos. En consecuencia de este sistema creian algunos que los 
Gngeles se engendraban, y que uno nacia de otro, y que de esta 
manera su número diariamente 8e aumentaba. Esta opinion se lée, 
aunque de una manera mas espiritual en 8. Gregorio Niseno (2), 
quien creia que se multiplicaban sin haber entre ellos dos sexos, 
y que si el hombre no hubiera caido en pecado, se habria mub 
tiplicado. del mismo modo. 

iPero si los úngeles pueden engendrarse, y nacer algunos nue- 
Vos, no podràn tambien morir: Sí, sin duda: y así lo enseman ex- 
presamente los Hebreos (83), que pretenden que despues de la: pri- 
mera destruccion del templo de dedi por los Caldeos, el nú- 
mero de los àngeles se disminuyó en gran manera. Prueban su opi- 
nion con dos pasages de Job y de Daniel mutuamente comparados, 
Job pregunta: jPuede contarse el número de sus soldados (4) Y 
Daniel: Yo me aproximé al trono en que estaba sentado el Anti- 
Quo de los dias, y vi salir de él una llama de fuego: un millon de 
úngeles le servian, y cien millones asistian en su presencia (5), 
Luego no era innumerable el número de àngeles en tiempo de Da- 
niel, y sí lo era en el de Job: causan asco estas razones. Tambien 
los mas ilustrados doctores judios (6) creen, como nosotros, que 
los úngeles son substancias puramente espirituales, y enteramente 
desprendidas de la materia, y que las expresiones de la Escritura 
que les dan cuerpo son todas simbólicas, que las alas de que los 
reviste, denotan su sutileza , la figura humana, su inteligencia:t la 
de buey, su fuerza, la de àguila, su penetracion, la de leon, su va- 
lor, el fuego, su celo, el viento, su actividad,Yy así las demas. 

Los padres que han dado cuerpo é los àngeles no se han con- 
tentado con darles una sutileza y penetracion que no conviene à 
los cuerpos groseros que mos rodean, sino que tambien les han 
atribuido una alma puramente espiritual é inteligente (7), de ma- 
nera que en este sentido los àngeles son compuestos de cuerpo 
y alma. La parte inteligente es puramente espiritual: la que 
està contenida en un lugar, y que es capaz de movimiento y de 
transporte de uno ú otro lugar, es corporal. Los mas (8) asignan tam- 
bien un cuerpo ú nuestra alma separada del que animaban: pero un 
cuerpo espiritual muy diverso de los sensibles y materiales què 
nos rodean. Solo í Dios, dice pes (9), le es propo subsistir sin 
materia alguna Y sin alguna mezcla de cuerpo: Ut sine materials 
ds dte et absque ulla corporeae adjectionis societate intelligatur 

sistere, , / 


(1) lesi. vi. 9. 8. (9) Nyesen. de mundi Opifició. Vide. et Caesar. Dialeg. 9. 
et Barcepha. lib. de Paradiso. (8) Vide Excerpta Gemar. de opere currus, epud 
Hottinger. p. 11. 13. (4) Job. xav. 3. (5) Dan. vu, 10. (6) Maimonid. fundament. 
Leg. c. 2. 6 4 More Nebochim, parte i. c. 41. R. Eliexer, Pirhe, p. 6. (1) Vide Basil. 
de Spiritu Saneto, c. 16. Idem, seu aliue, in legi. xii. 7. Ephrem. eerm de neture 
Dei minime serutanda. Alii apud Petav. lib. i, de Angel. c. 15. (8) Methed. Ps 
Phot. Cod. 234. Joan. Thessalonir. in (Ecum. T. Synodo lectue. Act. 5. p. 548. Ter- 
tull. de carne Chriéti. Hilar. in Matt. can. 5.. (9) Origen. lib. 1. princip. ec. 6. 
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San Agustin da cuerpos é los àngeles Y é.Jos demonias (1), pes 
ro é los àngeles de una naturaleza mucho mas sutil .que à los de- 
mornios. Estos últimos àntes de su cajda tenian cuerpos celes- 
tes, mas despues fueron revestidos de cuerpos aereos en los que 
Ya son capaces de suírir algunas impresiones por la accion del fue- 
E9, que es de una naturaleza mas sutil que el aire: Anteguam trans 
grederentur, caelestia corpora gerebant, neque hoc mirum est, si 
conversa sint ez poena in aeream qualitatem, ut jam possint ab 
igne, id est, ab elemento naturae superioris aliguid pati (2). Clau- 
diano Mamerto (83), S. Pedro Crisólogo (4), Casiano (5), 8. Ful- 
gencio (6), Gennadio (7), y el Abad Ruperto (8), establecen como 
un principio incontestable, que solo Dios es puramente espiritual: 
pero los demas seres inteligentes son compuestos de cuerpos y al. 
mas. Cayetano (9) y Eugubino (10) entre los modernos creen que 
los demonios son corporales, y Grocio (11) no esté contento de la 
facilidad con que algunos han seguido la opinion de Aristóteles, que 
es, dice, el primer inventor de las puras inteligencias, ó de los es- 
píritus totalmente desprendidos de la materia. 

Lo que ha dado tanto vuelo à esta opinion es,lo 1.' la autori- 
dad de la Escritura, que. por lo comun nos representa los únge- 
les como corporales. 2.: Este racioçinio que parece muy plausible: 
Todo lo que pasa de un lugar é otro y todo lo que tiene movimien- 
to es eorporal, es así que los úngeles se mueven y pasan de un lu- 
gar é otro, luego son corporales. 3." Finalmente, todo lo que està 
sujeto é mutacion, y que es susceptible de cualidades diversas, no es 
enteramente simple ni puramente espiritual: es así que los úngeles 
estàn sujetos ú diversas mutaciones, pues aparecen bajo formas di- 
versas, y log demonios sufren la pena del fuego: luego no son pu- 
ramente espirituales, luego estàn revestidos de alguna especie de 
querpo. 
Mas à estas razones se responde que la Escritura, cuando 
pinta é los .úngeles como revestidos de cuerpos, se proporciona é 
nuestro modo de concebir. Así lo hace aun hablando de Dios 
iy qué hombre hay de buen sentido que se atreva ú decir que es 
corporall De la misma manera 'cuando la Escritura nos dice qué 
los úngeles pasan de un lugar ú otro, y que tan breve estàn en el 
cielo como en la tierra, simplemente quiere significarnos que 
ejercen sus operaciones, y dan senales de su presencia en diferene 
tes lugares, mas no que estén allí circunscriptos como lo està al 
cu en el lugar que ocupa. Por último, las mutaciones de los 
EEcelia son tales, que de ninguna manera se oponen é su natura. 
leza espiritual, Y si los libros santos las expresan en términos. ané- 

4 lo que pasa en nuestros cuerpos, esos son modos de ha- 
blar metafóricos que no deben tomarse é la letra. , 


(1) Aug. ep. olim. exv. manc 14. Ítem. lib. mi. de Genes. ad litt. cap. 10. (3) Idem 
doc. cit. de Genes. ad liti. (83) Claudian. Mamert. l.iu. de etatu animae. (4) Peter. 
'CArysol. serm. 52. (5) Cassian. collet. 1. e. 19. 6) ent. l. de Trinit. (71) Gen. 
gad. lib. de Ecclesiastic. Dogm. c. il. 12. (8) Rupert. lib. i. de Trinit. etc. c. 11. et 
17. et Lsb. in. de Victoria Verbi, t. 38. etc. (9) Cajet. in en 11. (10) Euguò. l vu 
de perenni Philosoph. c. 96. (11) Gret. in pealm. un. Y 5. / 
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Los . mas de los padres (1) y todos los teólogos defienden 
hoy como una verdad de fe, que los àhgeles son puramente espiri- 
tuales y simples inteligencias. Filon el Judio (2) està expreso en favor 
de esta opinion. Dice que los àngeles son espíritus bienaventurados 
é independientes de los cuerpos, que el aire es el domicilio de 
des almas ó de los espíritus incorporeos, y no deja de llamarios 
animales, y ainade ser congruente que habiendo los criudo ant- 
males en las aguas y sobre la tierra, los haya tambien en el al- 
re. De esos espíritus que estàn en el aire, los unos descienden à 
los cuerpos humanos, y los animan, atraidos por cierta inclinacion 
Batural, que los hace solicitar la union. Los otros habitan en una 
region mucho mas alta, y permanecen apartados de los cuerpos y 
de la tierra. Otros, finalmente, dejan los cuerpos que habian ani- 
mado, y de los que felizmente estàn desprendidos por la muer- 
te, y se vuelven con velocidad à lo alto del aire de donde descen- 
dieron. 

Filon, en otro lugar (8), hablando de los genios que estàn li- 
gados con los cuérpos mortgles, log compara à los hombres que caen 
en Ja corriente de un rio ràpido. Los que saben nadar Y tienen bas- 
tante vigor, salen con facilidad, mas los otros son envueltos en las 
olas, y arrebatados por la fuerza del agua. Los primeros denotan ú 
los àngeles buenos que se unen é los cuerpos humanos, y cuya aten- 
cion estú siempre dirigida hacia los objetos superiores y divinos. 
Los segundos designan los malos genios, que mo inspiran é los cuer- 
pos que antman mas que malvadas inclinaciones hàcia la tierra Y 
al vicio: de manera que segun Filon, los àngeles, los demonios y 
las almas de los hombres entre sí solamente sc distinguen en el 
nombre. Todos son de una misma naturaleza, pero tienen funcio- 
nes é inclinaciones muy diferentes. Los buenos àngeles que no es- 
tàn ea con los cuerpos son como lo8 ministros de las misericor- 
dias de Dios, y los mediadores entre el soberano Seiior y los hom- 
, bres. Los demonios son los ejecutores de su venganza y los minis- 
— tros de su justicia: he aquí el sistema de Filon sobre los àngeles. 

Josefo que era fariseo (4), dice que los esenos (5) creian que 
las almas venian del aire, y descendian à los cuerpos para animarlos, 
y que despues de la muerte se volvian al aire, como los cautivos 
que salen de la prision. Este descenso ó caida de los àngeles en 
nuestros cuerpos, lo atribuian ú un cierto estímulo ó inclinacion 
natural. Dice en ptra parte (6) que los deimonios que poseen à 
ciertas personas son las almas de los pecadores, que en lugar 
de volver al aire de donde vinieron, se apoderan del cuerpo de 
algunos infelices, y hacen todo lo que pueden para hacerlos pe- 
recer. Por último ensefia (7) que los fariseos creian é las almas 
inmortales, y que las de los hombres buenos podian fàcilmente pa- 


(1) Vide tit. Biatr. l. i. contra ManicÀ. in Biblioth. PP. Thaumaturg. homil. ia 
Theophania. Nyssen. contra Eunom. Naziane. orat. 34. Euseb. l. iv. de Demonat. c. 
1. CÀrysost. nassim. Theodoret. q. 20. in Qenes. et g. 48. Alii Dumascen. l. um. de fide. 
€. 3. et 19. Lactant. L. vu. c 91. Gregor. Mig. l. iv. Dialog.c. 25 Ali plures. (2: Phi.. 
ln Jud. de Cain et Abel, p. 131. Vide et lib. de Gigantib. p. 285. (3) PRilo de Gigan. 
dib. p. 285. Vide et de Plantatione Noe, pag. 2.6. el de confus. liaguar. /f 346. (4) 
Joseph. de nita aua, initio. (5) Joseph. de Bello Jud. li. c. 12.p.187. (6) Jos. l. vu. de dos 
Bello, c. 25. (1) Idem de Bello lib. u.e. 12. p: 188. Vide et lib. xmn. Antig. e. 2. 
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sar de un cuerpo à otro, pero las de los malos son castigadas coR 
tormentos eterinos, sin volver jamas à la vida. 

Tal vez como consecuencia de esa opinion era muy comun en- 
tre los Judios del tiempo de nuestro Senior, que los endemoniados 
que él curaba se quejaban de que habia venido à atormentarlos an- 
tes de tiempo (1), como si las almas de algunos pecadores estan- 
do posesionadag de los cuerpas de esos endemoniados para no de- 
jarlos sino muriendo los obsesos, temieran que Jesucristo las echàse 
y las enviara ú los tormentos del infierno, à no ser que nuee 
vamente se apoderaran de algun otro hombre, y en él permanecie- 
ran cuanto tiempo pudieran, para detener otro tanto el tiempo de 
su eterno suplicio. De ahí quizà provino tambien que aquella le- 
gion (2) que se apoderó rdel hombre del pais de los Gerasenos, sue 
plicase à Jesucristo que le permitiera entrar en una manada de cer- 
dos, Y no la enviase tan pronto al abismo: Rogabant illum ne impe- 
raret iúllis ut in abyssum irent (8). 

Todo eso puede probar que los Judios de entónces creian la 
preexistencia de las almas àntés de la formacion de los cuerpos, Y 
que la imetempsícosis era una opinion muy comun entre los anti- 
guos hebreos, como lo es hoy entre los modernos. Se ven algunos 
vestigios de esa opinion en los mismos apóstoles, y en los otros 
Judios contemporàneos de nuestro Seiior, Cuando los discipulos vie- 
ron à un joven Ciego de nacimiento, preguntaron ú Jesucristo si los 
pecados de este hombre ó los de sus padres eran los que le habiun 
Causado esta desgracia (4). jMaus qué pecado pudo cometer este 
hoimbre àntes de su nacimiento que pudiera haberle sido causa de 
la ceguedad con que nació" Otros (5) decian que Elias, ó Jeremías, 
ó alguno de los antiguos profetas nuevamente habia aparecido en 
la persona de Jeèucristo. Finalmente, Heródes creia que el alma 
de Juan Bautista, ú quien hizo morir, habia pasado é Jesucristo (6). 

Así como los àngeles son espirituales por su naturaleza, son 
tambien incorruptibles é inmortales. Los mismos que pretendieron 
darles cucrpo, no osaron sujetarlos à la muerte. Si no son algunos 
rabinos, no sé que haya habido quienes se atrevan ú avanzar que los 
éngeles nacen y mueren de dia en dia. Algumos antiguos padres cre- 
yeron que si los àngeles eran inmortales, lo eran solamente por un. 
efecto de la bondad de Dios que los conservaba y les impedia vol. : 
ver à la nada. Todo lo que tiene principio, dice S. Ireneo, (7) pue- 
de tener fin, y aun los àngeles no subsisten sino en tanto que Dios 
quiera conservarlos: Omnia quae facta sunt, initium quidem suae 
Jacturae habent: perseverant autem quondusque Deus et esse, et per. 
severure voluerit. El àngel no es inmortal por su naturaleza, dice 
8. Ambrosio (8), supuesto que su inmortalidad pende de la volune 
tad del Criador. Dios solo tiene la inmortalidad, dice S. Pablo 
(8), porque solo él la tienc por su naturaleza é independienteinen- 


(1) Mattà. vin. 29. (2) Luc, vin. 32. Matt. vin. 31. (3) Luc. vin. 31. (4) Joan. 
tx. 2. (5) Matt. xvi. 14. (6) Marc. vi. 16. Luc. ix. 9. Sobre todos: estos lugares 
puede consultarsc el comentario de Calmet. (7) lrenue. l.m.c. 54. Vide Arnob.l.i. 
Damascen. l. m. de Fide, c. 3. Sopàron. in.aobis Synod. vi. Act. xi. Cyrúil. Alex. thea, 
L a Hilar. in peal. cxuvui. Alii, (8) Ambros. lib. iu. de Fide, c. 2. (9) 1. Timot. 
Vs: 16. 


IV. 
Funciones 
de los buenos 

éugoles. 
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te de todo lo demass en vez que las criaturas que son inmortaleg 
no tienen esta prerogativa sino por él (1). Pero no es dificil ad- 
vertir que esos padres únicamente quieren decir, que solo Dios 
subsiste por sí mismo, .porque por sí mismo es: que si él quisiera 
podria aniquilar ú los àngeles, así como los sacó de la nada, sin 
embargo de ser su naturaleza puramente espiritual, Y no estar su- 
jeta ú lo que podria causar su destruccion. í 

Se han asignado é los àngeles funciones honrosas yY proporcio- 
nadas al grado de gloria que poseen cerca de Dios. Algunos an- 
tiguos han creido que- los àngeies comandaban el curso de los as- 
tros y el movimiento de los cielos. Se ha pretendido que estaban 
encargados del gobierno de los estados é imperios, y que no ha- 
bia provincia, república, ciudad ni familia que no tuviera su én- 
gel tutelar. La fe nos ensefna que cada uno de nosotros tiene su 
àngel custodio: y este tambien se ha dado é las peses y é'los al- 
tares. Los filósofos y los antiguos Judios, así como los cristianos que 
han venido despues, haú enseiado que los àngeles eran los media- 
neros que presentaban é Dios nuestràs súplicas, Y nos traian de él 
los socorros y gracias que habiamos menester, que eran los mensa- 

ros y ministros del Altísimo, cuyas órdenes manifestaban ú los 
mbres. ya para castigarlos, ó ya.para premiarlos, De todo esto de- 
be hablarse con alguna mayor extension. 

Los rabinos (2) sostienen que en cada cosa hay su àngel pre- 


" pósito. Azariel manda en "las aguas, Cazardia preside en el orien- 


te, ú fin de tener cuidado que el sol aparezca y se ponga 4 su tiem- 


po. Nehid cuida del pan y de los alimentos. Cada pluneta, cada 


mes del afio y cada hora del dia tiene su àngel. Maimónides (8) no 
se contenta con eso, sino que quiere que las esferas celestes sean 
otros tantos àngeles dotados de inteligencia y voluntad, por cuyo me- 
dio ejercen sus operaciones. A mas de esto creian los Judios que 
en cada uno de nosotros habia dos úngeles, uno bueno y otro ma- 
lo. El primero nos guarda y nos aconseja, el otro nos acecha y nos 
tiende redes: opinion que siguieron algunos padres antiguos de la 
Iglesia. Maimónides da al nombre de úngel una nocion muy exten- 
sa. Lo toma por toda suerte de virtud de Dios, por toda operacion 
sobrenatural, y tambien por las facultades naturales del alma y del 
cuerpo... 
' Los migmos doctores hebreos enseiàn que hay cuatro clases 
de úngeles, que nunca se ven sobre la tierra, porque siempre es- 
tàn al rededor del trono de Dios. Miguel està é la izquierda, co- 
mo . gefe y principe de los úngeles: Gabriel ú la derecha, Uriel de-. 
lante de Dios, y Rafael por detras. 8. Juan en el Apocalípsis (4) 
mos representa siete Angeles que estàn de pié ante el Senior, Y tie- 
nen siete trompetas, Y un octavo con un incensario encendido, cu- 
yo humo representa las oraciones de los santos. Rafael dijo al jó- 
ven Tobías (5) que él era uno de los siete primeros clor que 
estaban en la presencia del Senior. El arcàngel 9. Miguel es nom- 


— (I) Autb. Quaent. ad Orthodoz. q. 61. (2) Vide Bartolocci Bib'iot. Rebbia. t. 1. 
El Des Nebosh. parte 1. c. 12. el parte 3. c. 5. el 1.. (4) Agoc. mu. 9. 8. 
. Sl. Le . i ' / RE 8 i 
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brado en otro lugar (1) uno de los primeros principes de la cortà 
del Todopoderoso: Michael unus de principibus primis. Este nú- 
mero de siete àngeles principales es semejante éú lo que se veia. 
en la corte de los reyes de Asiria, de Caldea y de Persia, en don- 
de habia siete grandes oficiales superiores é todos los demas (2). 
Ese número de siete úngeles que veian la cara de Dios se ha 
conservado en los escritos de Tos padres de la Iglesia y en los de los 
Hebreos. En el testamento de los doce patriarcas son nombrados los 
úngeles de la faz, y en la vida de Moises, los ojos del Senior. S, 
breneo (8), S. Clemente Alejandrino, S. Cipriano (4) y Arétas los 
reconoces. S. (serónimo contra Joviniano parece ponerlos é la ca- 
beza de los siete coros de úngeles, porque este número es el que 
solamente reconoce en la gerarquía celeste, l 
El nombre de úngel ó angelus denota una de las principales (un- 
ciones de los espíritus bienaventurados. Esa palabra significa envia- 
do, embajador, mensagero, y corresponde exactamente é la signifi- 
cacion del hebreo Malach. S. Pablo. algunas veces (5) los lla- 
ma espiritus empleados en el servicio del Seior, administratoriè 
spiritus. Dios los envia é anunciar el nacimiento de los grandes 
hombres, como de dlsaac, de Sanson, de Juan Bautista y de 
Jesucristo Dios y hombre. Estàn deputados para conducir. Y 
penteget ú sus amigos, así Rafael fué envlado ú Tobías. Tambien 
son destinados para ejecutar su justicia contra log pecadores, como. 
aquellos : que se enviaron ú Sodoma, el àngel exterminador que 
mató ú los primogénitos en Egipto, y el àngel del Senior, que des. 
truyó el ejército de Senuaquetib. Finalmente, Dios los hace partir 
é que anuncien sus órdenes é los profetas y à sus siervos como los 
- que fueron envjados à Abraham, é Agar, é Daniel, é Zacarías, dec, 
Como embajadores de Dios, toman írecuentemente el. nombre 
del Senor, Elohim (6), y algunas veces tambien el de JEHovanH (7), 
nombre sagrado ' é incomunicables mas no lo toman sino cuan. 
do hablan en su nombre. LLa conformidad de las funciengs que ejer- 
cen los úngeles v los profetas, hàce que ú estos se les dé frecuen- 
temente el nombre de úngeles del Sefior. Por ejemplo, en el libre 
de los Jueces (8) se.dice que el úngel del Seiior, es decir, el gram 
sacerdote ó un profeta, viene al lugar nombrado de los que lloran, 
y dice al pueblo: Fo os saqué del Egipto, y 08 hice entrar en el 
pais que tenia prometido ú vuestros padres. lY cuando el úngel del 
Selor dijo esto, ellos comenzaron ú levantar su voz, y ú llorar. En 
el mismo libro (9) el úngel del Senior que maldice à Meroz, no 
es otro que Barac, ó el gran sacerdote ó n profeta (10). En 
quías (11) el gran sacerdote es llamado el úngel del Senior de 
los: ejércitos. Aggeo se da ú sí mismo este mombre: lle aquí lo 
que dice Aggeo, úngel, 6 enviado del Senior en las embajadas del Reior 
(12). Eupolemo en Eusebio da é Natan el nombre de dngel ó 


. MI Dan. x. 13. P Està. 1. 14. 1. Esdr, vu. 14, 3. Esdr. - viu. 12. EL 
Clem. Alex. lib. vi. Stromat. (4) Cyprian. adoereus Judaeos, l.i.ort. 20. (5) 

sbr, 1. 14. (6) Genes. xxx. 38. et Exod. mu, 4. 6. el paseim. (1) Gen. xvi. 13. 
Ezxed. m2. 4. et. seqqg. (8) Judic. m. l. el segg. (9) Judic. v. 33. (10) Vide Cald. 
lerer. et Comment. ngstr. (11) Malacà. u. 1 (12) 428. 1. 13. Dizxit Aggucus nun- 
, Domini, de muntiis Domini. (Hobr. engelus, vel legetus Dominiin legations 
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enviado de Dios. Malaquías, el último de los doce profetas menores,: 
y cuyo nombre significa úngel del Sefior, no. es otro, segun mu- 
chos sabios intérpretes,. que. el célebre Esdras, escriba de la ley. 

' o Los àngeles, segua el pensamiento de Filon (1), son en el mun- 
do lo que las columnas en los grandes edificios, pues lo sostie- 
nen y lo hermosean. Algunos presiden en las maciones y en los 
estados segun la misma Escritura. San Miguel es reconocido por 
àngel del pueblo de Dios (2).. En Daniel: (83) se habla del de la 
Persia. Los intérpretes creen que el hombre de Macedonia que 
apareció é S. Pablo (4) reprosentaba el àngel tutelur de esa pro- 
vincia. Moises en el Deuteronomio (5), segun la version: de los Se- 
tenta dice, que" cuando el Altísimo separó las naciones, y disper- 
só los hijos de Adan, fijó sus límiles segun .el múmero de los an- 
geles de Dios. El hebreo lóe, segua el número de. los hijos de Is- 
rael. Pero los Hebreos y los mas de. los padres (6). han-pensado que 
Dios crió los úngeles para que gobernaran las provincias. y las mo. 
narquías. Creian que esta division se ejecutó principalmente. despues: 
de la confusion acnecida en Babel: que: entónces estando encarga- 
do cada àngel de la nacion .que le tocaba, tuvo cuidado de con- 
ducirla al pais que Dios la destinaba, y de ensefiaria el idioma en 
que debia hablar. Teodoreto (7) crée que cada uno de nosotros tie- 
ne un, angel custodio, pero cada: nacion tiene por tutelar un am 
céngel. 

Las Iglesias, las congregaciones santas, los lugares sagrados, tie- 
nen tambien sus úngeles, segun la Escritura y los padres. ,El Se- 
for ha confiado la guarda. de su .rebano no solamente à los obis- 
pos que ha establecido, sino tambien à los àngeles que ha destina. 
do é esto, dice San Ambrosio Ds. No es particular esta opiniom 
se lés en Origencs (9), en S. Hilario (10), en 8. Basilio (11), en S. 
Gregorio Nazianceno, (12) y en 8. Gerónimo (13). Y por lo respectivo 
é los lugares santos donde se ofrecen los divinos misterios, ,no due 
des, dice S. Ambrosio (14), que allí se encuentra el àngel, donde 
està y se sacrifica Jesucristo." Tertuliano , (15) llama dngel de 
la oracion al que preside en la lglesia, y ofrece éú Dios el in. 
Cienso de nuestras oraciones. Tal vez por respeto é este quiere 
8. F'ablo que las mugeres se cubran el rostro enla lglesia:' pro. 
pter angelos (16). 8. Gerónimo (17) explica de los eles tutela. 
res que abandonaron el templo de Jerusalen, lo. que Josefo cuen. 
ta (18) de que pocotiempo úntes de .la.toma de esa ciudad, se oyó 


— (1) PRilo in Excerp. Damasc. l.1, q. in Genes. (2) Dan. x, 21. Michael £ h 
"vester. (3) Dan. x. 13. (4) Act. xvi. 9. (5) Deut. xxxn. 8. Quando dimidebat 4 t 
tlissimua gentes, quando separabat 'filine Adar, conetituit terminos populorum justa me 
-merum filierum lerael. (6) Origen. homil. 35, in Luc. hom. . 16. in Genes. et ham, 
8 in Ezod. Eus. l. iv. Demonstr. Epiph. hneres. 51. Chrya. hom. 3. ia ep, de 
"Ephes. Cyrill. L. iv. contra Julian. Alii passim ex Latinis, ut Hilar. Hier. ali. (1) 
Theodoret. in Dan. x. (8) Ambros. in Luc. l. m. Non solum episcopos ad tuendum gregom 
Dominue ordinacit, sed etiam angelos destinavit, (9) Origen. im Lasc. homil. 13 et 33. 
(10) Hilar. in peal. Cxxix. (11) Basil. in lsai. p. B54. et ep. 19I. (12) Nasiens. 
'orat. 31. el orat. 32. ad calcem. (18: Hieronym. im cap. vi. MicÀ. et Matt. xvin, 
(14) Ambrus. in Lucam: Ne dubites qssistere angelum, quandà Christasi È 
'guando Christus immolatur. (15) Tertull. lib. de Orat. (16) 1. Cor. xi. 10. (UN 
Na in cap. xvi. legi.'et epist. àd Puatam et Eust, (16)- Joseph, lib. vi de 
ello, c. 31. a 
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. SOBRE LOS BUENOS Y: LOS: MALOS ANGELES. R2T 
por la noche una voz que clamaba: Salgamos de aquí: lo mismo se 
ve en algunos antiguos que ereian que cada ,uno de los altares de 
las iglesias tenia. un :úngel destinado é su caustodig. EE 

o nos detendrémos aquí sobre, los éngeles- custodios destina- 
dos por Dios para cenducirnos, pues esta opinion siempre se ha 
conservado en la Iglesia: como -un artículo de fe, ni debe pen- 
sarsé lo mismo de la. que .acabamos de. proponer sobre los tu- 
teiares de las haciones y monarquías, pues se ha advertido que el 
pasage del Deuteronomio en que principalmente . se fundaba, te- 
nia un sentido literal diverso, Y por eso no se han empenado tun- 
to en sosteneria. Pueden consultarse sobre esto los intérpretes. 

Siempre se nos ha r ntado como muy i el núme- 
ro de los santos àngeles. Daniel (1) dice que. habiéndose acercar 
do al trono del Antiquo de los dias, vió salir de allí un mio' de 
fuego, y que un millon de éngeles le servian,.y cien millones asis- 
tian en sx presencia. S. Juan en el Apocalípsis dice (2) que al rede- 
dor del trono del Cordero. vió una multitud de úngeles, y que ha- 
bia allí millares de millares, y miriades de mtriades: (la miriade se 
compone de diez mil), y nuestro Salvador en el Evangelio (3) di- 
jo que su Padre celestial. poúria darle mas de doce legtones de úne 
geles, es decir, mas de setenta y dos mil. 'Todas estas expresio- 
nes dan. à entender un número ihfinito y enteramente descono- 
cido é los hombres. El Salmista :(4) nos presenta como un elec- 
to de la omnipotencia de Dios, que conozca el número de las 
estrellas, y que las llame éú todas por su nombre, como un réy 
que conoce todos sus soldados y todos los ministros de su corte, y 
en otra parte (5) dice que el carro del Senor està acompaiado de 
muchos miles: y millones de úngeles. l l 

Para dar una idea de la multitud de los únjeles comparada con 
la de los hombres, se valteron muchos antiguos de la paràbola (6) 
de las moventa y nueve ovejas que el padre de familia dejó en 
los montes, para ir en solictud de la centésima que se habia 
descarriado, la que, como dicen los pàdres, denota log hom- 
bres, y las noventa y nueve que quedaron unidas, los úngeles fie- 
les que permanecieron en el cielo: Ouvis una, homo intelligen- 
dus est, dice S. Hilario, et sub homine uno universitas sentien- 
da est, ...nonaginta novem non errantes, multitudo angelorum cae- 
lestium EE aa est (1). De este mismo parecer es S. Ambrosio, 
(8). 8. Gregerio de Nisea (9), y B. Cirdo de Jerusalen (10). 

. Otros (11) han formado este raciocimóò para hacer conocer 
el gran número de los éngeles: Es natural juzgar del número 
de los habitahtes de una eirdad por la extension y grande- 
za de ella, cs así que la tierra comparadé con el cielo y el 
ame. ES COmMO UR àtomo respecto de la tierra, luego debe con- 


(1) Dan. vu. 10. Millic millium ministrabant ei, el decies millies centena millia 
Ussistebant ei. der Mille Mhillium eministrabant ei, et myrias myriadum asgiste. 
dant EL (8) ÀApoc. v. ll. (8) Matt. xxvi. 35. (4) Paòlm. cxum. 4. (5). Psalm. 
Lxyn. 18. Carrus Dei decem milfibus multiplez, millig laetanturr. (Hebr. Currus 
Dei, duo myriades, vel niultae nigriades, millia iterata.) (6) Matt. èvin. 12. Lue. 
xv. 4. IT) Hilar. in Matt. can. 18. (8) Ambros. m Lac. 1. T. c. 15. (9) Nysgen. 
l.m. contra Eunom. (10) Cyrill. Catech. 15. (11) Cyrill. Jeroa. loco citat. Didymus 
Coecus opud lMazim. ad cap. 14. Dionya. de caelesti Hierarchia. 
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a DISERTACIÓS l set 
eluirse que el número de los úngeles, que son los habitantes. 
del cielo y del aire, es infimitamente mayor que el de los hom- 
bres. Tito de Bostres (1), sobre estas palubras de Jesucristo: Na 
temas, pequeiio rebaiio, dice que todos los hombres que han sido y 
seràn, estàn comprendidos bajo este nombre de pegueiio rebano, com- 
arado con la multitud innumerable de úngeles. El autor de la ce- 
estial Gerarquía conocido bajo el nombre de S. Dionisio Areopa- 
gita (2), dice que el número de los éngeles es tal, que no puede 
computarse, y que nada hay en toda la naturaleza que le iguale. 
Eneas de Gaza (8) afirma que el cielo ó el aire estú lleno de àn- 
geles y de demoniòs, que la tierra, el mar y lo que està bajo la 
tierra, està de tal manera lleno, que no hay vacío alguno por don- 
de pueda meterse ni un dedo ó una espiga, y que aunque Dios 
quisiera que los hombres vivieran diez mil ahos, el número de las 
almas de los hombres que produjeran, jamas igualaria al de los àn- 
geles y de los demonios. Un oràculo antiguo referido por Lactan- 
cio (4), dice que log demonios recorren todas las partes del mar y 
de la tierra, Y son oprimidos-bajo el azote del Qmnipotente. 
- —.Hablando ahora del número de los demonios comparado con 
el de los úngeles, algunos han pretendido que la tercera parte de 
estos cayó en la rebelion, fundàndose en aquel p el Apo- 
calipsis x donde se lée que el dragon arrastró hàcia la tierra con 
su cola la tercera parte de las estrellas del cielo. Y como muchos 
autores muy graves (6) enseian que los hombres predestinados reem- 
plazaràn é los úngeles apóstatas, se seguiria de eso que el número 
de los hombres fuera mucho mavor que el de los àngeles, pues 
es cierto que el de los predestinados es mucho menor que la 
tercera parte de los hombres. S. Agustin (7) en cierto lugar du- 
da tambien si el número de los hombres predestinados excederà al 
de los àngeles apóstatas, yY no creia que el de los úngeles ni 
el de los demonios fuera tan grande como quieren los arriba ci- 
tados. 8. Gregorio papa (8), el maestro de las sentencias (9) y Gui- 
llermo obispo de Paris (10) que han creido que el número de los pree 
destinedos é la gloria igualaria al de los úngeles fieles, son no obstante 
ménos favorables é la opinion que los multiplica infinitamente. Mas 
en estas materias lo mas seguro es pensar y hablar con sobriedad, 
y no pretender saber demasiado. l 
Toda la antiguedad reconoce qué entre los àngeles hay mu 
cha subordinacion, Y que su numerosa sociedad esté distribuida en 
muchos coros, mas esta subordinacion no nos es conocida sino ime 
perfectísimamente. Los Hebreos reconocen é 8. Miguel como el 
LT de los arcúngeles, gefe de los ejércitos del cielo, y tute- 
del pueblo de lsrael en la tierra. Creen que de él se di 
ce en el .Exodo: Mi àngel marcharú delante de vosotros, yy mi nom- 


(1) Tit. Boetr. ad Luc. xu. (9) Dionys. de caelesti Mierarch.c. 14. (8) dEne. 
Gasee in Bibl. PP. (4) Lactant. l.1. c. 6. (5) Apoc. xu. 4. (6) Auguetin. Encài- 
vid. c. 29. et lib. xxm. de civit. c. 1. Anselm. L. 1. cur Deus home, c. 18. loidor. de 
aummo bono, €. 1l. Mos. Barcepha, lib. de Peradiss, parte 1. (7) Encàtrid. c. 39. 
(8, Qreg. Mag. homil. 34. in Evang. (9) Lombard. in 3. dist. 9. (10) Quillelm. Peris 
in 2. pert. de unipers.c. 18. 
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dre estú en él (1), que es el que apareció ú Josué, y ante quie 
ese general del pueblo de Dios se postró (2). Comunmepte le dan 
el nombre de Metratron, que creen (8) ser el mismo que Me- 
tator, nombre latino que significa el oficial del ejército romano é 
quien incumbia senalar los campamentes. S. Miguel era el conduc- 
tor del ejército de Israel en el desierto, v el que seialaba el lu- 
gar del campo y el tiempo en que debia ponerse ó levantarse. 
Ajiaden que en el cielo hace el oficio de medianero, y que es 
el Único por quien podemos acercarnos é Dios. Tambien le 
dan el nombre de grande escriba, porque conserva el registro 
de los méritos del pueblo de Israel, y por este destino tiene de- 
recho de sentarse en el cielo, miéntras todos los otros úngeles per- 
manecen en pié: prerogativa singular que le presenta oportunidad 
de hacer relacion de los desvaríos de aquel pueblo. La Iglesia cris- 
tiana é imitacion de la sinagoga, honra ú 8. Miguel como su gefe, 
yY como el que presenta las almas en el juicio de Dios. 

Los Hebreos (4) reconocen diez órdenes ó diez coros de ún- 
geles que expresan bajo los nombres, l.' de animales santos, como 
los que aparecieron ú Ezequiel, 2." de ruedas, que llevan el carro 
del Benor, 8.2 de leones de Dios 6 de fuerza sobrenatural: 4." de 
chasmalim, este es el nombre hebreo de aquel metal precioso com- 
puesto de oro y una quinta parte de plata, nombrado electrum, 5." 
de serafines 6 ardientes, todos de fuego, 6." de úngeles, enviados, 
embajadores, 7.0 de elochim, dioses, principes, 8.: de Àtjos de los 
dioses: 9." de querubines, Ó figuras compuestas, 10.0 de hombres, por 
cuanto los àngeles comunmente aparecen en figura humana, y en la. 
Escritura son ordinariamente representados bajo ese nombre. 

Los padres de la Iglesia han estado muy divididos sobre el nú- 
mero y órden de los coros de los àngeles y de la gerarquía celes- 
tial. Los mas (5) han creido que el Apóstol en donde habla de los 
tronos, de las potestades, de las dominaciones y de los principa- 
dos, solamente ha referido una parte de los nombres de los ún- 
geles, y que hay otros muchos de que no quiso hablar, y que 
en la Escritura estàn comprendidos bajo el nombre general de 
ejército del cielo, Y que esto es lo que 8. Pablo quiso insinuar cuan- 

o dijo gue Dios es sobre todo nombre, que estú llamado mo sola- 
mente en este siglo, sino tambien en el futuro (6). Desde el pri-. 
mer úngel hasta el hombre hay una infindad de grados de criatu- 
ras racionales, de las que este es la última segun Orígenes (7). 

Los otros padres (8) han reconocido en las epístolas del Após- 
tol ú los Romanos y é los Efesios ciertos órdenes de inteligencias 
celestes, mas no se ve que úntes del autor de los libros de la Ge- 
rarquía, citados bajo el nombre de 8. Dionisio Areopagita (9) y de 


(1) Ezod. xgin 21-23. (8) Jes, v. 13. 3) Buxtorf. Vénse é Basnage, Historia 
de los Judiostom iv. lib. vi. Gap. 9. art. 9 y 10. edicion de Paris. (4) Mairmen. fundam. 
legis, c. ll. (5) Hieren. in Ets. l. CArys. homil. 4. de incemprensib. Dei. Nat. 
et homil, 5. contre emom. el homil. 3. in ep. ad Ejihes. Vide Orig. l. 1. de Princip. c. 
5. et in Joan. edit. Huet, peg. 32. T'heodoret. (Ecum. Theoph. in ep. ad Ephes. 1. 
(6) Ephes. 1. 21. (1) Origen. in Joan. p. 69. edit. Huet. (8) Vide, si placet, PP. 
apud Petav. lib, u. de Angel. lib. an €, 4. (9) Dionya. de caelesti diierorch. c. 6: 
0t segq. I 


288. i DISSRTAGION 
8. Gregorio el Grande (1) se haya fijado el número ú nueve coè 
ros, como, lo ha sido despues en las escuelas de teologia. Antes de 
ese. tempo, unos ponian ocho yY otros siete (2). Tampoto S. Pablo 
es uniforme en el órden que les da. S. Gregorio el Grande y el autor 
de. lu celestial Gerarquía, no estén entre sí acordes sobre la disposicion 
de los coros angélicos. S.. Gregorio prefiere el órden marcado en 
la epistola ú los Colosenses i. 16. El autor de la citada obra si- 
gue el de la epístola à los Efesios 1 21. He aquí como los co- 
loca segun su sistema. Pone tres gerarquías, y otros tantos órdenes 
de àngeles en cada una. En la primera estén comprendidos los se- 
rafines, los querubines y los tronos, en la segunda las dominacio- 


. mes, las virtudes y lus potestades, en la tercera los principadas, los 
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grcúngeles y los úngeles. 

o podemos 'extendernos sobre sus funciones y diferencias de 
esos diversos grados por ser cosas muy superiores à nuestro alcan- 
ce: únicamente notarémos que todas esas denominaciones de tronos, 
potestades, principados, órc. son imitados del órden que se advier- 
te en los estados temporales, donde hay monarquías poderosas que 
tienen bajo su mando vireyes, príncipes, gobernadores, magistrados 
y otros ministros, que son los depositarios del poder v los ejecu- 
tores de las órdenes del soberano, cada uno à proporcion de lo que 
el monarca ha querido confiarle. 

Siendo los úngeles substancias espirituales é intelectuales em.- 
pleadas por Dios para su servicio, para alabarlo y para manifestar 
su voluntad é los hombres, es conveniente que:puedan hacer cono- 
cer lo que tienen en su espiritu Y en su voluntad, esto es lo que 
se llama su idioma, porque no se debe imaginar que tengan 
una lengua, ó que articulen palabras para hacerse entender, como 
lo nota S. Juan Crisóstomo (3), pero sí se debe concebir que 
entre sí tienen un modo de explicarse que les es propio, y que es 
muy diverso del que usan los hombres: Y cuando S. Pablo dijo en 
la primera epístola é los Corintios: Aunque yo hablara el lenguage 
de los hombres y de los úngeles, si no tengo caridad, soy un me- 
tal sonoro ty una campana resonante (4), solo quiso decir: Cuando 
tuviera toda la elocuencia de que un hombre es capaz, y toda la 
facilidad que un l tiene para manifestar ú otro sus pensamien- 
tos, mada" me . serviria todo esto para salvarme, faltàndome la 
euridad. — l : 

Pero sin embargo jcuél es el modo en que mutuamente se ha- 
blan. los éngelest ,Cómo lsaíias y Ezequiel han oido é los àngeles 
que alababan al Senor (6). ,Cómo Daniel y Zacarias (6) los ham 
oido : hablar mutuamente" Algunos (7) se han imaginado que el idio- 
ma hebreo, çomo . el: mas covto y expresivo de todos, era el que 
usaban los úngeles, y del que se serviràn los bienaventurados ea 
el cielo. Los rabinos (8) hablan de un judio llamado Jocanan, hi- 
jo de Zocai, que se gloriaba de entender el lenguage de los ànge- 
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'(l) Greg. homil. 54. in Evang. (2) Hieron. lib. m. contra Jovin. Besil. €. 18. de 
Spiritu Sancto. Caesar. Dialog. 1. queeet. 44. (3) CÀrye. in l. Cor. xin. (4) 1. 
Cer. xin. L. (5) legi. vi. 9. Ezecà. im. 12. (6) Dan. vin. -13. 16. et xu. $. 
Zacà. '1. 9. HO. Mi. (7) Vide Scipion. Seambnt. Aschiv. vet. Test, lib. 1. ert. de 
(8) Vide Ligfoot. in 1. Cor. xm. 1. de 
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les y de los , deinonios, porque exoreisaba é los unos y 'conjura- 
ba é los otros. Otro rabino decia que los àngeles. hablaban. con sus 
ajas, por lo que se dice en Ezequiel: Yo oú. la voz de sus alas (1). 
És bien sabido (2) lo que los profanos han dicho del idioma de 
los dioses, del que se sirven en el cielo y que es muy diverso del 
que usan los hombres'en la tierra. Los teólogos créen que despues 
de la resurreccion, todos los bienaventurados hablaràn un idioma co- 
mun. en la mansion de la eternidad. Los antiguos (83) han' repro- 
bado miuchísimo à Teodoro de Mopsuesta que tomaba é la letra lo 
que se 'halla en la Escritura, de que Dios habió, y que atribuye 
.los àngeles un lenguage sensible. l EB 

Mas todo eso no resuelve nuestra dificultad: nadie 'nes:diré el 
dia de hoy que los úngeles hablan hebreo, ni que àrticulan- pala- 
bras como los hombres, cuando mutuamente se comunican. Si' Han 
hablado à los hombres en un lenguage comun, esto habré sido un 
suceso muy singular, Y una' operacion muy milagrosa.: Filópono (4) 
y algunos modernos intérpretes (5) han creido que en las palabras 
que se citan de S. Pàblo habia una especie de hipérbole, como 
si hubiera dicho: Cuando yo hablara como los àngeles, y tan diz 
vinamente como ellos podrian hacerlo, si tuvieran un .lenguage 
propio, y esta explicacion es ciertamente muy natural Y literal, 
a no satisface mas que por lo relativo al pusuge citado de S. 

blo. de eds eo da a 

Teodoreto (6) dice que el lenguage de los àngeles:no .es: una 
cosa sensible, sino intelectual: es' una pura. operacion dé gu espiri- 
tu y de su voluntad por cuyo medio intentan: reciíprocamente cox 
municarse sus conceptos. S. Gregorio el Grande (7) dice'que Dios 
babla ú los àngeles descubriéndoles lo que hay oculto en. él, é ins- 
piràndoles una fuerte y. dulce inclinacion de ejecutar lo que les:or. 
dena, y que ellos hablan é Dios, cuandò' comtemplando su. gran- 
deza y magestad, son arrebatados de admiracion: en su: presen3 
cia, que finalmente las almas' ó los espíritus se hablan matèariien- 
te con sus deseos: Animarum verba, ipsa sunt desideria. El pres: 
bítero Felipe, autor del comentario sobre el libro de Job (8), di- 
ce que esos coloquios angélicos son únicamente 'sus: retíprocas Vo- 
lantades: y esta es la opinion de sento-Tomés (9). y de Alberto el 
Grande. Estos autores no conciben otra'manera en que puedan he. 
blarse los àngeles, que la accion de su volumtad as quiere ma- 
nifestarse al que nosotros decimos que te: hablan: Per voluntatem 
conceptes mentis angelicae ordinatur ad alterum. Bso siempre què: 
darà muy obscuro con respecto é nosotros. Mas en una materia co: 
mo .esa no debe pedirse la misma evidencia que se encuentra en 
las operaciones que de algun modo podrémos experimentar, 'y que 
pasan dentro de nosotros mismos. — : / 

. (E) Exech. 1. 24. Et audivi sonum dlarum. (Hebt.'nscem aldrum eerum.) 
Homer. lliod. Plato in Phaedro. Dio. Chrya. Et Mezim. Tyr. 'Disaert. 96, 
P Vide Philopon. de mundi opific. c. 12. Nuyseen. lib. xu. contra Eunom. p. 
9. (4) Philopen. de mundi opific. cap. 12. (5) Ést. Tir. Men. Sclater.  Pisc. al. 
(6) Thàeodoret. in 1. Cor. xin. l. (7) Qregor. Magn. lib. um. Moral. c. 15. (8) Philipp. 
in Job. lib. 2. c. 34. Collocutionem angelorum aestimo mobilem quemdam voluntatum futese 
Opogeneti, potiue quam sonora colloquia, (9) D. Thom. 1. parte, quaeet, 107. 
art. le er ge Ep qe, EE : I 4 
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VIII. El culto de los úngeles es muy autiguo entre los Judios, hable 

par les. de aquel culto que consiste en honrarios y dirigirles nuestras súpli- 

EA Cas como ministros del Senior y medianeros entre él y nosotros, 
y. darles pruebas de nuestro reconocimiemnto y profunda veneracion. 
Abraham se postró ante aquellos angeles que Dep en su tienda 
(1), y Daniel ante el que se le presentó en el ligris (2). El Se- 
nor ordenó 4 los Ísraclitas que temieran y respetaran al àngel que 
les habia dado por su conductor a Jacob rogó con làgrimas 
é aquel contra quien luchó que le diera su bendicion (4). Hallàn- 
dose en el lecho de la muerte, suplicó al àngel que siempre lo ha- 
bia conducido y protegido, que bendijera é sus nietos Efrainm Yy 
Manasses (5). i 

Filon (6) habla de los àngeles como de intercesores y medianeros 
entre Dios y los hombres, ú quienes llevan sus favores Yy gracias y cu- 
as necesidades le representan. Ellos son como los ojos y las orejas del 
odopoderoso, que todo lo ven y todo lo escuchan, que llevan éú los 
3 hombres los mandamientos de Dios, y éDios los ruegos de los hombres." 

Josefo (7) atestigua que los esenos hacian prometer con juramento 4 
los que recibian en su secta, que conservarian cuidadosamente los nom- 
bres de los úngeles. Eso hace juzgar que probablemente les tribu. 
taban un culto particular. S. Pablo dice ú los Colosenses: Nadie 
os haga perder el mérilo de vuestra carrera seduciendoos por una 
humildad afectada y por un culto supersticioso de los úngeles, pres 
tendiende hablar de cosas que él mo sabe, estando ensoberbecido por 
las falsas imaginaciones de un espíritu carnal (8). Los falsos doce 
toros del judaismo eran los que inspireban esos sentimientos ú. los 
puevamente convertidos. 


l antiguo autor del libro apócrifo de la predicacion de 8. 
Pedre (9), hace decir a este apóstol que los Judios adoran dú los 
úngeles y ú los arcúngeles, y observan supersticiosamente los me- 
ses. Celso. (10) acusaba é los Judios de que adoraban no solamen- 
te é los éngeles, sino tambien al cielo. Origenes sostiene que 
no adoran al cielo, pero. no niega que adoran ú los àngeles, àntes 
bien positivamente lo asegura en su comentario sobre 8. Juan (1 i). 
Por el Evangelio consta que juraban por el cielo (12): y. 84 
Gerónimo asegura que tambiem jurabun por los éngeles (13). Filon 
inginúa que daban alguna CP i de culto 4 los àngeles, supues: 
to que. despues de haber dicho que estos, los demonios y las almas 
de ls hombres entre sí solamente se diferenciaban por sus funcio. 
nes, y que eran nombres diferentes de una misma cosa, atade que 
este conocimiento nos quita la carga insoportable de las supersti- 
giones (14). iDe qué supersticiones sino de las que reinaban en el 


pueblo poco instruido de esas cosast 


(1) Genee. xv. Q. Dan. x. 5. 9. (3) Ezxod. zxu. 91. (4) GOenes. xxam. 
96. a Genes. zoviu.. 16. (6) PAilo de Gigantsb. nn 286. Idem, de Piant. Noe, 

. 216. lIdem. de somnis, peg. 58€. (1) JosepÀ. de Bello, l. u. c. 18. (8) Colese. m. 
8. Nemo vos seducat (Gt. preemio defraudet) solens in Aumilitate et religione engule. 
rum, (per ea) quae non vidit, ambhulane, frustra inflatus eensu carnis quae. Vénse el 
tormmentario de Calmet sebre este lugar (9) Apud. Alez. lib. m. Strom. p. 635. 636, 
(10) Apud. Qrigen. contra Cels. lib. v. (ll) Origen. in Joen. p. 213. edit. Humet. 
(12) Matt. v. 34. Vénse el comentario de Calmet en este lugar. (13) Hieronyam. éQ 
Matt. v. et'g. 15. dd Algasidn. (14) PÀilo de Gigentib. p. La 
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o. — Ees judíos modernos sostienen que ellos no tributan culto alguno 
é los  àngeles, y Josè Albo pone en el número de los errantes a los 
que hacen mencion de los àngeles en. sus oraciones: anatema- 
tizan. en su catecismo al que pida alguaa cosa 4 un àngel ó é una 
domigacion celeste. Riimqui sostiene que no pueden invocarse ni log 
àngeles ni los gefes, como Gabriel y Miguel. A pesar de todo eso 
se pretende mostrar que ciertamente han tributado algun cuito é 
los. àngeles (1). Bartolocci (2) presenta una letania en la que se 
invoca ú los àngeles. M. Simon (3) cita una oracion que los Judios 
dirigen al àngel de guarda, diciéndole: Seas honrado, santo y vene- 
rable ministro de Dios, consérvame, asísteme. Grisendi (4) cita pay 
sages sucados de los Escolios de Gedalia sobre José Albo, que prue- 
ban esto mismo. 

La Iglesia cristiana ha imitado la piedad de la sinagoga hàcia 
los àngeles, como ella la ha heredado de su fe sobre su existencia, 
y sobre los 8ocorros que de ellos recibimos. Siempre ha creide 
que los úngeles incesantemente oírecen ú Dios uestros ruegos: San 

uan en el Apocalipsis.nos representa un àngel con un incensario, 
cuyo humo subia hàcia Dios, y nos advierie que esto significa 
las oraciones de los santos (5). Los padres (6) que contra los enes 
migos de nuestra religion han defendido el culto y respeto que se 
tributa los saatos màrtires, han defendido al mismo tiempo el que 
se ofreve à los angeles. En el uno y en el otro han puesto las misr 
mas excepciones y las mismas modificaciones. Han declarado que 
Bo es el culto de latría, solamente debido à Dios, el que se da à los 
santos àngeles y à los santos màrtires, sino un culto inferior, subore 
dinado y respectivo. El àngel que rehusó el honor que San Juan 
Evangelista quiso hacerle, y que le dijo: Guúrdate de hacer eso, por- 
que yo 89y consiervo tuyo y de los profetas tus hermanos: Dios es 
ú quieg debes adorar (7), lo rehusó únicamente por referir à Dios 
toda: la gloria de las verdades que anunciaba. El concilio de 
Laodicea citado por Teodoreto (8), que prohibe dirigirse à los én- 
eles, dejando la mediacion de nuestro Senior Jesucristo, procede so- 
Lecnie contra los que prefieren la de aquellos ú la del Salvador, 
pero no quiera Dios que aprobemos semejantes opiniopes. 





ARTICULO HH. 


de los malos úngeles. 


Comunmente nos representa la Eseritura à los malos àngeles é 
à log demonios, como individues de un estado cuyo príncipe es Lu- 
cifer. dal fuego elerno que està preparado al diablo y ú sus ún- 
geles, dice Jesucristo en el Evangelio (9). El diablo tambien es lla- 


— (1) Vénse é Busmage, continuacion de la Historia de los Judios, lib. vi. cap. 10. 
g Bartolocci, Bibliet. Rabbinic. t.1. p. 193. (3) Simon, prefacio sobre Leon de M -- 
ena. (4) Grisendus apud Bartolocci, lib.1. p. 206. (5) Apocal. vin. 3. 4. (6) Cyri . 
les. lib. contra Julian. p. 203. Aug. lib. xx. contra Faust. c. 21. et lib. 1. cont a 
aximin. (1) Apocal. xix. 10. xxi, 8. 9. (8) Laodicen. apud T'heodoret. in Coloss. u, 
18. '(9) Matt. xxv. 41. l 
TOM, XIX. 30 
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Nombres de 
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mado el príncipe del mundo (1), príncipe de las tinieblas (21, gefe 
de las potestades del aire (8), serpiente (4), Belial (5), Beelzebub (6h 
Schammael (1), Behemot (8), Satanas (9), Dragon (10), An- 
gel exterminador (Ll: denominaciones todas que denotan, no la na- 
turuleza, sino la malicia y crueldad de este enemigo de Dios y de 
los hombres: porque diablo significa calumniàdor, Satanas adversario, 
Belial libertino, revoltoso, ó malvado, Schammael, exterminador, 
Behemot, un grande animal, como el elefante ó el hipopótamo, Yy 
que San Gregorio el Grande ha explicado alegóricamente del demo- 
nio: Beelzebub era el dios de los Acaronitas, y significa el dios 
mosca ú la que adoruban probablemente. Lucifer denota la es- 
trella de la mariana: Y este nombre se ha dado al diablo por la se- 
mejanza que se nota entre la caida y orgullo del rey de Babilonia 
referida por Isaías (12:, y la del príncipe de los demonios rebeldes. 
Los nombres de Serpiente y Dragon explican bastante por sí mis- 
mos, asi como los de espíritu impuro, malvado, úngel de muerte, Y 
acusador de nuestros hermanos. Breve se verà en qué se funda la ' 
denominacion de príncipe de las potestades del aire. 

Es cosa notable que en los libros del Antiguo Testamento es- 
crito en hebreo, no encontremos el nombre de algun àngel malo 
en particular, sino solamente los generales que denotan el gefe 
de los espiritus malvados. Tobías (13) que escribió en Ninive des- 
pues de la traslacion dé las doce tribus à la otra parte del Eufrà- 
tes, nos ensefia el nombre de Asmodeo, que dió muerte é los pri- 
meros maridos de Sara, hija de Raguel, y desde entónces no 
encontramos otro hasta el tiempo de nuestro Sefor, en que se 
vió el de Beelzebub, aplicado en el Evangelio al príncipe de los 
demonios. Pero de esto no debe concluirse que los Judios no ha- 
yan conocido desde éntes los nombres de los diablos. El libro apó- 
crifo de Henoc, escrito segun todas las apariencias àntes de Jesucris- 
to, contiene un gran número. 

En él se refiere, que habiéndose multiplicado las hijas de los 
hombres, los Egregoros ó vigilantes (este es el nombre que dan los 
Caldeos é los àngeles) mutuamente se dijeron: Tomemos mugeres en- 
tre las hijas de los hombres. Ellos eran doscientos, y Semezias 
(14) estaba ú su cabeza con otros diez y ocho, llamados 2. Letar- 
cuph, 3. Araciel, 4. Chababiel, 5. Orammanes, 6. Ramiel, 7. Sap- 
sich, 8. Zaciel, 9. Balciel, 10. Azalzel, 11. Pharmarus, 12. Amariel, 
13. Anagemas, 14. Thausael, 15. Samiel, 16. Sarinas, 17. Eumiels 
18. Tyriel, 19. Sariel. 

odos ellos se obligaron con juramento à ejecutar cuanto vie- 
ran hacer é Semexias su gefe. Todos, pues, tomaron mugeres en 
la tierra, y comenzaron 4 mancharse con todo género de abomina- 


(1) Joan. xu. 31. 8) Ephes. vi. 13. 0) Ephes, un. 3. (4) Genes. mi. 1. 13. 14. 
Apoc. xu. 9. xx. 2. (5) 2. Cor. vi. 15. (6) Matt. x. 25. xu 324. Luc. xm. 15. 18. 19. 
(7) Este nombre no se encuentra en la Escritura, pero si en los rabinos. (8) 8. . 
Gregorio bajo ese nombre entiende el diablo. Behemot se lée en Job. ze. 10. (9)Job. 
s. 6. 9. 12. un. 1. 2. 3. et 1. Par. xxi. 1. Zach. im. l.2. (10) Apoc. xu. 3. 9. xx. De 
(11) Judith. xvi. 95. et. L. Cor. x. 10. (12) Jsai. xv. 12. (Í3) Tobics, im. 8. (14) 
O mas bien Semiezas. Los rabinos llaman Sumchosai y Azgel, é los dos prime 
Cipes de los demonius. Jonatan in Genes, vi. 4. Reb. Salomo in Num. xin. 34. 
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Qiones. De esos cassmientos nacieron los giguntes, hombres mons- 
truosos de quienes hace mencion toda la antiguedad. 

Azalzel, el décimo de estos malos àngeles, ensenó 4 los hom- 
bres é fabricar las armas, y à fundir los metales para hacer la 
moneda, y los adornos de las mugeres. Tambien enseió el uso del 
fuego y de las pedrerías, Semezias ensenó é los giguntes é em- 
plear sus fuerzas, Y ú conmover sus pasiones. Pharmarus les mar 
nifestó la virtud de las yerbas y de los venenos, los encantos, los 
hechizos, y los medios de inutilizar todo esto cuando se quieran im- 
pedir sus efectos. Balciel enseió la astronomia, Chababiel, la as- 
trología, Zaciel, la divinacion por las observaciones del aire, Ara- 
ciel, las senales de la tierra, Sapsic/: las de la luna. Estas fueron 
las invenciones que enseiiaron esos rebeldes àngeles ú sus mugeres 
y à sus hijos, y de ahi vino el diluvio de males que inundó la tierra. 

Los buenos àngeles, gefes del ejército del cielo, Miguel, Rafael, 
Gabriel, y Uriel, intormados de los desórdenes que esos rebeldes ha- 
bian cometido en el imundo, llevaron sus quejas al Omnipotente, 
quien les dió sus órdenes para contener los progresos de esas mal. 
dades, y dijo à Uriel: Vé y mira ú Noé, hijo de Lamec, y dile que 
por algun tiempo se oculte, porque tengo de enviar sobre la tierra un 
diluvio que haré perecer todo cuanto hay sobre su superficie. Íns- 
trúyelo sobre lo que debe hacer para preservarse de esta desgrae 
Ciu, à fin que llegue é ser el padre de un nuevo linage. A con. 
tinuacion dijo el Senor à Rafael: Vé, ata à Azalzel, y arrojalo 
i las timieblas, abre el desierto que està en Dudael y pon allí 
é ese malvado: acumula sobre él un monton de piedras bru- 
tas y escabrosas, cúbrelo de tinieblas, ciégale los ojos, y en el dia 
del juicio serà arrojado al fuego, y repara.el mal que los vigilan- 
tes han causado sobre la tierra por el misterio de iniquidad que 
han ensejado ú sus mgugeres Yy à sus hijos. Despues dijo Dios é 
Gabriel que marchara contra los gigantes hijos de los vigilantes, 
que hiciera que los unos pelearan contra los otros, ú fin de que 
reciprocamente se mataran, y ninguno quedara sobre la tierra. Por 
último, ordenó ú Miguel que atara à Semexias, y à los demas que 
le estaban unidos, y anadió que cuando hubiesen sido testigos de la 
muerte violenta de los gigantes sus hijos, quedaran encadenados 
en los bosques miéntras pasaban setenta generaciones, hasta el 
dia del último juicio. Entónces seràn precipitados en el caos eter- 
no y en el fuego que nunca se apagarà. Los hombres que hayan 
caido en los desórdenes y merecido la condenacion, seràn precipita. 
dos con ellos à esos obscuros calabozos. 

En este libro se ve el pensamiento de algunos antiguos judíos 
sobre la caida de los malos àngeles, y sobre el tiempo de su casti- 
po: la narracion supone lo 1.. que aquella no acaeció sino 

àcia el tiempo del diluvio, Y con ocasion de las hijas de los hom. 
bres de quienes estaban enamerados: lo 2.2 que son corporales y ca. 
ag de engendrar aun con personas de una naturaleza diferente de 
a suya: 8." que los malos estan atados y encerrados en los desiere 
tos, en donde deben permanecer hasta el dia del juicio, y solamen- 
te cntónces seràn arrojados al infierno con log contenados, 

En todo esto hay casi tantos errores como palabras, y errores 
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dntiquísimos, Cuyos vestigios todavia st ven en los eseritos de los doce 
tores judíos, y en los antiguos padres que dieron mucha autoridad 
ú ese libre de Henoc (1). Es cierto que el demoniu habia ya cai- 
do de su estado de gracia y de gloria cuando vino é tentar ú Evs. 
la opinion que hace é los àngeles corporales, sensibles al amor de 
des mugeres y capaces de engendrar, es insostenible. Por último nò 
puede dudarse en vista de los textos de la Escritura y de las de- 
cisiones de la Iglesia, que los demonios estén actualmente atormen- 
tados en el imfierno, pero estos puntos piden examinarse mas à fondo. 
i La opinion comun de los padres (2) y. de los teólogos es què 
dos angeles en el principio todes fueron criados de una misma na- 
turaleza, y que la diferencia que hay entre los buenos y los malos 
no proviene de parte de Dios que hizo buenas éú todas. sus criatu- 
fas, sino de la malicta yY corrupcion de los rebeldes que abaendona- 
don su puesto (8), y liabiendo caido en la soberbia y en el amor de 
-la independencia, perdieron el estado de felicidad y de gloria en que 
fueròn criados, Antes hemos visto el parecer de Filon (4) que creià 
que los buenos úngeles, los demonios y las almas de los hombres solé- 
mente se diferenciabun en el nombre, y la opinion de Josefo (5) 
que pretende que los demonios que ocupan ú los hombres, no soà 
otros que las almas de los pecadores, las que habiendo dejado el 
cuerpo que animaban, se apoderan de algun otro cuerpo viviente, 
temiendo caer en el abismo donde deben sufrir suplicios eternos. 

Nobre la naturaleza y el orígen de los demonios, estan dividi 
dos los doctores hebreos. Los unos los treen corporales, distintos enè 
tre si por lu diferencia de sexos, capuees de engendrar ú sus semé- 
jantes, multiplicarse y morir. Otros (6) creian que los àngeles fuerot 
criados espirituales, no habrendo Dios tenido tiempo de darles cuert 
re porque comenzaba el sébado en el momento que iba ú format- 

s. Otros sostienen que nacieron de la cópula de Sammael, prin: 
cipe de los demonios, con Eva úntes que Adan la conociera. 
Hay tambien algunos que los hacen hijos del mismo Adan, Y otrot 
que les dan diferentes madres, por ejemplóò, Noema, hermant 
de Tubalcaim (7) (asientan que era de una rara belleza, Y que aun esi 
taba viva), y otra llamada Lilit, In que estando separadà de Adat 
su marido, se escapó y no quiso habitar mas con él. Tres àngel 


les fueron enviados em su seguimiento, pero Lilit no quiso volvèr 


ge É su esposo, y lo único que pudieron obtener de ella, fué que nè 
matara los hijos en los lugares donde se hallaran escritòs sus nom: 
bres, que son Sennoi, Sansennoi y Sammangeloph. Dejàronia pues, 


dúndola su maldicion en virtud de la cnal les mata todos los dias cieà 
demonios que son sus hijos. 


los Judios para libertar la càmera de las mugeres que han pa: 


(1)Vénse la Disertacion sobre el libre de Henoe, la que se colecaré al principio de là 
epístola de S. Judas, tem. xxi. (2) Vide. Aug. lib. x.1. de Civit.c. 1. Basil. trits 
Sancto, cap. RÚ. Nazianz. orat. 38. Nys8. orat. Catech. c. 6. Chrya. homil. 22. in Genea, 
Theodoret orat. 3.contra Grnecoa, el alii plures. (3) Judoe X 6 Non servaverunt suum 
pr ncipatum. (4) Philo, de Gigantib. P. 286. (5, JosepÀ. de Bello, l vn. c. 35. (6 


Bereschit. Rebh. sect. 7. pag, 9. col. 3. Menarse.lien.lerasl, de cteatione, problem. 33. 
(1) Genes. iv. 22. 
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ride de la crueldad de Lilit, que no pretende sino matat los hijos 
yecien nacidos, comunmente escriben sobre la ternilla de la mariz: 
Que Adan y Eva se encuentren aquí, y que Lilit sea desterrada: Y 
sobre la puerta se escriben los nombres de los tres àngeles citados, 
Sennoi Sansennoi y Summangelopà. 

Cren que el demonio que engaiio ú Eva era Sammael, prínci: 
pe de los demonios, el cual habiendo venido à Eva montado sobre la 
gerpiente, la sedujo y abusó de ella, y Eva concibió y parió é Cam 
Algunos (1) agregan é todo esto que Axa y Azael echados del cielo 
por el cetro de fierro, descendieron al abisimo, y en seguida encontraè 
yon el secreto de salir por medio del aire de que estaban revestidos 
en todos los logares donde pasaban, y del cual se formaban los cuer 
pos que les servian pera sus casamientos. Produjeron ese gran 
número de prosélitos que se encontraron con los lsraelitas al salit 
de Egipto (2), y que fueron frècuentísinamènte los autores ó promo- 
tores de la rebelioh, de la murmuracion y de la idolatria de los Ís- 
raelitas en el deserto. / 

Bien se conoce, sin que sea necesario advertirlo, que todo es quis 
mérico y fabuloso, y tambien debe hacerse justicia à los Hebreos cre 
yendo que los mas entendidos de entre ellos siempre miraron com 
desprecio estas puerilidades. Muimónides (8) dice claramente que 
tos demonios no tienen ni cuerpo ni materia, Y que son substancias 
totalmente distintas del cuerpo, aunque su escoliasta (4) enseiia coe 
mo un artículo comunmente recibido entre los Judios, que tiened 
Cuerpos compuestos de dos elementos, probablemente del aire y del 
fuego. Cada uno de esos doctores tiene sus opiniones particulares, 
como suceda en las escuelas ordimarias. Mas entre ellos y nues 
tros teologos hay la diferencia de que estos estàn firmés en las 
materias de su fe, Y en los articulos esenciales por una autoridad 
superior que es la de la Escritura, de la tradicion y de la Iglesias 
en lugar que los rabinos entregadus à su imaginacion y é su hbertad, 
se degan arrastrar de sus ideas, é impunemente dan é las cosas mas serias 
un aire ridiculo por las circunstancias fabalosas de que las revisten. 

Por lo demas, los delirios que se han propagado sobre el orí- 
gen de los demonios no son nuevos, y hallamos vestigios de ellos eh 
los padres mas antiguos de la Iglesia. Los mas escribiendo contra 
los paganos han supuesto que los demonios estaban rodeados de cuer- 
pos aereos, pero manchados é impuros, y que su ordinario alimento era 
el humo de los sacrificios, el olor de las carnes quemadas, la grasa 
y la sangre de las victimas ofrecidas é los falsos dioses, es de- 
cir ú ellos mismos que eran el objeto principal del culto de los idó- 
latras. Dios en el principio confió ú lo3 àngeles, segun San Justinó 
màrtir (5), la direccion del mundo, mas habiendo abusado de su po- 
der, y traspasado las órdenes del Senior, se dejaron vencer del amor 
de las mugeres, y en ellas tuvieron hijos que son los que llamamos 
los demonios. Viciados estos desde su naecimiento, hicieron nacer 
la corrupcion y el desórden en todo el mundo, y esparcieron el cri 
men, la insolencia , la deshonestidad y la confusion mas espantosa. 


(1) Rab. Eliezer. in Pirte,c. T. (2) Exod. xu. 38. 13) Maimonid. fundament. 
legis, cap 1. (4) Ad cap. 4. Moimon. de fundamento legis. (5) Juelin. martyr. 
dpologet. 10. à 
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Atenégoras (1), San Clemente Alejandrino (2), Origenes (9), 
Julio Firmico (4), Minucio Felix (5), San Cipriano (6) y Ter- 
tuliano (7), avanzaron seriamente que los demonios venian à lamer 
ja sangre de las víctimas, Y à recibir el olor de las carnes sar 
crificadas para saciarse: opinion que parece haberla tomado de los 
poetas paganos que nos representan à las almas separadas de i08 
cuerpos deseosos de viandas, y corriendo con empeiio al rededor 
de una fosa llena de sangre para sustentarse (8). Todo esto pare- 
ce suponer que, segun esos antiguos, son corporales los demonios: 
asi hemos ya manifestado en la primera parte de esta Disertacion 
que algunos creian que los úngeles y los demonios eran materia- 
les, es decir, revestidos de cuerpos muy sutiles de la nmaturale- 
za del aire y del fuego. Esta opinion traia su origen de la mas remo- 
ta antiguedad, y por medio de los Egipcios pasó ú los Griegos. 

Aquellos creian que el hombre estaba compuesto de tres partest del 
entendimiento que era enteramente espiritu:l, del alma, que era una 
especie de cuerpo luminoso y sutil de que estaba revestido el enten- 
dimiento, y finalm-nte del cuerpo grosero que era como el estuche 
del sutil. Este último tenia la misma forma, los mismos trazos y los 
mismos modos que el sensible, y se dejaba ver algunas veces des- 
pues de la muerte, miéntras que el grosero no hahia sido quemado 
ó enterrado (9). Entre tanto el entendimiento permanecia adherido 
é su cuerpo luminoso. Mas luego que el terrestre se consumia el en- 
. tendimiento se desprendia de aquel y se elevaba al cielo, y el espi- 
ritual se retiraba al infierno para permanecer allí ó en los campos elt- 
seos, ó en el lugar de los suplicios, segun el mérito ó el demérito de 
su vida anterior. Estas opinioues se leen bien notadas en Homero 
(10), en Virgilio (11) y en Lucrecio (12). 

Volviendo é los àngeles malos, algunos antiguos creyeron que 
entre ellos habia dos clases. Los unos salieron inmediatamente de 
las manos de Dios, y los otros son hijos de los primeros que siendo 
cautivados del amor de las mugeres, tuvieron en ellas ú los que pro- 
piamente llamamos los demonios. Así, segun Lactancio (13), hay dos 
ES de demonios, celestes y terrenos. Los celestes son los ànge- 
es, que habiendo ' sido engafados por el diablo, se dejaron cau- 
tivar de los amores impuros: los terrenos son los que nacieron 

Ús 


(1) Athenagor. Apolog. p. 29. (2) Clem. Alez. lib. vn. Stromat. (3) Origen. lib. 
3n: contra Celsum. (4) Jul. Firmic. de errorib. profan. Relig. c. 14. (5) Mixutius 
Felix in Octavio. (6) Cypri. lib. de Idolor. vanit. (1) Tertull. Apologet. c. 22. Re. 
muntient se inmundos epiritus esse: quod vel ex pabulis eorum, sanguine, el fuma, 
et putidis rogis pecorum...... intelligi debuerit. (8) Homer. Odyse. v. (9, Homer. 
dliad. xxi. do Vide Homer. laco citato. (11) Virgil. JEneid. lib. iv. 

El nunc magna mei eub terras ibit image. 

(12) Lucret. lib. m1. 

dusuanunusenenas. E88€ OCherusia templa 

Quo neque permanent animae, neque corpora nostra, É 

Ned queedam simulacra modis pallentie miris. 
(13) Lactant. lib. m. cap. 14. Eos (angelos ad tutelam humani generis e Dee missos) 
diabolus ex angelis Dei suos fecit salellites et ministros. Quiaqutem sunt ez his pro. 
creati, quia neque angeli, neque homines fuerunt, sed mediam quamdam noturam ge. 
renles, non eunt ad inferos recepti, 8icut mec am caelum parentes eorum. lla due gene. 
Ta daemonum 8unt, unum caeleste, alterum terrenum, hs sunt immundi epiritus malo. 
'Tum quae geruniur, auctores. - 
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de los primeros, estos no fueron arrojados al infierno, y sus padres 
no han vuelto al cielo, de donde vinieron. Parece que San Agus- 
tin (1) crée que los éngeles rebeldes àntes de su culpa tenian cuer- 
pos celestes y espirituales, Y que despues de su caida fueron reves- 
tidos de cuerpos aereos, de suerte que al presente son capaces de re- 
sentir las impresiones del fuego: Si transgressores illi antequam trans- 
grederentur, caelestia corpora gerebant, neque hoc mirum est, si done 
versa suat ez poena in aeream qualitatem, ut jam possint ab igne, 
id est ab elemento naturae superioris, aliquid pati. 

La misma opinion de Biucis de ftiez se ve en una epístola 
que refutó Mamerto Claudiano. Los griegos modernos sostuvieron 
en el concilio de Florencia (2) que ls angeles rebeldes, de espi- 
rituales que eran úntes de su caida, se hicieron en aiguna mane 
ra carnales y ma:eriales: de donde proviene su inclinacion à los cuer 
pos, y la quietud que en ellos encuentran, como se. ve en los po- 
seidos, y en aquella legion de demonios, que pidió à Jesucristo le 
permitiese entrar en una manada de cerdos: de donde igualmente 
proviene que seràn atormentados en las llamas, y que sufriràn ta 
pena del fuego en el cuerpo material que los reviste. Estas son 
8US razones. 5. Gerónimo (8) pone entre los errores de Origenes ha- 
ber creido que los demonios habian sido revestidos de cuerpos ae- 
reos en castigo de sus culpas: Quod daemones ob delicta aereis cor- 
poribus sint vestiti. Mas por comun que haya sido en la antigúe- 
dad la opinion que EE cuerpos à los demonios, y por auto- 
rizada que esté todavia el dia de hoy entre muchos pueblos, debe 
tenerse por cierto que los àngeles por su naturàleza son espiritua- 
les é inmateriales. / El 

Por lo que toca à su caida, pueden distinguirse tres opiniones 
diferentes. La primera es, que los úngeles cayeron por su orgullo 
é insolencia contra Dios su criador, y por su envidia y odio con- 
tra el hombre. La segunda, que Lucifer ó el príncipe de los de- 
monios, que en su primer estado se hallaba é la cabeza de todos 

los úngeles (4), cayó desde luego por su orgullo, y en seguida are 
-— rastró al crimen una parte de los otros, llevàndolos ú los amores 
impuros de las mugeres. Finalmente, la tercera es la que preten- 
de que la caida de los úngeles inmediatamente proviene de este 
amor impuro, Yy de su disolucion con las hijas de los hombres. 

La primera opinion, que es la única verdadera, està aGoptada 
por los mas de los padres, atribuyendo los unos (5) la desgracia del 
demonio à la.envidia que concibió contra el hombre que veia cria- 
do ú imúgen de Dios, y establecido como un pequeno dios sobre 
la tierra, los otros (6), al orgullo y vana complacencia que tuvo en 
sí mismo y en sus perfecciones, como si no las hubiera recibido 
de Dios, y los últimos é las dos causas: en efecto, estos dos vicios 


(1) Aug. de Genes. ad litt. lib.n c. 17. Vide lib xz. de Civit. c. 23. et lib.1. 
contra Academic. c. 7. et lib. i. de ordine, c. 9. (2) Qraeci in coneil. Florent. (3) 
Hieronym. ep. ad Avitum. (4) Tertull. lib. v. contra Marcion. c. 10. et 18. Lactant. 
lib u. c. 8. Cyrall. Jerosol. Catech. 2. Gregor. Magn. lib. iv. Moral. c. 13. (5) Iren. 
L iv. c. T8. Lact. l. ir. c. 18. Lact. l. u. c. 8. Nyasen. Catech. c. 6. Method. apud 
Epiph. haeres. 64. Cyprian. apud. Aug. l. iv. de Baptism. c. S. Tertull. lib. de pa. 
tiènt c. 5. etc, (6. Aug.l. nm. c. 13. 14 et 15. de Genes. ed litt. et l, xu. de Civid. 
C. 6. Cassian. collet. UV. c. 10. elii passim. i È 
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sempre van acompanados: el orgullo es el padre de la envidis: e$ 
Uno se complace en su propia excelencia, y el otro .3e entristece 
de la felicdad ó gloria de su prójimo. l 
—— Se disputa sobre el tiempo que intermedió entre el momento 
de la creacion de los úngeles y de su caida. Los padres (1) que 
creyeron que los àngeles habian sido criados àntes del mundo, cre- 
yeron por consiguiente que permanecieron por mucho tiempo en el 
estado de gracia y de gloria en que fueron criados, es decir, has- 
ta la creacion cuando ménos de pe seres corporales y sensibles, 
y sobre todo hasta la del hombre, que fué el principal objeto de 
su envidia, y el primer motivo de su caida. Los que juzgaron que 
el demonio no fué criado sino con el mundo sensible (2), estàn obli- 
gados à decir que fué muy corto el tiempo de su inocencia y de gu 
gracia, supuesto que habia ya caido cuando tentó ú Eva en el paraiso 
muy poco despues de ser formada. Los primeros (83) son de parecer 
que Dios concedió à los demonios yY é sus úngeles cierto tiempo 
para que reconocieran su culpa, y merecieran el perdon si hubie- 
ran querido, y los otros pretenden (4) que desde que su voluntad 
se fué tras la maldad, lo ejecutó de un modo tenaz y permanente, 
sin conversion alguma ni esperanza de perdon. El tamano de su 
caida fué proporcionado à su elevacion y é su virtud, Yy à la luz 
en que fueron criados, en lugar que la debilidad del hombre y la 
carne de que estaba rodeado, le alcanzaron el perdon y la gracia 
de la penitencia: Homo vero idcirco veniam meruit, quia per carna- 
le corpus aliquid, quo se ipsa minor essel, accepit, dice S. Gregorio 
el Grande (5). 

La opinion que pone el origen de los demoniog en el pretendi- 
do comercio que los àngeles tuvieron con las mugeres, no se funda 
mas que en el libro apócrifo de Henoc, contra el cual la antiguedad 
no ha empleado bestante precaucion, pues quiere que el principe 
de los demonios haya caido por su soberbia mucho tiempo àntes que 
jos otros àngeles se corrompieran con las mugeres, V que ese prin- 
eipe de las tinieblas fué el primer autor de su caida (6), esa opinion 
se inventó únicamente para conciliar la Escritura que no3 enseia que 
el demonio fué homicida desde el principio (1), que por su emvi- 
dia entró la muerte en el mundo (8), y que el es quien tentó à Eva, Y 
quién la arrastró ú la desobediencia contra Dios, se inventó, digo, esa 
opinion para conciliar estas verdades con los delírios del libro de He- 
noc, cuya autoridad se respetaba entónces, porque se creia que S. 
dúdas lo habia citado en su carta como canónico. 4 

Aunque es indubitable que entre los demonios hay proporcio- 


(1) lIta Qraeci plerique, Vide Petar. l. 1.c. 18. de Angelis, et I. tn. €. 3. art. mu. 
(Q) Hugo de S. Victor sobre las Sentencias, tratado m. 63. y Santo Tomés en la pri- 
mera parte. q. 63. art. 6. creén que el demonio pecó inmediatamente despues del pri. 
mer instanté de su Creacion. (8) Nemes. l. de hominis opificio, c. l. Damascen. l.u. c. 
4. Rupert. de victoria verbí, l. 1.c. 3. et l.'im. de glori. Trinit. Caesian. collat. 8. 
c. 10. (4) Geffrid. Vindecin, serm. l. de matisit. Bomini. Ut cujus gradus fuerat al. 
tior, ejue casus fieret gravior. Vide et Gregor. Magna. l. xxxm. Moral. c. 18. Idciren 
peccans sine venia damasgivs est, quia magnus sine comperalione fuerat creotus —(5) 
Gregor. Mag. l. ix. Moral. c. 28. (6) Ambros. in psalm. Caxvii. serm. 7. collatum cum 
Apolog. David, c. l. et lib. de Noe et orca, c. 4. Lactant, l. mu. c.8. Mellod. apud 
Epiphan. haeres. 64. (1) Joan. vui. 44. (8) Sap. u. 24. 
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nmalmente la misma subordinacion que entre los buenos àngeles, no 
pueden sin embargo notarse los grados, ni saber en lo que con: 
siste. El Apóstol reconoce entre ellos los principados, las potestades 
los príncipes del mundo (1). En varios lugares del Evangelio (2) se 
habla de Beelzebub, príncipe de los demonios. En la paràbola del fuer- 
te armado, dice Jesucristo, que el demonio arrojado de su casa vuel. 
ve à ela con otros siete demonios mas malvados que él (8). Casia- 
no (4) crée que conservan despues de su caida algo de aquella sub- 
ordinacion que tenian en el cielo àntes de su rebelion, ó que tie- 
nen entre .gí el puesto y el grado que merece su malicia, ó el crí. 
men en que se distinguen. 

Mas esta subordinacion de los demonios de un menor grado res- 
pecto del príncipe de las tinieblas, no impide que todos estén en una 
verdadera dependencia de su criador. Ellos no pueden sin que Dios 


lo ordene, ejercer su furor contra los hombres, sino hasta aquel punto . 


que se les permite. Satanas no tentó é Job, ni atacó sucesivamente sus 
bienes, sus hijos, Y su persona, sino à medida de la permision que obtu- 
vo. Bi Dios quiere ejercer su venganza contra una ciudad ó una na- 
cion, envia para eso é los demonios: Jmmissiones per angelos ma- 
los (5), permite que Satanas inspire malos cone y que se eje- 
cuten: por ejemplo, cuando el demonio inspiró à David el designio 
de hacer la enumeracion de su pueblo (6). El rey de Israel des- 
preció é los verdaderos profetas del Sefior, y Satanas se ofreció 
é ser un espíritu de mentira en la boca de todos los falsos pro- 
fetas (7). Zacarias (8) vió ú Satanas en pié ante el tribunal de Dios, 
para acusar al gran eacerdote Jesus y nacerlo condenar, si un buen 
angel no le hubiera cerrado la boca diciéndole: Conténgate el Se- 
Ror, jó Setanasi 

La Escritura comunmente atribuye é los demonios la causa de 
los males del cuerpo, la muerte, las enfermedades, y la mayor par- 
te de las desgracias que acaecen à los hombres, las tempestades, 
la esterilidad, las guerras,: y no puede dudarse que tengan en eso 
muchísima parte en vista de su malicia Y odio contra los hombres, 
8. Pedro (9) representa é Batanas como un leon rugiente que por 
todas partes nos busca para devorarnos, y S. Pablo (10) lo pinta 
como un enemigo armado de dardos inflamados, con los que solici- 
ta herir, no nuestros cuerpos, sino nuestras almas. Muchos antiguos 
(11) han atribuido à cada hombre un àngel malo que continuumen- 
te lo lleva al mal, así como tiene uno bueno que lo conduce al 
bien: opiniofí que habian tomado del libro de Hermas ó del Pastor 
(12), y de otro apócrifo que tal vez es el Apocalípsis de Abraham, 
citado por 8. Epifanio (13). 

Se nota esta misma opinion entre los filósofos (14), principalmen- 
te entre los estoicos, que admitian no solamente un buen àngel en- 


(1) EpRes vi. 12. (2) Matt. xi. 24. Marc. im. 22. Luc. xi. 15.18. (3) Luc. xi. 25.26. 4) 

Cassian. collet, 8.c. 15. (5) Psalm. uxxvir. 49. (6) 1. Par. xxi. 1. (1) 3. Reg.xxu 21. 

(8) Zach. im. l. 2. (9) 1. Petr. v. 8. (10) Ephes. vi. 16. (11) Origen. homil. 35. in Luc. 

et lib. 3. de princip. c. 11. Antiorh. Romil. 61. Nuyssen. de vita Mosis, p. 194. Opus im. 

. ém. Matt hamil. 5. (12) Hermas. Pastor, lib. i. mandat. 6. (13) Epiphan. haeres. 

. Sethian. c. 0. (14) Orph. Hymn. ad Musas. Vide et Plutarch. in Bruto: et Servium 
ed Virgil. AEneid. VI 

Quisque 8u0s palimur manes. 
. TOM, XIX. al 
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cargado de la conducta de cada hombre, sino tambien uno malo cu- 
yo grande empeio era daiarlo y arrastrario al desórden. Los Ju- 
díos aun el dia de hoy, dan à cada hombre dos àngeles, uno bue- 
no y otro malo (1). Mas la Iglesia cristiana no reconoce mas 
que un àngel de salud que nos da Dios desde nuestro nacimientò 
para que nos dirija, aunque confiesa que los jmalos nos rodean 
siempre muy empenados en tentarnos, y aprovecharse de nuestros 
descuidos y debilidades. Orígenes (2) creyó que cada vicio tenia 
su mal àngel que lo presidia, de manera que hay uno de avari- 
cia, otro de fornicacion, y otro de soberbia, yY que miéntras 
mas son nuestras inclinaciones viciosas, mas son tambien los àn- 
geles malos que nos combaten, y cuando hemos econseguido ven- 
cer un vicio, el demonio que presidia en él, se retira como ven- 
cido y no se atreve à presentarse mas, à ménos que alentado por 
nuestra megligencia, regrese con otros siete espiritus peores que él, 
como dice el Salvador en el Evangelio de S. Lúcas (8). 

Algunos padres antiguos ensenan que los malos àngeles despues 
de su rebelion fueron echados del cielo, y desterrados al aire, don- 
de deben permunecer hasta el dia del último juicio, en el cual se- 
ràn precipitados al abismo para no salir de él jamas. Atemàgoras 
(4), segun el sistema que distingue à los malos àngeles y à los demo- 
nios, Y que quiere que estos sean los hijos que los àngeles rebel- 
des tuvieron .en las hijas de los hombres: Atenàgoras, digo, pone 
ú los àngeles en el aire, Y é los demonios al rededor de la tierra, 
en donde inspiran à los hombres todo el mal de que estén llenos. 
Filon el judío (5), Tertuliano (6), y algunos otros los colocan indefi- 
nidamente en el aire con los àngeles buenos, pero S. Agustin (7) 
crée que cayeron de la parte mas pura y mas alta del aire à la 
que estú mas cerca de la tierra, que es meramente tinieblas en com- 
paracion de la eerenidad y claridad de aquella en que àntes es- 
taban: de donde proviene tambien que los llame S. Pablo prínci- 
pes de las tinieblas (8). Y S. Gerónimo, escribiendo sobre estas 
mismas palabras de la epístola 4 los de Efeso (9), dice ser opi- 
nion constante de todos los doctores de la Íglesia, que el aire que 
està entre el cielo y la tierra està lleno de malos espiritus: Haec 
autem emnium doctorum opinio est, quod aer úste, qui coelum et 
terram medius dividens, inane appellatur, plenus sit contrariis for- 
titudinivus. 

Allí es donde ejercen el imperio contra los hombres, transfi- 
guràndose en àngeles de luz, excitando tempestades, Y observando 
todos los medios de tentarnos y de sorprendernos. S. Pablo los lla- 
ma (10) tambien potestades del aire, y S. Juan Crisóstomo (11) di- 
ce que no hun perdido aun despues de su caidg el imperio que 
Dios les dió sobre el aire en el principio. Mas otros padres creen 
(12) que cayeron de ese poder, Y que si permanecen el dia de hoy 


(1) Buztorf. Synagog. c. 10. Busnage, Hist. de los Judios, l. vi. c. 9. ert. 14. 
(2) Orig. Romil. 1é. in Josue. (3) Luc. xi. 26. (4) Athenagor. Legat. pro CÀristie. 
nis. (5) Philo, I. de Gigantib. et lib. de confus. linguar. (6) Tertull. Apologet. cep. 
19. (1) Aug. lib. un. de Genes ad litt. c. 10. Enchirid c. 28. In hujus aeris imam ca. 
Lginem de euperna coelesti Àabitatione dejecti. Et in psal. cxiux. (8) Ephes. vi. 19 
(9) Hieron. in Ephes vi. 12. (10) Ephes. m. 2. (11) CÀrysost. in Ephes. vi. Romil. 4. 
(1) Theodoret. et Gicumen. in euadem locum. 
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en el aire es para estar allí atormentados (1) esperando el dia del 
juicio, en el que deben ser precipitados al abismo. Otros (2) sos- 
tienen .que los mas de los demonios estàn en el infierno, y que po- 
quísimos estàn sobre la tierra ó en el aire para ejercitar y ten-. 
tar à los hombres. 

Por último, los apóstoles S. Pedro y S. Júdas parecen decir 
que los àngeles rebeldes fueron arrojados al infierno. Dios no per- 
donó d los úngeles que pecaron, 8Sino que los precipiló en el abis- 
mo (literalmente, en el téertaro), donde las tinieblas les sirven de ca- 
denas para retenerlos allí como en reserva hasta el juicio. Este 
es el texto de S. Pedro (8). El de S. Júdas dice (4): El Se- 
hor tiene atados con cadenas eternas en las tinieblas, y reserva- 
dos para el juicio. del gran dia ú los úngeles que no conservaron 
su primera dignidad, sino que abandonaron su propio domicilio. Mas 
S. Agustin (5), S. Gregorio el Grande (6), el venerable Beda (7), 
Ruperto (8), Pedro Abelardo (9), entienden esto del aire inferior, 
que en comparacion del cielo puede inirarse como un abismo, Y 
como el infierno es respecto de nosotros: opinion que sin embargo 
no es seguidà de los teólogos, de quienes log mas enseian que los 
demonios fueron realmente precipitados en el infierno, aunque allí 
no estàn encerrados de tal manera que no salgan alguna vez à ten- 
tarnosg y S. Juan en el Apocalipsis (10) nos representa al principe 
de los demònios atado y arrojado en el abismo sin poder salir de 
él hasta pagados mil amos. jPero quién nos explicarà todas las fi- 
guras del Apocalípsis, y quién mos enseharà con toda seguridad lo 
Telativo al estado de los demoniost Es necesario convenir en que 
no tenemos sobre eso sino conjeturas Y opiniones muy inciertas, 

Los demonios i que se quejaban de que Jesucristo habia veni- 
do é atormentarios úntes de tiempo (11), y que le suplicaban que 
no los precipitara en el abismo (12), parecen insinuar que sobre la 
tierra gozaban de algun descanso, y que estimaban como su sobe- 
rana infelicidad ser delecriies al infierno. Y ciertamente hay mu- 
chos padres antiguos que creen que los demonios son realmente 
condenados al fuego eterno, pero que no suíriràn la pena con aque. 
llos à quienes han seducido, sino despues del dia del juicio: De- 
- Sperata conditio eorum ex praeedamnatione, solatium reputat fruen- 
dae interim malignitatis de poenae mora, dice Tertuliano (13). S. 
Justino màrtir (14), Minucio Felix (15), Lactancio (16), Taciano (17), 
Origenes (18), Nemesio (19), S. Agustin (20), S. Gerónimo (21), y otros 
muchos (22) 8testiguan lo mismo: y el Salvador parece insinuarlo en 


(1) Vide Rupert. in Genes. c. 17. (2) Euseb. Praepar. l. 1. (3) 2. Petr. 11 .4. Deus 
angelis peccanti non pepercit, sed rudentibus inferni (Gr. caliginis) detractos in 
tortarum tradidit (eruciandes), in judicium reservari. La palabra eruciandos no esté 
en el griego. (4) Judae V 6. Angelos vero qui non servaverunt suum principatum, eed 

eliquerunt suum domicilium, in judicium magni diei, vinculis aeternis aub caligine 
feservarit. (5) Aug. in psalm. cxtix. (6) Gregor. Magna. l. m. Mural. cap. 12. (7) 
Beda in 2. Petr. i. (8) Rupert. iu Genes. 17. (9) Abailard. Introduct. ad Theolag. 
c. 17. (10) Apoc. xx. l. et segq. (ll) Matt. vii. 29. (12) Luc. vin. 31. (13) Tertull, 
Apolog. c. 27. (14) Juatn. Mart. Apologia utraque. (15) Minut. Felix in Octavio. 
(16) Lactant. l ult. Institut. c. 26. (1T) Tatian. orat. contra gentes. (18) Origen. 
Àomil. B. in Ezod. etl. L. de Princip. c. 6. etc. (19) Nemes. de natur. Àominis, c. l. 
(20) Auç. LL. gu. de Civit. cap. ult. Idem. l. xxi. c. 10. 13. et alib: saepius (21) 
Hieron. in Isai xxv. (82) Vide Petav. lib. un. de Evang. c. 4. art. 13. et seqg. 
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el Evangelió cuando dice que el dia del juicio se dirà à los con- 
denados: Id, malditos, al fuego eterno que està preparado, ó que se 
ha preparado, al diablo y ú sus úngeles (1). El fuego estaba pues 
simplemente preparado parà el demonio, mes aun no sufre la pena. 

Pero no debe imaginarse que actualmente esté el demonio en 
un estado exento de pene, y que su castigo no deba comenzar si- 
no hasta el dia del juício. Uno es el fuego que ahora sufre, Y otro 
el que sufriré despues del último dia, dice $. Gregorio papa (2). 


Ya està lleng de dolor y de desesperacion por su condenacion, ú 


que fué sententiado luego que se rebeló, pero despses del dia del 
juicio sufrirà realmente la pena de fuego eterno que desde el prin- 
Cipio le està preparada: Deffinita quidem, dice S. Bernardo, sed non- 
dum promulgata sententia est. Denique jam diabolo ignis paratur, 
etsi nondum ille preecipitatus in ignem, modico adhuc tempore si- 
nitur malignari (83). La certidumbre del suplicio futuro es desde 
ahora para él un suplicio anticipado. Esta es la opinion de casè 
todos los antiguos, como lo notan Maldonado (4) y el P. Petavio (5), 

El venerable Beda (6) es quizà el único de los antiguos que 
spstiene que los demonios estàn actualmente atormentados con el 
fuego, en donde quiera que estén: Ubicumque vel in aere volitant, 
vel in terris, aut sub terris vagantur, sive detinentur, suarum se- 
cum ferunt semper tormenta flammarum instar febricitantis. Su opi- 
nion sin embargo es el dia de hoy generalmente recibida en la 
escuela, aunque teólogos sabios pretenden que la opinion contraria 
sostenida como se hu visto por los antiguos padres, no puede juz- 
arse errónea, no teniendo cosa contraria é la Escritura, yY no ha- 
iendo sido reprobada por algun concilio, porque la decision 
del de Florencia (7), de que las almas de los que mueren en 
pecado mortal, desde luego son entregadas al fuego eterno, mo reca- 
yó sobre las penas de los demonios: y santo 'Fomas (8), que conde- 
nó como errónea la opinion de los que defienden que las almas 
de los pecadores no sufriràn la pena del fuego sino despues del jui- 
Cio final, no se atrevió 8 decir cosa alguna contra los que niegan 
la de los demonies..— : 

Los padres y teólegos estàn divididos sobre la mataraleza del 
fuego que debe abrasar à log demonios y é los réprobos en el m- 
fierno 0). Origenes en varios lugares ha enseiado (10), que las lla- 
mas del infierno, así como los gusanos que roen é los condemados, 
no son reales. 8. Ambrosio dice lo mismo: Nec corporalium stre- 
dor: aliquis dentium, nec ignis aliquis perpetuus flammarum corpo- 
ralium, neque vermis est corporalis (11). ,Ese fuego, aòade, no es 
sotro que el dolor de los pecados, y el gusano son los remordi- 
smientos de la conciencia: lonis est, quem generat moestitia deli- 
nctorum: tvermis est, eo quod animae peccata mentem rei, sensum 
nCompungunt, et quaedam exedunt viscera conscientiae." S. Geró- 


(1) Matt. xxy 41. (2) Greg. Magn. l. iv. Meral, c. 10. (3) Bernard. serm. de 
trangitu sancti Malachiae. (4) Maldonat in Matt. xxv. 41. (5) Petav. lin. de Am 

elis, c. 4. art. 18. (6) Beda in Jacob. im. (7) Concil. Florent. de voto fidei. (8) D. 

hom. in 1. parlem, quaest. 65. art. 4. ad 3. (9) Este articulo esté sacado del comen. 
tario de Calmet tsobre el Eclesiéstico vn. 19. al que el mismo nos remite sobre este 
punto. (101 Origen. homil. 13. in Exzod. et leb. im. de Princip. c. ll. (ll) Ambren 
lib. vi. in Luc,c. 14. 
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nimo dice ser opinion de muchos que ese fuego Y ese gusano sola. 
mente consisten en los remordimientos y amargura de la concien- 
cia: Vermis qui non morietur, et ignis qui non eztinguetur, a ples 
risque conscientid accipitur peccatorum (1). 8. Juan Damasceno (2) 
igualmente dib8 que los condenados seràn arrojados, no é un fuego 
material como el nuestro, sino tal cual Dios sabè. Efectivamentè, 
los hombres no saben cual serà un fuego que no es material. S. 
Gregorio Niseno (8) sostiene todavia con mas expresion el fuego 
metafórico. En general esa opinion ha sido Y es hoy bastante co- 
mun entre los (riegos, quienes en el concilio de Florencia sostuvie- 
ron que el fuego del purgatòrio que es el mismo que el del infier- 
no, no era un fuego verdadero y real. 

Por ambas opiniones es citado S. Agustin. En el libro de la 
Ciudad de Dios (4), dice que la llama en que se hallaba el rico 
dvariento, era dé la misma naturaleza que los ojos que levantaba 
al cielo, y que la lengua sobre la cual pedia que Lézaro dejara cuet 
una gota de agua, es decir, que todo eso erà espiritual, como las 
Cosss que pasun en suelo ó en vision: Talem fuisse illam flam. 
mam, qualès oculi quos levavit.... ic ergo incorporalis et illa flam- 
Ma quae exarsit, et illa gultula quam poposcit, qualia etiam sunt 
visad dormientium, sive in extasi, de. Pero el mismo santo dice 
claramente en el mismo lugar, Y tambien en otros (5), que el fue- 
go del infierno és corporal y sensible, y que las almas separatas 
del cuerpo, Y los demonios, aunque inmateriales, no dejaràn de ser 
atormentados del mismo modo que las almas que estén unidas à los 
cuerpos padecen dolor con ocasion de lo que pasa en el cuerpo 
que animan: Cur enim non dicamus, quamvis miris, tamen veris 
modis, eliam spiritus incorporeos posse poena corporalis ignis af- 
fuúgi, si spiritus hominum etiam 4psi profecto incorporei et nunc 
potuerunt tncludi corporalibus membris2 ,Qué impide que los de- 
monios estén sujetos inseparablemente al fuego del infierno, así co- 
mo nuestras almas estàn inseparablemente unidas à nuestros cuer- 
pos La única diferencia serà que nuestrés alma$ dan vida é nues- 
tros cuerpos, mas el fuego solamente daràú tormento à los demo- 
nios, sin darles vida: Adhaerebunt ergo spiritus daemonum, imo spi- 
Titus daemonis, licet incorporei, corporeis ignibus cruciandi, non 
ut ignes ipsi quibus adhaerebunt, eorum junctura imspirentur et 
animalia fiant, sed ut dizi, miris et ineffabilibus modis adhaeren-: 
do, accipientes ez ignibus poenam non dantes igntbus vitam. 

San Gregorio el Grande tambien ensefa expresamente, que el 
fuego del infierno es corporal: Gehlennae ignis, cum sit corporeus, 
el in se missos reprobos corporaliter exurat, nec studio humano 
succenditur, nec lionis nutritur, sed creatus semel, durat ineztin: 
guibilis, dec. (6). Y en sus diàlogos (7) inculca la misma doctrina, Y 
examina cómo un fuego corporal puede obrar sobre los espíritus 
que estàn independientes de la materia. S. Cipriano nos describe 
el fuego del infierno como un abismo humeante, donde està encer- 


(1) Hieron. in "Tsai. ixvi. col. 514. nov. edit. (Q) Damasc. lib. 1v. de Fide, cap. 
alt. (3) Greg. Nye. de animaet resurrect (4: Lib. xxi. cap. 10. (5) De Fide et Operibua, 
c.15. (6) Gregor. Magn. lib. xv. Moral. cap. 29. p. 482. nov. edit, (7) Dialog. l.1v. c. 29, 
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rado un fuego cruel y devorador: Cruciantibus flammis per hor. 
rendam spissae caliginis noctem, saeva semper incendia camiRi fu- 
mantis (1). S. Juan Crisóstomo (2) nos representa en el infierno los 
rios de llamas y olas de fuego que envuelven y atormentan ú los con- 
denados sin consumirlios. S. Gerónimo ya citado manifiesta clara- 


. mente su juicio en su comentario sobre S. Mate9 (8), donde dice 


X. 
Elto de los 
demonios. 


que ese fuego es real y abrasador, pero no claro y brillante co- 
mo el nuestro. A los padres pueden agregarse los mas de los es- 
colàsticog que comunmente enseian lo mismo. De manera que pue- 
de concluirse haber sido esta la opinion dominante en la Iglesia 
latina, asi como lo ha sido la contraria en la griega, aunque la 
primera es mejor fundada que la segunda. 

Hemos hablado por iàcidencia del número de los demonios 
cuando tratamos del de los àngeles. En cuanto al, culto de aque- 
llos, la Escritura echa en cara ú los Hebreos el haberles oirecido 
sacrificios (4), y les reprende .el haber imitado é los cananeos, in- 
molàndoles sus hijos (5). En el Levítico (6) prohibe Moises à los 
Israelitas el ofrecer al demonio como àntes sus víctimas, pero el 
hebreo pone 4 los velludos 6 ú los machos cabríos, y los machos ca- 
bríos ó los velludos de que habla Moises, eran verisímilmente los 
dioses de los Mendesianos en Egipto (7). El Salmista dice, que 


todos los dioses de las maciones son demonios (8), pero la palabra 


hebrea que los Setenta y la Vulgata ponen en lugar de demonios, 
no significa propiamente sino vanos ídolos V dioses nulos. 

Por lo demas los padres han creido con razon que los demo- 
nios hacian que los gentiles les diesen en los ídolos un culto sacrí- 
lego. Estos efectivamente eran verdaderos demonios que habitaban 
en los templos de los pagapos, los que alli daban falsos oràculos, 
y los inventores y promotores de la vana religion de los idólatras. jPe- 
ro puede decirse que la intencion de esos pueblos fué tributar un 
culto supremo al enemigo del género humano, al que conocemos 
con el nombre de Satanasl Es cierto que los paganos no tenian 
sino unas ideas muy cenfusas, y los dioses infernales à quienes ofre- 
cian los sacrificios, así como à los dioses del cielo y del mar, eran 
muy diferentes de lo que llamamos los demonios, y de lo que ellos 
mismos llamaban malos genios (9). 

Sin embargo es indubitable que los Persas tributaban hono- 
res soberanos al demonio, à quien tenian por un mal príncipe, y que 
reconocian en la naturaleza dos dioses, el uno bueno yY el otro ma- 
lo, el primero se llamaba Horomas, y el segundo Ariman: à Horo- 
mas se ofrecian los sacrificios de acciones de gracias, y à Ariman 
sacrificios para desviar los males que intentara hacer: y he aquí 
las ceremonias de esos sacrificios. Hay allí una yerba nombrada 
Omani, la que machacaban en un mortero, invocando al dios del 
infierno y de las tinieblas: le mezclaban sangre de un lobo que se 


(1) Cyprian. de Laude martyrii, (2) CArys. Homil. 44, et 55. in Matt. et homit. 
13. in epist. ad Rom. et homil. 4. in epiat. ad Ephes. (3) Hieron. in c. x. Matt. (4) 
Deut. xxxit. 17. Baruch. av. T. (5) Paal. cv. 37. (6) Levit. xvn. T. Deemunibus. 
(Hebr. piloeis, vel Àircis) (1) Herodot. lib. um. cap. 46. Strab. Diodor. ZEliad. alii. 
(8) Psal. xcv. 5. Omnes dij gentium daemonia. uxx. Hebr. vana idola. (9) Plutarcà, 
de Íside et Osiride. Stanley, tom. m. pert. xiv. €. 6. I 
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habia degollado, y despues llevaban esta composicion é un lugar ú 
donde los rayos del sol no podian penetrar, allí la ponian y la 
dejaban. i l 
Ús Tambien se asegura, que ciertos pueblos de América ofrecian 
al demonio víctimas y candelas para desviar los efectos de su có- 
lera, y evitar los males de que estaban amenazados, lo que es el 
colmo de la ignorancia y de la supersticion. S. Agustin en cien lu- 
gares supone que los paganos tributaban solemnes honores àé los 
demonios: Ormnes gentes sub daemonibus erant, daemonibus templa 
fabricata sunt, daemonibus arae constructae, daemonibus sacerdotes 
instituti, daemonibus oblata sacrificia, òc. (1). En otra parte dice 
(2) que los príncipes introdujeron entre los hombres el culto de 
, los demonios, Y que los Romanos ordenaron (4) que con sacrificios 
se invitase é los buenos genios, y se aplacasen ú los malos, aque- 
llos que habian erigido templos é la Palidez y ú la Fiebre. És in- 
dispensable pues reconocer que en la falsa religion han tributa- 
do los paganos honores divinos al demonio. 


— 
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DISERTACION 


SOBRE 


LAS OBSESIONES Y POSESIONES DEL DEMONIO. 


L.. enemigos antiguos de la religion cristiana, convencidos por 


la evidencia de los milagros que veian hacer é Jesucristo, ú los após-: 


toles y 4 los primeres cristianos, no se atrevian à contestar la ver- 
dad: contentàbanse con atribuirios ó à la magia ó à ciertos secretos 
naturales. A los milagros del Salvador y de los apóstoles oponian 
los de los falsos dioses y los de los héroes del ismo. Los Ju- 
dios decian que Jesucristo en nombre de Beelzebub. lanzaba los 
demonios: los paganos comparaban las pretendidas milagrosas cura- 
ciones de Esculapio é las de Jesucristo, y las maravillas de Apolonio 
Tianeo à las de los apóstoles. 

Al presente los pretendidos espíritus fuertes se valen de la filo- 
sofia para poner en duda ó eludir log milagros que refiere la Es-. 
crtura. Hoy se pretende encontrar en los secretos de la natura- 
leza, en el conocimiento de los simples, en los resortes de la ima- 
ginacion, en las falsas preocupaciones de la nihez y de la educa- 
cion, en las reglas del movimiento, y en la reduccion de las pre- 


(1) Aug. in ps. xciv. n. 6. et alibi non semel. (2) Aug. de Civ. lib. v. c.52. 43) 


Ug. de consensu Evang. l. 1. c. 18. Qui et daemones invitandos, et daemones placan- 
des monent. 
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tenlidas hipérboles de la Escritura é su sentido sencillo y natural, 
el medio de salvar todas las dificultades, y explicar natural y sim- 
plemente los hechos mas extraordinarios Y imas prodigiosos que re- 
feren los libros santos. 

Nos limitarémos em este lugar ú las obsesiones y é las po- 
sesiones del demunio: y para responder éú los vanos raciocinios 
de los incrédulos, establecerémos contra ellos, lo 1, la posi- 
bilidad de las obsesiones y posesiones del demonio: lo 2.: la reali- 
dad de las posesiones que refiere el Evangelio. Coma tenemos que 
tratar ahora con filósofos, poco nos servirémos de la autoridad de 
los padres, sin embargo de ser tau respetable. Con la sola razon 
se nos ataca, y con la razon debemos defendernos y confundir é nues- 
tros contrarios. / 





ARTICULO PRIMERO. 


Posibilidad de les obsesiones y posesiones del demonio probada contra los incrédulos. 


El incrédulo, para negar mas fàcilmente la realidad de las po- 

sesiones que refiere el Evangelio, comienza por poner en duda su 

sibilidad, debe, pues, mostràrsele que son posibles, y despues no 
habrà dificultad en probarle que son reales. 

Los demonios son substancias puramente espirituales, incapaces 
de obrar inmediatamente por sí mismas sobre los cuerpos: luego 
las obsesiones, dice el incrédulo, son naturalmente imposibles: y si 
se quiere que seun posibles, y que haya tambien algunas reales, de- 
ben tenerse por milagrosas. 

Gustosos convendrémos .en que las posesiones son naturalmen- 
te imposibles, es decir, imposibles en el órden comun de las co- 
sas naturales. Efectivamente, el demonio jamas ocupa à un hom- 
bre por su propia virtud, por su saiegand ó por su poder natural: 
sino que siempre lo ejecuta por el poder de Dios, que se lo permite 
ó se lo manda. jPero este efecto del poder de Dios es sobrena- 
tural, esto es, superior é las fuerzas de la naturaleza, ó es sola- 
mente extraordinario, es decir, fuera del órden comun de las co- 
sas naturales jEs un milagro propiamente tall ,Es solamente un 
prodigio, esto €s, un suceso extraordinario, pero no superior é las 
fuerzas de la naturalezal Esto es lo que no discutirémos. A la ver- 
dad si en eso hay algun milagro, no es mavor que el de la union 
de nuestra alma con nuestro cuerpo, y el de la dependencia mú- 
tua de los movimientos y sentimientos del uno y del otro. Lo que 
hizo Dios estableciendo esta union y esta recipraca dependencia de 
nuestra alma y de nuestro cuerpo, puede hacerlo permitiendo las 
ebsesiones ó posesiones. Así como nuestra alma obra sobre el cuer- 
po a que està, unida, puede tambien obrar el demonio sobre el 
cuerpo que posée. Eso si se quiere, llàmese un milagro: pero nos 
basta que é lo ménas en ese sentido las obsesiones y posesiones 
sean muy posibles (1). 


(1) Puede verse lo que dice Calmot en eu Disertacion sobre los milagros, que esté 
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Mas conviniendo, dice el incrédulo, en que las obsesiones y po- 
sesiones no pueden ser sino un singular efecto del poder de Dios 
que concede esa facultad al demonio, y que este efecto puede ini- 
rarse tambien como milagroso, j semejante milagro serà digno de 
Dios/ Parece que no hay razon alguna que le obligue à dar: 
ese poder al demonio. Eso pareceria obrar de concierto con este 
enemigo de su gloria y del género huinano, escandalizaria éú los. 
dèbiles, haciéndoles formar un alto concepto del poder del de- 
monio, que alguna vez se burla de los exorcismos .y de todo lo mas 
santo que hay en la religions y finalmente, multplicaria los mi- 
lagros sin necesidad: porque jcuéntos milagros deben suponerse ea 
un estado que necesariamente debe ser imilagroso/ 

- Asi discurren los espíritus soberbios y presuntuosos que se atre- 
ven à medir sus luces con las de Dios. yQuiénes soimos nosotros 
para juzgar lo que es diguo ó indigno de Dios2 Nada iay esencial. 
mente indigno de su Magestad, que. es la misma justicia y verdad, 
sino lo que se opone é estas. Cuando Dius concede ese poder al 
demonio, su fin puede ser ó custigar al pecador, ó probar al justo, 
ó hacer que brille su propia gloria, y muy léjos de obrar en esto 
acorde cou el enemigo de' ella, es al contrario conveniente cone 
cederle ese poder, porque su gloria resplandece tambien, ó proban. 
do al justo, ó castigando al pecador. Y esto no es por su parte 
obrar de concierto con el ençmigo del género humano:, sino sola- 
mente servirse de él como de un vil esclavo para la ejecucion de 
sus designios siempre justos y siempre santos. Tampoco es expo- 
ner los débiles al escàndalo dàndoles una aitisima idea del poder del 
demenio, porque por otra parte, tienen suficientes pruebas para con- 
vencerse de la debilidad del poder de este enemigo, que no puede 
mas que lo que Dios le permite, y sobre el Gual el Espiritu divi- 
no siempre conserva un poder superior al que por fuerza debe 
rendirse. Finalmente, si por permitir las posesiones parece que Dios 
multiplica las obras sobrenaturales, que son los efectos de su poder 
supremo, jquiénes somos nosotros para pretender que en ese caso 
pueda decirse, que multiplica Jos milagros sin necesidadi Admire- 
mos las maravillas de su poder, y no intentemos prescribirle límites. 

Pero.si se admite, dice el incrédulo, que el demonio realinen- 
te ocupa A un energúmeno, deben reconocerse en este hombre si- 
 multàneamente, por decirlo así, dos principios de aecion, es decir, 


esta al principio del Exodo tomo m. quien examina en el 6 iv. lo que pertenece 
" al poder de los espiritus sobre el cuerpo. Nota que es dificil determinar positivamen. 
te hasta donde se extiende este poder, y distinguir le que bey de natural ó sobrenatu- 
: gal en las operaciones sensibles que de él resultan. Observa que la voluntad divina es 
la naturaleza de las cosas: pretende mostrar que es voluntad de Dios que en general 
los espíritus puedan obrar sobre los cuerpos, y de ahí concluye que aquellos pue. 
" den maturalmente y sin milagro obrar hasta cierto punto sobre estos, es decir, 
. que los espíritus tienen para ello un poder natural, pero del que no pueden usar sino 
.-por la permision de Dios. He aquí por qué en su Disertacion sobre las posesiones, des. 
Sa luego deja como una cuestion indecisa, si las posesiones son por si mismas mi. 
legrosas, y é continuacion afirma tambien no s4er un milagro la posesion de un hom- 
bre, Nesotros no admitimos equí esta última Re sino que dejamos la cucstion 
indecisa, porque en subetancia nos vasta que posesiones sean posibles, é lo ménos 
en el Orden sobrenatural, y que el demonio no pueda ejecutarias eino por la permision 
de Dios, poce nos importa saber si eso poder le es natural ó sobrenatural, pues eso no 
és mas que 88a cucstion de palabras. - 
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dos espíritus que ó sucesivamente ó é un tiempo lo hagan obrar, que 
son el demonio y el alma del mismo. hombre. Estos dos principios 
necesariamente contrarios y enemigos, se combatiràn continuamente, 
y el cuerpo que serà el teatro de todos esos combates, no podrà 
subsistir mucho tiempo. l 

Deberàn reconocerse en este hombre dos principies de obrar3 
i pero su concurso es mucho mas dificil de conciliar, que lo 
jue experimentamos todos siempre que é un mismo tiempo so- 
mos agitados por diversos deseos ó diferentes pasiones, ó afecta- 
dos por la presencia de diversos objetos Un poseido no es mo- 
vido y agitado continuamente por el demonio. La voluntad huma- 
na ú su vez dominà sobre los movimientos del cuerpo: ella re- 
siste al demonio y lo combate, Y aun cuando se concediera que 
las operaciones de la libertad del alma quedaran suspensas y en- 
cadenadas, de suerte que durante la obsesion actual no tenia usa 
alguno de sus conocimientos y de su libertad, /jqué podria inferir- 
se de esot jNo estamos mirando continuamente unas personas que 
hablan y que obran por la noehe durmiendo, otras que andan y 
que se visten durante el sueio, sin acordarse de eso al desper- 
tar, y sin que de El tenido parte su espíritu Y su libertad. No 
hay en eso ni mi ni inconveniente. Lo mismo, pues, suce- 
de en las acciones de los endemoniados: su alma està como dor- 
mida, Y Rap sus operaciones. El cuerpo éntregadó entónces 
dl poder del demonio, sufre lo que Dios permite que le haga. Por. 
que así como por sí mismo es incapaz de poder algo sobre el 
'cuerpo de algun hombre, así tambien el poder que Dios le con- 
cede tiene sus limites que no puede traspasar: sea que los dos 
principios que obran entónces sobre el cuerpo se combatan ó nó, 
no sufriró ni mas ni ménos, pre su poder es limitado. 

Pero, pregunta el incrédulo, jde qué no es capaz un demonio 
hecho ya dueiio de un cuerpo2 jQué no diré, qué no ejecutaràl jA 
dónde llevarú ese cuerpo" 4 Las historias nos muestran algo que 
 corresponda é lo que en esto concebimost /Qué descubrimientos por 
medio de tal demoniol jQué fondos de conocimientos se obtendriant 
Cuestiones vanas destruidas con estas dos palabras: el poder del 
' demonio es limitado, y no podrú decir ni hacer sino lo que Dios 


o " Así consideradas las posesiones, cn sí mismas son posibles é lo 
ménos en el órden sobrenatural: en ellis no hay cosa indigna de 
Dios, mi que sea incompatible con la naturaleza del hombre, y sus 
efectds son limitados por el poder de aquel que las permite. 
El incrédulo aquí nos presenta nuevas objeciones. Alguna vez 
se ven, dice, nifos bautizados y personas muy inocentes, que se ase- 
gura estar ocupadas por el demonio. jSerà creible que Dios haya 
-permitido ú ordenado semejuntes obsesiones' /No seria mejor re 
currir é otras explicaciones, Y decir, por ejemplo, que esas son en 
fermedades' Porque eso no puede ser en castigo de tales personas 
suponiéndose inocentes: ni puede ser. para. probarlas, pues los nijios 
' eareciendo del uso de la razon, ningun provecho sacaràn de esas 
. pruebas. a dia Ce got lames Ri Ll 
È Mas aquí puede aplicarse lo Que Jesucristo dice en el Evaa- 


.- e 
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gèlio con ocasion del ciego de nacimiento de quien le hablaban sue 
discipulos preguntàndole (1): Seàor, jquién ha pecado, este ó sus 
padres, y quiéR es la causa de que haya nacido ciegol Jesus les 
responde: Ni este. ha pecado ni sus padres, esto ha sucedido ú fin 
de que en él resplandezcan las obras de Dios. Con respecto é los 
endemoniados tambien debo. decirse, que el permitir Dios que 
caigan en ese estado, no es ni por castigarlos ni por eds si- 
no cuando ménos para inanifestar cn ellos tas obras de su poder: 
Ut manifestentur opera Dei. Cuando aquellos que padecen seme- 
jante desgracia no sacaran provecho de ella, basta que otros puc- 
dan aproveclharse para, su galvacion. En una palabra, sean los que 
fueren aquellos que Dios entrega à este estado, nifios ó udultos, ino- 
centes ó culpables, Dios sabe por qué los allige, y no nos toca pres- 
Cribirle limites, ni pedirle razon de su conducta. 

Pero, insta el incrédulo, si el manifestar Dios las obras de su 
poder es la causa de permitir los endemoniados, jpor qué estos no 
se ven en. todos tiempos y lugarest jiPor qué hay naciones ente- 
ras donde no se conoce un pogseido/ /Por qué estos no se encuen- 
tran mas que en los pueblos supersticiosos ó entre personas de un 
sentido débil y de "un espíritu enfermizo2 jLas personas ilustradas 
que gozan de salud, que no tienen el temor que inspira una vang 
supersticion, se ven. caer manifiestamente bajo el P er y domini 
del demonig/ Examínense de cerca cuantos se dicen poseidos, y 
que pasan por tales, Y no se encontrarà uno solo que no esté to- 
cado de melancolia, ó de otras enfermedades. que atacan el cere- 
bro, las entrafias y las partes nobles que debilitan la fuerza del es- 
píritu. 

iQué discurgo tan temerariol jLos que raciocinan. de esta mane- 
ra han examinado de cerca por sí mismos à todos los que se lla- 
man endemoniados, ó que por tales han sido. reconocidost jY cuan- 


V. 
tPuede Dios 
pre que 

aya mas One 
demoniados 
en ciertos lu. 
gares y tiem. 
pos que en 
otros: 4 Por 
quét 


do por otra parte se hubiera percibido cn esas personas algun afec- . 
to de melancolia ó.alguna debilidad de espíritu (porque jiquién hay : 


que no las haya experimentadol), podria concluirsc que esto era la 
verdadera causa del estado que los hace pasar por endemoniadost 
iUn humor de melancolia, una debilidad de espíritu serún suficien- 


tes para producir los violentos estados que experimentan aquellos ú 


ienes Dios por un justo juicio, y por unos fines llenos de sabi- 
uría ha entregado. en manos do Satanas' A mas de esto, Dios pa- 
re manifestar las obras de su poder jdeberú permitir que en todus 


artes y lugares haya igualmentc poseidosl Si se vieron mas entre . 


os Judios que en las otras nacioncs, y mas en tiempo de Jesucristo 
que en otro, es fàcil comprender que fué porque entre aquellos 
principalmente y por el ministerio de Jesucristo y de sus discípulos 


queria Dios hacer que resplandecieran las obras de su poder, for- - 


zando al demonio ú rendiree visiblemente ante aquel cuya virtud 
y nombre lo hacian temblar, Dios dispone del demonio come le 
agrada, y no. nos toca preguntarie por qué le concede mas poder 
en un tiempo, que en otro, y mas en este que en aquel otro lugar. 


(1) Joen. La 2. 3.:: . ds b 
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Cuén ruino- 
80 y temera. 
rio es negur 
la posibilidad 
de las pose. 
siones 


VII. 
Puede reco. 
nocerse la 
posibilidad 
de las pose. 
giones, sin 
multiplicar 
Jos milagros. 

posesion 
puede mirar: 
8e COMmO Un 
mnilagro: mas 
Ja conserva. 
cion del pe— 
" seido y su cu. 
Tacion —no 
siempre ni 

ropiamente 

be calificar 
ee "milagro. 
8a. 


252 / DISERTACION ne a OE A 
Sus cor-sejos siempre estàn llenos de sabiduría, adorémostos Y no'pter 
tendamos profundizarlos. or ue GEC el 

Dios puede dar al demonio là facúltad de poseer el Serel de 
un hombre, esto es lo que nos basta saber: pero el por: qué -lo heg- 
Ce, no debemos escudridario. Es Ger Es Ll a 

Pero, continúa el incrédulo, jpor qué tanto empeno en mani- 
festar la posibilidad de las posesionesl Se crée que el 'negarias es 
atacar la religion en lo que tiene de mas sagrado, y ofender la 
verdad de las santas Escrituras, vano terror. Por el contrario, esto 


RQ du EN 


es hacer un servicio esencial 6 la religion, porque es purgaria de. 


supersticiones y disminuir el número de los falsos milagros. El mal 


tiplicarse indiscretamente prodigios vànos, sirve para debilitar: la. fe 


de los verdadèros, y dar lugar: ú los libertinos de negarlos todor. 
La posesion pues de un hombre por el demonio ciertamente' és un 
ran milagro, y Dios para ordenarlo ó pèrmitirio se desvia de las 
eyes ordinarias de la naturaleza. Cuando la ha permitido, se nece- 
sita un segundo milagro para suspender la accion y la malicia del 
demonio: y para impedirle que haga perecer al que posée, y para 


curar al poseido, se necesita otro tercero. 


iQuién no creerà que efectivamente la religion les debe mu- 
chísimo é esos espíritus temerarios: Sí, sin duda, purgar la religion 
de vanas supersticiones y demostrar la falsedad de vanos milagros, 
es prestar é la Iglesia un esencial servicio, pero tamhien el negar 
los milagros verdaderos y destruir la creencia de los hechos que re- 
fieren los escritores sagrados, es quitar ú Dios la gloria que le es 
debida, es despojar é la Iglesia de sus armas, y é la religion de 
sus pruebas, es escandalizar éú los débiles, es favorecer é los liber- 
tinos, introducir un pirronismo intolerable, y una licencia desenfre- 
nada en las opiniones. 

Pero fuera de esto jquién merece mas aquí que se le eche en 
cara la multiplicacion de los tl Milagro en la misma pose- 
sion, milagro en la conservacion del poseido, milagro en su cura- 
cion: he aquí lo que dice el incrédulo. Yo eonvengo en que lo es 
toda posesion, aunque, como ya se advertió úntes, no mayor que el 
de la union de nuestra alma con el cuerpo, jpero es acaso cierto 
que lo sea tambien la conservacion del poseido que consiste única- 
mente en que Dios limite el poder que concede al demoniol Que es- 
te pueda atormentar ú un hombre, concedo que sea un milagro, pe- 
ro no lo és que carezca de la facultad de hacerlo perecer. Por úl- 
timo, Dios puede retirar cuando le agrade la que le concedió de 
poseer é un hombre: jpero todas las veces que lo ejecute serà mila- 
grot Cuando Jesucristo por su palabra libra ú un endemoniado, ó cu- 
ra é un enfermo consiste precisamente el prodigio no en la liber- 
tad ó sanidad del paciente, sino en deberse estas é su palabra, es 
decir, é solo su mandato. Por confésion de fiuestros mismos contra- 
fios el milagro esté en la posesion: la curacion pues no es con toda 
propiedad mas que la cesacion del milagros luego no lo es en 6í mis- 
ma, ni debe considerérsele como tal, sino cuendo para su ejecucion 
emplea Dios un medio que por sí no puede naturalmente producir 
este efecto. A la voz de un hombre, el demonio sale de un po- 
seido: he aquí el milagro, pero cuando sin medio alguno exterios 
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y humàno, Dios hace cesar una posesion que era efecto de su po- 
der, no puede decirse que lo hay: el demonio entónces solamente 
pierde la facultad que tenia, Y el hombre còntinúa en su estado 
natural. No vuelva pues é echérsenos en cara que multiplicamos 
milagros sin necesidad, pues muestros contrarios son los que mere- 
cen esta repulsa, 
vano nos objetaré el incrédulo que si muchos demonios po- 
seen.à un mismo hombre, como se dice en el Evangelio, que una 
muger llamada Maria Magdalena habia sido ocupada por siete (1), 
que un hombre del pais de los Gerasenos tenia dentro de 8í una 
ton (2), convendrà pura explicar eso recurrir é una cadena. de mi- 
nuevos. No tal: el sole y único prodigio es que los demo- 
nios hayan tenido la facultad de poseer el cuerpo de un hombre. 
Y ciertamente el que concurran diferentes espíritus para agitar un 
cuerpò, no presenta mas dificultad que el concurso de los diferen- 
tes deseos y diversos sentimientos que alguna vez agitan é nuestra 
alma. La conservacion del cuerpo de ese hombre agitado por mu- 
chos espíritus no es mas admirable que la del que lo es por uno 
solo: si se conserva en ambos estados, es porque se le limita la fa- 
cultad "ul deinonio, y esto no es propiamente un milagro. 

En vano tambien se nos -objetarà, que si el poseido no es agi- 
tado sino por reiteraciones y accesos, como acaece é los lunúticos 
(3), eso serà tambien un nuevo motivo para recurrir al milagro, Y 
que en este género desde que se dió principio por medio de uno, 
ya no se puede admitir otro. En vano se aiadirú que si hay aquí al- 
gun efecto sobrenatural, no se debe ocurrir ú razones fisicas para 
explicar esos reiterados accesos, y que si hay en esto accion diabó- 
lica, hay ciertamente efecto sobrenatural, pues aunque lo es que un 
demonio ocupe ú un hombre, en lo que convengo, y este es el mi- 
lagro: jpero es natural que un demonio ocupando éú un hombre lo 
posea siemprel jLo serà que poseyéndolo lo haga perecerl En una 
DT ue ese poder concedido al demonio sea sin término ni 
imitest poder es sobrenatural, jmas la limitacion de este lo seré 
tambien" l.a limitacion de ese podar no es mas que la cesacion de 
lo sobrenatural. Està pues en el órden de la naturaleza el volver à 


VIII. 
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lagro. 


tomar el curso que se habia interrumpido. Es sobrenatural que un 


hombre sea. poseido , pero no 'lo es que habiéndolo sido deje de 
serio: Que su posesion vuelva 4 comenzar muchas veces aun con 
accesos arreglados, no es propiamente una serie de muchos mila- 
Eros, sino là continuacion de uno solo, que es la posesion causada 
por el poder limitado que Dios concede ó retira, segun le place. 

Por lo demas, cuando fuera cierto que la limitacion de. ese po- 
der era tambien sobrenatural como el poder mismo: cuando fuera 
Cierto que habia milagro en la posesion, en la conservacion del po- 
seido, en la alternativa de los accesos, y por último en la cura- 
Cion, jqué podrà inferirse de eso" Yo 8upongo que todo sea mi- 
8groso, jseré por eso imposiblel jAhl jquiénes somos nosotros para 
fjar límites al poder de Diost 

Pero el. incrédulo vuelve é objetarnos, que aunque no hu- 


(Ú) Luc. mu. 2. (A) Marc. v. 8. Luc. vei. 80. (8) Matt. xvu. 14. 
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Biera. 
gar la. realidad de las ,pogesioBes, no se niega que Dios pueda 
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posesiones, no seria,por eso menor su poder, pues con no- 


aumentar, disminuir y limitar el poder del demonio segun le agra- 
de: únicamente se quiere decir que obraria contra sus propias le- 
yes y. contra el bien de la religion, multiplicando demasiado los mi- 
lagros, y permitiendo làs pòsesioness que concederia mucho al de- 
Rronie, y .daria lugar ú que se dudara de los verdaderos milagros 
viéndose ejocutar é los poseidos cosas que creemos superiores à las 


— fuerzas ordinarias de la naturaleza, y por consiguiente milagrosas. 


iLoca sabidurial itemeraria prudencial No se niega que . Dios 
pueda aumentar, disminuir ó limitar el poder del demonio, pero sí 
se disputa que lo haga. Y jpor qué no lo haràl Porque obraria, se 
dice, contra sus propias leyes, multiplicando demasiado los milagros. 


3 gPero Dios ha pretendido poner límites .ú su,poder' Las leyes de 


que se aparta obrando los milagros, no son ni de la justicia ni de la 


- Yerdad, contra las que nunca puede obrar, son leyes. de la natura- 


- 
— ,. 


e 
Es jul cs 
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leza que puede hacer ú un lado cuando le parezca bien, porque 
todas penden de su voluntad: puede mudarlas y tambien destruir- 


. las con la misma libertad que las estableció, porque para él no son 
- leyes, ni. està obligado ú segyirlas, 


. Pero. permitiendo las posesiones, obraria Dios, se dice, contra 
el bien de la religion. /Qué, serún esos hombres temerarios mas sa- 
bios que Dios, y sabràún mejor que él cual es el verdadero interes 
de la religion, ó por mejor decir el suyo puesto que es uno mis- 
inol jLo que obra por su gloria serà Contra sus interesest ,No es 
por otra, parle interes de la religion el que se manifieste su poder, 
que se nos hace mas patente cuando vemos con nuestros .propios 
pjos que el demonio.usa de solo el que su Magestad le concede, 
que està encerrado. en los límites que le ha prescrito, y finalmen- 
te que cesa, sin que esta cesacion pueda tener otra causa que el 


. mismo poder de Dios que se lo: quital. Y ú mas de esto, la facultad 


de lanzar los demonios jno es una de las pruebas de la verdadera 
religionl Y siendo falsa jpodrà tener semejante podert ,No dice Je- 
sucristo: Si y0 lanzo los demonios por el Espíritu de Dios, sin du- 
da debeis creer que mi reino ha venido ú. vesotros (137 Queriendo 
Jesucristo. probar é los discipulos de Juan que él era el verdadero 
Mesias, y que. no debian esperar o:ro jqué es lo que hacel No s0- 
lamente cura. en su presencia muchos enfermos, libràndolos de sus 


— males y llagas, sino tambien muchos endemoniados, libertàndolos de 


Jos espiritus malignos que los ocupaban (2), porque bien pronto ma- 
nifestarémos que no es posible dudar de la realidad de las pose- 
siones referidas en el Evangelio. Por último, Jesucristo anuncia que 


— Uno de los caracteres que distinguiràn ú sus discapulos, es que lan- 

. zaràn log demonios en su nombre: Jn nomine meo daemonia ejicient 

co (8). 4Y lo que: contribuye ú probar la verdadera religion, serà, con- 
— trario 4 la misma Qué paradojal jqué necedad' 


LL EM 
La posibili- 
dad de las 


posesiones 


El permitir Dios las posesiones, dicen, es conceder demasiado 
al demonio. jY por quél Porque daria lugar é dudarse de los ver- 
daderos milagros, viendo que los endemoniados ejecutaban cosas que 


(1) Mait, xn. 28. (9) Luc. vn. 21. (8) Marc, xvi 17. 
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creemos superiores 4 las fuerzas ordinarias de la naturaltza, y en- 
tónces jquién le probarà é un incrédulo que los milagros de S. Pe- 
dro y de S. Pablo no son operaciones del demonio y obras de en- 
demoniadost Y en efecto, 4los Judíos no acusuban éú Jesucristo de 
que estaba endemoniado, y que lanzaba los demonios en nombre 
de Beelzebub su príncipe (1)Í He aquí el peligro en pretender sog- 
tener la posibilidad de las posesiones. i 

Prudencia miserable, bien digua del espíritu de mentira. Para 
confundiria no se necesita mas que oponerle las palabras de aquel 
que es la misma verdad: j/Cómo puede Satanas lanzar ú Satanas7 
Todo reino dividido contra sí misme, serà destruido. Si Satanas echa 
fuera ú Satanas, él de sí mismo queda dividido, jcúmo pues sub. 
sistirú su reino (2)7 Satanas no puede ser el destructor de su pro- 
pio imperio. Por otra parte, el poder que ejerce, Dios mismo es 
quiem' se lo concede, Yy: solo: él puede quitàrselo, destruir su impe- 
rio y echarlo de los cuerpos que ocupa. Así el mismo poder que 
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Jesucristo ejercia sobre el demonio lanzàndolo de los. cuerpos de los 


poseidos, probaba ú los Judíos que esto se ejecutaba por el Espíi- 
ritu de Dios Y no por el del demonio. De lu imisina manera la prue- 
ba de que los milagros de S. l'edro y S. Pablo no eran obras de 
endemoniados, cs que eran enemigos del demonio, que no tra- 
bajaban sino en la destruccion de su imperio, y que lo forzaban 
ú rendirsc ante ellos. Así dos caracteres esenciales distinguen las 
obras del Espíritu d: Dios y, las del demonio, que s0a no poderse 
contrariar a sí mismos y màndar el primero imperiosamente. al se- 
gundo, quedando este forzado ú duarse Por vencido. .-En vano pues, 
se pretende hacernos temer que la posibilidad de las posesiones pon- 
ga en duda los verdaderos milagros. Las obras del Espíritu de Dios 
tienen sus caracteres distintivos por los que no pueden confundirse 
con las. del demonio. l l 

El interes de: la religion no ee opone à la posibilidad de: las 
posesiones, las leyes de la naturaleza no pera aun obstàculo algu- 
no: y la multiplicidad que se supone de los efectos milagrogos no 
es una razon que Da ú negarlas, Léjos de servir ú la religion 
el negar la posibilidad de las posesiones, acaece lo contrario, y se le 
quita é esta una parte de sus pruebas. jPor qué permite Dios las 
posesiones' Si de esto no podemos descubrir siempre todus las ra- 
zobes de su conducta, ú lo ménos debe bastarnos el saber. que 
puede permitirias. Los efectos de las posesiones son limitados por 
el poder del mismo que las permite, mas las posesiones en sí mig- 
.Ma8 DO son por eso ménos posibles. Ellas no tienen cosa alguna in- 
.compatible con la naturaleza del hombre, ni en ellas hay cosa in- 
digna de Dios, y finalmente consideradas en sí mismas son posibles 
a lo ménos. en el órden de las cosas sobrenaturales. Luego en va- 
:mo quiere el incrédulo negar la posibilidad. Si son posibles, pue- 
den pues llegar ú ser reales: y reciprocamente si son reales, sim 
duda son posibles: así la realidad de las posesiones acabarà dé pro. 
bar la posibilidad. 


(1) Matt, ix. 34. xn. 24. Marc. ni. 32. Luc. x1. 15. Joan, vin, 48. (2) Matt. xy. 25. 
26. Marc. m1, 23. et segg. Luc, xi. 17, 18 
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ARTICULO LL. 


Realidad de las posesiones referidus en el Evangelio, probada contra lqs incrédulos. 


Los que niegan la realidad de das posesiones referidas en el 
Evangelio, no son solamente los deistas ó los ateos, los hombres 
que no creen en Dios ni en Jesucriste, ni al Evangelio, sino los 
que con el mismo velo de la religion cubren les vanos discursos de 
su falsa sabiduria, los que afectan creer en -Dios, adorar à Jesucris- 
to y respetar el Evangelio, pero que no queriendo reconocer la. 
realidad de las posesiones, se esfuerzan é eludir sobre esto los tes- 
timonios mas claros de ese libro divino. ' 

No se niega, dicen los contrarios, que Jesucristo tenga la ple- 
nitud del. poder necesario para obrar infinitas maravillas, y para 
confirmar por ello de un modo incontestable su divinidad y su mi- 
sion. Cuando se niega que aquellos que se le presentaron como ene 
demoniados, realmente lo fueran, no se niega que Jesucristo hu 
biera podido curarlos si hubieran sido tales, mi tampoco que ha- 
ya hecho realmente un gran milagro curando la enfermedad del 
cuerpo ó la. del espíritu, ó tambien la del corazon ó de la concien- 
cia que causaha esa obsesion real ó imaginaria. jPues qué no era, 
preguntan, un gran milagro curar repentinamente un infante lunà- 
tico, sordo y mudo, que creian estar endemoniado' jNo era lo su- 
mo del olot divino convertir úà Maria Magdalena, y echar de su 
CoraZzon, no siete demonios que realmente la ocupàran, sino siete 
pecados ó siete inclinaciones viciosas que la arrastraban é la cul- 
pa, y vencér con la fuerza de su gracia siete hàbitos que habia 
Contraido hacia mucho tiempo, de abandonarse -ú sus desórdenes ver- 
gonzosos de los que se retrocede dificilmente, ó en fin curarla de 
una enfermedad complicada de otras siete' 

— Sí, sin duda, esos serian grandes milagros, mas el Evangelie 
no permite que nos contentemos con solo -àquello que los hombres 
sabios quieran concedernos. lLos santos evangelistas no quieren de- 
Cirnos solamente que María Magdalena fué curada ó convertida, sh 
no que con toda claridad nos refieren que Jesucristo lanzó de ella 
siete demonios: De qua ejecerat septem daemonia (1), y que siete 


' demonios salieron de ella: De qua septem daemonia exierant (2). 
' Aun hay mas: esos hombres tan sabios Y tan prudentes, 
-conceden que el lunàtico sordo Y mudo fué curado por 
"to, pero no quieren reconocer que fué tambien curado de la ob. 


stoso0s 
esucris- 


sesion diabólica, mas el Evangelio expresamente afirma lo uno y lo 


-Otro: 'Salió el demonio, y el nidio fué curado: BXuT DAENONIUM, ET 


CURATUS EsT PUER (3). jCóme podràn oponerse 4 un testimonio tan 


. claro y tan precisol Esos hombres falsamente sabios y verdadera- 
: mente temerarios, no quieren reconocer en el Evangelio curacion al. 


guna de endemoniados, y sin embargo no hay acontecimiento que 
con mas claridad se refiera. 


(1) Marc. avi. 9. (2) Luc. vut, 3. (3) Matt. xvu. LT. 
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- — Para negar la realidad de las posesiones de que habla el Evan- 
gelio, se remontan los contrarios al Antiguo Testamento, y nos po- 
nen el ejemplo de la obsesion de Saul, anadiendo que es muy fà- 
cil demostrar que las agitaciones de ese pe no eran mas que 
una disposicion natural ú la melancolía, una enfermedad que tenia 
sus accesos y repeticiones, Y que no se solicitó otro remedio que 
el que la misma naturaleza presentaba, que era inspirarle alegria. 
David tocaba su harpa ante él, y .disipàndose poco àú poco su me- 
lancolia, se decia entónces que el espíritu maligno lo dejaba, y no 
lo atormentaba mas. Tambien S. Juan Crisóstomo seguido de mu- 
chos intérpretes, atribuye la enferinedad de Saul ú manía ó à me- 
lancolía. 
Esos intérpretes son Cayetano, Banccio, y Cornelio 4 Lúpide, 
ro los mas de los padres Y comentadores creen que Saul esta- 
La realmente endemoniado: porque efectivamente el texto sagrado 
dice con toda claridad, que hubiéndose retirado el Espiíritu del Se- 
for de ese príncipe, fué agitado de uno inaligno que el Senior en- 
vió: Spiritus autem Domini recessit à Saul, et ezagitabat eum spi- 
ritus nequam dà Domino (1). Es verdad que S. Juan Crisóstomo, 
bablando del estado en que se hallaba Saul, lo llama manía (2), 
ro esta podia ser efecto de la obsesion: y muy bien podria ha- 
Berto tambien entendido así. Se mos objeta que los ministros de Saul 
queriendo buscarle consuelo, no recurrian é otra cosa que al soni- 
do de un instrumento. Pero es d6 notar que reconocian ser cau- 
sada la agitacion de ese príncipe por un malignóo espíritu enviado de 
Dios: Ecce spiritus Dei malus exagitat te (3), y que el alivio que 
le procuraban, se reducia ú calmaria, Ut quando arripuerit te spi- 
ritus Domini malus, psallat manu sua, et melius feras (4). Se nos 
objeta por último que no haçia David mas que tocar su harpa, y que 
solo el sonido de este instÀmento consolaba éú Saul. Pero tambien 
debe observarse que el escritor sagrado nota expresamente la causa 
de ese alivio, diciéndonos que se consolaba porque el espírita ma- 
ligno se apartaba de él: Recedebat enim ab eo spiritus malus (5). 
iDicen sin embargo nuestros contrarios, que 8i la de Saul era una 
obsesion verdadera, jcómo pensaban sus ministros buscar el.reme- 
dio en el sonido de un instrumento, que en efecto sanaba el mall 
)Y este mismo sonido puede obrar sobre el demoniol Respoademos 
que no puede directa, pero sí indirectamente, mudando las malas 
disposiciones del cuerpo y de los humores de que este maligno es- 
piritu se sirve contra los que posée: de manera que tampoco es ne- 
tesario recurrir aquí al mil pura explicar el efecto de que sc 
trata. Dios permitia al demonio que se valiera de medios naturales 
ara agitar ú Saul, Y por eso bastaba un medio igual para calmar- 
: Y esto no prueba que no estuviera verdaderamente endemoniado: 
éntes por el contrario, las mismas expresiones de los ministros de 
Raul hacen creer que reconocian en él una real obsesion, y las 
expresiones del escritor sagrado, ciertamente mas exactas todavis, 
nos autorizan para formar en este asunto el mismo juicio. Un es- 


'(1) 1. Reg. xvi. 14 
Reg. ms (4) Abd. 


Chrye. homil. 1. de Davide et Saulc, pag. 1014. (3) I. 
Pe 5) Ibid. Y 23. E 
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píritu maligno agitaba é ese príncipe: Eragitabat eum spiritus nee 
guam: y cuando se aliviaba, era porque el mal espíritu -se: retiraba 
de él: Recedebat enim ab eo spiritus malus. En vano pues para ne- 
gar la realidad de las posesiones referidas en el Evangelio, se co- 
mienza por querer negar la realidad de la de Saul, estando expre- 
samente notada por el escritor sagrado. 

. o. Entretunto, lisonjeàndose nuestros contrarios de haber reducido 
felizmente la obsesion de Saul é una simple enfermedad, en la que 
el mal espiritu no tenia parte alguna, se persuaden que les se- 
rà igualmente fàcil explicar las notadas en el Nuevo Testamen- 
to. En uno habia, dicen, un humor negro y melamcólico, en 
otro . una sangre muy espesa y muy ardiente, aquí se advertia 
ardor en las entraias, allí un conjunto de malos humores que su- 
focaban al paciente, à poco mas ó: ménos como acaece à los epi- 
lépticos: algunas veces habia un simple desórden de espiritu que ha- 
cia creer ú ciertas personas que estaban endemoniadas, como se ve 
que aseguraban ser bueyes, caballos, perros, gatos, reyes, ó dio- 
ses: otras veces la enfermedad era una verdadera sordera, ú otra 
incomodidad natural ó accidental que el pueblo ignorante atribuia 
al demonio. Para lanzar à esos pretendidos demonios, no se necesi- 
taba mas que curar al enfermo, si estaba realmente moiestado, ó arre- 
En y restablecer su imaginacion, si estaba desordenada, y en el 

vangelio vemos poseidos de estas dos maneras curados por Jesu- 
Cristo. j 

Una sola observacion es suficiente para echar por tierra todos 
estos vanos discursos, y es: que los evangelistas hablando de esos 
poseidos no se contentan con decirnos que pasaban por tales, y que 
así los miraban, sino que expresamente afirinan que estaban ende- 
moniados:: Habebant daemonia (1). Y del mismo modo cuando nos 
refieren la curacion de estos, no dicen MMplemente que Jesucristo los 
CUTrÓ, sino que tambien lanzó de ellos los malignos espíritus:. Et eji. 
ciebat spiritus verbo (2). 

Bien sé que nuestros contrarios pretenden eludir la fuerza de 
esas exprestones: jmas cómo lo conseguirànt Quieren explicar con 
ejemplos su sistema sobre la curacion de las dos clases de posei 
dos que pretenden distinguir, y desde luego hablando de aquellos 
cuya posesion quierea que sea solamente una enfermedad, he ah 
como discurren: Aquel, dicen, que fué presentado é los discípu 
del Salvador el dia siguiente de su transfiguracion (83), era un in 
fante lunàtico, epiléptico, sordo y mudo. El Evangelio advierte que 
desde la niíez lo oecupaba el demonio con frecuencia, lo echa- 
ba en el fuego y en lu agua, y que entónces él arrojaba espu- 
ma, gritaba y entraba en convulsiones. Jesus amenazó al demonio 
Para explicar todo esa no se necesita mas, prost 
uen los contrarios, que suponer un hecho indubitable por: el mismo 
Eçatigelio, y es que ese niiio era epiléptico desde su tierna edad. 
Como esta enfermedad pasa por incurable, y los sintomas son por 
lo comun muy extraordinarios, el pueblo los atribuye al demonio. 


(1) Matt. iv. 24. viu. 16. et alibi passim. (Qy Matt, vil. 16, "el alibi eimiliter.. (P 
Multt. xvii. 14. et segg. Marc. ix. 16. et segg. lLuc. ix. 85. el sega. 
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A Jesucristo le convenia mejor el curar al enfermo, que el dosenga- 
Bar al pueblo de un error cuyas consecuencias en Ringuna manera 
eran perjudiciales. Otro tanto puede decirse de otras muchas obse- 
sioncs semejantes, que ciertamente no eran mas que enfermedades 
desconocidas y atribuidas al demonio: tales cual era la enferme- 
dad de aquella muger que estaba encorvada diez y ocho anos ha- 
bia (1), y de la que se dice que tenia un espiritu de enfermedad, 
y que en todo ese tiempo la tenia atada y encorvadu Satanas. 

iPero quién es el que se expresa de esa manera hablando de 
esta muger7 Son acaso los Judios, que preocupados tal vez de una 
falsa idea, atribuyen al demonio una enfermedad, en la que segun 


nuestros contrarios, ninguna parte teniat No: es sin duda el evan- 
7 qr el que expresamente dice que esta muger tenia un espíritu. 


e enfermedad diez y ocho anos habia: Habebat spiritum infirmi- 
tatis annis decem et octo (2). El mismo Jesucristo es quien igual- 
mente afirma que por diez y ocho anos la habia tenido ligada Satunas: 
Quan alligavit Satanas, ecce decem et octo annis (8). jiSerà veri- 
simil que Jesucristo se hubiera expresado así, si el hecho fuera falsot 

En cuanto al lunàtico, tenemos ya notado que el Evangelio no 
solamente dice que fué curado ese nino, sino con toda expresion, que, 
salió el demonio, y el niio quedó curado: Exiit daemonium et ct- 
ràlus est puer (4). 4Por qué decir ambas cosas, si la una de las dos 
era falsa" ,Si no habia tal posesion, no bastaba decir, el nino fuó 
curadol Curatus est puer. Sin embargo, el evangelista no solo lo 
uno expresa, sino tambien lo otro: luego ambas cosas son verdade- 
ras. Por otra parte San Mateo que se explica del mismo modo, nota 


tambien que Jesus, al obrar este milagro, comenzó mandando con: 


amenazas al hablar al nino: JH increpavit illum Jesus 5). Pero à 
quién se dirigian esas amenazas' San Marcos nos lo manifiesta en 
términos bien notabies, cuando reficre que Jesus hablaha con amena- 
zZas ul espíritu impuro diciéndole: Espíritu sordo y mudo, yo te lo 
mando, sal de ese nino, Y no entres mas en él: Comminatus est spi- 
ritui immundo, dicens illi: Surde el mute spiritus, ego praecipio tib:, 
exi ab eo, el amplius ne introeas in eum (6). yJesucristo habria man- 
dado de esa manera al espirita impuro que saliera delese nifio, si en 
él no hubiera estado realmente/ 4No podia hacer la çuracion sin 
menazario si la. posesion no hubiera sido real El mismo evan- 
gelista niade, que 4 su voz el espíritu impuro dió un gran gri- 
to, agitó mucho al enfermo y salió de él: Et exiit ab eo (7): luego 
allí sin duda estaba. San dcan tambien nos dice lo mismo por es- 
tas palabras: El increpavit Jesus spiritum immundum, el sanavit pue- 
vam (8). jSe necesitaban amenazas, no teniendo el espiritu parte 
alguna en esa: enfermedad" Y cuando fuera cierto que el objeto 
de la venida de Jesucristo no fué desengafiar é los Judios de un 
error Cuyas .consecuencias, segun dicen, no eran en manera algu- 
na perjudiciales, jvendria à confirmarlios en él: La posesion real de 
este nilio està pues atestiguada por San Mateo, San Marcos y San Lú- 
Cas, y este testimonio es confirmado pot el del mismo Jesucristo. Bien 


(1) Luc. xut. ll. et eegq. (2) Luc. xm.ll. (3) Luc. xim. 16. (4) Matt. xvi, 17, 
(5) Lbid. (6) Marc.ix. 34. (1) lbid. Ú 25, (8) Luc.is. L 
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pudo reconocerse en el nifo, en la muger encorvada,.y en los otras 
poseidos de que habla el Evangelio, una enfermedad real, pero cau- 
sada por el mal espírilu que los ocupaba: por eso al que po- 
seia é la muger, lo llama espíritu de enfermedad: spiritum infir- 
milatis: y cl que ocupaba al nifio, es llamado por el mismo Jesucris- 
to espíritu sordo y mudo: Surde el mute spiritus. La eníerme- 
medad era real, mas de ahí no se sigue que la posesion fuera fal- 
sa: tan real era esta como la enfermedad, que quedó curada hacien- 
do Jesucristo cesar la posesion: JExiit daemonium, el curatus est 
puer. 
Pero hay, dicen nuestros cuntrarios, una segunda especie de po- 
sesion, que es la de los hipocondriacos y maniacos, cuya locura con- 
siste en creer que estàn endemoniados. Su enfermedad està sola- 
mente en su imaginacion: dominados de este pensamiento obran,. ha- 
blan, aullan, corren, golpean y se agitan, como si verdaderamente 
tuvieran en su interior muchos demonios. A los médicos toca exa- 
minar si el origen de esta enfermedad està en la sangre, ó en el 
cerebro, ó en los espíritus, ó en las emtrafias, ó en muchas de estus 
causas juntamente, cuando emprendan curarlos, podràn conseguirio 
ya por remedios naturales y reírigerantes, ya sea por ficciones Y 
artificios proporcionados é los casos y necesidad de las perso- 
nas, descubriéndolas su ilusion, ó haciéndolas creer que ya estàn 
curadas. Mil ejemplos divertidos hay de esta clase, pero nuestro 
ànimo es, dicen esos hombres sabios, tratar esta materia con to- 
'da la seriedad que pide la religion, y con el respeto que tenemos 
ú los libros santos, en los que creemos notar algunos de esos en- 
fermos, que se creian poseidos sin serlo verdaderamente, y que han 
sido curados tanto por la sabiduría, como por el poder del Salvador. 
He aquí el ejemplo que esos hombres prudentes pretenden pre- 
sentarnos. Dice el Evangelio (1) que Jesucristo habiendo pasado 
el mar de Tiberiàdes, y entrado en el canton de Geraza, encontró 
dos endemoniados, estando el uno de ellos poseido habia largo tiem- 
po de muchos deinonios. Estaba desnudo, y tenia su habitacion en 
os sepulcros que estaban abiertos en el monte, Y obraba con tanta 
fuerza que no se le podia contener con las cuerdas ni con las ca- 
denas con que pretendian atarlo. Fué corriendo é la presencia 
de Jesucristo y le pidió con grandes gritos, como si los demonios 
hubieran hablado por su boca, que no los lanzara de ese cuerpo, 
ó à lo ménos que si los lanzaba les permitiese entrar en una ma- 
nada de cerdos que pacian cerca de allí, Jesucristo le preguntó 
como si hablara al demonio: jCuél es tu nombre/ Y responde ú nom- 
bre del demonio: Yo me llamo legion, porque somos muchísimos. 
Jesucristo entónces les manda salir, y les permite entrar en los cer- 
dos cercanos: al instante se vió, que aquellos animales que eran casi 
dos mil, corrian con impetuosidad, y se precipitaban en el mar, y el 
hombre se encontró repentina y perfectamente curado. 

No se extraiiarú, dicen nuestros contrarios, que hayamos IP 
cogido é este hombre por ejemplo de un poseido imaginario:. 
pues aunque haya otros, ninguna historia estú mas circunstancia- 


(1) Matt. viu, 28. el segg. Marc. v. L. et segg. Luc. vil, 26. et vegg. 
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da ni tiene mas apariencia de posesion, Y sin embargo preteade- 
mos explicaria bajo la suposicion que tenemos hecha, de no haber 
en eso posesion real algunu. Ese hombre no tenia enferimo el cuer- 
po, por el contrario, estaba tan vigoroso, que no se le podia conte. 
per, y que rompia todos los lazos: no estaba poseido per sus crí- 
menes, que es tambien una tercera y distinta suerte de posesion, 
porque Jesucristo no le dió alguna reprension que lo hiciera sos- 
pechoso de algun crímen ó costumbre viciosa: y cuando despues 
de su curacion quiso seguir al Salvador, Jesus sencillamente le 
dijo: Vuélvete à tu casa, y cuenta lo que Dios ha hecho en tu fa- 
vor, sin decirle: No peques mas, como habia dicho é otros. He aquí, 
pues, como puede explicarse la pretendida posesion de este hombre, 
Su eníermedad estaba en su sangre muy ardiente, Y en su imagi- 
nacion desordenada, que le hacia creer que dentro de sí tenia una 
legion de demonios. Es bien advertir de paso, prosiguen nuestros 
contrarios, que segun los primcipios de los Judios, un mismo home 
bre podia tener muchas almas, y estar poseido de muchos espíritus, 
Este, pues, dominado de su falsa idea, y lleno de una sangre muy 
ardiente y abundante, se retira de la sociedad de sus semejantes, 
huye de las ciudades y habita en log campos, viviendo sujeto é su 
espiritu perturbado, ó dominado, segun creia, de la legion de de- 
monios que lo ocupaba. Para curario jqué es lo que hace el Saj- 
vadorl No intenta combatir de frente el desordenado concepto en 
que se habia confirmado este visionario despues de tantos abos, se 
porta como quien crée su posesion.: El enfermo le pe en mombre 
de la legion de demonios que creia tener dentro de sí, que si los 
hace salir, les permitiera entrar en una manada de cerdos, y Jesus 


- accede é su peticion. Mas como eso aun no seria todavía suficien- 


te para curarlo, fué necesario darle pruebas convincentes de que é los 
cerdos se habia trasladado su posesion. Al instante esos animales toman 
la fuga, y van 4 precipitarse en el mar: este objeto lo afecta vivamente: 
persuadido ses otra parte de ser Jesucristo un hombre extrgordingrio 
y Obrador de milagros, se convence de que ya està curado, y obra 
I habla como un hombre que salió del poder del demonio. És pro-. 

able que Jesucristo al mismo tiempo obró sobre su sangre, sobre 
su cerebro, sobre sus humores, y que le restituyó la calma y tren- 
quilidad de que por tanto tiempo estuvo privado. En todo eso hu- 
bo sin dude milagro (son siempre nuestros contrarios los que ha- 
bilan): pero este mo consiste en la libertad de un hombre -real y 
verdaderamente poseido del demonio, sino únicamente en la cur 
Tacion de su imaginacion desordenada, en el restablecimiento de sus 
humores ú su estado natural, y finalmente en la precipitacion de 
los cerdos en el lago. Nótese que si hubieran sido verdaderamen- 
te diablos los que lo ocupaban, y que tuvieron el permiso de entrarse en 
una manada de cerdos, para no ser desde luego precipitados en el abise 
mo, temiendo volver al infierno, habrian obrado contra su bien y contra 
su propis demanda, arrojàndose inmediatamente ellos mismos al mar. 
Que no permanecerian en esos animales vagarido por los campos, y li- 

ràndose por el mas tiempo que lés fuera posible del pe de la 
mano de los carniceros" En lngar de hacerles tomar la fuga hà- 
ela la parte del mar, jno tomarian mas bien el camino de los mon- 
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tes y de los desiertost Siempre se les habria creido poseidos, Y se 
les habria dejado vivir sin: que nadie tocara su carne, como no se 
toca la de los animales rabiosos: pero Jesucristo queria dar una 
prueba mas sensible y mas promtà, que llamara fuertemente la aten- 
cion de ese hipocondriaco, y le hiciera creer que su pretendida 
legion ya lo habia dejado. Miéntras hubiera visto los cerdos con 
vida, siempre habria padecido alguna inquietud de volver ú ser 
poseido de la legion: era, pues, necesario curarlo para siempre, ha- 
ciendo que se anegaran los cerdos.: , 

Así discurren nuestros contrarios, Y nosotros ne tenemos inten- 
cion de disimúlar las vanas sutilezas y quiméricas hipótesis 4 que 
se entrega su errada imaginacion. Pero volvamos al texto sagrado 
del Evangelio, y veamos si el falso brillo de esas hipótesis vanas po- 
dréó sostener el luminoso resplandor de la divina palabra. /Qué di- 
cen los santos Prangc tas ó mas bien, qué dice por boca de-ellos 
el Espíritu de Diost S. Mateo nos dice claramente que esos dos 
hombres estaban poseidos: Duo habentes daemonia (1): no solo 
eran miradogs como poseidos, sino que lo estaban en realidad : 
porque en vano nos objetaràn nuestros contrarios que la expresion 
del griego significa simplemente demoniacos ó poseidos, Y ei en- 
tenderse tambien de log que son solamente mirados como tales. Cuan- 
do fuera cierto que en el lenguage comun alguna vez se aplica ese 
nombre é gentes que se creen poseidas yY que efectivamente no lo 
estàn, nada podrà concluirse de eso. El hombre puede muy bien 
enganarse, y erroneamente liamar demoniacos ó poseidos ú los que 
no lo son, pero el Espíritu de Dios que inspira é los santos evan- 
gelistas, es incapaz de este error, y por lo mismo es necesario con- 
venir, en que los que Dios llama demoniacos ó poseidos, realmen- 
te lo son, y que así la expresion del griego està en este lugar exac- 
tísimamente traducida con la de la Vulgata: Habentes daemonia. Pe- 
ro é mas de esto, la continuacion de R historia de este evangelis- 
ta, prueba bien que la posesion era real. Y desde luego el evan- 

elista no se contentó con decirnos que esos hombres clamaban : 
esus, Hijo de Dios, jqué tienes tú que ver con nosotros. jHas ve- 
nido aquí para atormentarnos úntes de tiempo2 Si solo esto hubie- 
ra dicho 3 Mateo, quizà podrian nuestros contrarios prevalerse en 
alguna manera de .ello, y sostener que mo erà el demonio el que 
hablaba por la boca de esos hombres, sino que eran estos mismos 
los que hablaban. así ú nombre del demonia' de quien se creien 
poseidos , porque efectivamente S. Mateo parece dar à entender 
que ese grito era el de log mismos hombres: Et ecce clamave- 
runt (2). Pero bien pronto disipa toda equivocacion con decir ex- 
presamente que los demonios por boca de esos hombres sepli- 
caban é Jesus diciéndole: Si nos echas de aquí, envianos'ú esa 
manada de cerdos: DAEMONES ROGABANT BUM (38). Anade este evan- 
pous que Jesucristo' respondiendo 4 la peticion de los demonios, 
es dijo: Id, Ite (4). Respondiendo Jesucriste de este modo é la sú- 
lica del demonio, EGolieaa con su misma respuesta la realidad de 
a posesion, lte. Jesucristo habla, y el efecto sigue inmediatamen- 


(1) Matt vm. 28. (2) Bid. Y 99. (9) Matt. vu. 31. (4) Nid. Ç 32. 
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te é su palabra, pues habiendo salido los demonios de este hom- 
bre, entraron, dice el evangelista, en los cerdos:' At illi exeuntes 
abierunt in porcos (1). Luego estaban dentro de este hombre 
supuesto que salieron. Por último, el mismo evangelista nos dice, 
que habiéndoòse precipitado desde luego los cerdos en el mar, los 
que los custodiaban huyeron, y entrando en la ciudad refirieron cuun- 
to habia pasado, y especialmente lo que habia ucuecido a los dos 
endemoniados: Et de eis qui daemonia habuerant (2). Luego esos 
dos hombres habian estado ciertisimamente poseidos. De este modo 
S. Mateo hasta cuatro veces certifica la realidad de esta posesion, : 
y su testimonio es confirmado con la respuesta del mismo Jesucris- 
to: Et ait illis: Ite. 

Yo leo à .S. Marcos, y de esos dos hombres solo mienta uno, 
pero dice con toda claridad que estaba ocupado de un espí- 
ritu impuro: Homo in spiritu immundo (8). Expresísimamente dice, 
que Jesucristo hablando al espíritu impuro que poseia ú este hom. 
bre, le decia: Espíritu impuro, sal de este hombre: Ézi, spiritus 
immunde, ab homine (4), y que continuando Jesucristo, preguntó é 
este espiritu: j Cuél es tu nombrel Quod tibi nomen est (5)7 Je- 
sueristo habla al demonio y le manda salir de este hombre: luego 
en este estaba. Agrega el evangelista, que la legion de demonios su- 
plicaba é Jesus dieiéndole: Enviadnos à esos cerdos (6): Es depre- 
cabantur .eum. spiritus, Ó segua el griego, daemones, y.que Jesus se 
los permitió: Et concesil eis (7). El demonio habla, y Jesucristo ac- 
cede à su peticion: jserú fodo esto imaginario/ El efecto sigue ú 
la permision concedida por Jesucristo, y el evangelista claramente 
dice, que saliendo los espíritus inmundos del hombre, entraron en 
los cerdos: Et exeuntes spiritus immundi introierunt in porcos (8). 
Yo supongo que haya sido fingido todo eso como lo pretenden nues- 
tros contrarios. Esta ficcion, seguin ellos, era necesaria para cu- 
rar la imagiuacion de este hombre: 4 pero lo seria en la rela- 
cion del evangelista 7 j Era digna del Espíritu de Dios por cu- 
ya inspiracion escribial. jNo era suficiente referir únicamente lo que 
habia de cierto,, diciendo el hombre fué curado y los cerdos pre- 
cipitadòs/ Pero no, el Espiritu Santo no púra en eso, porque hay 
mas: ese hombre no fué curado, sino porque. salió de él 13 legion 
de demonios, y los cerdos no fueron precipitados, sino porque esa 
legion entró en ellos: así nos lo atestigua el mismo Espíritu Santo 
por boca del evangelista, y su testimonio no puede ser falso: Et 
exeuates spirilus immundi introierunt im, porcos. Podria yo afadir 
que tres veces tambien repite el evangelista, continuando esa mis- 
ma narracion, que el hombre habia sido posecido y molestado del 

demenio: Qui ú daemonio vezabatur....(9), qui daemonium habue. 
O TQL. ae .(10), qui ú daemonio vezatus fuerat (11). 

Voy finalmente ú ver lo que dice S. Lucas. Està acorde con 
S. Marcos en no hablar mas que de un poseido, pero así cemo 
él, refivre tambien claramente que el hombre estaba endemoniado (12): 
Vir qui habebat daemonium, ó segun el griego, daemonia. Y aquí 
1) Matt. vau.32. (2) Nbid. Y 33. P Marc. v. 2. (dj Bbid. Y 8. Fi id. Ú 9. (6) 


bid. Y 19. (7) Bbid. Y 13. (8) Jòid. (9) Marc. v. 15. (10) Dbid. Y 16. (U) Did. Y 
38. (12) Luc. mu 27, 
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debe notàrse' que si podia haber alguna equivocacion en la expre- 
dion griega emplenada por S. Mateo y por S. Marcos, queda en- 
teramente desvanecida con la de S. Lucas que en el mismo griego di- 
te en términos claros que este hombre estaba poseido de los de- 
monios, que tenia en sí mismo à estos, si es licito en nuestro idio- 
ma este modo de hablar: Vir qui habebat daemonia. No, este hom- 
bre no era solamente llamado endemoniado, sino que era realmen- 
te poseido, y que lo era tambien mucho tiempo habia: Qui habe- 
bat daemonia à temporibus multis (1). S. Lucas anade que Jesue 
cristo mandaba al espíritu inmundo que saliera de este hombre : 
Praecipiebat enim spiritui immundo, ut exiret ab homine (3), que 
lo agitaba y atormentaba mucho tiempo habia: Multis enim tempo- 
ribus arripiebat illum (8), que este era llevado por el demonio al 
desierto: Agebatur À daemonio in deserta (4), que muchos demo- 
nios habian entrado en él: Quia intraverant daemonia multa in eum 
(5): que pedian é Jesucristo los permitiese entrar en los cerdos que 
pacian en los montes, y que se los permitió: El permisit illis (6) 
y finalmente, que salieron del hombre y entraron en los cerdos: 
Exierunt ergo daemonia ab homine, et intraverunt in porcos (7). 
Yo podria anadir, que tres veces tambien el mismo evangelista re- 
pite en los versículos siguientes que este hombre habia sido po- 
seido del demonio, y habia quedado libre: Hominem ú quo daemo- 
nia exierant....(8). ls qui à daemonio vezatus fuerat....(9). Vir 
À quo daemonia exterant (10). Mas los textos que acabo de reunir 
ruebaen suficientemente con el solo testimonio del mismo S. Lúcas, 
a realidad de la posesion de este hombre, mejor diré, que està ex- 
presamente atestiguada por S. Mateo, S. Marcos y S. Lucas, y con- 
firmada con el testimonio del mismo Jesucristo. 

Pero si esta posesion era verdàdera, replican nuestros contra- 
rios, esos diablos que tanto temian regresar al infierno, obraban muy 
6n su Comtra yendo desde luego éú precipitarge ellos mismos en el 
mar. jVana objecionl jla muerte acaso de esos cerdos enviaba al in- 
fierno é los demonios que estaban dentro de ellost Muertos esos 
animales, pudiercn quedar aquellos errantes en el aire como lo es- 
taban éntes de haber poseido é ese hombre de quien los lanzó Je- 
gucristo. De esta manéra nada àrriesgabàn los demonios precipitàn- 
dose al mar. Digo mas: que en eso no solamente no obraban en 
su contra, sino en su favor. Esos malós espíritus que mo buscan 
mas que nuestra 'perdicion, nminguha coéa desean tanto como des- 
Vviar 4 los hombres de la adhesion é Jesucristo. Precipitando al mar 
esa multitud de cerdos, que segun S. Marcos (11) eran cerca de 
dos mil, alejaban el corazon de aquellos é quienes perteneciam, Y 
dos indisponian contra Jesucristo. El Evangelio tambien nos muege 
tra, que luego que los que rdaban los cerdos llevaron esta no- 
iticia à la ciudad, toda ella salió ú encontrar é Jesus, y habiéndolo 
visto le suplicó que se retirara de allís El ecce tota civitas exiit 
Obviam Jesu: et viso eo, rogabant ut transiret ú finibus eorum (12). 


(1) Lne. vin. 27. (2) Pbid. Y. 29. (38) Pbid. (4) Pbid. (5) Luc. mu. 90. (6) PBid. Y 99. 
(7) Hbid. V 83. (8) Ibid. Y 35. (9) Ibid. Y 36. Gr. (10) fbid. V 38. (Ll) Mare. 
v. 13. (12) Matt. vu. 34. Vide et Marc. v. 17. el Luc. mu. 87. 


SOBRE LAS OBSBSIONES Y POSESIONES DEL DEMONIO. 
He aquí el efecto que Cues la muerte de los cerdos, que léjos de 
perjudicar ú los demomios les es myy favorable. Es nulo por tanto 
el pretexto que, de ella se toma para.poner en duda la realidad de 
esta posesion tan claramente certiBcada por, los evangelistas y por 
el mismo Jesucristo. 
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Hay por .último, dicen nuestros contraros, una tercera clase 


de posesion causada por los pecados de.la persona atacada, sea 
que el. demonio: la aflija y la atormente en realidad, ó sea que 
los remordimientos de su culpa le causen turbaciones é inquietu- 
des que se atribugen al demonio. És muy creible, afaden, que 
las mugeres que seguian ú Jesucristo, Y que fueron curadas de la 
posesion de log. malos espíritus (1), eran de ese número, como 
tambien aquellos de quienes habla Jesucristo en la paràbola, donde 
dice (2) que habiendo salido el espíritu inmundo de un hombre, re- 
corrió los desiertos buscando en ellos un lugar de reposo, y no ha- 
llàndolo, regresó é su primera morada y la ocupó con otros siete 
espiritus peores que él, y que todos juntos entrgron y permanecie- 
fon alli, de suerte que el último estado de este hombre fué mas 
infeliz que el priméro:.y que el espiritu maligno que, mató à los sie- 
te primeros maridos de Sara, his de Raguel (3), era de ese 
pe esto es, un demonio: que po tenia mas poder que contra 
o 


s que brutalmente se abandounaban al placer de los sentidos sin aten- 


der é Dios. Nosotros finalmeute sabemos que por el pecado mor- 
tal el hombre vigne ú ser esclavo del demonio (4), y que este amo 
maléfico po3ée ú los peçadores, Y. los cgnduce de precipicio en pre- 
cipicio, si Dios con su gracia no los saca de tan espantosa Vio 
tud. He aquí la mas real y dafiosa posesion del demonio. — 

. Si, sin duda, esta es la mas perjudicial, si es que puede llamarse 
posesion. Mas la.comporal que es la única designada comunmente con 
este nombre, no 88. mCnos rea) que la puramente espiritual. El demonia 
posée el. alma.de. lgs pecadores por Ei los tiene sujetog à su impe- 
rig:y encadenados con. las ataduras del peçado: pero tambien posée log 
ecugrpos de los que, sean justos ó pecadores, son entregados por un 
justo juicio de Dios ú su poder, obrando sobre, sus miembros, y dispo- 
piendo de su cuerpo segun la extension que se.le concede. , El poe 
eée las almas, y los cuerpos, pero de una manera muy diferente: las 
elmas sin habitar en ellas, y los cuerpos habitàndolos, de donde viee 
pe la diferencia de las expresiones.que denotan la libertad. de estog 
dos estadogs, Dios .libra nuestras àlmas del er del demonia arrany 
càndolas de las manos de este espíritu de. tinieblas, segun la ex. 
presiop de San, Pablo: eripuit nos ( Deus) de potestate tenebrarum (5), 
pero Jibra- nuestros , cuerpos de. su poder lanzàndolo y obligàn- 
dolo, é salir del cuerpo ea que babitaba: así se expresa el Evan- 

lo, Se presentaban 4 Jesus, diçe, muchos poseidos, Y echaba fuera 

a malignes espíritus con,su palabra: Et ejiciebat spiritus verbo 6. —— 
. .- El ejamplo de los siete maridos de Sara està aquí importus 
paments .Alegado, pues- allí mo se trataba de posesion. espiritual) 
pi corporal: el poder que el demonio habia recibido sobre ellos, no 


(1) Luc. vin. 3. (A) Matt. xu. 43. et segg. Luc. xi. 24. et segg. (3) Tob. im. 8. 
qe UI. 4) 9r, 8. 19, Rom, mn. 16. Matt. m. 34. (5) Cal. 1 13. (6) Matt, 
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era para poseerlos, sino para matarlos. Por lo que el poder mis- 
mo de acabarlos, supone el de obrar sobre la materia: por 
tànto léjos de sernos contrario ese ejemplo nes favorece, pues 
muestra que cuando Dies quiere, el demonio puede obrar sobre la 
materia. 

Para comprender bien el sentido de la paràbola en que Jesu- 
cristo habla del espiritu impuro que habiendo salido de un hombre 
volvió à entrar en él despues con atros siete peores, debe conside- 
rarse qué cosa dió ocasion é ella. Parece que Jesucristo la pronun- 
ció por dos veces, pero siempre con ocasion de la curacion de un . 
poseido. Segun San Matco (1), se presentó ú Jesus un poseido cie- 
£o y mudo, y lo sanó, de modo que al instante vió y habló. Por esto 
dijeron los fariseos: Este hombre lanza ú los demonios por tirtud de 
Beelzebub, su príincipe. Respondióles Jesus: Si Satanas echa fuera ú Sa- 
tanas, estú dividido contra sí mismo: çcómo pues subsistiràú su reinot.. 
Pero si yo lanzo los demonios por el Espíritu de Dios, su reino sin 
duda ha venido ú vosotros. Jesus anadió tambien algunas otras instruc- 
ciones, sobre lo cual algunos de los escribas y fariseos dijeron: 
Maestro, deseamos en gran manera que nos hagas ver algun mila- 
gro. dJesucristo les respondió tambien é eso, y finalmente volvió 
à la paràbola de que se trataba:: Cuando el espíritu impuro sale 
de un hombre dc. Segun San Lúcas (2), Jesus lanzó un demonio que 
estaha mudo, y habiendo salido el demonio, habló el mudo, y todo el 
pueblo se admiró. Sobre eso algunos dijeron: Por Beelzebub, principe 
de los demónios, arroja él ú estos: Y otros por tentarlo le pidieron 
un portento del cielo. Jesus al instante respondió é los primeros: Si 
Satanas està dividido contra sí mismo, jcómo subsistirà su reinol 
y les dió tambien otras insírucciones, terminando en esta paràbola: 
Cuando el espíritu impuro ha salido de un hombre ó.., y despues 
respondió é los segundos casi en los mismos términos, aunque en 
un órden diferente. Por otra parte, el milagre que dió ocasion à 
la paràbola, segun San Mateo, parece ser diferente del que lo motivó: 
segun San Lúcas: el uno fué la curacion de un poseido ciego y mudo, 
el otro la de un poseido mudo, peró de quien no se dice que fuera cie- 
go. A mas de esto, si se examina de cerca la serie de los sucesos, efec: 
tivamente parece que son dos milagros diferentes, pues el que refiere 
San Mateo, acaeció en el ano segundo del ministerio público de Jesu- 
cristo, y el que menciona San Lúcas, parece no haber sido sino ep el 
tercero (3). Sea lo que fuere, siempre es cierto que la curacion de un po- 
seido fué la que dió ocasion ú Jesucristo para presentar la paràbola di: 
cha. Es, pues, muy verisímil que la .posesion de que en ella se habla es 
corporal, tal como la que sirvió de ocasion é la paràbola miss 
ma. Yo convendré sin dificultad en que su objeto principal es 
la posesion espiritual, pero figurada por la corporal que es el del 
sentido literal de la paràbola. Sus mismas expresiones parecen insi2 
nuarlo así, porque el demonio ciertamente no puede salir sino del cuer. 
po que habita, y no del alma en la que nunca reside: y de la mmisina mas 
hera no puede volver à entrar sino en el lugar de donda realmente salió, 


(1) Matt. xii. 22. et segg. (2) Luc. x.'14.etsegg. ' (3) Vénss en esto tomo la Har- 
monia de los Evangelios, axt. L. €t XVI, cu 
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es decir, en el cuerpo y no en el alma, la domina por cuane 
to le . comunica sus pensamientos, sus deseos, sus inclinaciones 
y sus afectos, pero no habita en ella. Propiamente el espíritu de 
Dios es el único que habita en las almas que ha escogido para ha- 
ger allí su mansion, que mo es otra cosa que la íntima é inefuble 
union que contraen nuestras almas con él. Luego cuando Jesu- 
cristo habla del espiritu impuro que sale de un hombre ó que vuel- 
ve é entrar en él, no puede entenderse literalmente sino de una 
posesion corporal. Por lo demas, cuando fuera cierto que pudiera 
entenderse de la espiritual, ninguna utilidad sacarian nuestros contra- 
rios contra nosotros, porque en cl modo de hablar de las divinas 
Escrituras, y en el lenguage comun. y ordinario de -los hombres, la 
curacion de la posesion espiritual, que no es mas que la conversion de 
las almas, no se equivoca con la corporal que no es sino la libertad 
de log cuerpos. 3 

Efectivamente, cuando San Lúcas dice que en seguimiento 
de Jesucristo iban con los doce apóstoles algunas mugeres que ha- 
bian sido curadas y quedado libres de los malignos espiritus V de 
diversas enfermedades: Mulieres. aliquae, quae erant curatae à spi- 
ritibus malignis et infirmitatibus (1), me es imposible dudar que 
nó hubieran sido libradas de una posesion corporal, porque si el evan- 
gelista simplemente hubiera querido habler de mugeres convertidas, se 

bria expresado de otra manera. No, el modo en que habló no denota 
la conversion del corazon, pues entónces habria dicho que eran mu- 
geres que habian vuelto de su mala vida, y ú quienes Jesucristo habia 
perdonado sus culpas. Pero no dijo-esn, sino únicamente que eran mu- 
geres que habian quedado libres de los malignos espíritus: quae erant 
curatae à spiritibus malignis: y con eso me da ú entender, que eran 
mugeres que habian estado como los poseidos que tan frecuentemente 
se presentaban é Jesucristo, y que por él habian logrado la libertad y la 
Curacion: porque tal es la misma expresion de los evangelistas: se pre- 
sentaron à Jesucristo (dicen) los endemoniados, y él los curó: Obtulerunt 
el..s. Qui daemonia hahebant...., ET cuRAviT gos (2). De las mugeres 
nos dice el evangelista lo mismo que de todos los otros endemonia- 
dos curados por Jesucristo, que eran mugeres que habian sido cu- 
radas y libres de los malignos espíritus, es decir libertadas de una pos 
sesion corporal, semejante ú la de tantos otros curados por Jesucris- 
to: . El ,mulieres aliquae quae erant curatae À spiritibus malignis. 

Pero por lo demas, prosiguen nuestros contrarios, cuando habla- 
mos de la posesion espiritual, no pretendemos que el demonio habite 
en el alma de todos los pecadores, ni tampoco que tenga tanta par- 
te en la corrupcion de su corazon. La Escritura frecuentemente 
nos habla del espiritu de furnicacion (83), del espiritu de mentira, 
(4) del de aturdimiento (5) del de envidia s. y de los demas, 
para denotar la maligna inclinacion ó el mal espiritu que nos ar- 
rastra é esos vicios, ó que causa en nosotros esas malas disposicio- 
nes. No debe creerse que de todo eso sea siempre autor el demonio. 
Santiago nos enseiia (7) que si somos llevados al mal Y nos ren- 


(1) Luc. vin. 2. (2) Matt. vv. 24. (3) Osee, av. 12. et y. 4. 


: (4) 3. Reg. xa. 23. 
(5) legi. xxiz. 10. (6) Num. v. 14. 30. (7) Jaceb. 1. 14. : 
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Ro 
'dimos é .€l, no es otra ja causa que'el io resistir 4 nuestra coneg- 
piscencia. Por tanto no debe pensarse ' ligeramente" que hay 
algo sobrenatural en todo lo que: se nos refiere de hombres posei- 
dos por el espíritu de impureza, ó por el de ambicion ésc. Bastan- 
te corrompido esté el corazòn del hombre, y bastante .poderosas son 
sus pasiones para llevarlo :ú los mayores excesos, sih que en eso se 
mezcle el diablo. Pero sea lo que fuere, es necesario conmvenmr 
en que Dios es el úmico que puede 'echar fuera esta clase de de- 


— monios, La Iglesia y los santos con sus ruegos. pueden atrmer los 


efectos de la misericordia divma sobre los pecadores, y "obtemerles 
la gracia de la conversion. Pero esas no son -obsesiones en que de- 
ben emplearse los exorcismos: la permitencia, el ayeno, Ja limosna v 
la oracion, son los verdaderos remedios de semejantes males. 

Esto quiere decir que nuestros contrarios querrian. poner en 
duda la realidad no solamente de las posesiones corporales, :sino 
tambien de las éspirituales. No se contentan con negar el poder del 
demonio sobre los cuerpos, sinó que se atrevem tambien é dudar 
del que ejerce sobre las almas. verdad que la Esocritura nos 
habla delespíritu de fornicacion, del. de envidia, del de atundimien- 


do, y que por estas expresiones simplemente nos denota la malà ia- 


clinacion que nos lleva é los vicios, ó que causa en: nosotros ests 
disposiciones perversas, pero falsamente se nos alega ahora como 


'expresion semejante lo que se dice del espíritu de mentira en el 


libro tercero de los Reyes, donde el profeta Miqueas habla en estos tér- 
minos: Yo ví al Senor sentado sobre su trono, yY todo el ejército 
del cielo 4 su rededor 6 derecha é iequierda. Y el Seior dijo: 
Rut enganaré. é Acab, rey de Israel, à fin de que marche contra 
amot de Galaad y allí perezcat. —F uno dijo una cosa, y otro otra: 
Pero un espíritu se adelantó, y presentàndose ante el Senior, le dijo: 
Yo soy el que enganaré ú Acab. Díjole el Sefior: jDe qué maneral 
El respondió: Yo iré y seré un espíritu de mentira en la boca de 
todos sus profetas. El Semor le dijo: Tú lo enganards, y tú prevo- 
lecerús: ven y haz la que has dicho. Entre tanto, , Contigús -€l 
profeta hablando con el mismo Aeab, el Safor ha puesto un en 
píritu de mentird en la boca de todos tus .profetas que se hallar 
aquí, y ha pronunciado tu arresto (1). Así se expresa el profeta 
del Seior. Es, pues, el mismu demonio el que estuvço como um 
espíritu de mentira en la boca de los profetas de Acab, es decà 
que el mismo demonio fué quien les persuadió el lenguage seductor 
que usaron con ese príncipe. l 
En vano se nos alega aquí el testimonio de Santiago, de que a 
somos llevados à lo malo, y 8omos vencidos, no es otra la causa i 
el no resistir é nuestra concupiscencia, pues dice que somos ten 
por esta que nos lleva dE inclina al mal, mas no dice que es le 
única que nos tienta. sefia que cuando somos tentados no debe- 
mos acusar é Dios, porque éú nmadie tienta, pero no niega que 
seamos tentados por el demonio. Y ciertamente jno fué este el que 
tentó ú Eva en el paraiso terrestre, y ú Jesucristo en el desiertol 
iNo escribió San Pablo ú los Tesalonicenses que estaba temeroso 


(1) 3. Reg. xxi. 19. el segg. 


SOBRE LAS OBSESIONES. Y POGBSIONES DEL DEMONIO. Dep 
de que lo: hubiera tentado el tentador (1) ,Y San Pedre.mo mos 
dice que el demenio muestro comtrarso incesantemente gira en der 
redor de nosotros como un leon rugiente, solicitando devorar 4 
elguno (2)/ No solamente tienta el demonio 4 los hombres, simé 
que tiene bajo su poder à ls pecadores, pues es el príncipe del 
mundo, yY los que estan en él 80m sus esclavos. No pretendemos por 
esto que ejerza un poder sobrematural sobre todos los que estén 
sujetos é su imperio, pues nada :hay sobrenatural en él que ejer- 
ce sobre las almas, y' solamente puede mirarse el que como tal 
tiene alguna vez sobre los cuergos. luego en vano se nos dice 
que no nos llevemos de ligeros creyendo que hay algo sobrenatu- 
ral en les poseidos por el espíritu de impureza, de ambicion dre. 
No, ciertamente mada sobrenatural hay en todo lo que experimen- 
ta un alma dominada por el eepíritu de impurega, de'ambicion, de 
avaricia dsc, porque emónces el nombre de espíritu de avaricia, 
de ambicion y de impuresa, no debe tomarse por el demonio, y la 
continuacion del discurse determima por sí sola el sentido de eses 
expresiones. Convenimos en ique el corazon del hombre està muy 
corrompido, Y que sus pasienes som bastante poderosas llevar- 
jo é los últimos excesos, sin que en ellos sé meta el diablo, y esto 
es lo que dice Santiago, que cada umo es temtado, seducido y atraido 
por su prepia concupiscencia, mas de aquí no se sigue que dl 
demonio en eso no tenga parte, pues acabamos dé mostrar que cier- 
tiísimamente la tiene. Cenvenimos en que Dios es el único que pue- 
de lanzar al demonio, y alejario de las almas que tenia em su ser- 
vidumbre, convenànos en que solo Dios puede convertir los co. 
Tazones sacàndolos de la esclavitud del demonio, y tambien en que 
la penitencia, el ayuno, la limosna y la oracion son los .verdaderos 
-remedios de los males del alma: pero no debe confundirse el po 
"der que el demonio ejerce eobre las almas con el que tidne sobre 
:los cuerpos, y el que solamente es una verdadera posèsion reconec) 
Como sobrenatural, debe reconocerse tambien que hay algo de esto 


en lo que la Escritura nos refiere de los hombres poseidos por el 


espiritu impuro. : 
 — Y ciertamente cuando el Evangelio nos dice que se ofrecie- 
ron é .Jesucristo los hombres ocupados por el demonio, y que di 


-é 


Salvador lanzaba los eepíritue con su palabra: Obtulerunt ei mub  ': 
dos deemonia habentes, et ejiciebul spiritus verbo (3), es ela I 


hi eran los mismos demonios que ocupaban é esos hombres. 
emonios pues habitaban ei los:hombres, puesto que Jesuoristo de 
allí los echaba, y esta posesion era sin doda 


era la pasion de la impureza, sino el demonio mismo de que .est6 
hombre estaba ocupado, y que haehitaba en su cuerpo, como expres 


samente lo dice 8. Lúcas: Vir qui habebat daemonium (5). A mes 


de estò nunca en la Escritura se emplea :él nombre de demoniacos y 


a i. Thess. ui. 5, (Q) 1. Petr. v. 8. (3) Matt. mu. 16. (4) Morc. v. 9. (5) Lc. 
"Pues. e . 7 : 


id - 


. De la misma — 

manera, cuando S. Marcos, hablando del hombre .poseido de una .. 
ion de demonios, dice que .estaba Oocupado del espíritu impuro: : - : 

Homo in spiritu immundo (4), es bien claro que esto espíritu no ' 
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poseidos como sinónomo del de malos ó pecadores, nunca se usa 
para significar el estado de un hombre dominado por sus pasiones, 
ó del alma sujeta al imperio del demonio: sino que siempre denota 
uú estado singular y extraordinario, que no es comun à todos los 

cadores ni aun é los malvados, y que los mismos justos y los mas 
inocentes pueden exporimentario: luego este nombre solamente sig- 
nifica una posesion corporal: luego todos los que el Evangelio llama 
poseidas sufren real y verdaderamente una posesion corporal. 

En vano pretenden nuestros contrarios que todas las clases 
de obsesiones- y posesiones de que habla la Escritura pueden re- 
ducirse é alguna enfermedad, é desaia de la imaginacion, é una 
posesion puramente espiritual, ó simplemente tambien à efectos so- 
los de la concupiscencia, y al imperio solo de las pasiones sobre el 
corazon. No: las posesiones de que habla el Evangelio no eran puras 
eníermedades: bien pudieron hallaras alguna vez juntas, pero entón- 
ces la posesion era tan real como la enfermedad que alguna vez 
era causada por la misma posesion: no eran simples desórdenes de 
la imaginacion, pues el demonio con toda realidad ocupaba à aque 
llos de quienes Jesucristo lo lanzaba, y su realidad està certificada 
no. solamente por el testimonio .de los evangelistas, sino tambien 
por el del mismo Jesucristo: finalmente, no pueden reducirse à sim 
ples posesiones espirituales, y mucho ménos é solos efectos de la con. 
cupiscencia, ó al solo imperio de las pasiones sobre el corazon. El 
demonio ejerce un poder real sobre las almas de los pecadores, pues . 
todos son esclavos suyos entregados à su poder: pero tambien io 
ejerce sobre los cuerpos, seun de los pecadores ó de los justos, se- 
gun Dios se lo permite, y la posesion de todos los poseidos de que 
habla el Evangelio no es otra cosa que la corporal, única propia- 
mente designada con este nombre, y única que caracteriza el esta. 
do de los que son conocidos con el de endemoniados ó poseidos: 
y estas mismas expresiones del Evangelio son las que nos prueban la 
realidad de las posesiones que refiere. l : 

Mas nuestros contrarios se empefian en eludir esta prueba. 
Jesucristo y los apóstoles, dicen, no emprendieron refutar las opi- 
niones y preocupaciones de los pueblos, ni reformar los modos de 
hablar triviales y populares, siempre incorrectos é inexactos, y fre- 
cuentemente contrarios é la verdad. Nadie ignora qué ideas tan fal. 
sas tenian el comun de los Judios y los apóstoles sobre el reinado 
del Mesíàs, sobre el siglo futuro y sobre otras muchas tradiciones. 
El Salvador. sufrió hasta el fin su rusticidad é ignorancia, y dejó al 
Espíritu Santo el. cuidado de desengaiarios, foimarlos, abrirles el 
espiritu y el corazon, é ilustrarlos sobre. todo lo que frecueatemen- 
te les habia dicho, sin que hubieran podido comprenderio. El 
ueblo judio atribuia al demonio las mas de las enfermedades, Y 
as creia pena del pecado jEl Salvador trabajó por ventura en sa- 
carlos del error que sobre esto padecian" No se trata aquí de er 
rores sobre la filosofia y cosas naturales, Y no siendo perjudicial es- 
ta ignorancia al negocio de la salvacion, no es extrano que Jesu- 
cristo no haya dicho nada sobre ella. ,Pero cvantos errores hay 90. 
bre apariciones de los úngeles y de los.espíritus, sobre el poder del 
demonio, de la magia y de los encàntos, que el Salvador no ha to 


ae 
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càdo ni reformadot Los Hebreos eran muy ignorantes en pun- 
to de anatomía y de medicina, y sabemos lo que decian. sobre 
eso. jEstarémos obligados é seguir sus errores, solo porque la Escri- 
tura por proporcionarse é su inteligencia y ú la nuestra, emplea sus 
expresiones y parece que autoriza sus preocupacionesl Cuando nos 
hablan pues los autores sagrados como si los enfermos que cura- 
La Jesucristo hubieran estado realmente poseidos, y cuando Jesu- 
cristo hablando à esos enfermos parece que suponia que el demo- 
nio los ocupaba, y los hacia sordos, mudos, encorvados, maniacos y 

os de dolores, eso no quiere decir otra cosa, sino que es- 
tando el pueblo en esa persuasion, Jesucristo y sus apóstoles se aco- 
modaron à sus ideas yY ú su modo de hablar. Los filósofos y los 
sabios se ven muy precisados é ejecutar lo mismo es que ha- 
blan al populacho ó escriben para el pueblo. Que se llame é un 
médico para que trate ú un hipocondriaco, jirà desde luego ú con- 
tradecir ú su enfermo y à inquietar su espíritu, sosteniéndole que no 
hay cosa alguna de cuanto imagina, que es una ridicujeza el 
que se crea velo, mieve, caballo ó conejol El médico primero in- 
tentarà restablecer los humores é su estado natural: y dedica 8i su 
arte ó su habilidad le sugieren alguo secreto para enganar, ó me- 
jor diré pàra desenganar la imaginacion de su enfermo, lo emplearé 
proporcionando siempre eu lenguage à las circunstancias y é las dis. 
posiciones y necesidad del enfermo que trata. Esto es lo mismo que 
Bizo el Salvador con una bondad, una sabiduría Y una paciencia ad- 
mirables. 

De esta manera aparentan nuestros contrarios admirar la sa- 
biduria de Jesucristo miéntras ponen en duda las obras de su po- 
der. Es cierto que no ha sido la inira de Jesucristo y de sus após- 
teles refutar las preocupaciones de los pueblos, ni reformar las ex- 
presiones triviales y populares, jpero habré sido su ànimo el confir- 
marlas/ /Y no seria confirmarlas el usar de ellas, cuando para eso 
no habia necesidad algunal Efectivamente si las posesiones no eran 
feales, jno podia Jesucristo curarlas sin hablar imperiosamente al 
demonio' 4No podian decir los evangelistas que el enfermo habia 
sido curado, sin decir que habia salido el demonio: El Salvador 
suírió hasta el fin la groseria y la ignorancia de sus mismos apóstoles, y 
dejó al Espiritu Santo el cuidado de desenganarios de sus falsas ideas, 
jpero el ESpíritu Santo los desenganó efectivamente sobre las po. 
sesiones que creian realest Si los desengafió, jpor qué continua- 
ban usando el mismo lenguage' 4Por qué confirmaban tambien 
con su testimonio la realidad de esas posesiones que sabian eran 
falsasl jPor qué en el mismo libro de los Hechos apostólicos nos 
habla todavía S. Lúcas de endemoniados curados por S. Pedro 
per S. Pablo (1)7 ,Por qué todavia nos habla de un espíritu de Pi. 
ton ú quien dijó 8. Pablo: En el nombre de Jesucristo te mando sa.. 
hr de esa muchacha: Spiritui dixit: Praecipio tibi in nmomine Je. 
suchristi exire ab ea (2) y el espiritu salió al instante:: Et exit 
sadem hora. iPor qué nos habla de los exorcistas judios que eme 
prepdieron invocar. el nombre del Senior Jesus sobre los que esta. 


(1) 4ect. V. 16, et xx. 13. (RD) Ael, xvi. LG. et segÇ. . 
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ban poseidos de los malos espíritus (1), diciéndoles: Nosotros os 
conjuramos por Jesus é quien Pablo predica" y el espiritu malig- 
no les respondió: Conozco à Jesus, y sé quien es Pablo, pero voso- 
tros quiénes soist Respondens autem spiritus nequam dizxit eis: Je- 
sum novi, el Paulum scio: vos autem qui estis2 Y al instante el hom- 
bre que estaba poseido de un demonio furioso se arrojó sobre dos 
de los exorcistas, y habiéndoloa dominado, los trató tan mal, 
ue tuvieron necesidad de salir huyendo de la casa enteramente 
oecuies y heridos: Es insiliens in eos homo im quo erat daemo- 
Rium pessimum, el dominatugs ambnrum,. invaluit contra eos, ita ut 
nudi et .vulnerati effugerent de domo illa. Este acontecimiento (vé 
mabido dè cuantos Judios y gentiles viviun en Efeso,. todos que. 
daron penetrados de temór, yY. glorificaban el nombre del Senior Je- 
sus: JEl cecidit timor super omnes illos, et magnificabatur nomen Do. 
mini Jesu. Nuestros contrariós serún solo los insensibles à la fama de 
este prodigio, y rehusaràn é Jesucristo la gloria que los Judíes y gen- 
tiles. le. tributant / 

Si las posèsiones no fueran reales, ninguna obligacion tenian 
Jesucristo y sus apóstoles de confirmar la realidad con su testimo- 
nio. Pero los Mes y los evangelistas la atestiguaron aun des- 
pues de haber bajado sobre ellos el Espíritu Santo é desengamiarios 
de sus errores y ensenaries toda vedell y su testmonio es confir- 
mado con el de: mismo Jesucristo. Luego las posesiones de que ha- 
bla: son reales. Basta solo este argumento para echar por tierra to- 
dos los vanos discursos de nuestros contrarios. 

. o Pero à mas de esto Jeeucristo prometió que sus discipulos ten- 
drian poder de lanzar en su nombre los demonios: Ja nomine 
meo daemónia ejicient (2), y este poder que se les transmitió 
y que se ha. perpetuado en su lglesía, nos provée tambien com. 
tra nuestros contrarios de. una nuevà prueba de la realidad de 
las: obsesiones, de la que no pueden desentenderse, y buscan em 
vano medios de eludiria. Es verdad, dicen, que la iglesia pare- 
ce convencida de haber esxistido alguna vez obsesiones reales, yY 
dé que el deimonio atormenta: ú ciertas. personas, Ya para castigar 
sus pecados ocultos, ya para ejercer: su virtud, ó ya para munie 
festar las obres de Diòs. Ella se ex como si el demonio 
estuviera en el cuerpo del poseido y lo. atormentara. , Pero. qué 
no.. podrà ugar estos niodos de hablar como tantos otros que se 
acostumbran en el lenguege comun, Y aun. en el mismo de la 
Iglesia, cuya significacion munca debe tomarse en todo su rigor" 
Las aspèrsiones de agua bendita que hace la Iglesia sobre las per 
sones yY sobre las cosas mas sagradas pruebanm bien que supos 
ne estar los demonios esparcidos ea el aire, Y en casi olles los iue 
pares aug los mas santos, mas este uso y esta opinion no son prue- 

incontestables de ese heclo: son prúcticas piadosas sobre cor 
sas que se han creido, pero que nó sou ni defeo divina mi de umt 
total certidambre. Lo mismo é propúrcion debe deciree de les esorv 
cismos: la Iglesia é nadie obliga é. ugarios di comdens ú los que 
mo: los., usan: bo niega les posesionea. males. del demenmio :. jpeo 


(1) Act. xix. 13. et segg. (2) Mare. GAL FR co em 
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ro puede decirse que nos obliga à creerlas, y que condena é los 
que no las crean ó ú lo ménos à los que crean que son infinita- 
mente rarasl 

Por mas que disimulen aquí nuestros contrarios, se ve clara. 
mente que los exorcismos de la Iglesia los embarazan, y lo mismo 
que ellos confiesan les hace traicion. Los exorcismos prueban evi. . 
dentemente estar persuadida la Iglesia de la realidad de las obsesiones: 
ellog lo conocen y no pueden dudarlo. Esta persuasion no es núe- 
va ni particular de alguna lglesia, ni encerrada en el simple pue- 
blo, sino que es una creencia general, antigua Y atestiguada por la 
pràctica comun en todas las Iglesias en todos los siglos. Los pa- 
dres desafian tambien à los paganos é que presenten los endemo- 
niados ante los cristianos. ,Presèntese aquí ante vuestros tribuna- 
vles, decia Tertuliano, cualquiera que se conozca estar poseido del 
sdgmonio: VY un cristiano, sea el que fuere, mande hablar éú ese espí- 
sritu inmundo, y confesarà entónces con toda verdad que no es mas 
sque un demonio, aunque porotra parte haya ogado falsamente que 
slo tengan por un Dios: Edatur hic aliqguis sub tribunalibus vestris, 
aquem daemone agi constet: jussus a quolibet christiano loqui spiritus 
ntlle, tam se daemonem confitebitur de vero, quam alibi Deum de fulso 
v( 13." Los demonios no subsistian en presencia de nuestros exorcistass 
nuestros contrarios convienen en eso, y acabamos de ver que los exor- 
eistas judíos tambien intentaron emplear el nombre de Jesucristo 
para lanzar los demonios., Decir que la Iglesia puede creer las ob- 
sesiones reales, aunque no las haya, ó que puede estar persuadi- 
da de la realidad, y no pedir una creencia expresa de ella à sus hi- 
jos, es cosa que no puede caber en. el entendimiento de un cató- 
lico, ni en el de un hombre sensato. Si la Iglesia no creyera las 
obsesiones reales, ni obraria ni hablaria del modo que obra. /Y 
quién se atreverà ú sostener que se engafa en sus Opiniones Y 
en sus prúcticas' jHlustrada y regida. por el lspiritu de Dios atri- 
buiria al demonio un poder que él no tiene' En vano se preten. 
de debilitar la creencia en que sc funda el uso de los exorcismos, 
empefàndose en debilitar la que es el fundamento del de las 
aspersiones. Es verdad que el demonio nos tienta, ya lo teme- 
mos: manifestado con el ejemplo de nuestros primeros padres, con 
el de Jesucristo, y con el testimonio de los apóstoles, /jmas cómo es- 
tos espíritus malignos podrian tentarnos si no estuvieran esparcidos 
por el airel El hecho pues es eierto, y las aspersiones de la Ígle- 
sia no se fundan sobre una creencia vana, y lo mismo es de los 
exorcismos. Nuestros contrarios confiesan que las expresiones que 
emplea la Iglesia en-sus exorcismos son relativas éú las que usa la 
Escritura, cuando se trata de posesion del demonio, es así que 
hemos manifestado que la realidad de las posesiones de estg 
està suficientemente probada con el testimonio de las divinas Es- 
erituras, luego el hecho es cierto, y los excrcismos no se fundan en 
una creencia vana. Sus pràcticas estàn fundadus sobre su fe, la que 
lo està. sobre. la revelacion. Las divinas Escrituras son el funda- 
mento de su fe, y esta la regla de la de sus hijos, En vano pues 


3) Tertull. Apologet. t. 23. 
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se nos pregunta si la Íglesia obliga é sus hijos à creer la realicad 


de las obsesiones, y si comdena ú los que mo las creen siendo pu- 


ra todos los fieles una ley indispensable creer todo lo que créc ls 


Iglesia su madre. 


En vano se nos objeta que no siempre los exorcismos tienen 
efecto, y que el Salvador nunca prometió expresamente à su lgle- 
sia un poder perpetuo, milagroso, comun Y unido à ciertas fórmu- 
las para lanzar los demonios. No, Jesucristo no ha prometido que 
en todas ocasiones V con relacion à toda clase de personas habria 
stempre de seguir el efecto al uso del poder que daba éú sus dis- 
cípulos, y he aquí por qué los exorcismos no siempre producen efec- 
to, pero sin embargo, es cierto que les prometió el poder de lan- 
zar los demonios en su nombre: Jn nomine meo daemonia ejicient 
(1), y por esto frecuentemente log exorcismos tienen efecto. Si al. 
guna vez nuestros exorcistas conjuran en vano al demonio, no de- 
bemos extranarlo mas que cuando vimos que los discipulos de Je. 
sucristo no pudieron echar al demonio del cuerpo de aquel infan- 
te lunàtico de que se hace mencion en el Evangelio (2). La po- 
sesion de ese iníante era muy real, supuesto que al hablar Je- 
gucristo salió el demonio, y quedó curado, y preguntàndele los 
discipulos por qué no habian podido lanmzar al demonio, al ins- 
tante les respondió: La causa es vuestra poca fe é incredulidad: 
Propter incredulitatem vestram (8). A mas de que, les dijo en se- 
guida, esta clase de espíritus no se lanza, sino en fuerza de la ora- 
cion y del àyuno: Hoc autem genus non ejicitur nisi per oratio- 
nem el jejunium (4). Puede pues en eso haber muchas razones que 
impidan el efecto de los exorcismos. La poca íe de los ministros 
que los usan, ó la de aquellos sobre quienes se emplean: la fal. 
ta de disposiciones propias para inclinar la misericordia de Dios 
sobre aquel cuyo cuerpo se ha entregado al poder del demonio, 
finalmente otras muchas razones, cuyo conocimiento se ha reserva- 
dó Dios, y que no nos toca penetrar. 

Los remedios mas eficaces de la religion, tales como los sa- 
crementos, no siempre obran sobre los que los reciben, porque en 
estos no siempre se hallan las disposiciones convenientes. Si Ter- 
tuliano teniu tanto valor en el desafio que osó hacer ú los paga- 
nos, era porque entónces la fe de los cristianos era mas Viva, y 
por lo mismo producia mas comunmente su efecto, y en las cir 
cunstancias particulares en que lo hizo, y cuyo SUceso se dirigia à 
probar la verdad de la religion cristiana, tenia una firme confianza 


de que se verificaria esperando que no rehusaria Dios éú su pue- 


blo esta sefial brillante que iba ú servir al triunfo de la religion. 
Tertuliano esperaba con aquella íe viva que no vacila, y con 
aquella esperanza firme que La se frustra, y he aquí el por qué 
no temió hacer tal desafio. Por último, si los exorcismos nunca hu- 
bieran tenido efecto, habria alguna razon par4 objetarnos su inutie 
hdad, pero pues han sido eficaces tantas veces, la objecion queda 
sin fuerza. Si las obsesiones no fueran reales, nunca se vieran obrar 


los exorcismos. I 


(1) Marc. xvi. 17.m(2) Matih. xvn. 15. 18. Marc. ix. 17. 37. Luc. 12. 40.—(3) Matil. 
xvii. 19.m(4) Matth. xvi. 20. Marc. ix. 80. 
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En vano nos opondràn aquí nuestros contrariós la opinion sin- 
gular del historiador Josefo sobre las almas de los malos, la de los 
rabinos y de los filósofos sobre las enfermedades extraordinarias, Y 
el testimonio de diversos historiadores sobre las pretendidas obse- 
siones curadas por la magia. Joseío supone (1) que lo que ator- 
menta à ciertags personas no es mas que el alma de algun malva- 
do, que rehusando ir al lugar del suplicio que le està destinado, se 
apodera del cuerpo de algun mortal, lo agita, lo atormenta, y ha- 
ce cuanto pucde para perderlo y destruirlo. Pero nuestros mismMmos 
contrarios estàn obligados é convenir en que aquí no hay mas que 
apariencia, que Josefo en eso ha publicado una conjetura de su in- 
vencion, ó cuando mas, una hipótesis que solamente habia sido imuy 
adoptada por los de su secta. El testimonio de los evangelistas prue- 
ba que el comun de los Judiíos creia la realidad de las posesiones 
del demonio, así lo reconocen nuestros contrarios. Mas por otra par- 
te jqué valor puede tener el testimonio de Josefo contra el de Je- 
sucristot Josefo nos cuenta una fàbula, Jesucristo nos atestigua una 
verdad. 

Los rabinos, y sobre todo Maimónides, frecuentemente dan é las 
enfermedades el nombre de ciertog demonios, Y nuestros contra- 
Tios preteuden que los Hebreos pueden haber imitado en eso é los 
antiguos filósofos y médicos griegos, que alguna vez llamaban de- 
monios é las eníermedades extraordinarias y desconocidas. yPero 
eso qué mos importa ) Yo supongo que tuvieran por Obsesiones 
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algunas enfermedades, jse seguirà de ahí que toda obsesion sea / 


enfermedadi No niego que haya falsas obsesiones, pero jdeberà por 
eso decirse que no las hay verdaderas2 Los rabinos y. los filósofos 
pudieron atribuir falsamente al demonio enfermedades en que no 
tenia parte, pero los santos evangelistas, los apóstoles y el mismo 
Jesucristo no han podido estimar como reales las obsesiones que fue- 
ran falsas. 

Segun el testimonio de diversos historiadores se ha visto que 
los màgicos han curado y librado à hombres que se creian posei- 
dos del demonio. No obstante, si los demonios poseen àú los hom- 
bres, eso no puede ser sino por una permision particular de Dios, 
y desde entónces la magia no tiene virtud alguna contra las obse- 
siones. Beelzebub no puede lanzar un demonio à quien Dios haya 
BR que entre en un hombre: todos los encantos, todas 

erbas y todos los demonios juntos, no desharàn lo que el Eterno 
ha hecho ú ordenado. Luego esas pretendidas obsesiones curadas por 
los màgicos, eran falsas y meras ilusiones, dicen nuestros contrarios. 
Sí, sin duda, pero digamos de una vez jqué nos importa, y qué 
puede concluirse de eso contra nosotrosi hay obsesiones fulsas, jno 
las habrú por eso verdaderas: Eran falsas las obsesiones curadas por 
los màgicos, jpero las que se han curado en el nombre y con la 
palabra del mismo Jesucristo podràn dejar de ser ciertas' 

Nuestros contrarios por último nos objetan que las obsesiones por 
4í mismas no nos proveen de alguna prueba cierta de su realidad, 
ni ú los que las vemos, ni ú los pretendidos poseidos que las ex- 


(1) Jos. Ant. l. vi, c. 25. 
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perimentan. Todas las sefiales de las obsesiones son equívocas, di- 
cen nuestros contrarios, luego todas las obsesiones son inciertas. No- 
sotros convendrémos en que en las obsesiones hay muchos carac- 
teres dudosos y equivocos, y tambien concederémos que puede ha- 
ber obsesiones muy falsas. No pretendemos sostener la realidad mas 
que de. aquellas que estàn claramente notadas en las divinas Escri- 
turas, ó que se hallan caracterizadas por circunstancias tan decisi- 
vas y tan constantes que no pueden racionalmente atribuirse ni à 
enfermedad, ni é la imaginacion ni é una'impostura. Nuestro inten- 
to no es tomar aquí la defensa de la vana suposicion de los pue- 
blos, ni del excesivo poder que se atribuye al demonio, ni de los 
falsos milagros, ni de la temeraria credulidad de los ignorantes, pc- 
ro sí defendemos los textos sagrados que claramente nos ensenan 
que Jesucristo curó endemoniados, que tambien comunicó à otros 
este poder como prueba de su mision, que ú sus apóstòles y dis- 
cípulos dió esta facultad, y que prometió transmitiria ú los que creye- 
ran en él. Sostenemos que todos esos textos prueban la realidad 
de las obsesiones, y decimos que aunque fuera cierto que estas 
no nos proveen por sí mismas de una verdadera prueba de su rea- 
lidad, es no obstante indubitable la de aquellas que los evangelis- 
tas nos refieren, porque son hombres inspirados los que nos dan tes- 
timonio de ellas, y porque el mismo Jesucristo las certifica, Y es- 
to solo es suficiente para fijjar nuestro juicio y desterrar toda duda. 

Pero àntès de concluir esta Disertacion, creeios necesario vol- 
ver 4 fijar nuestra consideracion sobre algunas proposiciones que 
parecen haberse escapado é Calmet, y de las que tal vez podian ser- 
Vvirse nuestros centrarios. Se nos podria objetar que este intérprete en 
su Disertacion sobre la medicina de los Hebreos (1), habla de lus ob- 
sesiones como de una enfermedad muy comun en tiempo de Jesu- 
cristo, y dice 'que tal era la de Saul, quien parecia poseido, Y anade, 
que es oportuno notar que los Hebreos de ese tiempo estaban persua- 
didos de que casi todus las enfermedades incurables y desconocidas 
eran causadas por el demonio. Convenimos en que designar las ob. 
sesiones bajo el nombre de enfermedades, es dar à esta voz una sig- 
nificacion muy impropia, y anadirémos, que el mismo Calmet en este 
lugar reconoce que Saul no solamente parecia poseido, sino que REAL- 
MENTE 10 ESTABA, Sirviéndose el maligno espíritu de la mala dispo- 
sicion de sus humores para agitarlo y atormentarlo: que en el mis- 
mo lugar reconoce que el Evangelio muestra muchos epilépticos, 
sordos, mudos, lunàticos ty maniàticos, REALMENTE PU8SEIDOS DE : Le 
GUN DEMONIO, y que en el instante en que Jesucristo 6 sus apóstoles 
lo lanzaron, quedó sano el enfermo. Por fin, agregarémos que 
despues de haber referido algunos otros ejemplos se expresa de 
esta manera: ,.No se dirà que en todo eso únicamente habia de- 
,sórden de la imaginacion ó error de parte del pueblo, que Saul 
uno estaba poseido, ni lo estaban los epilèpticos, lunàticos y mudos de 
sqgue habla el Evangelio. Es creible que Dios permitia entónces al 
sdemonio el molestar y ocupar los cuerpos de las personas que ha- 


(1) Esta Disertacion se halla en el tomo 1. de la Coleccion de las Disertaciones de 
Calinet, en el Co:mentario del misme autor al priacipio dol Eclesióstico, y en esta 
Biblia, tom. XI 
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nbian caido en algun crimen, ó que eran heridas por la mano de la 
vjusticia divina, para que fueran castigados en esta vida, y su cas- 
stigo aterrorizase à otros. Tal era el espíritu de la ley antigua, es- 
"piritu de rigor y de severidad. Convenia tratar é los Judios como 
vesclavos, y contenerlos con penas sensibles proporcionadas é su al- 
scance y preocupacion, pues miraban estas enfermedades como 
nCastigos extraordinarios, que creian causados por los espíritus ma- 
vlignos. Dios no destruyó esta opinion, sino que dejàndolos en ella, 
sles envió demonios para castigarlos aunvidodelós al mismo tiempo 
vlas enfermedades." —No convendrémos en que la enfermedad siem- 
pre era diversa de la obsesion, pues el Evangelio nos denota bien 
que esta frecuentemente era la causa de aquella, y nos es sufi- 
ciente notar aquí, que Calmet en este mismo lugar conviene à lo 
ménos en que era real la posesion. 

Tal vez se nos dirà que en la misma Disertacion se explica 
Calmet en estos terminos: ,,los Hebreos atribuian al demonio ó à 
sis luna muchas incomodidades, que los médicos juzgan entera- 
nmente naturales: tal era la de Saul y la de aquellos hipocondria- 
nCOS que se tenian por endemoniados. Muchos habia que realmen- 
telo eran y el Evangelio no nos permite dudar de eso: pero es 
mmuy dificil sostener que todos lo estaban. El pueblo ignorante aun 
vel dia de hoy tiene por poseidos ú los que no son mas que manió- 
v'icOS, Y que tienen imas necesidad del eléboro, de purgantes y de refres- 
COS, que de los exorcismos y remedios sobrenaturales, que no quie- 
sre emplear la Iglesia sino cuando hay una necesidad ó utilidad sen- 
ssible y conocida." —Convendrémos en que en esta parte Calmet se 
conforma mucho con los incrédulos. . Con bastante claridad mues- 
tra la Escritura que la enfermedad de Saul no era una pura enferme- 
dad, sino que estaba unida à una verdadera obsesion, ó mas bien 
era causada por esta. En cuanto à los que el Evangelio llama po- 
seidos, debe confesarse que no eran solamente hipocondriaços, sino 
verdaderos endemoniados, que no solo estaban tenidos por tales, sino 
que realmente lo eran. No basta reconocer que habia entónces mu- 
chisimos que realmente estaban poseidos, es menester tambien con- 
fesar que lo eran todos aquellos ú quienes el Evangelio da ese nom- 
bre. Y éla verdad, si parece dificil sostener que lo eran todos, lo 
es mucho mas sostener que no lo eran. Porque para defender lo 
primero me basta saber que así los llaman los evangelistas, los que 
como hombres inspirados no lo habrian hecho así, si no fueran tales, 
mas para decir que no lo eran, qué cosa podrà servirme de prueba2 
iPor qué hemos de hacer distiacion entre hombres comprendidos to- 
dos bajo un mismo nombre dado por escritores inspirados, es decir, por 
el Espiritu de verdad que regia la pluma de estos" El pueblo ignorante 
Qua en el dia de hoy, tiene por poseidos ú muchos que no lo son, jy los 
escritores inspirados nos habràn dado por poseidos à los que no lo 
estaban" si el demonio no hubiera estado realmente en el cuerpo 
de los poseidos jnos habrian dicho los evangelistas que Jesucristo 
los curó lanzando de ellos con su palabra los malignos espíritus 
Obtulerunt ei multos daemonia habentes, et ejiciebat spiritus verbo (1). 


(Ú): Mattà. vin. 16, o 
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A mas de esto, en la presente Disertacion no hemos hecho nis 
que exponer los principios recibidos y establecidos por el mismo Cal- 
met en la que publicó sobre este asunto. Es cierto que les hemos da- 
do un nuevo órden y los hemos presentado bajo una luz nueva, pero 
substancialmente han quedado los mismos. Las posesiones son posibles, 
las que refiere el Evangelio son reales, estas son los dos cosas que he- 
mos establecido en esta Disertacion, y las que asienta Calmet en la su- 
ya, en la que si alguna vez parece que se desvia de ellas, son descuidos 
de que no estàn exentos los escritores mas grandes, principalmente es- 
tando como él ocupados en reunir y comparar las diversas opiniones de 
muchísimos autores sobre una multitud de materias diferentes. Entón- 
ces frecuentemente sucede que se propone como pensamiento pro- 
pio lo que es ageno y sucede tambien muchas veces, que en una 
materia que se trata como de paso, se avanzan ciertas proposiciones 
cuya falsedad se advierte cuando uno vuelve sobre sí mismo, Y cuan- 
do tiene oportunidad de tratar dicha materia con mus exactitud y 
cuidado. Por tanto segun los dos principios que estableció Calmet 
en su Disertacion sobre las obsesioncs, y que tambien nosotros he- 
mos sentado, debe juzgarse cual es su verdadero imodo de pensar en 
esa materia. 

Las obsesiones y posesiones son posibles. Es posible, à lo mé- 
nos en el órden sobrenatural, que el demonio obre en el cuerpo de un 
hombre por permision de Dios, es posible esta misma perinision, y lo es 
que el cuerpo sea movido y agitado por el demonio à quien se haya 
concedido esta facultad: los efectos de las posesiones son limitados 
por el poder de Dios, mas las obsesiones no son ménos posibles: pode- 
mos ignorar el por qué las permite Dios: pero no que pueda permitirias. 
Por último no solamente no hay peligro en admitir su posibilidad, sino 
que lo peligroso seria el negarla. Las obsesiones y posesiones son posi- 
bles, luego no hay cosa que nos obligue à contestar la realidad, sien- 
do esta por otra parte tan constante, que no se puede ménos que 
confesar su posibilidad. 

Las posesiones de que habla el Evangelio son reales. La liber- 
tad de los poseidos està marcada con tanta claridad en el Evangelio, 
que no es posible dudar de la realidad de sus posesiones. Nada-prue- 
ba en su contra la comparacion del estado en que Saul se hailaba con 
el de los poseidos que rrefiere el Evangelio habiendo en ambos una 
obsesion real. En vano se pretenden reducir las de que habla el Evan- 
gelio é simples enfermedades, ú desórden de la imaginacion, à po- 
sesiones puramente espirituales, ó finalmente, ú un furor de las pa- 
siones: porque el testimonio de los evangelistas y del mismo Jesu- 
cristo prueba constantemente haber sido reales y que era el cuerpo 
mismo el que estaba ocupado del demonio, y es inútil pretender qui- 
tar la fuerza é esta prueba. La facultad que Jesucristo concedió 
8 sus discípulos de lanzar en su nombre los demonios, es una nueva 
prueba que en vano se quiere eludir. La Iglesia no emplea los exor- 
cismos sino porque crée la realidad de las posesiones, y lo que esta 
crée tambien deben creerlo sus hijos. Si los exorcismoe nunca obra- 
ran, podria objetàrsenos su debilidad, pero habiendo sido tantas veces 
eficaces, pierde toda su fuerza la objecion. La opinion de Josefo no 
es mas que una quimera incapaz de debilitar una verdad atestiguada 
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por Jesucristo. Los rabinos y los filósofos han supuesto obsesiones, pee 
ro de ahí no se sigue que no las haya realmente Las que los historia- 
dores pretenden haber sido curadas por la magia, eran falsas, pero las 
que se han curado en el nombre y por la virtud de Jesueristo, han sido 
muy verdaderas. Por último los signos de las obsesiones pueden ser 
equívocos, pero su realidad atestiguada por el Evangelio y por Jesu- 


cristo, es sumamente cierta. 


En vano, pues, pretende el incrédulo ponernos en duda la posibi- 
lidad y la realidad de las posesiones de que habla el Evangelio: 


ellas son posibles y tambien reales. 


DISERTACION 


SOBRE 


LAS TRES MARIAS. 
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L. cuestion que vamos ú tratar tiene por objeto tres personas 
de que se hace mencien en el Evangelo, y son María Magdalena, 
María, hormana de Marta, y una muger penitente que ungió los 
piés del Savador en casa del fariseo Simon (1). Se desea saber si 
son tres personas diversas, ó solamente dos, ó si una sola persona es- 
tà designada de tres maneras diferentes. 

Ante todas cosas debemos creer que esta cuestion es de puro 
nombre, es de aquellas disputas interminables de que habla S. Pa- 
blo ú Timoteo (2), sobre las cuales eternamente se disputarà, sin 
llegar nunca é conocer. clara y distintamente la verdad. Si este 
asunto fuera de aquellos que puedèn perfectamente declararse, lo 
estaria P el dia de hoy, pues de él se han ocupado muchos hom- 
bres hàbiles. Dos únicos caminos seguros tenemos para decidir es- 
ta dificultad: el primero es la palabra de Dios, es decir el texto 
de los libros santos, y el segundo es.la tradicion de la Iglesia y el 
sentir de los padres. Mas el texto del Evangelio no es bastante cla- 
ro para determinarnos, la tradicion de la Iglesia ha variado, los 
padres no estàn conformes entre sí mismos, y los sabios y críticos 
aun hasta hoy estén divididos. La Iglesia finalmente ve y conoce 
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esta diversidad de opiniones, sin inquietarse por eso ni tomarse el. - 


trabajo de interpomer su autoridad pura contenerla. Luego se pue- 
de tratar de nuevo y con entera libertad este punto, sin que na- 
die tenga derecho para escandalizarse de ello. I 


Pueden contarse hasta cinco opiniones diversas sobré esta cues- 


() Euc. vn, ST. 8) 1, Timot. 1. 4. Gencalogiia interminatis. 


i 


280 - DISERTACION l 
tion: Unos defienden que las tres Marías mencionadas arriba, mo 
son sino una misma persona, otros créen que son tres diversass 
otros confunden é María Magdalena con María hermana de Marta, 
otros quieren que Maria Magdalena sea la muger pecadora, y otros 
por último pretenden que esta sea Maria hermana de Marta. Puede 
anadirse un sexto partido formade de los que no viendo bastante 
claridad en este punto, suspenden su juicio, Y no estàn ni por la 
pluralidad ni por la unidad. En este múmero puede ponerse à S. 
Gerónimo (1), 8. Ambrosio (2) y S. Agustin (8). 

Los defensores de estas diferentes opiniones citan respectiva- 
mente en su favor unos mismos pasages de la Escritura, sacando 
de ellos consecuencias totalmente opuestas. Cada uno alega por su 
parte los padres que favorecen su opinion. Los que estàn por la 
unidad de las Marias alegan principalmente éú S. Clemente Alejan- 
drino (4), à Ammonio (5), à S. Gregorio el Grande (6), à Cro- 
doberto, obispo de Tours (7) en el siglo séptimo, ú Beda casi con- 
temporaneo (8), ú Drutmar, monge de Corbia en el siglo nueve (9), 
é S. Odon, abad de Cluny (10), ú S. Anselmo ó à un autor cita- 
do bajo su nombre sobre los" Evangelios (11), ú Pedro de Blois (12), 
é S. Antonino (18), Dionisio Cartujano, el cardenal Hugo, y en ge- 
neral casi todos los latinos desde S. Gregorio Papa. 

Los que defienden la pluralidad se fundan en el testimonio del 
autor de las Constituciones apostólicas (14), que distingue é Maria 
Magdalena de María hermana de Marta. Teófilo de Antioquia (15) 
y S. Ireneo (16), las distinguen tambien, é igualmente Origenes 
(17) y S. Juan Crisóstomo (18), S. Macario (19), Tito de Bostres 
(20), Teofilacto (21), Eutimio (22), Modesto, patriarca de Jerusa- 
len (28), y generalmente casi todos los padres griegos, y de esta 
manera desde el siglo séptimo estaban divididos el Occidente y el 
Oriente sobre esta famosa cuestion. 

Alberto el Grande y santo Tomas, sin tomar pàrtido en esta 
disputa, reconocian que el Occidente seguia à S. Gregorio. Y efec. 
tivamente el oficio de la misa y del breviario en el rito romano 
parece pai que María Magdalena, la pecadora, y Maria her- 
mana de Marta, eran una sola persona. 

Este era el concepto comun, cuando Santiago le Febre de 
Etaples en el siglo décimosexto pretendió probar que las tres per- 
Bonas de que se trata, eran entre sí diferentes, y que no se de- 
bia tener consideracion éú la opinion popular que las confundia. Jo- 


" (1) Hieron. in Matià. xxvi. et l. n. contra Jovin. c. 16. et Pel in Osee, el ep, 
150.—(2) Ambros. l. de Virgin. comparado con el l. vi. sobre San Lúcas.—(3) Aug. 
Tract. 49. in Joan. n. 3.—(4) Clem. Alex. l. un. Pedageg. c 8. Vénse é M. Trevet, Dis. 
sobre Maria Magdalena, l.n art. 2. p. 214. —(5) Ammoniuas, Harm. 4. Evangel —(6:Greg. 
Magn. homil. 25. in evang. et homil. 33. et in 1. Reg. ix.—(1) CÀrodobert. apud Quesnel, 
én not. ad ep. S. Leonis.—(8B) Beda in Luc. I. ut. e. L.—(9) Christian. Drutmar. in Mattà. 
—(19) Odo Cluniac. ser. 2. de Maria Magd.—(11) Anselm. sem alius in Mattà. xxei— 
(12) Petr. Bles. l. im. ep. 50. et serm. de sancta Maria Magd.—(13) D. Antonin. serm. 
in fer. 5. Hebdgm. passionis.—(14) Conatit. l. im. c. G.— (15: TheopÀyl. Antioch. Com. 
ment. alleg. in 4. Evang.—(16) Iren. l. mn. c. 14.—(17) Orig. homil. 35. in MattÀ. et 
Àom. l. et 2. Cantic.—(18) Chryas. homil. 81. in Matth. vxvi. el horil. 61. ia Joan.— 
(19) Macar. homil. 12,.—(20) Tit. Boatr. in Luc. vu. (21) ThRenpÀyl. in Marc. xv. et 
A LUc. VI.ee(22) Euthym, in Evangel—(23) Modest. apud Phot. Bibliot, Cod. DI54 
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sé GClictou lo siguió (1). Hizo mucho ruido esta disputa, y la fa- 
cultad de Teologia de Paris censuró la opinion de ele Febre en 9 
de noviembre de. 1521. Juan Fischer, obispo de Rochester, coimn- 
batió esta opinion en un escrito trabajado al intento, é impre- 
so en 1519, y lo mismo ejecutó Baltasar Sorio en otro escri- 
to que imprimió en Zaragoza en 1521. Lorenzo Surio, Santiavo, 
Obispo de Viena, Marco Granval, Baronio, Jansenio de Gand y Ma.-. 
donado tambien escribieron en defensa de la unidad de las Mi. as . 
contra le Febre y sus partidarios. 

Mas esto no impidió que emprendieran despues otros sabios la 
defensa de, Santiago le Febre. M. Louet en 1636 hizo imprimir un 
tratado sobre este asunto, aprobéndolo M. Chatelain, sindico de la 
facultad de teologia en Paris, que explica los motivos políticos de 
la censura de la Sorbona, y dice que si la cuestion hubiera de juz- 
garse, no se decidiria lo que entónces se decidió. Casaubon (2), 
Estio (8), M. de Launoy (4), Boulanger, jesuita (5), y Turrieno de 
la misma compaiía (6), rs (1), franciscano, aa célebre, 
Salmeron (8), y posteriormente otros muchos, han trabajado por es- 
tablecer la pluralidad de las Marias, miéntras que otros sostenian 
la unidad. l 

El R. P. Alejandro, domínico (9), los RR. PP. Lami (10), y 
Mauduit (11), del Oratorio, y el R. P. Pezron (12), de la estrecha 
observancia del Cister, se mantienen firmes en esta última opinion. 
Pero M. Mauconduit (18), M. Anquetin, cura de Leons 18) M. de 
Tillemont (15), M. Baillet (16) y M. le Febre, doctor de la Sorbona, 
en sus notas sobre el P. Alejandro. que se han suprimido, han es- 
tado por la pluralidad. El P. Lami habiendo visto la Disertacion 
de M. Anquetin, en la que se ataca su sistema, imprimió en su 
defensa dos cartas el ano 1699. En el mismo tiempo apareció un 
pequeiio tratado anónimo intitulado: Refleziones contra la Disertacion 
que se hizo sobre santa Magdalena. Pero un eclesiàstico de la dió- 
cesis de Ruan, que tal vez es el mismo M. Anquetin, respondió ú 
eso en tres cartas que imprimió. Por último M. Trevet, cura de 
Gomecourt, hizo imprimir en 17183 una larga Disertacion con el fin 
de sostener contra algunos modernos la unidad de. María Maugdale- 
ma, María hermana de Lézaro, y la muger pecadora. Este escri- 
to RE se dirigia ú los senores Anquetin, Tillemont y 
Baillet. He aquí el pié en que ha estado hasta aquí esta célebre 
disputa. l l / 

En la obligacion em que nos hallamos de manifestar nuestro 
juicio en este asunto, el partido mas conveniente Y seguro que po- 
demos abrazar, es proponer las principales razones que hay ya por 


. (1) Jodoe. Clitos. ep. dedicatoria ad Frencie. Molin. prefiza tractatui Jacobi Fu. 
Bri Stapul. Idem Clitov. discept. l. et 2. advers. Marc. Grondival. Paris, ann. 1519. 
(2) Casaub. in Baron. Exertit. 14..-(3) Estius, orat. 14, que est de Maria Magdalena. 
ml 4) Launoy, de Commentitio Lazari, et Magd. et in Provinciam appulsu.- (5: Bulen. 
ger. Diatrib. 3. p. 15.—(0, Turrian. in consens. l. mi. c. 6.—'T) Zegers. in Joan. xu.— 
(8) Salmeren. t. 9. tract. 49, . (9) Natal. Alez. in Hist. eccl. eecul l. Diss. 17. p. 188. 
em(10) Lami, Harmon. in Eren: et EE Gallica, p. 96.—(11) Mauduit, Anélisis de log 
Evrangelios, t. 3. en Paris, 1649.—(148) Pezron, Hist. evang. t. i. p. 337. en Paris 1696, 
em(18) Mauconduit, impreso en 1695.—(14) Anquetin, Disertacion sobre Maria Mig. 
Valena, en Paris, 1699. —(15) Tillemont, Hist. ecles. t um. p. 30. y 512.—(16) Baillet, 
Vida de los Santos, en el mes dejuliog dia 23. 
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la unidad, ya por la pluralidad de las Marías, é fin de que tanto 
el lector como, nosotros, podamos fijar nuestro juicio con conoci- 
miento, y abrazar el uno ó el otro de los dos partidos. 


ARTICULO PRIMERO. 


Sistema de los que defienden que María Magdalena, Maria hermana de Marta, y la mú- 
ger pecadora son una misma persona. 


I. La opinion que sostiene la unidad de las Marías es casi la única 
recibida en la Iglesia de, Occidente desde el siglo séptimo, es decir 
desde el tiempo de San Gregorio el Grande. Mas una posesion de 
mas de mit anos, siempre seguida de los escritores católicos, es un 
título contra el que se necesitan pruebas que se acerquen ú demostra- 
ciones. Una opinion inserta hace tantos siglos en los oficios ecle- 
siàsticos, predicada al pueblo y que es como parte de la tradicion de 
los fieles, debe pasar por inviolable siempre que no haya contra ella 
textos Ó razones capaces de contrapesar una autoridad tan grande. 
Los mismos contrarios confiesan que sus pruebas no son demostrati- 
vas, ni los textos de la Escritura son tales que no sufran. oposicion: 
y la prueba de ello es la misma diversidad de opimiones que aun 
basta hoy reina entre los críticos sobre este asunto. No debe"pues 
admitirse que semejantes opiniones vengan ú turbar la posesion de 
la Iglesia latina, ni la firme persuasion en que ba tanto tiempo es- 
tàn los fieles de ser una misma persona Maria hermana de Làzaro, 
Maria Magdalena y la muger pecadora. 

IL. Del modo mas expreso nos denotan los evangelistas que Ma. 
ria Magdalena compró períumes para embalsamar el cuerpo de Je- 
sucristo despues de su muerte (1). Segun los mismos evangelistas (2) 
seis dias úntes de la Pascua, hablando Jesus é María. hermana de 
Marta y de Lézaro, insinuó que ella lo embalsamaria despues de su 
muerte, no son pues sino una misma persona, supuesto que Magda- 
lena fué quien ejecutó lo que el Senior habia predicho é la herma- 
na de Marta. 

Los escritores que forman esta disputa convienen en haber sido 
Maria Magdalena la que cumplió con su deber embalsamando el 
cuerpo del Salvador, y la hermana de Marta y de Lézaro la que der- 
ramó el períume de espiga de nardo sobre sus piés cuando estaba en 
la mesa en casa de Simon el leproso. La única dificultad que hay 
es sobre el sentido de las palabras de los evangelistas que refieren 
que Jesucristo qe à los que murmuraban de la sants profusion de 

que pe ese per para el dia de mi sepul- 
tura, ó segun el griego: Dejadia: ella ha guardado este perfume pa- 
ra el dia de mi sepultura, ó tomo dice San Mateo (4): amando 
, lo hace para enterrarme, y segun San 
Màrcos (5): Ella ha hecho lo que ha podido, y anticipadamente ha 
derramado ese perfume sobre mi cuerpo para prevenir mi sepultura. 

Sobre estos textos, he aquí como se discurre. Jesucristo dijo 


(1) Marc. xvi. 1. 2. (2) Mattl. axv. 192. Marc. mt. 


8. Joan. xu. 7.3) Joen. Xil 
doee(4) MatlÀ. xavi. 12.—-(5) Merc. xut. 8. i 
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que María que lo ungió en Betania en casa de Simon el leproso, pre- 
venia con esta accion la uncion de su cuerpo. Mas es constante que 
la que emprendió embalsamarlo despues de su muerte, era la Mag- 
dalena, luego esta es la misma que la hermana de Marta, quien pre- 
vino la uncion de la sepultura del Salvador, y que efectivaimente em- 
prendió embalsamarlo despues de muerto. Jesucristo dijo que anti- 
Cipó esta uncion, porque preveia que no tendria lugar ni medios pa- 
ra ejecutarlia: despues, por cuanto debia prevenirla por su resurrec- 
cion. Esto es lo mas especioso que se alega para sostener la unidad 
de las Marías. Dt ji 

Pero ú estas razones puede responderse: 1.: Que la accion de 
María hermana de Marta que derramó el bàlsamo sobre la cabeza de 
Jesucristo seis dias àntes de su muerte, no està necesariamente unida 
con la de María Magdalena que emprendió embalsamar el cuerpo des- 
pues de ella. Estas dos acciones son totalmente diversas, y pueden 
ser hechas por dos personas que entre sí no tengan relacion alguna, 

2.2 Se supone sin prueba bastante haber predicho Jesucristo que 
María hermana de Marta lo embalsamaria despues de muerto, ó cuan- 
do ménos se esforzaria éú ejecutarlo. Pueden darse ú sus palabras 
otros muchos sentidos muy naturales: Dejadla ú fin de que conserve 
este perfume para el dia de mi sepultura (1). Ya tenemos notado que 
en el griego se lée: Dejadia: ella ha guardado este Pe ee ee el dia 
de mi sepultura. Pero à mas de eso se sabe que no lo guardó para en- 
tónces, supuesto que cuando dijo esto Jesucristo lo habia ya derramado. 
Conviene pues que haya querido decir lo que leemos en San Mateo: 
Derramando este ungúento sobre mi cuerpo lo hizo para enterrar- 
me (2). Esto es, como si ella hubiera querido prevenir mi uncion, 
como se explica San Màrcos 0: Su accion es un preludio, una fi- 
gura y una representacion de lo que bien pronto habia de acaecerme. 

3." De que Jesucristo dijera que la hermana de Marta habia pre- 
venido su sepultura, por el bàlsamo que acababa de derramar sobre 
sus piés y cabeza, no se puede concluir que ella huhiese querido em- 
balsamar su cuerpo, porque anticipada ya la uncion no habia para que 
repetirla despues de su muerte, lo que ni debió emprender si es que 
Jesucristo quiso predecir que seria empresa inútil. 

JI. S. Juan hablando de la enfermedad de Làzaro (4), dice 
que Maria su hermana derramó el bélsamo sobre los piés de Je- 
sucristo: pero aun no habia hablado de uncion alguna que hubiera 
becho: ni los demas evangelistas hacen mencion de otra anterior é la 

ue refierc Sau Lúcas hecha mucho tiempo úntes por la muger peca- 
ora en casa de Simon el fariseo (5). Es ciertamente muy natural 
creer que San Juan quiso denotar la accion de esta pecadora tan 
celebrada en la Iglesia. Por tanto María hermana de Marta y la 
muger pecadora son una misma persona. 

Mas é esto se responde (6), que es muy posible que San Juan 
haya referido anticipadamente esta circunstancia por presentar ú Ma- 
ria por el lado que la hacia tan digna de consideracion y de aprecio, 
prediciendo Jesucristo que su accion seria predicada en todo el mun- 


(1) Joan. xu. T.eml2) Matth. xxvi. 12.—(83) Marc. xiv. 8.ee(4) Joan. xi. 2.mel(5) Lue. 
VU. 37.—(6) Autor. Queat, inter opera S. Aug. t. 3. quest. 94. p. 85. Est. orat. 14. 
Tillemont, alii. l 
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do (1), Y ere ya muy celebrada entre los fieles cuando San Juan es. 
cribió su Evangelio. Así es como los otros evangelistas, al hablar 
de la vocacion de Júdas al apostolado, notan que él es el traidor de 
Jesucristo, sin embargo de no haberse dicho todavía cosa alguna de 
la traicion. 

IV. Sus otros pasages mas bien parecen contrarios que favora- 
bles ú la opinion de la unidad, por tanto sus defensores no han acos-. 
tumbrado prevalerse de ellos, se contentan con decir que no les da- 
fan, que bien pueden explicarse en el sistema que defienden, y res- 
Ponce é las objecioncs que contra él se hagan. Para conseguir-. 
o mas fàcilmente, y sacar alguna 'ventaja en favor de su causa, han 
inventado nuevas hipótesis con el fin de ordenar los hechos referidos 
en el Evangelio, y dar un nuevo sentido 4 ciertas expresiones que 
los embarazan. 

Por ejemplo, el P. Lami y el P. Mauduit creen, que la cena que 
refiere San l.úcas (2), y en la que una muger pecadora con sus 
làgrimas bafió los piés de Jesus, y los enjugó con sus cabellos, se 
hizo en Betania, así como la de que hablan San Mateo (3), San Mar- 
cos (4) y San Juan (5) en la que María hermana de aro der- 
ramó Un vaso de búlsamo sobre la cabeza del Salvador. El P. Lami 
Supone que nuestro Seior desde el principio de su predicacion hon- 


ró con su amistad éú María y é Martà, y comunmente se hospedaba 


en su casa cuando iba é Jerusalen. Supone que la cena en que Mar- 
ta se quejó de que María no la ayudaba en su trabajo (6), fué poco 
despues del bautismo de Jesucristo y anterior ú la en que María ya 
penitente y convertida, aunque en el exterior no estaba entera- 
mente mudada su conducta, se dirigió é casa del fariseo Simon, y 
allí dió públicamente las mayores muestras de piedad y arrepentimien- 
to. Pero en ese sistema es necesario invertir el órden de San Lú- 
cas, Y poner lo que se dice en el capitulo x, úntes de lo que se re- 
fiere en el vi, sin contar con que la cena en casa del fariseo Si- 
mon se hizo en Naim y no en Betania, como lo mostrarémos despues. 

El P. Pezron (1), defensor tambien de la unidad de las Marías, 
declara desde luego que los hechos de que esté tejida la historia de 
la Magdalena, Gaparcilos como se leen en los eran gelIos presentan 
siempre un sentido confuso, pero separados de se lugar para redu- 
cirlos é la forma de historia particular, ofrecen una fàcil inteligen- 
cia. Esta confesion es ya un mal presupuesto contra su sistema, pues 
tales hechos no tienen fuerza para persuadir sino estando en su con- 
veniente lugar: y dislocéndolos, rà formarse con ellos una cone 
catenacion arbitraria, con la cual se harà decir al Evangelio lo que 
se quiera. 

Confiesa el P. Pezron, que María Magdalena era de Galilea, y 
traia su nombre de una aldea llamada Magdala, que Lézaro y Mar. 
ta 4 quienes supone sus hermanos, eran de la misma provincia, que 
Maria se dió al libertinage y ú los galanteos, aunque sin llegar é pros- 
tituirse, y Dios para castigaria la entregó é siete demonios que por 
mucho tiempo se aposesionaron de ella. Habiendo venido Jesucris- 


(1) Matià. XXVI. 13.2(2) Luc. vn. 37.(3) Matt. xxvi. 6. 71.—(4) Merce. xiv. $. 


—(5) Joga. xi. l. 2.. (6) Luc. x. 40.e-(71) Pezron, Hist. Evang. t. u. p. 350 y si. 


guient en, 


— — — 
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to éú Naim Y resucitado à un jóven, llegó alli María atraida por la fa- 
ma de ese milagro, y lo encontró en casa de Simon el fariseo que 
era de los amígos de su. familia, y quedó libre no solamente de sus cul- 
pas, sino tambien de los demonios que la atormentaban. Eso acae- 
ció hàcia el mes de enero ó febrero del segundo ado de la predica- 
cion del Salvador é quien determinó seguir desde el siguiente abril 
ó mayo. Algun tiempo despues vino Jesucristo é la allen de que 
verisímilmente eran senores Lézaro y Marta, y esta se quejó de que 
su hermana Maria secuaz ya de Jesucristo, no h ayudaba. Jesus les 
declaró el designio en que estaba de dejar enteramente la Galilea, y 
los obligó à establecerse en Betania cerca de Jerusalen, con Simon el 


leproso, que segun él es el mismo que el fariseo de Naim, en donde 
frecuentemente los visitaba, y donde resucitó à Làzaro. Allí fué don- 


de algun tiempo despues María hermana de Làzaro derramó sobre la 
cabeza de Jesus un preciosó bàlsamo, y despues de muerto pretendió 
embalsamario. He aquí un sistema histórico bien seguido y may bien 
pensado. jPero serà verdadero' Juzgo que ni el mismo P. Pezron 
lo creerà tal aunque lo presenta como probable. 

El P. Mauduit (1) pretende que Maria Magdalena llamada sim- 
plemente María, era de Betania cerca de Jerusalen, que habia sido 
el teatro de sus disoluciones, que habiéndose convertido se fué é Ga- 
hilea, donde por otra parte podia poseer muchos bienes, pertenecién- 
dole el castillo de Magdala, que desde allí siguió à Jesucristo ú Judea, 
y en Betania lo ungió dos veces en casa de Simon el leproso 6 el fa- 
Tiseo, porque él crée que es uno mismo: la primera en el principio 
de su conversion, y la segunda seis dias úntes de la muerte del Sal- 
vador. Todo eso se ha inventado con el fin de conciliar éú los evan- 
gelistas, quienes nos presentan caracteres muy diversos de la peca- 
dora y de las dos Marías, es decir, María Magdalena, y Maria her- 
mana de Marta. / 

Natal Alejandro ú su vez dice (2) que la misma María pudo muy 
bien en diferentes tiempos morar en Naim y en Betania. Primero en 
Naim viviendo en disolucion, sea que estuviese casada ó unida 4 un hom- 
bre pudiente: que podia tener alli una casa como la tenia en Betania, y 
vivir despues.de su eonversion con sus hermanos Lézaro y Marta: y agre- 
F que cuando el Evangelio dice que Magdalena era pecadora, no de- 

entenderse de una prostitucion pública, sino de un comercio de ga- 


lantería que mantenia con alguna persona rica y poderosa, con lo que 


daba escúndalo en la ciudad: ó simplemente porque usaba vestidos poco 


honestos, y se empefiaba demasiado en parecer bien. Por lo respec-. 


tivo é la posesion del demonio,la explica ó en un sentido metafórico 
del pecado que estaba apoderado de su alma, ó de una verdadera 
posesion, pero que la dejaba intervalos, durante los cuales podia pen- 


8.0 Sistema 
del P. Mau- 
duit. 


49 Sistema 
de Natal A. 
lejandro. 


sar en su salvacion, acercarse ú Jesucristo, y recibir la sanidad. del 


cuerpo y del alma. Por último sostiene que las unciones que Jesu- 
cristo recibió en Naim en casa de Simon el fariseo, y en Betania en 
casa de Simon el leproso. fueron hechas por una misma persona, aun- 
què en tiempos y lugares diferentes, y que esta es nombrada ya la 


(1), Anúlisis del Evangelie, tom. u. p. 480.2) Natal. Alez. hist. nov, Testam. tom. 
3. Dissert. 17. p. 191. el seyq. , es E 
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pecadors, ya María hermana de Lézaro, ya María hermana de Mar- 
ta y de Làzaro, unas veces se le llama Maria Magdalena, y otras 
simplemente María, segun las circunstancias, como se practica todos 
los dius con las personas que tienen un mismo nombre. 

Todas estas respuestas podrian aquietarnos, si se nos anticipa- 
ran suficientes pruebas para manifestar que Maria Magdalena, Ma- 
ría hermana de Marta y la muger pecadora, no son verdaderamen- 
te sino una misma persona, Cuando el hecho esencial està bien fun- 
dado, es fàcil admitir las explicaciones y las soluciones que se dan 

ra desatar las dificultades que se encuentran en la historia. Tam- 
len se perdonan las hipótesis plausibles, porque cuando no sean 
verdaderas, hay seguridad de que substancialmente son ciertas. Mas 
aquí el edificio falta por el cimiento. Querriamos que se comenza- 
se por mostrar distintamente que esas tres personas cuyas accio- 
nes son tan diversas, no son sino una: hecho esto, fórmense cuan- 
tos sistemas se quieran para conciliar lo que parece dificil explicar. 


ARTICULO II. 


Sistema de los que quieren que Maria Magdalena y la muger pecadora 8e8D una 
misma persona, pero diversa de Maria, hermana de Marta. 


Esta opinion es como un medio entre la que hace de las tres 
Marías una, y la que las distingue formando tres personas. He aquí 
desde luego en lo que se funda para manifestar que María herma- 
na de Marta es diferente de la muger pecadora que ungió los piés 
del Salvador en casa de Simon el fariseo. Los defensores de la 
unidad de las Marías se hallan embarazados cBndo oyen dar el 
nombre de pecadora ú María hermana de Lazaro. Ese nombre en 
la comun acepcion de los padres é intérpretes, denota una muger 
de mala vida, una prostituta: mas cuanto se sabe de la vida de Ma- 
ría hermana de Marta, no nos da esta idea. Esta es una mancha 
que seguramente deberia causar escrúpulo el imputarla ú esta santa mu- 
ger, sin tener para eso unas pruebas no aparentes, sino muy fuertes. 

El P. Lami pulsó este inconveniente, y trabajó por disminuir 
el horror que naturalmente causa al espíritu el nombre de pecado- 
ra aplicado é una muger, Y quiere que en lo general no signifique 
mas que una muger que no es muy exacta en el cumplimiento de 
la ley. ,Pero Maria en qué punto faltaba' El encuentra la falta en 
el mismo nombre de Mugdalena que se la aplicaba: porque Mag- 
daleia, en hebreo Maggadela, puede significar una muger que riza 
sus cabellos. Su crímen, pues, seria el cuidar demasiado de sus ea- 
bellos y de rizarlos. He aquí lo que ha hecho darla el nombre de 
pecadora. Agrega que los rabinos ponen entre las obras prohibidas 
el dia del sóbado el rizar los cabellos. Yo apelo al mismo P. La- 
mi para que juzgue de la solidez de esta prueba. És por tanto no- 
table que confiese, que si por nombre de pecadora debe entender- 
se una prostituta, María Magdalena no puede ser la hermana de Lé- 
zaro (1), porque la prostitucion estaba severamente prohibida en ls- 
rael (2), y Filon asegura que con pena de la vida (3). 

(1) Véase al P. Lami, Harm. l. iv. c. 10, y en la Disertacion francesa, p. JG. 
(3) Deut. xzm. V7.e-(3) PAilo de Josepà. p. 533. 
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Natal Alejandro no crée que la muger pecadora del Evauge- 
lio haya. hecho profesion pública de deshonestidad, sino simplémen- 
te que tenia un comercio de galantería con algun hombre rico, Y 
dice, que aun cuando se concediera que habia tenido pública- 
mente un coinercio infame, no podia inferirse de eso que no per- 
teneciera al linage de Israel, ni que fuera lo que el Evangelio nos 
dice, puesto que, aunque la ley prohibe la prostitucion, no habia fija- 
do pena alguna corporal, y es ciertísimo que las prohibiciones del 
Sellor en este punto fueron mal observadas. Moises, como previen- 
do lo que debia acaecer, prohibió recibirse en el templo el precio 
de las personas prostituidas (1), y tambien é los sacerdotes que to- 
maran por esposas mugeres de mala vida: Scortum, el vile prosti- 
bulum non ducent uxorem (2). Finalmente, dos mugeres prostitutas 
parecieron ante 'Salomon acuséndose mútuamente de haber sofoca- 
do sus hijos (8). 

Pero en vano se pretende disminuir la fuerza de la palabra pe- 
cadora, y alejar la idea odiosa que esta voz encierra aplicada é una 
muger: jamus dejarà de ser repugnante el imputar à María, her- 
mana de Làzaro, la prostitucion publica ó la adhesion escandalosa 
é un hombre, sea el que fuere, ó en una palabra, imputaria algu. 
no de aquellos desórdenes por los que una muger se mombra pe- 
cadora. Nada es mas incompatible que los verdaderos caracteres que 
el Evangzlio asigna ú Maria, y los que este nombre encierra en su 
idea. Luego son dos personas diversas que la Escritura ha querido 
denotar con los nombres de muger pecadora y de María bermana 
de Marta. 

He aquí otras circunstancias que van é manifestar que María 
hermana de Marta, es diversa de María Magdalena. 

I. Maria, hermana de Marta, era de Betania cerca de Jerusa- 
len, el Evangelio nos la representa siempre en este lugar, y nunca 
en otro. Alli estaba. con su hermana, cuando Jesucristo fué verisi- 
milmente por la primera vez, yY cuando Marta se quejó de que Ma- 
ria no la ayudaba éú preparar la cena al Salvador y éú su comiti- 
va (4), alli estaba cuando llegó Jesuersto à resucitar é Làzaro (5). 
Por último, en Betania fué donde ungió los piés y la cabeza del 
Salvador seis dias àntes de su muerte (6). María Magdalena por 
el contrario, era de Galilea, como lo notan los evangelistas en mu- 
chos lugares (7). Luego María hermana de Marta y María Mage 
dalena no son una misma persona. i 

II. María Magdalena toma su nombre de la aldea de. Magdala 
en Galilea, segun ln muestran muchísimos intérpretes: se la nom- 
braba María de Magdala, así como Jesus de Nazaret, Simon de 
Giscala, Judas de Gaulon, y así otros. Como era verisimilmen- 
te la misma que la pecadora, y no habia sido casada, no se la dió 
como ú las otras mugeres que seguian al Salvador, el sobrenombrg 
de su marido, como María de Salomé, María de Cleofas, Juana, 
muger de Cusa, y así de las demas, sino que se conocia por el nombre 
de su patria. Àagdala es vonocida en los libros del Antiguo Tes- 


(1) Deut. xxi. 18.—(2) Lev. Xx1. 7.—(3) 3. Reg. im. 16.- (4) Luyc. x. 38. 39.—(5) 
0G2. xi. l. el seqg.—(6) Matih. xxvi. 6. et T Marc. xiv. 3, Joan. ou, L. el geggeelT) 
Nottà. xxvu. 56. 57, Marc, vv. 40. 41. Luc. xxuu. 49. 55. l / 
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tamento, en Josefo, en los Talmudistas, en Eusebio, en S. Geró- 
nimo y en el mismo Evangelio. Josué (1) habla de Magdalel em 
la tribu de Neptali, y de Maggedo (2), llamada por otro nombre 
Magdiel: y Josefo en el libro de su vida, habla del castillo de Mag- 
dala contra el cual Agripa envió tropas procurando apoderarse de 
él. S. Mateo (8) habla de Magedan, ó segun los ejemplares grie- 
gos Magdala. Los Talmudistas (4) tambien hacen mencion de ella, 
y la colocan al otro lado del mar de Tiberiades (5). María, her- 
mana de lLézaro, por el contrario, siempre es designada por 8u nom- 
bre de hermana de Marta ó de Lézaro, Luego es diversa de Ma- 
ria Magdalena. 

- MIL. Los caracteres de estas dos personas en nada convienen. 


.-. María Magdalena era muger de Galilea, de la que Jesucristo lanzó 


o IL 
Argumentes 
gsacados del 
Evungelio 


siete demonios, y la que por su reconocimiento emprendió seguir 
lo, sin desamparario ni en la cruz ni en el sepulcro. María, here 
mana de Marta, era de Betania, vivia muy retirada, y esta es la 
que no se ocupó en los servicios de su casa cuando Jesucristo vino 
4 ella, sino que dejó todo el. trabajo à Marta, nunca se la vió en 
seguimiento de Jesucristo ni tampoco fuera de su casa, ó é lo mé- 
nos fuera de la aldea de Betania, 

IV. María Magdalena siguió à Jesucristo el último afio de su vi- 
da (6), lo acompanó desde Galilea cuando vino é Jerusalen para 
la festividad de la última Pascua. Mas entre tanto que estaba en 
Galilea siguiendo éú Jesucristo, María y Marta seguramente se halla- 
ban con su hermano en Betania (7). Este murió estando ausente 
Jesus, María y Marta le enviaron noticia de su enfermedad, y lo re- 
cibieron en su casa cuando vino é resucitario. Luego Maria no pue- 
de ser la misma que Magdalena, una vez que miéntras esta estaba 
con Jesucristo en Galilea, ó de la otra parte del Jordan, Maria y 
sus hermanos estaban en Betania cerca de Jerusalen. 

V. Magdalena siguió al Salvador inmediatamente despues del mi- 
lagro acaecido en Naim (8). De allí pasó Jesus ú Jerusalen y se 
alojó en casa de Marta y Maria e. No puede haber mayor dis- 
tincion entre estas dos personas. Una viene de Galilea ú Betania 
con Jesucristo, la otra 'recibe al Salvador vuelto de Galilea, y lo 
hospeda en su casa en -Betania. 

Il. Magdalena estuvo realmente poseida de siete demonios, se- 

n los evangelistas (10), ó ú lo ménos entregada éú toda clase de 

isoluciones, segun algunos padres (11). Se mantuvo en el desórden 
y vivió en la deshonestidad, si creemos é muchos antiguos que la 
confunden con la pecadora que ungió los piés del Salvador en casa 
de Simon el fariseo. Pero nada de eso puede afirmarse de María 
hermana de Lézaro, si no es suponiendo lo mismo que està en cuestion. 
e o. He aquí por último el fundamento de los que pretenden que 
María Magdalena sea la misma muger pecadora que vino é encome 
trar ú Jesucristo en casa del fariseo Simon. Los caracteres y ac- 


(1) Jogue. xix. 38.—(2) Jogue, xu., 21.—(3) MattÀ. xv. ult—(4) Tholmud in Tbee. 
mith. fol. 20.-(5) Vide Ligfoot. in Matt. et Cell. Geograph —(6) Vide Matt. xxvu. 56. 
57. Marc. xv. 40. 41. Luc. xxui. 49. 55.1) Joan. x1. Í. et seqq.—(8) Luc. vn. 1. L 
el .seqq.—e(9) Luc. x. 38. 39.m(10) Marc. xvi. 9. Luc. VIU. Z.em(ll) Greg. Magna. hom, 
23. in Luc. vu. Bede, ali. 
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giones de estas dos personas, nada tienen, dicen, de incompatible: 
muchos padres (1) las han comfundido, é importunamente se citan 
por la unidad de las tres Marías. Hay notable difercncia entre de- 
cir que María Magdalena es: la misma pecadora que Le los piés 
del Salvador en Naim, y que una y otra son la misma María her- 
mana de Lézaro. S. Lúcas (2), despues de haber referido la ac- 
cion dela muger pecadora, pero convertida, la uncion que hizo é 
Jesus en easa de Simon el fariseo, .y la manera tan consolante con 
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clon — pura 
probar —que 
Maria Mug. 
dalena es la 
misma que la 


pecadora. 


que la Ep Jesus, diciéndola: Vete en paz, continúa diciendo 


(8), que Jesus iba predicando por las ciudades de Galilea, que 
estaba acompanado de sus doce apóstoles y de algunas mugeres ú 
guienes habia libertado de los espiritus malignos y curado de sus 
enfermedades, entre otras de María Magdalena, de la què habia lan- 
gado siete denionios, de Juana, muger de Cusa, de Susana y de 
olras muchas. . : i en 

Mr. Thoynard (4) erée que habian sido curadas y libres 
del demonio casi seis meses úntes, y que es muy verisímil que esa 
sea la misma persona que -la representada por S. Lúcas é los piés 
del Salvador en casa del fariseo Simon, y que poco despues es lla- 
mada con el nombre de María Magdalena y nmombrada como la 
principal. de las mugeres piadosas que acompaniaban é Jestcristo en 
8us viajes. 

Yo no disimularé que esta opinion padece algunas dificultades 
que expondré y 'ú las que procuraré responder en el artículo si- 
poe únicamente digo que este sistema me: parece mas proba: 
le que el que confunde las tres Marías, y que las objeciones qué 
se le oponen tienen solucion. Por lo demas, la opinion que defien- 
de que las tres Marías son tres personas diferentes, tambien, tiene 
eus grados de probabilidad como ya se va, ú ver. 


x - 


f 


. — ARTICULO IL 


Sistema de los que defienden que María Magdalema, María hermans de Marta y la 
muger pecadora, son tres personas diferentes. RE 
Los defensores de esta opinion (5) pretenden que su sistema 

sea mos ventajòso, porque siendo negativo, no estàn obligados é pre- 
sentar prueba alguna. Ningun pasage del Nuevo Testamento denota 
que las tres mugeres, de que se trata sean una misma persona, te- 
nemo8s, pues, derecho para preguntar por qué se his confun- 
de, pero no lo hay para preguntarnos por qué las distingui- 
m63. A los que defienden que no son diversas, es é quienes to- 
ca manifestar las pruebas. Se trata de un hecho histórico bien mar- 
cado en los Evangelios, que llaman ú estas tres personas con tres 
diferentes nombres, la una pecadora, la otra María hermana de 


(1) Beda, Alcuin. Petr. Damiani. Petr. Cell. Bern. ali: plures, eos vide ad fin. hujus 
Diss. —(2) Luc. vn. 37. et seqq.m (3) Luc. vii. l. 2. 8.—(4: Thoynurd. Harm. p. 22. art. 
89. ad Marc. 1. 39. et p. 36. art. 127. Los textos de M. Thoinard citudos aqui por Cal. 
met, solamente dicen que esas mugeres habian sido curadas seis meses úntes: pero no 
dicen que Maria Magdalena s6a la misma pecadora.—-(5) Anquetin, Disgrt. sobre san- 
ta Magdalena, p. 1.8. 
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Marta, la otra María Magdalena, y las atribuyen acciones diferem- 
tes. Para sostener, pues, que son una sola persona, no deben 
Contentarse con presunciones, ni con ragones de congruencia, ni con 
testimonios de autores lejanos, sino que necesitan pruebas de he- 
cho y textos expresos. / 

Mas hemos visto en el primer artículo ser muy necesario que 
las pruebas que se presenten para establecer la unidad sean de esta 
naturaleza. Los textos del Evangelio sobre que quieren fundarse los 
que defienden esa Oopinion, son muy equivocos: Y las consecven- 
cias que sacan de ningun modo son necesarias. Hemos visto los 
embarazos que padecen y las suposiciones que estàn obligados é ha- 
cer. Toda la substancia de sus pruebas se reduce à decir que la opi- 
nion de la unidad no es contraria é la Escritura santa, que es 
la mas comun en los. oficios de la iglesia, que està en posesion 
en el Occidente desde el tiempo de S. Gregorio papa, y que la 
han defendido un gran número de sabios doctores y de intérpre- 
tes de la Escritura. / i Nr 

Pero ninguna de estas razones es suficiente en el asunto que 
se trata, La posesion de que se hace tanto caudal, nunca ha sido 
pacífica, Írecuentemente se ha contradicho, y aun habria tenido mas 
contrarios si la materia se hubiera estudiado mas à fondo y con 
ménos preocupacion. En una cuestion de hecho, que por otra parte 
no es de fe, ni el tiempo ni lu autoridad forman legitima prescrip- 
cion. Siempre se han recibido ú prueba las piezas sobre que ha 
de formarse juicio, especialmente si subsisten y andan en ma- 
nos de todo el mundo. Esas piezas son los cuatro Evangelios. De 
su texto es de donde deben tomarse las pruebas de la unidad ó de 
la pluralidad de las Marias..— . i l 

Es sin duda muy respetable el contenido de los oficios de la 
Iglesia, y de él no debemos desviarnoas sino cuando haya para ello 
razones muy poderosas. En las ceremonias eclesiàsticas y en la ex- 
posicion de sus oraciones, se halla la fe de los siglos pasados y la 
tradicion de nuestra creencia, y en esos oficios y partes que los 
componen cuidadosamente, debe distinguirse lo que pertenece é la 
substancia del misterio, como tambien las oraciones ó ceremonias 
que son de tanta antigiedad que no. se conocen ni eu principio ni 
sus autores. Esta clase de cosas son sagradas é inviolables, Y no 
es licito tocarlas en lo mas leve, pues son parte del depósito Yy. 
fe de la Iglesia. / / 

Pero en cuanto à lo que se ha introducido en los oficios ecle- 
siàsticos en los tiempos posteriores, por ejemplo, las historias de 
los santos y vida de los imàrtires, la Íglesia no se interesa en defen. 
derias, si no es en lo que tienen de cierto é indubitable: no 
solumente no tiene éú mal que la verdad se examine, sino que elo- 
gia à los que se ocupan en esta discusion, y desde que per- 
cibe algo falso ó dudoso, lo aparta y lo suprime. Muchos ejemplos 
ro por no salir del asunto que tratamos, 
solamente dirémos que las iglesias de Paris, de Orleans, de Viena 
y la órden de Cluny, han reformado va el oficio antiguo que su- 


'ponia que -las tres Marías no eran sino una misma persona, y han 


establecido la distincion que mucho tiempo habia se quitó. El 
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papa Clemente VIII (1) hizo borrar del òficio de Santa Magdale- 
na un himno ahtiguo, por cuanto denotaba positivamente ser esta 
santa hermana de Làzaro, y haber cometido muchos crímenes. Por 
último, puede decirse que el designio de la Iglesia en su oficio no 
es confundir en una estas tres personas, sino celebrar su festividad 
y hacer en un mismo dia memoria de 8us acciones. 

En el segundo articulo se ha manifestado que María herma- 
na de Marta, es diversa de María Magdalena y de la pecadora, é 
lo que se agrega, que esta es diferente de una y otra. He aquí el 
fundamento. 

1. María Magdalena quedó libre de siete demonios úntes de se- 
guir é Jesucristo, luego no era aquella pecadora escandalosa, co- 
nocida en toda la ciudad por sus disoluciones. Las cualidades de 
poseida y de disoluta en rigor no som incompatibles, pero e8 incon- 
cebible que una ocupada de siete deinonios haga profesion de pros- 
tituta. 2. Magdalena era de Magdala, de donde tomó su nom- 
bre como úntes se dijo, la pecadora era de Naim, y conocida allí 
Ll. tal: luego son dos personas diferentes. 3.. Magdalena era de 

que siguieron é Jesucristo, ú lo ménos durante los dos últimos 
ajios de su predicacion: en lugar que la pecadora no pudo seguirio 
aun despues de su conversion, sin que la reputacion de Jesucristo 
quedara expuesta éú la murmuracion y malignidad de sus enemigos. 
4. Finalmente ú la muger pecadora jamas se la ha llamado María 
Magdalena, ni é esta se ha nombrado la muger pecadora: luego son 
dos personas que no se identifican en cosa alguna. 

A estas razones puede responderse: 1." Que si la posesion de 
María se explica con algunos padres en un sentido alegórico, eso 
mismo probarà que fué una famosa y escandalosa pecadora. Si se 
entiende de una posesion real de siete demonios, podré decirse que 
no era continua, sino que la dejaba largos intervalos, que no la im- 
pedian ir en sus vergonzosos comercios pues verisímilmente es- 
taba poseida por los demonios de impureza, de quienes alguna vez 
se hace mencion en los libros santos (2). Se sabe que la posesion 
de Saul, por ejemplo, no le impedia ir éú la guerra, ni desempenar 
otras funciones de la vida, si no era cuando padecia los accesos, 
que eran muy raros: lo mismo proporcionalmente podia acaecer 
é María. 

2.e Maria Magdalena podia ser natural de Magdala, tomar de 
allí su nombre, y ser no obstante conocida en Naim por muger 
de mala vida, pues no estaban muy distantes estos lugares. Sea 
que tuviera sus comercios de galanteria en alguno de ellos, en Ti- 
beriúdes ó en otra parte, dos basa que fuera conocida en Naim 
por pecadora. lo dicho es suficiente para verificar lo que de ella 
dice el evangelista. 

8." NS. Lúcas no nos dice que María Magdalena siguiera ú Je- 
sucristo, sino despues de haber referido la conversion y la peniten- 
-eia de la muger pecadora, y así mo hay inconveniente para que es- 
ta sea la misma que aquella, pues pudo seguirio ya convertida. Pu- 


(1) Vide Gavent. Rubric. apud Est. orat. 14.m—í2) Osee, iv. 12. Spiritus fornico. 
tionum decepit e08. / 
di i 
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do igualmente set libertada de los demonios, y haberse apartado- 
de sus grandes desórdenes algun tiempo àntes de presentarse en ca- 
sa de Simon el fariseo. Este hombre aun la suponia en la cos- 
tumbre criminal, mas de ahí no se infiere que así permaneciera- 
siempre. Su conversion propiamente no se publicó sino cuando vi- 
no é postrarse é los piés de Jesucristo, y derramó alli torrentes 
de La para lavar sus antiguas culpas. 

l inconveniente que se teme por parte de la malignidad de 
los fariseos y otros enemigos de Jesucristo, seria mayor no sabién- 
dose que el Salvador mo hace punto de honor el no acompaiarse 
sino con los hombres de bien. El escogió ú un publicano para po- 
nerlo en la clase de sus apóstoles (1): reprendió ú los que se es- 
candalizaban de que él comiera con los publicanos y pecadores (2): 
dijo ú los fariseos que los publicanos y las mugeres de mala vi- 
da les precederian en el reino de Dios (8). La costumbre que au- 
torizaba é los predicadores para llevar consigo mugeres piadosas 
que les servian, su recato,. su modestia y suabiduria los ponian à 
cubierto de las censuras de los Judios. A mas de esto la conver- 
sion tan pública de Magdalena, su edad. (que era ya considerable), 
su antecedente curacion, y una total mudanza de vida la hacian 
superior ú toda sospecha, y prevenian el escàndalo que podria cau- 
sarse, viendo en seguimiento del Salvador é una muger en otro 
tiempo conocida por pública pecadora en su pais. Por último esta 
objecion ataca tanto éú los defensores de la unidad de las Marías 
como 8 nosotros. 

4." Yo confteso que los evangelistas jamas dan à Magdalena el 
nombre de pecadora, ni ú esta el de Magdalena, pero tampoco la 
llaman alguna vez por su propio nombre. Por tanto, no puede con- 
cluirse que no. haya tenido el de Magdalena. S. Lúcas, ó por con- 
sideracion ó por algun otro motivo no quiso llamarla por el suyo, 
cuando referia lo que habia pasado en casa de Simon el fariseo, 
y se contentó con decir en general, que una muger pecadora 88 
aproximó é Jesus, y derramó sobre sus piés un vaso de bélsamo. 
La manera en que el fariseo notó aquel hecho, y el nombre odio 
80 de pecadora que le dió, pudieron determinar al escritor sagra- 
do à expresarse como lo hizo, pero. inmediatamente despues llama 
por su propio nombre à María Magdalena, desde que la cuenta 
en la clase de las santas mugeres que siguen él Salvador. 

Por lo demas, ya sea que se reconozcan dos .solas Marías ó 
tres, siempre es verdadero que la pluralidad parece mejor fundada 
que la unidad. Los defensores de esta, comienzan por suponer que 
María Magdalena y María hermana de Làzaro, son una misma per- 
sona, Fundàndose sobre una pretendida posesion y tradicion am 
tigua, explican los pasages de los evangelistas segun su preocupa 
cion, y creen que les basta decir: Esta opinion està: autorizada 
por la Iglesia, y en nada se opone ú la Escritura, debe pues se- 
guirse, Y. no admitir novedades desconocidas en la Iglesia. Con 
trario deberian decir: La opinion de la unidad de las Maríes no 
se halla bien marcada en la Escritura, està contestada por muchos 


(1) Matth. ix. 9. —2) Matth. 1x. 11. xi. 19.—(3) Mattà. xx. 31. 
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antiguos púdrès, y sabios críticos, luego se la debe'examinar é fon- 


do: cuando la cuestion no toca el grado de una total evidencia ca- 
paz de causar en nosotros una períecta certidumbre, tomemos el 
partido mas justo, y haciendo ú un lado toda preocupacion tribute- 
mos gloria é la verdad, yY reconozcamos la pluralidad que: parece 
estar mejor fundada en los evangelistas, ó suspendamos nuestro jui- 
cio sobre la unidad hasta tanto que se presenten pruebas mas con- 
vincentes que las que hasta aquí se han alegado. . 

Por la pluralidad se citan muchos autores que distinguen sim- 
plemente ú Maria Mugdalena, de María hermana de Làzaro, pe- 
ro debe ponersc mucha diferencia entre estos escritores y los 
que reconocen tres Marías. El autor de las Constituciones apos- 
tólicas (1), por ejemplo, -S. Ireneo, Orígenes, S. Macario, S. Juan 
Crisostomo, Tito de Bostres, Teofilacto y Eutimio estàn verdade- 
ramente decididos contra el sistema de la unidad de las Mariass 
pero entre ellos no .deben contarse los que admiten tres. Sola- 
mente, y con razon, distinguen ú la pecadora que hizo la un- 
cion referida por S. Lúcas, de María hermana de Marta, que hi- 
z0 la que expresan los otros tres evangelistas. Tampoco seria bien 
alegarlos como favorables ú la opinion que confunde la penitente 
con Magdalena, y què diversifica una y otra de María. No se les 
debe hacer decir mas que lo que ellos han dicho, ni deben sacar- 
se con ligereza consecuencias de su silencio. 

Muchos padres griegos han pensado que convenia distinguir la 
uncion que refiere S. Lúcas (2) y S. Juan (8), de la que se ha- 
lla mencionada por S. Marcos y S. Mateo (4), de manera que se- 
rén tres personas diversas las que habràn hecho esas tres uncio- 
nes. Otros han confundido la referida por S. Lúcas con aquella 
de que habla S. Juan, pero estas opiniones tienen hoy pocos se- 
cuaces. Tertuliano (5) confunde à la pecadora de que se habla en 
8. Lúcas, con Maria hermana de Lézaro, que con su uncion pre- 
vino la que debia hacerse en el cuerpo de Jesucristo: Peccatrici 
feminae contactum corporis permisit, lavantà lacrymis pedes ejus, et 
crinibus detergenti , et unguento sepulluram ejus inauguranti. S. 
Agustin (6) confunde del mismo .modo é la muger pecadora' con 
Maria hermana de Marta: pero no aparece con Pridid si las con- 
funde tambien con María Magdalena. Igualmente duda en otro lu- 
gar (7) si la hermana de Marta es la misma pecadora que con 
sus làgrimas regó los piés de Jesucristo, y los enjugó con sus 
cabellos. ji i de) 

8. Bernardo (8), Nicolas de Clairvaux (9), Godefroy, abad de 
Vesten (10), Pedro Damiano (11), Pedro, ebad de Celles (12), santo 
Tomas (13), y S. Buenaventura (14), creen que María Magdalena es 
la misma pecadora, S. Pedro Crisólogo (15), Eusebio Emeseno (16), 


(1) Conetit. Apost. L. mí. ec. 6.—(2) Luc. vi. 31.3) Joan. xu. 1. 2. 3.—(4) Matth. 
xxvi. 6. 71. Marc. ziç. 3.—(5) Tertull. l. de pudicit. c. II —(6) Aug. l. m. de consensu, 
€. 79.—(T) Aug. tract. 49. in Jaan.—(8) Bern. serm. 22. in Cant. —(9) Nicol. Clarer. 
eerm. de Mar. Magd. inter. oper D. Bern.-—-(l0) Godefrid. Vesten. serm. 9.—(ll) Petr. 
Dam. ep. 12. ad Desider.—(12) Petr. abb. Cellens serm. 5. de sancta Mar. Magd.—(13) 
D. Tom. sum. 1. part. quest. 21. a 4. ad 1.—(14) Bonav. Compend. Theolog. verit. de 
Der sanètific. l. v. c. 19.—(15) Petr. Chrysol. serm. 93.-e(16) Eus. Emisen. seu alius, 

in serm. Ò. post Dominic. Passion. 
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Pascasio Radbert (1), Alcuino (2), Franco, segundo abad de Ven- 


 dome (8), el abad Ruperto (4), S. Norberto (5), Nicolas de Lira 


(8), y otros muchos quieren al contrario que la muger pecadora 
y Maria hermana de Licaró, no sean sino una misma persona. To- 
dos estos autores combaten la unidad de lus Marías, pero no de 
una misma manera, yY si se ponen aparte los que distinguen tres, 
el número tal vez serà imuy pequeno. 

Mas no es tanto el número de los sufragios que deben con- 
tarse aquí, cuanto la fuerza de sus razones, en el Evangelio es don- 
de conviene buscar la solucion de esta dificultadg pero nos pare- 
ce que los textos de los evangelistas son mucho mas favorables à 
la opinion que admite dos ó tres personas que é las que las con- 
funde en una. Los padres citados por estas opiniones diversga3, es- 
tàn no solamente divididos entre sí, lo que disminuye notabilisima- 
mente el valor de su autoridad: sino que los mas de ellos se ex- 
plican de un modo poco correcto y exacto, Las obras que de 
ellos se citan no estàn trabajadas de propósito para este asuntos 
son frecuentemente pasages separados sacados de los sermones pre- 
dicados al pueblo, ó de otras piezas, en las que no hay la misma 
exactitud que en los tratados formados al intento. 

El decreto de la facultad de teologia de Paris que ha servi- 
do de fundamento, no se ha expedido despues de un exàmen pro- 
hijo de la cuesticn. Santiago le Febre de Etaples se hacia sospe- 
A el de fautor de las novedades que entónces causaban tantos des- 
trozos tanto en lo exterior como en lo interior del reino: él ata- 
caba la autoridad del Papa S. Gregorio, la facultad condenó la opi- 
nion de le Febre simplemente como contraria à la de ese santo 
papa, la que en concepto de la facultad era la mas conforme al 
evangelio, Y é la costumbre de la Iglesia catòlica: Ut Evangelio 
Christi, et Ecclesiae catholicae ritui consentaneam. Así ella ha de- 


jado el fondo de la dificultad en su ser, ha supuesto Jo que era 


el punto principal de la cuestion, porque no se dudaba que la opi 
nion de la pluralidad fuese contraria al juicio de 8. Gregorio. Des- 
pues de ese tiempo muchos doctores de la Sorbona han escrito 
sosteniendo la distincion de las tres Marías, y se puede asegurar 
que esta es el dia de hoy entre los sabios la opinion dominante. 


Paecas. Radb. in Matth. l. xi.—(3) Alcuin. in illud Joan. Jesus erge ante ses 


(3) France, l. de gratia Dei.—i4) Rupert. l. de operib. dl Sanct. con. LB.— 


(D 
ei, (6) Lira. in Matt. 


dies. 
(5) S. Norbert. serm. in Àec verba: Beati qui audiunt verbum 
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DISERTACiON 


SOBRE 


EL PECADO CONTRA EL ESPIRITU SANTO. 


Li dificultad que hace el objeto de esta Disertacion la ha mi- 
rado S. Agustin (1) como una de las mas importantes y de las 
mas grandes que hay en las Santas Escrituras, y todos dirian lo 
mismo, si. únicimente se atendiera ú los muchos y diversos parece- 
res que han dividido é los padres v à los intérpretes sobre este 
articulo. Cuando las cosas son claras, fàcilmente se reunen los au- 
tores: y la multiplicidad de interpretaciones es una senal cierta de 
la obscuridad de las cuestiones. Dos cosas deben tratarse aquí: la 
primera es saber precisamente en qué consiste el pecado contra el 
Espíritu Santo, y la segunda, en qué sentido se dice que no pue- 
de perdonarse ni en este mundo ni en el otro. i 

S. Atanasio (2), que escribió expresamente sobre esta materia, 
refiere el sentir de Oríigenes y de Teognostes, que hacian consis- 
tir el pecado contra el Espíritu Santo en la culpa que se come- 
ta despues del bautismo. . Ellos aparentaban tener é la vista el pa- 
sage siguiente de S. Pablo: Es imposible que los que una vez Re. 
ron iluminados, que gustàron el don celestial, que se han hecho par- 
ticipantes del Espíritu Santo, que tambien se han alimentado con 
la palabra santa de Dios, y despues de eso han delinquido, es im- 
posable, digo, que se renueven por la penitencia, pues de nuevo en 
sí propios han crucificado al Hijo de Dios, y lo han expuesto al 
escarnio (8). De manera que el Apóstol en ese pasage, habrà que- 
rido expresar lo mismo que Jesucristo, cuando diju: Al que habia- 
re contra el Hijo del hombre, se le perdonarú: pero si alguno ha- 
bla contra el 
en la otra vida (4). 

Origenes (5) se explicaba sobre esto de una manera nota- 
ble. El Padre Eterno, decia él, extiende su imperio sobre todos 
los seres criados, animados é inanimados, racionales ó irraciona- 
les, el dominio del Hijo no se extiende mas que à los seres do- 
tados de razon, y el del Espíritu Santo se limita ú solos aque- 
llos à quienes se ha comunicado por el bautismo. Cuando pues los 
paganos, ó los catecúmenos, ó en general, los infieles caen en pe- 


(1) Aug. serme olim. xi. nunc Lxx1. nm. 8. Forte in omnibus Seripturis nulla major 

estio, nulla difficilior invenitur.—(2) Athan. Ep. 4. ad S:rapion. n. 8. 9 10. etc. — 
8) Hebr vi. 4. 5.—I4) Mnttà. xi. 32.—(5) Orrg. in Joan. t. 2. edit, Huet. p. 3939. Vide 
et Orig. l. 1. de princip. c. 3. p. 427. col. 2. c./. 
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DISERTACION 
cado, ofenden al Hijo, y pueden obtener perdon, pero cuando el 
fiel y bautizado cae en la culpa, peca contra el Espíritu Santo Y 
no inerece perdon: su pecade es irremisible. 

Teognostes se explicaba de un modo algo diverso, aunque su 
opinion substancialmente es. la misma. El que ha traspasado, decia, 
la primera y segunda barrera, es decir, el que ha quebrantado los 
mandamientos que recibió del Padre ó del Hijo, puede todavia ob- 
tener perdon, pero el que tambien ha traspasado la tercera barre- 
ra, es decir, el mandamiento que .se le ha impuesto al recibir el 
bautismo,. no tiene, que esperar. perdon. El Padre y el Hijo ense- 
fan a los débiles é imperfectos, y el Espíritu Santo à los perfec- 
tos. Los primeros merecen alguna indulgencia, mas los otros serén 
tratados con todo el rigor de la justicia. Esas ideas son muy confor- 
mes é la pràctica de la Iglesia en los primeros siglos, cuando los 
pecados cometidos despues del bautismo no.se perdonaban sino con 


. muchísima dificultad, y despues de una larga pénitencia. 


nL. 


. Opinion de. 


S.. Atanasio. 


S. Atanasio no aprueba ninguna .de estas dos explicaciones. Jui- 
ciosamente nota que los fariseos à quienes hablaba 'Jesucristo, no 
habiendo recibido el bautismo no habrian. entendido lo que el Sal- 
vador queria decirles, ni habrian sido del número de aquellos que 
pecaban contra el Espiritu Santo, y. à quienes principalmente se 
dirigian esas palabras. A mas de esto, anade el santo, si.aquí so- 
lamente se trata de los crimenes cometidos despues del bautismo, 
ipor qué el Apóstol Es que puedan ser perdonados el incestuo- 
so de Córinto (1), y los (àlatas prevaricadores 2 iPor qué la Igle- 
sia condena é Novato, que cierra la puerta à la penitencia y nie- 


ga el perdon à los que pecaron despues de 'recibido dicho sacra- 


mentol Y en cuanto al, texto de S. Pablo que dice, que es im- 


. posible que estos se renueven otra vez por la penitencia, S. Ata- 


q— 


nasio y los mas de los otros padres sostienen, que ese debe en- 
tenderse de la penitencia que disponia al bautismo, que es de la 
que el Apóstol acababa de hablar (8): de manera que su pensa- 
miento es que los que cayeron en pecado despues del bautismo, 
de ninguna manera pueden volver ú un segundo catecumenado pa- 
ra recibir otro semejante. / e 

S. Atanasio (4) crée que el pecado contra el Espíritu, San- 
to, es el de los fariseos y de sus semejantes, que siendo instrui- 
dos en la ley, Y no debiendo dudar qué Jesucristo obra por un 
buen espíritu, tenian la malignidad de atribuir sus "obras al de- 
monio, al que ponian de este modo con una horrible impiedad 
en lugar de Dios, y no dando al Hijo de .Dios mayor poder que 
el que atribuian al demonio. Miéntras ellos solamente atacaron 
iu humanidad, el Salvador los sufrió con paciencia, y se com- 
padeció de su ceguedad, pero cuando vió que atribuian al demo- 
nio las obras que no tenian otro autor que la divinidad y el Es- 
Píritu Santo, los declaró dignos de suplicios eternos, y los amena- 
zÓ con una sumu desgracia. 

Por lo: demas, cuando dice que los pecados cometidos con- 


1) 2. Cor. i. 10.—I2) Galat. 17. 19.—13) Hedr. vi. 1,-9.—14) Athan. Ep. A. ad Se 
rapivn. n. 12. Vidc et serm. in Matth. t. 2. Openr. ov. collect. vet. PP. 
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tra el Hijo del hombre se perdonarún, pero .no' los que sean. 
contra el Espíritu Santo, no da éú entemder que este sea mayor que : 
el Hijo, pues el Hijoy el Espiritu Santo tienen una misma ,esen-: 
cia, Y no son sino un solo Dios:.lo que quiere: significar únicamen- 
te, es que la blaefemia contra el Espíritu Santo cs mayor que la 
que se profiere contra el Hijo. Porque (así continúa S. Atanasio) 
lo que se dice contra el Hijo se dirige é su. humanidad, mas lo que 
se dice contra el Espíritu Santo injuria é la misma divinidad. (Es de 
noter que S. Atanusio en ese ugar bajo el nombre .del Espiri- 
tu Santo entiende la divinidad del Verbo (1), modo de hablar muy 
comun entre los antiguos padres.) Afjade que los magos de Faraon 
no obstante que eran tan paganos Y ten entregados é la.megia, eran 
ménos ciegos J ménos obstinados que los fariseos. Aquellos viendo 
los milàgros de Moises, confesaban que allí estaba el dedo de Dios 
(2): pero estos miraado las obras milagrosas de Jesucristo, las atri- 
buian é la magia y al demonio. Justisimamente pues el Salvador les 
declaró que por su blasfemia. no tenian perdon que esperar ni 
en: esta ni en la otra vida. En efecto, ja .quién podràn ocurrir 
negando la divinidad del Hijol. ,Qué vida y qué biea podràn espe- 


rar los que desprecian àl :que: es la vida, la verdad y el camino del 


cielo" a one, i l 

San Hilario (8) y. Teófilo. Antioqueno (4) siguen la opinion de 
SB. Atanasio, Y creen que el pecado eontra. el Espírita Santo con- 
siste en negar la. divinidad del Hijo: Cum celera dicta gestuque 
hliberali venia relazentur, dice S. Hilario, caret misericordia, si 
Deus Regetur im Christo. El entiende, así como. S. Atenasio, la 
divinidad bajo. el nombre del Espiritu. Santo, porque ,qué cosa h 
Mménos digna de perdon, pregunta, que negar ú Jesucristo la di. 
vinidad, ecuàndo se le ve que todo lo obra por el Espíritu de Diost 
Quid enim tam extra veniam. ést, quam in Cbristo negare quod 
Deus sit, cum in Spiritu Dei opus omng consummet/ Mas no 
niege que esà culpa pueda espiarse por la penitencia,: puesto que 


- 


IV. 
Opinion de 
8. Hilario, Y 
de Teófile de 
Ansioquia, 


en otro lugar (5) ensela que .el Hijo de Dios rea toda clase . 


de pecados, con tal. que se Conviertan.ú él por la penitencia y por 
da fe: Omaium omnino peccaminum vemiam nobis Dominus largitur: 
y efeètivamente,. peídonó à los. Judios que lo. habian .crucifics- 
de. BS. Atanasio (6) en muchas partes dice lo mismo del modo mas 
:.exprèse, y enseja que Jesucristo no rehusa el perdon à todo el que 
:'blasíeria, sino al que persevera en el crimen, pues, alade, una dig- 
qne penitencia .borra todo género de culpas. . . 0 o ee, 

Mas de una vez se explicó S. Agustin sobre.la meturaleza del 
pecado contra el. Espíritu: Santo. Ya tenia dicho em una. parte (7) 


-que ese pecado comsistia e8é atacar la càridad fraterna por moti- S 


.Yos de envidia y de malicia, imas en sus: Retrectaciones (8) aiade 

ue para que sea irremisible, es necesario perseverar hasta el 
én 'em esà mals disposiciom. És neceBsàrio. que' el pecador des- 
'prede. é Dios (8), se burle de su bondad, desespere de su mi- 
— QR) Athoa. dice 8) Esod. ii. 19.m(8) Hilar. in Matlh. ce. xn. et c. xxm. ro 5.—Ç4) 


il. Antièci. . éR Eveng. l. 1e-(6) Hilar. in Matth. c. xv. n. 10.—/6) A. 
Thant, cerni. in Matti. tom. 3. nov. eollect. voter. PP. Ita et de communi essentiu, el re. 


, ad quen. 19. ad. Antisciua, t'fregmint. at. in Com. in Malth. t.1. port. Q.e(T 
Gug. Li. de Serm. Domini ta monte. 0. 99rel8) Retract. Lee des Fepuita 


. 
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. pe incÀcatd in Ep. ad Rem. n. 14.: Ille peceat ia Spiritum Soncium qui desperens Mi 
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sericordia, se niegue é la penitencia y persevere con toda volun- 
tad y deliberacion en ese estado, en esa obstinacion Y en ese des 
precio. lo mismo repite tambien en otros . pasages, Y esta es su 
doctrina constante: Peccatum in Spiritum Sanctum nullum intelli- 
galur, nisi perseverantia in nequitia et in malignitate, cum de- 
speratione indulgentiae Dei (1). Anade que é ninguno es lícito juz- 
gar de la impenitencia de algun hombre miéntras vive, porque Ron 
infinitos los tegsoros de la misericordia divina, y el que hoy se ha- 
lla obstinado é impenitente, maiana puede convertirse y volver é 
Dios. Dice por último que para que el.pecado contra el Espiritu 
Sante na se haga irremisible, es necesario evitar la obstinacion en 
lo malo, y mantenerse tmido é la Iglesia, única en que se alcanza 
el perdon de las pecados. — / 

Reconoce que hay: muchas clases de pecados contra el Espí- 
ritu Santo (2): por ejemplo, los que niegan la Íglesia, la divinidad 
del Espiritu Santo, y log que no confiesan como verdaderos los mi- 
lagros del Salvador, y los atribuyen'àú la magia, mas ninguno de 
estos crímenes es irremisible por su naturaleza, pues solamente ta 
iimpenitencia fmal merece este nombre. 8. gun refuta ú Orige- 
nes, y é los que como él quieren que. todas las culpas cometidàs 
despues del bautismo sean blasfemias contra el Espiritu Santo. Sos- 
tiene, y justamente, que el Galvadòr aquí quiso designar una clase 
de pecado particular que no se limita ni é los cristianos bautizados 
ni tampoco ú los Judíos, sino que se extiende é todos los hombres 
dificil perdonarse, : sino: que es real- 


nal, supuesto que la Iglesia ruega por la conversion de toda suer- 
te de pecadores, ú todos los exhorta é'penitencia, Y los recibe é 
todos siempre que vuelvan é' Dios. He aquí todo el sistema de 8. 
Agustin. sobre esta materim, cuyo juicio ha tenido siempre un gran 
séquito en la Iglesia latina. a di 
——. San Juan Crisóstomo (8), el autor de Ja abra imperfecta s0- 
-bre S. Mateo, impresa bajo su nombre, (4) S.' Isidoro Pelusiots 
"(6) y otros muchos, hacen consistir el pecado contra el Espiri 
'tu Santo en atribuir al demonio las obras milagrosas de Jesu 
-eristo, y. el ser irremisible en. la dificultad del perdon. He aquí 
tcomo parafrasea S. Juan Crisóstomo el pasage de S. Mateo que 
"explicamos: Vosotros me habeis cargado .de ultrages, me habeis 
-llamado . seductor, enemigo de Dios y malvado, pero. si' hacels 
penitencia, quiero con. toda -sinceridad perdonaros. Vosotros podets 
ignorar quien soy, y pedeis engaieros, imputéndome sentimientos 
que no tengo: jpero podeis lor los: dones: del Espíritu San- 
-tò, las curaciones que ha hecho, y los prodigios que. ha obre 
tdo por mi ministerio Si pues lo ofendeis y lo negais, no di 
Da / l 
irridens atque contemnens predicationem gretia per. quam diluuntar, et. peci 
I Ei quam SEcacil emet Do, detrectat EE Da ienieó del dar Pa el in aval 
'smpia atque mortifera quadam. euaditate perdurandum sibè.eebt decerait, es in fes ue 
. aque perdurat.—il) Aug. ibid. n. 22. Vide el: sarm,: LXXX, nqu. ed.)n, DÒ. atigegg. El P. 
H6. nov. ed. m. 5. Hoc peccutum eal duritiu cordó. vaque cd fur: vid, m3) dug. 87. 
LXX1. 1. 8. 9. et seg —D3) Ch 14 hom), 49. de. Matih e-(4). Authet, Oper. imperfesti 
sta Matià. homil. 3L.eel5) Jeidor. Pelus. Li. ep: 59, a ente a Meeetioret ecos 


0 
dt au. 
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go que absolutamente quedareis sin perdon, pues sé que no hay 
pecado irremisible, pero sí que es muy dificil obtener la remision, 
pues esa culpa es la mayor de todas, y no podreis evitar los mas 
severos castigos, sino haciendo una pronta y sincera penitencia (1). 

San Ambrosio varía sobre la naturaleza del pecado contra el 
Espiritu Santo, y sobre la dificultad de su perdon. En su comen- 
tario sobre S. Lúcas ix hace consistir ese crímen en negar la di- 
vinidad del Hijo en el mismo sentido que se explicó S. Hilario co- 
mo dijimos àntes. En el libro del Espiritu Santo (3) dice. que con- 
siste en negar la dignidad y poder de esta divina persona é impu- 
tar sus obras al demonio. Este es el colmo del sacrilegio, pues ne- 
garlo es negar al Padre y al Hijo. Finalmente, en el libro de la Pe- 
nitencia (4) extiende el crímen de blasfemia à los hercges y cismúti- 
cos. En cuanto é lo irremisible algunas veces se expresa como afir- 
mando que absolutamente es imperdonables mas en otro lugar ha- 
bla con mayor clatidad, y dice que la Iglesia concede el perdon 
é todos los que hacen una seria penitencia, sea cual fuere la culpa 
que hayan cometido. 

Opinion que dice que la: heregía es. el pecado contra el 
Espíritu Santo, no es particular de S. Ambrosio: S. Agustin no se 
ha alejado de ella, pues enseia (5) que rompe'la uniom, nos ser 
para de Jesucristo y nos elerra la entrada é la lglesia, fuera de 
la cual no hay perdon: Quia hoc sibi clausit ubi remiltitur. El 
autor de las Constituciones apostólicas (6) y Filastrio (7) son del 
mismo sentir. Verdaderamente ningun pecçado es mas irremisible 
que la heregia, en que se vive hasta la muerte, mas la Iglesia nun- 
ca ha negado el perdon ú los que de ella vuelvçen ú su seno con 
un espíritu de penitencia y una sincera conversion, 

El autor de las Cuestiones sobre el Antiguo y Nuevo Testa- 
mento (8) crée que el pecado contra el Espíritu Santo es renun- 
ciar de Dios, y que no merece perdon alguno. Hérmas (9) juz- 
ga que es la blasfemia contra Dios, lo cual coincide con la opi- 
nion. que acabamos de referir. S. Paciano (10), obispo de Bar. 
celona, es mas exacto en la idea que nos da de ese pecado: lo ha. 
ce consistir en atribuir al demcnió lar obras del Espíritu Santo, y 
afirma que es verdaderamente irremisible, concluyendo contra los 
Novacianos, que siendo el único imperdonable, todos los demas son 
dignos de perdon, estando acompaiados de la penitencia: Hoc est 
ergo (blasphemia in Spiritum Sanctum) quod non dimittetur: reli. 
qua bonis poenilentibus, frater Symproniane, donantur. 

San Éeorónimo (11) refiere muchas explicaciones sobre el texto 
de S. Mateo en cl que dice el Salvador que ese pecado es irre- 
misible en este y en el otro mundo. Aquel que dice que el 


(1) Cbryeest. loco cit.—i2) Ambros. in Luc. l. x. n. 94.—Í3) Idem. L.1. de Spiritu 
S..c. 3. Si quis Spiritus Sencti dignitagem et potestatem abnegel sempiternam, el pulet 
NOR im Spiritu Dei ejici demonia, sed,in Beelzebul, non poteat ibi extfetio esse venice, 
ubi sacrilegii plenitudo est. Quia qui Spiritum megavit, et Deum Patrem negavit et F3. 
lium.—(4) Ambros. de Poenit. l. un. c. 4.—45) Aug. serm. Lxxi. he 34. . (6) Conatit. Apest. 
h. Vi. 0. 18.1) PRilastr. heresi Ràetorii.—Í8) Autor. Quest. in utrumque Testam. in. 
ter Opera .Aug. quest. 102. Si idem est negare Deminum, quad peccare in Spiritman 
Benctum, núlla venia apergnda est negantibus.—(9) Hermas, Pastor, l. iu. similit. G. 
8. 9.—I10) Pocian. Ep. 3. ad Sumpronien.mlll) Hieronym. ia Matt. xu. 
Y 
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Mijo de Dios està poseido del demonio (1), Y que sus: obras. som 
hechas en nombre de Beelzebub, no merece perdon alguno, ó bien, 
aquel que diga alguna cosa contra el Hijo de Dios, juzgàndolo, por 
ejemplo, un puro hombre, hijo de un carpintero, hombre regalon, co- 
mete un pecado, pero perdonable por aquel estado abatido en que 
se manifiesta la. humanidad del Salvador: Quanguam culpa non ca- 
ret erroris, tamen habet veniam propter corporis vilitatem. Pero 
el que ve las obras del Espíritu Santo, y no pudiendo negarlas, se 
atreve sin embargo, por. malicia ó envidia ú dudar de ellas ó ca- 


lumniarias, no merece perdon alguno (2). 


IX. 
Opinion del : 
papa 8. Cle. 
mente segui. 
do por Gro. 
cio. 


El papa S. Clemente (8) crée que el pecado irremisible con- 
tra el Espíritu Santo es el del. pecador endurecido'é insolente que 
ataca ú Dios, por decirlo así, de frente, Y que se levanta desvergon- 
zadamente contra él. A eso llama la Escritura dirigirse contra Dins 


(4), 6 pecar con la mano , levantada, elata manu (5). En este mis- 


mo sentido lo SE tambien Grocio, poniendo por ejémplo el pe- 


X. 
Opinion de 
ammond 
de HM. , 

Clere. 


cado de Coré y de sus secuaces, que se levantaron còntra. el mis- 
mo Dios, Y osaron ultrajarlo en la persona de Moises su siervo, y 
de Aaron su ungido, el crímen de Faraon que endureció su cora- 
z0n, aunque sus mismos. magos le dijeron que allí.estaba el dedo 
de Dios (6), el de Ananias y de Safira que mintieron al Espiritu 
Sunto, y cayeron muertos ú los piés de 8. Pedro (7), por último 
el de Simon Mago é quien el apóstol 8. Pedro dijo: Mal hayas 
tú y tu dinero (8). — , , 

Grocio (8) no reconoce aquí ni la divinidad del Hijo ultrajada 
ni la del Espiritu Santos sino solamente ofendido y atacado el ho- 
nor que se debe 4 Dios. Ese crímen, segun él, no era irremisi- 
ble ni en este ni en el otro mundo, pero sí del número de los que 
se castigan en uno Y otro. Supone que Jesucristo hablaba ú los Ju- 
díos segun eran sus preocupaciones, pues creian que sus pecados 
se perdonaban ó en esta vida porla penitencia, por el dolor, por 
las penalidades, por el ayuno y la humillacion en el dia de la ez- 
penó solemne, ó por la muerte corporal: de donde tuvo orígen aque- 
la oracion que hacen al morir: Que mi muerte me sirva para que s€ 
me perdomen mis pecados. Creen que los que habian cometido una 
gran falta, eran castigados en la otra vida en una especie de infier- 
no, en donde quedaban libres de sus penas, pasado cuando mas un 
afo. El Salvador pues quiso decir aquí é los Judios, que el desprecio 
de Dios no se expiaba ni en este mundo por los sacrificios y por la 
penitencia, ni en el otro por las penas del purgatorio, que era un 
pecado mortal que no merecia perdon alguno. No hablaba del jut- 
cio de la Iglesia cristiana, sino que hacia alusion é las méximas de 
los Judios de . aquel tiempo. Tal es la opinion de. Groeio. 

Hammond y M. le Clerc (10) creen el pecado contra el 
Hijo del hombre es el del comun de los Íidios, que no recono- 
cian é Jesucristo por el Mesias, porque se imaginaban que no te- 
pia todos los caracteres, y que el pecado contra el Espíritu Santo 


(1) Es Marco, u.—(2) Vide Hier. ep. 149. ad Mercellam.—(3) Clem. Rom. seu ali0t 
recognit. L. i. c. 93. Vide aot. Coteler. in eum locum.—í4) Lev. xxv. 91. 93. 91.—Í5I 
Num. xv. 30. Per superbiam. (Hobr. many elata.)—(6) Exod. viu. 19..-(7) Act. €. 38: 
e-(8) Act. viu, 18. 19. 90.—(9) GQrpt. in Mattà. xu. 3l.ee(10) Jn Mattà. zu. 3). .: 
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es el de los Farisecs que resistian al. resplamdar. de los milagres 
que obraba Jesucristo, y que eren. pruebas . demostrativas . de ser el 
Mesias verdadero. En lugar de pecanocerlo bajo esta cualidad, les 
parecia mejor decir què. los milagros que obraba eran por virtud del 
demonio. Èl pecado de los primeros era de ignorancia, que 88 ex- 
piaba por los sacrificios y por la confesion de los. pecados. que acam- 
panaba ú los sacrificios. (1), mas el de los otros, era de: aquellos 
que estàn sujetos ú la pena de excomunion, anatema ó exterminio, 
para los cuales no hay en .la ley ni hostia ni expiacion, asi comp 
mo la hey para las culpes acompanadús del desprecio y de la in- 
solencia. / del DR 

Los comentadores católicos se dividen en dos clases: unos han 
seguido é S. Agustin, enteadienda por el .pecado contre el úni- 
tu Santo la impenitencia final, los otros lo entienden de la malicia 
afectada de los que resisten ú la evidencia de la verdad, y que no 
queriendo reconocer los milagros de Jesucristo, contra su propia çon- 
ciencia los atribuyen maliciosamente al príncipe de las tinieblas. Ese 
es el crímen de los fariseos ú quienes Jesucristo dirigia la palabre. 
Del mismo crímen se hacen culpables: les que se oponen a los hom- 
bres de bien, que los. cargan de calumnias, que centra su, íntimo 
testimonio atribuyen 4 vanidad :é:hipocresia lo bueno que. les ven 
practicar,. Esta última opinion es la de S. Juas Crisóstome, de S. 
Gerónimo y de la .mayor parte de los mas acreditados intérpretes. 

El Salvador hablaba: ú los Judios en el idioma que ellos en- 
tendian. Sabian muy bien. lo que era pecar contra el Espíritu San- 
40, porque aunque ta) vez no temdrian una nacion muy clara. de 
él como de una persona de la Santísiina Trinidad, distinta de la del 
Padre y la.del Hijo, sabian que hablaba por boea de los profetas, 
que por su medio obraba los milagros, que descansaba sobre ellos, 
y los animaba. Comunmente se repetia entre ellos: Entristecer al Es- 
píritu de Dios (2), apagat el Espititu Santo (8): resistir al santa Es- 
Píritu (4), blasfemar contra el Espíritu Santo (5), ultrajar el Espírita 
de gracia (6). Esos modos dé hablar eran familiares entre los Hebreos. 
la circunstancia de que se trataba, 

Espíritu de Dios al demonie: los fariseos atribuian al mal espíritu 
lo que Jesucristo hacia en virtud .del 
en lo Es: recisamente consistia. èu :blasfemia, Yo os perdomsaré, lés 
decia, altas que cometeis contra mí: is: NQ COnocermè por 
quien soy: pero la blasfemia que pronunciais comtra el Bepíritu San- 
to que hace los milagros por mi medio, no pudiendo vosotros ta- 
mer una duda racional de ello, no merece perdon pi en este: ni en 
el otro mundo. . ED ee a De 
Dos. clases de pecados conocian los Judios: los unos era ex- 
piados ó por los sacrificios, ó por las. pepas temperales que ex- 
presaba la ley, ó xa la penitencia, el ayuno, la humillacion, la li- 
mosna y otras obras semejantes. Los otros eran castigados en la 
otra vida con suplicios eternos, ó simplemente por las penas pasa- 
geras. El pecado contra el. Espíritu Santo, la blasfemia contra las 


i (1). Leo. iv. 9. ete. Num. xv. 98. Hebr ax. 1.—Í2) leai. uxm. Í0. El aflizerunt 
Bpiritum Sencti ejue. (Hobr. alit. Soiritum Sanctum ejue.) Ephes. iv, 30.—Í33 1. Thee- 


dal. v. 19.—(4) Act. vu. 5l.í5) Mattb, xu. 31, 38,—I6) Hebr. x.29. 


irita Santo, y.esto es pues ——— 
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el Salvador opone el : 
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obras de Dios no se perdonaba ni en esta vida ni en la otra, se 
castigaba en este mundo con la muerte temporal, her el otro eon 
suplicios eternos. La ley condena ú muerte é los blasfemos (2) y 
é los: seductores que se dicen inspirados sin serlo (2). Estos eram 
en cierto sentido culpables de este pecado, pero mucho ménos que 
los fariseos que advertian en Jesucristo todas las senales del Espí- 
ritu Santo. A mas de la pena temporal, eran castigados estos crí- 
minés en la otra, vida con un suplicio eterno, é ménos que aqui fue- 
sen expiados por una seria penitencia. 

- 4 Esa era la comun opinion de los antiguos judios, de lo que 
existen testimonios indubitables en los libros de la Sabiduria (8) 
y de los Macabeos (4), en Josefo (5), en Filon (6) y en el Evan- 
gelio, porque el Salvador ninguna doctrina nueva ha dado sobre 
este artículo, de quedar sujeto ú la pena de infierno los crímenes 
capitales y mortales. Los rabinos modernos tambien confiesan los tor- 
mentos é infierno donde los pecadores han de permanecer eterna- 
mente, Y el purgatorio que no se distingue del infierno mas que en 

— la duracion de las penas que allí se sufren, donde los buenos expian 
lo que les resta que purgar por sus pecados (7). / 
Luego segun ellos fabia pecados que se perdonaban en la 

otra vida, y otros que jamas se perdonaban. Júdas Macabeo re- 
COgIó Una suma de plata que envió ú Jerusalen, é fin de que allí 

. Se ofreciesen sacrificios por los que habian muerto en la guerra (8), 
en recompensa de los delitog que habian cometido tomando en el 
templo el oro con do é los ídolos contra la expresa prohibr 
——cion de la ley (9). La blasfemia contra el Espíritu Santo era uso 
. de aquellos pecados que no se perdonan en la otra vida, es de- 
— Cir, que ni la duracion de las penas del purgatorio, ni los sacr- 
ficios mi Oraciones que se hacen para abreviar esa duracion ó rr 
ra disminuir su intension, son capaces de expiarlos y borrarios. He 


"o o. oro o Equí la verdadera explicacion del pasage que hace el asunto de es- 
' ta Disertacion. OS 
XIII. La blasfemia contra el Espíritu Santo, que no se perdona mi 


dE en este ni en el otro mundò, no es pues todo pecado mortal co- 

las otran ce. Metido por el cristiano despues del. bautismo, como enseió Oríge- 
6 otras opi. sp EE Ne : : 

niones. Res, Teognostes y algunos otros. Los fariseos éú quienes hablaba 

Jesucristo no podian' ser reos'de esas culpass mas es notorio que 

'el Salvador queria denotarles :una especie de pecado particular, 

en lugar que esos autores lo explitan en general de todos los Dagel 

dos mortales cometidos :despues del bautismo. Tampoco puede ser 

el crímen de heregía, pues en él no habian caido los fariseos, y el Sab 

vador les habla como éú gentes-que conservaban union con todos 

los Judíos, y que ocupaban tambien los primeros puestos en la Si- 

magoga:, Super cathedram Moysi sederunt scribae et pharisaei (10) 

que hacen consistir la blasfemia contra el Espiritu Sante 

en negar la divinidad del Hijo ó la del Santo Espíritu, parece que 


(1) Leo. xxiv. ll. et seggeml2) Deut. zm. V. et seqg.—i3) Sap. v. 2.—f4) 2. Mech 
XU. 42. 45. (5) Josepà. L. u. de Bello, c. 1. p. 183.—(6) Philo, de premis et En poge 
613. et de profugis, p. 358.—(7) Leon de Modena, -part. 4. c. 10. Bartolocei, Bibl. rabb 
tom. u, Basnage, l. vi. c. 82. Hist. de los Judíos.—(8) 2. Macà. xn. 43.—Í9) Deut. ve 
25.110) Matth. xx. 2. 4. OO ee . cu é i 
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mo han comprendidò en toda su extension el sentido de- Jesucristo.. 
Alli no se trataba de la .divinidad del Espíritu Santo, ni el Salvador 
la habia predicado de un. modo bien distinto, de ella. no habió cla. 
Framente mas que é. sus discípulos poco úntes de su muerte, y tame 
bien despues de su resurreccion. En .cuanto à su propia divinidad, 
parece deeir Jesucristo en el mismo pasage que explicamos, que si 
los fariseos nò tenian otro pecado que el de no conocer quien era, 
esta culpa se les perdonaria: él. no exigia la fe en su divinidad, ni 
la hizo anunciar claramente sino despues de 8u resurreccion. , , : 


a 


No se le puede disputar à San Agustin, y ú los que lo han se. Dn 


guido, que la envidia y la malicia que ataca la çaridad del. prójimo, : 
priacipalmente cuando persevera hasta el último.momento de la vir 
day la impenitencia final, sean pecados irremisibles per, su naturaleza, 
pero se puede negar que eso sea la blasfemia contra el Espiíritu San- 
to. Semejantes crímenes violan la santidad de Dies.y, la caridad del 
Espíritu .Santo,. ofenden al poder y ú la energia divina de eu gra- 
cia, 4 la que se oponen y destruyen del modp que. puedeny, mas 
en esto no hacen una oposicion mayor que la que hay, en.ofres crír 
menes, ú los cuales nadie les darà el nombre de blasfemia contra el 
Espíritu Santo... —. .....: GE ESC dE CIÓ Peó 

Lo mismo. digo de la apostasia, del er la fe, del. blasfemar. 
del nombre de Dios, que algunos antiguos calificaron por pecado con- 
tra el Espíritu Santp... Esos crímenes som grandes, y: no merecen 
perdon, é.ménos que el pecador se convierta ú Dios per una verdadera 
penitencia: jpero por qué: darles el nombre de blasfemja contra e) Es- 
píritu Santo, mas bien: que é la idolatría, al perjurio y é tantos otros 

que atacan la magestad, el poder y bandad, de Dios" La inso- 

nda del pecador que irrita ú Dios pecando con osadia y con la mano 

levantada, se castiga en este mundo y en el otro con grandes suplicios, 

ro'no alcanzo la razon para estimarla por pecado contra el Espírita 

anto, como quiere Grocio: tan injurioso es eso al Espíritu Santo como 
al. Padre y al Hijo. :.: . i ' j 

Los teólogos comunmente numeran seis pecados que principal. 
mente atacan la persona divina del Espíritu Santo, à saber: 1.. la 
impenitencia final, 2." la desesperacion, 3." la obstinacion en lo ma- 
lo: 4.: atacar una verdad conocida: 5. presumir temerariamente de 
la bondad de Dios sin dejar de ofenderle: 6." jactarse de celo con- 
tra los que se aman con verdadera caridad. Pero nada de eso 
es precisamente lo que Jesucristo echaba en cara é los fariseos. 
Les reprendia el atribuir maliciosamente al demonio los milagros que 
obraba, de los cuales. maturalmente mo podian dudar que fueran 
obras del dedo de Dios. Ésa era su blasfemia, ese su criímen, y eso 
els lo que propiamente consistg el. pecado contra el Espíritu 

anto, / 

No es el único ejemplo que .la. Escritura nos ofrece de ese crí- 
men la blasfémia de los fariseos, el pecado de Simon Mago: que 
queria comprar la' potestad de, hacer 'milagros (1), y. los.efectos divi- 

nos de la imposicion de las manos, como hacian los apóstoles en los — 
reciem bautizados, tambien es crímen, contra el Espíritu Santo, su- ' 


i / 


— P) 40. na. P. 2. P. — 
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puesto que este desventurado imputaba é la magia y é los prestigios' 
del demenio lo que veia ejecutar ú los apóstoles. Los consideruba 
como magos, mas hàbiles, mas grandes y mas poderosos que él: y 
quisó comprarles el secreto para revenderlo é otros despues. Así cuan- 
do San Pedro le habla, como 'dudando del perdon de su pecado: Poe- 
nitentiam age, si forte remiltatur tibi, quiso darle ú entender la 
gran mecesidad que tenia de unt larga y serm penitencia. 

Diee Jesueristo que ese pecado no se perdonaré ni en este ni 
en el otro mundo, es deeir, que por su-ttaturaleza es irremisible, pues 
se 'opone directamente é la bondad, ú la misericordia Y é la gracia del 
Espiritu. Santos cierra en alguna manera por sí mismo todas las puertaé 
al-pérdoh presentúndole obetàculor casi insuperables. : Es semejante al 
enfermo que ém un -accidente mortal no solamente deseuida y des 
precia los remedios y avisos de los médicos, sinb "que' hace :todo lo 
contrario: de lo'que debia hacer 'patu senar. És netesario un mila- 

pdra convertir é estos pecadarés (1). luego mo basta decir cot 
an Juan Crisóstomo y algunos otròs que ese pècado se llama irre- 
misiblè porque es dificil su curacion: sino que ú mas de esto de- 
be reeonocerse que intrínseca 'Y- naturtimente: encierra una malt- 
cia opuesta al perdon. Eso no es poner límites al poder y misèricor- 
dia de Dios, hi disputarle é' la Iglesia la potèstaè que le dió Jesucristo 
de perdonar todos los pecados sin éxcepcion, pues eso era la here- 
gia de Novata. Es ciettísimo que en rigor no hay 'peèado absoluta- 
mente imperdonable: que Dios siempre està pronto'ú recibir al pe- 
cador que: sinceramente se convierte, Y que la Iglesia siempre esté 
dispuesta é réconciliarlo con su Senor, con tal que dé pruebas de so 
conversion, cuando ménos con su dolor y su arrepentimiento. A esto 
debe reducirse la expresión de San Paciano (2), quien ce haber- 
se excedido un algo, poniendo la blasfèmia contra el Espiritu Santo 
fuera de la clasò de los pecados que puederi perdonarse en la Iglesia. 


(I) Vide Maldon. et Menech. in Matih. xu. 31.—(9). Pacian. epist. 3. ad Syu. 





DISERTACION 
LOS CARACTERES DEL MESIAS, 
SEGUN LOS JUDIOS ANPIGUOS Y MODEBRNOS. 
cin sido siempre el Mesias el objeto de la esperanza y del 
seos de los Judíos, es indispensablè que hayan tenido de El tonoci 
micnto, y que se hayan formado ciertos earacteres esenciales, cuyé 


idea haya sido comun é toda la macion. Nadie ha debido ignorar 
un artículo de fe de tanta importancia, y ningunò hà podido descedo" 
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cer al que debia ser el libertador tantas veces prometido Y retrata- 
do con tanta fidelidad en las Escrituras. En todas partes se ven las 
mismas línens bien notudas, y las mismas promesas, aunque variadas 
en cien maneras por el mismo e3píritu que ha hablado en todos 
los profetas. En todas partes se halla al Mesías Dios y hombre, gran- 
de y humillado, Seàor y siervo, sacerdote v victima, rey y Vasallo, 
gujeto à la muerte y vencedor de ella, rico y pobre, podercso y sin 
fuerza. lstas ideas que parecen tan contrarias, deben conciliarse en 
el Mesías que se esperaba. Los mismos escritores sagrados que han 
predicho al Mesías como glorioso, rey y conquistador, nos lo han 
pintado como un hombre de dolores cubierto de enfermedades, des- 
conocido y humillado. 

Los Judios contemporàneos del Salvador sabian muy bien que 
el Mesias debia nacer de la tribu de Judà, de la familia de David (1), 
en la aldea de Belen (2), que su venida seria oculta (3). que tendria 
un precursor que le preparara los caminos (4), que cuando viniera 
permaneceria eternamente (5), que entónces ensenaria todas las co- 
sas (6), que seria el gran profeta prometido en la ley (7), que seria 
el htjo v el Senior e3 David (8), el cordero que quitaria los pecadas 
del inundo (9), que obraría grandes milagros (10), y que una de las 
pruebas de su venida seria dar vida àú los muertos, curar los leprosos 
y predicar el Evangelio à los pobres (11). A los mismos Judios recor- 
di todo esto Jesucristo, y por estos caracteres quiso ser conocido 
de ellos. 

So sabe que el Mesías debia padecer y resuscitar (12), que su 
carne no experiimentaria la corrupcion (138), que seria la piedra angular 
V fundamental (14), que en él pondrian su esperanza las naciones (15), 
que los reyes y principes d3 la tierra se armarian para oponerse 
al establecimiento de su reino (16), y finalmente se sabia, sin Ei. 
dudar, que debia venir cl Mesiías en tiempo del segundo templo (17) 
que en él se realizarian todas las figuras, y aparecerian cumplidas lus 
sctenta semanas predichas por Daniel (18), que es seialar con toda 
: precision el tiempo mismo en quo apareció. Cuando los apóstoles co- 
menzaron à predicar estas verdades, y aplicarlas à Jesucristo, no ad- 
Virtieron deciries: Estas notas no convienen al Mesias, sino que sim- 
plemente dijeron que no convenian à Jesucristo: este. hombre es un 
seductor: iníringe la ley, Y mo puede ser el Mesías. La única dife- 
rencia que hay entre nosotros y los Judiíos, dice San Gerónimo (19), 


es que nosotros creemos que las profecias ya estàn cumplidas en. 


Jesucristo, y ellos dicen que se cumpliràn un dia en otra persona 
que esperan. 


Mas si el conocimiento del Mesias era comun entre los Judíos, 


(1) Matti. xxi. 42.—(2) Matth. si. 5. Mich. v. 2.—(3) Joan. vu. 27.—(4) Marlà. 
xi. 14. xvi. 10. Marc. ix. 10.—(5) Joan. xim. 34.—(6) Juan. iv. 25.1) Joan. 1. 45. 
Deut. xvi. 18.—(8) Malth. xx. 42. et 8egg. Pa. Cix. L.-—9) Joan.a. 29. (10) Joan. 
vu. 31. (11) Mat/A. xi. 3. et seqg. (12) Luc. xamv. 26. (13) P3. xv. 10. Act. u. 27. 

(14) Pa. cxvi. 22. le. xxvii. ie. Matth. xx. 42. Act. iv. 11. (15) Ja. xLn. 1..4. 
Mutth. xi. 18..21.—(16) Pa. un. 2. Act. ay. 26. (17) Agg.u. 8. 10. Malach im. 1. (18) 
Dan. ix 214. et segq. (19) Hieron. Praef. in l. vi. Comment. in Jerem. Nec inter Ju. 
deos et Chrialianas ullum aliud esse certamen, nisi Roc, ut cum illi nosggue credamue 
CÀrietum Dei Filium repromissum, el ea que sunt futura sub Christo, a nobis explete, 
a8 illis ezplenda dicantur, 
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segun acaba de asegurarse, jcóma han desconocido a Jesucristo" j No 
ven en este Hombre Dios todos los rasgos que caracterizan al liber- 
tadort Verdad es que los Judios cuando ménos tenian una nocion 
general del Mesias, pero habia entre ellos muchos hombres carnales 
groseros é ignorantes, que de sus cualidades particulares se ha- 
bian formado ideas muy erradas. Se figuraban que su venida se- 
ria con un esplendor extraordinario: que su magestad sería como 
la de los monarcas, que su reino seria de este mundo, que ejerce- 
ria su poder de una manera sensible contra los enemigos de Israel: 
que vendria armado V terrible como un héroe ó un conquistador, 
y que colmaria é los Judíos de toda clase de bienes yY prosperidades 
temporales. Cuanto lisonjeaba su ambicion, su amor propio yY su 
vengunza, tanto entraba en la composicion de la idea que se Íor- 
maban del Mesías. Pero tratàndose de sus humillaciones solamente 
tenian de ellas ideas muy confusas, ó las explicaban en un sentido 
figurado. Veian estas cosas como al traves de un velo: y no fué si- 
no despues de la resurreccion de Jesucristo, y desnues del estableci- 
miento de la Íglesia cuando el velo se descorrio enteramente aun 
respecto de los apóstoles y discipulos de este divino Salvador. 

Cuando apareció Jesucristo cumplió puntualmente y de una ma- 
nera sensible todo lo que estaba predicho por los proíetas tocante 
é sus padecimientos y humillaciones. Vino pobre, desconocido, des- 
preciado, paciente, laborioso, sin esplendor, sin séquito y sin poder 
temporal. Su grandeza toda era sobrenatural y divina, Y estaba co- 
mo eclipsada bajo las apariencias que acaban de expresarse..— . 

Estas apariencias humillantes eran un motivo de escàndalo pa- 
ra los Judíos carnales, cuando esto era lo que formaba uno de los 
caracteres esenciales del Mesias, supuesto que segun los profetas de- 
bia ser desconocido, despreciado y condenado à muerte, siendo no 
obstante la piedra fundamental y preciosa, la de tropiezo y escàn- 
dalg contra la cual Jerusalen debia chocar, y ser despreciada por los 
mismos que la labraron. Todo esto entraba en los designios de Dios, 
pues los mas de los Judíos por la dureza de su corazon debian ver, 
sin entender, y escuchar sin comprender: lo cual fué causa de su re- 
probacion, dando así lugar ú un nuevo pueblo àntes infiel y extran- 
gero que debia entrar en la nueva alianza. De este inodo se con- 
cilia lo que parece contradictorio no solamente en la persona del 
Mesias, sino tambien en la de los Judiíos, de los cuales unos creian 
en Jesucristo y otros blasfemaban, sin embargo de tener todos una 
nocion general Y muy clara del Mesías, y de haber hallado en Jesu- 
Cristo perfectamente todos los caracteres, 

Desde la predicacion de los apóstoles, entregados los Hebreos ú 
su sentido réprobo y éú su obstinacion y pecados de envidia contra 
la Iglesia cristiana que veian establecerse -en todas partes sobre las 
ruinas de la idolatria y del judaismo, confusos à mas de esto y des- 
esperàdos por verse vencidos y dispersos por toda la tierra, llevan- 
do por donde quiera la marca de su reprobacion, estrechados r 
los cristianos, que con argumentos sin réplica tomados de las Es 
crituras, los obligaban à reconocer que las profecias estaban cum- 
ES en la persona de Jesucristo, los Hebreos, digo, tenazmente, ar- 

ilraron, para cubrir su vergúenza, torcer el sentido de los oràculos 


2 
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mas claros, hacer aplicaciones violentas de ellos à otros asuntos, fal- 
siúcar la verdadera significacion de las voces, esparcir historias falsag 
de Jesucristo, desacreditar su doctrina, criar otras ideas monstruo- 
sas del Mesias, y combatir el concepto y tradigiones de sus padres, 
para poner en su lugar doctrinas nuevas y desconocidas à toda la an- 
tiguedad. i 

Sin embargo no llegaron ú este extremo, ni desde luego, ni de una 
sola vez, pues en las paràfrasis caldaicas, que son despues de las Es- 
crituras los libros mas antiguos que tienen, se hallan muchas 
profeciías que aplicaban al MeSias aun despues de corridos algu- 
Bos siglos de la venida de Jesucristo, las cuales al presente nos nie- 
gan. radualmente llegaron los Hebreos é este grado de endureci- 
miento y mala fe, en que hace tanto tiempo que los vemos. Los ra 
binos antiguos con ménos danosos en este punto que los modernos, 
y en nuestro comentario hemos manifestado que muchos de los pri- 
meros doetores judios nos concedian lo que otros nos han negado 
despues. Trifon en la disputa con San Justino Màrtir, reconoce que 
las Escrituras marcan con toda claridad los suírimientos del Mesias 
que hoy nos niegan los Judíos. / 

Los Hebreos modernos cuentan trece artículos de su fe. En es- 
te número los encierra Maimónides, y formó la confesion de su fe 
en fines del siglo undécimo de la era cristiana. Esta confesion faé 
generalmente recibida y aprobada, y todos los Judíos deben vivir y 
morir en la creencia de estos trece artículos. He aquí el duodéci- 
mo que habia del Mesias: El Mesías debe ven:r, y quaque tarde mu- 
cho tiempo, siempre lo esperaré hasta que venga. Quien dudare de 
la venida del Mesias, acusa, dicen ellos, de falsa y mentirosa la ley, 
aunque no se debe buscar en la Escritura el tiempo de su venida. . 

José Albo disgustado de que se hubiera puesto la venida del Me- 
sias entre los articulos fundamentales, sostuvo en la conferencia te- 
nida en Espaia en presencia del Papa Benedicto XIII, que este dog- 
ma no era esencial, y que el que lo negara no seria por esto infrac- 
tor de la ley, cortaria solamente un ramo, pero dejaria intacta la 
raiz, ' Se quejaba de que. Maimónides hubiera multiplicado hasta el 
número de trece los articulos de su fe, para comprender en ellos el 
duodécimo tocante al Mesias. Otros Judíos dudan si alguna vez has 
brà un Mesías, porque segun ellos, esto solo se tiene por tradicion, 
la cual puede ser um embuste y una mentira (1). Pero si esto así 
fuera, jqué cosa cierta habria en la Escritura y en la tradicion, y qué 
seria la religion de los Judios sin la certidumbre del Mesíast 

El famoso Hillel, à quien los Judios hacen anterior à Jesueristo, 
defendió que en vanpo se esperaba la venida de Cristo, cuando ya ha- 

la venido muchos anos habia en la persona de Ezequias (2). Otros 
sostienen que ha mucho tiempo que vino, pero ha quedado oculto en 
el mundo por los pecados de los Judios, y este es, dice Buxtorf (3), 
el sentir de los mas de los rabinos de hoy dia. Jarqui adelanta que 
los antiguos Hebreos creyeron que el Mesías nació el dia de la úl- 
ima destruccion de Jerusalen por los Romanos. Unos fijan su ha- 


(1) Vénse 4 Basnage, Hist. de los Jadíos, 1. vi. c. 20. art. 3, (2) Gemer. tit. San. 
hedrin, c. 3x. sect, 36. (3) Bualorf. Synagog. Jud. c. 36. 
ds 
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bitacion en'el paraiso terrestre, en un lugar desconocido é inaccest- ' 
ble à los hombres. Los talmudistas la ponen en Roma. Dicen que 
allí vive oculto entre los leprosos y enfermos en la puerta de la ciu- 
dad, esperando que venga Elias ú duarlo àú conocer. 

Abravanel distingue el tiempo de necesidad de la venida del 
Mesias, del tiempo de la posibilidad. Podia venir el Mesías, si Isruel 
se hubiera arrepentido de sus pecudos, mas el ticinpo de la necesidad 
aun no ha venido, porque Israel aun no ha observado, como se debe, 
el sàbado: esto es lo que únicamente espera el Mesias para venir. 
Elias fijó la duracion del mundo à seis mil anos segun los Judios. Po- 
nia dos mil afios vacíos, es decir anteriores é la ley, dos mil llenos 
ó en tiempo de la ley: y do3 mil del reinado del Mesias. De manera 
que segun el mismo Elias ya debia haber venido, y muchos siglos 
ha que debia haber comenzado su reinado. Otros dilatan su veni- 
da hasta fines del ano seis mil. Desde la creacion hasta el aio 
primero de la era cristiana, computan solamente tres mil setecientos 
sesenta afos: desde esta última época hasta fin del aio seis mil, res- 
tan casi dos mil doscientos cuarenta afios, de suerte que segun este 
càlculo, el Mesías no deberia aparecer sino hàcia el ano 2240 de Jesu- 
cristo, 

Mas todas estas prevenciones estàn claramente refutadas, 1." por 
el oràculo de Aggeo que dice, que el Senior dentro de poco conmoverú 
el cielo y la tierra, que entónces vendrà el Deseado de las naciones, 
y la gloria de la segunda casa, es decir, el segundo templo edificado 
despues de la vuelta de la cautividad, serà mayor que la de la prime- 
ra (1). Debia, pues, venir el Mesias en tiempo del segundo templo, 
debia ilustrar esta casa con su presencia, Y conmover dentro de bre- 
ve el cielo y la tierra. 2." Por el oràculo de Malaquias, que expre- 
samente dice (2), que en este mismo templo va ú venir cuanto antes el 
Dominador que solicitan los hijos de Israel, y el úngel de la aliun- 
za deseado por muchísimo tiempo. 3.2 Por el oràculo de Daniel que 
anuncia (3) que el Cristo prometido vendrú en la última de las se- 
tenta semanas que deben correr desde que se dió el decreto para el res- 
tablecimiento de Jerusalen. Este decreto fué dado por Artajémes Lon- 
gimano, y contadas desde entónces las setenta semunas terminan bajo 
el imperio de T'iberio, en este tiempo, pues, ha debido aparecer el 
Mesias. 

May bien conocen los Judíos lo mucho que podemos contra 
ellos, valiéndonos del cumplimiento de los tiempos en que debió ve- 
nir el Mesias. Así para responder à esto, frecuentemente se han 
aventurado à fijar de un modo mas preciso el tiempo de su venida, 
pero siempre desgraciadumente yY sin provecho. El rabino Rimqui 
que vivia en el duodécimo siglo, se imaginaba que el Mesias, cuya 
venida se creia muy próxima, echaria de la Judea à los cristianos, 
que entónces la poseian. Es verdad que àntes que concluyera el si- 
glo dundécimo perdieron los cristianos la Tierra Santa, pero Sala- 
dino fué quien los venció, y los obligó ú abandonarla. David, hijo 
menor de Maimónides, fué consultado por los principales de su naciom 
sobre el tiempo en que debia venir el Mesías, y reveló dicen, misterios 


(1) Agg.u. 7. et segq. (2) Mal, mn. L. (3) Dan.ix, 25. 
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que no es licito descubrir à los extrangeros: No vayas d decirlo en Get,' 


nè lo publiques en Ascalon. Sin embargo, jqué decial que un hombre 
Mamado Pinchas ó Finees, que vivia cuatrocientos y cinco anos despues 


de la ruina del templo, en su vejez habia tenido un hijo que hebló desde: 


su nacimiento. Este hijo vivió hasta la edad de doce anos, y en su 
Inuerte descubrió grande3 :misterios pertenecientes é la libertad de 


Israel. Pero como los escribió en diversos idiomas, y bajo expre-. 


siones simbolicas, son muy obscuras sus revelaciones, y han perma- 
pecido muchisimo tiempo ocultas. Finalmente se encontraron en las rui- 
nas de una ciudad de Galilea, y en ellas se leia que la higuera daba 
higos, es decir, que estaba cercana la venida del Mesias, sin embar- 
E0, segun ellos, todavia no se ha verificado. 


El rabino Abraham, que encontró en Jerusalen una profecia gra-' 
bada sobre una muralla, decia que la misma constelacion que se: 


vió cuando Josué conquistó la tierra de Canaan, y cuando Esdras 
sacó al pueblo de Babilonia, debia otra vez manifestarse el ano 1329, 


y que entónces apareceria el Mesías. : Mas el suceso aun no ha cor-: 


respondido à esta promesa. El rabino Canan encontró cierto dia 
4 un hombre con un libro que halló en Roma, en el que se leia que 
las guerras terminarian el ano del mundo 4291, es decir, el 581 de 
Jesucristo segun su càlculo, v que despues el Mesías reinaria has- 
ta fines del ano siete mil, en el que el mundo debia acabar. Maimó- 
— nides pretendia haber recibido de sus antepasados algunas profecías, 
de las que concluia haber predicho Balaam que el don de profecia vol- 
veria ú Israel, y le duraria despues de Balaam tanto tiempo, cuan- 
to habia pasado desde el principio del mundo hasta este inicuo profe- 
ta. Y como Balaam profetizaba, segun su càlculo, el aio del mundo 
2438, duplicando este número serà el restablecimiento de la profecia 
el ano 4976, de Jesucristo 1216. Mus esto tambien ha salido falso. Otros 
han fijado el fin de su desgracia en el ano 1492, otros en 15998, otros 
en 1600, y otros mucho mas tarde. 

Cansados finalmente con tales variaciones que los llenan de ver- 
gúenza y ponen en claro su confusion é ignominia, han pronuncia- 
do anatema contra log que computen los anos del Mesias: Que- 
bràntense y púdranse sus huesos, dicen en la Gemara: porque cuan- 
do se fija el tiempo de un suceso, y no viene, con una descon- 
fianza criminal se dice que nunca vendrà. 

El reinado del Mesías es tambien otro motivò de las divi- 
siones de los Rabinos. Unos se lo figuran como un conquista- 
dor que debe sacar é los Judios de la opresion, Y sujetar todo el 
mundo é su imperio, que debe reinàr en paz y prosperidad, y de- 
be ser el sumo bien de sus pueblos. Segun otros debe ser un va- 
ro de dolores y penas, y su reinado, reinado de desgracius é in- 
fortanios. Hay tambien algunos que sostienen que en su tiempo do- 
minarà la justicia, la verdad y el buen órden: y otros que su do- 
minacion serà una dominacion de desórden, de donde serà dester. 
rada la equidad, y en la que perecerà el último juez de Ísrael. 
La duracion de su reinado es tambien incierta. jReinarà solamen- 
te cuarenta anos, ó tantos como dias tiene el ano, ó siete mil anos, 
ó tanto tiempo como el que ha corrido desde el principio del mun-. 
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do, ó reinarà eternamentel Esto es en lo que no convienen (1). 

Para conciliar las profecias que les parecen opuestas, algunos 
(2) se han imaginado dos Mesias que deben sucederse el uno al 
otro: el uno en la humillacion y en la pobreza, y el otro en la 
gloria y en la abundancia: hombres sencillos ambos, debiendo el se- 
gundo tener hijos y herederos. El primero debe traer su origen del 
linage de José y de la tribu de Efraim. Tendrà por padre à 
Uziel, y serà llamado Nehemías. Aparecerà ú la cabeza de un ejér- 
cito compuesto de las tribus de Efraim, de Manases, de Benjamin 
y de una parte de la de Gad, y harà la guerra ú los Idumeos. 
Así es como nombran comunmente é los Romanos y à los Cristia- 
nos (3). Alcanzarà sobre ellos insignes victorias, harà perecer à 
muchísimos hombres, echaràú por tierra el imperio romano, y como 
en triunío llevarà los Judios ú Jerusalen. 

Armillo, é quien los Cristianos llaman Anticristo, nacerú en su 
tiempo de un trozo de màrmol, en donde Dios lo habia criado y 
encerrado desde el principio. Nehemías lo atacarà, pondrà en fu- 
ga su ejército, lo pasarà ú cuchillo, y harà prisionero al general. 

ero Armillo escaparà de sus manos, levantarà un nuevo eiérci- 
to, y le presentarà la guerra. En el combate, Armillo sacarú la 
ventaja, Neheimiías morirà en él, sin que su enemigo lo perciba:. 
los úngeles se apoderaràn del cadàver, y lo ocultaràa con los de 
los antiguos patriarcas. / 

Los lIsraelitas entónces se consternaràn sumamente: se veràn 
obligados é salvarse en el desierto, y en él se mantendràn ocultos 
por cuarenta y cinco dias. Pasado este tiempo, el arcàngel S. Mi- 
guel sonarà la trompeta, y aparecerà el segundo Mesias descendien- 
te de David. Vendrà acompaiado del profeta Elías, y todos los judios 
del mundo lo reconoceràn por su rey V por su libertador. Armillo mar- 
charà contra él con su ejército, mas Dios haré llover sobre las tropas 
de este enemigo azuíre y fuego del cielo, y lo exterminarà ente- 
ramente. Entónces el segundo Mesías de la familia de David, vol- 
verà la vida al primer descendieute de Efraim. Congregaré é to- 
do Israel, y resucitarà ú cuantos hayan muerto, reedificarà el tem- 
plo de Jerusalen segun el modelo que se le mostró ú Ezequiel: di- 
siparà y harú perecer à los que intenten resistirle, y establecerà su 
imperio en toda la tierra. Se desposarà con una reina, y tendrà 
muchas mugeves, de las que tendrà muchos hijos que le sucedan 


 despues de su inuerte, porque él como los demas hombres mort 


rà (4). 
Lo dicho no es mas que una pequeia parte de los desvarios 
é impertinencias que los Hebreos esparcen sobre el Mesías, y sobre 
las circunstancias de su vemida, y sostienen (5) que la precederàn dicz 
ruidosos milagros que la haràn indubitable é los que la esperan. £ 
primer milagro serà levantar Dios tres reyes, que bajo la apariencià 
engaiivsa de piedad procurarún seducir los pueblos, y su dominacion 
serà tan cruel é insoportable, que todos los justos se veràn obligados à 
salvarse en los desiertos, y ocultarse entre las rocas. En Israel entòn- 


41) Basnage, Hist. de los Judíos, 1. vi. c. 25. art. 3. nuev. edicion.—(2) Abenerre 
in Pe. nxxix. 18, Vide Muis in eund. Pealm.—Ç(3) Hieron. in He. xxu.—(4) Vide Bestorf 
Nynog. Jud. c. 86.—(5) Libel. Abhas Rochel. apud Buaxtorf. ib. 
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ces no habrà rey, ni príncipe, ni gefe, ni pastor, ni doctor, ni sinagoga. 
fon ese tieimpo se veràn hombres negros que vendràn de la extremie 
dind del mundo con dos cabezns, siete ojos centelleantes Y un mis 
rar tan terrible, que los mas valerosos no se atreveràn ú ponerse 
en su presencia. Dios no permitiró que dominen estos tres reyes 
inas que tres meses. Si reinaran mas tiempo, nadie podria resistir 
à su tirania, 

El segundo milagro consistirà en un calor intolerable, que cau- 
sarà infinitas fiebres, pestes y enfermedades mortales, pero este ca- 
lor que destruirà tantos gentles, paru los justos de Israel serà so- 
lamente- una prueba ó una medicina saludable, y una seguridad dè 
estar cercana la aparicion del sol de justicia. 

El tercer milagro serà un rocío de sangre, que serú un vene- 
no mortal para los cristianos y para los otros pueblos del mundo. 
Lo beberàún como un licor delicioso, y todos moriràn. lLos mismos 
impios de Israel querràn gustar de él, y como los otros pereceràn. 

Ll cuarto milagro serà otro rocio del que beberàn los media- 
pamente justos, y que habiendo gustado del primero, hayan caido 
entermos. Este segundo rocío les restituirà la salud. 

El quinto milugro serà obscurecerse el sol con densas tinieblas 
sin alumbrar ,en treinta dias. Entónces muchos cristianos espantados 
con estos prodigios se convertiràn al judaismo. 

El sexto milagro serú permitir Dios que el imperio romano se 
extienda por toda la tierra, y que en último lugar domine por nue- 
ve meses un príncipe cruel y violento. Entónces se levantarà el 
Mesias de la tribu de José, que serà llamado Nehemías, de quien 
va se habió. Este congregarà junto ú sí ú todos los Israelitas, V 
harà la guerra al imperio romano, harà morir al tirano, y destrui- 
ra esta monarquia. 

El séptimo milagro serà un múrmol formado desde el princi- 
pio del mundo por la mano del mismo Dios con la figura de una 
doncella. Los hombres impios y brutales se acercarén ú esta pie- 
dra, y cometeràn en ella una deshonestidad abominable, de la que 
nacerà Armillo, llamado Anticristo por los cristianos: su altura se- 
rà de diez anas: V un ojo distarà del otro un palmo: sus ojos muy 
hundidos en la cabeza, serún rojos y encendidos: sus cabellos ru- 
bios como el oro, y sus piés verdes, y tendrà dos cabezas. Los Ro- 
manos lo elegiràn por su rey: los cristianos le rendiràn homenage 
y le presentaràn el libro de su ley. Mandarà que los Israelitas ha- 
gan lo mismo, pero Nehemías, hijo de Uziel, marcharú contra él con 
un ejército de trescientos mil hombres de Efraim, le daràú la bata- 
lla, y: Nehemías en ella morirà no por manos de hombres, como 
queda ya dicho. Armillo se avanzarú húcia el Egipto, lo subyugaró, 
y emprenderà sujetar tambien é Jerusalen. 

El octavo milagro serà sonar la trompeta el arcàngel S. Mi- 
guel, y dejarse ver repentinamente el verdadero Mesías, hijo de Da- 
vid, acormpaiiado de Elias. Se manifestarà ú los Jsraelitas justos que 
se habràn retirado al desierto, los unirà con todos los judíos que 
estaràn esparcidos en todo el mundo, y les conducirà 4 Jerusalen. 
Armillo vendrà à atacarios, pero el fuego del cielo lo destsuirà co- 
mo queda dicho, / 
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El nono milagro serà sonar segunda vez la trompeta el ar- 
càngel S. Miguel, y à esta voz se abriràn los sepulcros que hay 
en Jerusalen, y los muertos que haya en ello$ resucitaràn. El pro- 
feta Elias restituirà la vida en particular aljusto Nehemias, hijo de 
Uziel, y todos los reyes del mundo llevaràn à Jerusalen como en 
triunfo en carros y literas é cuantos judios existan todavia en sus 
estados. 

Por último, el décimo milagro se harà al tercer sonido de la 
trompeta del arcàngel S. Miguel. El Senior entónces hurà entrar 
4 los hijos de Israel en el paraiso, en donde seràn colmados de 
toda clase de bienes y placeres, miéntras el fuego abrase y consu- 
ma toda la tierra, de imanera que nada quede para sustentar las 
demas naciones. 

El convite que el Mesías, hijo de David, debe dar à su pue- 
blo congregado en el pais de Canaan, es una agradable quimera. 
Allí pues se serviràn los animales mas grandes, los mayores pesca- 
dos, y las aves mas grandes que hayan sido criadus, y el mas ex- 
quisito: vino que se haya hecho. Este es el que el mismo Adan hizo 
en el paraiso terrestre, Y que se conserva en sus despengas. Se ma- 
tarú el buey Behemot, que es de una grosura tan prodigiosa que 
diariamente se come el heno de mil montes. No muda de lugar, 
y la yerba que consume en el dia, recrece por las moches para 
que siempre tenga que pacer. En el principio del mundo mataron 
la hembra de este buey, para .que esta especie no se multiplicare: 
mas Dios no la sazona con sal, porque las viandas saladas no tle- 
nen la delicadeza bastante para tan expléndido convite. Los Judios 
estàn tan encaprichados en estos desvarios, que muchos de ellos ju- 
ran por el buey Behemot, como por el cielo juran los cristianos. 

Tambien se servirà en la mesa el pescado Leviatan, cuya grao- 
deza es tal, que de un bocado se traga un pescado de trescien- 
tas leguas de largo. Cuanta agua tiene el Oceano carga sobre el 
Leviatan. Dios en el principio del mundo crió dos, un macho Y 
una hembra, pero porque no arruinasen la tierra, ni llenasen el 
mundo si se multiplicaban, mató Dios la hembra, y la saló para el 
banquete de que se trata. El pújaro que deben matar los lIsraelt 
tas se llama Bar-Juchne, y puede juzgarse de su inmenso tamano 
por la historia que de él se cuenta. Cayendo cierto dia un huevo 
po rido de su nido, derribó é hizo pedazos trescientos cedros de 

os mas altos del Libano, y habiéndose quebrado finalmente por su 
peso en su caida, echó por tierra sesenta grandes aldeas, las inun- 
dó y las arrastró como podria hacerlo un diluvio. Cuando este pè- 
jaro extiende sus alas, ofusca el aire y el sol. No acabaria si qui: 
siera referir todo lo que fingen del reinado del pretendido Mesias: 
lo dicho es mas que suficiente para ridiculizarlos. 

La antigúedad de estas tradiciones, por quiméricas que pareí: 
can, se ve notada en el mismo Evangelio. La ridiculez de l05JU- 
díos no es otra, que huber tomado é la letra lo que los antigues 
han entendido en otro sentido. Desde àntes habia expresado jeu 
cristo la felicidad de la otra vida, y del, reinado del Mesias b8jo 
el emblema de un festin, en donde dien gustarse las mayores de- 
licias, y todo el gozo y placeres imaginables. El. mismo. Salv 
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para acomodarse al gusto de los Hebreos compara su reinado 4 
un gran banquete (1). Hace frecuentes alusiones éú lag bodas y à 
la mesa que su Eterno Padre debe presentar ú sus escogidos. No 
destruye Ja idea de los Judios, peto sí la rectifica y procura espi- 
ritualizarla. Ataca principalmente el error en que estaban los del 
pueblo, de excluir del reino de Dios, y del banquete del Mesias, 
à todos los que no eran judíos. Jesucristo les advirtió que vendrian 
muchísimos extrangeros de todas las partes del mundo, entrarian en 
la sala del festin, y se sentarian ú la mesa con Abraham, Isaac y 
Jacob. Agregó un acontecimiento el mas terrible, cual es, que los 
que habian sido los primeros convidados seràn excluidos del banque- 
te, y quedaràn fuera en la desesperacion, en la obscuridad y exe 
puestos al frio de la noche. 

En la paràbola de las diez vírgenes se ve que esperaban en 
la noche al esposo ó al Mesias (2). S. Gerónimo dice (3) que es. 
to es tradicion constante de los Judios, y que de ahí ha venido la 


costumbre entre los cristianos desde el a: de los apóstoles de 


quedarse en la Iglesia en la vigilia de la Pascua hasta la media 
noche, porque se creia que al fin de los siglos ha de venir ú me- 
dia noche el Senor, Esta b . antigua se nota tambien en 
8. Juan Crisóstomo y en Éutimio (4). Los cristianos lo: explican 
de la segunda venida del Mesias, y lós Judios lo entienden de la 
primera. 


imaginado para conciliar las pretendidas contrariedades que se en- 
cuentran en los profetas. He aquí otro sistema inventado y segui- 
do por muchos doctores judios para explicar las setenta semanas 
de Daniel (5), despues de las cvales debe venir el Mesias. Comien- 
zan ú computar las setenta Bemanas desde la destruccion del tem- 
plo de Jerusalen por los Caldevos, y desde esta desgracia hasta la 
destruccion de Jerusalen por Tito (6) ponen cuatrocièntos y no- 
venta aios. Et dos ungidos ó dos Mesías: el primero que era 
Ciro, vino en la séptima semana, Agrippa Il. que era el otro, fué 
muerto en el último sitio de Jerusalen, despues de esto el comana 
dante, es decir, Tito, destruyó la santa ciudad, cuya desolacion de- 
be durar en su concepto, hasta la guerra de Gog y Magog, en la 
que todos los enemigos de la nacion seràn exterminados por el Me- 
sias. Así es como piensan Salomon Jarqui y Abravancl, à quienesg 
siguen los principales rabinos. Otros sostienen que el primer un- 
gido era el 8ran sacerdote Josué, contemporàneo de Esdras, otros 
que era Zorobabel ó Nehemías. 4 

Pero estos sistemas de cualquier modo que se tomen son in- 
defonsables. 1. El principio de las.setenta semanas se toma des. 
de el edicto que permitió el restablecimiento de Jerusalen (7), y 
no desde su destruccion. 2." Los Judios maliciosamente acortan la 
monarquía de los Persas, reconociendo en ella solamente cuatro re. 


(1) Vénse é Matli. vin. Ll. 12. xxi. 9. Luc. xiv. 16. Apoc. xx. 9. (Q) Motti, 
xxv. l. el seqq. (8) Hier. én Matth. xxv. 6. (4) Ibid. (5) Dan. ix. 24. el seqq. 
(6) Vénse 4 Basnage, Hist. de los Judios, 1. vi. c. 23. 
moni ut iterum Gd deies Promelies usgué ad CÀrietum ducem, Rebdomades aeptem, etc, 
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Antes se ha visto el sistema -histórico que algunos rabinos han 


(P) Dan. ix. 25. Ab ezitu ser, / 
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ges siendo cierto que hubo lo ménos trece (1). 3." Es falso que 
ito hubiera dado muerte en Roma éú Agrippa II. y é su bijo el 
ao en que se tomó é Jesusalen, como pretenden los Judios, pues 
este Agrippa no tuvo hijos, y consta indubitablemente por las me- 
dallas, que aun vivia el ano décimocuarto de Domiciano, que fué 
muy posterior à la toma de Jerusalen. 

Una de las cosas que mas escandalizan à los Judíos es la cua- 
lidad de .Dios, que reconocemos en el Mesías. El reconocer, di- 
een, un hombre Dios, es forjar un monstruo, un centauro y un com- 
puesto de dos naturalezas incombinables (2), que los profetas muy 
léjos de ensenar que el Mesías sea hombre Dios, admiten expre- 
samente distincion entre Dios y el Mesías. El uno es el maestro 
y el otro el criado. El Mesías es llamado Davió, J al mismo tiem- 
po servidor. Razones débiles. El Mesías puede designarse bajo el 
nombre de David, porque este era figura del Mesías, y en hebreo 
el nombre David significa muy amado, que es uno de los princi- 
pales caracteres del Mesias. Dios es distinto de David, y si se quie- 
re tambien del Mesias. Esto en nada se opone à nuestra fe. Je- 
gucristo siendo Dios y hombre, es ú un mismo tiempo igual y con- 
substancial ú su Padre segun la divinidad, y siervo de Dios su Pa- 
dre segun su humanidad: él mismo testifica anibas verdades. A mas 
de esto, jpuede marcarse mas claramente la divinidad del Mesias 
de lo que lo hace lsaias cuando 'dice: El hijo que nos ha naci- 
do serà llamado Admirable, Consejere, Dios, rte, Padre de la 


" eternidad, Príncipe de la paz (3), y cuando anuncia que este hijo 


x 


tambien serú conocido con el mombre EMMANUEL (4), que es decir, 
Dios con nosotros' jjeremías no predice tambien que el Mesías se- 
rà llamado el Seior,. (literalmente JEROVA) que es nuestra justicia 
(5): jEste inefable nombre puede aplicarse ú quien no sea Diost 
4No està escrito tambien: Tu érono, o p10s, Serú xR trono elerno... 
JO niosi tu Dios te ha ungido con aceite de alegria, con entera 
preferencia sobre cuanlos participan de te gloria (632 Si el Me- 
sias no debiera ser Dios, jpodria Dios decirle: Tú eres mi hijo, 
, yo te engendré hoy (1) x David le diria: El Seàor dijo ú mi Se- 
. hor: Sientate ú mi diestra (832 
Sin embargo, muchos juzgan que aun los Judíos contem 

ràneos de Jesucristo no conocian que el Mesías debia ser Dios 
Las profecías son claras, pero se supone que la preocupacion los 
tenia obscurecidos. El mismo Jesucristo por consideracion é ellos 
no les descubria claramente su divinidad. Queria, dice S. Juan Cr 
sóstomo (9), acostumbrarlos insensiblemente à creer un misterio tan 
. superior é su alcance. Cuando los convence con el oràculo de Da- 
vid (10), quedan en silencio sin tener que responder: pero subsis- 


(1) Ciro, Cambíses, Smérdis el mago, Darío hijo de Histíspes, Jérjes, Artajérjes 
Longimano, Jefjes II. Sogdia, Darío Noto, Artajérjes Mnémon, Artajérjes Oco, Arses, 
" Dario Codomano. (8) Judei Lusitani questione 23. ad Christianoe, quaest. 1. 1,4. 
(3) le. ix, 6. (4) la vn. 14. (5) Jer. xxui. 6. xxxu. 26. Dominus juetus moster. (Hebdr. 
Jehera justitia nostra.) (6) Pe. xiv. 1. 8. (1) Ps. um. T. (8) Pa. cax.l. (9) Cleye. 
— tn Matt. El autor de la obra imperfecta sobre San Mateo, diee al contrario, que £ 
San Mateo no le pareció oportuno hablar en el principio de su evangelio de la diri- 
. nidad de Jesucristo, porque escribia para los Judios, que cataban bien perraslens de 
la de su Mesias, Hom. 1. imitie, (10) Maith. xxn, 42. el segg, Pe. Cix. h. 
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te la preocupacion y no se conoce la verdad, aunque no se atre- 
ven é negarla. Si Jesucristo tomando la autoridad de un Dios pere 
dona los pecados (1), este hecho subleva ú los mas de los que son 
testigos. No son suficientes los milagros mas evidentes para per- 
suadir al comun de los judios la divinidad de Jesucristo, y cuando 
en el tribunal del gran sacerdote confiegea que es Dios (2), el pon- 
— tífice resga sus vestiduras, dando éú entender que ha oido una blas- 
femia. Los apóstoles mismos preguntados sobre el concepto que de 
su maestro tenia el pueblo, responden, que unos lo tienen por Elias 
y otros por Jeremías ó algun otro proíeta. Fué necesaria unu re- 
velacion para que S. Pedro conociera que Jesucristo era Hijo de 
Dios vivo (8). 

- Pero aunque los mas de los Judios no tuvieran un claro cò- 
nocimiento de todas las cualidades propias del Mesías, no puede 
sin embargo decirse, que no tuvieran alguna idea de su divinidad. 
Despues de las profecius que acaban de referirse, no pueden du- 
dar los doctores de la nacion de la divinidad del Mesias: y es 
creible que tambien el pueblo -la reconoce, aunque de un mdo el 
inas obscuro y confuso. Nótese, que la grande repugnancia que ellos 
tenian en conocer en Jesucristo la cualidad de Dios, provenia de 
que los mas no lo reconocian por Mesías, sino por un hombre se- 
mejante 4 los otros, ó cuando mas por un profeta. He aquí por qué 
se escandalizaban cuando lo veian perdonar pecados, y que se atri- 
buia el nombre de Dios. Pero los que lo tenian por verdadero Me- 
Sius, no dudaban de su divinidad. No habrian estado tan firmes en 
esta creencia los apóstoles, si no hubieran estado bien persuadidos 
y no hubieran creido que la cualidad de Dios era esencial al Me- 
sías. María, hermana de Lézaro, reconoció que Jesus todo lo po- 
dia, que era llijo de Dios vivo, y habia venido al mundo (4). El 
centurion al ver los prodigios que acaecieron en la muerte de Je- 
sucristo, confesó su divinidad (5). S. Pedro tuvo ideas superiores 
al comun de los judíos, y con toda claridad dijo que Jesus era 
el Cristo Hijo de Dios vivo (6). Santo Tomas despues de haber to- 
cado las llagas de los manos y costado de Jesucristo resucitado,: 
exclamó: Tú eres mi Senior y mi Dios (7). S. Juan desde el prin- 
Cipio de su evangelio establece esta grande verdad, y en lo res- 
tante de él continúa probéndola y realzéndola. S. Pablo la pone 
en toda su luz, ó la gupone en todas sus epistolas. Todo el Nue- 
vo Testamento estú lleno de pruebas de la divinidad del Hijo de 
Dios. ,Por qué insistir tanto sobre una cosa que no era propia mas 
que para formar nuevas dificultades, si estos escritores no lo hu- 
bieran juzgado necesariol Jesucristo ciertamente no habla con afec- 
tacion ni sin que sea necesario, Y sin embargo frecuentemente re- 
pite esta verdad, la prueba y la inculca. No puede ari decirse 
que no creyeron la divinidad del Mesías los antiguos Judios, ni los 
del tiempo de Jesucristo, indubitablemente la creyeron, y la envi- 
dia fué el único motivo que tuvieron los judios modernos para ne- 
gàrnosla. / 


(1) Luc, vn. 48. 49. (8) Mattà. xxvi. 64. 65. (3) MattÀ. xvi. 13. 16. (4) Joar 
p. 21. 27. (5) Mattò. xavu. 54. (6) Mattà. 2v1, 16. (1) Jean. xx, 28. 
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. o. Porque es necesarig confesur de buena fe, que la religion Y. 
creencia de los Judios, varió ú medida que se alcjó de su orígens 
los discipulos se desviiron de las sendas de sus padres. Por muy 
adheridos que hayan estado ú sus prúcticas antiguas yY preocupa- 
ciones, Y por mas que hayan respetado sus tradiciones, se les pue- 
de hacer ver, que se han apartado de ellas aun en asuntos de la 
mayor importancia. El mismo capricho y tenacidad que los tiene 
hoy adheridos é sus preocupaciones, los obligó en otro tiempo é 
desviarse de ellas para oponerse al cristianismo, Prevenidos de la 
idea de que Jesucristo eru un seductor, Y su religion una secta des- 
tructora de la ley, 'hicieron cuanto pudieron, é fin de echar por 
tierra esta religion, y desacreditar é su fundador. Una pasion triun- 
fó de la otra, y reuniendo sus fuerzas para mantenerse contra. la 
verdad, no advirtieron que ellos se destruian, Y que perdian su au- 


toridad por sus inconstancias y variaciones. 


Los proíetas habian caracterizado al Mesíias con rasgos muy 
notables y à él solo convenientes. Los antiguos judios no dudaban 
que fuera este su verdadero retrato. Muchos reconocieron estas di- 
Vinas senales en la persona de Jesucristo, pero los modernos inte- 
resados en negarlo se desviaron así de los profetas como de sus 
mayores. Si convienen en que los oràculos antiguos hablan del Me- 
sías, dicen los unos: ya vino el Mesias, pero murió ha mucho tiem- 
po, él era Ezequías. Los otros dicen: ya vino, pero està descono- 
cido y oculto entre la multitud. Otros, vendrà, dicen, si Israel guar- 
da el sàbado como debe. Vendrà el ao seis mil. Otros sin fijar 
tiempo alguno, vendrú, dicen, algun dia tarde ó temprano, si tar- 
dare, no hay que perder la esperanza, porque seguramente vendrà. 
Otros defienden que las profecias que hablan del Mesías estàn mez- 
cladas com otras tocantes é objetos particulares, Y no es posible dis- 
cernirlas, que. en este asunto nada hay seguro en la tradicion de 
los antiguos, y es inútil atacarlos con las profecias, y que lo pri- 
mero que debe hacerse es fijar el único y verdadero sentido. 

Confiesan que todos los tiempos asignados paara la venida 
del Mesías ya pasaron, y no obstante todavia esperan, y su ve- 
nida es uno de los artículos fundamentales de su creencia. Diaria- 
mente piden é Dios que apresure su venida, y que llegue su tiem- 
po. Creen que únicamente tarda por sus peeados, y que las pro- 
mesas de su venida son condicionales. ,Pero para cuéndo tsperan 
ver el mundo exento de pecadost Ni hasta hoy no se ha podido 
observar como .se debe un solo dia del sàbado, jse persuaden que 
lo observaràn mejor en lo veniderot jCómo se compone todo es- 
to con lo que ellos ensenan relativo é los tiempos del Mesias (1), 
en los cuales dicen que los sabios moriràn, que olvidaràn la ley 
los mismos que la ensenan:-que se aumentarà la desvergúienza de 
los hombres, que el pan y el vino se encareceràn (por la gula, di- 
ce la Glosa), que el reino se llenarú de hereges sin que se les 
oponga resistencia: y que el templo se convertirà en un lugar de 
disoluciont jCómo' conciliarse estas ideas de desórdenes y de cor- 


(1) Vide Gemar. tit. Soto, p. 343: y 4 Basnage, Hist, de los Judios, l. vi. ce. 
96. art. 8. Lari. En cas 
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rupcion, con la piedad, observancia de las Jleyes y, penitencia, sin 
venir el Mesias, segun ellogst 

Los Judíos, para quienès es un insufrible escàndalo la cruz de 
dJesucristo, sus padecimientos y humillaciones, jcómò nos dicen que en 
el tiempo del Mesias habrà desgracias tan grandes, que el rabino Ula 
exclamba: /AhJ ya viene, mas no le vean mis 0jo8, porque huyendo 
del leon, se cae entre los piés del oso, y es uno pisado de la serpiente. 
Si el Mesías debe ser tan glorioso, j,cómo le hacen montar sobre una 
asna, Y por qué dicen que serà leproso' Debiendo ser su reinado tan. 
floreciente, jcómo habrà tantas guerras, enfermedades, pestes y mor- 
tandadesi jqué causa hay para que aquellos diez imilagros anteriores 
à su venida sean en la mayor parte tan danosos Y funestosl De seis- 
cientos mil hombres que salieron de Egipto, dos solamente entreron 
en la tierra de Canaan, y lo mismo acaecerà en el tiempo del Mesias, 
dice el rabino Rabba. ,Y ese tiempo es el que debe desear Israell 

Por otra parte, esperan en el Mesias victorias, una brillante 

rosperidad, inmortalidad, ó cuando ménos un reinado muy largo y 
eliz: le atribuyen siete nombres gloriosos, el Eterno, nuestra 
Justicia, el GQermen, el Esplendor, el Consolador, Eli, Silo, y al mis- 
mo tiempo suprimen ' log nombres de Emanuel, de Justo, de Dios, 
de Admirable, de Consejero, de Padre del siglo futuro, de Sacerdote 
slerno, y tantos otroe que le da la Escritura Cómo conciliar tantas 
contradicciones en sus principios" jcómo concordarlas y unirlas en un 
puro hombre cual debe ser el Mesjas segun lo esperant 

No hay en las Escrituras cosa mas claramente marcada: que la 
conversion de los gentiles cuando venga el Mesias. Por esto es lla-. 
mado por Ageo, el Deseado de todas las naciones (1): y por Jacob, la 
Esperanza de las naciones (2). Pero el odio y envidia de los Judios 
los ha hecho imaginar un Mesías exterminador de todas las naciones: 
que su venida no tiene otro fin que procurar el bien de los Judios, el 
restablecimiento del cetro de Judà, la reedificacion de Jerusalen y del 
templo, la sensible y temporal prosperidad de los Judios y là exclusion 
de todos los gentiles. Entónces, dicen, el Mesias reunirà los He- 
breos de todas las partes del mundo, donde se hallan dispersos, resuci- 
tarà los muertos, reedificarà el templo segun el modelo que dió é Eze- 
quiel (8), el imperio de Israel se extenderà del uno al otro mar, Y 
hasta las últimas partes del mundo. El Mesias harà perecer ú todos. 
Jos enemigos de Ísrael, y perticularmente é los Cristianos. Reedificaró 
con piedras preciosas éú Jerusalen, y allí no habréú llagas ni enfermeda- 
des: los Israelitas viviràn tanto tiempo como la encina 'ú òtro érbol, es 
decir, algunos centenares de afiys cuando ménos, como sucedia àntes 
del diluvio, de manera que muriendo un hombre de, cien anos, seré. 
llorado como arrebatado en la flor de su juventud, é esto aplican aque- 
llas palabras de Isaias: Puer centum annorum morietur, et peccator cen. 
tum annorum maledictus ertts secundum entm dies ligni erunt dies 
populi mei (4). los se manifestarà cara é cara ú su pueblo, y le qui- 
tarà la inclinacion del rorazon à lo malo, la codicia y ias malvadas pro- 

nsiones naturales. Todo esto, como se ve, es favorable solamente é 
Hebreos, y de ningun modo à los gentiles. 


() Agg. u. 8. (A) Gen. xux. 10.. (8). Esech. xua, es segq. (4) Je. Lav, 20. L2. 
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Abravanel (1) nos da diez caracteres del Mesías, que eunque som 
mejor imaginudos que los de los otros rabinos, nos dejan sin embargo 
mucho que desear. Siempre se advierte en ellos el espiritu de ficcion 
y la tenacidad propia de un Judio. El primero de estos caracteres es, 
que el Mesías serú del'linage de Ísaias y de la casa de David. 2.c Res- 
tableceré la profecia que cesó en Israel desde la destruccion del segun- 
do templo por los Romanos. 3." Que debe ser el mas sabio de los 
hombres. 4." Que serà moderado y duefio de sus pasiones. 5.: Que 
serà rey justo, que se atraerúà el amor y la admiracion de sus pueblos. 
6.: Que obrarà frecuentes milagros, y daréú la imuerte con el soplo de 
su boca: las serpientes, los leones y el fuego del cielo seràn los minis- 
tros de su venganza. 7." La paz estarà tan establecida en el mundo, que 
todos los dius seràn como otros tantos dias del sàbado. 8." Las naciones 
infieles Y los reyes se someteràn ú su imperio. 9... Las diez tribus vol- 
veràn de su dispersion, Yy se uniràn cuando venga el Mesías. 10.: Pa- 
ra facilitar su regreso, separaró las aguas del Eufràtes, como separó 
Moises las del mar Rojo. : 
Esta última promesa estéó fundada en algunas expresiones de los. 
Pi que hablando de Ja vuelta de los Hebreos de la cautividad de 
abilonia, han dicho en un sentido figurado que el Seior les abrirà 
camino al traves del Eufràtes (2), cosa que jamas se ha cumplido é la 
letra, ni debe esperarse que literalmente se verifique. A mas de esto, 
iqué seguridad tiene Abravanel de estar todavía las diez tribus de la 
otra parte del Eufràtes: jen qué pais, ó reino permanecen ocultas" No- 
sotros estamos persuadidos de haber probado demostrativamente (3) 
que volveràn con las de Benjamin y Judà, no à un mismo tiempo ni to- 
as de una vez, sino en diversas veces, y que si quedan algunos Israel 
tas mas allà del Eufrútes, estos ciértamente no son las diez tribus (4). 
Por último, jqué seguridad nos ofrece este rabino para predecir 
con tanta eco el estado del reinado temporal de su pretendido 
Mesíast Es cosa muy fàcil dar sentencia cuando se habla de un tiempo 
desconocido y muy distante, cuyas noticias n o alcanzamos. Las apl- 
caciones que los Judios hacen de las profecías al reinado del Mesías 
sobre la tierra, estàn contestadas por los Cristianos: y así no tienen 
derecho para suponer sin prueba lo que entre ellos y nosotros se cues- 
tiona. Mas para la aplicacion que hacemos al reinado espiritual de Je- 
sucristo, no presentamos sino pruebas incontestables. Los padres y doc. 
tores antiguos reconocen que las profecías que aplicamos é Jesucristo, 
convienen al Mesías, los Judíos confiesan que Jesucristo ya vino, y S 
procedieran de buena fe, no podrian ménos que recibir nuestros Evan- 
gelios, à lo ménos como historias auténticas. Para probarles pues lo que 


 pretendemos, ningunaotra cosa mas les pedimos que el que lean sin preo- 


cupacion la historia de Jesucristo, y bien pronto reconoceràn que él es 
la esperanza de Israel. 

ero no solamente proceden inicuamente con nuestros escrítores, 
sino que con injusticia y mala fe forjan historias monstruosas de la vida 


(1) Abravan. in le. i. el Joan. Frisclmut. Dissertationes duae de caracterib. Mes- 
sice. llem, Basnage. Hist. de los Judios, l. vi. c. 26. n. 13. (8) leer. xi. 15. ll. 
xiv. 27. L. 2. (3) Disertacion sobre la vuelta de las diez tribus, al principio del libre 
de Ezequiel, tom. xv. (4. Disertacion sobre el pais donde fueron transportades 
diez tribus. (Estí é continuacion de los dos últimos libros de les Reyes, tom. v3). 
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de Jesucristo. Los padres (1) nos enseian, que desde el nacimiento 
del cristianismo, los Judios enviaban por tòdas partes emisarios para 
desaereditar à Jesucristo y hacer que se creyera que sus discípulos eran 
unos impostores, que despues de haber robado su cuerpo del sepulcro, 
publicaban que habia resucitado. Desde ese tiempo se atrevieron à es- 
cribir (2) que. un cierto hombre llamado Pandera, viviendo en Belen, se 
tnamoró de una jóven peinadora que habia estado casada con Joca- 
pan, la sedujo, tuvo en ella un hijo llamado Jesua ó Jesus, y se 
vió obligado ú huir y retirarse ú Babilonia. El jóven Jesus ha- 
biendo sido enviado à las escuelas, tuvo la insolencia de levantar 
la cabeza y descubrirse en presencia de los sacrificadores, debiendo 
segun la costumbre, tener ante ellos el rostro y la cabeza cubierta con 
un velo. Esta osadía dió motivo à que se examinara su nacimiento, y se 
halló ser impuro. , 
Habiendo ido à Jerusalen, resolvió tomar el nombre de Dios 
Jenovan. Entró al interior del templo, y se hizo una abertura en el 
muslo, en el que ocultó bajo la piel este sagrado nombre, Foreste ar- 
tificio quedó seguró de dos leones de metal que se habian formado 
por arte màgica, y que estaban é los dos lados de la puerta del templo 
ra guardar la entrada, é impedir que se robaran el nombre de Dios. 
Rugi ma con voz tan fuerte ambos leones, que hacian perder la memo- 
ria é los que los oiàn. Jesus frustró su vigilancia con el artificio ya dicho, 
Primeramente vino à Belen lugar de su nacimiento, en donde resucitó 
à un muerto y sanó unleproso. Los pueblos atraidos por la fama de 
estos milagros, lo condujeron como en triunfo à Jerusalen montado so- 
bre un asno. È 
La reina Ielena y su hijo Mombas ó Hircano reinaban entónces en 
Jerusalen. Acusado Jesus por los sacerdotes, se vió obligado à presen- 
tarse ante la reina, pero supo ganarla con nuevos milagros. lLos sacri- 
ficadores admirados, se juntaron para deliberar sobre los medios de 
prenderlo. Uno de ellos llamado Judas, se ofreció ú ejecutarlo, con tal 
que se le permitiera tomar el nombre de JEHovAH, y que no se le im. 
utara el pecado que en esto se cometia. Lo tomó, y vino à atacar é 
esus. Ambos se elevaron en el aire, pronunciando este nombre. Judas 
se esforzó en vano para derribar é 8u contrario, Y no pudo conseguirlo 
sino despues de haber echado agua sobre él. Entónces cayeron uno y 
otro, porque ambos estaban manchados. Jesus corrió prontamente é 
lavarse en el Jordan, y repitió nuevos milagros. Judas no pudiendo 
excederle en esto, se adscribió en el número de sus diseipulos: supo la 
manera en que vivia, y lo reveló é los sabios. En cierto dia, como Je- 
sus debia venir al templo, quedó presó con muchos de sus discipulos, 
y fué atado é una columna de màrmol que habia en la ciudad. Allí fué 
azotado, despues coronado de espinas, y teniendo sed, le dieron vina- 
à beber. Por último, habiéndolo condenado à muerte el Sanhedrin, 
Es apedreado. 
ues se le quiso suspender en un madero como era cos. 
tumbre: pero este se rompió, porque Jesus, previendo la manera de 
su muerte, lo encantó pronunciando el nombre ce Júdas in- 


- (1). Eusgeb. in le. xvi. d. Hier. D5. .QBeumen. in'ep.: ad Rom. (2)-Toledes Jesu, 
publieado por M. Vagenseil, t. 2. de su obra intitulada, Tela Igues, etc. 
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utilizó esta precaucion sacando de su jardin una col grande en la 
que lo ató, pero temiendo que se lo robaran sus discipulos, Y 
publicaran que habia resucitado, lo sacó del sepulcro, y lo en- 
terró en la hondura de un arroyo, de donde habia desviado el 
agua, hasta que se hizo la fosa y se llenó. Mas como no se le 
halló en el sepulcro, se dijo que habia resucitado. La reina Hele- 
na lo creyó, y declaró que eva Hijo de Dios. Pero Júdas para coa- 
fundir 4 los que le seguian, presentó el cadàver, lo ataron à la co- 
la de un caballo, lo arrastraron ante el palacio de la reina, y le 
arrancaron los cabellos, por cuyo motivo los monges se rasuran, Y 
se irritaron tanto por esta igneminia los Nazarenos, que formarog 
un cisma con los Judios. 
Esta historia ridícula se lée en' un libro que tiene por titulo 
Gepher Tholedoth Jesu, y se publicó por Mr. Vagenseil. Este título 
ue significa Liber generationis Jesu, es una imitacion del titulo 
del Evangelio de S. Mateo: Liber generationis Jesu Christi, Libro 


de la geneulogía de Jesucristo. El autor da por rey y por reina 


en Jerusalen en tiempo de Jesucristo ú Helena y ú Mombas, per- 
Sonas que jamas han existido. En esto se ve claramente que te- 
nia alguna nocion confusa de Helena, reina de los Adabenianos, Y 
de lzates ó Monobase su hijo, que llegaron ú Jerusalen poco tiem- 
po despues de la muerte de nuestro Senior. Los Judios hacen nacer é 
Jesucristo en tiempo dè Alejandro Janneo, y esta reina Helena no 
entró é Jerusalen sino mas de ciento y cincuenta anos despues, ba- 
jo el imperio de Claudio. 

Hay otro libro intitulado tambien TRoledoth Jesu, publicado por 
Mr. Huldric en 1705. Este se acerca mas al Evangelio, pero co- 
mete anacronismos y defectos indefensables. Poue el nacimiento Y 
la muerte de Jesucristo en tiempo de Heródes el Grande: quiere 
que fuera este principe éú quien se dirigieron las quejas sobre el 
adulterio de Panter y Maria madre de Jesus, yY que consiguiente é 
esto irritado Heródes: por la fuga de Panter, se pasó à Belen, y 
allí-mató éú todos los ninos. Hace sea el preceptor de Jesus Josué 
hijo de Peraquia, que' estudió en tiempo de Aliba, pero este no vi 
vVió sino en tiempo de Adriano, mas de cien anos despues de la 
muerte de Jesucristo. 

El autor que toma el nombre de Jonatan, contemporaneo de Je 
sucristo, y que vivió en Jerusalen, dice que Heródes el Grande con- 
sultó sobre el hecho de Jesucristo é los senadores de Vormes,'ha- 
bitantes de Cesarea. jQué ignorancia tan extranal Refiere que He: 
ródes y su hijó hicieron guerra é los discípulos de Jesus que se 
bian retirado à un desierto de Judea, en donde estaba la villa de Hai, 
y que adoraban é Jesus y ú su imàgen, como tambien à la de Maria su 
madre. Estos habitantes pidieron auxilio al rey de Cesarea contres 
Heródes el hijo. ,Quién es este rey de Cesarea del tiempo de He- 
ródes el hijot ,Es algun rey de Alemania ó de Palestina' Porque ls 
historia nada nos dice. / 

Las contrariedades que se advierten en estas dos historias de 
Jesucristo compuestas por los Judíos son tambien una prueba de sú 
falsedad. Porque la de Vagenseil dice que la impureza del nact 
miento de Jesucristo fué debcubierta por. los sacertvtes, y la de Hub 
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dric dice que por Heródes y despues por ARiba, quien con un ju- 
ramento fraudu 
corazon de María madre de Jesus, y aiade que Jesus se ra- 
suró despues que Aliba reveló su nacimiento, y'que en venganza 
Be OCUPÓ en enseiar una malvada doctrina, La historia de Vagen- 
seil nada de esto dice, pero hace ú Jesus un múgico ó un hom- 
bre que obraba milagros por el nombre de Dios que se ha- 
bia robado. La historia de Huldric refiere que estando determina- 
do hacer morir é Jesus, conquistaron éú su .huésped, y este le dió 
un vino misturado, con el cual olvidó el nombre inefable, sin cuya 
diligencia no se habria podido prenderlo. Tumbien se prescribió é 
Jerusalen un ayuno extraordinario, tomàndose por. pretexto las guer- 
ras que los infieles hacian à lÍsrael, mas el verdadero motivo era 
pedir ú Dios que: los librase de Jesus, quien despues de haber comido 
y bebido con sus discipulog del vino mezclado el dia de las propicia- 
eiones, quedó hecho prisionero:, pero el rey difirió su castigo hasta 
la festividad de la Pascua. En esta expectativa avisó ú todas par- 
tes que si habia alguno que quisiera encargarse de su defensa 
se presentara al consejo. Se consultó al sanmhedrin de Vórmes, 
y se determinó que era necesario volver é encerrarlo, y alimen- 
tarlo en lugar de condenarlo ú. muerte. Pero el rey despre- 
ció esta resolucion, lo fijaron en el madero. Todo el mun- 
do sabe que cuando Jàscs fué preso y condenado é muerte no ha- 
bia rey en Jerusalen, pero en nada reparan los Judios cuando se 
trata de infamar é los cristiínos. La otra historia publicada por Va- 
genseil refiere la prision de Jesus inmediatamente despues de la fes- 
tividad de la Pascua por una tropa armada, que mató algunos de 
los discipulos, "é hizo que otros se retiraran ú los montes, y di- 
ce que el sanmhedrin lo condenó é ser apedreado del modo que ya 
se dijo úntes. l p.d 

eria perder el tiempo el entretenerse en exagerar aquí los 
defectos de estas historias ridiculas. Los que quieran ver su refu- 
tacion pueden consultar à los autores que la han publicado, y leer. 
las íntegras, ó solamente el compendio que formó Mr. Basnage 
(1), y la impugnacion que las agregó. Nosotros quedarémos cone 
tentos con hacer algunas reflexiones generales sobre la idea que 
han concebido los Judios del Mesias, sobre los caracteres que le 
aplican, y sobre las calumnias que han divulgado contra Jesucris- 
to. En solo esto tenemos con que convencerlos de obstinados, infie- 
les y mentirosos. I 
Si los caracteres del Mesías son equívocos, y si el tiempo mar- 
cado para su venida P pasó, por confesion .de ellog mismos, jcuél 
puede ser el dia de hoy su esperanzal Si las promesas de su ve- 
nida son condicionales y dependen de la fidelidad del pueblo y de 
su penitencia, jqué seguridad tienen de que vendrà alguna vez' O 
8us mayores estàn engafiados en la idea que tienen del Mesías, y 
en la aplicacion que hacen de los oràculos de los profetas, ó los 
Judíos modernos se engafian en los caracteres que le atribuyen, y 
en la idea que de él se forman. , La variedad y diversidad-de opi- 


(1) Basnage, Hist. de los Judíos, l. vi. c. 38, 
TQM. XIX, 4) 


ento hecho sin intencion supo sacar este secreto del 
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tran que ol njones en un artículo de tanta consecuencia no son una prueba 
Mus a5 es Je 


BUCI1etO, 


exe 


de su reprobacion y ceguedad2 No saben lo que aguardan, y ellos 
ó sus padres yerran. Ni 8us primcipios son verdaderos, nuda va- 
len los vaticinioss mas si son falsos, Jesucristo es el Megias. 

La malicia y la ignorancia son los dos principios de donde ee 
originan sus descarríos. Toda esta Disertacion nos prueba la igmo- 
rancia de sus gefes, que ú cada: paso se descubre, pues no citan 
una circanstancia ó artículo de la antigua historia que no alteren, 


- Ó no le den un falso sentido, Y en las historias que publican de Je- 


sucristo se manifiesta su insigne malicia y su mala fe. Los hom- 
bres mas groseros, ó ménos que: tengan corrompido su corazon, Y 
enteramente ofuscado su entendimiento, no son capaces de creer se- 
mejuntes embustes. El endurecimiento y la indredulidad son-los ma- 
turalisimos efecios de su ignorancia y malicia. jCuéi serà el me- 
dio de dirigir ú estas gentes que no tienen ni rectitud, mi buens 
fe, ni noticias' jCómo convencertos, si las pruebas mas claras no 
los persuaden, ni los mas grandes abgsurdos les chocan/ La cosíe- 
sion de los sucesos, los mayores anacronismos, las falsedades mas pal- 
pables, las circunstancias mas incompatibles, y las fàbuias pésima- 
mente concertadas, pasan entre ellos como historias verdaderàs. Con 
sus malvadas interpretaciones corrompen los pasages mas evidentes 
de la Escritura, y abandonen las explicaciones mas sencillas y na- 
turales. Si la autoridad de los antiguos los ataca, se desvian de ella. 
Basta que algun lugar parezca favorecernos para que duden de él, 
y se aparten de su verdudero sentido. 

Cuanto contiene este escrito es una prueba muy clara de que 
esta nacion infeliz todavia tiene un grueso velo sobre su corazon 
(1), y que toda su religion no es hoy otra cosa, que tenacidad Y 
capricho. Bien mirado, no esperan al verdadero. Mesias, ni tienen una 
idea clara de él. Su creencia està enteramente corrompida, y sú 
esperauza toda es terrena y carnal. Incapaces de elevarse é sentr 
mientos espirituales, se foman la idea de un reimado del Mesías ca: 
si semejante al parmiso de Mahoma. Abridles, ó Behor, los oj08, Y 
vean la luz que por. todos lados los rodean, quitadles el corazon de 
piedra, y dadles un corazon de carne. Amen, amen. Fiat, fiat. 


(1) 3. Cor. im. 15, 
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LOS FALSOS MESIAS 
QUE DESPUES DE JESUCRISTO HAN APARECIDO. 


EF. hombre, maturalmente .enemigo de la mentira, del fraude y de 
la impostura, ama sumamente la verdad, rectitud y sinceridad. Si se 
complace en la fàbula, en la exageracion y alegoria que encierran 
8lgo de. falsedad, es porque bajo la superfície de la ficcion contienen 
alguna verdad oculta que le es agradable. Aun cuando nos dejumos 
sorprender del error y de la grosera impostura, creemos percibir aHí 
mismo la verdad. En una palabra, ni lo falso como falso, ni el error co- 
mo tal es capaz de agradarnos. / le 

iDe dónde pues viene que se enganen los hombres con tanta fre- 
cuencia, y que en todos tiempos haya habida tantos seductores, impos- 
tores y fraudulentas que bayan tenido secuaces y crédulos' Esto sia 
duda debe atribuirse é la precipitacion. é la ligereza y presuncion de 
los que han deseado ser enganados, y que lisonjeados de alguna pasion 
secreta, les ha parecido bion entregarse al error. 

Desde que los Judíos no vieron eu Jesucristo al Mesias que les 
estaba prometido y que esperaban, desde que se escandalizaron por 
sus humillaciones y padecimientos, sin embargo de ser estos el caràcter 
mas notable del libertador prometido, pues que no quisieron recono- 
cerlo por su libertador, aunque lo veian desempeiar todos sus deberes, 
y manifestarse en su persom todas las seiales, con su resistencia tenaz 
y con su constante imcredulidad, se atrajeron los efectos de la cólera 
del Sedor, y fueron abandomados à un sentido réprobo, de manera 
que en medio de la luz mas viva, quedaron como los ciegos que en 
Vano buscan la claridad en la mxad del dia. 

Entregados al poder de los gentiles, y reducidos à vivir en todas 

rtes en la opresion, abatimiento y desprecio, han esperado siempre 
a venida de un libertador, que por fin los sacara de esta condicion in- 
feliz, y por eso estàn mas dispuestos para dejarse seducir por las li- 
sonjeras esperanzas de una pronta libertad, y asi vemos que en to- 
das tiempos han sido el juguete de los falsos inesías y de los impostores 
que ha habido entre ellos. 

Jesucristo conocia su debilidad en este punto, y precavió à sus 
discipulos contra los Cristos y profetas falsos que despues de él apare- 
cerian. Muchos, les dijo, vendrún bajo mi nombre diciendo: Yo soy el 
Cristo: y engaiarún ú muchos. Volvió ú decirles: Se levantaràan mu. 
chos falsos profetas y seduciràn ú muchos. Y aun aiadió: Se levanta. 


-. 
Te 
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rún muchos Cristos y profetas falsos que obraràn grandes prodigios 
y estupendas maravillas, capaces de seducir, si fuerà posible, aun ú los 
mismos electos (1). 

El efecto siguió bien pronto 8 la prediccion. Pocos anos despues 
de la muerte de Jesucristo, un cierto Teudas (2), contemporàneo de 
Cuspio Fado, gobernador de Judea, quiso pasar por profeta, y enga- 
fó é muchos Judiíos, persuadiéndoles que dejaran sus bienes y lo si- 
guieran hasta el Jordan, prometiéncioles que pasarian este rio ú pié en- 
juto, como lo hizo en otro tiempo Josué, pero fué preso y muerto 
con otros muchos que le siguieron. Gamaliel en los Hechos apostólicos 
o habla de otro Teudas que apareció poco àntes de la muerte del 

ulvador, y que dando ú entender que en él habia algo de grande, 
se arrastró cerca de cuatrocientos hombres, pero fué condenado é 
muerte, y cuantos lo seguian se dispersaron. 

Dos aiios despues un Egipcio, judio de religion (4), entró en Jeru- 
salen fingiendo ser profeta, y persuadió al pueblo de esta ciudad éú 
que lo siguiera al monte de las Olivas, lisonjeéndolos con que ú su 
preseucia haria caer los muros de Jerusalen, y por la brecha haria 
que entraran é la ciudad. Otro impostor se llevó consigo al desierto 
plana pueblo, prometiéndole una libertad general de toda clase de 
males. 

Júdas el Galileo (5), ú quien creemos autor de la sécta de los 
herodianos conocidos en el tiempo de nuestro Salvador (6), los cuales 
sostenian que los Judios, como hijos de Abraham, no debian recono- 
cer otro gefe y selior que 8 Dios, ni pagar à otros tributo, ni sufmr 
cargas públicas, este seductor, digo, juntamente con sus hijos, à quie- 


- nes inspiró estas perniciosds ideas, fué uno de los primeros y principa- 


les autores de la rebelion de los Judios contra los Romanos. 

Despues de concluida la guerra de los Romanos contra los Judíos, 
(1) un cierto Jonatas, de oficio tejedor, apareció en la Cirenaica, Yy 
engaiió à muchisimos Judíos con prestigios que fascinaron sus 0jos. 
Los llevó à los desiertos de la Libia Pentapolitana, é donde el gober- 
nador Catulo los dispersó, y se valió de esto para saquear los tesoros 
de los inas ricos Judios de exe pais. 

Pero el que dice imayor relacion con nuestro asunto es Simon el 
mago, que pretendió hacerse pasar por Mesías, y por la grande 
virtud de Dios. Habiendo ido S. Felipe à predicar à Samaria, Convir- 
tió allí muchas personas (8), y entre otras ú Simon, é quien bauti- 
zó. Este admirado, veia los milagros que Felipe obraba. Habiéndose 
dirigido ú Sumaria los apóstoles 8. Pedro y S. Juan, con el fin de im- 
poner lus manos sobre log nuevos convertidos, y darles el Espiritu 
Santo, Simon, sorprendido al mirar el efecto sobrenatural de esta 
imposicion, ofreció dinero é los apóstoles, diciéndoles: Dadme 
tambien esta facultad, de que reciban al Espiritu Santo aquellos 
sobre quienes yo imponga las manos. Pero S. Pedro le respondió: Pe- 
rezcas lú y tu dinero, pues has creido que el don de Dios, ú precio de 
pluta puede adquirirse: no tienes parte alguna, ni tienes que preten- 


(1) Matth. xaiv. 5. TL. el 24.—(2) Joseph. Ant. l. xx. e. J.i3) Act. v. —36.. 
(4) Act. xxi. 3r. Joseph. l xx. c. 6. (5) Joseph. Ant. l. xviu. c. l. (6) Mettà. 


xxil., li. Marc. mt. 6. xu. 13.—i7) JosepÀ. lib. vi. de Bello, c. 31. —(8) Act. va 
D. El 0eqq. 
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der en este ministerio, porque no es recto tu corazon delante de Dios: 
huz pues penitencia, y pide perdon ú Dios de esta culpa. Simon le 


respondió: Rogad al Senior por mí, para que no me acaexca lo que. 


me habeis dicho. 

S. Lúcas nos muestra que Simon ejercia la magia en Samaria, 
éntes que alli hubiera entrado Felipe, y con sus prestigios y encantos 
tenia seducido al pueblo de esa ciudad, de manera que lo seguian to- 
dos desde el mas bajo hasta el mas alto, y decian que él era la gran 
virtdd de Dios. Despues que S. Pedro despreció la plata y la pro- 
puesta de vender el don de Dios, Simon se entregó ú la magia con 
mas empeno que nunca, y habiendo dejado é Samaria, recorrió di- 
versas provincias buscaado particularmente los lugares à donde no ha- 
bia predicado Jesucristo, para preocupar en ellos el espiritu de sus 
moradores, 

Estando en Tiro en Fenicia, se hizo allí de una muger pública 
llamada Selena ó Helena, y llevàndola en su compaúia é todas partes, 
decia que era aquella la hermosa Helena cuyo robo causó la guerra de 
Troya. Entró en Roma en tiempo del emperador Claudio hàcia el amo 
41 de Jesucristo. Algunos antiguos padres (1) llegaron ú decir que fué 
honrado por los Romanos coma una divinidad, y que por el senado mismo 
se mandó levantarle una estatua en la isla de Tiber con esta inscripcion: 
A Simon el Dios Santo. Sobre esta inscripcion se forman algunas di- 
ficultades, y muchos criticos (2) creen que los antiguos se han engafia- 
do, y la inscripcion consagrada à Semo Sanco, Sivinidad pagana, la 
hau juzgado dedicada à Simon mago como santo. , 

Sea lo que fuere de este hecho particular de la estatua, lo que 
hay de cierto es, que S. Pedro habiendo llegado ú Roma algun tiempo 
despues de Simon, arruinó alli todo cuanto habia hecho este falso me- 
sías, y se dice que con su oracion lo hizo caer de losaires ú donde se 
habia elevado por su arte màgica. Simon, habiéndose quebrado los 
pies en la caida, fué trasportado à Brindes, donde no pudiendo sobre- 
vivir é su deshonra, se precipitó desde lo alto de la casa que habitaba, Y 
murió de dolor. Tal se asegura que fué el fin de este falso mesías (8), 
que de sí mismo decia: Yo soy el Verbo. de Dios, yo soy la hermosura 
de Dios, yo soy el Paràclito, soy el Todopoderoso, y soy todo cuan. 
to hay en Dios. El dió ú su Helena el nombre de primera Inteligen- 
cia y madre de todas las cosas. Algunas veces la llamaba Minerva, ó 
Prunica, ó Santo Espíritu. Simon no reconocia é Jesucristo por hi- 
jo de Dios, pues pretendia ser el Mesías, y despreciaba la ley de Moises, 
no creia la salvacion, ni resurreccion de la carne, ni la necesidad de las 
buenas obras. 


Muerto Simon mago, quedó una secta suya por mucho tiempo en 


la Iglesia, y ojalà que no fuera conocida mas que en el nombre. Ha- 
bio de la simonia que en todos tiempos ha condenado é tantos eclesiàs- 
ticos y seculares. 

Bar-cohebas, que apareció en el segundo siglo de la Iglesia, era 
ménos pernicioso en sus dogmas: pero atrajo sobre los Judíos una tem- 
pestad tan formidable de parte de los Romanos, y quedó tan amendren- 


(1) Juatin. Apolog. 2. lrenae. l. 1. c. 20. Tertul. Euseb. Cyrill. Aug. TReador. 
dre. (2) Vide Buron. ad an. 44. $ 55. M. de Tillem. nota l. sobre Simon mago. 
a—(3) Hieronym. in Matt. xxv. / : 
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dols 
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tada esta nacion infeliz, que despues no pudo ya reponerse emterameg- 
te. Se dice que Bar-cohebas al principio se llamaba Barcozebah (1), hix 
jo de la mentira, pero habienda querido erigirse en profeta y en Me- 
Sias, cambió de nombre, y se llimó Bar hohebah, hijo de la estrella, 
aludiendo 4 lo que dice el libro de los Números: Nacerú una estrella 
ex Jacob, y se levantaràú un celro em Israel (2), expresiones que los 
Judios y los Cristiancs aplican al Mesius, quien como una estrella sal- 
drà de Jacob, y como un omnipotente monarca se levantarà en medio 
de Israel. Otros han creido sin embargo que temó su nombre de la 
villa de Coheba), situada à la otra parte del Jordan hàcia Astarol- 
Carnet. l 

. Sea lo que fuere, este impostor sostenido por el célebre rabine Ali- 
be, pretendia ser el verdadero Mesius: y para enganar à los seacillos, 
dicen que se metia estopa encendida en la boca, y parecia que vomitabg 
fuego. Sedujo ú inénitas personas, é hizo morir à muchisimos cristia- 
Dos, que es lo que principalinente intentaba. Dice Esparciano (3) que 
el motsvo ó pretexto de su rebelion fué habersele prohibido que circun- 
cidura é sus hijos. 

dd emperador Adriano envió contra los rebeldes à Juliano Seve- 
ro, quien hubiéndolos atacado separadaimente en muchos reencuentros, 
los batió y debilitó considerablemente, hasta obligarlos en Ún é en- 
egrrarse en la ciudad de Bitter, por otro nombre Beter, ó Betoron, que 
por el monte upenas distaba cuatro millas de Jerusalen. El sitio de esta 
ciudad (vé muy largo y tenaz, y en el múrió Bar-cohebas. Dicen los Ju- 
dios, que habiéndose apoderado de él los Romanos, le despedazaron la 
a con garfios de fierro, y le himieron sufrir los termentos mas crue- 

es. Es casi increible el número de Judios que quedaron prisiuneros, ó 
fueron vendidos, durante la guerra ydespues de ella. Los que uo pudie- 
ron venderse en las ferias de la Palestina, los llevaron à Egipto, en 
donde perecieron de hambre y miscria. Acaeció esta rebelion de .Bar- 
colebas húcia el aio 118. de Jesucristo. 

Los rabinos (4) referen ú su modo la rebelion de Bar-colebas. 
Reconocem dos Barco-hebas, el abuelo y nieto, rebelados contra Jo8 
Romasos. El primero fué electo rey por las Judios en tempo de Do- 
miciano. Murió en paz en Bitter, capital de su reino, sucediéndole 
su hijo llanado Rufo, y despues Rómulo, por otro nombre Coziba, à 
quien les Suidios reconocieren por Mesias. El persiguió à los cristianos 
convertides del judaismo, é hizo caer ú muchos en la apostasia, obli- 
gàndelos dicen los talinudistas, à circuncidarse de nuevo. 

Tmnio Rufo fué enviada centra él, y despues Julio Severo, que to- 
mó la ciudad de Bitter, é hizo morir al rey y falso mesius Coziba, 
Ellos creian que Adriano vino ú Bitter personalmente, y que é Cotl- 
ba lo mataron los mismos Judios, reconociendo por último que no era 
el méesies. por cuanto no conocia por el olor quien era ó no crimi 
Se dice que la matanza fué tan grande en Bitter, que murieren mas 
Judios que los que salienon de Egipto. Sebre una sola peia se encon- 
traron los craneos de tresciemtos ninos, que alli ec habian hecho pede- 


(1) —Bar.Roteba, hijo de la estrella. Num. xxiv. 17 —(2) Bar.cozeba, hijo de là 
mentira.— (3) Spartion. in Adriano, c. 14. —(4" Veuse ú Basnage, cqntinuacion de la 
bistoria de los Judios, t. m1. p. 123. 124. Vide annet. ,Josep. de Vo:sin. in 9. pag. 
c. 2. Pugionis fidei. : 
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898. Asegúran haber destruido Adriano en Palestina hasta euatro.. 
€ientus Y ochenta sinagogas. 

Eusebio y 8. Gerónimo (1) nos manifiestan que este emperador 

prohibió con pena de muerte é los Judios la entrada à Jerusalen, é hizo 
poner guardius en las puertas, para contener é los que aHi se presenta- 
ran, lo cualse observó por mucho tiempo. Tambien se nota -que por 
profanar los santos lugares, é impedir que los Cristianos fuesen é prac- 
ticar allí sus ejercicios devotos, mundo Adriano que sobre el lugar 
donde Jesucristo fué crucrficado, se posiera la estatua de Vénus, y s0- 
bre el sepulcro la de Adónis, mudó el nombre de Jerusalea en el de 
YElia Capitolina, é hizo, segun se dice, pasar el carro sobre el monte 
Bion. Helena, madre del gran Constantino, fué la que purgó de estos 
idolos aquellos lugares santos. 
oo La debilidad é que aquella guerra redujo é los Judíos, los tuvo por 
inucho tiempo alatidos, y no se dice que aecordaran reconocer 
nuevos mesías, hasta el siglo quinto, es decir, hàcia elafio 434, en el 
que un impostor nombrado Moises, se levantó en Candiu, y à muuhísi- 
mos Judios les hizo creer que él era su antiguo legislador que descen- 
dió del cielo, y encarnó de nuevo para procurar à los Judios de Can- 
dia una gloriosa libertad, haciéndolos pasar sin peligro al traves del mar 
à la tierra de promision. l 

El historiador Sócrates (2) dice que hubo muchos tan locos, que 
lo creyeron y se arrojaron al mar, confiando que se abririan las aguns, 
como en otro tiempo bajo Moises lo ejecutaron las del mar Rojo. Hu- 
bo un gran número de ahogados, algunos à nado tocaron la orilla, y 
òtros como púdieron se retiraron. El impostor desapareció, Y se so8- 
pechó que pudo ser un demonio que tomó la figura de hombre para 
enganiar à los Judios. 

Esta triste aventura no los hizo mas cuerdos, encaprichados siem- 
pre en la esperanza de un Mesias que los sacara de la humillacion, to- 
maron las armas hécia el ano 530 imperando Justiniano, y se pusieron 
bajo la conducta de un falso Mesias llamado Jyliano, el que prometia 
é sus secuaces hbrarlos à fuerza de armus y oprimiendo à los Cristia- 
nos. El emperador Justiniano hizo marchar tropas contra él, Juhano 
aprendido y condenado é muerte, Y 8u partido desapareció muy 

ego. / 

Por muchos siglos alimentó la Espaia 4 muchos Judíos, à princi 
pios del siglo octavo, es decir en 714 (3), un falso mesías llam ido Se. 
reno, prometió à los Judios espanoles llevarios ú Palestina, donde de- 
bia establecer su imperio Muchos creyeron al nuevo mesías, dejaron 
su pàtria Y bienes, y lo siguieron. Pero bien pronto advirtieron sus 
embustes, y tuvieron Ingar de arrepentirse de su vana creduhdad. En 
721 A) apareció un nuevo Mesías que enyaió é los Judios, llamàndose 
él Mesias hijo de Dios. / 

El siglo doce fué el mas fecunda que hemos conocido en 
Mmpostores y falsos mesíias (5). Es factible que la tradicion antigua, 
que daba solo mil aios al reinado del: Mes:a3 en la tierra, hiya con- 
tribuido 4 que se hubieran aparecido tantos falsos mesias, persuadièn- 


(1) Eugeb l.iv. c. 6. Hist. Eccles. Merunym. in leai. vi. . (2) Socrat. Hist. eccles. 
lib m. cap. 38.—(3) Marca, His..de Bearn. ado 714: —.4) Heury, Hust. eccl. t. 9. 
1. al. D. 42.e(5) Basnage, Hist. de los Judios, t, 3. c, 7. 
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dose que pasados ya los mil aios, podrian con mas facilidad acree 
ditarse, como si el que hasta entónces se habia estimado verdadero 
Mesias, conviene à saber Jesucristo, ya no lo fuera verdaderamente, y 
debiera esperarse otro nuevo. Sea lo que fuere, todos convienen en 
que no se ha visto siglo mas abundante de falsos mesías que el si. 
glo doce. 
Reinando Luis el Jóven apareció uno en Francia, cuyo nombre y 
patria se ignora. Lo que únicamente se sabe es, que fué preso yY con 
denado à muerte húcia el ano 1137, y que en Francia se echaron por 
tierra muchísimas sinagogas. 
XIII. En Persia apareció otro falso mesías en 1138, juntó un numeroso 
degi rara ejército, y se atrevió ú presentarle la batalla al rey de Persia. Este 
en el ac Príncipe intimidó à los Judios de sus estados, y los obligó éú que de- 
1138. nunciaran al impostor que dejara las armas. El falso mesias no quiso 
obedecer, diciendo que nada temia, que muy breve se veria que no 
babia tomado las armas temerariamente, y que el suceso responde- 
ria de su mision. Pero movido de los ruegos de las imadres, cuyos hi- 
jos estaban postrados en su presencia, prometió deponer las armas, 
con tal que el rey satisfaciera los gastos de la guerra, yY le permitiera 
conducir sus tropas éú un lugar de seguridad. El rey de Persia alepió 
la propuesta, mas no bien fué desarmado el impostor, cuando el rey 
obligó é los Judiíos MR le pagaran el dinero que él habia desembolsado. 
XIV. —, —Apareció otro falso mesías en Moravia. Se dice quetenia el se- 
mparid Al. creto de hacerse invisible, y que fascinaba los ojos de los que le seguian. 
Mosias — es Llamébase David Almusser, y lo seguian en tropas como é un hombre 
ravia. milagroso. El soberano del pais temiendo una rebelion general de los 
 Judios, ofreció la vida al pretendido Mesias, si queria entregàrsele, lo 
cual se verificó. 
Pero luego .que fué asegurada su persona, se le encerró en una 
. Prision. Dicen los historiadores que se escapó por virtud de su ar- 
te, y en vano quisieron seguirio, pues no pudieron aprehenderlo. Des- 
aparecia al momento que se creia que la mano lo atrapaba. El 
rey personalmente lo persiguió: por algunos momentos lo descubrió, 
pero no pudo apresario. Cansado de perseguirlo notificó é los Ju- 
dios, que entónces habia muchísimos en Moravia, que quedaban 
responsables por su gefe, y lo siguieron tan de cerca, que por úl 
timo se apoderaron de él y lo pusieron en prision. Nada le valió 
el ee er fascinar los ojos de los que lo custodiaban, pues no 
pudo escapar de la mano del verdugo. 
/ Maimónides (1 habla de otro falso.Mesias que apareció €B 
Ra 1157: era espanol natural de Córdova, y estaba sostenido por un 
esen Espaia doctor del pais, que compuso un libro con el fin de probar rel 
en 1157. movimiento de los astros, que estaba cercana la venida del Mesias: 
aunque los hombres justos y sabios de su nacion lo calificaron de 
oco, muchisimos escucbaron y siguieron al impostor. No se nos di- 
ce cómo terminó esta escena, pero probablemente concluyó con 
muerte del falso Mesias. , 
Otro visionario anunció diez anos despues. que el Mesías vendria 
dentro de un aio. La prediccion salió falsa, y esto fué un nuevo 


(1) Maimonid. apud Voretium. p. 293, 
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origen de males contra este pueblo crédulo, que se vió expuesto 
à una nueva persecucion, : 

En 1167 un Arabe persuadió é los Judíos que venia enviado 
por el Mesías para llevarlos é él. 'Venid conmigo, les decia, va- 
mos todos juntos ú la presencia del Mesías, porque él me ha en- 
viado para mostrdros el camino. Maimónides (1) reconocia que este 
hombre era temeroso de Dios, Y tenia buena fe, mas no tenia buen 
juicio: y siendo Maimónides consultado por 8us cofrades sobre lo 
que en esta ocasion deberian hacer, les aconsejó que procuraran 
curarle la debilidad de su espíritu. No siguieron su consejo, y el pue- 
blo en tropas se adhirió al Arabe. Habiéndolo hecho arrestar el 
rey del pais al càbo de un ahó, Beostúvo -el mmpostor no haber 
ejegutado mas que lo que Dios le ordenaba, y osó asegurar que 
si le cortabarila cabeza, al instante resucitaria. El rey lo hizo de- 
capitar, Y no resucitando, se creyó, Y con razon, que usó de es. 
ta destreza pe evitar así una muerte mas rigorosa. No por esto 
dejaron los Judios su preocupacion, pues muchos esperaron que sal- 
dria del sepulcro y resucitaria, y el rey de los Aràbes se hizo pa- 
gar gruesas sumas de los que tuvieron la debilidad de creer é es- 
te charlatan. / ll 


Poco tiempo despues un leproso fué milagrosamente curado, en. 


una noche, segun él asegurabu: y esta maravilla ejecutada en su 
persona, le hizo creer que - era el Mesías, verisímilmente enga- 
hado por aquellas expresiones: Nosotros lo juzgamos como ua lepro- 
so (2): lo que se entiende del Mesias, Publicó su aventura y su 
jdea entre ls Judios de la otra partd del Euíràtes, y les persua- 
dió que él era verdaderamente él Mesías. Muchos lo creyeron y 
tn tròpas lo rodeaban. Los sabios de la nacion le hablaron, lo des. 
engafiaron (8), y él renuneió sò ridicula imaginacion. Mas los ene. 
migos de los Judíos i de la ocasiòn los persiguieron 
y obligaron é diez mil à dejar el judaigmo. / 

— Aun todavix se habla de algúhos otros impostores que se die- 
ron por Mesías en el mismo siglo, pero el mas fameso de los qué 
sparecieron en ese tiempo fué David El-roi 6 El-David, que exis- 
tia húcià el aio 1160, y era natural de Amuria, en donde se 
dcomputaban hasta mil familias de Judíios que pagaban tributo al 
tey dé Persia. Desde lutgo se adhirió al principe de la cautivi. 
dad, ó al gèfe de la sinagoga de Bagdad, que pasaba por muy 
sabio en el estudio del Talmud, y tambien en el conocimien- 
to de la magia. Sè aplicó particularmente 4 esta última ciencia, é 
hizo tan considerables progresos, que se concilió la confianza de 
los Judíos, y habiéndolos llevado é lo alto del monte Haftan, les 
hizo: tomar las armàs, J en su presencia ejecutó ciertas operacios 
hés màgicas, que los Judios calificaron de milagros. Se puso é la 
tabeza de sus tropas, y logró le conquistas. 

El rey de Persia temiendo las consecuencias, le ordenó que 
Viniese 4 su corte, : pròmetiéndole que si: probaba ser el Mesías, 
l6 : retonoceria y s6-lé sómeteria. ElDavid tuvo le temeridad de 


l 1) Maimenid. Ep. epud. Judasos in Mascilia egentes Voret. pe 393. 
se gin. Eo13): Mdmo ció. 'epiat, de auetr. regiminc, p. at P —D 
TONe SL. 4 
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demgedri ante el rey, y sostuvço que era el Mesias. Para pro- 
arlo, se le puso en prision, de la que salió por sus encantos. El 
rey mandó que lo siguieran, y los enviados declararon à su vuel- 
ta que habian oido su voz, sin poder arrestarlo. Sospechando el 
rey que sus soldados se hubiesen dejado corromper, marchó é la 
cabeza de sus tropas hasta la orilla del rio Gozan. Allí oyó la voz 
de El-David, que gritaba: /O insensatol pero el rey no vió perso- 
na alguna. Un momento despues se le vió que con su manto se- 
paraba las aguas del rio, y lo pasaba é pió enjuto. Este especté- 
culo hizo tilubear al príncipe, pareciéndole increible que este hom- 
bre no fuera el Mesías, pero sus oficiales lo aseguraron, y le per- 
suedieron que todo era un mero prestigio. El ejército pasó el rio, 
y el impostor escapó.  s 
Al instante el rey de Persia escribió à los Judíos principales 
de su reino, ordenàndoles que le entregasen éú El-David, so pena 
de ser ellos pasados à cuchillo sin remisjon. Zaqueo, geíe de la 
cautividad, escribió à El-David, suplicàndole se entregara para sal- 
var é su nacion, El se burió de esta súplica, Y continuó en sus 
hostilidades y desórdenes, hasta que su abuelo estimulado por diez 
mil escudos de oro que le presentó Zaid-Alladin, convidó à su yer. 
no ú comer, lo. embriagó, le cortó la cabeza, y se la remitió al 
rey de Persia. No se contentó este principe con este sacrificio, y 


 pidió que le entregaran é los que habian seguido 4 El.David: y 


como encontrase resistencia, mandó degollar ú muchísimos Judios (1). 

Hay alguna probabilidad de haber llegado hasta Colonia la fa- 
ma de las conquistas de El-David, supuesto que un historiador ale- 
man refiere, que un conquistador judio natural de Persia debia lle- 
gar con sus tropas ú Colonia, para arrestar à tres màgicos de sue 
nacion, que estaban allí (2). Esta es una fàbula mal tejida, forja- 
da sobre la historia de El-David.. / 

En Espaia se dejó ver otro. impostor el ano 1258. Llamàba- 
se Zacarias, y se gloriaba de haber descubierto el modo de pro- 
punciar el nombre inefable de Dios (3), porque es sabido que los 
Judíos no lo pronunciaban, é ignoraban tambien su verdadera 


' pronunciacion, yY pretenden que el que esto supiere, en virtud 


de este nombre ejecutarà milagros que asombraràn, Prometia pues 
Zacarias hacer conocer cuanto àptes al Mesias, con tal que se qui- 
siera aprender y conservar una profecia que contenia. la explica- 
cion del inefable nombre: y muchos judios se dejaron sorprender de 
aus promesas. El se aspció otro impostor que pretendia tambien pre- 
decir lo futuro. Los Judíos despues de haberse preparado con ayu- 
nos y limosnas, se fueron éú la sinagoga vestidos de blanco, 
esperar la manifestacion del Mesías, que en cierto dia habia de 
aparecer. El Mesias no vino, pero los Judios, observaron sobre sus 
vestiduras blancas cruces impresas, Y notaron lo mismo en todas 
las telas que tenian en sus. casas. Este prodigió debió convertirlos 
ul cristianismo, pero permànecieron obstinadog. l 

En otra parte (4) hablarémos del pretendido judio errante, que 


(1) Salomon —Ben.virga, Àist. Jud. p. 163.e-(2) An. 1222. apud Vorst. Àist. Germ. 
4. 4 p. 89.—(3) Jehova, que pronuncian los Judioe, Adonai ó Eloèim. (4) Vénse 
la Diserlacion sobre el Judio erraats, al principio del libro deles Hechos de lop 
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despues de la pasion de Jesucristo recorrió todo el múndo, sin fi- 
jarse en parte alguna, El primer autor que habió de él es Mateó 
Pàris, historiador de Inglaterra en 1229. 

El papa ó el antipapa Benedicto XII ó XIII en el siglo quin- 
ee (1) resolvió conducir é los Judios ú la verdadera creencia de la Ígle 
sia, yY ú que reconocieran é Jesucristo por el verdadero Mesias. Ge- 
rónimo de Santa Fe su médico, que habia sido judio, le inspiró la 
determinucion, aseguràndole que él ia convencerles con pasuges 
del Talmud, que Jesucristo era el Mesias verdadero, se citó una 
conferencia ú presencia del papa, y se convidaron los principales Ju- 
díos del reino de Aragon. Di Vidal, célebre judio, fué el electo 
EE sostener la disputa contra Gerónimo de Santa Fe que se ha- 

ia comprometido à convencer é los Judios que en Jesucristo se 
hallaban perfectamente cumplidos los veinte y cuatro caracteres que 
ellos atribuyen al Mesías. 

Gerónimo pretendió probar su tésis con un pasage de Elías que 
dice que dos mil aios durard el tiempo de la naturaleza, dos mil 
el de la ley y dos mil el del Mestas. Hubo alli sus dificultades so- 
bre el autor de esta profecia, pretendiendo los Judios no haber di- 
cho nunca esto el profeta Elías, sino un simple doctor del mismo nom- 
bre cuya gatorided: era muy inferior à la del profeta. Tambien se dis- 
putó sobre los cuatro mil afos en cuyo fin se fija la venida del Me. 
s'as: y nada pudo concluirse, porque las partes discordaban en las 
datas cronológicas. 

Despues quiso probar Gerónimo de Santa Fe que el Mesías de- 
bia nacer de una Virgen, porque en la profecia que anuncia su nu- 
cimiento (2) se encuentra en medio de la voz Almah, que significa 
una vírgen, un Mem cerrado. Anadió estas palabras de Ezequiel: 
La puerta oriental del templo quedarà cerrada, y no se ablrirú, por- 
que el Seior ha entrado por ella (8). Los rabinos se vieron bastan- 
te embarazados porque eran atacados con documentos de sus mis- 
mos doctores: respondieron que ciertamente el tiempo senalado para 
la venida del Mesías ya habia pasado, pero esta se habia diferido 
por sus pros y que podian licitamente decir tocante al Mesías 
algunos absurdos, así como los cristianos proferian otros semejantes. 
Finelmente, publicaron que habian salido de la conferencia con ho- 
nor. Pero es cierto que Gerónimo de Santa Fe habiendo presen- 
tado al papa Benedicto un escrito que encerraba muchos errores 
que tenia el Talmad, los Judios à quienes se comunicó no pudie- 
ron ménog que confesario, y se dice que se convirtieron cuatro ó 
cinco mil. / 

José Albo, judío célebre de ese tiempo, temiendo que queda- 
ran abandonadas las sinagogas, publicó entóncès sus Artículos de fe, 
en los que no le pareció bien poner el del Mesías, juzgando no ser 
esta creencia necesaria para la salvacion, y al mismo tiempo cen- 
suró sin nombrarlo, ú Maimónides, que hizo de esto un articulo de 
fe. Esto prueba que los Judios estaban poco asegurados en los ar. 
tículos fundamentales de la religion, Y por lo mismo no es extra. 


Apdetoles, tom. XXi.m(1) Vénre é Basnage, Hist. de los Judíos, t. 3: c. 16.—(9) 
deci. vi. 14. Alm9.m(3) EzecÀ. xmy. L. 8 I 
9 


XX. 
Confurenciàs 
contra los Jn 
dios sobre el 
Mesius vi. 1. 
eupo de Be. 
nedicto XI, 


XXI. 
Van pro. 
is: de la 
Vinita del 

0816. 


XXII. 
Ismaei Sofi, 
de Persia. es 
timado porel 
Mesias. 


XXIII. 

Sehalc Ab. 
bas maltrató 
4 los Judios, 


882 . DISBRTACION 
So que frecuentemente hayan sido el juguete de los falsos Mesías 
y otros impostores. / l 

Cierto judío nombrado Ahraham, principe de su nacion (1), te- 
nia predicho, que cuando Saturno y Júpiter que hicieron pacer 4 
Moises, volvieran ú encontrarse en el mismo signo, se veria tam 
bien nacer al Mesias. Dos veces acaeció esta conjuncion en el siglo 
quince, y sin embargo no apareçió Mesias alguno ni verdadero ni 
falso, y los Judios despues de huber experimentado muchísimas des- 
gracias, fueron por fin expelidos de Espana: se computa que salie- 
ron mas de ochocientos mil en 1492, sin contar los que simularon 
convertirse al cristianismo y quedaron en Espaia, Judíos siempre 
en el corazon, aunque haciendo exteriormente profesion del cristia- 
Dismo. i 

Al principio del siglo diez y seis los Judios de la Media y de 
Persia, encantados por el valor, y por el pronto y ràpido suceso 
de las conquistas de Jsmael, sofi de Persia, que se tenia por des- 
cendiente de Ali, yerno de Mahoma, y por consecuencia celoso mu- 
sulman, se imuginaron que podria ser el Mesías. Bajo esta cuali- 
dad le ofrecieren sus homenages, mas él. despreció los honores que 


le tributaban, y los trató como é sus mas viles vasallos. Murió en 


1525, sucediéndole su hijo Tahamasb, é quien envenenó su muger 
à fin de que reinara su hijo en lugar de su marido. A este hijo 
mandó matar su propia hermana, y puso sobre el trono é Ismael 
II, su otro hermano, quien 4 ella misma le dió muerte poco tiem- 
po despues, sus vasallos no pudiendo sufririo lo envenenaron, yY en 
su lugar pusjieron al tercer hijo de Tahamasb, que era ciego, de 
quien salió el famoso Schah-Abbas que persiguió à los Judios por 
las causas que voy é decir. 

Se dice que en el Alcoran (2) se lée que los Judios debian 
abrazar el mahometismo seiscientos afios despues de su publicacion, 
so pena de ser enteramente cxterminados. Sehah-Abbas que no ama- 
ba é los Judios, hizo venir é los sabios que habia entre ellos, Y 
les preguntó por qué no reconocian ú Jesus por el Mesías, y por 

ué entre ellos estaban abolidos los sacrificios y ceremonias legales 

espondiéronle que esperaban un Mesías, pero no podian recibir é 
Jesus é quien habian crucificado sus padres. Abbas les dijo: , Por 
qué no creis é ese Cristo, puesto que yo creo en él y que de €l 
da testimonio Mahoma/ Ellos le replicaron: Todos los cristianos som 
idólatras, una vez que adoran é un hombre maldito y pendiente de 
un madero. Estú bien: yo convengo, les dijo el sofi, en que no re- 
conozcais al Mesies de los cristianos, jpero qué pensais de Maho- 
mal Los Judíos consultaron entre sí y declararon que Moises era 
el único legislador ú quien se debia seguir, mas no desechaban ab- 
solutamente é Mahoma, puesto que era descendiente de Abraham 
por Ísmael, l / 

Abbas, que penetró sus tergivergaciones les dice: Una vez que 
esperais al Mesías, fijad el tiempo de su venida, que yo tendié pe- 
ciencia hasta que se cumpla, Ellos consultaron entre sí, Y. respom 


(1) Pic. de la Mirand. in Astrol. l. v. c. 12. p. 8386.—(8) No se lés esto en el 
DE pes puede saberss por la tradicion. Vésse ú Basnage. Hiet. de. los Judies, 
e Ce . I 8 
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dieron que 4: los setenta afos vendria, esperando.que entre tanto 
el sofi moriria ó las cosas mudarian de aspecto. El sofi mandó que 
en el libro de registro se escribiera esta promesa, y protestó que 
Si en este tiempo venia el Mesias, él, todos los suyos y sus des- 
cendientes se harian judíos, y por el .contrario, si no venia, los Ju- 
dios quedarian Oblizados à ser mahometanos. Firmóse por ambas 
partes lo ucordado, y entre tanto se les impuso é los Judíos una 
eontribucion de dos millones de oro. 

El negocio quedó olvidado miéntras duraron las Jargas guer- 
ras entre Persas y Turcos, y hàcia el ano 1644, Abbas II reinó mas 
tranquilamente sobre los Persas. Habiendo encontrado este príncipe 
en los registros de palacio la acta de que acabamos de hablar, con- 
sultó con los grandes del reino lo que debia ejecutarse. La unàny 
me sentencia de estos fué, que sin dilacion debia destruirse esta 
aborrecible nacion llena de embusteros é impostores, solamente ocu- 
pados en oprimir al género humano. El falso Mesias Sabbathai-Tzevi, 
de quien hablarémos despues, que entónces hacia gran ruido en el 
mundo, contribuyo mucho 4 que se tomara esta violenta resolucion. 

Dióse pues la órden ciento quince afios despues de la muerte 
de Schal-Abbas Í, de que sin dar cuartel se pasaran é cuchillo é 
todos los Judios del reino de Persia. La matanza comenzó en 16693 
en Íspahan capital de los estados, y duró hasta 1666 en cuantas 
provincias habia Judíos. A nadie perdonaron los Persas, de mane- 
ra que ningun judio quedó en las provincias de Seira, de Golan, 
de Humadan, de Asdan y de Tauris, algunos solamente escaparon 
salvàndose en los estados del turco, ó en las Índias, ó abjurando el 
a Yo bien sé que pueden formarse muchas dificultades so- 
re esta historia, Y no salgo por fiador de su certeza, puede ver €e 
à Basnage, continuacion de la historia de los Judios tom. 8 cap. xvii. 

Un cierto Santiago Zieglern, que murió en 1559, apunció en 
Alemania la venida del Mesftas, y defendia que el Cristo contaba ca- 
torce afos de nacido, y que él lo habia visto en Strasburgo. Guar- 
daba una espada y un cetro que le destinaba para ponerlo en su 
mano, cou el fin de que se valiera de él cuando se hallara en edad 
de combatir: entónces debia destruir al Anticristo y el imperio del 
Turco, extender su dominacion hasta las extremidades de la tier- 
ra, y congregar en Constanza un concilio general en donde que- 
daran resueltas todas las dificultades tocantes é la religion. .El pre- 
tendido Mesias no apareció, y quedó manifiesta la impostura. 

T'antos engafios y desgracias no han podido curar la obstina- 
cion, de los Judios sobre el Mesías que esperan. El mas famoso 
moderno de cuantos impostores hemos conocido es Sabbalhai- Tzev. 


El ano 1666 (1) debia ser, segun la prediccion de muchos autores cris- y 


tianos, principalmente los que intentan explicar el Apocalipsis, un 
ano de milagros y de extraordinarias revoluciones. Particularmente pa- 
ra los Judios debia ser un ale de bendicion, en el que se les pre 
metia ó la conversion é la fe cristiana, ó el restablecimiento en. h 
Palestina. Por poco justa que haya sido esta opinion, no dejó de 


(1) Véne é Rieaut, Historia del imperio otomano en tiempo de: Mahomel tv. 
afe 1666. x 
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tener partidarios, Y principalmente la han seguido en los lugares do- 
minados por el protestantismo. Los fanàticos y enfusiastas que no 
hablan de otra cosa que de una quinta monarquia, de la destruc- 
cion del Anticristo, y de la próxima grandeza del pueblo de Israel, 
se infatuaron en tanto grado, que segun parece, su obstinacion cau- 
só el movimiento de los Judíos, porque esta nacion crédula, mirane 
do que la opinion de tantos visionarios le era efectivamente favo- 
rable, creyó que era ya tiempo de conmoverse, y nó debia hacer. 
se mas que acomodar la sublevacion al tiempo designado por los 
profetas modernos. Ese fué el origen de tantas extraordinarias se- 
diciones que se formaron en muchisimos Jugares. Por una parte se 
hablaba de la marcha de una grandisima multitud de gentes que 
Vvenian, se decia, de las partes mas desconocidas y distantes de la 
Arabia, y se suponia que eran las diez y media tribus de Israel que 
habia tantos siglos se habian perdido. En Inglaterra se extendió el 
rumor de que se vió abordar sobre las costas mas septentrionales 
de la Escocia un buque, cuyas velas y cordage eran de seda, la 
tripulacion hablaba hebreo, y sobre los pabcllones se leian estas pa- 
Jabras: Las pocE TRIBUS DE ISRAEL. Estos rumores por los que pa- 
recia muy próximo el cumplimiento de las antiguas profecia, hi- 
'cieron creer 4 los espiritus sencillos, que muy breve habria revo- 
luciones asombrosas para el restablecimiento de los Judios. 

Muchos miles de personas habia alli encaprichadas en la mis- 
ma Oopinion é tiempo que se apareció Sabbathai-Tzevi por la pri- 
mera véz. Su orígen no era muy ilustre: era hijo de un natural 
de Gmirna llamado Mardochai-Tzevi, gotoso y enfermo sin otra 
profesion que ser corredor de un mercader ingles de la ciudad. 

ero entregado al estudio, hizo grandes progresos en el úrabe, Y 

principalmente en la teología y metafísica: era tan buen lógico, que 
cualquiera doctrina nueva que proponia hacia que la adoptaran mu- 
ehos hermanos suyos. Pero esto le trajo una desgracia, y sus mu- 
chos sectarios comenzaron 4 causarle recelos. En cierto dia se ex- 
citó" un tumulto en la sinagoga, y los cothams ó doctores de la ley 
se aprovecharon de esta ocasion para separarlo de su cuerpo y de 
la crudad. l 

Durante su destierro, hizo un viaje ú Salonique, donde se casó 
"con una muger muy hermosa. Pero ya sea que no tuviera habi- 
lidad para gobernarla, ó ya, como €l dice, que fuera incapaz de S- 
tisfacerla, ó por último que no fuera agradable à sus ojos, el divor- 
gio los separó. Se casó con otra todavía mas hermosa que la pr 
mera, pero introducida entre ellos la discordia por las mismas ré- 
zones que la hubo entre él y su primera muger, obtuvo nuevameD- 
te el divorcio. Apénas se vió libre del embarazo del matrimonio, 
euando por su volubilidad 'pretendió viajar. Desde luego pasó £ l 
Morea, de allí à Trípoli de Siria, despues ú Gaza, y, por fin é Je 
qpusalen. En el camino se robó una dama de Livorna, ú quien hr 
20 su tercera muger, que parecia ser hija de algun polaco Ó 
aleman, porque ni su origen ni el lugar de su nacimiento eres 
.bien conocidos. Luego que sulió de Jerusalen comenzó é reformar 
la ley, y entre otras cosas abolió el ayuno de Tamuz que se ob- 
servaba en el mes de junio. ' 
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Encontró en la misma ciudad é un judío llamado Natan, ins- 
trumento muy propio para avunzar sus designios: se los comunicó, 
lo instruyó de su condicion, de su conducta, y del empeio que te- 
mia de hacerse pasar por el Mesias que habia tanto tiempo que 
esperaban los Judios con los mas vivos deseos. En. extremo agra- 
dó este proyecto ú Natan, cuyo genio era imuy conforme al del im- 


postor. Resolvieron ps quedar acordes, y recordando que las pre-, 
ecian que Elias debia preceder al Mesías, así 
como efectivamente S. Juan Bautista precedió é nuestro Salvador, 


dicciones antiguas 


creyó Natan que à él venia muy bien este destino. La causa de 
no haberse declarado àntes por Mosias Sabbathai-Tzevi, fué el ha. 
ber tomado la cualidad de su precursor Natan, prohibiendo los ayu- 
nos à todos los Judíos de Jerusalen, y declaràndoles que la veni- 
da del libertador desterraria de en medio de ellos la tristeza, y que 
en sus tabernàculos no se oirian otras voces que de triunfo y re- 
8ocijo. Escribió pues ú todas las sinagogas para hacerlas entrar em 
estos sentimientos. 

——Pareciendo que los mas de los Judios estaban persuadidos de la rea- 
lidad de lo que cen tanta ansia deseaban, creyó Natan que por este funda 
mento debia comenzar su ministerio, Y tuvo la osadia, de profetizar 
que dentro de un aiío contado desde el dia del amuncio, se veria 
uparecer el Mesias ante el gran seiior, privarlo de su corona y llevarlo 
en triunfo cargado de cadenas. Durante ese tiempo, Sabbathai estaba en 

aza, donde predicaba peniteneia à los Judios, y los exhortaba à obe- 
decer sus preceptos y su doctrina, aseguràndoles que en su persona 
encontrarian la del Mesias. Los judios de los alrrededoros de Ga- 
za, encantados de una doctrina conforme à su genio, abandonaron 
todas sus ocupaciones para entregarse é la oracion é los actos 
de piedad y de caridad, lo cual se hizo saber é todos los herma- 
nos que se hallaban en paises distantes. Mas el rumor de la vee 
nida del Mesías ya se había esparcido por todas partes, y lo ha- 
bian recibido los Judiíos con una satisfaccion inconcebible. Las car- 
tas dirigidas ú Gaza y à Jerusalen .noticiaban el gozo de sus her- 
manos, y en las mismas se daban mutuamente los parabienes de 
haber llegado finalmente el tiempo de su libertad, y de que con la 
venida del Mesías iban ú romperse sus cadenas. A esto agregaban 
otras muchas profecias relativas al imperio que debia tener el Me- 
sjas en todo el mundo. Denetaban que despues de nueve meses des- 
apareceria, y en este tiempo los Judios serian perseguidos, Y mu- 
ehos de ellos sufririan el martirio, pero que pasado el término, el 
Mesias volveria montado sobre un leon celestial, cuyas riendas se- 
Tian serpientes de siete cabezas, que seria acompanado de sus her. 
manos los judíos que habitaban al otro lado del rio Sabbation, que 
seria reconocido como el único monarca del mundo, que entóuces 
$è veria bajar del cielo el templo santo perfectamedte construido, 
adornado y hermoseado, y que en. este se ofrecerian los sacrificios 
ternos. l / 
I Por lo que acabamos de decir podrà el lector conocer que ex-, 
traordinaria preocupacion habian causado estos vanos y ridículos ru- 


mores en los entendimientos de este pueblo siempre crédulo sobre 


- Que. artículo, En efecto, tan encaprichados estaban los Judíos en 
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esta grandeza € imperio quimérico, que abandonaban el cuidado de 
sys negocios por entregarse enteramente é la contemplacion de una 
felicidad imaginaria, cuya ilusion preferian é la solidez de sus otros 
intereses. l - / 

Viendo Subbathai-Tzevi el suceso de su empresa, resolvió irse 
ú su patria, para pasar de allí à Constantinopla, que como capital del 
imperio debia ser el teatro de sus mas gloriosas acciones, Y el pun- 
to donde debia completarse la mayor obra de su predicacion. Na- 
tan no juzgó oportuno permanecer mucho tiempo con él en Jeru- 
salen, y tomó el camino de Damasco en'dondè algo se detuvo pa- 
ra establecer mejor su nueva doctrina. Sin embargo, escribió éú Sab- 
bathai dúndole el tratamiento de Mesias, de seior de los seiores, de 
rey de los reyes, y anunciàndole 3u artibo ú Damasco, coàforme 
4 sus-órdenes, Y la resolucion que habia tomado de pasar é. Escan- 
derona. Tambien escribió é los Judíos de Alep y de sus cercanias, 
anun:iúndoles la venida del pretendido Mesías, Y ordenàndoles que 
eligiesen una persona de cada tribu para que vinieran é reconocerlo. 
—O Los Judios en toda la Turquia estaban tan persuadidos de que 
se acereaba su libertad, que abandonando su comercio, se entrega. 
ban totalmente 4 las obras de penitencia y de religion. Hfcia ese 
tiempo Sabbathai llegó ú Smirna, donde fué muy mal recibido por 
los sabios de su nacion, mas tuvo habilidad de ganar al pueblo, 
quien depuso al gefe de los sabios, y ú Sabbathai tributó los mae 
jores honores. El impostor entónces se declaró, y escribió ú toda 
a nacion de los Judios una carta, en que se calificaba el unigéni- 
to y primogénito de Dios, el Mesias y el Salvador de Israel d.c. 
Los que mas se-lè opusieron, siendo uno de ellos Pennia, se. unieron 8 
El, 5 ls reconocieroa por Mesías. Mas de cuatroctientas personas preten. 
dieron ser inspiradas, tuvieron los éxtasis y revelaciones, y profetizaron 
que Sabbathai era el verdadero Mesías. Àun los nifios fueron poseidos 
por algun tiempo por el diablo, y se oian resonar làs voces en el fome 
do de sus entranas. Mucho tiempo despues reconocieron los Judíog 
que todo estó no era mas que una pura ilusion del demonio. 
——.O El impostor despues de estar muy asegurado de la creencia de 
los Judíos de Smirna, se embarcó en enero de 1666, y se volvió 
é Constantinopla, donde su reputacion le habia precedido, y é don- 
de habian concurrido de todas partes innumerables judíos, los cua- 
les prepararon allí é Sabbathai una magnífica entrada. Los vientog 
contrarios no le permitieron abordar, y el gran visir envió dos cha- 
lupas con órden de prenderlo: lo condujeron prisionero é la puere 
ta, y se le encerró en el mas sucio y obscuro calabozo de la ciu- 
dad. Tan grande humillacion no disminuyó el respeto con que lo 
miraban los Judíos, úntes hizo que fuera mayor su confianza. Lo 
visitaron en sy prision con las mismas ceremonias con que podriar 
acercarse al Mesías. Al cabo de dos meses, obligado el visir ú par. 
tir para Candia, mandó trasladar é su prisionero ul castiHo de Èii: 
dos uno dé los de Dardaneles, concurrieron allí los judios de todas 
partes, aun de paises extrangeros, de Polonis, de Alemarnia, de Lé- 
" vQrna, de Amsterdan, de Venecia y de otros lugares donde esta- 
Ban. En esta prision Sabbathai dirigió una fórmuld de oraciones ó 
de liturgia pera colebrar el dià dó eh umacimientò, declatendo que 
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los que fueran à orar sobre el sepulcro de" su madre lograrian lag 
mismas indulgencias que haciendo el viaje é Jerusalen. Para com. 
pletar la estena faltaba solamentè la "aparicion de Elias precursor 
del Mesías. En Constantinopla hubo judíos tan fatuos que dijeron 
haberlo visto, y el pueblo fué tan necio, que los creyó.' — 

En ese tiempo un cierto hombre llamado Nehemías, judio po- 
laco, tambien pretendió ser el Mesias, y cotio los Judíos espera: 
ban dos, uno de la tribu de Efraim, y otro de la de Judà, Nehe- 
migs se contentó con la cualidad de segundo Mesias, humilde, pa- 
ciente, afligido y perseguido, dejando ú Sabbatai la cualidad de Me- 
sías de Judà, glorioso, poderoso, victorioso, dre. Pero Súbbatai no 
quiso recornocer ú Nehemias temiendò verisímilmente 'que le quita- 
ra su dignidad, y tuvo bastante' crédito sobre él espiritu del pue- 
blo, para hacerlo declarar cisinàticó y enemigò del Mesías. Nehemíus 
en venganza apoyado de algunos de su nacion. que no participaban 
de las ilusiones del pueblo, informó al lugarteniente del "visir, què 
Sabbatai era un impostor, que engafiaba é los pueblos, y los upar- 
taba de su comercio, y que le suplicaba lo hiciese saber ú su alteza. 

El sultan informado ya por otra parte de la extravagancia de 
los Judios, hizo que le llevaran ú Sabbatai é Andrinópoli, donde él 
se hallaba. Le hizo muchas preguntas en idioma turco, é las que 
el impostor no pudo responder, porque no sabia'bien el idioma, Y pi: 
dió sirviera de intérprete un médico judío que se habia hecho tur- 
co. En seguida el sultan le dijo que lo reconoceria por el Mèsias, 
con tal que en su presencia obrara el milagro que se le pidierm 
este era èxponerse desnudo é los tiros de los bayesteros mas dies- 
tros de su corte, A esta proposicion respondió Sabbarai, que él no 
era mas que un sabio, y un judío ordinario sin poder alguno so- 


brenatural. El sultan no satisfecho todavía 'con esta confesion, I: 
intimó que se hiciera turco, si queria salvar la vida. El atcedió sim "' 


dificultad, atestiguando que lo ejecutaba con placer en ' presencia de 
su alteza. / l 
Ni por la caida, ni por la apostasía de este impostor sè con- 
virtieron los Judios, ni abandonaron su error. Inventaron y publi- 
caron mil fàbulas sobre este asunto, sosteniendo que Sabbatai se 
habia vuelto invisible. Que no era el que habia tomado lu forma 
y trage turco, sino su àngel ó su espíritu: que bien' pronto volve- 
ria à Smirna para consuelo é instrúccion de sus discípulos. 
Entre tanto, el viérnes tercero de marzo de 1667 cerca de la 
tarde, llegó ú Smirna Natan, fiel discipuló de Sabbatai. El domin- 
80 siguiente fué visitado de los principales de la ciudad, que ai ha- 
larle estuvieron muy adoloridos. Le presentaron und carta de los 
judios de Ítalia, pero no quiso recibirla. Habiendo sabido los ju- 
dios de Constantinopla, que queria venir ú esta ciudad, escribie- 
Ton 4' los de Smirna que se lo impidierah, pues temian que re- 
novaYa las turbaciones que allí excitó Sabbatai, y' ya' comenza-: 
ban é serenarse. Este desde ese tiempo hucia pública profesion de 
mahometano, y pgrvirtió ú muchos hermanos suyos, que como €l 
se hicieron turcos é presencia del sultan. Como no se desconfia- 
ba de él, le era permitido ver ú los Judíos cuando le parecia bien: 
circuncidaba é sus hijos al dia octavo, yY continuaba predicànddles 
TOM. XI. 48 
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que El era el Mesías. Allí consiguió tanto, que. muchos quedaron per- 
guadidos, mas no se atreviap à declararse por mo atraerse la ex- 
comunion de parte de los Judios, y la persecucion de parte de 
Jogs Turcos, / , De - 

Esto no impidió que en enero de 1672 apareciese en Smir- 
na un nuevo impostgr que pretendia ser cl Mesias. No se sabia su 
origen, pero se decia: públicamente : que era de la Morea. Como 
todavía no. habia por él el entusiasmo que gozaba Sabbatai, y los Ju- 
dios imas sabios, así tambien como el gobernador de parte de los 
Turcos procuraban impedir las dciclade no tuvo este nueyo Me- 
sías muchos sectarios. Los principales judios para deshacerse de él, 
lo acusaron de adulterio, y obtuvieron à fuerza de dinero que lo 
pusieran en prision, la acusacion era falsa, y encontró medio de 
justificarse, pero por el dinero y el poder de la sinagoga, volvie- 
ron 4 prenderio, y permancció cn prision. En cuanto à Sabbatai 
murió en 1676. l I 

Los drusos del monte Libano se glorian de descender de los 
antiguos druidas de las Gaulas. Otros creen que recibieron sus le- 
yes de un rey que apareció en Egipto cuatrocièntos aios despues 
de Mahoma, húcia el afío 1025, y que lo hacen descender del li 
nage de Ali califa y autor de la secta de los Persianos. Creen que 
ese rey no ha muerto, sino que despues de un largo reinado se re- 
tiró ú una gruta subterranea, de donde un dia debe salir, y vol- 
verà ú verse sobre la tierra como un Mesias. Un médico. Hama- 
do Naastahal-Gilda presenta al rey Luis XIV (1) en 1700 tres ma- 
nuscritos úrabes que contenian la religion y las leyes de los dru- 
sOs: estos volúmenes se depositaron en la biblioteca del rey. 

En 1707 se publicó en Francia una. pretendida carta del gran 
maestre de Malta, en la que aseguraba que sus embajadores en 
Babilonia le habian escrito, que en Ayestol, aldea de aquel pais, ha- 
bia nacido el Anticristo. No se sabia quien era su padre, pero se 
conocia su madre, què era una muger imuy hermosa. Era este horú- 
bre segun decian, mas negro. que blanco, tenia:negro el cuello, pun- 
tiaguda la cabeza, rugosa la frente, brillantes los ojos, las orejas muy 
grandes, la boca sesgadua, agudos los dientes, yY hundida la npariz, 
y se algade que éú los ocho dius de nacido comió y habió. Cuando 
apareció en el mundo, se encontró una estatua con esta inscrip- 
cion: He aquí por fin el dia de su nacèmiento. En el cielo se vie- 
ron figuras espantosas, un eclipse en la mitad del dia, un dragon 
que llevaba una lanza de fuego en su boca, dos grifos despedazan- 

0 à un anciano, Y una àguila cargando un niio bajo sus alas: los 
rios salieron de madre, la casa donde dl nació parecia toda de fue- 
go, y al mismo tiempo desapareció. Este niào, decian, habia re- 
sucitado muertos, y habia declaçado à los embajadores de Malta que 
las senales que se habian observado en el cielo, eran presagios de 
los males y tormentos eternos que abrumarian à los que no cre- 
veran en él. Los sabios de Babilonia y el pueblo creian en él, y 
los que se rehusaban eran condenados à muerte. A distancia de 
trescientas leguas hàcia todos lados se oyeron el dia de su naci- 


(1) Larrey, Historia de Luis xiv. tom. 7. p. 400. 
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miento los coros de los àngeles de cantaban: Preparaos: este es- 
el hijo que se os ha prometido. Tal era la pretendida carta escri-. 


ta al gran maestre: mas no hizo impresion alguna sobre los que obra- 
ban por razon. - / 

Pinalmente, el último y el mas daiioso de los falsos Mestas es sin 
duda el Anticristo, que debe aparecer úntes del fin del mundo, y 
preceder ú la segunda venida de Jesuctsto. El nombre dÀniticristo 
significa el qque es opuesto ú Cristo, al Mesías, y en este sentido tedos 
los perseguidores y pecadores son anticristos. De esta manera el 
apóstol San Juan en su Epistola primera (1) dice que en su tiempo 
habia muchos en el mundo. Hijos mios, decia, esta es la última hora, 
y el Anticristo, como sabeis, debe venir, y al presente hay tambien mu- 
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chos anticristos, lo cual nos hace juzgar que esta es la última hora. ' 
Nuestro Salvador en su Evangelio (2) nos anuncia que àntes de, 


su segunda venida apareceràún en lu tierra falsos Cristos y falsos pro- 
fetas que haràn senales v prodigios capaces de enganar, si fuera po- 
sible, 4. los mismos electos. I l 

San Pablo en su epístola ú los Tesalonicenses (8) dice que el 
hombre de pecado, el hijo de perdicion, el enemigo de Dios, se levan- 
tarú sobre todo lo que se llama Dios 4 que es adorado, y se sentarú 
en el templo de Dios, queriendo que lo tengan por Dios, y uplicúndose 
honores solamente debidos al Altísimo.... Que el Sejor Jesus lo des. 
truirà con el soplo de si boca, y arruinarú con el resplandor de s4 
presencia ú ese impío, que debe venir acompaiado del poder de Sa- 


tanas, con toda cluse de milagros, de senales y prodigids mentirosos, . 


y de todas las ilusiones que pucden obrar los hombres de iniquidad. 
Tales son los caracteres de este último falso Mesías. San Juan 
en su Apocalípsis (4) lo designa bajo el mombre de una bestia que sube 
del abismo, y que matarú ú los dos testigos (que se crée scrún 
Henoc y Elias), y dejarú sus cverpos expuestos enla plaza pública de 
la gran ciudad, que en lenguage misticó se llama Sodoma y Egiptò, 
y donde el Seior fué crucificado. En otro lugar (5) EE a los ca- 
tacteres de esta bestia monstruosa A la que agrega una segunda, que 
él llama el falso profeta de la bestia (6) cuyus senules tumbien de- 
elèra (7). / . 
'€onvienen todos en que àntes de la venida del último falso Me- 
sizs, se levàntaràn otros muchos, como lo predice el Salvador, y co- 
mo nosotros lo hemos probado en el curso de esta Disertacion.. Mas 
esos de quienes hèr:os hablado no han tenido por la mayor parte, ni 
Mmàcho poder ni mucho' crédito para atraérse un gran número de 
adoradores, ni para. causar grandes males à los fieles.. Su reinado 
ha sidó de còrtà duracion, Y muy limitadó su poder. Algunos antiguos 
badres (8) han creido que el èmperador Neron, ese monstruo de cruel- 
dad, era el Anticristo, ó cuando ménos su precursor. Tambien algu- 
hos (9) han pretendido que este emperador no habia muerto, sino que 
està oculto en un lugar inaccesible, donde permanecerà hasta el ticm: 
Po asignado en los decretos de Dios. Otros han juzgado que cl em- 


- IH 1. Joan. m. 18. (2) Matt. xxiv. 4. 5. 6. el segq. (3) 2. Thessal. n. 3. et 
seqg. (4) Apoc. xi. T. 8. (5) Ibid. xui. l.et segg. (6) Ibid. xvi. 13. xix. 20. xx. 
10. 2 Ibid. xiv. 11. (8) Victorin. in Apec. Ambrosiaster in 2. T'hesgal. u. Chrysost. 
in 3. Thessal. n. (9) Quid. apud Aug. l. sx. da Civit, c. 19, — 
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perador Juliano el apóstata era el Anticristo predicho, y se ha nota- 
do que en las. letres de su nombre escrito as: C. F. IVLIANV 8 
CASAR AVG., las letras numerales. que se encuentran, for. 
man la suma de i9CLXVI, que es segun San Juan, el número del 
nombre del Anticristo. El misma número tambien se. ha notado 
en el nombre griego del impío Mahoma. Puede verse la Disertacion 
sobre el Anticristo (1), y en ella se hallarà lo relativo é los caracteres 
de este último falso Mesias, y las diversas opiniones de antiguos Y 
modernos, ya sobre el tiempo de su venida, ó ya sobre su origen, sus 
progresos y su fin. 


Un) Esta Disertacion se colocarú al principio de.la segunda epistola de S. Puble 
éú los Tesalonicenses, tom. XZnl. 


——————————————— 
DISERTACION 
SOBRE 
— LAS SENALES DE LA RUINA DE JERUSALEN, 
/ Y DE LA ULTIMA VENIDA DE JESUCRISTO. 


E. discurso de Jesucristo sobre las senales.de la ruina de Jerusalen 
y de su última venida, ha dividido ú los.intérpretes. l.os mas de los 
antiguos padres lo da Dec delas de esta, y algunos intérpretes mo- 
dernos pretenden explicarlo enteramente de lasde aquella, San Juan Cri- 
sóstomo, Teofilacto y Eutimio lo distinguen en dos partes, y piensan que 
la primera es relativa ú las senales de la ruina de Jerusalen, y la 
segunda é las de la última venida de Jesucristo. Finalmente, San 
Agustin, San Gerónimo y Beda, seguidos de muchos modernos, creen 
que dé estos dos grandes acontecimientos se habla en este discurso, 
que conviene examinar el texte en sí mismo, para conocer en cual de 
has dos sentidos debe entenderse. 
o En la narracion de los evangelistas (1) puede distinguirse, 1. la oca- 
sion de este discurso que fué la prediccion de Jesucristo relativa à la 
destruccion del templo de los Judíos. 2... Las preguntas que los dis- 
cipulos le hicieron con este motivo. 8." El discurso mismo que contiene 
las respuestas à estas preguntas. / 
Dos dias úntes de la muerte de este divino Salvador, cuando $a- 
lia del templo, sus discipulos mostràndole este edificio, le hacian no. 
tar la belleza de las piedras que lo componian, la grandeza de la obra 


(i) MatiÀ. xxiv. l. et segg. Marc. xin. 1. et segg. Luc. xxy B. et segg. 


N 
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y los dones que lo adornaban. Jesucristo entónces les dijo: j Veis todo 
estol pues en verdad os digo, que vendrà tiempo en que todo cuanto 
veis serú destruido, sin quedar piedra sobre piedra (1). : 

Pero àntes de esta: prediccion que no tenia otro objeto que la rui- 
na del templo, habia algunos dias que tenia anunciada en diversas oca- 
siones' la de Jerusalen y. las desgracias que ya estaban para caer sobre 
ba nacion judia (2), y tambien habia notado las circunstancias (3). A 

naus de esto, en otras veces habia hablado igualmente de su última 
venida (4). Todo esto habia hecho tanta mayor impresion en el éni- 
mo de los discipulos, cuanto ménoseomprendian el órden de estos desigr 
. Rios: y esto se hizo'ver en las preguntas que hicieron con: ocasion de 
esta última prediccion. / , is 
MHabiéndoles pues anunciado Jesus que aquel magnífico edificio 
del templo seria enteramente destruido, vinierón en particular é en- 
contrarlo é tiempo 'que estaba sentado en el monte de las Olivas, y le 
hicieroa estas preguntes (5)..— Pies 
1.: jCuàndo se verificaria lo que actualmente les habia dicho sobre 
la destruccion . del templo: Quando hec erunt (6)t Be 
2.: jCuél seria la sefial del cumplimiento de lo que les habia 
predicho, es decir, no solamente de la ruina del templo, de que en 
particular acubaba de hablailes, sino tambien de la desolacion de Je- 
rusalen y de las desgracias de la nacion, la que habia muchos dias 
que en diferentes ocasiones les habia anunciado: Quod signum erit 
guando haec omnia a consummari (1,7 : l 
8.1 Por último jcuél seria la senal de su venida y del fin del mun- 
do: Quod signum adventus tui, et consummationis seculi (8)1 
Jesucristo no respondió precisamente ú la primera cuestion de 
sus discipulos, se contentó con responder ú una de las otras dos ó 
à las dos juntamente (9). Porque si todo se quiere aplicar ú la segunda 
pregunta, que fué sobre las senales de la ruina de Jerusalen y del tem. 
plo, se encuentran impedimentes por. algunos textos que naturalmente 
Do pueden entenderse mas que de la última venidà de Jesucristo. Y 
r el contrario, si todo se quiere referir à la tercera cuestion se 
larà uno detenido por textos que parece que del modo mas expre- 
so hablan de la ruina de Jerusalen y demas desgracias que debian 
venir sobre la nacion judía. l l 
Si se considera el contexto de las palabras dè Jesucristo, com- 
parando el texto de los tres evangelistas, parece que en la respuesta 
pueden distinguirse tres partes principales. l 
La primera especialmente se dirige à la segunda cuestion que los 
discipulos hicieron sobre las scnales de la ruina de Jerusalen y del tem- 
plo, pero de tal manera, que lo que Jesucristo dijo de esas senales pueda 
tambien aplicarse é lo ménos alguna parte, à las de su última venida (10): 
La segunda parte únicamente parece relativa ú la tercera pre- 


(1) Matt. xxiv. 8. Marc. xm. 1. 9. Luc. xx. 5. 6. (2) Matth. xx. 33..45. xxu. 
2.9. xxi. 32..99. Marc. zm. l..12. Luc. xix. 11.27. 41..44. xx. 9.-19.. (3) Luc. xx, 
43. 44. Matth. xxi. 38. (4) Luc. xvi. 20.37. (5) Matlh. xxiv. 3. Marc. xm 3. 
4 Luc. xx 1. (6) MatiÀ. xxiv. 3. Marc. xii. 4. Luc. xxi.1. La Vulgata de S. Mér. 
cos dire: Quando ista fiunt) (1) Marc. xim. 4, Be lée en S. Lúcus, xxi. T: Quod signum 
eum (hec) fieri incipient: El qriego pone el pronombre Àec que no expresa la Vulga. 
ta, (8) MattÀ. xxsv. 9. (9) MatlÀ. xxiv. 4 44. Mare. xui. 5. ad fin. Luc. Xxi. $.-36. 
(10) Mat8À. XxIVv, 4.22. Murç. XI. 5.80. Lc. xx1, 8.24. 
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anta de los.discipulos tocante ú los signos de la 
esucristo y fin del mundo (1). 

La tercera frarte es la conclusion de las dos primeras. (32). 

Los discipulos de Jesueristo le preguntaban cuél era la senal del 
cumpliniento de todo lo que les predecia relativo à la destrucciom. 
de Jorusalcn y del templo: Quod signum erit quando Raec omnia inci- 
pient consummari (817 Parece que úesta pregunta respondió desde luego: 
Cuidado no os degeis enganar, porque en mi nombre eparecerún mme- 
chos, y. os dirún: Yo sey, yjo say el Cristo. Y ese tiempo està ya cerca, ET 
TEMPUS APRRUPINQUAVIt, Ellos engaiiarón ú muchos. Guardaos bien de. 
seguirlos. Oiréis hablar Je guerras. .,. pero tedavia no serú el fin: seu 
NONDUM EST FINIS. ie verú levantarse ú un pueblo:centra otro pueblo,...: 
habrú hambres y pestes:.... mas todo esto ito serú mas que el principio de 
las dolorgs: iNITAUM : DOLORUM. HAEC . ee. Pero úntes de todas estas èo- 
SCS, ANTE MARU OMNIA, sc apoderàrún de vosotrus y 08 perseruiran.... 
Por la paciencia conseguiréis la salud de tuestras almas.... Prime- 


dltima venida de- 


- vamente debe prelicavse el Evanyelio d todas lus naciones:.,.. y en- 


tónces vendrà el fin, le TUNO VEMET CUNGUMMATIO.... Guando nie- 


OO meis, pues, que los ejércitos sitèan ú Jerusalen, sabed que se acerca 


VI. 
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VII. 
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su destruccion: TUNC. SClrOrE QUIA APPRUPINQUAVIT DESOLATIO ESUn... 
Entónces seràn los dias de'la vengansa,....y la cólera de Dios ven- 
drú sobre ese pueblo. Seran pasados ú cuchillo, se llevarún cuntives 
4 todas las naciones, y Jevusglen serà Àollada ú les ptés de los gen- 
tiles, hasta que el tiempo de estos se complete (4). En.mi juicio estg 
encadernamiento imanitiesta bien que tódas has partes de esta profecia 


se refieren. é. la ruina de Jerusalen. 

Muchos vendràn en mi nombre, dice el Saivedor (5), y diràn: 
Yo soy el Cristo, y ese tiempo ya se oerca. En efecto, despues de su 
muerte aparecieron muçhes seductores entrè los Judins anumciàndose 
Cristos, y prometiendo restableeer el reino de Isreel. El historiador Jose- 
fo habla de uno nombrado Teudas, que apareció ú tienipo que goberna- 
ba Cuspio Fado, y prometió é los Judios renovar en su fuvor el milagro 
de la division de las aguas del Jordan: creyólo el puoblo, y to siguió. En- 
tre aquellos seductores se cuenta ú Simon Mago, que segun algunos tam- 
bien se daba por Cristo, y por mucho tiempo sedujo los pueblos con sus 
prestigio3. Gobernando Felix apareció un egipcio de iquien se hace men: 
cion en los Hechosapostóhcos (6), el cual lxabiendo reunido hasta treinta 
mil hombres en el monte de las Olivas, les prometió derribar con sola 
su palabra los muros de Jerusalen, echar fuera la guarnicion romana, 
y establecer allí su monarquía. Bajo el gobierno de Porcio Festo se 
levantó otro que se arrastró-mucbísima zenté ú la soledad, prometién: 
doles allí que se verian libres de toda clase de penalidudes. De esta 
manera tuvo su cumplimiento la palabra de Jesucristo. 

Oiréis hablar de guerras y rumores de estas, anadió el Salvador, 
Oiréis decir de guerras 4 sediciones, mas adn todavia no llega el fin 
(71. Despues de la muerte de Jesutristo y àntés de la ruina de Je- 
rusalen, diferentes pueblos se levantaron contra los Judios, y en inu: 


N 

(3) Matth. xxavy, 22..3). Marc. xin. 21.27. Lue. xxi. 25.398. (2) Matià. xxiv, SR. 
44. Marc. xm. 28. ud fin, Luc. xxi. 29..36. (3) Marc. x.m. 4, (4) Mattà. xmv. 4.22 
Marc. xi. 5. 20. Luc. xx, 8.24. (5) Matíh. xiiv. 5. Marc. xi. 6. Le. Xai. 6. (6) 
Act, xx1. 38. (7) Matih. xxiv. 6. Marc. xm1. T. Luç. ExL P... x 
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chos lugares sin darles quartel, se les par 8 cacbilla, cara en, Alejans 
dría, Cesarga,, Scitópolis, .Prolemaida, y otros. muchos. lugares, 
Por su,parte.Jo Judics. tambien. se. rebelaron en. varios -lugpres de su 
pais. contra los Romanos, - Por donde quiera ardia entre, ellos y contra 
ellos el fuego de .la guerra. . DA er l 

Entónces, continuó Jesucristo, se, nerú que un puebla se leugnta 
contra olro, y un retno contra otro reina. Habrú hambres y pestes, y 
habrú en vartas partes grandes temblores de tierre. En el cielo apa- 
recerún exiraordinarias y, espantasas seàales, mas todo esto. no serú 


GS el percen de los dolores (1)... 
eràn lcvantarse un pueblo çontra oiro pueblo, tyj un reino contra 
otro. Los samaritanys, Sirios y Romanos ataearon à los Judios diver- 


gas .ocasiones, y los Judios tambien sc sublevaron. contra los Romanos, 


En tempo del gobierno de Fado, los Judios de la otra parte del Jor- J 


dan atacaron ú.los de Filadelfia por sus limites. Bajo Cumano, los 
Judios y Galilgos atacaron ú los Samaritanos, , Estas diferentes partes 
de la Gàlilea se estimaban entónces como otros tantós pequeiios reinos. 
.. o Habrd. lambres y pestes. La hambre es una consecuencia ordi- 
naría de la guerra, así como la peste sigue à la hambre. En el libro 
de las Actas (2) se habla de la que.acaeció imperando Claudio, que se 
aa en todo el imperio romano, y afligió. particularmente é la 
uden. 

Habrú grandes temblores de tierra .en diversas partes. La his- 
toria de los Judíos no nos ha conservado la memoria de AR que habria en 
ese tempo en la Judea, pero hubo muchos en la Asia menor y. en 
las islas del Archipiélago ep el imperio de Claudio, y en el de Neron. 
oo. Aparecerún en el cielo selales eztraordinarias y espantosas. Re. 
fierc Joscfo que por todo un ano apareció un meteoro semejante ú 
una espada suspensa sobre Jerusalep. En el ajo anterior ú la suble- 
vacion de los Judios y disturbios. de, la Judea, en la fiesta de Pascua, 
apareció al rededor del altar y del templo un fuego que alumbraba 
por la noche, por espacio de media hora como si fuera media dia, 
Pocos dias despues de la fiesta de Pascua se vieron en el aire como 
carros y ejércitos que se combatian. 

Pero guardaos, contimuó. Jesucristo, porque óúnies, de esto, àntes 
de las guerras, sediciones, sublevaciones, hambres, peses, temblo- 
res de tierra, prodigios en el ciclo, dntes de. todo esto sc os echarú 
mano, 1j os prenderàún. Se os perseguirú, 1 seréis. llevados ú las sing: 
Sogas y ú.las cúrceles. Se os harà comparecer únte las asambleas 
de los jueces, y en las sinagogas se os abofeteara. . Seréis entregados 
ú los tormentos, y se os harú morir. Por mi causa sevéis presenta- 
dos ú los gobernadores y reyes, ú fin de que en su presencia deis tes- 
limonio de mis hechos. Por minombre seréis llevados ante los pre- 
Sidentes 4j reyes, y esto serú para que deis testimonio de mí (3). Son 
bien ssbidas las persecuciones que los apóstoles y primeros fieles tu- 
Vieron. que sufrir de los Judios. y de los gentiles despues que habien- 
do -subido Jesucristo à.los cielos, descendió sobre sus diseipulos el 
Espíritu Santo. Los apóstoles revestidos de la. virtud de lo alto apé- 


(1) Matti. xxiv. 7. 8. Marc. xi. 8. Luc. xxi. 10. 11, 


(2) Act. xi. 28. (3) MalAA. 
X3IV. 9. More. xiii, 9, Lac. xin, 13. 1 / / I 
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nas comenzaron é predicar el. Evangelio, cuando sé echó mane sobre 
ellos y se les puso en la cércel pública: fueron presentàdos al' con. 
Sejo, y no los despidió hastà hacerles sufrir el ' oprobio :de ser 
dzotados, No se necesita mas que leer los Hechos de los mpós- 
toles, las Epístolas de San Pablo y los anales de la Iglesia para en- 
contrar el total cumplimiento de las palabras de Jesucristo en las 
persecuciones que tuvieron que tolerar los cristianos en los primeros 


àfios dè la naciente Iglesia. TE 
Jesucristo despues de haber anunciado é sus discípulos las per- 

secuciones que dentro de muy breve habrian de gufrir, les advirtió 
que no cuidaran de lo que habian , de responder é los jueces y ma- 
gistrados ante quienes fueran presentados. Cuando quereis conduci- 
dos 1 puestos bajo su poder, les dijo Jesucristo, no premediteis le 
que' debeis respandètles, ni os molesteis por esto, sino decidles lo que 
en aquel momento 'se os inspirdrú, poque no seréis entonces vosotros 
los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. 3Proponeos no premedi 
tar D que debais decir en vuestra defensa, porque os daré palabras 
y sabiduria ú què no podrún contradecir ni resistir vuestros ene- 
migos (DS) Es 8 a èa Et, a . 

 Despues .de haberles hecho esta advertencia, continuó Jesucris- 
to anunciàndoles y: especificàndoles las persecuciones éú que muy 
breve iban.é exponerse. Entónces muchos, les dijo, tomarún mos 
tivo de escúndalo y de caida (2), $e entregarún,. y se aborre- 
cerúà mutuamentè. El hermano condenardú dú muerte al hermano: el 
padre al hijo, y los tos se levantarún contra sus padres y madres, 
ty los harún morir. Vuestros padres Yy madres, vuestros" hermanes, 
parientes y amigos os harún traicion, y os entregarún, y ú muchos de 
bosotros, se harú morir. ' Todos mvosotros seréis aborrecidos por mt 
nombre: pero sin embargo ni un solo cabello de vuestra cabeza pe- 
recerú. Mi Padre os restituirà quanto por mi causa hubiereis per- 
dido. Las primeras persecuciones que los fieles sufrieron, verifica- 
rYon todo lo que Jesucristo habia dicho é sus discípulos. Los histo- 
riadores así cristianos como paganos testifican igualmente el odio 
público é que los primeros fieles fueron expuestos. La 

Jesucristo en pocas palabras repitió despues lo que acababa de 

decir sobre la seduccion de que deberian precaverse sus discípulos 

las persecuciones que habian de sufrir. Se levantaràn, les decit 
el Senior (8), muchos falsos profetas que enganaràún ú muchos: y pot 
cuanto abundarú la iniquidad, la caridad en muchos se resfriar. 
El que perseverare 4 conservare la paciencia hasta el fin, serú sj 
vo: porque por la paciencia habréis de obtener y conservar la salud 
de vuestras almas. Antes de la desolacion de esta ciudad, precaveos 
de la seduccion de los falsos profetas, de la violencia de los malva- 
dos, y de la perfidia de vuestros hermanos. La mentira se esforza- 
rà por dominar sobre vuestros únimos: unos seduciràn, y otros gus 
tarún de ser engafiados. Muchos dirén: Yo soy el Cristo, y muchos 
los escucharén y los seguirún: Multi pseudoprophetae surgent, el st- 
ducent multos. Abundarà la iniquidad, excitarà contra vosotros é los 


" (1) Marc.xiu. 1. Luc. xxi. 14. 15. (2) Mettà. xxiv. 9. 10. Marc. xii. 13. 13, Let: 
xE1, 16, 17, 18. (8) Matib. xxiv, ll. 13. 13. Marc. xut, 13. Lue. xxt, 19. 
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tribunàles, en contra vuestra sublevarà los pueblos: se os aborreceré, 
se os perseguirú, se 08 harú sufrir tormentos y tambien la muerte. 
En modio de este diluvio de iniquidad, la caridad de muchos se res 
friaré, y no habréú para vosotros ni el afecto que inspira la religion, 
mi sentimientos de amistad, Y ni aun las impresiones de ua amor nae' 
tatral. El padre se levantarà contra el hijo, el hijo contra el padre, 
el hermano contra el hermano: dominando en esos corazones cor. 
FO :npidos la iniquidad. ya no habrà caridad, amor ni compasion: Et 
quoniam abundavit, iniquitas, refrigescet charitas multorum. Ex. 
puestos de este modo 4 la seduccion, é la violencia, à la perfídia, al. 
edio, únicamente ós salvaré una fe firme y constante que no cede 
mi é la ilusion de la mentira, ni al amor del reposo y de la tranqui- 
lidad, ni al temor de los tormentos, ni à la misma muerte. Sola la 
paciencia salvarú vuestras almas: Jn patientia vestra possidebitis ani- 
mas vestras. / 

Ante todas cosas conviene, contiaua Jesucristo, que el Evange- 
dio se predique ú todas las naciones. Este Evangelio del reino ce-. 
lestial ser predicado ex toda la tierra habitada, para servir de tes-- 
timonio ú todas las naciones, y entònces serà el fin y la consumacion. 
derusalen no serí destruida, ni arruimado su templo sin que àúntes: 
se haya predicado el Evangelio ú todas las naciones conocidis, é 
los gentiles, ú los judios, é los griegos y à los bàrbaros. El pueblo 
muievo debe formarse àgtes que del todo se quite el amutiguo. És ne- 
cesario que la lgiesia cristiana se propague en todas las naciones, an- 
tes que la sinagega infiel, compuesta de la multitud de Judiíos imcré- 
dulos, sea enteramente repudiadu: El in omnes gentes primuma opore 
(et praedicari Evangelium. Pero despues que el Bvangelio del reis. 
mo del cielo se haya anunciado 4 todo el mundo conocido y habita: 
do, vendré el fin y la total consumacion de las desgracias que he pres 
dicho contra ese templo, esa ciudad y ese pueble: Bt tunc veniet 
consummalio. i 

Antés de la ruina de Jerusalen solo. San: Pàbio habia Hevada 
el Evangelio ú uma gran parte del imperio romuano. Por los 'tra- 
bajos y progresos de este apóstol ED csicalarse los: de todos 
log demas. En su epístola ú los nanos escrita casi veinte Y 
cinco aRos despues de la muerte de Jesucristo, y doce ó trecé afos 


àntes de là ruina. de Jerusalen, no teme aplicar desde entónces ' 


aquella expresion del Galinista: Resonó:su vot por toda, la tierra, y 
eu palabra se hizo eir hasta los confines del mundo: Dr quipem ix 
QUNEM TERRAM EXIVIT SORUS RORUR (2). En su epístola é'los Cole. 
senses escrita cerca de treinta anos despues de la muerte dè Jesu. 


El evangalio 
debe 'predi. 
Carse 4 todas 
las naciones 
éúntes de ls 
ruina de Je. 
rusalen. 


eristo. y siste ú ocho àntes. de la destruccion. de Jerugalen, atestigua 7 
igualmente estar ya propagadó el Evangelio en todo el mundo: Jn 


universo mundo (3), y haberse predjcado ú cuantes eriaturas hay ba- 
jo del cielo: Ja universa icreatura (4). 1 
Entónces pues, prosigue Jesucristo, cuando viereis la abomina- 
cion de la desalacion, axunciada por el profetge Daniel, colocada en 
el lugar sauto, lugar em donde mo dobia estar (el que leyere esto, 
anmde el evengelista, entienda bien lo que lée), y cuanlo viereis, aiia- 


. i "a z Es ' Es 
(1) Matt. xxív. 14. Marc. xus. 10. (2) Rem. 2. 18. (8) Cel. 1. 6. (4) Gal.i. 99. 
TOM, XIX, I 44 
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dió Jesucristo, que los ejércitos cercan ú Jerusalen, conoced entónces 
que estú pròxima su desolacien (1). Para entender esto, debe re- 
cordurse la profecia de Daniel. Anunciando à este profeta el àngel 
Gabriel las célebres setenta semanas que deberian concluirse con la 
muerte del Mesias, se expresa de esta manera: Desde el dia en que 
se darú el decreto de reedificar ú Jerusalen hasta el tiempo en que 
venga el gefe que es el Cristo, pasarún siete semanas y sesenta y 
dos semanas....las que pasadas, morirà el Cristo....y un pueblo 
conducido por el gefe que debe venir, destruirú la ciudad y el san- 
tuario....ú los lados de la ciudad se verú la abominacion de la de- 
solacion: y hasta la total destruccion, se extenderà la cólera del Se- 
Rior sobre este arruinado lugar (2). La version Vulgata de la pro- 
fecia de Daniel dice: Se verú en el templo la abominacion de la des 
solacion: pero el texto original no habla mas que de los lados ó cos- 
tadous de la ciudad, es decir, de sus alrededores ó circuito (3), y allí 
fué donde se puso la abominacion de la desolacion, cuando en ese 
lugar levantaron los Romanos las insignias profanas, adoradas por ellos 


. como divinidades, y representando las imàgenes ó simbolos de sus fal- 
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sos dioses. La ciudad de Jerusalen se llumaba la Sagta Ciudad, el 
monte de Sinn, sobre el cual estaba edificada, se llamaba igualmen- 
te el Monte Santo, como consagrados ambos de un modo especial 
al Senor: y por esto Jesucristo hablando del lugar donde habrian de 
colocarse las insignias profunas, lo llamó lugar santo, im loco saa- 
cto (4), lugar donde no deben estar los idolos, mbi mon debet (3), por- 
que con ponerles se profana el lugar. La profecia de Daniel clara 
y necesariamente se dirige é la ruina de Jerusalen, ruina que debe 
seguir é la muerte de Jesucristo. : Luego. la profecia de Jesucrisio 
que recuerda la de Damel, debe entenderse tambien de esa misma 
ruina, Y en efecto en el tiempo de esta destruccion tuvo su punt 
cumplimiento. No solamente la abominacion de la desolacion fué 
puesta en el lugar santo, domde no debia estar, cuando las insignies 
profanas del ejército romand. se colocaron al rededor de Jerusalen: 
sino que tambien esta circumstancia fué la mas próxima seial de le 
desolacion de esta ciudad, segun la habia predicho Jesucristo: Tunc 
scitote quia uppropinquavit desolatio ejus (6). 
Entónces, continuó Jesucristo (7), cuando veais que los ejérci- 
tos cercan é Jerusalen y. que la abomimacion ocupa el lugar sanio, 
que no debe ocupar, entónces los que se hallaren en la Judea, huyan é 
los montes, los que estuvieren en medio de ella, súlganse: y los que hr 
biere fuera, no vuelvan ú entrar: el que esté sobre el techo, no Def 
ú su habitacion ni entre ú tomar cosa alguna, y el que se 
re en el campo, "no regrese ú tomar. ses vestidos: piensen todos 
únicamente en salir con prontitud de esta tierra, porgue esmlónces 
esos serún dias de venganza para se cumpla cuanto tiene di- 
cho la Escritura, entónces es cuando la venganza del Selior Co 


(1) Motth. xxiv. 15. Marc. xui. 14. Luc. xxi. DD. Q) Don. ix. 27. El erit in temple 
hebr. super alam) abominatio desolationia. Vénse lo que se ha dicho sobre esto €8 h 
. Digertarion sobre los setenta semanas de Daniel, al principio del libro de este proftà 
tom. xvi. (3) Matih. xxiv. 15. Debe notar-c que en e' griego so loe lieralmente €8 
un lugar santo. (4) Merc xi. 14. 15, Luc. xx. 90. (6) Mattà. xamv. 16. LT. 
Marc. x. u. 14, 15. 16. Luc. xx. $i. 29. L 
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muenzarà é venir sobre este pueblo, y cuando se cumpliràn las ame- 
mazas que contra él predijeron los profetas. 

Eusebio nos ensefia, que aun àntes del sitio de Jerusalen, los 
cristianos que habia en esa ciudad, avisados por revelaciones pur- 
ticulares de su próxima desolacion, se salieron por órden -de Dios, 
L se retiraron al otro lado del Jordan, à los montes de Galaad, é 

ella, y ú otras ciudades vecinas. El mismo consejo dió Jesucristó 
a los discípulos que estuvieran en la Judea al tiempo del sitio de 
Jerusalen. 

En la Palestina los techos de las casas eran de azoten, y alli 
se estaban frecuentemente, pudiéndose ir ú este terrado sin entrar 
en la casa, porque la escalera para subir y bajar quedaba por la 

re de afuera, y por esto Jesucristo les deci El que estuviere 
sobre el techo, no descienda al interior de la casa. Que descienda, 
pero no entre ú la casa, sino que baje para huirse, y descendien- 
do me se detenga en entrar à tomar alguna cosa. Expresion para- 
bólica que simplemente da é entender la diligencia y prontitud con 
que conviene escapar para no ser envuelto en la ruina de ese pueblo. 

Los profetas tenian predicho los males que vendrian Bob Je- 
rusalen despues de la muerte del Mesias. Los habian anunciado, ya 
en términos claros y precisos, como se vé en el libro de Damel 


cuya profecia acabamos de referir, ya en términos figérados, y es- 


pecialmente bajo el símbolo de la ruina de la infiel Suimnaria, co- 
mo se vé en lsaias, en Jereinias, en Ezequiel, en Oseas, en Amos 
y en Miqueas. Por esto anade Jesucristo: Porque serún entónces 
los dias de la venganza, para que todo lo que dice la Escritura 
se cumpla. 

j'Ay de aquellas, continúa Jesucristo (1), ay de aquellas que estuvie- 
ren en cinta ó criando en esos dias, porque no podràn huir con pronti- 
tud. Pedid ú Dios que no sea vuestra fuga en invierno, para que no os 
la impidan las incomodidades de esta estacion, ni que sea en el dia 
del súbado, en el cual no podeis caminar mucho (2), porque la aflic- 
cion de ese tiempo serú tan grande, que desde el principio del mun- 
do, desde que hubo criaturas, que son la obra de Dios, hasta el pre- 
sente, no la ha habido semejante, ni jamas la habrú. 

Efectivamente, no es necesario mas que leer en el historiador 
Josefo los males que desde entónces comenzaron é caer sobre los 
Judios, y de cuyas consecuencias hasta hoy se reciente ese nacion, 
para comocer al instante que todos los siglos juntos no presentan 
un ejemplo de una revolucion tan formidable. S. Agustin observa 
(8) que los males que entónces comenzaron é venir sobre los Ju- 
dios eran tales, que segun la expresion del historiador Josefo, apé- 
nus parecian creibles: de donde concluye este santo doctor, que no 
sin razon se ha dicho. que semejante afliccion ni la ha habido ni 
la habréó. No exceptúa ni aun la persecucion que vendrà un dia por 
el Ahticristo, pues por terrible que sea, no lo serà para los Judios, 
que estando entónces convertidos é Jesucristo, la cuchilla de los per. 
seguidores no harú otra cosa que procurarles lu corona del martirio. 

(1) Matth. xv. 19 20. 21, Marc. xm. 17. 18. 10. Luc. xxi. 25. (Q) Entre los Ju. 

díos solemente podia cominarso Aedia legua el sàbgda. (3) Aug. ep. ad Hes. de fin. 
sec. 199. al. 80. n. 30. 
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Una grande afliccion se derramarú sobre ese pais, tnade  Je- 
sucristo, y la cólera de Dios vemdrú sobre ese pueblo. Ellos serúa 
posados ú cuchíllo, serún llevados caudivos é todas las naciones, 
y Jerusalen serú hollada por los gentiles hesta que se complete el 
tiempo de estos (1). 

Las vengenzas del Senior sobre la nacion Judia no pueden es 
tar mas exactamente caracterizadas. Segun el historiador Josefo el 
púmero de los Judios que perecieron desde el principio de la guer- 
ra que terminó con ia ruinu de Jerusalen, asciende ú un millon tres- 
Clentos treinta Y siete mil cuatrocientos moventa, fuera de los que 
Bo se computaron. Noventa y siete mil fueron los cautivos vendi- 
dos como esclavos. La daspersion de ese pueblo ni podia estar pre- 
dicba con mes claridad, mi verificada con mas exactitud. 

Desde que Jerusalen fué tomada y destruida por los Romanos, 
quedó bajo el poder de los gentiles, sin que jamas hayan podido 
los Judios restablecerse en el, Es cierto que en tiempo de Cons 
fantino, casi doscientos tcuarenta afivs despues de la toma de ests 
ciudad, se estublecieron em ella los cristianos, pero trescientes aè0s 
despues volvió al dominio de los infieles: los sectarios del impio 
Mahoma se hicieroa gefes, y desde entónces, à pesar de los es 
fuerzos que han hecho los cristianos para recobrar la posemon, fe 
mas han potido conservarse allí. 

En este lugar no tanto se habia de los edificios de Jerusm- 
len, cuento de sus hijos. No .es solamente la ciudad la que debia 
ser hollada per los gèntiles, es la nacion entera de la eual esta ere 
6l centro y la eapital. En este sentido dijo Jesucristo que seria ho: 
llada por los gentiles hasta cumplirse el ticmpo de estos: Dons 
impleantur tempora Mationum, Ó como se expresa el griego, lem- 
pora gentium, Porque en vano se lisonjea el judio carnal de que 


— esta ciudad, cuyas ruinas llora, nunca estarà bajo los piés de le 
— Sentiles, y que vendrà tiempo en que se verú libre de esta fsújo 


' CiOD, Vvolverà é su pueblo y seré restablecido con esplendor. 


sanò s6 esfuerza ú interpretar en este seutido las. promesas de lot 
proletas tocantes é la restauracion y gloria de Jerusalen. En VP 
no hun pretendido los milenarios adoptar y justificar en este ponte 
las ideas carnales de los Judios. No: las promesas de los profelss 
tienen un objeto mes digno del Espíritu de Dios, ellas en ua sex" 
tido espiritual miran é los bieneés eternes que Dios ha preparado 
4 su lglesia, que es la verdudera Jerusalen de que habien bo 
profetas. Pero segun la exmpresion de S. Publo, la ceguadad que 
ha venido sobre uma parte de lsrael, durarà hasta que haye em 
hado. eu la hÒglesia la plenitud de las naciones, y emtóncel 
dedo lsrael serú salvo (2). Los Judíos han sido entregados dl 
poder de los gentiles en castigo de su obstinacion: y esta sujecion 
durarà hasta que Dios, Sem acabado de ejercer sus vepgas:M 
sobre ellos por las imanos de los gentiles, los convierta y 108 

ve, dúndoles parte en la redencion eterna que ha preparado é JH 
escogidos: El Jerusalem calcabitur ú gentibus donec impleantur le 
pora gentium. Esto es lo que el P. Carrieres expresu de esta Dé- 


4) Luc. xx. 33. 24. Q) Rom. xi, 25. 36. 


SOBRE LAS SENALES DE LA RUINA DE JERUSALEN. 39: 
nera: ,Y Jerusalen serà hollada por los gentilds hasta Dl tiene 
po de estos se cumpla, y hayan ejecviade todo lo que Dios por mes 
dio de ellos quiere hacer para cestigar esta nacion infiel, y que se 
complete el número de los gentiles que deben abrazer la fe" Lo 


que sigue confirmaróú esta interpretacion. 

Y si esos dias, continGa Jesucristo (1), dias de afliccion y de ven-.— xy, 
Xanza, dias en que la cólera de Dios vendrà sobre ese pueblo, 3t esos. El Senior a. 
dias no se abreviaran per el Sexor, toda hombre pereceria, ú la. ea los 
letra, nadie quedaria salvo: todo ese pueblo seria exterminado. Pe- ae 
ro el Beior los abrevia por los electos que se ha reserçado. bre los Judios 

Si Dios únicamente consultere al rigor de su justicia, estos dias en favor de 

ian durar hasta el fin de los siglos, y entómces apareciendo el ee 

jo del hombre, sim que se apartara la cólera de Dios de 80bre las reliquias 
ese pueblo, sus reliquias serien envueltas en el anatema con que de eso pueblo 
Jesucristo en ese tiempo debe herir éú todos seus enemigos. Mas Dios 
tiene presentes las promesas que ha hecho ú la cesa de Israel, y 
se acuerda de su misericordia en. favor de los electos que se ba 
reservado entre las reliquias de ese púeblo. Posque los domes y 
la vocacion de Dios son inmutables, y no se arrepiente, Si al 
presente los hijos de lsrnel, dice S Pablo, som ememigos en cuan- 
to al Evangelio, son amados en cxanto ú la eleccion (2). Y an fa-. 
vor de los preciosos restos que ha encerrado el Benor en el de- 
creto de la elecciom ha resvelto abreviar esos dins de ve 8, Y 
hacer que terminen úntes de la última venide del Hijo del bre. 
Antes que llegue ese grande y terrible die, en que el Hijo del. 
hombre ha de venir éú destruir É todos los que han corrompido la. 
tèerra, serà enviado el profeta Elias para revoear ú los Judios é la 
fe de sus padres, y hacerlos conocer al Mesías que han despre- 
ciado, para que los restos de ese pueblo que ham sido electos y 
predestimados é la vida, no perercan en ese dia formidable (3). 
Hasta aquí hemos considerado el sentido inmediato y literal. —XVI. 
de las palabras de Jesucristos y hemos manifestado que toda esta Segundo ses 
rimera parte del discureo del Hombre Dios puede eatenderse de al GE: 
sebales que deben preceder ú la ruina de Jervealen, de los ca- del discurso 
racteres de esta, y de la asombrosa desolacion que debe seguir- deJesucristo , 
la. Pero los mas de los padres han percibido en ella un segundo Re 
semtido, cuyo objeto sen fs mismos signos de la última venida de ie que bes 
este divino Salvador, y los males que su lIgigvia debe entónces pa- seguido é la 
decer. Han estado persuadidos de que úntes de ella aparecerón fal. Tàma de Jes 
sos profetas y falsos Cristos, y el mismo Jesucristo muy em bre- Gescdes 
ve nos lo diró en la continuacion de este discurso (4), y han juz- més à la ultis 
gado que al aproximarse, habrú en el mundo guerres y sedjcioness De Tenida de 
y esto parece que .podria probarse con la profecia de Azarias, hijo 
de Oded, referida en el segundo libro de los Paralipómenos, en la . 
cual se leen expresiones enteramente semejantes ú las de Jesucria 
to (6). Son de sentir que habrà entónces hambres y pestes, Y mo. , 
Botres tenemos ya notado esto como comsecuencias naturales de la. 
guerra. Han pensado que en ese tiempo se experimentaróún temblo- ' 
(€) HMatlh. xxiv. 22 Marc. xin. 20. (3) Rom. xi. 98. (3) Mal iv. 5. Vénse el pasa- 


ge de B. Crisóstomo que hemos referido en el prefacio sobre Malaquias. (4) Marti. 
Xx1vy. 23, 24. Marc. xm. 31. 28. (5) 2. Par. xv. l. et segg. 


ut 
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res de tierra, y en el cielo se verún fenúómenogs extraordinarios: Y la 
secuela del discurso nos mostrarà que estas seràn las senales mas 
pre ximas à su última venida (1). Han juzgado, que entónces se le- 
vantaràn nuevas persecuciones contra sus discípulos, Y es indubita- 
ble que esta sea la causa de la apostasia de que habla S. Pablo, 
y ú quien seguirà, segun este apóstol, aquel hombre de pecado que 

esucristo exterminurà con el esplendor de su presencia (2). Mil ve- 


ces han repetido los padres que en esos dias principalmente abun- 


durà la imquidad, y se resfriarà la caridad, Y han probado por esta 


. otra palabra de Jesucristo (83) que cuundo el Hijo del hombre veuga, 


' upénas encontrarà fe en lu tierra. Han dicho tambien, que àntes de ia 


destruccion del mundo el Evengelio, se anunciarà à las naciones que 
tedavía no lo habian conocido, y entonces vendra el fin. Y etectivana n- 
te, S. Juan nos advierte que poco untes del fin del mundo, y al acercar- 
se la hora del juicio, el Evangelio con un nuevo brillo serà anunciado. 
é todas las naciones de la tierra (4). Los padres estàn persuadidos, de 
que entónces bajo el reinado del Anticristo, se verà lu abominacion de 
la desolacion colocada en el mismo lugar santo, segun la profecia de 
Daniel, quien predijo esto mismo para el tiempo de la ruina de Jerusa- 
len (5). Han pensado que à ese tiempo podia aplicarse lo que Jesu- 
cristo dice, de que el que esté sobre el techo no descienda à su ca- 
sa éú tomar sus vestidos: Y en efecto, en otra ocasion lo tenia ya 
dicho (6) hablando de los tiempos cercanos ú su última venida. 
Finalmente los padres no hun tenido dificultad en aplicar à esos 
últimos tiempos lo que Jesucristo anunció de uquella tribulacion tan 
grande, que jamas la habré habido semejante. Y ciertamente co- 


mo el judío jamas experimentó tribulacion igual é la que sufrió en 


la destruccion ds Jerusalen, asi tampoco verà la Íglesia una tribula- 
cion como la que padecerà viniendo el últiino Anticristo, tribulacion 
tal, que con distincion la llama S. Juan, la gran tribulacion (7). Hay 
pues ciertamente una relacion muy real entre las senales que pre- 
cedieron éú la destruccion de Jerusalen y lus que precederén à la 
última venida de Jesucristo, de manera que cuanto dijo Jesucristo 


- de las unas puede igualmente aplicarse é las otras. Pero volvamos 


XVII. 
Segunda par 
te del discur. 
so - de Jesu- 
eristo. Jesus 
vosponde é 
la pregunta 
de s8us diecí. 
pulos relati. 
Va é las sefia 
des de lo últi. 
ma venida. 


à tomar el hilo del discurso de nuestro Salvador. 

Respondiendo Jesucristo à lu segunda cuestion de sus discipulos 
sobre las sefiales de la ruina de Jerusalen, se expresó de modo, que 
lo que dijo de esas sefiales, tambien podia entenderse de las de su 
ultima venida. Pero en fin, comenzó à responder clara Y distintamente 
é la tercera pregunta, de suerte que las expresiones de. la segunda 
parte de su discurso, parece que solamente deben tomarse en este 
sentido. Sus discipulos le preguntaron cual seria la senal de su úl- 
tima venida y del fin del mundo: Quod signum adventus tui, et 
consummationis seculit y ú esto precisamente se dir.ge su respuesta. 
Habiando de la destruccion de Jerusalen, anunció los dias de afiic- 
cion y venganza que entónces comenzarian à venir sobre el pue- 
blo judio: predijo que Jerusalen seria hollada por los piés de los 
gentiles, hasta completarse el tiempo de estos, y anadió que esos 


(d) Mattà. xxiv. 29. 30. Mare xi. 24. 25. Lue. xxi. 25. 96. (QR) 89. TRess. nu. 3.8. 
Ce Luc. xviu. 8. (4) Apoc. xiv. 0, 7, 45) Dan. xu. Mi. (6) Luc. avu. $l.—(I) Apoe, 
Vilo 7 L 
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dias de venganza se abreviarian en favor de los electos que Dios 


se ha reservado en las reliquias de ese pueblo: Entónces, conti. 


núa Jesucristo, entónces, TUN., si alguno os dice: El Cristo estú 
equi ó. allí, no lo creais, porque se levantaràún Cristos falsos y 
falsos profetas que obrarún prodigios y cosas admirables, capaces 
de seducir, si fuera posible, ú los mismos electos,... Si pues se .os 
dice: Ved que estú en el desterto....ó en el lugur mas retirado 
de la casa, no lo creais, porque. como el relàmpago que parte del 
oriente, y repentinamente se manifiesta hasta el occidente, así se- 
rú la venida del Hijo del hombre: Ir, But" ET AD: ENiUS FILL HoO- 
MINES . o... En es08. dias ty despues de esa afliccion, IN iLUi8 viLBU3S, 
PO-T TRIGULATIONEM ILLAM, el Sol se obscurecerà, y la luna no en- 
viarú 8u luz..., La seial del Hijo del hombre aparecerú en el cie. 
lo....y entónces se verú al: Hijo del hombre que ven :rú sobre las 
nubes con un gran poder y mucha gloria: ET ruNc vives: NT Fi. 
LIUM HOVINI: VE v'BNTEM IN NUBIBUS UM VIRTUTB MULTA ET GLJRIA.... 
Entónces pues, cuando viereis acaecer todas estas cosas, sabed que 
el Hijo del hombre està ya casi ú la puerta: Serroru QUIA PRU- 
PE EST IN JANU:S. En verdad os digo que no pasarú esta genera- 
cion sin que esto se cumpla..., El dia y la hora nadie la sabe, 
y lo acaeció en tiempo de Noé sucederú en la venida del Hi- 
jo del hombre: Ira mur El aDVENT:s Fin H:minis (1). Es evi- 
dente que todo esto se dirige à la última venida de Jesucristo. 
Pero nótese la estrecha union que pone Jesucristo entre los dias 
de afliccion y de venganza que deben venir sobre los Judios, y las 
senales que han de anunciar su última venida. Aquellos dias de aflic- 
cion se abreviarún, dice Jesucristo, en favor de los electos que Dios 
se ha reservado. Y entónces, TVN., si alguno os dice: Cristo 
està aquí ó allí, no lo creais, porque se levantarún falsos Cristos 
y falsos profetas, que harún prodigios, grandes portenlos, y cosas 
admirables capaces de seducir, si fuera posible, ú los mismos electos. 
Guardaos pues mucho: y yo he querido advertiros anticipadamente to. 
das estas cosas. Si pues se os dice, Ved que estú en el desierlo, 
no vayais allú. Si se os dice: Ved que està en lo mas retirada de 
la casa, no lo.creais, porque como ún relúmpago que sale del orien- 
te, Y repentinamente aparece en el occidente, asi serú la venida del 
Hijo del hombre (2). . / 
Os he hablado ya de los falsos Cristos y de los falsos pro- 
fetas que se levantaràn, pero tambien os he dicho que està cer- 
cano el tiempo en que estos deben aparecer: ahora os hablo de 
los que deben aparecer en un tiempo mas distante. Primera- 
mente os hablé de los que deben venir úntes de la destruccion de 
Jerusalen, al presente os hablo de los que vendràn al fin de aque- 
llos dias de afliccion y de venganza, que comenzuràn en el sitio de Je- 
rusalen, Y no terminaràn sino cuando el tiempo de los gentiles se 
baya cumplido. Os hablé de los falsos Cristos y de 'los falsos pro- 


aparecerén 
húcia el tiem.: 
po de la últi. 
ma vepida de 
Josucristo, 


fetas, pero no os dije de ellos que harian prodigios y cosas por- — 


tentosas, como ahora os lo digo de estos. De aquellos os dije que 


.. (1) MatrÀ. xxiv. 23.41. Marc. xm. 21.-32. Luc. xx, 25..33. (8) Matlà. cm. RD.e 
21. Marc. xin. 30, 33. dl / 
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Ueagaiiarman é muchos, pero de estos os he ànuncimdo que hariam 
senales. y prodigios capaces de seducir, si fuera posible, é los mis- 
mos electos. Entónces os hablé. de los falsos Crietos y falsos pro- 
fetes que apareceriaa úntes de la ryvina de Jerusalen, y que su se- 
ducejon apénas harna progresos en solos aquellos Judios que no creian 
en mi, mes al. presente: os hablo de los falsos Cristos y profetas que 
venmdrún Gates del fin de los dias de la venganza del Benor sobre 
la nacion gedia, y cuya seduccion seré capaz de arrastrar í mu- 
thos, aun de los gentiles que cream en mí, pero que no esten fir- 
més en la fe, ni perseveran em el amor de la verdad pera ser sal- 
vos (1). Porque .lo que aqui os he dicho, mo ha sido precisamen- 
te por vosotros, sino por les que despues de vosetros vendràn: de 
da misma manera, Cuanto éntes os hablaré de las senales de mi úl. 
tima venida, y os exhomaré éú que com eonfiamza levanteis la ca- 
beza, cèundo estos signos comioncen éú manifestarse, V no obstante 
vesotres no las meréisi pero hablando con vosetros, dirijo his pa 
talbvras é los que veadrún despues, para preveairies desde ahora s0- 
bre los falses Cristos y profetas que en su tiempo apareceràún àn- 
tes del fin de aquelles dias de venganza que debea venir sobre 
este. pueblo incaédulo. o / 

——O Betà bestamemente manifiesto que aun no se ha verificado en- 
teramente la prediccion de Jesucristo. Aun no se han visto los fal. 
sos Crietos y profetas Cuyo signos y portentos hayan podido sedu- 
" , tir, si fuera posible, 4 los mismos electos. Pero puede creerse que 
ri estas. palabras tienen por objeto un tiempo que todavía mo ha lle- 
l gado. Bien puede juzgarse que uno de esos éalsos (Cristos eea el 
HMemG Anticristo, aquel impio 4 quien destrumú el Senor con el 
esplendor de su presencia, y de. quien dijo 9. Pablo que debéa ves 
nir acompanado del poder de Netanàs, con toda clase de mida. 
. Eros, de signos y de prodigios mentireeos, Y con todas las ilusio- 
nes que pueden llevar é la iniquidad é los que perecen (2). Es 
creible que vne de -los falsos profetas seré :el mismo que acompa: 
marú al Anticrieto, Y que por esto 8. Juan Jo designa bajo el nom- 
bre de falso profeta de la bestia, Y à quien serà dado el 
obrar grandes partentos y seducir con eNos ú los habitantes de la 
tierra (8). l l a 
Mas este falso Cristo y falso profeta no seràn solos, porque Je- 
gucristo dicé que seréún muchos, y adude: Si pues ae os dice: Ved 
quo on el desserte estú el Cristo, no nayeis allú: ei se os dice: Ved 
què està en el lugar mes metirado: de la casa, mo lo creais, per- 
que como un relúmpago que asoma en el oriente, y repentimamens 
te se extiende hasta el occidente, así serú la venida del Hijo del 
hombre. En cualguiera lugar que se emcvenine el cuerpo muerto, 
alli se juntarún las dgvilas (4). 
XIX. AecGrdeos de lo que os decia oeando me preguntaron los fa- 
Ser Tiseos, cuàndo vexdria el reimo de Dios (6). Yo os decia que em 


— (Ú) 82. TRese. u. 8.—10. Et tunc revelabitur ille iniquues...... Cujus est odventue cecvn- 
dum operationem Satane, in omni oirtute, et aignis, el" prodigiis mendacibus, el in 8 
mni seductione iniguitatis sis qui pereunt, eo quod charitatem veritatis non receperunt ut 
'galvi fierent. P, 4 Theec. 8. 0. 8) Apo6. BE lo 43 14. ma, 30. (43 Matth. EX Te 
26.—28, (5) Luc, avu. 20. ad fin. L 
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ese dia, ó mas 'bieà en esa noche en que el Hijo del hombre. 
upareceré, de dos personas que estaràn en un mismo lecho, la una 
serà tomada para ser llevada al ciele, y la otra quedarà pera des- 
cender al infierno, de dos mugeres que juntas moleràn en un mis- 
mo molino, la una serà tomada, y la otra quedarà, de dos perso- 
nas que estaràn en un eampo, la una serà tambien tomada, y la otra 
quedarà. Vosotros entónces me preguntasteis: /jCuàndo serà esto, Se. 
Morl jEn qué lugar os manifestaréis, Y en qué dia haréis esa ter- 
vible separaciont Y os respondí: En cualquier gar que. se encuen- 
tre el cuerpo, allí se juntaràn las àguilas, en donde quiera que es- 
4é el cuerpo del que debe. ser la víctima Bacrificada por là salud 
de los hombres, allí los electos, como úguilas espirituales acostum- 


eristo s0ré re 
peniina y ina 
nijesta, al 
momento s6 
junturan cer 
ca de él los 
electos. 


bradas 6 alimentarse eon su carne adorable, se congregaràn àú su 


rededor para nutrirse eternamente con él. En cualquiera parte. que 
amparezea el Hijo del hombre en el dia de su venida, los electos 

regados de las cuatro partes del mundo, y revestidos de la in- 
eorruptibilidad, seràn trensportados en las nubes, y - por los aires lle. 
garén todos à su, presencia. Lo que eutónces os dije, al presente 
os lo repito. : 

Así es como han explicado los padres estas palabras de Jesucris. 
4o, Cuyo comentario mas natural es el siguiente del apóstot San 
Pablo: Dada la seial por la voz del arcúngel, y al sonido de la trom- 


a de Dios, el Seior en persana descenderú del cielo, y los que hu- 


dieren muerlo en Jesucristo resucitaréàn al momento, despues nosotros 
que estarémos vives, y que quedarémos en la tierra, serémos llevados 
con ellos en las mubes para presentarnos al Seior en medio del 
aire (1). A Gi i 

ero en esos dias, continúa Jesucristo, € inmediatamente despues 
-de esta afliccion, se observaran seiales en el sol, en la luna y en las 
-estrellas. JEl sol se obscurecerú, y la luna no emviarú su luz, caerún 
las estrellas del cielo, y los ejércitos celestiales se conmoverún. En. 
dónces el estandarte del Hijo del hombre se dejarú ver en el cielo, 
todos los pueblos del mundo gimiendo golpearún sus pechos. En L 
tierra las naciones se consternarún con el espantoso ruido que hard 
el mur agitando sus olas, y los hombres quedarún yertos de temor al 
esperar los males que amenazan al mundo. pPorque los ejércitos ce- 
lestiales se conmoverún. Y entónces se verú que viene el Hijo del 
.Aombre sobre las nubes del cielo con gran poder y gran gloria (2). 
. o Parece pues segun estas palabras, que las senales próximas 4 la 
última venida de Jesucristo seguiràn muy de cerca al fin de los ma- 
les que hasta el dia de hoy oprimen al pueblo judío. Los dias de 
. afliccion y de venganza que vinieren sobre ese pueblo, cesarún ún- 
.tes que dichas sefales aparezcan, pero luego. que aquellos cesen, 
estas comenzaràn 4 manifestarse. Esto es lo que el P. Car. 
.rieres expresa en su paràfrasis sobre el texto de San Lúcas, de es- 
:te modo: ,La cólera del cielo vendrú sobre ese pueblo: sus indivi. 
.nduos seréún pasados é cuchillo, los llevaràn cautivos é todas las na- 
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.nCiORES, Y Jerusalen seré hollada por los piés de los gentiles, hasta 


ge 1. Thess. vv, 16. U(Q) Matth. xxiv. 29. 30. Marc. xim, 24.20. Luca xx:. 
OO TOM. SIG 45 


pre vv to 
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sque el tiempo de estos se complete, y hayan ejecutado todo cuanto 
Dios quiere hacer por sus manos, à fin de castigar à esta nacion 
sinfiel, :y se llene el número de gentiles que deben abrazar la fe. 
sEntónces los Judios se convertiràn, y poco despues seré el fin del 
smundo. Este serú anunciado por asombrosos prodigios que se ve- 
srún én el cielo Y en la tierra. Por. lo que toca al cielo, habrà 
vsefjales extraordinarias en el sol, en la luna y en las estrellas: y 
sen la tierra las naciones se consternarén....Entónces veràn al Hi- 
sjo del hombre que vendré sobre una nube revestido de un gran 
npoder y magestad." 

Toda la tradicion ha reconocido la íntima conexion-que aquí su- 
pone el P. Currieres entre la convezsion de los Judios yY el fin del 
mundo, Y nosotros en otro lugar (1) hemos tentado ya el exponer las 
pruebas de esta estrecha conexion. El testimonio de Sam Juan en 
el Apocalípsis puede ser suficiente para justificar sobre este punto 
ja opinion comun de los padres, pero parece que todavía se puee 
de confirmar por las expresiones mismas de que Jesucristo se 
sirve en este discurso. Porque segun- se júzga, mo es neceserta 
otra diligencia que comparar los textos de los evangelistas para una 
EE y entera justificacion de la interpretacion que ha presentado el 
P. Carrieres en su' paréfrasis del texto de 8. Lúcas, y que concver- 
da perfectamente con esta opinion.. —: 

Cuando viereis. que los ejércitos: sitian dé Jerusalen, sabed que 
'su destruccion se aproxima, dice Jesucristo, entónces los que estem en 
'la Judea huyan d los montes.... PORQUE ENTONCES SERAN EO8 DIAS 
DR bA VENGANZA'e , o, ESO pais serú abrumado de males, y la ira de Dios 
caerú sobre ese pueblo. ...Jerusalen serú hollada por los piés de los 
"gentiles, HARTA QUE 8E CUMPLA EL TIEMPO DE Los GENTiLES. V Àabrú 
seiiales en el sol, en la luna y en las estrellas. YV ENTONCES Se verú 
val Hijo del hombre que vendrú. sobre una nube con gran potestad y 
gran difi He aquí el texto de San Lúcas (2). — 

NTONCGES aquellos que estuvieren en la Judea, h ú los mon- 
de... . PORQUE LA AFLICCION DE ESOS DIAS Serú tal, cual desde el prta- 
Cipio de las criaturas, que son la obra de Dios, hasta la presente, mi 


da ha habido ni la habràú jamas. Y si ESO8 Dias no los hubiera abre- 


viado el Seiior, toda carne habria perecido, pero los ha abreuiado en 


favor de los electos que se ha reservado. ENTONCES si alguno os di- 


ce: El Cristo està aquí 6 allí, no lo creais....mas en esos dias y Pae 


i BADA4 ESA AFLICCION, el sol se obscurecerú d-c..,.. P ENTONCES Se verú 


al Htjo del hombre de vendrú sobre las nubes con gran poder y gran 
texto de San Màércos (8). 
EvroNcES aquellos que estuvieren en la Judea, huyan ú los mon- 


. (ES, oo. POrQUE LA AFLICCION DE ESE TIEMPO Serú tan greunde, que des 
- de el principio del mundo hasta. ahora ni la ha habido ni la habrú 


nunca igual, Y si ESOS Dia8 no se hubieran abreviado, toda carme 


- habria perecido, pero ellos se abreviarún por los electos. ENTencas 


si alguno os dice: El Cristo esté aquí ó allí, no lo creais, . .. Pero te- 


. MEDIATAMENTE DESPUES BE LA AFLICCION DE: ESOS: DIAS, El Sol se obscue 


- - (H) Vénse el prefacio que pusimos al principio del libro de Malaquías. (3) Les 


xxi. 20. 21. 22. 34. 25. 37. (3) Morc, xi. 14, 19. 20. 21. 24. 26. 
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Precèrú d'Ce.i.y ENTONCES el estandarie del Hijo del hombre apare, .. 
cerú en el cielo. ...y se verú al Hijo del hombre que vendrà sobre las : 
He aquí el, texto 


ambes del cielo con gran poder y Eran gloria. 
de San Mateo (1). 


la comparacion de estos tres textos resulta eà mi cogcepto l 
ue habló el : 
de San Mateo y el de San Màrcos, son los mismos que aquellos 


con mucha claridad, que esos digs de afliccion de 


dias de venganze que menciena San Lúcas, por el cual es claro que 


los dias de vengamza son los que deben venir sobre el pueblo judio, 
y que efectvamente ya vinieron sobre esa nacion incrédula. Esto 


era lo que notaba San Agustin: Hoc Lucas ita posuit, ut appareat 
ad illius civitatis exidium pertimere (2). l 
Mas DESPUES DE BSTA AFIICCION, segun el texto de San Màrcos, 
INMEDIATAMENTE RESPUES DE ESTA AFLICCION, segun el de San Mateo, 
comenzarén à manifestarse las, senales de la próxima venida del 
Hijo del hombre. 
comenzarún 4 manifestarse muy luego despues del fin de 
los males que hasta el dia de hoy gravitan sobre la nacion judía, : 
Luego las mismas expresianes de que 3e sirye en este lugar Je- 
cristo nos proveen de una nueva prueba de la íntima conexion, que 
toda la tradicion. ha reconocido entre la conversion de los Judios y el 
fiu del mundo, y que el P. Carrieres ha manifestado en su. paràfra- 
sis al texto de San Lúcas. 
iSe dirà, que este debe tomarse en un sentido alegúrico, que la 
Jerusalen sitiada de que babla no es aquella que en otro tiempo sitia- 
ron los Romanos, y que así los dias de vengunza que menciona no 
son los que vinieron sobre el pueblo Judiol 
Para responder ú esta objecion basta presentar dicho texto: Cuan- 
do tiereis que los ejércitos cercan é Jerusalen, dice Jesucristo, sabed, que, 
estú prózima su desolacign. Entónces los que estarún en la Judea huyan 
ú los montes. . , .porque entónces serún los dias de la venganza. . ..j Ay 
de las que en esos dias estuvieren en cinta ó criando, porque ha de. 
venir una grande afiiccion sobre esc pais, y la cólera de Dios caerú 
sobre ese pueblo: Er ima roPULO. HUIC. Serún 
seràn llquados cautivos ú todas las haciones, y Jerusalen serú holla- 
de ú log 
cumpla (8 
Desde luego podria observar, que no pueden estar mejor mar- 
cados los males que ha padecido el pueblo judio, pero me contento 
com la pruebe que se deduce de .estas palabras: Y la ira de Dios 
que el fos ese pueblo: Ex ina vopvio muic. Nadie puede dudar 


que el pueblo de que habla Jesucristo es el judio. Pero la conexion 
encadenamiento del texto, manifiesta que ese pueblo sobre quien des 

é vènir la cólora del Senor es el mismo sobte quien deben venir 
los dias le la, venganza, luego estos son aquellos que vimieron sobre 
cl pueblo judio. ei oo 
l ED quèrrà dvanzar que los dius de aflicciós, de que se habló en 
VV 81 de San Mateo y 19 de San Màrces pueden ser. diferèn 


(d) Mattà. xxiv. 16. 21. 29. 23. 29, 


30. (9) Aug. ep. ad Hes. de fine see. 199. el. 
80. 8. 2. (8) Lac. xa. 20.4. ——. . / 3 


asados ú cuchillo, 


a de los gentiles, hasta que el tiempo de los gentiles se , 
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tes de los dias de vengania de que habla San Lúcas, -y. que debian 
venir sobre el pueblo judio' A 

La sencilla comparacion de los textos basta para destruir esta 
objecion. Cuando viereis que los ejércitos cercan ú Jerusalen, sa- 
bed que esté próxima su desolacion. lENTONCÈS LO8 QUE ESTA4RAN EN 
LA JUDEA, HUYAN A LOS MONTES,,..porque entónces serún L08 DIAS 
DE LA VENGANZA....yY la tra de Dios CArRA SOBRE ESE PVEBLU, —Es- 
te es el texto de San Lúcas (1). Es claro que esos dias de vengaz- 
za de que habla, y que deben venir sobre el pueblo judio son los 
mismos de quienes se dijo: Entónces los que estaràn en la Judea Ru- 
yan ú.los montes. . na 

Pasemos ahora al de San Màrcos: EnroNcès Los QUE ESTARAN EN 
LA JUDEA, HUVAN A LO8 MONTE:.... Y 19 Porque LA AFLICCIUN DE ESOS 
DiAS Serú tan grande, que desde el principio de las criaturas, que son 
presente, ni la ha habido, ni nunca la ha- 
brú igual (2). s 

Agreguémosie el texto de San Mateo: ENxroNczs LO6 QUE ESTEX 
EN LA JUDEA, HUYAN A LOS MONTES.,..V. 21 porque LA AFLICCION DE 
ESE TIEMPO Serú tan grande, que desde el principio del mundo no la 
ha habido, ni nunca' la habrú igual (8) 

. Es evidente que esos dias de afliccion de los que se habió en los 

21 de San Mateo y 19 de Ban Màrcos, son los mismos de 
que se dijo: Entónces los estarún en la Judea, huyan d los mon- 
tes. Es así que estòs son los mismos dias de venganza de que habió 
San Lúcas, luego los dias de afliccion son los mismos dias de vengan- 
za que debian venir sobre el pueblo judío. 


Se diré, que estos son los dias del sitio y toma de Jerusalen por 
los Romanos, y que por tanto deben ser muy diversos de los dias de 
afliccion de que habió el V 29 de San Mateo y el 24 de San Marcos 


y que deben preceder é la última venida de Jesucristot 
/ Es fàcil resolver esta dificultad. Esos dias de afliccion son los 
dias del sitio y toma de Jerusalen, porque entónces comenzaron, y 
tambien deben preceder é la última venida de Jesucristo, porque hé- 
cia ese tiempo deben acabar. El encadenamiento del texto supone 
claramente que es una misma la serie de dias cuyo principio y fa 
nos marca Jesucristo, y los sucesos no contradicen esto. Cons- 
tante que todos cuantos dias corrieron desde que los Romanos toma- 
ron é Jerusalen hasta hoy, han sido para los Judios dias de afliccion 
y de vtenganza. Es constante que la cólera de Dios que se manifestó 
sobre ese pueblo, persevera hasta hoy y perseveraré hasta el dia 
Dios ha seialado para su conversion. Por tanto los dias de afic 
cion que comenzaron para los Judios cuando los Romanos sitiaron Y 
tomaron é Jerusalen, continuaran igualmente hasta el tiempo de su 
conversion. He aquí lo que suponen las mismas expresiones de Je- 
mcristo. Así se concilian los V 21 y 29 de San Mateo, y el 19y 34 
de San Màrcos. / 

Acaso se nos objetarà tambien, que segun él estilo de la Es 
critura, esta expresion, -en esos dias, no siempre se entiende del 
tiempo de. que se acaba de hablar, sino mas comunmente del tiem- 


(1) Luc. xxs 20. 81. 22. H. (8) Marc. xin. 14, 19. (8) Matià. xxre. 16. ML. 
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po de que: va à tratarse. Esto se prueba tambien por 'unó de los 
textos que aquí se refreren, es decir, por el V 24. de B. Marèos. 
Porque cuando segun este evangelista dijo Jesucristo: EN ESO3 DIAS,.... 
el sol se obscurecerd, dec. eso significa, En esos dias unteriores é la 
venida del Hijo del hombre, de là que iba 4 tratar, y no, En esos 
dias de afliccion de que ya habia hablado: pues segun la expresion 
del mismo S. Marcos, eso no acaeterà sino despues de esta aflic- 
cion. De lo cual tal vez se querrà concluir que la expresion de 
$$. Mateo, Despues de la afiiccion de esos dias, sigmfica igualmen- 
te, Despues de la afliccion de esos dias que precederún éú la veni- 
da del Hijo del hombre, de que va é tratarse, y no, Despues de 
los dias de venganza de que acaba de hablarse: y que así la afliccion 
de que se habló en el V. 29 de B. Mateo puede ser totalmente 
diversa de aquella que vino sobre el pueblo judio, y de la cual 
se habió en el V 21 de ese mismo evangelista. 

Es fàcil echar por. tierra esta objecion con el -terto de. 8: 
Marcos comparado con el de S. Mateo. He aquí el de S. Murcos: 

19. LA AFLICCIUN DE E3OS DIAS Serú tan grande, que desde el prin- 
tipio de las criaturas, que son la obra de Dios, hasta la presen- 
te ni la ha habido, ni nunca la Rabrú igual..,.VY 24. Pero en esos 
dias Y DESPUES DE ESTA AFLICCION, el sol se obscurecerú, drc.... 
y entónces se verú venir al Hijo del hombre sobre las mubes con 
un gran poder y gran gloria. Es evidente que la afliccion es la 
misma en ambos versículos. / , 

Mas este texto de S. Marcos es igual al de S. Mateo con- 
cebido en estos términos: V 21. La AFLICCION DE ESE TIEMPO serú 
tan grande, que desde el principio del mundo no la ha habido ni 
la habrú nunca igual....V 29. Pero AL INSTANTE DESPUR: DE LA 
AFLICCION DE ESOS DIAS el sol se obscurecerú, dc. y entónces.... 
se verú al Hijo del hombre, que vendrà sobre las mubes del cielo 
con gran poder y gran gloria. j cd l 

uego la afliccion de que se habló en los versículos '21 y 29 
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de S. Mateo es la misma de que se habló en los 19 y 24 de BS. ' 


Marcos, cuyo principió estú notado en los versiculos 21 y 19, y su 
Én en los 29 y 24, es una misma continuacion de afliccion' por la 
qual el. pueblo judio se vió reducido, y que despues de haber co- 
menzado cuando los Romanos sitiaron ú Jerusalen, va é termimarse 
euando deben empezar é manifestarse las próximas senales de la 
última venida de Jesucristo. 

Es cierto por tanto que la expresion del texto de S. Marcos: 
EN AQUELLO: DIAS., .,€l sol se obscurecerú dc. quiere decir, En esos 
dias que precederàn é la venida del Hijo del hombre: y no, En 
esos dias :de afliccion de que acaba de hablarse, supuesto que 
hos expresa que esas senales no acaeceràn sino DESPUES DE ESTA 
AFLICUAUR. . i 

Pero igualmente es cierto, que la expresion del texto de 8. 
Mateo: pE-PUES DE LA AFLICCION DE ESuS Dlas el 80l Se Oobscurece- 
rú dc. significa, Despues de la afliccion de esos dias de venganza de 
que se acaba de hablar, supuesto que pèr el texto de S. Marcos es- 
tà probado que esas sefiales vendràn DESPUES DE ESTA AFLICCION. / 
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Pero yo juzgo que de la reunion de las proposiciones que' acer 
ban de establecerse en respuesta ú las Cuatro objeciones, rèsulta una 
demostracion completa, que se reduce éú este raciocinio: 

' Està probado que los dias de tenganza de que habla. S. Lú. 
cas, son los que deben venir sobre el pueblo judio, y que efecti- 
vamente vinieron ya sobre esta pacion inerédula (1): 

Està probado que los dias de aficcion de que se habló en el 
V 21 de S. Mateo y 19 de S. Marcos, son los mismos que los 
dias de venganza de que habla 8. Lúcas Q in i 

Està tambien probado que la afliccion que se habó en,el 

29 de B. Mateo y en :el 24 de S. Màrcos, aquella despues 
de la cual .deben comenzar éú manifestarse las próximas senales é 
la venida del Hijo del hombre, es la misma que la del V 23 de 
8. Mateo y 19 de S. Màrcos (8): l 

Luego la afliccion del Y 29 de S. Mateo y del 24 de S. Màr- 
Cos, és -aquella despues de la cual deben comenser é manifes- 
tarse -las senales próximas ú, la venida del Hijo del hombre, y la 
misma que vino sobre el pueblo. judío: afliccion que empezó cuan- 
do los Romanos sitiuron ú Jerusalen, que ha continuado hasta el dia 
de hoy, y que no terminarà sino cuando comiencen é manifestar- 
se Jas senales dichas. l 
——/Luego.con verdad debe decirse, hablando de la afliccion que 
despues de Jesucristo vino sobre el pueblo judio, que despmes de 
esta afuiccion, segun Màrcos, é inmediatamente despues, segun 
8. Mateo, comenzarén é manifestarse las senales próximas é la ve- 
nida del Hijo del hombre despues del fin de los males que hasta 
el dia de er oprimen é la nacion judía, es decir, inmedietamente 
despues de la vocacion y conversion de los Judios. 

Entónces habrú seiales en el sol, en la luna y en las estre- 
las: el sol se obscurecerú, y la luna no comunicarà su luz (4). Es 
sabido que en la muerte de Jesucristo se. obacureció el sol: Y es 
Creible que acaecerà un fenómeno semejante, ó quizéó mas Consi- 
derable, hécia el tiempo de su última venida. Las estrellas caerén 
del cielo, ó'ú lo ménoe.à los ojos de los hombres parecerà que 
càen y descienden de su lugar, porque en la explicacion de estg 
fenómeno no estàn acordes los intérpretes, el suceso nos instruiró 
mejor que todas las eonjeturas. Lo único que puede observarse es, 
que la aparicion de los cometas muy bien la caidg de las 
estrellas, puesto que no son visibles sino cuando baj 88 4Cer- 
can é la tierrà, y tal vez acseciendo este fenómeno mt (En veces, 
podria ser uno de los que aquí estàn amunciados. Los ejércitos del 
Ciele se conmaverún (5): n: el estilo dè la Escritura los ejércitos 
del cielo comunmente sighifican una multitud de astros: esta come 
maocion pues parece anunciar otra en los astros. S. Agustin despues 
de haber comparado estas senales con las que acaecieron en la muer- 


(1) Esto es lo que resulta de la respuesta é la primera objecion. (8) Este es le 
que resulta de la respuesta é la seguada ebjecion. (3) Esto es lo que resulta de la 
tercera y cuarta objecion. (4) dÀatti. xxiv. 29. Marc. ant. 34. 85. Lic, zx1. 25. (9 
Parece que así es como debe entenderse la expresion tirtutee celorum. Én el esti 
de là Eacriturà, 'birtutes se tomú Ordinariamente por exercitus: de mhi Visne ea 
Balmos, Deue virtutum por Deus esercituum. 
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fe de Jesucristo, queda como incierto (1) sobre. si deberà' mas bien . 


entenderse esto en un sentido figurado, pero de modo que no tem- 
drà cumplimiento sino cuando ya esté muy próxima la total con- 
sumacion de los siglos. 

Entónces el estandarte del Hijo del hombre aparecerd en el 
cielo, y todos los pueblos de la tierra gimiendo se golpearún el pe- 
echo (2). Los padres y los mas de los intérpretes convienen en que 
la cruz es el estandarte del Hijo del hombre que debe' aparecer 
en el cielo úntes de la última venida de Jesuctisto. La Iglesia lo 
expresa tambien en sus oficios. Segun el uso romano en el oficio 
de la Santa Cruz se cantan estas palabras: Hoc sigaum crucis erit 
in caelo, cum Dominus ad judicandum venerit, y en los nuevos bre- 
viarios en el mismo oficio se pòne el texto de que aquí .hablamos: 
Tunc parebit signum Filii hominis in caelo. Jesucristo afade que 
todos los pueblos, ó é la letra, todas las tribus de la tierra, se gol- 
pearún el pecho gimiendo. Este duelo universal parece ser el que 
él mismo anunció mucho tiempo úntes, diciendo por boca de Za- 


carías: Yo derramaré sobre la casa de David y sobre los Rabitam. / 


tes de Jerusalen, un espíritu de gracia y de orucion: ellos pon- 
drún los ojos en mí, ú quien hirieron, y la tierra lloraré: BT PLAN- 


GBT TiRRA (8). Entónces en todo el mundo los Judios. converti- 


dos lloraràn el crímen de sus padres: los cristiamos prevaricadores 
penetrados de un sincero arrepentimiento lloraràr su ingratitud, y los 
gentiles nuevamente llamados é la fe, sus descarrios pasados: Et 
planget terra. 

A la conmocion de los cielos se uníró la agitacion del mar, 
de manera que en la tierra las maciones se consternarún, hacien- 
do el mar un formidable ruido con la agitacion de sus olas, y los 
hombres se secarún de espanto, esperando los males que amenazan 
é todo el mundo (4). La agitacion y perturbàcion general de la 
naturaleza anunciarà la catàstrofe espantosa que dentrò de muy bre- 
ve pondrú fin à la duracion de los siglos. 

Finalmente se verú al Hijo del hombre, que vendrú sobre una 
mube, sobre las nubes del cielo con gran potestad Y gloria (5). Es- 
to es lo que repitió Jesucristo muy poco despues hablando: al gran 
sacerdote, é quien le dijo: Un dia veréis al Hijo del hombre que 
sentado dú la diestni de la magestad divina, vendré sobre las nu. 
des del cielo-(6). Y el àngel que hablaba é los apóstoles, cuando 
Jesucristo los dejó para subir al cielo, les dijo así: Varones de Ga- 
lilea, jque estàis mirando al cielol Este Jesus que se ha despe- 
dido de vosotros, y se ha. subido allú, vendrú del mismo modo 
que lo habeis visto subir (7). Helo aquí que viene sobre las nu. 
des, y todo ojo le verú, dice S. Juan en el Apocalípsis (8). 
Piitiois continúa Jesucristo, el HRjo Res hombre enviaró sus 

eles con una trompeta que sonarú con fuerte sontdo, y por me- 
ez ella reunirà ú sus escogidos de las cvatro Darit del mun. 


(1) Aug. ep. ad Hes. de fine sec. 199. al 80. a. 34. (2) Mattà. zxiy. 30. (3) Zact. 
qu. 10. 19. d Luc. xxi. 85. 96. (5) Matlà. xxix. 30. Marc. xi. 96. Luc. xx. 97. 
La Vulgata pone majestate en el texto de S. Mateo y en el de S. Lúcas: el griege 
de les tres evangelistas dice gleria. (6) Mallh. zxvi. 64. Marc. xiv. 69. (1) Act. 1. 


Ul. (8) 4pec. L 7. 


XXVII. 
Debptuea de 
todas esas s6 
diales vendré 
Jesueriste so 
bre las nubes 
Y enviard sus 


XXVIII. 

Jesuoristo 
exhorta 4 2. 
quellos de sus 
discipulos, 
que verén las 
sedales próe 
ximas é su úl 
tima venida, 
para que ten. 
gan entónces 
eonfianzas 


XXIX. 
El pueblo ju- 
dio subsisti. 
rà hasta la úl 
tima venida 
de Jesucris. 
to. Certidum 
bre de la8 pre 
dicciones de 
Jesucristo. . 
Dios sola. 
mente sabe 
el dia en que 
gendré, 0 


o labras no pasarón (1). De ese dia y hora en que el 
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do desde la extremidad de la tierra hasta la del cielo (1). Este 
es lo que el Apóstol mos explica, cuando escribiendo à los -Tesa- 
lonicenses, dice: Dada la seial por la voz del arcúngel, y sonan- 
do la trompeta de Dios, el mismo Senior bajarú del cielo, y los 
que estarún muertos en Jesucristo, resucitaràn los primeros: des- 
pues nosotros que vivimos y que hemos quedado en la tierra, serémos 
arrebatados juntamente con ellos en las nubes, para ir ú la. presen- 
cia del Seàor en los aires, y entónces permanecerémos para siem- 
pre con él (2). Y escribiendo à los Corintios dice así: En un mo- 
mento, en una ojeada, al'sonido de. la trompeta (porque esta ha de 
sonar) los muertos resucitaràn incorruptibles, y mosutros que hemos 
quedado vivos, serémos inmutados da de su inmortalidad (3). 

Cuando todas estas cosds coMentarún ú manifestarse, continés 
Jesucristo, cuando viereis esas senales en el sol, en la luna y ea 
las estrellas, la agitacion del mar y la perturbacion de los cie- 
los, mired ú lo alto, y levantad la cabeza, porque estú cerca tues- 
tra redencion (4). Bobre lo cual Jegucristo propuso esta compara- 
cion: Aprended, les dijo (5), una comparacion tomada de la higue- 
ra. Mirad lo que acaece ú este úrbol, ó ú otro sea el que fuere. 
Cuando veais que sus ramos. estún ya tiernos, y que camienza é 
brotar hojas, sabed que se aproxima el verano. De. la misma ma- 
nera cuando viereis llegar. todas estas cosas, sabed. que esta pró- 
zimo el reino de Dios, que se acerca el Hijo del hombre, y esté 
como ú la puerta. Yo sé que vosotros no veréis estas senales, pe- 
ro cuando os hablo de ellas, es por decirlas à los que despues de 
vosotros han de venir. Hablo éú mis discípulos, pero dirigiéndoles 
la palabra ú los que hoy lo sop, la dirijo tambien à los quedem 
pues de ellos lo seràn. : 

En verdad os digo, continúu Jesucristo, que no pasarú esta ge- 
neracion,'sin que todo esto se cumpla (6). La descendencia de Abrallam 
no acabarà àntes de la última venida del Hijo del hombre. Porque esta 
generacion de que habla Jesucristo no puede ser otra, en mi concepto 
que aquella misma 4 quien dirige la palabra, es decir el linage de 
Abrabam, la posteridad de Isaac, los hijos de Israel.. Mas en el 
mismo tiempo este li , Ó 81 88 quiere esta generacion, no puede ser 
la que existia cianda Lablaba Jesucristo, supuesto que aquí se trata- 
ba de su última venida. Luego esta palabra es una promesa .que 
asegura la conservacion .y perpetuidad de la raza de lsrael, 
es,.del pueblo. judio hasta el. fin del mjundo. 

El cielo y la tierra pasarún, aiade Jesucristo, 


ero mis pa- 
jo del hom- 
bre debe aparecer ninguno tiene conocimiento, ni aun les únge- 
les del cielo, ni aun el mismo Hijo de Dios, sino al Padre, mi 
Padre solo (8). El Hijo lo ignora, no segun su divinidad, ni su 
humanidad unida hipostaticamente é ella, sino en cuanto. é esta 
considerada en sí misma, Y sin repecto é la divinidad. .El Hijo le 
ignora, no como Hijo de Dios, ni como Hombre-Dios, sino sim- 


(1) Mattà. xxav. 31. Marc. xi. 27. (A) 1. These. iv. 16. 17. (38) 1. Cor. xv. SL. 
53. (4) Luc. xxi. 28. (5) MattÀ. xxiv. 82 33. Marc. xi. 28. 99. Luc. xxi. 29.-31. 
(6) Matth. xxiv. 34. Marc. xi, 30 Luc. xxi. 33. (7) Matth. xxiv. 85. Marc. xi. Ma, 
Luc. xxi. 33. (8) Matlh. xxiv. 36. Marc, aun, 82. i a A. ai 


4 . 
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pleèmente como hombre. El Hijo lo ignora segun la humanidad, por- 


qué esta solamenté lo sabé por la divinidad, à la cual està unida. . 


Én una palabra, ninguna inteligencia criada por perfecta que sea, 
puede penetrar por sí misma ese secrèto profundo, cuyo conocimien- 
to se ha reserrado Dios. 

Jesucristo repite aquí à sus discípulos lo que ya les habia di- 
cho en otra ocasion il Lo que acaeció en tiempo de Noé acae- 
derú en la venida del Hijo del hombre. Porque así como en esos 
dias que precedieron al diluvio, los hombres comian, bebian, se ca- 
$Saban, y casaban ú sus hijas, hasta el dia en que entró Noé en 
el arca, sin pensar únicamente en el diluvio, hasta que llegó y los 
arrebaló ú todos, así tambien serú en la venida del Hijo del hom- 
bre. Esta prediccion del Salvador parece suponer que las seiales 
anteriores 4 su venida, Y que esparciràn el espanto entre los hom- 
bres, cesaràn àntes que él se manifieste, de modo que aseguràndo- 
se estos, y creyendo que nada hay que temer, repentinamente ve- 
ràn venir al Hijo del hombre, cuando ménos lo esperaban. 

O Entónces de dos hombres que estarún en el campo, uno serú. to. 
mado, y el,otro dejado: de dos mugeres que moleràún en un moli- 


no, la una serú tomada, y la otra dejada. lLLos unos seran toma-. 


dos para ser llevados ú la presenvia del Hijo.del hombre en me- 
dio de los aires (2), 
dos como pàbulo al 
los malvados (3). l 

Despues de haber dado Jesucristo este último aviso àú sus dis- 
cípulos, concluyó su discurso exhortàndolos éú la vigilancia y 4 la 
oracion: Guardaos, les dijo (4), no sea que se agraven vuestros cora- 
zones por el exceso de la comida y del vino, y por las inquie- 
tudes de esta vida, y que ese dia de la venida del Hijo del hom- 
bre no venga repentinamente é sorprenderos: porque él envoleerà 
como una red à todos los que habitan sobre la tierra. Velad pues 
orando sin cesar, à fin de que os halleis dignos de evitar los ma- 
les que vendràn à esos hombres incrédulos, que atraeràn la cólera 
del Senor sobre Jerusalen, y que podais presentaros con confian- 
za ante el Hijo del hombre. en el dia de su última venida. Así 


ra que consumirà la tierra, y devorarà à 


és cómo termina San lLúcas su narracion sobre el discurso de Je-. 


suctisto,/ 

A esto puéde agregarse lo que refiere S. Màrcos: Guardaos, 
dice Jesucristo, 4elad y orad, porque no sabeis cuandò serú ese 
tiempo de la venida del Hijo del hombres porque ella serú como 
la de un hombre que teniendo que hacer un viaje, deja su casa al 
cuidado de sus siervos, prescribiendo ú cada uno lo que debe eje- 
cutar, yj al portero le encarga que esté vigilante. Velad pues de la 
 MisMma manera, pues no sabeis cuando debe venir el senor de la 


casa, '$i serú en la tarde, úd la media noche, al canto del gallo, ó 
ú la maiana, no sea que venga repentinamente, y os encuentre dor. 


midos. Lo he digo ú vosotros, lo digo ú todos: Velad (5). Así cun- 
cluye S. Màrcos el discurso de Jesucristo. 


(1) Compérese el texto de 8. Mateo, xxiv. 37.-41., con el de 8. Lúcas xvi. 26.-35. 


los otros seràn dejados, para ser entrega-' 


XXX. 
Jesucristo 8. 
parecerú ro" 
pentinamen- 
te, cuando 
los hombres 
menos lo es. 
peren. En. 
tónces el uno 
serú tomado 
y el otro se- 
ré dejedo. 


XXXI. 
Tercera par. 
te del discur 
so de J-eu- 


cristo. Jesus 


exhorta à sus 
discípulos é 
que —velen, 
Y Oren para 
que puedan 
evitar los ma 
les que deben 
venir sobre 
los judíos ine 
credulos, Y 
principal. 
mente —pre., 
sentarse con 
confianza an 
te A Hijo del 
hombre en su 
venida. 


(2) 1. TArse. iv. 16. (8. 2. Tiess. 1. 8. et 2. Petr. ui. 10. Apoc. xx. 9. (4) Luc, xam. 


34-36. 
TOM, 


(5) Marc. xin. 33. ad finem. 


XIX, 46 e 


Estado dela 


disputa so 
bre la últims 
Pancuna de Jo 
gueristo. 


, Divisiop de 


esta Diserta- 
CIOR, 
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Se puede aladir tambien lo que refiere S. Mateo: Velad pues, 
dice Jesucrieiu, porque no sabeis ú qué-hora debe venir vuestro Se- 
por: porque advertid que si el padre de familia supiera le hora en 
que el ladron habia de venir, velaria ciertamente, y no dejaria ho- 
radar su casa. Estud pues vosotros prevenidos, purque el Hijo del 
hombre vendrú cuando ménos lo penseis (1). 

Despues de esto refiere 8. Mateo muchas paràbolas, que soa 
una continuacion de este mismo discurso, y cuyo principal objeto 
es excitarnos tambien ú velar, y prepararnos para comparecer ante 
el Hijo del hombre en su última venida (2). Pero segun nota S. 
Agustin, esta exhortacion que parece no dirigirse propiamente si- 
no é los que vivirón hàcia ése tiempo, se dirige tambien é los que vivan 
éntes, porque el dia de nuestra muerte es para cada uno de noso- 
tros el dia de la venida de Jesucristo. En aquella hora nos en- 
contraremos qustos ó pecadores, así como nos hallarémos tambien 
en el dia de la venida de Jesucristo, Todos por tanto debemos ve- 
lar y orar, del mismo módo que si tuviéramos que prepararnos pa- 
ra su última, venida: Quod vobis dico, omnibus dico: Vigilate. . 


(1) Mattb. xarv. 49.14. (9) Vénse 6 S. Mateo desde el Y 45. del c. xxrv. hasta 
el Én del c. xxe. 
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DISERTACION 


SOBRE 


LA ULTIMA PASCUA DE JESUCRISTO. 


. l : 
D.. cuestiones se promueven sobre la última Pascua de Jesucris- 
to: la primera, sobre si la celebró: la segunda, en qué dia, es des 
cir, en el determinado por la ley, ó àntes: y cómo es que la cele- 
bró i vispera de su muerte, 3 muchos judíios en el mismo dia 
de ella. / 

Calmet en su Disertacion sobre este punto se ha decidido ea 
favor de la opinion del P. Lami, sosteniendo la negativa sobre la 

rimera cuestion, yY por tanto no necesita entrar en discusion so- 
Bre Ja segunda, y pretende con él que Jesucristo no celebró la Pas 
cua legal en el afo último de su vida. 

Pero el mismo Caimet debe convenir en que el comun sentir 
de las dos Iglesias griega y romana, es que nuestro Senor la celebró 
con sus discipulos la vispera de su muerte, que casi generut- 
mente han seguido todos los padres esta opinion, y que el con- 
cilio de Trento supone estar comunmente recibida en la lgle- 
sia: podriamos remitirilo a Hardouin y. é Tillemont que sobre es- 





i . SOBRE LA ULTIMA PASCUA DE JBSUCRISTO. o 363 
te particular han defendido sólidamente el comun sentir contra el 


P. Lami, pero tambien su misma Disertacion ha sido expresamen- 


te refutada. 

M. Plumyoen, autor de algunas Disertaciones latinas, de las que 
hemos tenido motivo de hablar muchas veces, ha dado una sobre 
la última Pascua de Jesucristo (Ll). Examina las dos cuestiones 
que hemos propuesto, Y por lo que toca ú la primera, su principal 
empeno es refutar la Disertacion de Calmet, y probar contra él que 
desucristo realmente celebró la Pascua legal con sus discipulos la 
vispera de su muerte. Sobre la segunda dice que Jesucristo la comió 
con todo el pueblo el mismo dia que debia inmolarse, pero la so- 
lemnidad se retardò en ese aúo un dia, ú fin de que no cayese 
en sàbado la oblacion de la garba que se debia ofrecer en el 
siguiente 4 la Pascua, y que por último, en consecuencia de esa re- 
tardacion de la solemnidad, los sacerdotes no la comieron sino el 
dia de la muerte de Jesucristo. 

Sobre esta última cuestion sostiene el P. Hardouia (à cuya Di- 

sertacion nos remitimos), tal vez como mas probable, que Jesucris- 
to celebró la Pascua con los Galileos ia vispera de su muerte, Y 
que los otros Judíos, es decir, log que habitaban en Jerusalen y en 
la Judea, la celebraron el dia mismo en que imurió. 
. o No considerarémos aquí mas que esta primera cuestion: yJe- 
sucristo celebró la Pascua con sus discipulos la vispera de su muer- 
tel Calmet sostiene la negativa, nosotros presentarémos aquí toda 
su Disertacion. M. Plumyoen la refuta en estoc particular: duré- 
mos ahora una traduccion, no de toda su Disertacion pero sí de la 
primera parte, es decir, de la perteneciente é la cuestion que tra- 
tó Calmét. ' 


La Disertacion por tanto que presentamos en este lugar ten. 


drà dos partes: la primera contendrà la misma Disertacion de Cal- 
- met sobre la última Pascua de Jesucristo, Y la segunda serà la re. 
futacion de esta. / 8 l 





PRIMERA PARTE. 
Disertacion de Calmet sobre la última Pascua de l N. 8. Jesucristo. 


Se ba escrito tanto hace ya algunos afos sobre la última Pa3s- 
cua de Jesucristo, que es casi imposible decir algo nuevo: y si nues- 
tro comentario debiera caer solamente en manos de los. sabios, yo 
me guurdaria bien de trabajar sobre este asunto. Me contentaria 
con advertir é los lectores cuél era la opinion que seguia, sin 
emprender una explicacion mayor, y ellos podriun suplir fàcilmente 
lo que yo omitiera. Pero como muchas personas no estàn ins. 
truidas de lo que por una y otra parte se ha dicho en ese gran 
número de escrites publicados sobre la Pascua, me he creido 


(1) Diusertationes selecte in Seript. Sacram, authore Jud. Jh. Plumyoen. Dissert. 
de supremo Cbrieti Paschate, p. 587. et segg. 


I. 
Division de 
opiniones 80 
bre la última 
Pascua de Jo 
sucriste. 


864. . i DISERTACION a Moss 
obligado é presentar los diversos sistemas que se han formado. 
sobre esta materia, y manifestar las razones que me han determi- 
nado 4 emprender el camino que he tomado en esta disputa. 

La opinion comun de las dos Íglesias griega y romana es, que 
nuestro Sefior celebró la Pascua legal con sus discipulos la tarde 
del juéves catorce de Nisan, y que el viérnes, dia de Pascua, quin- 
ce del mismo mes, fué crucificado y muerto. En esto se funda el 

uso de no emplearse en la Iglesia lcea mas que pen àzimo ó sin 
levadura en nuestros misterios, en la suposicion de que nuestro Sal- 
vador habiendo celebrado la Pascua coma los Judíos, no usó de otro 
pe: Es inútil alegar en favor de esta opinion los testimonios de 
os padres y doctores modernos, pues es constante que casi generalmente 
la han abrazado todos, y tambien el concilio de Trento la supo- 
ne seguida comunmente en la Iglesia 

No obstante, esta opinion no està adoptada como artículo de 
fe, y autores muy catòlicos sin el menor reparo han propuesto otros 
sistemas, y los han defendido públicamente, sin que la Iglesia haya 
manifestado algun desagrado, ni se hayan escandalizado los fieles. 
Unos han creido que Jesucristo hizo la Pascua legal un dia, y los 
Jud os la celebraron en otro, Jesucristo en el quéves, y los Ju- 
dios el viérnes por la tarde l. Otros han dicho que algunos Ju- 
d.os la hicieron el juéves y los demas el viérnes. Los Galileos y 
los Israelitas de las tribus dispersas en la Palestina la hicieron el 
juéves, los Judios de Jerusalen y los que habitaban en la Judea pro- 
piamente dicha, el viérnes (2). 

Otros (8) han afirmado que Jesucristo no celebró la Pascua le- 
gal, y han sostenido que su última cena habia sido una cena co- 
mun. Como en nuestro comentario nos hemos d:clarado en favor 
de esta opinion, vamos ú presentar aquí las pruebas que hemos teni- 
do para ello, sin entrar en el exàmen de las razones de los otros 
sistemas, ni empenarnos en refutarlos. Si el nuestro es bien funds- 

l do, basta, porque uno solo debe ser el verdadero. 

II. És cierto que el nombre Pascua se toma en la Escritura eB 
Ei en un sentido muy extenso: l.. Significa el trúnsito del àngel exter- 
toma de Rinador (4) que mató ú los primogénitos de los Egipcios, y dejó 
los que nie. libres é los Hebreos. Esta es la acepcion primera y la mas literal. 
gan queje 2. Significa el cordero que se inmolaba (5) en memoria de haber 
DE quedado Israel libre de la espada del úngel exterminador. 3." Si£- 
a Pascua la Nifica la fiesta que continuaron celebrando las. generaciones (6) P2- 
D visperadesu ra conservar la memoria de este célebre guceso de la salida de 
Di Egipto. 4.: Significa las otras víctimas que en ese dia se inmols 
Jvorsas no" . 2 L 
ciones— del Pan: (7), porque el cordero se sacrificaba la víspera, es decir, el catorce, 
nombre Pug. Y se comia al comenzar el quince, esto es, al principio de la Boché. 
ena. 5. Significa los úzimos (8), ó pun sin levadura, que entónces se CO: 


(1) Pablo de Burgos, Pablo de Midelbourg, Lucido, Grocio, Onofre, Henten. Carneb 
Jansen, Maldon. Escalig. Calvisio, Lallemant. Por esta opinion puoden tambien P7 
nerse 4 S. Epifanio, Eutimio, Zigubene, de quien luego hublarémos. (2, El P. Her- 
duin, Tratado de la última Pascua de Jesucristo. Véase tambien al P. Pezron, Historit 
evingèlica. (3) M. Thoynard, Harmonia evang. pag. 107. 1U-, al P. Lemi en Ff 
diversos escritos sobre la Pascun. (4) Exod. xn. 1.12. (5) Exod. xu. 21. (6) Esol. 
xi. 14. 15. 16. et ggssim. (7: 2. Par. xxx. 22 23. 24, Devt. xvi. 1. Q, Num. XXV 
18. 19. (8) Luc. xdN. 1. Dies festus azymorum, qui dicitur Pascho. 
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mia, 6." Significa la cena del cordero pascual (1). T.' Significa le 
vispera y los siete dias de la festividad de la Pascua (2). 8. Sige 
nifica todas las ceremonias que precedian y acompaiaban é esta so- 
lemnidad: de manera que por preparar la Pascua puede entender- 
se la preparacion del lugar donde debia celebrarse, la compra de 
la víctima, su inmolacion, la solicitud del pan fermentado, y todo 
cuanto se necesitaba para amasar, cocer y acomodar los panes 
àzimos. i 

De estas circunstancias ó de algunas de ellas, solamente debe en- 
derse lo que dicen los evangelistas (83), que Jesucristo envió é sus discí- 
pulos é preparar la Pascua, y efectivamente la prepararon. En una 
palabra, la Pascua se toma ó en un sentido estricto V rigoroso, ó 
en un sentido vago y extenso, así como el verbo preparar, que ya 
significa una preparacion próxima ó ya una preparacion remota. Por 
ejemplo, cuando los Judíos que estaban en Egipto recibieron la ór- 
den de Moises de preparar desde el diez de Nisan el cordero que 
debian inmolar el catorce por la tarde, ó al comenzar el quince 
(4), este cordero desde ese dia es llamado la Pascua, y la com- 
pra de esta víctima se llama preparar la Pascua. Prescindo ahora 
de los sentidos morales en que se toma esta palabra, pues es sa- 
bido que S. Pablo (5) dice que Jesucristo es nuestra Pascua, que 
— se ha inmolado por nosotros. 

Es tambien un principio reconocido y practicado por los que 
se ocupan en interpretar las santas Escrituras, que para conciliar 
las unas con las otras, debe ilustrarse lo que està obscuro por lo 
que està mas claro, y sacar la luz de los puntos mas luminosos, 
para comunicarla é los que lo son ménos, fijar los términos equí- 
vocos por los univocos, y no invertir el órden, dejando lo claro 
por seguir lo que està confuso, y abandonando lo cierto por abra- 
zar lo dudosa. Pero en la cuestion que vamos é tratar tenemos 
en S. Juan, por ejemplo, cinco ó seis pasages tan claros que lle- 
gan al grado de evidentes, los cuales manifiestan, que Jesucristo 
no hizo la Pascua legal con sus discipulos. luego no debe uno des- 
Viarse de estos pasages por seguir otros dudosos, iuciertos, obscuros 
Ó equivocos, que se encuentran en otros evangelistas, y que pue- 
den favorecer la opinion contraria. Se pueden explicar ú S. Ma- 
teo, à S. Marcos y à S. Lúcas en la hipótesis que quiere que Je- 
sucristo no haya hecho la úfima Pascua, pero no se puede ex- 
plicar à S. Juan en la hipótesis contraria, pues escribió despues 
de todos los otros tres evangelistas, fijó sus sentidos, y por tanta 
es necesario atenernos ú lo que él naturalmente presenta al enten- 
dimiento, l 

Los textos de la Escritura son las pruebas decisivas de esta 
dificultad. Todos convienen en que es dificil conciliar ú los evan- 
gelistas, y à no ser esto, no sé habria disputado por tanto tiempo, 
pero aquella opinion que mas fàcilmente allana las dificultades, Y 
Con mayor naturalidad explica los 'pasages de los evangelistas, de- 


(1) Ezod. xi. 43 44..45. 46. 47. 48. (2) Num.ix. 2. xxviu. 16. 2. Par. xxx. E. 2. 
el segg. Ezech xuv. 21. Et in Evangelio passim. (3) Matth xxvi 1...... 19. Marc. 
DV. ÍD......16. Luc. xxi. 7....... 13. (4) Exod. xi. 3.21. (5) 1. Cor. v. T. 
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be calificarse la mejor, y creemus ser nuestra hipótesis la que des. 
empera todo esto. 

OO El domingo, dia sezto úntes de la fiesta de Pascua, llegó Je- 
sus ú. Betaniu (1), comió en casa de. Simon el leproso (2), en don- 
de Mauríu hermana de Lézaro derramó sobre sus piés un vaso de 
bélsamo de nardo de espigas. El dia siguiente (3), lúnes diez de 
Nisan, se dirigió ú Jerusalen y fué recibido como en triunfo (4). 
Por la tarde (5) regresó ú Betania, y allí pasó la noche. En la 
manana (6) siguiente, màrtes once de Nisan, se volvió à Jerusalen, 
y en el camino maldijo la higuera que estaba cargada de hojas, pero 
que no llevaba frutos. A la tarde (1) salió de Jerusalen, y se fué 
4 dormir.éú Betania. Al. dia siguiente (8), miércoles doce de Ni- 
san, vino nuevamente ú Jerusalen. Los discipulos admirados vitron 
que la higuera que maldijó se habia secado, y dijoles Jesucristo que 
si tenian fe, podrian hacer mayores cosas, Pasó todo el dia ense- 
fiundo en el templo. 

Por la turde salió del templo (9), y habiéndole mostrado sus 
discipulos las piedras y la grandiosidad del edificio, les dijo que todo 
ello un dia seria destruido, sin quedar piedra sobre piedra. Y habiendo 


- galido de la ciudud,estando sentadv, en el monte de las Olivas (10) fren- 


te úfrente del templo, le preguntaron sus discipulos cuando se cumpli- 
pia aquella destruccion que les habia anunciado. Jesus les respondió con 
un largo discurso que no nos incumbe referir en este lugar. Pero la 
Pascua y el dia de los úzimos dl 1) debian celebrarse dentro de dos 
dius: Jesus advirtió é sus discipulos que en ese tiempo debia ser en- 
tregado é los Judios y crucificado. 

El siguiente dia (12), juéves trece de Nisan, era el die prime- 
ro de los dúzimos, en el cual debia inmolarse la Pascua, es decir, 
en la tarde en que comenzaba el catorce de Nigan, dia en que 
empezaba el uso del pan sin levadura, y en el que el Cordero pas- 
cuul debia ser inmolado. La obligaciun de usar de esos panes no 
comenzaba sino despues del medio dia del catorce, y el cordero no 
se inmolaba sino dos horas despues del mismo (13). Pero como de- 
bia prepararse la sala donde debia comerse, y purificarla de toda 
levadura, y seria muy turde el solicitar una la vispera de la Pas- 
cua, cuando ya instaba la imnolacion de la víctima pascual, se acer- 
caron los discipulos 4 preguntarle ú Jesus, dónde queria que se 
preparara el lugar para comer la Pascua (14), no en ese dia, si- 
no en el Die Jesus designó un lugar, y envió à Pedro y à Jusn. 

Qre que la dispusiesen, es decir, preparasen lo necesario para ce- 
ebraria el dia siguientc. Limpiaron la sala de toda levadura, prepa 
raron la mesa y los asientos, y volvieron despues éú Jesus dicién- 
dole que todo estaba hecho segun lo hubia mandado. No hay unt 
sola palabra en el Evangelio que nos insinúe haber ido los apósto- 
les al templo, ni que hubieran celebrado la Pascua. A mas de es 


(1) Jean. xa. l. (2) MattÀ. xxvi. 6. (3) Joan. xn. 12. (4) Matt. xm. 2). Merc. 
xi l. Lu-. tx. 28. (5) Marc. xi. NI Moittà. xxi. 17. (6) Marc. xi. 12. Mettà. zs. 
38. (1) Marc mx. 19 (8) Marc. xi. 20 ..... 27 9 —attb xxi. DL. Merc. xa. l. 
(10) MattÀ. xxav. 3. Marc. xin. 3. (ll) Vur-. xiv. DL. Martà. xavi. 2. (19) Mattà. xavi 
17. Marc. xiv. 12. Luc. xxn. T. (13: Ezvd. an. Es 19. Leo. xvii. 5, Num. xxviu. 16. 
414) Matih. zxvi. 17. 18. Marc. xiv. 12. 13. 14. Luc. xzu. 8.13. 
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to, no era conveniente que tal cosa la ejecutaran etros que el ge- 
fe de la escuela: él debia ir à la ciudad y allí presentar su víctima. 
— — Cerca de la tarde del mismo dia, juéves trece de Nisanm, lle- 
gó Jesus ú la ciudad, y se sentó ú la mesa con sus discipulos (1): 
/ úntes de la fiesta de Pascua, (notad bien que la Pascua aun no 

abia comenzuado), habiendo siempre amado ú los suyos, todavia qui- 
So darles àntes de morir las últimas pruebas de su ternura: se le- 
vanta de la mesa despues de la cena, y les lava los piés ú todos 
(2). Hecho esto, les dijo que siempre hubia tenido un vivísimo 
deseo de comer con ellos esta Pascua (8), hablando de la Eucaris- 
tia que iba ú instituir (4), ó bien queriéndoles decir que habia de- 
gseado mucho celebrar el dia siguiente la Pascua con ellos, estando 
ya todo preparado, pero preveia que no le darian tiempo sus ene- 
migos, y que esa seria la última cena que haria con ellos àntes 
de su resurreccion. 

Despues de la institucion de la Eucaristia (5) les declaró nueva- 
mente que uno de ellos le haria traicion y lo entregaria é los prin- 
cipes de los sacerdotes. San Juan le preguntó quien era ese, y Je- 
sus le dijo que era aquel à quien iba à dar un pan imojado en la sal- 
sa: Y al mismo tiempo presentó el pan é Júdas, diciéndole: Haz l re- 
pe lo que has de hacer. Algunos discipulos creyeron que Jesus le de- 
cia que fuera à comprar lo necesario para la fiesta, circunstancia que 
de ninguna muneru conviene al reposo de la Pascua, si hubiera co- 
menzado desde esa noche, como ni, lo que hizo despues de la cena, 
de lavar los piés ú sus discipulos y salir de la ciudad: porque se debia 
dormir en la casa donde se habia celebrado la Pascua (6). 

Estando en el huerto de las Olivas, fué alli preso por una tropa 
de alguaciles Y ministros del gran sacerdote, y por consiguiente de 
judíos armados y prevenidos para forzarlo (71) en caso de resistencia: lo 
cual tambien es totalmente contrario à los usos de los Judios, y pruee 
ba que ese dia no era la Pascua. Fué conducido à la casa de Anag 
y despues ú la de Caifas, se le hicieron cargos juridicamente, se 
oyeron los testigos, y se le c::ndenó: otra infraccion de las leyes que de- 

- bian observarse en los dias festivos. A la manana sejuntó el con- 
cilio, donde fué de nuevo presentado, acusado y condemado, despues 
de lo cual fué conducida é Pilato, pero los acusadores de Jesus 
RO se atrevieron ú entrar en el pretorio por no mancharse, porque que- 
rian celebrar ese dia la Pascua (8): otra circunstancia que debe no. 
tarse tambien, pues prueba que no la habian celebrado la víspera. 

Es en vano el que nos respondan que esa Pascua que querian 
comer, eran las víctimas que se inmolaban en el templo el dia de 
esa festividad $ durante la octava, y de la que habló Moises en el Deu- 
teronomio (9), porque esas, aunque efectivamente se llaman Fase ó 
Pascua, eran los holocaustos, como consta por los Números (10), y.por 
consiguiente no se comixn, sino que todos se consumian sobre el al- 
tar. Es verdad que tambien se podian inmolar victimas pacificas que 


(1) Matih. xxvi. 20. Marc. xiv. 17. Luc. xx. 14. (EQ) Jova. xm. t. 2. el enqq. 
(3) Luc. xxu. 15. (4, Orig. CArygost. hom. R2. 83. (5) Joan. qm. DI et 8eqq. Luc. 
XXit. 21. et seqg. (6) Deut. xvi. 1. Maimetíd. Halac. PesarÀ. (1) Mattb. xxvi. 4i. et 
geqg. Marc. xiv. 43. el segu. Luc. xsu. 47. et Joan: xvii. 3. et segg. (8) Joan. Zvime. 
26. (9) Deut. xm. l. 2. (10) Num. xxvin. 11. 233. 44. 
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sé podian comerj pero estas nada tenian de particular. Podian ofre- 
cerse en cualquier dia que se quisiera, sin obligacion de comerlat 
ni en el de Pascua ni en los otros, pues eran de pura devocion. 
iY es creible que por una causa tan ligera, sin necesidad ni obliga- 
cion alguna hubieran querido los Judios absltenerse de perseguir à 
Jesucristo, de acusario ante el tribunal de Pilato, y molestar à ese pre- 
sidente con ir, venir y volver de su pretorio para hablar ú los Judíos 
: tropast 4 Es creible que Pilato les hubiera dado gusto, si no se hu- 

iera visto obligado de un motivo poderoso, cual era dejar à los Ju- 
dios la libertad de celebrar en ese dia su Pascua" 

Ademas de tantos movimientos opuestos al reposo que pide una 
grande festividad, como habria sido la de la Pascua, si en ese dia 
se hubiera celebrado, obtuvieron por último los Judíos la condenacion 
de Jesucristo que fué conducido al Calvario, donde fué crucificado: Y 
espiró é las tres horas despues del medio dia (1). 

Algun tiempo despues pidieron los Judios 4 Pilato, que à-los cru- 
cificados les rompiesen las piernas, para que sus cuerpos no queda- 
sen enla cruz el dia del sàbado, por ser ese muy grande, ó una gran- 
de festividad, como nota San Juan (2). jPor qué, sino porque era el dia 
de la Pascual Desclavàronse, pues, los cuerpos de la cruz: José de 
Arimatea tomó el de Jesus, Nicodemus compró los perfames, lo em- 
balsamaron y lo cubrieron . con vendas, y con un lienzo lo pusieron 
en un sepulcro, cerraron la entrada, y se retiraron prontamente por- 
que ese dia era la Parasceve (3), es decir, la preparacion para el dia 
de la fiesta ó del sóbado que comenzaba al meterse el sol, en cuanto 
ú la obligacion del reposo. -. l 

He querido dar la continuacion de la historia de la pasion, des- 
de el domingo sexto, dia àntes de la Pascua, para que el lector com- 

arando las datas y los dias, pueda ver mas claramente que el de 

ascua no pudo ser este afio sino el sóbado: y que las obras y perse- 
cuciones que ejecutaron los Judios contra Jesucristo el viérnes, éon 
incompatibles totalmente con el reposo que pide una festividad tan 
grande como la Pascua. Cuando Agripa, despues de haber hecho 
morir 4. Santiago el mayor, hizo arrestar à San Pedro, no quiso con- 
denario en los dias de los ézimos (4) ó de la Pascua, sino que di- 
frio su suplicio hasta despues de la fiesta, y sabia muy bien las le- 
yes y usos de los Hebreos. Los Judios se apresuraron à que se con- 
denara é Jesucristo la víspera de la Pascua, porque no se escapase 
en los dias de la festividad, ó sobreviniese alguna cosa que les impi- 
diera hacerlo morir. 

No me detengo en refutar é los que quieren que pudo celebrar- 
se esta festividad por dos dias continvos. El P. Lami despues de 
Bochart ha manifestado que todo lo que los rabinos pueden decir so- 
bre esto, es nuevo y muy diverso de la verdadera pràctica de losan- 
Aun cuando la Pascua hubiera podido celebrarse 
dos dias continuos en las provincias distantes por la incertidumbre de 
la faz de la luna, esto no tenia lugar en Jerusalen. La pretendida 
traslacion de las fiestas que acdecen en viérnes, no estriba en prue-. 


(1) Matt. xxvn. 46. et segg. (2) Joan. xix. 31. (3) Luc. xxin. 56. Joan. xx. U. 


(4) Act. xi. 3. 4. (5) Lami, carta sobre la Pascua, p. 33. Vénse é Boch. De Animal. 


egcr. l. m1. c. 50. y al P, Petavie enla nota sobre la heregia 51 de 8. Bpifanio. 


SOBRE LA ULTIMA PASCUA DE JESUCRISTO. 369 
ba alguna. Lo contrario es lo que està muy bien demostrado' por les 
misinos rabinos. Puede consultarse à Ligfoot y à Bochart. . 

Una: prueba muy poderosa en -favor dé nuestra.opinion es que 
la fiesta de Pentecostes constantemente la ha celebrado la Iglesia el 
domingo: en él pues cayó en el aio de la muerte de nuestro Sal- 
vador. Es así que la Pentecostes de los Judios $e celebraba el dia 
quincuagésimo, contando desde el de los àzimos, en que se ofrecia 
el tomer, ó los manipulos de la nueva cebada, y que era el diez 
y seia: del mes, luego el quince era el sàbado, y por consiguiente el 
dia de la Pascua,.y el catorce era.el viérnes ó la Parasceve, dia en 
que el cordero Pascual debja inmolarse y comerse. : Mas Jesus hizo 
la cena el trece por la tarde, no pudo, pues, ser esta la cena pascual. 
Pucde verse este argumento con toda su claridad en el Z'. Lami (1) y en 
M. Thoynard (2). / 

Si se supone que el juéves en que celebró Jesucristo la última 
cena era el catorce de la luna, y quince el viérhes, el dia de la Pascua 
y la oblacion del manípulo se haria la manana del sàbado, por- 
qu: la concurrencia de este no impedia que se..cosechase y. se 

vase al templo (3), y por consiguiente. el.dia de: Pentecostes de 
este afo caeria en sàbudo,. lo cual.es contra la,pràctica universal de 
la Iglesia desde los primeros siglos. po € 

Hay otra tradicion antigua comun en una y en otra Íglesia, y es 
que el miércoles de la semuna santa fué cuando los Judios, quiero 
decir los sacerdotes y fariseos, se conjururon para prender àú Jesucris- 
to y hacerlo morir.: Les Iglesias griega y latina tenian establecido para 
ese dia un ayuno que observaba reljgiosamente la mayof parte,ó 8 lo mé- 
nos los mas piadosos de los cristianos, en memoria de la traicion que hizo 
Júdas, y de la censpiracion de los Judíos. Mas los evangelistas nos dicen 
expresamente, que. esa se tramó, dos dias àntes de la l'ascua: Erat uu- 
tem pascha et azyma post biduum, dice San Marcos, el querebant sum- 
mi sacerdotes quomodo Jesum dolo tenerent (4). San Mateo: 
Sabris que de aquí ú dos dias, es decir, el viérues prózimo, se harú 
la Pascua, y el Hijo del hombre serà entregado para ser crucificado. 
Entónces los principes de los sacerdoles se juntaron para deliberar 
Sobre los medios de prenderlo (5). De miércoles ú juéves no hay dos 
dias, luego no se celebró en ese dia la Pascua, se efectuó sin duda 
el viérnes por la tarde, al mismo tiempo que Jesus espiró en la cruz. 
. . Los Hebreos laban entónces sus meses por el curso de la luna, y 
en esto todos convienen. La fiesta de Pascua comenzaba en la tarde del 
.catorce de la luna, y duraba todo el quince (6), esto es tambien un he- 
aeho incontestable. Por la tarde empezaban las festividades de los 
-Hebreos, y en la misma. terminaban, como lo muestra claramente la 
Escritura (1). Para fijar, pues, la fiesta de la Pascua, es un medio in- 
falible hacer ver por los càlculos astronómicos que el catorce de Ni- 
san de ese ano 83 de la era vulgar fué . viérnesy y esto està ya eje- 
cutado con cuanta exactitud puede desearse por astrónomos muy gà- 
bios. Debe pues, confesarse, que en ese mismo aio el viérnes cator- 
ce, fuéla vispera de Pascua, y que Jesucristo habiendo sido en ese 


(1) / Lami, Carta sobre la Pascua, p. 66. (2) Thoynard, Harm. de los Evangelios, 
Bot. p. 151. (8) Miechna vi. L xvi. nm. L. (4) Marc. xiv. l. (5) Malth. xavi, 2. et 
Qegg. (6) Ezed. xu, 2, 6. Levit. xxi. 5. (1) Lev, xxin, 32. 
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dia crucificado y muerto despues del medio dia, no pudo celebraria 
con los Judíos (1). o 8 

Solamente dos cosas pueden oponerse ú lo. dicho: la primera, que el 
afio 33 de la era vulgar no es el de la muerte de Jesucristo: y la segunda, 
que el càlculo de nuestros astrónomos es defectuoso, ó que el de los 
Hebreos del tiempo de nuestro Salvador no era exacto. En cuanto é 
lo último, no debe sostenerse sin presentar buenas pruebas. No es de 
presumirse que los Judíos, escrupulosisimos en todas sus ceremonis, 
dejaràn de instruirse en un punto de tanta importancia. . Tenian me- 
dios para ello ó por sí mismos, ó por los matemàticos extrangeros 
que habia muchisimos, principalmente en Egipto que estaba tan cer- 
. ca de ellos. 

La fidelidad y capacidad de los astronómos (2), que por el P. 
Lancelot y por M. Thoynart se ocuparon en este cómputo, no pue- 
den ser sospechosas, y pueden examinarse sus càlculos y sus pruebas 
que son públicas. l / 
Si el texto de los evangelios fuera claro y expreso, para probar 
que Jesucristo celebró la última Pascua, muy poco me importarian 
los cómputos astronómicos, Y ni un momento dudaria en dejar que 
se acusara é los Judios de poca exactitud Ó puntualidad: pero no ba- 
biendo contra ellos un texto positivo ni algun otro motivo para re- 
prenderles, no debe imputàrseles que hubieran fijado mal su fiesta en 
ese ano. 

En cuanto al afo de la muerte de Jesucristo se puede de- 
mostrar que no pudo ser otro que el treinta y tres de la era vul 
gar. S. Juan comenzó é ejercer su funcion de precursor el ano dé- 
— Cimo quinto del imperio de Tiberio (3), que co d 

veinte y ocho de la era vulgar. Jesus fué bautizado algun tempo 
despues de haber comenzado é predicar este samto precursor, Y 
predicó cuando ménos dos afios y medio despues de su bauts- 
mo. S. Juan (4) nota expresamente dos Pascuas sim la de su 
muerte (5), luego Jesus no pudo haber muerto antes del ano trei- 
ta y uno de la era vulgar. / , / 
/ Jesucristo murió gobernando Pilato, que fué arrojado de la Ju- 
dea antes de la muerte de Tiberio, que acaeció el ano 37 de dich 
era, luego la muerte de Jesucristo debe ponerse entre el afio trem- 
'ta y uno y treinta Y siete de la misma. És agí que de todos estos 
anos no se conocé otro por los càlculos astronómicos que el treis- 
ta y tres en que la Pascua pudiera celebrarse el juéves ó viérnes ca- 
torce de Nisan: luego en ese ano debe ponerse la última Pascut, 
— Puede verse esto con mas extension en el P. Lami: consúltense tam- 
" bien los càlculos de M. Bouillaud, y las ragones de M. Toinard en 
su Harmonia de los Evangelios (6). Mas segun los càlculos dichot 
la Pascua debia caer el viérnes catorce de Nisan en ese ano treio- 
ta y tres de la era vulgar, y esa es la verdadera época de la PascuaYy 
de la muerte de nuestro Salvador. , 
Aunque nuestro sistema no sea el mas generalmente seguido es 


(1) Pueden verse las tablas impreses al fin de la Biblia de Vitré, p. 51. Y 6. 
"T'heoynard, Harm. not. p. 148. (2) M. le Fevre y M. Bouilleud, Pablo de Mi . 
(3) Luc. im. 1. (4) Joan. mu. 13. vi, 4. (6) Joan. xi, 55. xi. 1. am. E. (6) 

Harm. p. 83. et in not. p: 148. 149. o É 
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ha antigUedad, no le faltan en:ella aprobantes y defensòres: y después 
de la opinion que quiere que Jesucristo haya celebrado la última 
Pascua legal con sus apóstoles, ninguna es mas adoptada ni mas auto- 
rizada que la nuestra. No refiero aquí la de 8. Juan Crisóstomo (1), 
que creyó que nuestro Seiior celebró la última Pasqua, pero que no 
ta celebraron los sacerdotes, los escribas y los demas Judios que tra- 
bajaron. en su muerte. Crée que su furor y.malicia no les permitieron 
cumplir con esa obligacion en el dia prescrito, y lo difirieron para €l 
'siguiente. Es demasiado : singular esta opinion para ser preícrida, 
únicamente notaré que el texto de S. Juan pareció tan expreso à este 
santo doctor, P juzgó no poder exnplicarlo de otra manera, que di- 
ciendo que é lo ménos los Date iilars de Jesucristo celebraron la 
Pascua el dia de su muertó. . l 

Victor de Antioquía (2), que vivia en. el siglo quinto, puesto que 
cita como existente ú S. Juan Crisóstomo, dige que los Judíos deter- 
minaron prender, ú Jesucristo dos diasantes. de la Pascua y de su pa- 
sion, es decir, el miércoles, porque era necèsario que el 14 del primer 


IX. 
Testimonie 
de 08 Gri6e 
08 que con. 
man la opi 
nion que s6 
està —soste. 

niendo. 


mes se inmolara sobre la cruz el vetdadero Cordero pascual. Afade . 


que cuando dice S. Mateo: Apud te facio Pascha: Voy a celebrar 
la Pascus con vosotrosi puede significar, no el hacerle, sino el 
prepararia. Porque.S. Juan claramente: dice que el'dia de la: pasion 
todavía no la habian celebrado los Judios. La Pascua simbóli 
ca debiu hacerse en el templo ese dia, y sacrificarse el verdadero Cor. 
dero sobre la cruz. de at, Le oi 
Ni està ménos declarado por esta opinian Apolinario (8), quien nota 
hia està muy bien dicho por S. Juan, que despues de .la cepa de 
gucristo, no se celeoraba todavia la Pascua: Antes de esta fiesta, Je- 
pus Rabiendo amado ú los suyos, los amó hasta el fin. La pascua pues 
aun no se habia celebrado, porque debta verificarse al mismo tiempo 
que Jesus, Cordero verdadero. de. ella, debia consumar 8u sacrifi- 
cio, Luego debe creerse, àjade, que cuando los evangelistas han dicho, 
que el primer dia-de los úximos envió Jésus 4 sus discipulos é preparar 
una sala, quisieron significar el tia úntes de los úztmos, es decir el tre- 
ce del mes, en el cual los apóstoles prepararon el local, pero la cenè 
no fué la de la pescua. Así es como esto debe entenderse para conciliar 
à 8. Juan con los otros evangelistas. Y ciertamente el mismo S. Ma- 
teo lo insinúa. cuandò refiere que. Jesucristo.dijo à sus discipulos: Od- 
Leis que dentro de dos dias la pascua debe colibrdreó, óc. De manera 
que Jesucristo fuié erucificado puntualmente ctando la pascua se 
inmolaba. Esto es ló.que dice  Apolimario. i 
8. Epifanio (4Y crée què los mas de los Judios, el ano que murió 
Jesucristo, adelantaron dos dias ta-telebracion de la Pascua: que nues- 
tro Sohior la hizo:con ellos, pero algunos que eren mas instruidos la di- 
firieron liasta el viérmes.. No pretendemos ae una opition tan 
singular: mas siempre se ve por ella la dificultad que han tenido. los 
antiguos para conciliar: 8 S. Juan com. Jos otros evangelistass Casau- 
-bon (5), el P. Petavia: (6), v: posteriprmente el P. Lami, han citada un 


. o (E) Obhryuest. in Matth. Hemil, 85. (8) Victor. AttiocA. Calen, in Marc. ziv. l. 
. Cod. Reg. 1508. es 437. apud Thoyuerd. Harm. not. p.' 451. dem, im Marc. xiv: 13., 

(8) Apol. Catens in Joga. .xvi. 28. Cod. Reg. 247 d Epiph. Panurii heresi 52. Bt 
ita Petatiue in animadrers. in Epiph. (5) Casaubon. Eserlil 47. a. 34. (6) Petuv,l. 
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pasage que se lée en el prefàcio de la Crònica de Alejandrià (1), Y què 
se atribuye ú S. Pedro obispo de esaciudad, en que se dice que nues- 
tro Seior el ano último de su vida.no comió el cordero pascual, sino 
que él mismo fué inmolado é la hora que en el templo se sacrificaba 
aquel. fs 
s Este autor, ó el de la Crónica, para autorizar esta opinion, cita 
Un pasage de S. Hipólito màrtir, obispo de Porte en ltalia, sacado del 
libro contra las Heregias, en el cual pretende el autor echar por tierra el 
fundamento de la de los cuartodecimanos que discurrian asi: 
Jesucristo celebró la Pascua. el catorce de la (luna, luego yo 
debo celebraria el mismo dia: el autor, sostieng que Jesucristo no 
:comió la pascua legal en el tiempo de .su pasion, porque -él mismo era 
la verdadera pascua que se inmeló en la hora. que tenia predi- 
cha. Se cita tambien otro pasage del. libro de da Pabcua del pro- 
'pio autor que dice lo mismo. 0 
3 En dicho prefacio se lée un pasage de Apolinario, obispo de Hie- 
raples (2), que reprueba la opinion de los que creem que Jesucristo 
comió la pascun con sus discípulos el catorce del mes. Por último, 
allí se ve otro pasage que se le quiere atribuir à S. Clemente Alejandri- 
no (8), aunque ciertamente no es de él, donde se supone que los após- 
-toles prepararon la pascua, pero que Jesucristo no la celebró, y que fué 
crucificado como el verdadero eordero de quien era solamente figura el 
de los Judios. Se conoce bien que esos pasages no son de los autores 
ú quienes se atribuyen:, pero son antiguos, Y son tanto mas esti. 
mables, quanto expresamente se han hecho contra los hereges cuarto- 
decimanos. a sa Es ed 
. El autor de las Cuestiones é los catòlicos, impresas bajo el nom- 
bre de S. Justino. màrtir, dice: expresamente en la cuestion 65 que 
Jesucristo fué sentencíado y muerta el dia de'la Parasceve, ó de la 
preparacion de la pascua. Filopono, que vivia en 604 bajo Focas, tra- 
tó esta cuestion, y vigorosamente defiende la opinion que quiere que 
Jesucristo no haya celebrado la Pascua el afio último de su vida. Focio 
dice tambien (4) que Metrodoro, y otros dos autores que escribieron 
los tratados contra los Judios. y los cèartodecimangs,. establecian esta 
opinion. Teofilacto y Rutimio atestiguan que tambien en su tiempe 
'habia algunos que no creian que Jesucristo hubiera celebrado la Pascua 
la vispera de su muerte. Pocio dice. ser este igualmente un asunto que 
merece examinparse. Ga, Ei Dl da 1Ó 
En la nueva edicion de S. Juan Damaceno (6) se publicaron dos 
iezas, en las que se defiende la mismà opinion. Allí se encuentra tam- 
len un fragmento de un autor griego (6), que toma el nombre de 
este manto, y dice que nuestro Seior hizo la cena mística el jué- 
veséúla seis de la tarde: : pero que los àzimos no comenzaron sino fs 
tà el viérnes, estando Jesucristo en el sepulero. Eutimio Zygabeno, 
lego cièmético, ensefia que nuestro Sefior anticipó un dia la Pascua 
-judaica, que la hizo el juéves, en vez que los demas Judios la celebra- 
-ron el dia: siguientes que usó del pan úzimo cuando comió el cordero 


de Doctr. temp. c. 16. (1) Pet. "Alex. in Chron. Ales. pref. (2) A Hierep. 
8. (3) Clem. LE 7. (4). Metroder. et duo Gusiymt a Phot. Dada. 115. us 
IE nov, edit. S. Jesnnis Damasceni, l. 1. p. 641. 648. . (6) Diseert. de Asymis, 
Pe ds — o - I i dua / : as "is 
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-pescual, pero tomó el pan ordinario al instituir el sacraménte de 88 
"cuerpo y sangre. Cusaubon cita tambien:úà Cedreno, : quien dice que 
nuestro Sefior no celeb:bó la Pascua juduica él afio cn que murió, con- 
tentàndose con la nueva Pascua, en la cual era el. autor y victima. 
Pedro de Antioquía en su carta à Domingo, patriarca graden- 
se (Í), confirma esta opinion, probando que Jesucristo no se' sirvió 
del pan ézimo en la institucion de la Eucaristía, porque, dice, 
no era mas que el dia trece de la luna, y el cordero pascual de- 
'bia comerse el catorce, Yy los ézimos no comenzaban sino el quin- 
ce. A estos testimonios podria agregarse el de los Judíos (2), que 
-dicen que Jesucristo ú. quien llaman. el hijo d8 Pandir y de Satda, 
fué crucificado en Lydda ó Dióspolis por sentencia del gran sen- 
hedrin la vispeva de Pascva. , / 
'Tertulians (8) entre los padres  latinos parece estar abiertamen- 
te por nuestra opinion. Dice que la pasion de Jesucristo terminó 
el primer dia de lo8: àzmnos, en el cual habia ordenado Moises que 
por la tarde se ihmolase el cordero :pascual: Quae passio perfecta 
est die octavo halend. april.: die primo azymorum, quo agnum ut 


occiderent ad vesperam, .à Moyse fuerat imperatum.' Raque omnis : 


synegega filiorum lsrael illum interfecit, dec. (Por esas últimas pa- 
labras hace alusion à aquellas de Moises (4): Omnès :coetus (los 8e- 
-tenta, synagoga) filiorum lsrael factet illud (Pascha): é insinúa 
que todo Ísruel concurrió à la inmalacion del verdadero Cardero 
pascual, pidiendo la muerte de Jesucristo, y .haciéndolo morir al 
mismo tiempo que en el templo se debia sacrificar el cordero que 
solumente era eur É 

El autor de las Cuestiones sobre el Antiguo y Nuevo Testamen- 
to, que se creia ser Hilario, diàcono de:la iglesia romana (5), pro- 
'pone como cosa muy recibida en la Iglesia esta" cuestion (6): jPor 
qué nuestro Seior quiso ser crucificado en la misma hora en que 
los Judios debian celebrar la Pascual En su respuesta supone es- 
te hecho como indubitable, v en la que da à la cuestion noventa 
y Cuatro repite lo mismo sin manifestar la menor duda: Vespere enim 
eadem die Pascha acturi erant. S. Agustin (1) tambien . parece 
favorecer esta opinion, al decir que: la primera Pascua judaica 
se celebró cuando los lIsraelitas sahèron de 'Egipto, pero la ver- 
dadera, de la cual esa era solumente figura, se cumplió .cuandn 
.Jesutristo fué: conducido é la cruz comb un cordero que va é 
'sacrificàrse. Mas yo no hago caudal de este pasage, porque no es 
muy erpreso..—.— / dera Ca Era Es 

 Solamente notaré en general, que parece que los padres lati- 
Dos Mo profundizaron mucho. esta cuestion. Explicando el texto de 
S. Juan, se expresan como persuadidos de que Jesucristo no ce- 


(NN Anud Michael. le Quien, Dissert. t. 1. Joan. Daniaacen. p. 72. (2) Talmudist. 
Tract. Sanhedrin. (89) Tertull. contra Judaeoe, c. B. (4) Ezod.xnm. 47. (5) Be atri. 
baven el dia de hoy é Ticonio, cenatista, conocido bajo el nembre de Ambrosinster. 
(6) Autor, Quast. tom. 3. nova edit Op. Aug queel. 55. p. 63. Quid cauae fait cur 

- Vn illo temnore erxcifigt se permitteret inue, que octavo halendas eprilis Pascha ee. 

debrituri erànt Judei2 Vide et quest 94. p. X5. 86. (1) Ave. Tract. 55. in Joan. n. 
- 1. Tenc primum Purcha celòbravit Frlius Dei, quando ex JEypio fugientes Rubrum 
mare tpaneierunt.. Nunc erdó figura ia p.ophetica in veritats complela est: cvin gicut 
'ORis ed immelandum ducitur CÀrisiue. È, pa i 
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tu — DÍSBRTACION : ii 
debró la' Bascua con los: Judios. Los padres griegos como S. Crisós 
tomo (1) y Teofilacto (2) adoptan el mismo sentido: y estas palabres 
de S. Mateo: Prima die azymorum (8), las entienden del dia an- 
terior é los ézimos. Los modernos tan mo pensaban en entrar en 
el exémen de esta dificultad, que trataban como hereges. ó. visiona- 


' rios é los que se atrevian éú declararse. Vechieto fué puesto en las 


prifiones de la inquisicion, porque osó apartarse de la comuna opi 
nion. El P. Lami (4) que hé el primero que —publicó su sistema 
sobre la: Pascua, estuvo muchos anos suspemeo sin declararse: y no 
lo hizo sino despues de huber vieto que M. Toynard seguia le mis 
ma Opinion : en su Harmònia, que hacia mucho tiempo que 
preparando, y no la vimos. sino despues de Bu muerte. No debe 
LL de ser de un gran peso el gran número de aprobantes de 
i rial pues hasta aquí el punto no se habia examinado é 
ODdO, é 
El uso antiguo del pan fermentado en el sacrificio del altar, 
es la última prueba con que mòstramos que Jesucristo no cele- 
bró la Pascua el ano último de su vida. Todos convienen en que 
este uso es. muy antiguo en el Oriente. S. Epifanio nota (5) -que 
los ebionitas usaban una vez. en el ano del pan úzimo, es deci, 
durante la Pascua, de donde infiere que en lo restante del ajo 
usaban del. fermentado. Los Armenios son los primeros que lo deja- 
-ron para servirse de los úzimos (6). Juan Filópono (7), que viva 
:como se ha dicho, ep. principiós del siglo séptimo, atestigua que 
los Egipcios- de se tiempo no usaban en el sacrificio otro pan que 
el fermentado. Ludolfo (8) afirma lo mismo de los Etiopes el dia 
-de hoy, y Vansleb (9) de lo3 Egipcios. Abraham Equelense (10) dice 
.que en el cúnon de los. jacobitas y de los nestorianos se lée: Y to 
'mando el pan fermentado, lo bendice, dec. El dia de hoy acostum- 
bran do mismo los Griegos,.sin que de esto se acierte ú manifestar 
el principio ni el origen, viene sin duda de los primeros tiempo. 
- En la Iglesia latina el P. Sirmond (11) y el cardenal Bona (19) 
han sostenida que casi hasta el siglo décimo .se usó el pan fermen- 
tado.. El P.. Mabillon: pretende por el contrario (18), que es mas 
antiguo el usò de los úzimos,-y dicé tàmbien que siempre en la 
Iglesia latina se ha conservado esta tradicion, fundàndose en el tes 
timonio del papa Leon EX: (14), que respondiendo é lds Gregos 
avanz8, que: ha mil y veinte:aios que se. usebln les panes ézimot, 
'y que con: él. se alimentaron los màrtires de cla Iglesia latima. És 
verdad que desde el tiempo de Miguel Cerulario, y. de. las dispe- 
.tag con los Griegos, era general esta préctica' en Occidente. Al- 
quino (15), Rabano Mauro (16) y 8. Isidoro de Sevilla (17), bablen 


(l C t. ia Matth. xavi. (2) TheepÀyl. in Matt, xxvi. et im Luc. xxi. V6eS 
la Disert. de Azymis que el P. le Quien pusò al principio del primèr temo de 8. j88n 
Damaceno. (3) Mattà. xxvr. 17. (4) Lami, carta sobre la Parcua, p. 26. 27. ' (5) Epu 
plan. hores. 30. (6): Nerratie de rebus Armen. t. 3. auatu Bibliotà. PP. Col. 204. 

et Philopon. tract. de Azymo. (8) LudoH. l u. .Hiet. ABthiap. proem. D. a. 20. 9 

. Vansleb, Viaje de Egipto. (10) Abrah. Echell. epiet, ad Juan. Morm. mmter Moriai t 

85. (11) Sirmond. iract. de Azymis." (13) Bona, de Rebuó lturgic,. (13) Mi 

, de fermento el Àzyme, (14, Leò ix. ep. 6. ad Michael. Corul, Edem, epiot.l. (18) AE 

en 6 63. 410) Rebeo. Meur. I. 1..Inat. Oleric. cap. 31. (17): laidor. Hispel hd 
e ctie lsecles. aliicolieat ea de é LS .è 
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de clla como de una cosa muy antigua. Es necésario sin embar-: 


EO confesar que no hay prueba de que toda la antigúedad la ha- 
ya adoptado. 

. o. Martin de Polonia en su Crónica dice que Alejandro l. fué 
quien mandó que se usara el pan fermentado, particularidad que 
no se encuentra en las falsas decretales de lsidoro. Los escolàsti- 
Gos antiguos deciun (1), aunque sin fundamento alguno conocido, que 
Cierto papa Leon habia mundado que se usara del pan fermenta- 
do, para oponerse ú los. ebionitas que. sostenian ser necesario con- 
sagrar con pan úzimo: pero que habiendo desaparecida estos he- 
veges, volvió à usarse este. Los nuevos Griegos cismàticos (2) sos- 


tienen que no comenzó é usarse sino despues de Carlo El 


Hecho este príncipe duelo de Roma con los Vàndalos arrianos, 
introdujo, dicen, esta costumbre con la autoridad del papa Felix 
que les ínavorecia, pero semejantes testimonios no mereceun ni que 
se les refute. 


- El autor mas cierto. que tenemos para mostrar la antiguedad. 


del pan ordinario y fermentado en la Iglesia latina, es el que. se.im- 
pea bajo el nombre de S. Ambrosio (3) sobre los sàcramentos. 

ivia húcia el quinto ó sexto siglo, y expresamente dice que en 
la Eucaristia se empleaba, usitatum. panem, y se:cita (4) como de 
8. Gregorio el Grande un re, en el que este santo papa de- 


elara que la Iglesia Romana indiferentemente se sirve del pan fer- 


mentado ó del ézimo para la Eucaristia, mas en sus obrasimpre- 
sas no se halla tal pasage. Los padres de la Igiesia latina y los 
eoncilios siempre hablan del pan eucarístico como de un pan or- 
dinario (5). No imponen obligacion do evitar el fermentado, y sm 
duda lo hubrian prohibido si lo hubieran creido necesario. Antes 


del siglo undécimo jamas se disputó sobre esto en la Íglesia. Si se. 


encuentra algun mandato sobre el pan eucarístico, es: solamente prohi- 
biendo el salado, negro y comun, porque se. quiere un pen b i 
pron ypP expresamente para esto (6). Mas si se servia del 
rmentado, luego no se creia que Jesuoristao hubiera celebrado la 
última Pascua, puesto que no pudo servirse sino del pan úzimo. 
" o No hablo en este lugar de las razones que hay de congruen- 
Cia para mostrar que Jesucristo no debió celebrar la última Pas- 
eua el afo último de su vida, pues si vino é substituir la nueva 
à la antigua, debia consumar su sacrificio al mismo tiempo que 
los Judios sacrificaban en el templo el cordero pascual, debia po- 
ner le realidad en lugar de la ra. Comunmente . los padres han 


XII. 
Rezones de 
copgrúencia, 
en favor de 
esta opinjon. 


poriero esta razon, y S. Ireneo (7) dice esprosamente que el . 
jo de Dios, muriendo en la cruz, dió cumplimiento é la Pascua: - 
Passus est Dominus adimplens Pascha. Origenes (8) y S. Geró- : 


Rimo (9) refiriendo estas palabras de Jesucristo: Sabeis que dentre 
de dos dias la .Pascua se harú, las entienden de la nueva Pascua 


i Q) Alens. Bonavent. Scotus, Durand. Thom. in 4. Sentent. Distinet. s1. (3) Epiph. 
Constentinopolit. et alii apud Michael. le Quien, Dissert. de azymis. (8) Ambros. seu 
quis eliue, L iv. de Sacram. c. 4. (4) Greg, Mega. apud D. T'hom. Catena in Matib, 
€. XXVI. 8t.l. i. contra'errores Qracorum. Vide el Pàot. Cod. 353. (5) Tertull. l. u. 
8è. 5. Ed uxorem. Aug. Serm 231. el 329. et ep. 59. Alis passim. (6) Cencil. Tolet, xvi, 


Qua. ts (7) Jren. l. iv, ce. 83. (8) Orig. in t. 3. . (9) Hierenym, in Matih. xar. 
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g10 DISERTACION 
que nunca se habia hecho, y que entónces por la primera vez des 
bia celebrarse, de là Pascua verdadera opuesta à la figurativa: FY- 
nem carnali festivitati volens imponere, umbraque transeunte, Pas- 
chae reddere veritatem, de la muerte de Jesucristo en lugar de la in- 
molacion del cordero pascual.. Estas razones, aunque muy sólidas, 
no son buenas sino cuando se ha probado bièn el asunto ó el he- 
cho de que se trata. 'l'odas. lus. congruencias del mundo nada va- 
len contra un hecho cierto, pero sí pueden sernos muy ventajosas 
y merecen atencion cuando sean consecuencias naturales de un he- 
cho bien probado. A BR, ai , 
Bupuesto pues que la Íglesia nos ha dejado libertad de dispu- 
tar sobre: esta materia, sin haber definido. cosa alguna en pro ni cm 
contra del sistema que hemos propuesto, yY: en vista de que satisface to- 
das las dificultades, explica los textos de los cvangelistas, los concilia 
entre sí, Y no estéú sujeto a niugun inconveniente ruin080, ni es COntrge 
rio é las leyes de Ja historia, principios de la cronologia ó usos de los 
Judios: sino que éntes con él mejor que con otro se acuerdan estas co- 
sas, en vista de estar fundado sobre la tradicion antiquísima de la 
fiesta de Pentecostes fijada al domingo, sobre el ayuno del miérco- 
les establecido desde: los primeros siglos en memoria del complot 
que ese dia formaron los Judios contra Jesus, dos dias àntes de 
ja Pascua, É sobre el uso antiquísimo de la Íglesia griega de com- 
sagrar la Eucaristia en pan fermentado, uso que tumbien siguió 


por muchos siglos la latina: finalmente, en vista de estar funda- 


do en la autoridad de muchos antiguos padres, como Tertuliano, 
é Hilario: Diàcono (1), y de los autores citados. bajo los nombres 
de S. Clemente y S. Pedro Alejandrinos, y en la de Filopono, Me- 


trodoro, Cedreno y algunos otros antiguos, y de estar .defendido ha 


mucho tiempó por Vequietto, Mr. Toinard, y el P. Lami, y creido 
por los Judíos, no nos hemos podido resistir ú este gran número de 
testimonios y pruebas, sino que nos hemos determitado à soste- 
ner que Jesucristo en el ailo último de su vida no celebró la Pus- 
cua legal ni con el resto de los Judios, ni àntes de ellos. 





SEGUNDA PARTE. 
Reofutacion de la Disertacion de Calmet por Mr. Plumyoen. 


Aunque Mr. de Tilemont, hombre de una exactitud Z erudi- 
cion poco comunes, haya completísinamente refutadó al P. Lami, 
que fué quien primeramente sostuvo en Francia en un escrito pú- 
blico que Jesucristo no cemió la Pascua figurativa la vispera de 
su pasion, sin embargo, como : Calmet ha empleado toda su eredi- 
cion en la defensa de una causa tan desesperada, hemos creido qué 
para que la autoridad de tan célebre escritor no perjudique é ta 
Sardad. nos serú útil discutir los argumentos en que esta opiniom 
se apoya, argumeutos ya reducidos à polvo, y que su misma de- 
bilidad haré ver cuan vanos son les esfuerzos de les que pretenden ata- 


t 


NH 'Q Ticonio el denatista. dl dE ci e- 


8: 
relativa é la última Pascua de Jes 


ont JJ. en ') h ' a et ds 


SOBRE LA ULTIMX NASOVA BE JESUCRISTO. 
car la opinion mas justa y exacta 
sucristo. ai 


Auricuió 1. La opinion negativa De acda pe Calmet, . es Pren gu misma confe. 
4 Aglesia 


. Mion contraria é la tradicion y la, opinian: comun de la 
. Calmet en toda su -Disertacion únicamerite se ha'ocupado en reu: 
nir cuanto le ha parecido propio para estableber su opiniony Y no obs: 
tante, todo lo que dice desde el principió'l arruità enteramente, Y 
confirma la comun. Vaitios 6 presentar aquí sus mismus palabras, si sé 
examinan bien, ellas solas bastan para decidit las cuestion. , La opiniòa 
seomun de las dos Iglesias, griega y romana, ts, dice, què nuestro 
nSefior celebró la Pascua legal con sus: discípulos el juéves por la 
nlarde. .4.y què el viérnès.. :.M6' crucificado y muerto. En esto'se 
nfinda la pràcficà de no empleat en la: Iglesia lutina mas panaquè 
vel "ézimo, ó sin levadura, en nuestrog: misterios, : supomiéndose : que 
vnuestro Salvador habiendo celebrado la Pascua 'con les Judios, ne 
.USÓ Otro pan. Es inútil alegar en' favor de esta Opinion io3 tes. 
stimonios de los padres'y doctores modernos3 pues se confiesa que ca- 
nsi generalmente. todos la han seguido, y el concilio:de. Trento tam. 
sbièn la supone èomio recibida ' comunmente en la -lelesia (Ds 
j Mas si poè'cogfesion de Calnèt el comun sentir dela Iglesia 
— es haber celebrado Jesteristo la Pastuà legal la víimpèra de su -màuer- 
te, jcómo puede ser licito el impugnaribf És verdad que anàde, ,mo 
Baberse decididó esta opinion como artículo de f8/", pero sunqee 
no lo esté, basta que haya sido él sentir de la Íèlesin: sea: que'to 


manifieste por una definicion: solemfie, ó'por. un cònsentimiento 
neral y perpetuo, no se ta puede" contradecir sim temèridad. 
lo, denras, Calmèt Hos ahorra el: trabajo de buscar testimòdios de los 
padres y doctorestmòdernos, Surpuesto-que toncede que casi penà- 
ralmente todos lei soú contrarios, Oi aa Le N 
- "Mas par" éltimo,' jcuéles son:-los 
bre sabió: quitrel sérvirse 'pura : cotfibatir una inioh 4poyada eg la 
nutoridad del los 'padres y de la misma Iglèsiat Desde luego: supone 
como 'ún. principto "reconocido dte por. todos los que ge 
aplican: d: interprelar las santas Éscrituras, que' para conciliar las 
Unas con les'otras, debe acldrarse' lo òbscuro por lo claro, y lo dudo- 
s0'é incierto por le cierto (2). ,, Es así que sobre ef. punto que vamós à tra- 
Ptar, continúa Calmet, hay en S. Juan, por ejemplo, cinco ónstis pasp- 
"ges, cuya cleridad: llega hasta elgràdo de evidencié, para mostrar que 
 Jemecias no celebtó la Pescua lègal con sús 'discípuios: luego no 


'Q 


ves bien desviarse : de ellos, dE seguir otros " dudo3os, incieitos, 
mObscuros: ó equívocos qué se hallan: en'los:otros'evangelittas.y que 
nipueden favorecer la opmion eontraria (8).t jPero qué hombre són- 
Bato: creérú, que todos los padres'hayan: estado tan dlègos, mo: solú- 
iMménte parg no en :S. Juan èsta evidencia, sin0 'tambien para 
treer que 'veiat la dé lo 'tontrerio: en -lòs' otros "evangelistast /No 
QSó mas: puesto ef "razonà pensar. que uha falsa li, ' y no 'tna' vere 
dadera evidencia alucinó los ojos de Calmetl Y ciertamente 'el reg. 
ipèlo' debido 'é lòs- padrès de la Iglesia, "nos. obligu'.4 'creerlo así, 


(1) Disti de Qstue, p. R.. Es 


Pbid. pú 68, (3) Tòid.. tus i 
TOM. JIX. . 48 
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'argumentos -de que. este hom- : 
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En vano pree 
tende Calmet 
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el testimonie 
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. 4. veóntaro de . egue:: seguidio 
1  dueRo de. ella: El Maestro dice: jUOoNDE ESTA EL LVGAR EN 

él .QUE HE. BB COMER LA PASCUA con mis discípuloss, yj él 04. mot 
ic drarú vn cemúculo graade enteramente amueblado: preparad fra 


818 em oc BISDRTACION: — a a 
AxTicuro it. La opinion de Calmet esté refutada por el Evangelio mismo, 
te ' Puesto que Calmet no quiere aquí Considerar la autoridad de 
los padres, prescindamos de ella por un" momento, y del mismo 
Evangelio é que nos invita, presentémosle los textos que demues- 
tran .haber celebrade Jesucristo ea la última cena la Pascua mosai- 
ça, y que lo prueban con tal, claridad, que no hay respuesta algu- 
ua ragonable que se les pueda.oponer. PRIMBR DIA PUES DE L08 
AZiMOS, dice S. Mateo (1), vinderon los discipules ú encontrar ú 
Jesus, y le dijeron: pEn dónde quieres que te prepdremos lo ne- 
cesario PARA QUE COMAS LA PascVAl Jesus les respondió: Id ú la 
ciudad ú casa de aquel hombre, y decidle: El, maestre dice: Mi 
tiempo se. acerca: en lV Caga lemgo DE HACER La PASCUA COR MiS 
discípulos. Hicieron estos lo que Jesus les habia ordenado, v rai 
Pi BARON LA PASCUA. Por la tarde JESUS 8N SENTÓ A LA MESA COR 
aus doce discipules, y estando cenando, les dijo, dec. Es PRIMER DIA 
DE L08 ALIMOS, RN. BL CUAL 85 SACRIPICABA LA PASCUA, dice San 
Mércos (2), de. dijeron sus discípulos: jA donde quieres que vaya: 
mos ú prepararte lo mecesario para QUE COMAS LA PASCUA) Jesus 
GRVIÓ ds de. sus discipulos, y .les dijo: Id ú la ciudad, y allí en 
çontraréis un hembre que ljava.un cúntaro de agua, seguidlo, y 
ven donde entrare, decid al dueio de la casa: El Maestro os en- 
via ú decir: yDónde estú el lugar pONDE DEBO COMRR LA PASCUA COR 
cis discipulest El os motrarú un. alto y amplio cenúculo enterament 
les y dispuesto: PREPARADNOS Lidia que sea necesario, Ha- 
.biendo partide que discípulos, entraron en la ciudad, y h q lo 
: do do que Jesus les habia dicho, y  PRBPARARQN LA PaSCUA. Por lo 


tarde se fué com los doqe. YV sentémdose ú la. mesa y cenando, les 


dijo, 6.0. LLEGÓ EL DIA DE LOS AZIMOS BN EL CUAb DRBjA SACRIFICARSE 
LA P SCUA, dice S. Lúcas (3): Jesus pues envió ú Pedro.y ú Juan. y 


des dijo: Id a PREPARARNOS LA PASGUA, PARA QUE La CoNaNot. Ellos 


de dijeron: jEn. dónde quieres QUE LA PREPAREMOS NY les respov 
.dió: Al entrar. en. la eiudad encontraréis un hombre cargando un 
6 la casa donde entrare, y. decid di 


.él lo necesario. Habiendo partido los discipulos, emcontraron 
Jo que Jesus les habia dicho, y:rREPARARON La Pascua. Llegada ls 
hora, se. sentó.ú:la mesa, dre. Dadme un, hombre que nunca ha- 
ya oido habiar sobre el, asunto, de. que se trata, jpo es verdad que 
val leer las palabras que acabames de referir, convencida al instan- 
.te por su claridad prpnunciarà que Jesucristo comió la Pascuale- 
al con sus Hicipaloa a vispera de su niuertel Sean. euales fuera 
dos esfiuerzos que haga: Galmet, -léjos, de 'obscureger, el sentido 
.estas palabras te elaras, no. cangeguirà otra cosa que ajadirias 48 
puevo brillo, raça Ds ee in a datat, de 
4 El dia Bguiente juéves trece de Nisan, dice, que era zL PRIMER 
(1) Mattb. xav. 17. Al, (Qi Març gue, 19-10, (8) Dues, aq TM . — i 


sf - H- 


. . o SOBRE LA ULTIMA PASCVA DE SESUCRISTE. 878 
ss DIA DE LOS AZIMO:, EN EL QUE DEBIA SACRIFICARSE LA PÀSCUA, Es decir, 
men cuya tarde comenzaba el' catorce de Nisan, dia en que co: 
ssmenzaba el uso de los panes sin levadura, y en el 'que debia iumolarsée 
mel cordero ual (1)." Todos los rodeos de esta paréfrasis no hacen 
mas que atribuir é los evangelistas lo contrario de lo que dicen, pues 
en términos claroe afirman, que el dia mismo en que los discípulos vi- 
nteron ú encontrar éú Jesucristo, 
que le preparasen la pascua, era e mer dia de los úzimos, en el cual 
debia celebrarse. Mas si damos crédito ú Calmet, èl primer dia de 
los ézimos no deberà comentar sino el dia viérnes despues del me- 
dio dia. En efecto. supuesto que por confesion suya (2) la obligacion 
de usar de esos panes no tomenzaba siNO DESPUÉS DEL MEDIO DIA DEL 
CATORCE, Y El cordero no se sacrificaba s1RO DOS HORAS DESPUES DEL ME- 
DIO DIA del mismo, no podia comenzar mas temprano ni la Pascua ni 
el primer dia de los úzimos, porque la Escritura los reune, sègun 
estas expresiones de S. Màrcos: Despues de dos dius eran LA PASCUA 
Y LOS AZiM08, de manera que es dificil concebir cómo Calmet dió al 
juéves el nombre de dia primero de los úzimos, cuando segun él mis- 
mo, desde que los discípulos vinieron ú encontrar í Jesus hasta que 
mena 8u-uso Y el sacrificio del cordèro, pasaron veinte y cuatro: 

Oras. qe $ Ei i o SS 
sPero dirà Calmet (3) acorde con Apolinario (4) éú quien cita, 
aque es creible, que cuando los evangelistas han dicho que el primer. 
dia de los úximos Jesus envió ú sus discipulos ú que prepuraran un ce- 
.nnúculo, debe entenderse del did anterior ú los dzimos, esdecir dei 
utrece del mes". Confieso que S. Juan Crisóstomó' (5) tambien expli- 
ca casi del mismo modo esta expresion, pero sus propias palabras hn-: 
cen vèr sin embérgo un sentido inuy diverso. ,El evangelista lo llama,: 
sdicc, dia anterior d los dzimos, porque los Judíos acostumbraban- 


sContar los dias desde la tarde, y se hace mencion del primero: de .. 


los úzimos desde eldia en cuya tarde debia celebrarse la Pascva. 
nPorque fué el quinto dia de la semana cuando los discipulos vinieron: 
sé encontrar é Jesus, y é ese dia llama el evangelista anterior ú los: 
nútimos, designando así el tiempo en que vinieron ú encontrar é Jesu-: 
sETist0, Otro evangelista dice: Llegó el dia de los úximos, en el cual 
sdebia sacrificarse la Pascua, esta expresion, llegó el dia, significa que: 
vestàba cercano y como ú la puerta, és decir, que habla de la. 
startde en què comenzaba. Por esto uno de ellos agrega, que ese: 
sera él dia en que se sacrificaba la Pascual Luego S. Juan Cri-. 
sóstòmo 'llama dia anterior ú los dzimos, aquel en cuya tarde debia sa-: 
crificarsé la Pascua, tarde que estaba cerca y como ú la puerta, ctan-: 
do vinieroNlos discípulos úd encontrar ú Jesucristo: de manera que 
segun este santo doctor, se podia desde entónces decir, que habia lle. 
gado el dia mismo de. los àzimos, en el que se sacrificaba la Pascua, 
porque pocas horas despues debia comenzar, es decir en la tarde de 
ese mismo dia, el cual no se contaba por el trece, sino por el catorce. 
Pero loque pruebà todavía que absolutamente no admite otro sentido" 
el texto de los evangelistas es, que aunque S. Mateo simplemente di: 


ay: Disort. de Calmet, p. 69, a lbid. (8) dbid. 


(4) Apoll. Catena in Joan. 
XV. 28. Cod. Reg. 247. (5) CArye. in Matih. xxvi. 82. a a a 


. 15. 
, 


en. 
p 


ae les dijera en. donde queria 
pet 
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, el t:ece de Niganl 
, do .que la expresion quando en S. Màrcos, no se refiere é die, sino 


880. os i LL a DIBBRTACION ea ara 
ç6 (1), grima die aximorxm, S. Màrcos agrega. (2), quando Pasehe, 
immolabant. ,Mas quien dirà que:se acpstumbraba. sacrificar la Pasçua 
8 alguno quiere: formar aquí una dificultad dicsen- 


é azymorum, de modo que el sentido sea: El dia úntes de los.62imos, 


, en el principio de los euales se sacrificaba la Pascva, S. Lúças desde 


luego respende 4 eso diciendo (3): Llegó el dia de los úzimos, RN EL 


o: QUAL debia sacrificarse la Pasqua: Venit Diss AZYMORUM, IN QUA Re- 


cesse erat occidi Pascha: donde es evidente que el xelativo in qua, no 
se refiere ú azymerum, sino é dies, con elque solamente concuerda 


en génerç y númerg. 


. . Aun. podria, buscarge. tal vez n subteríugio en la pala- 
labra, venit, dàndole la. significacion Dl Pero .S. Lúca3 
previene tambien. esta objecion diciendo al principio del capitulo (4): 
DE ACERCABA pues el dia festivo de los Judios llamado la ,Pascua, y 
los principes de les sacerdates solicitaban $rc., de modo que cuando à 
continuacion dice, (5): Vemir autem dies azimorum, et misit Petrum et 
Joganem éc., no significa simplemente, que el dia de los úzimos se 
aprozimaba, esto ya lo tenia dicho. desde àntes, sino lo que quiso decir 
fué, que habia llegado el diu de los úzimos, es decir, que comenzaba. En 
vano se nos opondrú que no comenzando los Judios sus fiestas sino por 
la tarde, no se podia decir que el primer dia de los àzimos comenró tres 
horas despues del medio dia, que es la bora en que creemos que los 


— discípulos vinieron à encontrar ú Jesucristo. Josefo expresamente di- 


ce (6) que en su tiempo comunmente se sacrificaba el cordero pascual 
desde la hora nonqhasta la umdécima, es decir, segun contamos no- 
sotros, desde las tres de la tarde hasta las cinco. Así en tempo de Jo- 
seÍo y par coònsiguiente en el de Jesucristo, la Pascua ó el primer dia de 
los àzimos comenzaba desde la hora nona, es decir, tres. horas des- 
pues del medio dia, en vez que las otras festividades no comenzaban 
sino al poperse el sol. Porque he aquí lo que se lée en el Exodo rela- 
tivo é la Pasçua (7): Vosotros lo. reservaréis (al cordero) hasta el dia 
catorce de ese (primer) mes, y toda la muchedumbre de los hijos de Ís- 
rael lo sacrificarú en la tarde (segun el hebreo, entre las dos tar- 
des.) Y en cuanto. 4 los àzimos: Desde el.dia catorce del primer mes 
por la.tgrde, camenéis úzimps hasta, el veinte uno del mismo mes en la 
tarde (8). Mas.en el Deuteronomio (8), Moises. senala desde domde 
debe tomgrse el principio de esa tarde. Sacrificaréis, dice, la Pascua. 
por la tarde. al ponerse el.sol. Asi en aquellos tiempos antiguos la pri- 
mer tarde comenzaba hàcia el ocaso del sol, la segunda al fin del ore- 
púsculo, y todo, el tiempo.comprendido en ambas tardes era el destina- 
do: para la celebracion de la Pascua. No indagarémos aquí mas que lo 
què so practicaba en tiempo de Jesucristo, y no lo que se hacia en los 
primerós. tiempos de la república de los Hebreos. Si estrictamente se 
toma el primer dia de los úzimos por solo el tiempo en.que se comia la 
Pascua, lo cual no se hacia en tiempo de Jesucristo sino por la terde, 
es decir, despues de. ponerse el: sol, se podrà decir con S. Juan Cri- 
sÓstomo,. que en ese sentido. tambien el dia de los úzimos habia llega- 


(1) Matth. xxvi. 17. (2) Marc. xav. 12. (8) Luc. xxu. 7. (4) Luc. xxn. 1. (8) 
pe vT2 (8) Jos. de Bells, l. vis, c. 17. (7) Ezed. xu. 6. (8) Esed. xu. 18. (P) 
eut. XVI. / ce : 


SOBRE LA ULTIMA PASCU4A. DE JESUCRISTO, 90) 
4o, . cuando los discípulos vinieron é encontrar é Jesueristo, porque en: 
tonces estaba cerca y como .d.la puerta. De este modo se ve 
Çómo los textos de los evangelistas mutuamente se aclaran, y se disipa 
la obecuridad en que se. ha querido envolverlos. ae 
Mas Calmet continúa, y por acomodar mas fàcilmente .ú su opi- 
nion las palabras de los evangelitas, les. da un sentido totalmente diver- 
$o del que presentàn. .Porque cuando: S. Mauteo dice: Accesse- 
runt disçipuli ad Jesum, dicentes: Ubi vis vaRmMUS libi COMEDERE, Pas- 
CHA (131 Calmet traduçe así: Vinieron los discipulos ú preguntar ú 
Jesus, donde queria Que BF LE PREPARARA UN LUGAR para comer en él la 
pascua. (2) Esta traduccion ,restringé 4 solo el lugar donde debia 
sacrificarse el cordero, lo que Jos discipulos que hablaban é Jesuerista 
entendian del cordèro mismo que debia sacrificarse en la tarde sie 
guiente: . Ubi vis Paggmts TIBI COMEDERE PASCHA/ é la letra: ,jDónde 
guieres QUE TE. PREFAREMOS PARA QUE COMAS LM PASCUA/ Mus que 
esta debiera comerse en ese migma dia lo prueban las palabras mismas 
ue les dirigió (3): Id ú la ciudad, ú case de aquella persona, y decidle: 
l Maestro os envia a decir: Mi tiempo se aprozima: yo tengo DE 
HACRR ,LA PASCUA en lu casg con mis discipulos: jdónde estú el 
gposento (4) en dande uB DE ÇOMBR LA PASCUA Çon mis discipulost ,Po- 
dria decir. eso Jesucristo deuna pascua que no hubiera de comerse, é 
no ser que quisiera burlarse de sus discipulos y del padre.de familia/ De 
la misma manera lo que los tres evangelistas agregan: Y los discípu- 
los PREPARARON LA PASCUA, NO puede tener otro sentido, sino. que. dis- 
pusieron todo lo que era necesario para. comer. el cordero, esa mig 
ma tarde. LL cs I i A 
No obstantc, Calmet sostiene que los discipulos no prepararon mag 
que para el.siguiente dia la que el Senior les habia ordenado. ,Dis- 
spusieron, dice, todas las cosas para celebrar la Pascua al dia siguiene 
te. Purificaron el cenàculo de toda levadura, aderezaron la mesa y los 
ureclinatorios,. y despues se volvieron à eneontrar ú Jesus, y le dije- 
sron que todo se habia hecho segun lo habia ordenado (5)." En cuan- 
to à la mesa y reclinatorios, no fué eso lo que prepararon los-apóstoles, 
pues todo. estaba ya dispuesto como Jesucristo se los habia dicho. (ÚX 
El dueio de la casa os mostrarà un grende y alto cenúculo enteramenls 
elhajado, COUNACULUM GRANDE STRATUM, preparadnos. alls lo que 
sea. pecesario, es decir la pascya. Pero. yo no se. qué es lo que quie- 
re avafzar, Calmet, cuando asegura que los  discipulos quitaran.. l 
cenGeu/o fjoda levadura, iNo pretende que ese mismo. juéves que 
pregedió.inmediatamente à lu muerte de Jesucristo era el trece del mes 
de, Nisunt Mas està notado en el Talmud (7) que en Jerusalen no 


UI. 
Notas sobre 
la prepara. 
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Pascua: argu 
mento que re 
sulta de esta 
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comenzaba à. quitarse de las casas la levadura, sino éla hora sexta, es ... 


decir al medio. dia del catorce. de Nisan: Solent comedere fermentatyum 


per totam horam quintam, et IN PRINCIPIO, HORAE SEXTAE comburunl, así: 
es como lo. refiere el P, Hardouin en su. Disertacion. sobre la última .. 


Pascua (8). ,Cómo pues habrian imagigado: Top ciacipalos quiet toda 
-'4l) : Matt: xxvi. 17. (9) Dimert, de Calmet, p. 70. (8) Matth. xxvi: 18. (4) Marc, 
xiv. 14. Ubi est refectio mea2 Luc xxu. ll Ubi est diversorium2 En el texto griego de 
aimbos envangelistas se pone la miama expresion. (5) Disert. de Calmet, p. 70. (6) 
arc. Rev 15. Luc. xxit. U2. (7) Thalm. Cod. Peeacham, c. l. R. 4, es B. Meir. (8) 
ard. de eupr. CÀriati Pesch. p. 388. 389. ed. Amet. Que dé L 
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mè eo US OC DibERTACIÓN an ES te 
lèvadara del cenéculo en donde debian comer el dia siguiente por la 
tarde, pudiendo licitamènte los Judíos servirse de la levadura hasta el 
medio dia del siguentel O bien, jcómo podré conciliarse lo que 
Calmet dice aquí, de que los discipulos guitaron toda levadura del 
cenúculo, con lo que afirma en otro lugar, que el uso aniiguo del pan 


7. fermentado en el sacrificio del altar le sirve de prúeba para mostrar 
"o que Jesucristo instituyendo la eucaristia se valió del pan con leyadu- 


tat Habria sido ciertamernte una cosa ridícula que los discípulos 


. " apartasen del cenéculo toda levadura, cuando debian comer pan fer- 


mentado en esa misma tarde, Yen el propio cenéculo. Mas si conve- 


to mnis, como la autoridad del Evangelio os lo exige, en que ya habia co- 


menzado el dia de los úzimos, ó cuando ménos iba ya é comenzar, no 
conténdolo sino desde la misma tarde, serú consiguiente ú eso que 
cuando los discipulos vinieron é Jerusalen, debieron encontrario todo 
ya purificado de toda levadura, de suerte que no les quedaba otra 
cosa que hacer mas que el proveerse de ézimos yY lechugas silvestres, Y 
disponer lo necesario para sacrificar Y comer el cordero. / 
, o. En vano replica Calmet (1) que el Evangelio no dice ni una 
palabra que nos insinúe que los apóstoles hubieran estado en el 
templo, ni que hubieran sacrificado la Puscua, como si estas di- 
ligencias (aun suponiendo que fueram absolutamente indispenzables 
é los apóstoles), como si estas diligencias, digo, no estuvieran bas- 
tantemente expresadas en estas palabras del Evangelio: Y prepa- 
raron la Pascua, sino que fuera necesario que se hiciera mencion 
especial: de todo lo que comunmente debian practicar los Judios es- 
ta vez segun el uso adoptudo. Anade este hombre sabio (2) que no 
tonventa que la oblacion del cordero pascual la hiciese otro que 
el gefe de la familia, que este debia ir ú la ciudad, y presentar 
personalmente su víctima. ,Pero sobre qué testimonio funda todo 
estol No se lée ciertamente tal cosa ni en el texto sagrado ni en 
el historiador Josefo, y Yo no alcanzo' por qué no habria sido su- 
ficiente que el padre de íamilia en su casà, dondè Jesucristo des 
bia celebrar la Pascua, y los discipulos Pedro y Juan enviados por el 
Salvador, satisfacieran allí la obligacion que tenian de tr al tem- 
plo, y de 8acrificar la pascua: el padre de familia é nombre de 
sus huéspedes, y los discípulos ú nombre de su maestro, especial. 
mente "considerando que Jésucristo y sus apòstoles siendo galileos, 
eran extrangeros en Jerusalen, Y no tenian: dòmicilio fijo. — i 
- o Aqui podria objetarse, que' ú la relècion de los tres evan. 
istas, siendo ya por la tarde, Jesucritto sé reclinó Ó se sentó ú 
a mesa con sus discipulos, niscusvir (3).' Màs el Senior tenia ordena- 
do é los hijos de Israel que cuando comieran el cordero, lo hicieran co-' 
mo quien està de viaje, y por consiguiente en pié: He aquí como habréis 
de comer el cordero, dice el Sefior: Os ceniréis los rifiones, calzaréis. 
vuestros píés, y tendréis un búculo en la mano, y comeréis con apre- 
guracion: porque es la Pascua, es decir, el trúnsito del Senior (4). 
Pero el mismo Calmet previene esta objecion en su comentario so. 
bre el textò: ,Estos preceptos, dice, nsí como el de marcar con san. 
(1) Disort. de Calmet, p, 70. (2) Jbid. (8) Maltà. xxm. 80. Marc. mv. 18. Lec. 
xxi. 14. (4) Ezed. xy. ll, De Ne, Obicgió du, P ee A è 
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"gre el umbral de la puerta y los goznes, y lo que' està prescrita 
en el V 22. del cap. xu. del Exodo de ng salir de la casa esa 
smoche, estaban impuestos solamente para la Pascua que se celebró 
nen Egipto, Moises no prescribe esas formalidades ni circunstancias 
sCuando en otro lugar habla del modo en que ha de celebrarse la 
hPascua legal, y esas prúcticas no hubò en la tierra de promision, 
Di se udvierte entónces que el cordero pascual se coma estando sen- 
nlados Ó en pié. Los talmudistas dicen qne era indiferente comer- 
slo de una Úú otra manera." Ademas ,quién lo creeria/ . Calmet 
en el propio.lugar, para probar que los Judios comian la pascua 
tambien sentados, refiere el ejemplo del mismo Jesucristo: Jesucris- 
to,. dice, tambien comió la pascug sentado." Tal es la fuerza-de la 
verdad, que el mismo Calmet se vió obligado .à rendirse ú ella en 
el. punto que. se controvierte, aun estando preocupado de otro pa- 
recer. Por lo demas S. Juan Crisóstomo. resuelve tadavia de otra 
manera. esta misma objecion que: 86 .propone: ,Si Jesucristo y sus 
napóstoles,. dice, comieron la pascua, jen qué.modo .se reclinaron ó 
vse sentaron, siendo esto contra lo que ordena. la leyl. Mas pode- 
mos decir, responde, qua despues de haber comido la pascua, fué 
eCcuando se reclinaron ó 86. sentaron 4 la mesa para. cenar (1)." . 
Resta todavia otro texto del Evengelio que incomoda muchísi-. 
mo al nuevo sistema, y que Calmet ha querido obscurecer. Lo. re- 
ferirémos, todo entero. Llegada la hora, Jesus se sentó ú la me. 
sa, y los, doce apóstoles con él, y les dijo: He deseado ardiente- 
mente COMER ESTA PASCUA COM Vosolros úntes de padecer: porque 
es digo que DE AQUÍ ADELANTR NO LA COMBRE hasla que $e 'cum- 
pla en el reino de Dios. A continuacion qpMaANnO EL CALIZ, dió 
acias, y dijo: TomAD, y distribuidlo , entre .vosolros: porque os 
digo, que ya no beberé mas. del fruto de la vid, hasta que lle- 
gue el remo de Dios. Despues v0omÓ,.EL PaN, y habienda, dado 
acias, lo partió y les dió, diciendo: ESTE ES ML CUERPO..,, 
e la misma manera TOMÓ EL CALIZ DESPUES DE HABER CENADO, 
diciendo: EsSTB ES EL CALIZ DEL NUEVO TESTAM:NTO DE MI SANGRE, 
d-c:. (2). Es pues constante que esas, palabras: En gran manera he 
seado comer esta pascua com vosotros, las pronunció Jesucristo. 
Le de instituir la Eucaristia, y.así los apóstoles no pudicron, 
ntenderlas mas que de la Pascua legal, de la cual habian ha- 
Plado àntes con él: na es verisímil que Jesucristo: sin hacer al. 
guna advertencia ú sus discípulos, haya, dado é esa palabra Pas. 
ua una nocion totalmente diversa de .lo que presentaba. Bien lo 
ha conocido Calmet, y desde luego en su comentario dijo:. ,Pa- 
pece que el Seior no dijo esas palabras sino al fin de l'E 
Y cuando iba ya d instituir el sacramento de su cuerpo y de su 
: di en no es exactamente. verdadero, pues entre : estas 


Sanç res, 
Dalabres y la: ipstitucion de la Eucaristia, medió lo que Jesucristo di-, 


) 8 sus discipulos dàndoies el càliz del vino, segun la nayracion 
l mismo S. Lúcas., Pero Calmet avanza mas en: su. Disertacion 
), pues lléèga ú decir que Jesucristo no pronunció: esas palabras 


Dan hom. 82. in Maith. xavi. (A) Luc. Xa. 14530. (8) Disert, de Calmet, 


dor ia Cl UN 4 GE. LL LO JS el 


V. 

Argumento 
que 86 toma 
de haber di. 
cho Jesucris. 
to que desea. 
ba comer a. 
quella pas. 
cua con sus 
discípulos. 


ar coa re Xa DISBRTACION —:— 
sino despues de la imstitucion de la Eucaristia: ,Jesus les dijo que 
stempre habia deseado en pran manera comer esa pascua con ellos, 
hablando de la Eucaristia que ACABABA de instituir (1).7 Mas la 
relacion sola de SB. Lúcas destruye esa asercion. Asi Calmet, co- 
mo desconfiando de tal interpretacion, insinúa otra diferente: ,0 
abien, queriendo decirles que hnabria descado mucho hacer al 
ndia sigutente ta Paseua con ellos....pero preveia que sus enemie 
no le darian tiempo, Y que esa era la última cenàa 'que ha- 

nra con ellos úmtes de su resurreccion." Mas:este hombre Sabio im- 
rtunamente suple en el texto la palabra al dia siguiente, iporque 
esucristo: habia enviado ú decir úntes al padre de familia: En tu 
casa tengo de hacer la Pascua con mis discínulos: APUD TE Fi4- 
Ci0 PASCHA CUM DISCIPULIS MEls: es decir, él dia de hoy .y no el 
siguiente, en cuya tarde ya no debia estar Jesucristo entre los vi- 
vos. A' mas de esto, jú qué fin habian de preparar los discipulòs 
é Jesucristo para el siguiente dia una Pascud que él no debià co- 
mer/ Esas palabras de Jesucristo: Yo he deseado en fran manera 
comer con vosotros esta Pascua, deben sin duda tomarse en el sen- 
tido absolutd ique presentan, yY no conviene hacerlas iàdependientes 
de los designios iibres que los Judioós debian formar contra Jesus 


Oristo. Y é la verdad, si por condiciones arbitràrias fuera:licito res- 


tringir las palàbras de la Estritura, aunquè concebidas de una ma- 


nera absoluta, el texto sagrado quedariu sujeto é cuantos senti 


dos quisteran darles los intérpretes. Mas fuera de lo dicho, las 


, Siguientes prueban. que ese deseo de 'Jesucristò no quedó sin efec- 
, to: Porque os digo que ya no comeré mas de: aqui adelante, es des 


I. 
Respuesta é 
los argumen. 
tos que Cal. 
met pretende 
sacar del tes. 
timonio de 
8. Juan, y 
de la obla. 
cion de la 
garba que de. 
termina el 
dia de Pentes 
Costés. 


cir, de esta Pastua, Dico enim vobis 'quia' ÈX moc non manducabo 
dlud, ó literalmente segun el griego: quia nn amPnLus manduca- 
bo illud, palabras con que: quiso decir 'que esa Pascua seria la últi- 
ma que comeria.con sus discipulos. : / 


o ARTICULO HI. Rospuestas é los argumentos de Ualmet. 


Despues de haber disipado todos los subtegfugios con que Cab 
met intentaba eludir los testimonios tan claros. de los tres primeros 
evangelistas, nos resta responder é los argumentos sobre que preten 
de fundar su sistema. Desde luego convendremos en que los textos 
tomados del Evangelio de San Juan, en los cuales Calmet se àtrin- 
chera como en sú fuérte, mos parccen que' prueban que los sacerdoe 
tes y ministros del templo comieron là Pascua ó el cordero') 
el viérnes por la tarde despues de muerto Jesucristo, lo que sin em: 
bargo otros no conceden, pero supuesta que por los textos citados 
de San Mateo, de San Marcos y de San Lúcas queda demostrado 
que Jesucristo la comió con sus.discipulos el juéves por la tarde, úni- 
camente puede conclàir Calmet del testimonio de San Juan, que Je: 
gucristo 'celebró la Pascua el juéves, y los sacerdotes el viernes Y 
en esto de gràdo convenimos. El argumènto tomado de la obla 
de la garba nada prueba (2). i el 


(1) Calmet corrigió esta falta cuando reimprimió esta Disertacion en la 
de sus Disertaciones, tom. tli.'part. mM. pag. 2Y3 poniendo: Hablehdo dè la - Expert 
que ima ú instituir, (2) M. Plumgeen ee refere eobre csto 4 la seguada de 


a 
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- . gpero dice Calmet (1) ser vna tradicion antigua de una y otra 
nlglesia, que el miércoles de la semana santa fué el dia en que los 
sJudios, es decir, los sacerdotes y los fariseos, resolvieron prender é 
sJesucristo, y hacerlo morir. Las Iglesias griega y latina habian 
vestablecido en ese dia un ayuno que los mas....observaban reli. 
sgiosamente en memoria de la traicion de Júdas y del complot de los 
sJudios. Mas los evangelistas expresamente nos dicen que eso se 
vejecutó dos dias úntes de la Pascud: ERAT avrEm PASCHA ET AZY- 
MA POST BIDUUM, dice San Màrcos (2), ET QUEREBANT SUMMI SAOBRDO- 
TES QUOMODO JESUM DOLO TBNERENT. Y San Mateo (8): Sabeis que 
sdentro de dos dias, es decir el viérnes próximo, la Pascua se sacri- 
nficarú, y el Hijo del hombre serú entregado para ser crucificado: 
sslos principes pues de los sacerdotes se congregaron para deliberar 
nsobre los medios de prender ú Jesus. Del miércoles al juéves no 
hay dos dias, íuego no se celebró en ese dia la Pascua, fuego fué 
nel viérnes por la tarde, al mismo tiempo que Jesucristo espiró en 
ola Cruz." - 

Es di de admiracion que Calmet alegue aquí el testimonio 
de la tradicion, despues de haberla desechado en lo relativo 4 la 
Pascua celebrada por Jesucristo àntes de su pasion. Mas nosotros 
decimos que lo único que puede inferirse de ella es, que el miér- 
coles fué el traidor Júdas 4 verse con los principes de los sacerdotes, 
los que habiendo encontrado entónces la oportunidad que buscaban, 
- resolvieron hacer morir ú Jesucristo: lo cual no impide que desde 
el dia anterior, es decir desde el màrtes, y por consigurente dos dias 
úntes de la Pascua, hubieran comenzado à deliberar sobre los medios 
de hacer morir é Jesucristo. Efectivamente. es cierto que los Judios 
habian formado esta resolucion dos dias despues de la entrada solem. 
ne del Salvador en Jerusalen, porque la tarde del dia en que lo veri- 
ficó regresó ú Betania (D, de ha que volvió al dia siguiente ú Jerusa- 
len (5), regresando é ella otra vez por la tarde (6). Al otro dia ha- 
biendo venido por tercera vez à Jerusalen, permaneció allí por algun 
tiempo en el templo (7), y cuando salió se sentó en el mon. 
te de las Olivas (8), en donde conversó largamente con sus discipu- 
los: Y habiendo concluido Jesus su discurso, dice San Mateo, dijo 
ú sus discípulos: Sabeis que pasados dos dias se harú la Pascua dc. 
(8). Mas su entrada solemne en Jerusalen no fué en el segundo dia 
de la semana, es decir el lúnes, como quiere suponerio Calmet (10) 
siguiendo su sistema, sino en el primero, esto es, el domingo, como lo 
atestigua el mismo uso de la Iglesia que celebra en ese dia de la se- 
mana santa, llamado de Palmas ó de Ramos, la memoria de esta en- 
trada triunfante. Pero del domingo al màrtes, y del màrtes al jué- 
ves no hay mas que dos dias: luego eljuéves se celebró la Pascua 


Disertaciog, 6n la que pretende mostrar que la eblacion de la garba hizo trasladar al 
dia del súbade la solemnidad de le Pascua, de snerte que segun él, solo el pue. 
blo la celebró el juéves por la tarde en que comenzaba el primer dia de los ézimes, 
y los sacerdotes no la celebraron sino el viérnes por la tarde, en que comenzaba la su. 
emnidad. (l) Disert. de Calmet pag. 73. (2) Marc. xiv. l. (3) Matlh. xxv. 1. 2. 
4) Matth. xxi. 17. Marc. xi. li. (5) Marth. xxi. 13. Marc. xi. 12. (6) Marc. xi, 
9. .(7) Ibid. 20 27. (8) MatlÀ. xxiv. 1. 3. Marc. xm. 1.3. (9) Maità. xavi. 1. 2. 
(10) Disert. de Calmet, pag. 69. dl 
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386 DISERTACION 
E el pueblo judío, aunque convenimos en que los sacerdotes la cele- 
raron al dia siguiente. I 

Pero tal vez se nos podria objetar que si se pone la entrada 
solemne de Jesucristo en Jerusalen el primer dia de la semana, se si- 
gue segun nuestra opinion que vino à Betania el dia anterior, es de- 
cir el sabado: Jesus vino ú Betania 8t1s imas ANTES DE LA PASCUA, di- 
ce San Juan, al otro dia el pueblo que ocurrió en gran número ú 
la fiesta, habiendo sabido que Jesus venia ú Jerusalen, tomó ramos de 
palma dre. Este viaje de Jesucristo parece contrario :al reposo que 
debia observarse el dia del sàbado. Pero de tres modos puede des- 
truirse toda la fuerza que parece tener este argumento: porque, ó 
Jesucristo pudo ir a Betania, caminando únicamente lo que le era per- 
mitido en el sàbado, ó no emprendió ese viaje sino ya puesto el sol 
cuando cesaba el reposo de ese dia, ó finalmente fué allà desde el 
anterior. 

En cuanto é la reunion de las diversas circunstancias que dice 
Calmet se eucuentran colocadas: entre la tarde del juéves y la del 
viérnes, yY que no pueden conciliarse con la solemnidad de la Pas- 
Cua, esto no nos presenta dificultad alguna, porque concedemos gus- 
tosos que el dia comprendido entre esas dos tardes, no fué un dia 
festivo, habiéndose transferido para el sàbado siguiente dicha so- 
lemnidad (1). 

Mas es necesuario en este lugar atacar é Calmet en su último 
atrincheramiento. Recurre é los càlculos astronómicos para mostrar 
que el dia catorce de Nisan en el afo treinta y tres de la era vul- 
gar, en el cual supone que fué crucificado Jesucristo, fué viérnes. 
iPero de qué le servirà toda la habilidad y exactitud de los astróno- 
mos que cita, si Jesucristo murió en otro ao, ó si los càlculos de 
los Judios de ese tiempo no son absolutamente exactost Mas Calmet 
dice: ,puede demostrarse .que el ano de la muerte de Jesucristo no 
spudo ser otro que el treiuta y tres de la era vulgaris" y he aquí 
como lo prueba: ,De todos esos anos (contando desde el vein- 
ste y nueve hasta el treinta y siete de la era vulgar), no se conoce 
vOtro por los cúlculos astronómicos que el treiuta y tres, único en 
"que la Pascua pudo celebrarse en juéves ó viérnes catorce de Ni- 
ssan, luego debe ponerse necesariamente en ese aio..,.Y segua 
sos cúlculos dichos, la Pascua debia caer el viérnes catorce de Ni- 
ssin en ese aiio treinta y tres de Jesucristo, luego esta es la verda- 
sdera época de su muerte y de la Pascua (2)." 

Pero efectivamente està del todo destituida de fuerza esta de. 
mostracion de Calmet, porque desde luego supone lo mismo que es- 
ta en cuestion, esto es, que los càlculos astronúómicos de los Judios 
corresponden é los que alega: y eso es lo que debia probar con un 
argumento que valga mas que una simple presuncion. ,,No es de pre- 
ssumir, dice (8), que los Judios que eran tan escrupulosos en todas 
ssus ceremonias, hayon dejado de instruirse en una cosa de tanta im- 
, portancia, porque por si mismos podiun conseguir esta instruccion, 
,Ó por los matemàticos extrangeros que habia principalmente en 
vEsmipto, que les era tan cercano." —Pero cualquieru que pueda ser el 


(4) Sobre esto nos remite M. Plumyoen 4 la segunda parte de su Disertacion. 
(2) Disertaciun de Culmet, pag. T4e (J) Jbdid. 
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cuidado que se supone haber tenido los Hebreos, aun de consultarles, 
es todavia ménos de presumir que los cuidades de los Judíos hayan 
sido en esta parte mas felices que los de los cristianos, y que cuando 
estos con mayores auxilios que aquellos han padecido sin embargo 
engano en sus cómputos, solos aquellos por un singular privilegio 
hayan sido exentos enteramente de error en sus càlculos. Pero no 
siendo vencida esta presuncion por la primera, sino permaneciendo 
en todo su vigor, Calmet es el obligado .à presentar las pruebas, obli- 
'gacion que pretende recaiga sobre sus contrarios, no obstante que con- 
firman su opinion con el testimonio de San Epifanio (1). 

Pero suponiendo sin fundamento, ya que Jesucristo murió el ano 
treinta y tres de la era vulgar, y ya que son exactos los càlculog 
de los Judios de ese tiempo, Calmet avanza que en ese afio de la era 
vulgar, segun los cúlculos astronómicos, la Pascua debió caer en viér- 
nes (se entiende por la tarde): cómputo falso pues que segun esos mis- 
mos càlculos, debió caer en ese ano en juéves. Porque Pablo de Milddel. 
bourg citado por Calmet-entre .los astronómos (2) de cuya fidelidad é 
inteligencia nadie, dice, puede sospechar, pretende (3) que en ese 
mismo ano el novilunio popular Ç aparente del mes pascual, debió 
caer segun el meridiano de Jerusalen, el juéves 19 de marzo é las 
dos horas, doce minutos yY veinte ocho segundos despues del medio 
dia, y el verdadero à las dos horas treinta y un minutos: el pleni" 
lunio popular debió ser el juéves 2 de abril ú las dos horas treinta 

cuatro minutos y treinta segundos despues del medio dia, y el 
verdadero el viérnes 3 de abril à las seis horas y ocho minutos despues 
del mediodia. De esta manera segun esos càlculos, (supuesto que sean 
semejantes é aquellos de que se servian los Judios) el primer dia del 
mes de Nisan debió comenzar el juéves 19 de marzo despues de puesto 
el sol, pues que los Judios contaban sus dias de la una à la otra tar- 
de. Por consiguiente en esta hipótesis, el catorce de Nisan debió co- 
menzar el miércoles 1." de abril por la tarde y terminar en la del dia 
siguiente: luego no en viérnes como pretende Calmet, sino en juéves 
debió comenzar é celebrarse la Pascua el ano treinta y tres de la era 
vulgar: esto es, suponiendo que la luna popular no anteceda entón- 
ces ú la celeste: por último el quince de Nisan debió comenzar la 
tarde del juéves Q de abril, y acabar en la del viérnes, que es tam- 
bien el tiempo en que debió acaecer el plenilunio. 

Sin duda dirà Calmet conforme con el P. Lami (4), que los Ju- 
dios del tempo de Jesucristo no acostumbraban contar sus meses por 


(1) M. Plumyoen nos remite sobre esto éú su Disertacion sobre los afos deJesu. 
eristo, pag. 466. Nosotros podemos remnitirio 4 la que dimos sobre el mismo asunto, 
esté puesta en este tome 4 continuacion de la Harmonia de los santos Evangelios: allí 
manifestamos que la opinien de Calmet relativa al ao de la muerte dé Jesucristo, es- 
Tt4 prebada de una manera invencible por la miema prefeciu de Daniel, é la cual se 
agrega el testimonio del historiador Flegen, que depone en favor de esta profecia. 
Cuando fuera cierto que los célculos de los Judies de ese tiempo no eran exactos, no 
se seguiria que sus célculos fueran falsos en todos los aios, y debia tenerse por cons. 
tante que 8u célculo es justo en el ano 33 de la era vulgar, que es el de la muerte de 
Jesucristo. Pero es mecesario convenir con M. Plumyoen, en que segun esos mismos 
Célcules la Pascua debió caer en juéves, no en viérnes, como supone Calmet. (Nota de 
la precedente edicien.) (2) Disert. de Calmet, pag. 13. (3) Apud Petav. Doctr. temp. 
l. xii. 6. 6. (4) En las Memorias de M. Tillemont, para servir ú la Historia Eclesiést. 
tom. u. p. 166 y 167. a 

y 
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Li conjunciones de los astros, sino por la$ faces ó aparicion de la 
una: y que por tanto el ano treinta y tres de la era vulgar debieron 
comenzgar el primer dia del mes de Nisan en la tarde, no del i9 sine 
del 20 de marzo, cuando la luna pudo verse por la primera vez: Y 
el 14 en la tarde, no del miércoles 1. de abril, sino . del juéves 23 
de suerte que no terminarú sino en la del viérnes 3, que es 
cuando deberà comerse el cordero pascual. Pero yo no me per 
suadiré fàcilmente que los Judios tan hàbiles en la astronomia, si 
hemos de creer ú Calmet, y tan exactos en el càlculo de los movi- 
mientos celestes, hayan determinado sus neomenias por la prime- 
ra dparicion de la luna, que unas veces se anticipaba, otras se 
retardaba, Y que podia no observarse por las nubes ó niebla: de 
lo cual debe concluirse, que sus meses regulados por el curso de la 
luna no habrian sido alternativamente de treinta y de veinte y nueve 
dias, sino algunas veces de veinte y siete, y algunas de treinta y 
uno, lo cual es opuesto éú la forma de los anos lunares, que es la 
que seguian los Judíos, é lo ménos en tiempo de Jesucristo.. Por ió 
demas, una vez que los textos evangélicos muestran clara y expre- 
samente que Jesucristo celebró la última Pascua con sus discipulos, 
poco nos importa la exactitud de los Judios, y aun la de los otros es- 
trónomos en la observacion de los movimientos de los astros, y es- 
to el mismo Calmet lo reconoce: ,Cuande el texto de los evangelios, 


— ndice, fuera ezpreso y claro para probar que Jesucristo celebró la 
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súltima Pascua, poco me importarian los càlculos de los astrónomos, 


ny decididamente desconfiaria de la poca exactitud y poca puntua- 
slidad de los Judíos (1)." / z 


ARTÍCULO iV. Exúmen de les testimonios citados por Calmet. 


Calmet despues de haber presentado los argumentos que en po- 

cas palabras acabamos de examinar, no queriendo verse obligado é 
contesar, à costa de su causa, que se halla enteramente falto de aú- 
toridades, expone los testimonios de algunos escritores que alguna 
vez defendieron la opinion que Sostiene: pero el lector por sí mis- 
mo juzgarà si esos escritores son tales, que con algunà razon pue- 
dan oponerse é: todos los padres que estàn por la partè contraria. 
Desde luego presenta à Víctor Antioqueto, presbitero que casi mo 
se conoce mas que de nombre, despues é Apolinar, jsi serà aquel 
que atribuia 8 Jesucristo un cuerpo sin alma ó sin entendimieatot 
ambien cita bajo el nombre de Pedro, obispo de Alejandria y 
màrtir, un pasage que se halla en el Prefacio de la Crónica de Aie- 
jandria, y al cual se agregan los testimonios de un Hipólito, que se 
dice ser obispo de Porto y màrtir, de Apolinar, obispo de Hieràpolis 
y de San Clemente Alejandrino. Esos son los grandes nombres pe- 
ro temerariamente tomados por algun impostor, con el designio de 
ocultarse bajo ellos para engaiar con mas seguridad. Efectivamente, 
ese íalso Pedro de Alejandría (potque el verdadero fué martirizadó 
cl ano 811 de la era vulgar), cita 4 San Atanasio, quien no fué creado 
abispo de Alejandría sino en el ano 835 ó 826, Y lo cita como ye 


(1) Disert, de Calmet, pag. 74. 
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muerto mucho tiempo habia, llamàndolo la grande antorcha de la 
Iglesia de Alejandría, hace tambien mencion del Emperador Cons. 
tantino y del coneilio Niceno. Paso en silencio las demas notas 
de impostura que pueden verse ponderadas por M. de Tillemont (1). 
i Qué se puede creer de este hombre, sino que falsamente atribuye 4 los 
padres que cita los pasages que bajo sus nombres refierè: ó que mi soú 
realmente de ellos, miserablemente los ha corrompido ó truncadol Esto 
aun el mismo Calmet en alguna manera lo conoció. ,Allí se ve dice (2) 
v(en la misma Crónica (8)), otro pasage que se ha querido atributr ú 
nSan Clemente Alejandrino, pero que ciertamente no es suyo." Y un 
poco mas ubajo: , És bien convenir, alade, que esos pasages xo son to- 
ndos de los autores cuyo nombre llevan." Bin embargo este hombre sébio 
ha querido prevenirse aquí con un correctivo continuando así: Pero son 
santiguos, y tanto mas considerables, cuanto que son expresamente tra- 
bajados contra los hereges cuartodecimanos." Aunque sean antigios 

escritos contra los cvartodecimanos, cuando ya està probado que 
se desvian del juicio de la misma Iglesia, casi ninguno es su valor pare 
la decision de la disputa preésente. 

Despues del falso Pedro viene Filópono, escritor del séptimo si- 
glo y herege tritheita, à continuacion un cierto Metrodoro y dos ànó- 
Rimos, tres autores citados por Focio (4), pero aunque enemigo el mas 
declarado de los latinos, condenó la opinion de esós autores como con- 
traria 4 la de San Juan Crisóstoro y de la misma Iglesia. Aparecen 
despues algunos incógnitos de quienes hablan Teofilacto y Eutimio: 
dos anónimos Y, otro tambien bajo el nombre de San Juan Damaceno, 
en cuya nueva edicion se hallan los tres, é continuacion Cedreno citado 
por Casaubon, y Pedro, patriarca de Antioquía, úmbos cisméticos: por 
último vienen los talmudistas, cuyo testimonio ya se sabe Cuan poca 
fe merece por lo comun. Porque en cuanto é Tertuliano y al autor 
de las Cuestiones sobre el Antiguo y Nuevo Testamento impresas en 
el tómo III de la nueva edicion de las obras de San Agustin, esos 
dos autores citados tambien por Calmet no ntegan que Jesucristo 
haya celebrado la Pascua legal la víspera de su muerte: sino que 
dicen solamente que los Judios la celebraron al dià siguiente: mas 
eso basta para que mo puedan ser contados en el número de 
los testigos de Calmet. Tambien alega un pasage de San Agustin, 
pero sobre el cual ni él mismo crée deberse inmetir. Despues ana- 
de: ,Yo solamente notaré en general que los padres latinos parecè 
nque no han profundizado mucho esta cuestion. Cuando explican 
nel texto de San Juan, hablan como creyendo que Jesucristo no co, 
smió là Pascua con los Judios. lo mismo hacen los padres £riegoa, 
scomb San Juan Crisóstomo y T'eofilacto (5) Pero por último, de 
cualquiera modo que los padres hayan entendido dicho texto, és 
indiferente para la cuestion presente, en la que lo único que se intenta 
saber es, si realmente celebró Jesucristo la Pascua legal ln Vvíspera 
de su muerte: lo cual les era ú todos tan cierto y tan conocido, que 


" (1) Tom. 1. p. 443. y tom. u. p. T37 (2) Disert. de Calmet, p. 26. (3) O cen mas 
exactitud: en el Mmisine prtrego de la Crónica: y así es que Calmet reformó este lu. 
gar en la odicion que hizo de la coleccion de sus Disertaciones, tom. 11. p. 389. 
(4) Apud. Phot. Codd. 115. 116: (5) Disert. de Calmet, p. 78. — 
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no pensaron' ni aun cuestionario, pudiendo por esto decirse que ne 
examinaron con bastante madurez este punto. . 

Calmet, despues de haber referido el testimonio de los antiguos 
en favor de su opinion, agrega los de los modernos reducidos é tres: 
Vechietto, M. Thoynard y el P. Lami: únicos que ha encontrado, porque 

s modernos, dice, estaban tan poco dispuestos é entrar en el exàmen de 
esta dificultad, que se trataban como hereges ó visionarios à los que 
se atrevian ú declararse. Vechietto fué puesto en las càrceles de 
la inquisicion por cuanto. osó apartarse de la opinion comun. El P. 
Lami que fué el primero que dió al público su sistema sobre la 
Pascua, dudó por muchos aios declararse: y no lo hizo sino despues 
de haber visto que M. Toynard la estableció en su Harmonia que 
tenia preparada mucho tiempo habia, Y que no la vimos sino des- 
pues de su muerte (1)." qMas estos dos escritores se habrian con- 
ducido con tanta lentitud y timidez, si hubieran creido que no pro- 
ferian cosa alguna contraria à la doctrina de la Iglesia, ó que po- 
diera ser mal recibidat Qué es lo que pudo contenerlos, sino él 
temor de que su nueva opinion no habia de ser bien seguida por los 
católicos, enemigos de novedades, especialmente en cosas, sean las que 
fueren, que de algun modo pertenecen é la religiont Por lo que Cal. 
met dice aquí de los modernos que han seguido el sistema que él 
adopta, juzgarà el lector si es exactamente verdadero lo que afirma 
al principio de su Disertacion: ,Autores muy católicos, dice, (no 
squiera Dios que les disputemos esta ventaja) ninguna dificuitad 
shan tenido para proponer otros sistemas" (aun el que enteremen- 
ste niega que Jesucristo haya celebrado la Pascua legal), y sostener- 
nlos públicamente, sin que la Iglesia haya manifestado algun des- 
vagrado, Y sin que los fieles se hayan escandalizado (2).". 

Pero finalmente j,cómo Calmet podrà concluir así: , El gran Rú- 
mero de aprobantes de la otra opinion no debe pues ser de ua gran 
mpeso: el asunto hasta aquí no se habia examinado é fondo (3)". 
COmoy Si Una cosa tan clara y apoyada en la unànime autoridad de 
los padres necesitara sujetarse 4 exúmen, por cuanto Dunes escrito- 
res modernos han querido dudar de ella, ó como si debiera espe- 
rarse que el asunto presente quedara mejor examinado por ese pe- 
queno número de escritores, que por todos los padres. Pero al mi 
mo tiempo que parece no hacer Calmet aquí mayor aprecio de les 
doctores de la Iglesia, da mucho valor é los escritores que Cita en 
favor de su opinion, Y no teme asegurar que el gran número de 
testigos lo precisa é prestàr su consentimiento: No hemos podido, di- 
ce, resistir ú tantos testigos (4). El lector justo pesarà los testimo- 
nios de una y otra parte, y calificarà si suplantados y tomados 
de escritores obscuros, hereges y cismúticos (porque tales son los 
mas que cita Calmet), si tales testimonios, digo, pueden contrarrestar la 
autoridad de todos los padres, y tambien la de un concilio general, Y 
arrebatarse por lo mismo el bien meditado consentimiento de un car 


tólico. 


(1) Disert. de Calmet, p. 18. (2) Pag. 67. (3) Pag. 78. (4) Pag. 81. 
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AnricuLo v. Testimonios contrarios é la opinion de Calmet. 


Aunque Calmet mira como inútil (1) presentar los testimonios 
de los padres en favor de la opinion contraria é la suya, porque 
él mismo confiesa que casi todos se le oponen: sin embargo para 
que aparezcan en toda su luz heimos creido oportuno reunir aquí 
los testimonios principales de los antiguos sobre el punto que se 
controvierte, para que por la oposicion de los pasages producidos 
por una y otra parte, se conozca lo que deba abrazarse sobre la 
cuestion presente. 

El primer testigo que se presenta es S. JÍreneo, obispo de Lyon 
y méúrtir, muy cercano à los tiempos de los apóstoles, pues flore- 
ció en el segundo siglo. ,,Nuestro Seior subió, dice, de Betania à 
sJerusalen: comió la Pascua, y el dia siguiente sufrió la muerte (2)." 
Entre los padres griegos aparece en seguida Orígenes: ,Podrà ser, 
ndice, que alguno poco ilustrado y cayendo en el ebionismo, se au- 
storice con que Jesucristo haya celebrado la Pascua al modo de 
nlos Judíos, y concluya de ahi ser conveniente que hagamos lo mis- 
smo é ejemplo de Jesucristo (8)." Y mas abajo aíade: ,Los discí- 
spulos comian la Pascua segun lo ordena la ley, cuando Jesucris- 
nto les dijo, drc." Anatolio de Alejandria, obispo de Laodicea, ó 
sea algun otro antiguo autor de un cànon pascual que se le atri- 
buye, se expresa de esta manera: ,,Es indubitable que fue el dia 
ncatorce cuando los discipulos preguntaron à nuestro Senior, segun 
"el uso antiguamente establecido: jDónde quieres que te prepare- 
smos lo necesario para comer la Pascua (4) S. Epifauio, obis- 
po de Salamina en la isla de Chipre, dice (5): ,Jesucristo padeció 
sel xui de las calendas de ubril, porque ellos (Jesucristo y los após- 
stoles) comieron la Pascya àntes de tiempo. ...Asi es que celebraron 
sta fiesta pascual dos dias úntes del senalado por la ley (6)." S. 
Juan Crisústomo, obispo de Constantinopla, en sus homilías sobre 
S. Mateo, se explica de este modo: ,Segun la relacion de otro 
sevangelista, nuestro Seior en esa tarde, no solamente comió la 
sPascua, sino que tambien al comerla dijo: Con la mayor ansia 
she deseado celebrar esta Pascua con vosotros úntes de padecer (1)." 
S.' Cirilo, obispo de Alejandria, expresamente dice ,que el Senor 
scelebró la Pascua (8). Y en otra parte: ,,Nuestro Seior Jesu- 
uCristo juntó en un mismo dia el cordero de los Judíos y el ver- 
sdadero manó, cuando bendijo el pan y el vino diciendo: Este es 
mmi Cuerpo:s esta es mi Sangre (9).7 S. Protero, tambien obispo 
de Alejandria y màrtir, se expresa de esta manera: ,.El 'juéves, ca. 
ntorce de la luna del primer mes, Jesucristo comió la Pascua en 
sel cenàculo con sus discipulos, yY poco despues fué entregado por 
nJúdas....porque el dia catorce de la luna del primer mes, segun 


— 


(1) Disert. de Calmet, p 67. (A) Tren. cont. Her. l. u. c. 22. al 39. n. 3. (3) Orig. 
in Matth, Tract. 85. (4) Apud Bucher. Comm. in Victor. p. 443. (ò) Epiph. here. 51. 
(6) Lo qu3 dice aquí S. Epifanio de esta pretendida anticipacion, dè una opinion que 
le es particular, y que parece no estar sulidamente fund.da. (Neta de la precedente 
edicion.) (1) Chrysoet. Homil. B2. in Maltà. (8) Cirill. Alex. Part. 2. Glaphyr. l. xi. 
sub fin. (9) Idem,. ep. ad eyn. Curthegin. 
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slos Hebreos, Jesus comió la Pascua figurativa (1), como arriba sé 
sdijo." Teodoreto, que de Tiro, es del mismo sentir (2). S. Juan 
Damaceno dice ,que Jesucristo comió la Pascua judaica àntes de 
ninstituir la Eucaristia (8). 

Entre los padres latinos Tertuliano: ,Sabia bien Jesucristo, di 
uce (4), cuando debia padecer aquel cuya pasion estaba 
ven la leys porque de tantas fiestas judaicas escogió la de la Pas- 
scua: y lo hizo por haber dicho Moises: Esa es la Pascua del 
sSefior. Por esta causa manifestó tan vivamente su deseo, diciendo: 
He deseado con ansia celebrar esta Pascua com vosotros úntes de 
,morir, jO, el destructor de la ley era el mismo que deseaba ob- 
sservar la Pascual" S. Ambrosio, obispo de Milan, dice: ,,Nues- 
stro Sefor mismo escogió para celebrar la Pascua, el dia que 
nestaba consagrado segun la exacta observancia de la ley: por- 
- està escrito: El dia llegó en que debia inmolarse la Pascua, 
de: 5): S. Gerónimo dice: ,Jesucristo habiendo celebrado la Pas- 

rativa, y habiendo comido la carne del cordero con los apú 

ntoles, tomó el pan.,..y pasó al sacramento de la verdadera Pes. 
noua (86).7" S. Agustin dice: ,Despues del intervalo de un dia, en 
cuya tarde nuestro Sefor comió la Pascua con sus discipulos dzc. 
(7)." S. Leon se expresa así: ,Jesus firme en su designio, é intré- 
vpido en la ejecucion de los decretos de su Padre, consumó la aa- 
ptigua alianza, y estableció la nueva Pascua (8)." jDe qué mode 
eonsumó la antigua alianza, sino comiendo la Pascua rativa se- 
gun lo ordenaba la antigua ley: S. Fulgencio dice: ,Nuestro Re- 
sdentor despues de haber acabado la cena pascual, dijo que su san- 
sgre se derramaria para el perdon de los peeados (9)." Mas todos 
estos padres hablan de la ultima Pascua de Jesucristo como de una 
cosa imdubitable, y que no se cuestionaba en su tiempo, y en es- 
to tedos los otros estàn acordes con ellos. 

A mas de lo dicho, lo que prueba que tampoco en los siglos 

iores se dudó sobre esto entre los doctores católicos, es que 
el concilio de. Trento, que puso una particular atencion en que no 
se tocaran en sus decretos las opiniones controvertidas entre los 
católicos, habla del punto presente segun la opinion que sostene- 
mos, Y sus palabras manifiestamente suponen que la miraba como 


la única recibida en la lÍglesia. ,Jesus, Rabiendo celebrado, dice, 


nla antigua Pascua que la multitud de los hijos de Israel immo- 
slaba en memoria de la salida de Egipto, instituyó la mueva, dén- 
ndose él mismo é su Iglesia para ser sacrificado por los sacerdotes 
bajo los siguos visibles (10)." De ahí viene tambien que la Iglesia 
cante: 


Nactie vecolitur coena neviesima, 
Qua CHRISTUS CREDITOR AGNUM ET AZTMA 
DEDISSE PRATRIBUS, juzia legitima 


— (1) Proter. ep. ad S. Leon, inter Leonim. edit. Quesn. p. 392. (8) Theoder. 

94. in Exod. (8) Joan. Dameec. de Fide orthod. l. iv. c. 4. (4) Tertull. eds. .h 
1v. €. 40. (5) Ambros. ep. 83. (6) Hier. Comm. in Matth. c. 96. tem. iv. cel. 138. nov. 
edit. (T) Aug. ep. 86. al. 86. ad Cagulanum, c. 13. n. 30. nos. ed. t. m. (8) Les. 
Germ. 7. de Pass. Domini, e. 3. (9) Fulg. ed Eutiym. de Remiss. peecat. l. 1. c. ó- 
(10) Conc. Tvid. Sess. 23. de Sacrif. misse, c. 1. 
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Priecie indulla patribue. 
Posr AgqNUM TYricuM espletis epulis, 
Corpus dominicum detum discipulis, ó-c. 


Este argumento tomado del consentimiento de la Iglesia en nin- 
Euna manera queda destruido por el que Calmet pretende sacar del 
antiguo uso del pan fermentado-en el sacrificio del altar (1). Pors 
que suponiendo que efectivamente en la celebracion de los santos 
misterios, la Iglesia latina se haya servido de él como se sirve siem- 
pre la griega, punto que no examinarémos ahora, este hombre sabio 
falsamente concluye que en otro tiempo ni una ni otra lglesia es- 
taban persuadidas de que nuestro Senior Jesucristo hubiera celebra- 
do la última Pagcua, que solamente con úézimos podia celebrarse, 
porque él mismo úntes ha confesado que causi todos los padres tanto 
griegos como latinos han seguido nuestra opinion. Confesamos, dice, 
que casi generalmente todos la han seguido. Pero jpor qué testimo- 
nios podrémos asegurarnos del sentir de la lglesia antigua, sino por 
los de los padrest j,Dirà Calmet que la lglesia latina abandonó la 
opinion antigua juntamente con el uso, cuando comenzó é servirse 
del pan àzimo en lugar del fermentadol Pero desde la remota an- 
tiguedad hemos traido à S. Íreneo, obispo de Leon, y por consiguien- 
te de la Íglesia latina, quien segura que nuestro Sejor Jesucristo 
comió la Pascuala vispera de su muerte. El ciertísimamente no ha- 
bia tomado esta opipion en la Iglesia latina sino ep la griega, de don- 


de era originario, y la recibió de los mismos discípuios de los após- 


toles, Y mo le era particular como algunas otras, sino como tenemos 
ya visto, le era comun con los otros padres que vinieron despues de 
él y hablaron de este punto. A mas de esto, cuando se pudiera im- 
putar é la Iglesia latina la mutacion de opinion, jqué deberéú de- 
Cirse de la grega, que sin embargo de haber conservado hasta hoy 
el uso del pan fermentado, se conforma con la latina en creer, co- 
mo no lo iguora el mismo Calmet, que Jesucristo celebró la Pascua 
la vispera de su muertel ,La opinion comun de las Iglesias griega 
sy romana es, dice, que nuestro Senor celebró la Pascua legal con 
v8u8 discipulos (2)." /Ah, qué, aun los cismàticos griegos la sostienen 
comunmente, aunque al mismo tiempo afirman que Jesucristo des- 

ues de haber celebrado la Pascua figurativa con ézimos, instituyó 

mística ó eucarística con pan fermentado: y no obstante esta ver- 
dad. tan incontestable, que ni los enemigos de la Iglesia Romana 
se han atrevido a combatir, Calmet intenta, echarla por tierral Este 
hombre por otra parte tan penetrante, -no ha visto que destruyen- 


do el fundamento sobre que estriba el uso rocibido en la Iglesiae 


latina de servirse de panes éúzimos, lo expone ú los insultos de los 
cismúticos. jCuénto mas prudente Y sabio es el seguic la comun opi- 
mon de la misma lglesia, que es la maestra de la verdad, y preíc- 
fir su juicio é las opiniones inventadas por algunos moderno 


(1) Disertseion de Celmet, p. 78. (2) Pag. 66. 
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DISERTACION 


EL SUDOR DE SANGRE 


DE NUESTRO SENOR JESUCRISTO, EN EL HUERTO DE LAS OLIVAS. 





La consideracion de los sufrimientos, humillaciones y muerte de 
cruz de Jesucristo, ha causado en los espíritus efectos muy dife- 
rentes: de todo eso han sacado los fieles materia de edificacion 
y motivos de creencia, y los infieles, de escàndalo y de increda- 
lidad. Hasta el dia de hoy el Salvador es para unos olor de muer- 
te para su desgracia, Y para otros olor de vida para su salvacion 
(1): Jesueristo crucificado siempre fué para los Judíos incrédulos y 
malos cristianos, locura y escàndalo, y para los verdaderos fieles ha 
sido la virtud y fuerza de Dios: Verbum enim crucis pereuntibus 
quidem stultitia est, dis autem qui salvi fiunt, Dei virtus est (2). 
La agonía de nuestro Salvador en el jardin de las Olivas y 
su sudor de sangre, ha sido considerado por unos como una prue- 
ba de la verdad de su carne y de su humanidad pasible, Y sujeta 
à las enfermedades de la humana naturaleza, y de ahí han tomado 
un argumento contra los que sostenian que ni habia encarnado ni 
padecido mas que en la apariencia (3). Otros temiendo que los ene- 
migos de la religion abusasen atribuyendo à Jesucristo debilidades 
que creian indignas de él, borraron de sus libros el lugar donde se 
hablaba de eso, de suerte que hasta el dia de hoy existen muchos 
ejemplares griegos, como tambien en otro tiempo los hubo latinos, 
donde no se leian taules sucesos (4): Nec sane ignorandum nobis est, die 
ce 8. Hilario, et in graecis et in latinis codicibus quamplurimis, vel de 
adveniente angelo, vel de sudore sanguinis, nil 9 de ió reperiri (5). 
Y aiade que eso ningun perjuicio puede causar é la: verdad, ni tam- 


'poco dar ventaja alguna al error por la misma variedad'de los ejem- 


. Blares, y de la incertidumbre en que quedamos de su verdadera lec- 


cion: Ambigentibus igitur utrum hoc tn libris varits aut desit, aut 
superfluum sit, (incertum enim hoc nobis relinquetur de varielale 
librorum), dc. aa a / 


(1) 3. Cor. um. 16.—(9) 1. Cor. 3. 18.(3) Vide Epipà. 'Ancorat. c. 31. 92. 33..2(4) 
Deest.sn MSS. Alex. Bodl. 4. 5. Cod. Leicestr. Copht. Poris. 6. Syri quidam tests 
Photio, ep. 138. Plurim: Latini, testibus, Hieron. l. u. contra Pelag. et Hilar. l. z. de 
Trinit. Plures Graci, teste Epiph. Ancorati, €. 31. 32, 33..e(5) Hilor, de Tria, l, z. c. 4). 
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S. Gerónimo, escribiendo contra los pelagianos (1), dice que en 
algunos ejemplares griegos y latinos se lée este pasage: Se le apare- 
ció un úngel del cielo que vino d fortificarlo, y habiendo caido en ago- 
nía, redobló su oracion, y experimentó un sudor como de gotas de san. 
gre que corrian hasta la tierra (2). Infiere de esto que nuestro Salvador 
quiso reducirse 4 tal estado de debilidad, que necesitara de un úngel 
que lo fortaleciera, y atribuye su sudor de sangre é la vehemencia Y 
fervor de su oracion: Tam vehementer orabat ut guttae sanguinis pro- 
rumperent ex parte, quem totum erat in passione fusurus. — a 

S. Hilario (8) sostiene lo contrario, que ese sudor de sangre es 
del todo milagroso y sobrenatural, sin que de él deba inferirse la: debi- 
lidad del Salvador, pues úntes bien es prueba de su omnipotencia: Se- 
dorem vero nemo infirmitati audebit deputare, quia et contra natu- 
ram est sudare sanguinem, nec infirmitas est, quod potestas non se- 
cundum naturae consuetudinem gessit. — l 

El venerable Beda (4) copió casi palabra por palabra ú S. Hilario, 
y crée que el sudor de Jesucristo era totalmente milagroso, y que 
echaba por tierra la heregia que afirmaba que solamente fué fan- 
tústico y aparente: y no dudaba que verdaderamente hubo tal su- 
dor de sangre, pues forma una alegoria de la tierra regada con su" 
sangre, para mostrar que por el mérito de su pasion debia salvar al 
mundo. S. Epifanio (5) reconoce que los católicos fueron los que en 
muchos ejemplares griegos borraron ese pasagè de 8. Lúcas temiendo 
las consecuencias que se podrian sacar, no hallando en eso muestras 
de fortaleza. Aiade que 8. Ireneo se sirvió de ese pàsage en su obra 
contra las heregías (6) para probar la realidad de la encarnacion. 

S. Epifanio (7) igualmente se sirve de él para apoyar el mismo dog- 
ma, mostrando que las làgrimas y el sudor son cosas puramente corpora- 
les: y que si apareció un àngel 4 Jesuoristo para consolario y fortalecer- 
lo, no se debe atribuir ú debilidad del Salvador, ni é que tuviera ne- 
cesidad del socorro ó del consuelo de los úngèles, aquel ante quien 
doblan la rodilla et cielo, la tierra y los infiernos (8). Groció (9) conje- 
tura que no se ha hecho semejante variedad en los ejemplares sino 
EI la autoridad de los obispas, però es mucho mas verisímil haber- 
o sido, como otras muchas, por la temeridad de los copiantes ó 
por el escrúpulo de algunos semilitera.ys, que creyendo este pasa- 
ge ofensivo ú Jesucristo, juzgaron oportuno el borrarlo ó notarlo 
al màrgen como peligroso, lo que despues dió lugar ú los que tras- 
cribieron sus libros para suprimirio enmteramente. / 

Eso sin embargo no impidió que se hubiera conservado en 
los mas de los manuseritos antiguos, así griegos como latinos, y 
el dia de hoy lo leemos en todos los impresos. Desde úntes se 
ha visto la apología que sobre eso hizo S. Epifanio, y el di 
mento que saca en su favor por haberlo citado S. lIreneo. 8. Hi- 
pólito tambien lo cita (10) así como S. Justino en su Diàlogo con- 
tra Trifon (11), S. Juan Crisóstomo (12), Ammonio en su Concordia, 


(1) Hieron. l. i. Dialogi contra Pelag.—(2) Luc. xxi. 43. 44.—(3) Hilar. leco cit. 
(4) Beda im Lucam, I. 6. c. 22. p. 429.—(5) Epiphan. Ancorat. c. 81.(6J Tren. l im. 
ce. 32. .(1) Epiph. Auçor. c. 37. p. 493.—(8) Philipp. u. 10.—(8) Grot. ad Luc. xis5. 41. 
(10) Hippolyt. martgyy. contra Noctiar. c. 18. ed. Fubric. Item. ser. de Regurrect. apud 
Anastas. Sinait, in Hodege, p. 356.—(11) Justin. Dialog.—(12) CÀrye. in Mattà. hem. 
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S.: Agustin en el libro de la Harmonia y Concordia de los evan- 
gelistas, y despues los demas padres. Focio (1) escribió à su amb 
go Teodoro que se guardase bien de quitar este pasage de que se 
trata, llevado de la autoridad de ciertos siros que lo borraron de 
sus libros como extrangero al verdadero texto de S. Lúcas. El mo- 
tivo que los obligó é ejecutar esta supresion fué parecerles inde- 
cente que Jesucristo estuviese tan oprimido del dolor y de la tris- 
teza, que llegara ú sudar sangre. Esos eiros verisímilmente son los 
armenios, porque Nicon (2) atestigua que quitaban este lugar del 
Evangelio como tambien la historia de la muger adúltera. 

espues de haber referido la opinion de los padres tocante é 
la variedad de lecciones que sobre este lugar se advierte, así en los 
antiguos ejemplares griegos como en los latinos, conviene al presen- 
te examinar el sentido de ese e, y reunir las opiniones de los 
comentadores. Dice pues S. Lúcas que Jesucristo (8) habiendo cai- 
do en agonia, redobló su oracion, Ó segun el texto latino, hizo ora- 
cion por un tiempo mas dilatado (4), pero en el griego se lée que 
oraba con mas fervor, mas vehemencia, mas afecto, y mas per- 
severancia. La agoniai del Salvador era un temor de que se halla- 
ba ps en vista de la muerte y tormentos que le esperaban, la 

labra griega agonía, propiamente significa el movimieuto de un 

ombre de valor que se encuentra en un grandísimo peligro: nose 
abate, no se acobarda, pero si se preocupa, Y se cunturba, sin em- 
bargo de resistir ú la turbacion y al temor, y esta misma resisten- 
cia es la que causa en parte su pena y su agonia, porque agon 
en griego sigmfica combate, peligro. Jesucristo se entregó libre y 
voluntariamente é esta agonía, ú este combate, y éú este dolor. 

Ligfoot (5) se imagina que el no se presentó à Jesu- 
Cristo sino cuando ya habia-suírido un fuerte combate contra el de- 
monio, que se le apareció bajo una figura espantosa y. terrible, Y 
explicó contra él toda su rabia, su fuerza yY su furor. Entonces pues 
vino el àngel ú fortalecerlo contra el demonio en ese combate: JA 
egonia. Es singular esta opinion y carece de last Ninguno de 
los cuatro evangelistas habla de la aparicion del demonio en toda 
la historia de la pasion del Salvador. , 

Dice. 8. Lúcas que al Senior le vino un sudor como de go- 
tas de sangre, que corrian hasta la tierra. Bobre esto se forman 
muohas cuestiònes: l.' Algunos (6) sostienen que no puede mostraP 
se invenciblemente por el texto de S. Lúcas que Jesucristo haya 
tenido un sudor de sangre, sino solamente 4n sudor como de gv 
tas de sangre, es decir, un sudor ordinario, pero mas mas 
àbundante, y que formaba sobre el cuerpo del Salvador ciertos 
grumos como gotas de sangre, las que se fijaban sobre su cuer- 
po, y algunas de ellas caian hasta la tierra. Citan ú S. Just- 
Do mértir, que no habla de sangre, sino solamente de sudor (7). 
S. Hipólito en los dos lugares en que hace alusion é este pasage 


. de S. Lúcas, no habla mas que de sudor. Teofilacto y Eutimio 


84. pog. 82.1) Phot. dl 138.— 8) Nicon. de pessima religione Armen.—(3) Lac. 
xxi. 49. 44.—(4) Grot. Eraem. Vatab.-. 5) Ligfoot. Hor. Hebr. in Luc.. (6) Vidt 
dre de Price et Binevm. de Merte Chriati, Ú. i. p. 130.me(2) Justin. Dialog. cum 
4 rypton. 
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motan tàmbien que este evangelista no dice que le sobrevino un 
sudor de sangre, sino un sudor como de gotas de sangre, mas el 
texto no sufre esta explicacion. La palabra griega thrombos de que 
el evangelista se sirve, significa propiamente sangre coagulada. Así 
es como los médicos la explican. Ellos llaman tirembos à una san- 
gen: canndr, y à un tumor que algunas veces se forma despues de 

sangria por una poca de sangre extravasada que se fija yse cua- 
ja al rededor de la piel. No sucede lo mismo con el sudor, pues 
este no se la. Así estando compuesto el sudor de. Jesucristo 
de sangre y sudor ordinario, ó mas bien, habiendo aparecido estos 
casi é un mismo tiempo sobre su cuerpo, la sangre se coaguló desde 
Juego, y cayó hasta la tierra llevada por la fluidez del sudor que 
la. servia como de vehiculo, ó bien el de sangre siendo abundantisi- 
mo corrió hasta la tierra, siendo auxiliada para tomar este curso por 
la humedad que el sudor deja sobre la piel, y habiendo caido en 
tierra, se cuajó al instante. : 
. 2. Otros creen que era un sudor de sangre pura. S. Agustin 
(1) parece haberlo entendido así. Jesucristo, dice, sudó sangre por 
todo su cuerpo, para denotar lu que debian derramar los màrtires 
ue son 8u cuerpo, es decir su Íglesia: dgoto corpore sanguis exibat, ita 
esta ejus habel martyres, per totum corpus ejus fusus est san- 
guis. Esta opinion parece ser tambien la de Maldonado (2) y del 
venerable Beda. Be hi iges 
8.'t Focio (3) quiere que S. Lúcas en el lugar de que se tra: 
ta, simplemente denote de un modo exagerado é hiperbólico el do- 
lor, la pena y extremo abatimiento del Salvador: se sirve para es 
to de una expresion proverbial que usamos comunmente diciendo 
de: un hombre que ha suírido mucho, que ha sudado sangre y aguas 
de la misma manera para manifestar que Jesucristo fué abrumado 
de tristeza en el jardin de las Olivas, y que allí sudó de un mo- 
do muy abundante y extraordinario, dice el evangelista que :virtió 
COmo gotas de sangre, un sudor que corria de todo su euerpo: en 
una palabra, que sudó sangrè y agua: Salsusque per artus sudor ii 
T'eofilacto y Eutimio favorecen esta explicacion. 
4.. Ya hemos notado que S. Hilario atribuia este sudor ú un mi- 
lagro, y que con él probaba, no la debilidad de Jesucristo, como ha- 
cian los arrianos y los enemigos de su divinidad, sino su fortaleza 


y su Omnipotencia: Nec infirmitas est quod potestas non secundum 


naturae consuetudinem gessit. 

. 6.t Por último, la opinion mas comun es, que este sudor de san- 
gre era natural, pero mas copioso y mas fuerte que los ordina- 
rios. En efecto hay muchos ejemplos de sudores de sangre que 
pada tienen de milagrosos, y que aparecen en los peligros impre- 
Vistos y en los grandes temores. 

Todos convienen en los poderosos efectos que las pasiones cau- 
san en el cue humano, y de esto vemos diariamente funestísi- 
mos ejemplos. tan íntima la union del alma con el cuerpo, que 
ni ella puede turbarse sin que el cuerpo sea atacado, ni tam- 
poco el cuerpo puede ser tocado, sin que el alma se resienta, 


'(1) Aug. is Pa. xc. Ml.ee(9) Maldonat. in Matià, xavi. 37. (3) PÀotius. ep. 138: 
ed T'heodor. 
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Qué efectos, por ejemplo, no causa en los mas de los hombres 
h pequeia viruela, ó alia otra enfermedad contagiosal Al ins 
tante la sangre se encuentra tan agitada, las oecilaciones tan des- 
ordenadas, y las secreciones tan turbadas, que una persona sin la 
menor dilacion contrae esta enfermedad, y cae en accidentes tan 
perjudiciales que pocas veces se curan. /jQué efectos no produce un 
exceso de alegría, pues la historia mos muestra personas que por 
ello han muertol Entiendo aquí por pasiones todas las emociomes 
que el alma naturalmente siente con ocasion de los movimientos 
extraordinarios de la sangre y de los espíritus animales. 

Jesucristo pues, tuvo esta clase de:  pasiones que -S.. Juan Da- 
maceno (1) llama naturales el innoziae, es decir que necesariamen- 
te se hallan en la naturaleza humana, sin causar imperfeccion al. 

a de gracia ó de ciencia. La. única diferencia que hay entre 

pasiones de Jesucristo y las nuestras es, segun el mismo pa- 
dre, que en nosotros previenen ú nuestra voluntad, mas en Jesu 
cristo nunca impiden la accion de la suya: y como dice S. Agus 
tin: Hos motus certissimae. dispensationis gratia, ita cum volvil 
suscepil animo humana, sicut cum vsoluit factus est homo (3). Bi 
el Salvador durante eu vida ,fuvo ésas pasiones, nadie podré due 
dar. que tuvo muchas muy diferèntes en . el jardin de: las Olivas, Y 
principalmente la del temor de la muerte, pues dijo: Mi alma es- 
tú triste hasta la muerte (3). En ese momento sintió todo el hor- 
ror. de la que iba é sufrir ignòminiosamente, y su presciencia divi- 
na. se la hizo ver con todas sus circunstancias. Ve allí:la certidum: 
bre, y siente todos. los ultrajes Y oprobios que. iba ú experimen- 
tàr: se abandona à todas las reflexiones las .mas terribles: la —mise- 
na del hombre, la gravedad del pecado, la ingratitud, crueldad Y 
ceguedad de los Judíos, la debilidad de S, Pedro, la: cobardia de 
sus'apóstoles, todos estos objetog dè una vez vienen sobre su es- 
piritu: por último teniendo como suspensa Y contenida la fuerza de 
su divinidad, quedó por :decirio así, abandonado de Dios su Padre, 
pues dijo: Deus meua, Deus meus, ut quid dereliquisti me (4) Y 
se entregó voluntariamente é la mas grande tristeza y al dolor mes 
cruel que puede padeèer la humamdad. / 

--.— — Entónces todas-esag pasiònes juntas. en un mismo imstante con- 
tuvieron desde luego el curso de los espíritus, debilitaron el mo- 
vimiento de la sangre, Y. por Consiguiente todas Jas secreciones, pe- 
ro despues Jesucristo fortalecido por el àngel, estando sumiso é la 
voluntad de Dios, y su amor inflamado por la salud de los hombres, 
y. resuelto à sufrir la. muerte, recobraron los espíritus 8u Curso pde 
tural, los poros de la piel se ensancharon, y la sangre corrió con 
el sudor: al modo que vemos que un rio, detenida por un di 
la impetuosa corriente de sus aguas, se hincha, pero roto el 
tàculo, se derrama con la.mayor fuerza, de la misma manera tam- 
bien que en el acceso de las fiebres ardientes, en el eretismo do 
todos los sólidos la piel quèda úspera y seea, mas luego que pes 
el acceso las contracciones forzadas se disminuyen, Y por un sudofr 
abundante repettinamente apareve la crísis. 


(1) Damasc. l. mm. de Fide, c. 30.—(9) Aug. l. iv. de Civ. Dei.—(3) Marc. mv. H 
—(4) Marc. xy. 34. 
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Esto es lo que vemos acaecer todos los dias en las personas 
tocadas de temor y de espanto. La palidez desde luego se pinta 
en su rostro, todo su cuerpo entra en debilidad y temblor, y ellas 
permanecen así, mas ó ménos, segun es mas ó ménos grande el te- 
mor, en seguida si este dura, Ó considerablemente se aumenta, el 
corazon palpita, sobreviene una humedad en toda la piel, despues 
un sudor, y en algunas personas tambien sangre por la nariz ó diarrea. 

Acaecen esos sintomas porque en el primer instante del temor se 
debilita el inovimiento de los espíritus animales, y las contracciones 
del corazon son ménos vigerosas y frecuentes, por consecuencia el 
corazon presta menos sangre que la necesaria à las arterias, así. 
de la cabeza como de las extremidades, de donde viene desde lue-. 

o la palidez del rostro, el temblor de todo el cuerpo y la debi-. 
idad en las piernas. No recibiendo las arterias sino poca ó nin- 
guna sangre, por el propio peso de, esta y por el resorte natu- 
rel, no dejan de vaciarla en las venas que la contenian en el pri- 
mer instante del temor: de este modo vaciàndose siempre las ar- 
terias, y llenúndose mas y mas las venas, llevan al coragon una can- 
tidad de sangre mayor que la ordinaria. El corazon, no habiendo 
provisto de sangre por un momento à las arterias, Y recibiéndola 
siempre de las vetas, se encuentra lleno, por lo que los lados de 
sus ventriculos se ven obligados é dilatarse, sus fibras y sus ner- 
vios estàn forzados mas allà de lo que pide el resorte natural, y 
de este modo se ve necesitado à contraerse para desembarazarse 
de la sangre superfiua que siempre envian allí las venas. Mas co- 
mo un cuerpo elàstico se contrae é proporcion de su dilatacion, 
puede juzgarse cual serà entónces el esfuerzo y la poderosa pre- 
sion del corazon. da 

Porque si en estado de sanidad la fuerza de la contyaccion 
6 de la vibracion de solo el corazon, separadamente de las arte-. 
Tias, es igual ú un peso de tres mil librag en cada pulsacion (I), 
icuànto deberà aumentarse en el acceso del temort El cora- 
ZOn pues se contraerú entónces para arrojar la sangre sobreabun- 
dante, sus fibras y sus nervios entraràn en juego, sus oscilaciones 
redobladas comunicaràn sus movimientos y sug undulaciones à las 
arterias, que por. entónces estàn tambien en vontraccion, arrojaràn 
la sangre con impetuosidad hasta las extremidades capilares aun de 
los vasos de la piel, que ordinariamente no reciben mas que la par- 
te serosa de la sangre, de alli sobreviene despues de la palidez una 
palpitacion, una transpiracion forzada y precipitada que al principio 
produce humedad, y despues causa el sudor. 

e oEs fàcil explicar ahora cómo puede sudarse sangre en una gran- 
de afliccion. Para eso debe notarse: primeramente, que el cuerpo 
bumano està compuesto de arterias y de venas, con lag que for. 
màn un vaso continuado (2), no siendo mas que una arteria recor 
vada: que la extremidad de la arteria es la punta de un cono (3) 
que termina en ese lugar, y que la vena que de allí nace lo es de 
otro (4) que comienza alli mismo, de manera que la arteria ancha 


(1) Borelli, de Motu animalium.—(2) Bellini, de Motu bilis, p. 146.meí3) Sirom. Theo. 
Pia no06, p. 31.—(4) Sirom, ibid. p. 83. 
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hacia el corazon, insensiblemente se va estrechando mas y forme 
ramificaciones 4 derecha y é izquierda, por donde se separa la par- 
te blanca de la sangre, que es la materia de todas las secrecio- 
nes, y por consiguiente de la nutricion de la transpiracion insen- 
sible y del sudor. 

— Lo segundo, que el sudor se hace por los poros de la piel que 
son los orificios de las glàndulas cutàneas, y la transpiracion insen- 
sible por una infinidad de otros poros mas pequeiios. 

Lo tercero, que durante la débil contraccion del corazon en el 
primer instante del temor, las extremidades de los mervios que es- 
tàn unidos con los vasos de la piel, no estando mas ortendidca por 
los espíritus animales, que siempre los tienen en un resorte natu- 
ral, para que sean susceptibles de la sensacion del tocamiento, Y 
estando el movimiento del corazon algo debilitado, deben estar re- 
lajados: así los poros de la piel se encontraràn mas abiertos con 
tanta mayor facilidad, cuanto que los anatornistas modernos mas exac- 
tos (1) han descubierto, que en cada poro de la piel hay una pe- 
quena película formada en semicíirculo, que sirve como de vàlvula 
Ó sopapo, y que abrazando las fibrillas de los nervios, unas veces 
los comprime, otras los relaja, Y por consiguiente abre ó cierra los 
poros de la piel. 

Por otra parte la experieneia ha demostrado que esos poros 
pueden abrirse de tal manera, que por ellos sale no solamente san- 

re, sino tambien arenas pequenitas ep los gotosos (2), y Vanderlin- 
der (8) asegura haber tenido los poros tan abiertos, que ha me. 
tido en ellos un grano de cebada. l 

Supuesto todo esto, si admitimos un espanto extraordinario, el 
horror de una muerte ignominiosa, una. falta general de todo con. 
suelo, una grande fluidez en la sangre, y los espíritus muy sutiles 
y fàciles para ponerse en movimiento, no seré dificil concebir la 
causa natural del sudor de sangre del Salvudor. 

Porque segun nuestros principios, habiendo estado el corazon 
en el primer inomento de su temor muy tardo en su movimiento, 
encontràndose lleno de sangre, y viéndose obligado para desemba- 
razarse é enviar con violencia é las arterias vacías, capaces de mu- 
cho mayor resorte, una sangre muy sutil, llena de espiritus conte- 
nidos, es facil pregar que siendo violentos y redoblados los. repe- 
tidos golpes del émbolo, 7 contrayéndose tambien con fuerza las 
arterias, la sangre serà llevada con ímpetu hasta las arterias capi- 
lares, mas la sangre por las reiteradas contracciones del corazon Y 
de las arterias deberà necesariamente aumentar su movimiento in- 
testinal y progresivo, por consiguiente los principios de la sangre 
se mezclaràn juntamente, se haurà una especie descomposicion 
de su tejido, la parte roja serú mas atenuada, mas desmenuzada y 
mas confundida con la serosa, y por tanto no harú sino un cuerpo 
solo con la serosidad. 

La sangre pues aumentada en la artèria, y fuertemente impe- 
lida por la potencia del corazon, unida é la de las arterias, hace esfuer- 


(i) Malpighi, primer medico de Inocencio XII. y Verheyen, es su Anatomía.— (8) 
ae Benivenius, de ebditis morbot. Causis, c. 4. (8) /n Piyriologia, is, €. 16. ert. LA. 
GO Cl, e I . 
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zo húcia la extremidad de la llamada capilar: pero çomo los diàmetros: 
de un vaso no se extienden ni ú proporcion:-del volúmen de la sangre. 
que llega, ni al de la impetuosidad: que la impele, es necesariò que: 
pierda alguna fuerza en las extremidàdes capilares, donde. forma un 
dique é: la sangre que envia.el corazon siendo empujada principal- 
mente en los tubos cuyo diàmetro se angosta é proporcion que 
se alejan de él. De esta manera siendo.enviada en linea recta por el 
Corazon, oprimida lateralmente por ta sístole de las arterius, y encon-: 
trando embarazo en las extreniidades capilares sin regla yY sin retro- 
Ceso, echada de todas partes, Y no buscando sino comó escaparse, 88 
verà obligada à tomar con la serosidad el carnino de los vasos, cuyas 
bocas se encontraràn abiertas en su canal. — 

Mas como ya hemos dicho que la arteria arrojaba éú derecha y 
ú izquierda los ramos que separaban la materia de la transpiracion y 
del sudor, la sangre seguirà por eso el camino de la serosidad hasta 
tas glàndulas cutàneas, en .donde encontrando tos poros muy relaja- 
dos y abiertos, desnudos de 'espíritus ànimales, saldrà por ellos. Y 
formarà un sudor sanguineo. Pel mismo modo que en una 108 
violenta se escupe sangre, ho porque siempre se rompan los vasos del 
pulmon (pues esto pocas veces 88 Curaria), sino porquè por la fuerte 
cuntraccion de €l, los diàmetros de los vasos son forzardas, y la san- 
gre por eso toma el camino de las'vegigillas del pulmon: del mismo 
modo en la inflamacion del o0jo, lo8 vasos linfàticos: que se extienden 
Bobre lo cornea, se cargan dé Bangre, Y por tanto em el momebto 
se pone ròjo: se sangra, y cesa la inflamacion, porque quitando una 
porcion de sangre se desahoga Y vuelve à tomar su ruta ordinaria. 
Así como por la misma razon se explica la observacion constante 
de la sangre que se ve salir muchas veces de las nodrizas por falta 
de leche, aunque esus glàndulas sean como las de la piel, pero es por- 
que estas son un conjunto de vasos (1). 


Finalmente, por estos mismos principios puede darse una idéa .: 
'razonada de la cruel y nueva enfermedad que padecen los Polacos, : 
que llamamos Plica polonica, en la-que todos los cabellos y pelos 


del cuerpo vièrten sangre. El médico Juan Stadlero fué el primero 
que la observó en 1564, segun la relacion de Hércules Saxonia, mé- 
'divo de Padua (2). Los cabellos se aumentan, se engruesan .ex- 
"traordinariamente, se ensortijan y se enredan, se. crée ver una:cabé- 
za de Medusa, ó de mil serpientes, como la fingen los poetas: aquellos 
"algunas veces'són tan gruesos como un dedo, dice Sehenlio (3), y la 
'barba crece de modo que suele llegar hasta el vientre..—— , 

' —l' Lo que hay mes admirable y singular en esa enfermedad, es 
"que el médico debe procurarla, Y guàrdese de pretender eurarla 
'eortando los cabellos ó rasurando la barba, porque Luis Sinapio dice 
(4) haber visto personas con excesivo dolor de cabeza, despues una 
inflamacion de ojos, y por fin cegar por haberse cortado el pelo. 
En el instante pues, que un hombre se queja de un fuerte dolor de 
. cabeza, de mal de ojos, cólico ó dolores vagos de gota, que son los sín- 
.tomas de la plica, el único remedio que hay es frotar la cabeza con 


' (1) Bergerue, de Natura humana, p. 113. Pitcarn, Dissert, p. 29. Ruyach. Thesaur, 
 passim.—(2) In tract. de Plica, p. 11. Putavi. 1600. én 4..—(3) Primo lib. Observa. 
tion. de capite.—(4) Abèurde vera, seu paradoza medica, in 8.0 Genecee, 1697. 

TOM. 3IX, 51 


VI. 
Fjerrpios de 
sudores de di 
ferentes colo 
res y calida— 
des, y espe- 
cialmente de 
jos de sen. 
gre. 


402. ptes é DISRRTACION..——. — 

el cocimiento de verbas finas, especialmente de la blanca-ursixa,- 
ra hacer venir la plica. Luego que este sintoma aparece, los do. 
eres y enfermedad cesan, y se deja 4 la naturaleza el cuidado de 
la curacion: si se quieren peinar los cabellos, picarlos con una aguja 
6 cortarlos, vierten una sangre ne espesa Y en abundancia, el en- 
fermo padece dolores inconcob bles y frecuentèmente tambien la 
muerte. La causa de este espantose mal no es como al principio 
se oreyó, la suciedad que se atribuye é los Polacos, porque se acues- 
tan sobre la tierra, pues tambien la padecen los grandes senores, / 
mas bien proviene del aire frigidísimo de ese pais, que hace dificil 
la transpiracion, de la gran cantidad de aguardiente, del vino de 
Ungria, de la mucha cerveza que beben, de las malas aguas, y de 
las viandas saladàs muy cargadas. de especies que comen, de lo que 
ba venido el proverbio, que los Polacos comen y beben fuego. Me 
he extendido un o sobre esta enfermedad singular, pero creo 
que la novedad del asunto disculparà la digresion. Los que desea- 
ren un pormenor mas circunstabciado, à mas de log dos autores 
ya citados, podrún consultar ú Juan Agrícola (1), é Rodrigo de Fon- 
teca (2),. ú Juan Colle (8), à Jano Abraham de Gehema (4), à Mi- 
guel Gelero (5), ú Juan. Tomas Minadous (6), à Teofrasto Veridi- 
co, escoces (7), y. ú Onofre Bonfigli (8), que han escrito particular- 

mente sobre esta materia. Da d Re l l 
4, o He aquí la explicàcion fisica que juzgo ser la mas simple y 
patural que puede . darge del sudor de sangre. Pero como los he- 
chos y là experiencia mueven. ms, y persyaden mejor que todos 
los discursos, que no deben fundarse sinó sobre las observaciones 
voy é referir muchos ejemplos de sudores semejantes tomados de 
historiadores los mag dignos de fe, y de las observaciones de la 
mayor parte de los métlicos así antiguos como modernos.. —— 
Hemos visto un gran múmero de ejemplos .ciertos de sudores 
dé. diferentes colòres y ctalidades. Avicena (8), refiere haberlos vis- 
to amartlos y vérdes: yY En otro: libro (9) dice haber visto uno ne- 
ro como la tinta, ceugado por la melancolia. Olao Borriquio (10) 
dice haber sido tèstigo de otro. semejante en una muger tísica, que. 
.la curó enteramente. Alsaravio, úrabe (11), hace mencion de un su- 
-dor totalmente rojo y lleno de arena. Las. Efemérides , de Alemania 
.los describen de leche, aceitosos, verdes, violados, y Gelly y Geo- 
ffroy, médicós de la facultad de París, vieron un enfermo que des- 
pues. de las viruelas, murió é los veinte dias con un..sudor, totalmen- 
te azul que tinó de éste- color su gorro y súbamas. Por último, 86 
'han visto: sudores de orina que acaecidos por la retencion de esta, 
. hedian como los excremèntos (12)j y Àuleyó en su apologia pn- 
mera, dice que Craso habiéndose bafiado una segunda vez despues 
.de una gran comida, tuvo un sudor de vino. Françisco Cipeo (18) 


4, (1) De Helotide, seu Plita Polonica. Bosilee. Decade 4. Disputation. Jeen. 

tÀii, in 4.0 1620.—(4) Coneultotiones medice, ubi de Plica, Venetiià, 1818. d Pol ) 
 Methodun parandi jucunda, ubi de Plica, Venèfiis, 1638. im 4.0-(4) De morbo Phòt. 
Hage-Comitis, 1683. in 8.0—(5) De Plica, Decade 3. Joas. Q Hi. Barilee, 1620. 
in 4 9—(6) De corporia turpitudinib. Petav, 1600. in fol.—(1) Plicomastiz, Dentisci. 


A668. in 4.0—B) De Plica, Uratielavie, ITI2. in 4.0—(8). Lib: que: 6. de eudare.—Ç(10) 


Jn Cantic.—(ll) Acta Hafmens. Bariholin. 1679.1. 1. p, HSB.mi RD) Lib. Prectie, eeot. 
2. traét. 31, 6. 19.e-(13) Appendis. lipbemerid. Germanic..en. 1683. dé 
ge 3 o hp 
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udegura haber visto un hombre que despuès de haber bebiído mucho 
vino de Espana, tuvo un sudor con el mismo color y olor: y Cris- 
tiano Mencelio en las Efemérides de Alemania habla de uno de aza- 
fran por haber una persona megclado en sus alimentos el ruibarbo. 
Siendo conetantes estos hechos, prueban períectamente la posibilidad 
de sudor de sangre contra Bealigero, que en.eu Scaligerana dice 
que Aristóteles se engaiió èreyéndolo, que és imposible, y que jamés 
ba leido que alguno lo haya tenido. a 

Tambien hemos leido muehísimas ebservaciones de sangre. que 
se vierte ó se trasuda por algunas partes determinadas. Alguna vez 
sale por las orejas, por los ojos ó por las encias. Bartolin (1) di- 
ce haber visto una muger que la echaba en gotas del roetro ó de 
ja mano izquierda, con solo tocaria. Biempre que George Castriot, 
rey de Albenia, por sobrenombre Scanderberg' (3) que quiere decir, 
sefior Alejandro, salia al combate contra los 'l'urcòs de quienes era 
el mas cruel enemigo, arrojaba por los labios un sudor sanguineg: 
tambien lo hemos visto igual bajo las sobacos. 

Henrico de Beres (8) dice que todas las veces que un famen- 
co bebia las aguàs espadamas, volvia de la fuente por Jus maianas 
goteando sangre bajo de los sobacos. (Xaspar Pezoldo (4) refiere lo 
mismo de un hombre de sesenta y seis anos, que tambien la suda- 
ba por entre la abertura de los dedos de los piés. Antonio Ben 
venio (5) dice qué ma hombre de treimta y seis anos la vertia tò- 
dos los meses por un poro de la piel cerca del higado, y que ha- 
biendo sido llamado para verlo, Y no encontràndose en ese lugar ni 
cicairiz ni abertura, dudó al principio dél hecho, mus habiéndolb 
vuelo à ver despues de un mes, le vió salir hasta una libra de san- 
gre del misme lugar, y que despues mo.quedó en este pupto se- 
nal alguna. Fernel (6), primer médico de Henrique ll. y médico de 
la facultad de Paris, afirina tembien haberla visto salir de los vasos 
capilargs de ja piel on la: region del higado, - 

Fineirgente, està fuera de. toda dada el que hay eudones ge- 
mersles de sangre. las causas son externas ó internss. La externa 
proviene de una serpiente nombrada dlaemorrois, Ó vierte sangre, 
mombre que tiene por este efecto. Diodaro de Bicídia (T) dice que 
su mordedura causa primero extremos dolores, yY que despues su vèr 
deno digueive de. tal modo el tejido.de la sangre, que la hace bro- 
tar en ferma de gudor por toda la piel. Nicandró habla de esto 
en su Tratado de la-triaca, y lsucano en su Farsalia, lib. 4x. des- 
cribe dos .efectos en éstos tónmimos: / l / 

Sis omaia membra 

Bmisere simul rutiàlum pro sanguine virve, I 

Sanguis erant laerymae, quaeiuimnque foramina, movit 

Jlumor, ab Àis largue manat cruor: ora redundant, 

El potulue naree. pudor rúbei: omnia plenie 
í Membre fluunt Denis: (etum est pro vulxera corpus. 
i) dam. Medica iça, part. 2. c. 3. art. 1T.m(2) De Cruce Hi em. 4. 
3 a dr Mort Breu ES ial te Tplome 47. El 
"Berthol. Penteui a Breitemberg (4) Qeertàlion. medica rariores, teu fons S adante. 
ugd. Batàvor. in 12.0 1685. Obsertation, 73.—(5) Òbsereation. Urgtistaciae, 1T15. in 19:0 
—(6) De abditis morbor. Caus. Buèlldea, in 8 1589, P 20.1) Lib. vs. Pathologida, 
c. 4. Parisiis, 1561. in fol.—(1) Lib, 17. p, 560. a Da EE gall EE EE 
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Jacòbo Grevin, médico de la facultad de,Paris, en su trata- 
do de Venenos impreso en Amberes en.1568, en 4., pàg. 85, di- 
ce que esa culebra es pequeia, y de la especie de las vivoras, que 
es de color gris, tiene el cuello muy estrecho, y dos cuernos blan- 
cos sobre la Dona George Marggravio en el libro vi. de la historia 
natural del Brasil, habla tambien de una culebra llamada Jbyara, 
que por su mordedura hace salir la sangre de la nariz, de los ojos, 
de las orejas, de la boca y tambien de los poros de la piel en tan 
gran cantidad que pocas veces se cura. El P. Rirquer, jesuvita, en 
su tratadu Scrulinium pestis, dice que en Quito hay ciertas cule- 
bras de dos colas, las que por su picadura hacen salir la sangre 
de todos los poros de la piel. 

Hay tambien cierta planta, segun Galeno (1), que promueve este 
sudor y debe ser la misma que el P. Rirquer llama Haemantes, y que 
Courtaut en su. Apologia nombra Haemagogue ó yerba galénica, muy 
face à la salvia, se le encuentra en los Pirineos, y aplicada sobre 

a piel produce uni sudor de sangre. Pedro de Osma en una carta escri- 
ta desde el Perú en 1568 al médico Monardes, segun refiere Marcelo 
Donato (2), dice haber conocido un indio que curaba las mas rebeldes 
enfermedades, frotando y aplicando sobre las coyunturas el jugo de una 
cierta yerbà, que cubria la parte despues de bien calentada, y pasa- 
do algun tiempo, salia la sangre de todos los artículos en forma de su- 
dor. La.mutacion de clima es tambien una de las causas externas, 
pues los extrangeros que arriban à la América echan sangre por to- 
das las aberturas de su cuerpo, lo cual en la Martinica se llama la en- 
fermedad de Siam (8), ó tambien la sudan por todos los poros. 

causas. internas vienen algunas veces de un. aire apestado, 
pero principalmente de las pasiones del únimo. En la. peste se han 
visto muchos sudores de sangre, y este es uno de los síntomas mas peli- 
grosos de esta enfermedad. Bchencluo (4) dice que en 1554 en la 
peste de Miseno sudó sangre por espacio de tres dias una muger ata- 

cada de esta eníermedad. Conardo Lycóstenes (5) nota que en 1552 
una muger enferma de la peste sudó sangre por todos los pores de la 
cabeza. Por último se han visto muchos sudores de sangre causados 
por pasiones violentas, porque .sin habler de los que refieren 
Aristóteles (6), Galeno (7), Teofrasto Eresio en su Tratado de 
sudores, y Rondelet (6): Durrio en las Efemérides de Alemania, 
observacion 179, dice que estando en prision un jóven, fué penetrado 
de un temor tan grande, que cayó en debilidad,. Y sudó rè por el 
pecho, manos y brazos. Rosino Lentilio en las mismas Efeimérides 
refiere que un jovencito cómplice del mismo crímen que sus dos her- 
manos, condenados é ser colgados, 'fué llevado é que presenciase el 
suplicio, y al tiempo de la ejecucion sudó sangre por todo su cuerpo. 


(i) Lib. de Medicament. purgant. c. 4.—Í2) De Medica Hintoria mirabili, Mentuee, 
in 4. 1596. c. 3. —(3) Se llama así esta enfermedad en ese pais, porque se crée que 
ja llevó allé un buque que llegó de Siam..-(4) Observat. 138. l. vi. Froncoj. in fel. 1609. 
Qeerg Agricola, l. m. de Peste.—i5) Prodigior. ac ostentor. Chronicon. in fol. Basileee, 
1557. p. 670. —(6) Lab. m. Historiae animalium, c. 19. el l.in. partium entmal. c. 5.— 
(7) De utilitat. respirationis Galeno ettribut. Contingit poros ez mullo et fervide epiri- 
tu adeo dilatari, ut exegt sanguis per eos, el fiat sudor sanguineus.—Í8) Lib. de di. 
pi Morbis, c. 2. In juvene studioso propter venarum rarilelem, osculerum illorvm 

ilatem, el sanguinis (enuitatem. 
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Fagon, médico de la facultad de Paris, en su tesis de 25 de enero. 

de 1865, colorario quinto, se expresa en, estos términos: .Ergo sudor 
sanguints Ò naturae vi, sed el sensibus facta fides est, consecratam 
pirginem, inpurissimis sicariis adeam corrumpendam qdvolantibus, 
stupri horrore, mundissinum sanguinem e venis, 8sudoris specie, cum 
pila profudisse. Colio (1) dice haber sabido de personas dignas 'de fe, 
que en 1588 muchos vieron preso en Paris à un hombre que sudabs 
sangre. Maldonado afirina igualmente que otro muy sano y vigoroso, 
Oida la sentencia que lo condemaba à muerte, apareció todo cubierto 
de un sudor sanguineo. En la vida de Sixto V. (2) se lée que un hom 
bre condenado éú muerte sufrió por la noche un copiosisimo sudor de 
sangre. Mr. Leti, autor de dicha vida, nota que los curiosos que quisie- 
ron examinar la causa de un efecto tan sorprendente, creyeron no ser 
mas que làgrimas que habian tomado ese color por la inflamacion 
que el dolor y desesperacion habian llevado sobre las glàndulas lacri- 
males, persuadidos de que sin milagro la sangre no podria salir de susg 
vasos por traspiracion. Esto estaria. bien, si alli ne hubiera habido 
mas que las làgirimas de ese miserable que fueran tehidas en sangre, 
pero la historia habla de un sudor de sangre que se dejó ver sobre to. 
do su cuerpo, Y no solamente en sus làgrimas La Miscelanes 
de historia y de literatura del R.. P. D. Buenaventura Argona, 
cartujo, bajo el nombre de Vjàolio-Marville (8), habla de una mu- 
ger que murió en Paris de un sudor de sangre tan excesivo, que des- 
pues de muerta, ni una sola góta se encontró en,sus vasos. Mr, Detou 
(4) rebere que habiendo sido arrestado el gobernador de Montma- 
riu por Augusto, hijo natural del principe de Saluzo, y amenazado 
de muerte si no rendia la plaza, se afligió tanto que sudó sangre yY 
ua. l 
Ms Finalmente, no puedo dejar de concluir esta Disertacion con la 
relacion de uno de los sudores de sangre mas singulares acaecido 
en Génova en 1703, y referido en una carta de 5 de diciembre del 
mismo afo por M. Saporicio, médico de aquella ciudad, é insertà con 
algunas reflexiones del célebre M. Vallisnieri, profesor de medicina en 
Padua, en las Efemérides de Alemania de 1712, centuria primera, ob- 
servacion vigésima. Una muchacha de diez y ocho aios y con per- 
fecta salud hasta entónces, despues de algunas ligeras indisposicio. 
nes del estómago, escupió sangre y tuvo unu tos violenta con do. 
lor de costado y dificultosa respiracion. Esta enfermedad duró 
cuatro dias, al cabo: de los cuales la vino un gran dolor de cabe. 
za y muchísima sangre de nariz, flujo que no aliviàndola, fué nece- 
sario sangraria del brazo y del pié. la sobrevino una Cas, y 
vomitó sangre, que arrojó tambien por la nariz, y se repitió el vo. 
mito é pesar de los astringentes y narcóticos que se la dieron: pasa- 


dos'algutos dias la virtió por las orejas, despues por las extremidà- - : 
des de losdedos de las manos y dè los piés, y en seguida por elom. ' 


bligó y àngulo del ojo, sobrevinole un sudor en medio del pecho, y .. 
-por el intemor y exterior de ambas manòs, y de aquel lugar del pié don. . 
de fué stngiada: passdos tres dias sudó la barba, y por la noche la ex- 


(1) Tractat. de sanguine CÀriati, in A. Mediolan. 161:.—(2) Vida de Biato X. pot 
Gregorio Leti, l. vi. p. 39.—(3) Tm. 11. p. 179.—(4) Tàvani, Huete : 
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tremidad de'la narir, lo que duró catorce dias. M. Saporitio dice 
que sin embargo de estas continuas pérdidas, no era mucha la debi- 
lidad, que aparecia una cicatriz como de una ligera picadura en la 
mano izquierda, pero que no 'habia sefial alguna mi en el pecho, ni 
en los otnos lugares par donde salia la sangre, ni ella sentia dolor 
gine caando brotaba por el ifterior de la mano. Despues de diez 
dias, reconoció que estaba mas amarilla que io comun, y que ibe é 
galir, pues la enferma se quejaba muchísimo del dolor de la mano: 
en efecto la vió salir en forma de sudor Y como de una profunda pi- 
cadura, sin presentarse ninguna sefial en la piel despues de haberia 
enjugedo: pasado un momento saltaba la sangre de un poro cercano, 
despues de otro y el panuelo que cubria su pecho lo vió tenido en- 
teramente con ella. He equí lo que M. Saporicio dice haber visto, 
po mfirma que tres dias despues le refirieron que la sangre que 

abia salido apareció en forma de cruz, de corona de.espinas, Y re- 
presentaba otras figuras de la pasion de Jesucristo. Dijo tambiea 
que al correr esa sangre formals naturalmente diversas 
por una tal cual semejanza con los instrumentos de la pasion dieron 
motivo ú alganas personas crédulas para notarlas con caracteres mas 


res. 

. 3) Despues de esos ejemplos, no juzgo que se en duda la 

posibilidad de los idofei san eL que se le qilera mirar co- 

mò sobnenaturales y milagrosos. Por lo demas, confieso aquí con mu. 

ehò gusto mio, que debo estos ejemplos y discursos é M. Afiod de 

Mussey, doctor en medicina de la facultad de Paris, y profesor de 

ella misma, quien tuvo la bondad de participarme sus indagaciones 

descubrimientos sobre esta materia, y el modo oficioso con que lo 

a hecho, hace todavía mas estimable el don que por mi medio 
efrece hoy al público. 








DISERTACION 


/ , BOBRE / 
ACAECIDAS EN LA MUERTE DE JESUCRISTO. 


——— 


Dita Y No) de los -prodigios mas admirables .que acaecieron en la muer- 
certidumbre .te de nuestró Beior Jesucristo es el de las tinieblas que cubriesop 
Ds Del toda la tierra por tres .9ras anteras desde el. medio dia hasta la tres 
objeto de es. 40€ la tarde (1), en un tiempo,-en, que nunca se eclipsa el sel, en upa 
ta. Diserta. .estacion en que el aire comunmente està limpio y puro, pripc 

clon, mente en la Palestina, y en aquella hora del dia en que el sol es mas 


: y1) Matth. AE VP 45, Març. VI. 95, Be. TR. MM LI I J 
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vigoroso, y su luzmas viva. Este suceso no es de aquellos que so- 
lamente son notados por un corto número de personas, Ó que pasan 
eh algun lugar retirado y poco comocido. Esms tinieblas se exten- 
dieron por toda la trerra: tenebrae factae sunt super universam ter- 
ram, es decir sobre tedo nuestro hemisferio, Y por comsiguiente sobre 
todo el glubo de la tierra, pues acaeció al medio dia estando el 
heimisferio opuesto é nosotros entónces en tinieblas, ó cuando mé- 
nos cubrieron toda la Palestina y los paises vecinp3a, que eu el 
estilo de la Escritura sua vez son designados bajo el nombre 
de toda la tierra. Se dejaron ver la vispera de la niayor fiesta 
de los Judíos, y en un tiempo en que €así toda la nacion esta- 
ba reuuida de todas partes del mundo en Jerusalen para celebrar 
la Pascua. No es este uno de aquellos lenómenos que pasan en un 
momento, y que frecuentemente no dan tiempo ni lugar de ser vis. 
tos, y de examinar sus causas Yy resultados. Duró este suceso tres. 


horas en la mayor lvz del dia, é presencia. de todo el mundo, y en 


un siglo ilustrado y reflexivo: de manera que reunienda todas las cis- 
cunstancias de eàte milagro, muy pocos presentarà ha historia que 
encierren tantos caracteres de certidumbre y tantas seàales de la om. 
nipotencia de Dios. dr 

En esta Disertacion nos hemos propuesto examinar. la natura. 
leza, las causas, los efectos, la duracion y extension de ese célcbre 
enómeno, y pesar segun las regles de crítica los testimonios de los 
autores profanos que de él han hecho mencion. / 
o. Algunos ememigos de la religion cristiana sostenian (1) que las 
tinieblas que vinieron en la muerte de nuestro Salvador no fueron 
mas que un eclipse, que sus discipulos por ignorancia lo miraron co- 
mo un prodigio, sin embargo de ser totalmente natural, Pero los. 
que hacen esta objecion manifiestan en ella su' preocupacion y su 
ignorancia, pues la Pascua judaica, que es el .trempo en que Jové: 
cristo múrió, nunca se celebraba siuo en plenilunio, y tode el mum- 
do sabe que los eclipses de sol jamas suceden estando. Ja luna llena, 
A. mas de esto pocos son los eclipses en que el disco del sol total. 
mente se cubre, yY que causen tinieblas sebre toda la tierra, por lo 
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comun permanecen tn pòco de tiempo, pero aquellas duraron treg 


horas, y se extendieron por todo el mundo:. Et ne forsitaa videretur 


umbra terrae, vel orbis lunae soli oppositus breves:et ferrugineas fe, . 


cisse ltenebras, trium horarum spatium partitur, uf omnis causantium 
eceasio: tolleretar, dice San Gerónimo. da Qi 
Origenes (2), despues de haber notado lo misma, afiade que ciere 


tamente nuestros evangelistas dieron motivo à esta objecion, peesto 


que en algunos ejemplares de San Lúcas se lée que la tierra fué cu- 
bierta de tinieblas por .el eclipse del sol: deficiente sole. . Pero res. 
poade que esas Gala 

fes, que verisimilmente fueron puestas ó por, algun Cristigno -igno0. 
rante que con ellas creyó, aclarar. el texto del evangelista ,. ó. por 
algun enemigo mal intencionado que intentó poner un pretexto pa- 
ra calumniar é la Iglesia, como diciendo que los evangelistas pu- 
- (I) Apud Origen.in Matth. tract, 85. et Hieren. in MatiÀ. xxvu.—i2) Orig. in Matt, 
xxeu. tract. 35. p. 198. col. 1. ae a a 


-—- 


abras no se, hallaham en los mejores ejempla- 
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gieron un eclipse en el tiempo en que todos saben que no pue- 
de acaecer. Sea lo que fuere de los ejemplares dè Origenes, lo 
cierto es que esas palabras deficiente sole no se leen en los nuestros, 
y todos los de San Lúcas dicen que el'sol fué cubierto de tiniebins (1). 

El mismo Orígenes (2) dice que los sabios del siglo formaban 
tambien sobre eso otra dificultad. jCóimo es posible, decian, que 
an suceso tan extraordinario y tan público solamente haya sido co- 
nocido de los eristianos, y que niugun escritor griego ó búrbaro ha- 
ya hablado de €l, ni se halle mencionado por los que han publicade 
anales y relaciones de sucesos semejantes, especialmente siendo este 
tan recientel Porque hasta el tiempo dè Origenes solamente ciento 
òchenta afos habian corrido despues de la muerte de Jesucristo (3). 
El silencio de los autores paganos, amaden, hacen ciertamente este acae- 
cimiento muy dudoso, y se hace sospechosa la fidelidad de los evan- 

elistas. / l 
E A esto responde dos cosas: la primera es, que esas tinieblas tal 
vez no fmeron tan grandes como se las imaginam, y que no cubrie- 
ron mas que la Judea al rededor de Jerusalen, y la segunda que 
Flegon, autor pagano, hace mencion de ellas. / 

Por lo que à mí toca, dice Origenes, creo que así como las otras 
senales que se vieron en la muerte del Salvador, no se motaron mas 
que en la ciudad de Jerusalen, pues allí es donde tembió la tierra, 
se rasgó el velo del templo, sè hicieron pedazo3 las piedras, y los 
sepulcros se abricron: así creo'que las tinieblas mo sucedieron sino 
en la Judea, ó en la ciudad de Jerusalen, por cuanto la Escritura 
— muchas veces (4) expresa la Judea bajo el nombre de toda la tierra, 
y así mo es extraio que los autores extrangeros nada huyan habia- 
do de ellas, : 

i o Es cierto, afiade, que Flegon en sus anales hace mencion de 
' un eclipse que acseció en tiempo de Tiberio, mas no dice que fuera 
- eh el plemilunio, Y ninguna mtaravilla es que'lo'haya fuera de él. 
Orígenes dice mas: Si los incrédulos insisten y preguntau, quien cau- 
só esas tinieblas si no fué un eclipse, se les puede responder que ha- 
biendò notado simplemente los evangelistas que toda la tierra ésta- 
ba cubierta de ellus sin hablar de sol ni de eclipse, debe crerse que 
hubo entónces una ó muchas grandes nubes que opuestds àl sol inter 
rumpieron. la direccion de sus .rayos sobre la Judea ó sobre Jere- 
salen, y causaron esa obscuridad. eq se 
 Crée que la que acaeció entónces fué de la misma naturaleza 
que la que cubrió el Egipto en tiempo de Moises (5), que solo se ex- 
tendia sobre él miéntras que el:pais habitado por los Israelitas goza- 
ba la misma luz que úntés. Esas tinieblas duraron tres dias, y tas de 
Jerusalen solo tres horas. Las primeras fueron figura de las segun- 
das: Y así como Moises levantó las manos al cielo, € invocó dl 
Beior para que vinieran sobre el Egipto, así Jesucristo para que cu- 
' brieran: ú la Judea ó é Jerusalen extendió sus manos sobre la trus 


DO (d) Lluc. xxni. 45. Et obtenebratus est sol.—(2) Orig. "in Matlh. zxm. tract. 35. pef: 
198. col. 1.—(3) Jesucristo murió el afio 33 de la era vulgar, y Origenes mació el 280 
185 de Jesucristo.—(4) 3. Reg. xvur. 10. Non est gens, qui M, Quo non miseril 
Minus meus te .requirens. Luc. mn. "P. Ezixt edictum e Cesare Augusto, ut 

VRiTVErguS ordi. —(5) Esxod. z. 3l. 22. i . 





SOBRE LAS TINIRBLAS, ACC. 409 . 
Contra un pueblo ingrato que habia clamado: Crucificalo, crucificale. 
Pero por espantosas que fuesen, no hun sido mas que una figura 
de aquellas en que hoy se hallan sumergidos los Judios, miéntras 
toda ds Iglesia cristiana goza de la luz del Sol de justicia. He aquí 
on breve lo que dice Origenes en este lugar. , 

Pascasio Radbert (1) despues de haber referido la opinion de 
Orígenes sin nombrarlo, sostiene contra él que aparecieron las tinie- 
blas no solo en Judea y en Jerusalen, sino en todas lus demas partes del 
mundo, y que no fueron causadas por nubes interpuestas entre el sol 
y la tierra, como sucedió en Egipto, cuando con ellas castigó Moises 
aquel pais, sino que fueron efecto de un verdadero eclipse totalmen- 
te milagroso, supuesto que estando la luna en toda su plenitud no 
podia naturalmente haberlo. Mas si el sol no dió luz, como ex- 
presamente lo dice Ran lLLúcas: Sol obscuratus est (2), explican- 
do por estas palabras lo que San Mateo y San Marcos (8) tenian 
dicho de una manera mas general: Tenebrae fuciae sunt super uni. 
versam terram, es decir, que se extendieron las tinieblas sobre toda 
la tierra, es una consecmencia evidente que no hubo luz en parte al. 
que del mundo, de modo que entónces tuvo su cumplimiento aque- 
la profecia que dice: El sol se pondrú al medio dia, y en la mitad 
del dia la tierra se cubriràú de tinieblas (4). Cita despues ú Orosio, 
é Flegon y al falso Dionisiu Areopagita, que hablaban de este fenó- 
meno acaecido en la muerte de Jesucristo. 

San Juan Crisóstomo (5) dice que entónces principalmente fué 
euando Jesucristo concedió à los Judios aquella seial del cielo que 
le pedian en prueba de su mision (6). Esperó ser crucificado pa- 
ra darles esta prueba de su poder. Cubrió toda la tierra de tinie- 
blas, como lo hizo en Egipto cuando los Israelitas debian celebrar 
la primera Pascua poco úntes de salir de alli. La circunstancia 
de ser en medio del dia, dice, es tambien muy notable, porque 
entónces toda la tierra, ú lo ménos nuestro hemisferio, estaba ilu- 
minado, yY repentinamente quedó en tinieblas, à fin de que todo el 
mundo fuera testigo de este milagro. , / 

La duracion y extension de esta obscuridad, aiade, son pruebas 
de no haber sido un eclipse, pues estos duran poco tiempo, Y no, 
gbscurecen toda la tierra, pero aquí la obscuridad permaneció por 
tres horas, y se extendió í todo el mundo. 4Mas de dóúnde pro- 
vino que un suceso tan público y tan milagroso apénas llamara 
la atencion de los hombres" La causa fué su dureza, su indiferen- 
cia y su ignorancia. Unos no tomaron el menor empeiio en descue 
brir la verdadera causa, Y otros sin buscar en eso un misterio, lo cre- 
yeron efecto de un simple eclipse: los Judios testigos del milagro, ó 
no lo atribuyeron à Jesucristo, ó ló vieron sin interesarse en él, como 
babian visto otras muchas maravillas del Salvador sin convertirxe. 
Eutimio y Teofilacto refieren en compendio los mismos discursos de 
Ban Juan Crisóstomo sobre este asunto. 

9. Gregorio Nacianceno, S. Cirilo de Alejandria, Tevdoreto, S. 
Gerónimo y S. Hilario, no reconocen en este acontecimiento ni eclip- 


(1) Pasches. Radbert. in Matih. xavu. l. 12. p. 1171. et segg.— 3: Luc. xx. 45.— 
(3) Malth. xxvyn. 45. Marc. 15. 33,—(4) Amos, vu. 9. —(5) GÀrysost. in Mattà. homil. 
89. Ín Grecia. 88.—(6) Mattà. xvi. l. et Marc, viu. aa xL 16. 
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de ni nube: sino que creen que el fuego del sol, por decirlo así 
se apago, retiro este astro sus rayos, y sé le vió sin brillo ni luz, 
como llorando en alguna manera la muerte del Salvador, y desvian- 
do con horror la vista de los mortiferos y criminales Judios. Este 
astro entónces se cubrió de timieblas, dice S. Gregorio Nacianceno 
(1), y volvió despues à encenderse, pues àntes estuvo como apagado. 
Retiió sus luces y no despidió sus rayos, dice S. Cirilo de Alejandria 
(2), no queriendo alumbrar comogàntes la tierra. 

No se puso el sol, dice S. HHilario (3), sino que de espanto se re- 
tiró. No se ocultó entre las nubes, sino que cayó en una especie 
de desfallecimiento, y no pudo ya continuar su carrera: Sol nos 
occidit sed refugit. Quid refugisse dico Non receptus in nubem est, 
sed de cursu operis defecit. El cielo sensible al dolor que toleraba 
Jesucristo en la cruz, Y no pudiendo: de otro modo manifestar à 
los hombres el horror que le causaban los ultrajes que los Judios 
le hacian suírir en la mitad del dia, les presentó el sol sin rayos, 
dice Teodoreto (4), é hizo que apareciera cubierto de tinieblas, pa- 
ra dar un testimonio contra su impiedad. 

B. (serónimo La aplica al tiempo de la muerte del Salvador aque- 
Has pulabras de Joel: El sol se convertirà en tinieblas, y la luna 
en sangre úntes de la venida del dia grande del Senior, y dice que 
no atreviéfdose el sol à mirar é su Criador clavado en la cruz, se 
cubrió de obscuridad, y esparció una noche lúgubre sobre la tierra: 
que entónces la luna tambien fué convertida probablemente en 
6 apareció como tehida de ella, del modo que sucede en los eclip- 
ses, y aunque los evangelistas no hayan notado esta última circunstan- 
eia, es muy probable que aun en cuanto à esto se verificó la profecia. 

Tertuliano (6) insinúa que el sol retiró sus rayos sin que hu- 
biese nubes en la atmóefera, ni otro cuerpo algumo interpuesto que 
impidiera su luz: faltó repentinamente el dia, estando el sol en me- 
dio de su carrera: Eodem momento dies, medium orbem signante so- 
le, subducta est. Los paganos, anade, creyeron que esto fué un ua 
se, ignorando que estaba predicho (7) y debia cumplirse en la 
muerte de Jesucristo. Los que han buscado la causa de este acon- 
tecimiento, y no han podido descubriria, lo miegan, mas el hecho 
es ciertisimo, Y lo hallaréis muy bien consignado en vuestros archivos: 
El tamen eum mundi casum relatum in urcanis vestris habetis. Así 
es como habla Tertuliano éú los gentiles. Rufino (8) tambien dice é 
los paganos por boca de .S. Luciano, preshítero de Antioquia mar- 
tirizado el afio 812: Consultad vuestros anales, y en ellos leeréis, que 
cuando Jesucristo padeció bajo el poder de Poncio Pilato, dejó de 
Jucir el sol, y se cubrió el dia de tinieblas extraordinarias. 

8. Leon (8) reconoce en esta ocasion una especie de eclipse 
eausado por opacidades ó nubes que impedian el paso à los rayos 
del sol: Densis tenebris splendor solis obductus, extraordinariae no- 


(1) Greg. Nuziuns. vrat. 42. ad finem.— (2) Cyrill. Alez. in Joel, m. p. 230.—(3) 
F'lar. in l. 3. de Trinit. n. 1l.—(4) T'heodoret. im le. c. 1. p.'6.—(5) Hieren. in Joh 
6. H:— (6) Tertul. Apologet, c. 21. n. 20.—(1) Amos, vin. 9.—(8) Rufin. l. ix. c. 6— 
(9. Leo Mngn. serm. L. de Paesione Domini, e. 2. et eerm. 55. qui est 6. in Passem 
Domin:, c. 4. Densarum horrore lenebrarum radica aolis ahacondit. Et serm 59. qui est 
10 in pagaione Domini, c. 5. Sol sideraque ineolite defe:tu teuebras mundo vestre c€- 
cialis oslentant, . 
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eli subdi At diem. Todos los ele neatos, dice en otro lugar. se ne- 


aron 4 servir entónces à los Judios, El sol retiró sus luces, y en 

h mitad del dia quedaron sumergidos en timeblas: Vobis sol ser- 
vilulem suam diemque subtraxit. lasinúa que no solamente el sol, 
sino los demas astros tambien se obscurecieron, y atestiguaron su hor- 
ror pot la muerte de. Jesucristo. 

S. Agustin (1) sin explicar el modo en que eso acaeció, dice 
ser elerto que el fenómeno fué verdaderamente milagroso y sobre. 
natural, pues estando la luna en sy plenitud, no podia, segun el cur. 
80 ordinario, acaecer el eclipse del sol. Creia que las senales que 


— deben aperecer en el cielo Y en la tierra al fin del mundo segun 


la prediccion de Jesucristo (2), seràn de la misma naturaleza que 
L obscuridad que padeció el sol miéntras el Salvadór estuvo en 
CTUZ. , Oi i 

Pueden distinguirse tres Opiniones sobre el modo en que acae- 
cieron egas tinieblas. La primera crée que fueron causadas por la 
interposicion de la luna entre el sol y la tierra, es decir, por un 
verdadero eclipse: y es así como las explican el pretendido Dionic 
sio Argopagita y los escritores paganos de quienes hablan Urígenes 
y S. Geróniimo, y que atacaban la verdad de la religion, y así es por 
último, como lo refiererf Flegon y Tallo, supuesto, como lo dicen ca- 
si todos los intérpretes despues de Origenes, Eusebio, Africano y 8. Ge-. 
Tónimo, que esos escritores pàgamos hayan hablado de las tinieblas 
acaecidas en la muerte del Salvador. A esa opinion puede agre- 
garse S. Leon y Pascasio Rabdert: finalmente, Maldonado (3) afir. 
ma ser este el parecer de casi todos los católicos: Fere apud o- 
mnes jam catholicos obiinuit. 

Pero los nuevos comentadores jcómo responderàn ú la antori- 
dad de Origenes, de S. Gerónimo, de S. Agustin que niegan ha- 


ber habido un verdadero eclipsel /Cómo é la autoridad de los as- 


trónomos, é la experiencia de todos loe siglos, y à las razones fiz 
sicas que demuestran que nunca acaecen los eclipgses en plenilunio2 
A eso responden con el testimonio que suponen ser de S. Dinni: 
sio Areopagita, testigo oeulaur, dicen que asegura haberlo visto es- 
tando en Egipto, y afimna que por un efecto extraordinario del 
oder. de Dios, la luna que distaba del sol toda la mitad del cie- 
o, retrocedió y vino à ponerse entre el sol y la tierra, así como. 
en tiempo de. Ezequias retrocedió el sol diez grados para dar à ese 
rincipe una sedal cierta de la recuperacion de: su salud. Dejo é 
os lectores juiciosos y sabios el calificar st la autoridad del preten- 
dido Dionmisio Areopagita merece que se recurra: é ella para expli- 
car un milagro tan grande, yY un fenómeno verdaderamente sobre- 
natural, pudiéndose entender de un modo mas seneillo, y sin mul- 
tiplicar tampoco los milagrus. 
El segundo modo en que sé explica esta maravila, es aquel 
de que se vale S. Gregorio Nacianceno, S. Cirilo Alejandrino y Teo. 
doreto, y que ha sido adoptado entre los latinos por Tertuliano. S. 


Hilario y S. Gerónimo, quienes creen: que el sol contuvo, retiró, 


pe 


(1) Aug£. ep. 199. c. 10 n. 31. —(2) Luc. xxi. 25. Erunt signo in sole et luna, etc. 
am(3) Maldeonet. in MaltÀ. xavi. Vidé et Cornel. a Lapide in eundem Matth. locum. 
s 


TM. 
N tus sobre 
la causa y na. 
turalezi de 
ese fenú'ne. 
no. jCau les 


la opi 'oR 
in48. — proba. 
ble2 


418 OO DISERTACION 
oculió sus rayos, yY negó su luz ú los hombres, ó é lo nfènos é los 
Judios, y esto en contormidad con esta profecía de Joel: El sol y 
la luna se obscurecerún, y las estrellas retiraran su luz (1). Es decir, 
que el ustro del dia por sí mismo se eclipsaria, Y en su interior 
tenuria eucerrada su luz, gin dejarle salir fuera. 

Mas eso parece absolutamente imposible é imcomprensible, por- 
que ni la luz es una cosa accidental al sol, ni una cualidad que 
esté en el poder de este astro suprimiria ó manifestaria. El sol no 
puede retirar sus rayos, y dejar de lucir, sin dejar de ser. Nece- 
sariamente esparce su luz, é ménos que algun cuerpo opaco se in- 
terponga entre él y nosotros, y estorbando la impresion impida que 
lleguen sus rayos ú nosotros, como acaece en los eclipses, ó cuando 
el aire està cargado de nubes y vapores, ó cuando se forma algu- 
pa costra sobre el disco del il Por tanto, cuando la Escritura Y 
los padres dicen que el sol ó los astros retirun su luz, es un mo- 
do de hablar popular y figurado que all: atribuye sentimiemto à los 
astros, para hacernos sentir mas vivamente su ausencia, ó la sus- 
pension de sus efectos. l 

La tercera opinion por último es Ja de Origenes, de S. Juan 
Crisóstomo, de Teofilacto, de Eutimio y otros, que sostienen que 
la obscuridad de que hablamos fué causada por nubes gruesas es- 
parcidas sobre la tierra, que semejantes é las de Egipto, Eu 
en la Judea tinieblas palpables que duraron tres horas. expli- 
cacion es ciertamente la mas sencilla y la mas fàcil de concebir, 
V si se quieren. limitar estas palabras toda la tierra, é sola la Ju- 
dea, queda la hipótesis sin dificultad alguna. El milagro consistirà úni- 
camente en la pronta formacion de esas nubes en aquella estacion, 
en la hora del medio dia, y en la disipacion al cabo puntualmen- 
te de tres horas. 

Mas si se quiere seguir el texto de los evangelitas, que dice que las 
tipieblas se extendieron sobre toda la tierra, es decir, sobre todo 
nuestro hemisferio, ó cuando ménos sobre toda su mayor parte, podré 
recurrirse é esas manchus ó costras que algunas veces se forman sobre 
el cuerpo de los astros (2), y que impiden el paso é los rayos y é la 
luz 6 proporcion de su grosor y tamaio. En esa ocarion las costres 
pudieron ser. mas gruesas y mas grandes que las ordinarias, mas 
no permanecieron sino cerca de tres horas. Segun esta hipótesis se 
explica el milagro referido por los evangelistas, no se ve cosa alguna 
que repugne é lo que nosotros sabemos que acaece en la naturale- 
za, y se acuerda con Flegon, quien como se verà poco despues, su- 
pone que las tinieblas se extendieron por toda la tierra, pues dicg que 
en pleno dia se dejaron ver las estrellas, lo que no impide, como ad- 
vierten Maldonado y Jansenio, que en ese tiempo trabajaran Y con- 
tinuaran como siempre en sus ocupaciones los Judios valièndose de 
la luz de las estrellas, y de la poca que estaba esparcida en el aire. 

Por lo demas era una cosa ciertamente extraordinaria ver en le 
mitad del dia, en un tiempo en que nmaturalmente mo podia haber 
eclipse de sol, é este astro enteramente en tinieblas, y si los Judioe 
no hubieran sido tan ciegos como lo eran, sin duda habrian recono- 


(1) Joel, n. 10. et in. 15.—(2) Vénse 4 Regis, Física, 1. n. part. 2. e. 8. 
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eido entónces el dedo de Dios, y habrian ocurrido 4 la clemencia del 
mismo é quien habian perseguido hasta la muerte. En esas senales 
habrian admirado la verdad de las profecías (1), que los amenazaban 
con la cólera de Dios y con las tinieblas en la mitad del dia: final- 
mente habrian visto que el que iba à morir en la cruz era Sefior de 
los elementos, y que aun en ese estado tan abatido continuaba dan- 
do senales de su infinito poder. 

Nues'ro Salvador quiso hacer brillar su potestad soberana en la 
Cruz mas de lo que habia ejecutado en otras acciones de su vida, é 
fin de contrapesar de ese modo la impresion que la vista de sus tor- 
mentos debia causar en sus discipulos y tambien en los Judios, que 
miràndolo morir sobre una cruz como un criminal, no les habria si- 
do posible persuadirse, si no hubiera manifestàdose entónces un fenó- 
meno sobrenatural, que el era el Mesías y el Dios fuerte prometido 
por los profetas. La sabiduria de Dios supo disponer de tal manera 
todas las cosas en la economia del nacimiento, de la vida Y muerte 
de Jesucristo, que las circunstancias mus humillantes fueron siempre 
seguidas de las mayores muestras de un soberano poder. 

Las otras razone3s que se alegan de le sucedido entónces, son mas 
morales, mas populares, y propias mas bien pa afectar y edificar: 
por ejemplo, que el Sol horrorizado de la crueldad de los Judios ocul- 
tó sus rayos por no ver é su Dios padeciendo, que penetrado de 
dolor retiró su luz, Y él mismo se ocultó queriendo manifestar com 
su obscuridad que el Sol de justicia iba ú eclipsarse, que las tinie- 
blas figuraban la ceguedad en que los Judios cuanto úntes debian 
caer, y la que ya padecian con respecto é Jesucristo, ó que eran las 
senales sensibles de la cólera divina que frecuentemente es designa- 
da en la Escritura por la obscuridad del sol, por la caida de las es- 
trellas, por la noche y por las tinieblas. / 

La duracion de las tinieblas de que hablamos, estú precisamen- 
te notada en los tres evuangelistas (2), San Mateo, San Màrcos 
San Lúcas. Estas duraron desde la hora sezta del dia hasta la no- 
Ra, es decir desde el medio dia hasta las tres de la tarde, porque 
los Judios dividian entónces el dia, y tambien la noche en doce ho- 
ras iguales, de manera que la hora sexta correspondia siempre al 
medio dia en todas las estaciones, pero las demas horas no tenian 
siempre la misma correspondencia con las nuestras por la desigual. 
dad de los dias que necesariamente las hacia tambien desiguales, 
 y así durante el invierno las doce horas del dia eran mas cor- 
tas, y mus lurgas en el verano, mas como eso acaeció en el equinoc- 
cio y en el catorce de la luna de marzo,'la hora nona viene ú caer 
poco mas ó ménos à las tres horas despues del medio dia. 

Algunos padres parece haber dicho que las tinieblas se mani- 
festaron en el momento de la muerte del Salvador: mas ese momen- 
to debe entenderse con la debida extension por todo el tiempo que 
corrió desde el medio dia hasta las tres de la tarde. Otros dicen que 
d'iraron todo el tiempo que Jesucristo permaneció en la cruz, lo 
que en todo rigor no es cierto mas que para los que creem que 


(1) Amos, vui. 9. Joel, ut. 10. mi. lS-l3) Matth. xxvu. 45. Marc. xv..383. Luc. 
San. 44. 
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fué crucificado precisamente al medio dia ó"ú la hora sexta, CO. 
mo lo nota el texto de San Juan (1), pero es mas creible que 
fuese àntes, pues San Màrcos (2) dice que fué crucificado à la 
hora de tercia, es decir à las nueve de la manana, lo que noso- 
tros explicamos diciendo que era casi la hora. de tercia ó las nueve 
de la maiana cuando Pilato condenó à Jesucristo à ser crucifica- 
do. En los mas de los ejemplares de San Juan se lée que fué con- 
denado à muerte húcia la hora sezta, aunque en otros mas antiguos 
se lée la hora de tercia, asi tambien como en San Màrcos. Des. 

ues de decretada la sentencia hàcia la hora de tercia, se le condu- 
jo al Calvario, donde fué crucificado. Algun tiempo fué necesario para 
eso, de manera que era ya cerca del medio dia cuando fué levan- 
tado en la cruz, donde quedó expuesto à los insultos y ultrajes de 
sus enemigos hasta la hora de sexta ó medio dia, yY entónces comen- 
zaron las tinieblas que duraron hasta la hora de nona, ó tres horas 
despues del medio dia, como expresamente lo notan los tres evange- 
listas ya citados. 

Al presente es bien examinar lo que han dicho los paganos so- 
bre ese grande acontecimiento. Sg cita una carta (3) que se pre- 
tende ser de San Dionisio Areopagita escrita à San Policarpo, en 
la que responde ú las imputaciones que Apolofanes su antiguo ami- 
go le hacia de haberse servido com poca sinceridad del testimonio 
de los autores paganos para combatir el paganismo. San Dionisio 
dice pues éú San Policarpo, que Apolofanes debia tengr presente 
lo que pasó cuando estaban juntos en Egipto. ,Ambos estàbamos, 
sdice, cerca. de la ciudad de Heliópolis cuando repentinamente vimos 
que la luna venia é reunirse con el sol (no siendo tiempo de 
sla conjuncion), .y que en él causó un grande eclipse, y en seguida 
shàcia ha hora nona del dia la vimos de nuevo que dejó el lugar que 
socupaba cubriendo al sol para ir é volverse éú poner en el lugar 
sopuesto à su diàmetro. Se acuerda sin duda que observamos en- 


-stónces haber comenzado la conjuncion de la luna con el sol por el 


slado de Oriente, avanzando la luna hàcia la otra extremidad del 
udisco solarj despues de lo cual dió la vuelta retrogradando por el 
smismo lado por donde habia venido, de manera que el sol comen- 
vzÓ à Obscurecerse Y à recibir la luz por paites totalmente diver- 
.sas una de la otra. Por el Oriente comenzó à cubrirse de tinieblas, 
sy retrocediendo la luna comenzó à alumbrar por el lado de Occ3i- 
ndente: esto es lo que podràs decirle. Y tú, Apolofanes, si te 
satreves, desmiénteme ú mi que juntamente contigo estaba presente 
,à este espectàculo, Y que en tu compania lo,ví y lo admiré. Por 
vúltimo en este momento Apolofanes como transportado fuera de 
ssí exclamó, dirigiéndose à mí, como: adivinando lo que acaecia: 
sMi querido Dionisio, mutaciones, Ó vicisitudes sen esas de las cosas 
divines." / 
Tambiea hay otra pretendida carta (4) de S. Dionisio é 
Apolofanes, ya convertido al cristianismo, en la que le habls 
así: ,,Voy é recordarte lo que pasó cuando estàbamos juntos 


(1) Joan. xix. 14 Alii Codd. lta Cantab Vechel. Nonn. Petr. Alex. (2) Merc. z7. 
DL ar Areopag. l. n. ep. T. p. 9l.—l4) la eita Dionysi apud. Corder. tom. 
. P. 213. 
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nen Heliópolis de Egipto. Cerca de veinme y Cinco aios tenia yo 
vsentónces, Y tú podias ser de la misma edad. Vimos repentinamen- 
nte en un dia viérnes cerca de la hora de sexta ó del medio dia, 
venir la luna ú colocarse bajo del sol, y causarle un eclipse que 
snos llenó de asombro, te pregunté entónces lo que pensabas de 
nsemejante prodigio, Y jamas me olvidaré de tu respuesta. Porque 
sdespues de haberse ocultado enteramente el cuerpo del sol, cu- 
sbriéndose toda la tierra de tinieblas, cuando comenzó é descubrire 
58€ UN poco, tomamos las reglas de Filipo Arideo, y habiene 
sdo examinado el curso de tos astros, hallamos que el sol natural- 
smente no podia en ese tiempo eclipsarse. Tambien observamos que 
sla luna contra su movimiento natural, en lugar de venir del occi- 
sdente habia venido por el lado del eriente à colocarse bajo el sol, 
sCUyO disco cubrió totalmente de manera que no dió luz dun y 
sdespues retrogadó volviéndose al lado del oriente, y dejó al sol 
ndescubierto como àntes. Entónces, ó Apolofanes, te pregunté qué jui- 
sCio formabas de esta maravilla, y me respondiste: Dins son, mà 
nquerido Dionisio, mutaciones de las cosas divinas. Noté exactamen- 
ste el tiempo y el afio de ese prodigio, y habiéndolo combinado to- 
do conlo que Pablo me enserió despues, me sometí é la verdad, é 
sla que tú mismo tambien te has rendido felizmente." 

He aquí lo que se lée en este autor tenido por mucho tiem- 
po por S. Dionisio Areopagita, pero que en el dia es reconocido por es- 
critor del quinto ó sexto siglo, que quiso cubrir sus escritos con la 
capa de un nombre tan iluxtre à fin de grangearles crédito y repu- 
tacion, las que logró hasta el siglo décimo séptimo, pues los Griegos 
y Latinos lo han leido, tenido y citado como si fuera el mismo san- 
to, y esto es lo que ha extendido tanto la opinion de que las tinie- 
blas acaecidas en la pasion del Salvador fueron causadas por un 
eclipse extraordinario y sobrenatural: porque jcómo resistirse à la 
autoridad de un testigo ocular ilustrado y desinteresado, pues se su- 
pone en ese tiempo todavia pagano/ 

Pero al presente que la suposicion de esas obras està ya des- 
cubierta, la autoridad del pretendido S. Dionisio Areopagita queda 
reducida à la de un griego desconocido, escritor del quinto ó sexto 
siglo. Tambien se ha pretèndido que en esa vez exclamó el mismo 
Santo: O el autor de la naturaleza padece, ó la múquina del univer- 
so bien pronto va ú destruirse (1). Otros le hacen decir: Un Dios 
incógnito padece, ó un Dios padece sin que se le conozca: y eso es 
la causa de estar todo el universo conturbado y cubierto de tinie- 
blas (2), pero esas palabras son tan inciertas como las que acaba- 
mos de referir de Apolofanes. 

El testimonio de Flegon, liberto de Adriano, merece mucha ma- 
yor consideracion (8). Este autor era pagano, y escribió la histo- 
ria de las olimpiadas en diez y seis libros, desde su origen has 
ta como el ano 140 de Jesucristo. Dice que el ano cuarto de la 
olimpiada ducentésima segunda, que debe acabar el, 38 de la era 
vulgar, y es el de la muerte de Jesucristo, hubo el mayor eclipse 


1) Vide Corderii not. in ep. T. Dionye.—(3) Michael Syncell. Jernaol. L. un. Oper. S. 
D'onysii, p. 207. et inud Susdam in Dionysio.—(8, PAleg. de Olymp. apud Euseb. 
Càronic. p. 188. edit. Scalig. i 
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de sol que se ha visto, habiendo sido tal la obscuridad, que en el 
mismo medio dia se dejaron ver las estrellas. Anade que tambien 
bLubo entónces un grandísimo temblor de tierra en la Bitinia, que 
derribó la mayor parte de la ciudad de Nicea. Eusebio, que refie- 
re esas palabras de Flegon, pone la pasion de Jesucristo en el aio 
diez y ocho del imperio de Tiberio, y dice haber encontrado en los 
antiguos monumentos de los Griegos (1), que hàcia ese tiempo Àx- 
bo un eclipse de sol, que la Bitinia fué conmovida por un gran tem- 
blor de tierra, y derribada la mayor parte de la ciudad de Nicea. 

Pero como nota Scalígero 2 usebio se engaió pomiendo en 
el ano diez y ocho de Tiberio la pasion de Jesucristo, la que se- 
gun el testimonio de Flegon referido por él mismo, debió fijarse en 
el diez y nueve de esa época, porque en él cayó la primavera del 
afio cuarto de la ducentésima segunda olimpiada que corresponde 
al trigésimo tercio de la era cristiana vulgar. El engano provino de 
que suponia haber sido, bautizado Jesucristo el afio décimo quinto de 

iberio, Y contando é continuacion tres anos invertidos en su mi- 
nisterio público, concluye que habia muerto el ano diez y ocho de 
aquel emperador. Confundia la época de la mision de S. Juan Bau- 
tista que fué el ano décimo quinto, con la del bautismo del Salvador 
que aconteció en el décimo sexto de ese príncipe, de manera que 
su muerte sucedió el décimo nono del mismo, cuarto de la ducenté- 
sima segunda olimpiada, y trigésimo tercio de la era cmstiana vul. 

ro (8). 

a ulio Africano citado por Sincelo (4), dice hallarse refeiido por 
Flegon que en tiempo de T'iberio, en el plenilunio, acaeció un eclip- 
se total de sol, que duró desde la hora sezta del dia hasta la ho- 
ra nona. El mismo pasage se lée en Eusebio (5), con la diferen- 
cia de que no se mienta ú Flegon, ni se habia del plenilunio, por lo 
que parece truncado: pero es dificil creer Que esa circunstancia se 
encontrara en el original, pues Origenes (6), contemporàneo de Afri- 
cano, expresamente dice no hallarse en él, y que ni Eusebio, ni 8. 
Gerónimo, ni Filópono, ni la Crónica de Alejandría que lo citan, ha- 
cen mencion de tal cosa. 

Despues de Eusebio y S. Gerónimo, los mas de los Griegos y 
Latinos que han tenido conocimiento de dicho pasage, han crei 
do que su verdadero asunto fué la pasion de Jesucristo, aumentàn- 
dose en gran manera esta creencia por la circunstancia del tiempo. 
Es verdad que Flegon dice que hubo un eclipse, aunque ciertamen- 
mente lo que acaeció el dia de la muerte de nuestro Salvador no 
pudo serlo como lo tenemos ya notado: pero es muy posible 
i habiendo vhallado en los monumentos públicos del tiempo 

e Tiberio que hubo en la mitad del dia unas tinieblas tan pro- 
Sea que se vieron las estrellas en el cielo, y creyendo que 
solo podian ser causadas por un eclipse, sin examinar con mas 
atencion el asunto, haya asegurado que lo hubo en verdad. Con de- 


8.1 BEuseb. Chron. Qraec. p. 188. ed. Scalig.—Í2) Jos. Scalig. Animad. in CÀrenel. 
Busebii, p. 120.—(3) Vénse en este volúmen la Disertacion que acabamos de dar so. 
bre los afios de Jesucristo.. (4) Syncell. Chronic. p. 322. (5) Africen. apud Eused. 
Demonstr. EBvang. l. vu). c. 8.16) Orig. in Gen. hom. 85. . 
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Masiada ligereza avanzó este paso, pero lo demas de su relacion no 
debe despreciarse estando conforme con nuestros evaugelistas. 

Todo esto tendrà todavía mas fuerza, siendo cierto, como pree 
tende M. Ferrand (1), que ni hubo ni pudo haber tal eclipse de sol 
el aiío cuarto de la ducentésima segunda olimpiada: pero que sí lo 
hubo de luna media hora despues de las tinieblas referidas en el Evan- 
gelio, muerto ya Jesucristo, Y que duró casi tres horas, estando eclipsa- 
da mus de la mitad de su disco (2). De esta manera se vieron en 
un mismo dia cubiertos de tinieblas el sol y la luna, para que se 
verificaran las profecias que tenian predichas ambas cosas. 

— Volviendo éú hablar de Flegon, se forma todavia sobre su tex- 
to una dificultad considerable. Buscbio, Filópono (8) y la Crónica 
Alejandrina dicen claramente que el eclipse de que habla, acaeció 
el ano cuarto de la ducentésima segunda olimpiata, que es el trigé- 
simo tercio de la era vulgar, pero el P. Petavio (4) sostiene que 
ese pasage està corrompido, Y que en lugar de ado cuarto, debe 
leerse el segundo. En la edicion de su libro de Doctrina Temporum, 
impreso en Amsterdam en 17705, cita el testimonio de Filópono, pero 
no dice "que en el mismo se lea tambien el aio cuarto, sino únicamen- 
te que Eusebio y Julio Africano no ponen la muerte de Jesucris- 
to en ese ano, sino en el segundo ó tercero de la ducentésima segun- 
da olimpiada, Y que no es de presumirse que hubieran querido va- 
lerse del testimonio de Flegon, si fuera contrario éú su pretension, 
é inútil é su asunto: de lo que concluye que leerian el aio segun- 
do, Y no el cuarto de dicha olimpiada. 

A eso puede responderse: 1." que en todos los ejemplares 
que tenemos uniformemente se halla el aio cuarto, Y no es licito 
mudar esta leccion sin una grande necesidad, y sin sólidas prue- 
bas. Lo 2.: cuando fuera cierto que Eusebio y Africano se enga- 
fiaron en la aplicacion que hicierou de ese pasage ú su sistema cro- 
nológico sobre la época de la muerte de Jesucristo, no por eso debemos 
ebandonarlo ni mudar la leccion, pues es favorable é la que el dia de 
hoy es mas seguida en la Íglesia. 83.: Es verdad que la version latina 
de la Crónica de Eusebio coloca esa época en el aòo tercero de 
ja ducentésima segunda olimpiada, pero el texto griego la pone en el 
cuarto. O mas bien debe confesarse que en uno Y otro hubo algun des- 
tuido, porque comenzando los afios olímpicos con la primavera, si 
la muerte de Jesucristo debia fijarsd en el ano décimooctavo de Tibe- 
Yio, seria segun la Crónica latina, al fin del segundo de la ducentésima 
segunda olimpiada, ó segun la crónica griega, al fin del ano terçe- 
ro. Mas como este acababa en el mismo ano en que comenza- 
ba el cuarto, Eusebio, que no se detenia en esos pormenores de 
la cronología, puso la muerte de Jesucristo el ano cuarto, y refi- 
Tió al mismo tiempo el testimonig de Fliegon, que tambien ponia la 
obscuridad del sol en ese mismo aiio. Si hubiera leido el aio segundo, 
habria sido enteramente contrario ú su càlculo: y si hubiera leido el tere 
cero, se habria visto obligado à decir por qué referia al afo cuar- 


(1) Ferrand, tom. 1. P. 821. Reflexiones sobre la religion cristiana.—(2) Vide Thoy. 
nord. Harm. Evang. p. 131.—(3) Philoponua, l. mn. e. 2. p. 88. B9.—(4) Petavius, de Do. 
strina tempor. l. -Xi. c. 21. p. 458. Véase ú M. do Tilemont, nota 35. sobre Josucrig. 
to, ton. L. p. 474.: i h x DE si 


TOM. SIZ, 53 


418 . Ò DISERTACION 

to un hecho que pertenecia al tercero: de donde puede concluirse 
que leyó el cuarto. Lo 4. finalmente, Julio Africano (1) solo nota 
que el segundo ano de la ducentésima segunda olimpiada, que com- 
puta por décimo sexto, Óó mas bien, décimo séptimo de Tibe- 
rio, era cuando se completaban las setenta semanas de Daniel: no 
dice en qué ano puso Flegon el eclipse de que hablaba, contentàn- 
dose con decir que lo puso en el imperio de Tiberio, y eso mismo 
prueba que no leyó aio segundo, porque estando esa época con- 
forme con su célculo, verisímilmente no la habria despreciado. 

VII.. A mas de Flegon, tambien Julio Africano (2) cita à Ta- 
Testimonio llo, historiador griego, que en el libro tercero de su historia, ha- 
L Tello, çe mencion de las tinieblas acaecidas en la muerte de Jesucristo, 
istoriador . ny . . 5 
griego. y dice que fué un eclipse. Africano afirma ser eso un engaio, por- 

que siendo là Pascua de los Judiíos el 14 de la luna, era impo- 
sible que entónces hubiera eclipse de sol, No sé si ese Tallo es 
el mismo cuyos términos refiere Eusebio, aunque sin citarlo, cuan- 
do dice haber encontrado en los monumentos griegos (83), que hà- 
cia el uio cuarto de la olimpiada ducentésima segunda se eclipsó el 
sol, se conmovió la Bitinia por un temblor de tierra, y se destru- 
yó la mayor parte de la ciudad de Nicea. Se ignora el tiempo pre- 
ciso en que existió, pero 8. Justino (4) y Tertuliano (5) que lo ci- 
tan, creen que debió ser poco mas ó ménos de la edad de F 
8i aCA80 no era mas Viejo. 
A los anales de este último, y é la historia de Tallo, es probable- 
mente à donde Tertuliano (6) y marit S. Luciano de Antioquia A 
 remiten é los peganos para encontrar la prueba de la obscuridad 
tan milagrosa que apareció en la muerte del Salvador. Mr. de 
Tilemont conjetura que Flegon y tal vez Tallo pudieron sacar lo que 
dicen de esa noche extraordinaria de la relacion que sobre su muer- 
te remitió Pilato ú Tiberio. Per sea lo que fuere, nosotros no ve- 
mos prueba alguna sólida que nos obligue éà abandonar ese testimo- 
nio tan relevante, tan conforme ú nuestros Evangelios Y cronologia, 
y tan favorable à nuestra religion. 

vn. Mas adoptando el testimonio de esos dos historiadores, debemos 

Conclusion. decir que las tinieblas que vinieron poco úntes de la muerte de 
- Jesucristo fueron milagrosas en su causa, que lo que Flegon tu- 
vo por un eclipse, verisímilmente fué una gruesa costra que se for- 
mó sobre el sol, la que de suerte impidió la salida de la luz por 
tres horas, que las estrellas se dejaron ver en el cielo, que esta obse- 
curidad fué general: que no debe extraiarse que no esté notada en 
las tablas astronómicas, pues no solamente no fué natural, sino que 
es tambien contrario é las leyes de la naturaleza que haya un eclip- 
se en ese tiempo. La hipótesis de las nubes esparcidas en el aire ó 
las opacidades sobre la tierra, es insostenible en la opinion que di. 
ce que las estrellas se vierón en el cielo, puesto que las nubes 
y la bruma habrian quitado su vista, así como quitaban la del 


mM Vide ejus fragment. in Demonstr. Fvang. Euseb, l. vin. c. 2. et apud Syncell. — 
2) /bid.—(3) Euseb. Chron. Graec. l 188. ed. Scalig.—l4) Juetin. exÀert. De 
Vide Vose. de Hiet. GQrgec, l. ju. p. AL 7.—Í5) Tertull. Apologel c. 10.—I6) Tertull. Age. 
loget. 6. Al. (1) Lucian, Mart. apud Rufin. hiat. l. ix. c. 6. p. 149. 
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' sol. Finalmente, la relacion que se lée en el pretendido S. Dio- 
nisio Areopagita y seguida por muchos autores muy antiguos, es 
no solamente falsa y contraria ú la historia, sino que encierra é 
mas de eso grandes inconvenientes por los milagros que multiplica 
sin prueba y sin necesidad. 


—————b——————————————s 
DISERTACION 


SOBRE 


LA RESURRECCION DE LOS SANTOS PADRES 


CON JESUORISTO. 





Rica S. Mateo que habiendo muerto Jesucristo en la cruz (1) 
tembló la tierra, se despedazaron las piedras, los monumenlios se 
abrieron, y muchos cuerpas de sgntos que estaban en el sueio de 
- la muerte, resucitaron: y alade que saliendo de sus sepulcros des- 
OO pues de su resurreccion, vinieron d la ciudad santa, y fueron vis- 
tos de muchas personas, como queriendo manifestar el Salvador, por 
estas seliales de su poder, que habia triunfado de la muerte, y que 
venia ú dar la vida à los que de algun modo estaban sepultados 
en la culpa. La abertura de los sepulcros y la vuelta de los muertos 
à la vida era tambien una prueba y una prenda de nuestra futura 
resurreccion, dice S. Gerónimo: Monumenta aperia sunt in signum 
futurae resurrectionis (2). Cs 

Siendo interesante esta materia, y abriendo campo éú muchas 
cuestiones curiosas, la tratarémos aquí con alguna extensiòn, exami- 
nando quiénes son los que resucitaron, cuúndo, en qué forma y con 
qué cuerpos aparecieron, y si volvieron ú morir, Óó subieron al cie- 
lo con Jesucristo para vivir alli eternamenté bienaventurados en cuere 

y alma. Podemos ejercitarnos en esta materia con tanta mas li- 
Boriad y seguridad, cuanto que las diversas opiniones que hay so- 


Le 
. Objeto y plan 
de esta Dixer 
tacion. 


bre esto entre los padres y ,escritores modernos, .no pertenecen ú 


la esencia de la religion, pues todo el mundo conoce la verdad de 
la historia evdngélica, y laa dificultades no se prgmueven mas que 
sobre las circunstancias, modo y consecuencias del milagro. 

No se puede sin alguna temeridad seialar con .precision el 
número ó la cualidad de los que entónces resucitaron. El santo evan- 
gelista únicamente nos dice que muchos cuerpas de santos resucita- 
T0a, luego no fueron todos: y si es verdad, como pretenden al 
gunos intérpretes, que el temblor de tierra, la rotura de las piedras, 
y la abertura de los sepulcros fueron cosas que solamente acaecie- 


(1) Matth. zavu. 51. 53. 63.—(3) Hieron. ad Hedibiam. ep: 52. 
ad 
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ron en Jerusalen y en sus contornos, deberí decirse tambien que 
solo resucitaron los santos que en los contornos de esta ciudad es- 
taban enterrados, yY que fueron ú quienes el Hijo de Dios quiso ha- 
cer esta gracia. Si se dice que los sepulcros de los santos se abrie- 
ron en todo el mundo, ó à lo ménos en toda la Palestina, esta vas- 
ta cxtension de tierra nos dejarú todavía mas inciertos sobre el nú- 
mero y cualidad de los que entónces se levantaron de sus sepulcros. 

- Algunos creian que los mas antiguos de los patriarcas fueron 
los que en esta vez aparecieron, siendo muy Gobeble que Jesucris- 
to hiciera sentir Jos primeros efectos de su muerte y de su venida 
é los que por mas tiempo lo habian esperado: Adan por tanto, Abel, 
Set, Mallen. Lumec, Noé, Sem, Abraham, Isaac, Jacob, José, 
Moises, Josué, David y los otros antiguos, debian ser los mas pri- 
vilegiados y resucitar dites que todos los otros. Pero como es muy 
verisimil que los patriarcas anteriores al diluvio y los que precedie- 
ron é Abraham, vivieron y fueron enterrados fuera de la Palestina, 
hay mucha dificultad en hacerlos resucitar enn Jesucristo, siguiendo 
la suposicion de que los sepulcros no se abrieron mas que en la 
Judea ó en los contornos de Jerusalen. Agréguese, que parece bien 
que resucitaran los primeros aquellos que eran mas conocidos de 
los Judíos que entónces vivian, y mas cercanos ú su tiempo, V no 
tenian esta cualidad los antiguos patriarcas, de quienes los Judios 
mo tenian mas que una idea confusa. 

Por último, parece bien que habiendo sido los profetas los prin- 
cipales testigos que predijeron la venida, nacimiento, vida, muerte ' 
y resurreccion de Jesucristo, y habiendo los mas de ellos dado la 
vida para darle testimonio, debian fimbien por un particular privi- 
Jegio gozar, éntes que los otros, los frutos de su muerte y de su 
resurreccion: de manera que Moises, Samuel, David, Ísaías, Jerc- 
mías, Ezequiel, Daniel, y los otros profetas que nos dejaron sus es- 
critos, habràn debido ser preferidos ú muchos otros que aunque ani- 
mados del espírita de profecia no nos dejaron algun testimonio de 
sus predicciones. Creian algunos que Job, Jonas y los tres Jóve- 
nes que quedaron ilesos en el-horno de Babilonia como las princi- 
pales figuras -de la resurreccion del Salvador (1), Isaias como pro- 
feta evangélico, Melquisedec come imúgen del sacerdocio de Jesu- 
eristo, y Daniel como el que notó cón'la mayor puntuélidad los anos 
de su venida, debieron resucitar entónces con preferencia é los demas. 

A 8. Epifanio (2) le parece conveniente que se diera la pre- 
ferencia é los mas cercanos al tiempo de Jesucristo, y cuyas per- 
sonas podian ser -tambien conocidas de los que víviàn entónces, ó 
que habian dado testimonio ú Jesucristo despues de gu venida, como 
Lacarias, padre de S. Juan Bautista, el anciano Simeen, S. Juan 
Bautista y el buen ladron. Lerins (3) no crée que haya resucitado 
alguna muger, porque era congruente que la santa Virgen fuera la 
primera persona de su sexo que resucitara, así como Jesucristo era 
(4) el primogénito entre los muertos, como si en esta cualidad no 
hubiera procurado tanto é las mugeres como é los hombres el pri- 


in. in. Act. nm. 29:—(4) Colose. 1, 18., 


s 


(I) Vide Pined. in Job. xix. 95.— El Epiptes, ia Anchorato, c. 102. p. 103.—3) 


SOBRE LA RESURRECCION DE LOS SANTOS PADRES. 403 


vilegin de la resurreccion. Otros (1) por el contrario, quieren que: 


Eva fuera de las primera3 que resucitaron en esa vez como la ma- 
dre comun de todos los hombres. Pero dejemos esas conjeturas, y 
sin determinar cosa alguna sobre un punto que està indeciso, este- 
mos solamente à la expresion del evangelista què nos dice que mu- 
chos cuerpos de santos resucitaron. 

Sobre el tiempo en que resucitaron los santos de quienes ha- 
blamos, hay dos opiniones diversas. Unos (2) creen que fué inme- 
diatamente despues de la muerte del Salvador, y al instante que 
se abrreron los sepulcros con el temblor de tierra que hubo cuan- 
do espiró. Otros sostienen que no salieron de los sepulcros sino des- 
pues de la resurreccion del Salvador (3), de suerte que Jesucristo 
sea verdaderamente el primogénito entre los muertos, como lo di- 
- ce S. Pablo: y ambas opiniones se apoyan en el texto de S. Ma. 
teo. La primera se funda en aquellas. palabras.que dicen, que ha- 
biendo muerto Jesucristo, tembló la tierra, los sepulcros se abrieron, 
y muchos cuerpos de santos resucitaron, donde se ve que el evan- 
gelista no pone intervalo alguno entre la muerte del Salvador 
y la resurreccion de los santos. Los que defiendep la otra ha- 
cen notar que S. Mateo anadió inmediatamente: y saliendo de sus 
sepulcros desgues de su resurreccion, vinieron ú la ciudad santa, 
Yy se manifestaron .ú muchos: insinvando . con eso que no resucita- 
ron sino despues de .Jpsucristo, ó con él, y que el evangelista re- 
firió la abertura de sus sepulcros y su resurreccion por anticipacion. 
Y é la verdad jqué habrian hecho los 'santos desde la muerte del 
Salvador hasta su resurreccion, supuesto que no debian aparecer, 


como efectivamente no aparecieron, sino despues que resucitó Je- 
sucristo2 


III, 
Esos santos 
resucitaron 
en el momene 
to de la mu. 
erte de Jesu- 
cristo, ó en 
el ,de su re. 
surreccion: 


S. Agustin (4) hace mencion de estas dos opiniones en su car- 


ta ú Evodio, y no reprueba ninguna de ellas, ni en su exàmen se 
detiene por ser agenas de su asunto. Origenes (5) claramente dice 
que los santos no resucitaron àntes de Jesucristo: Non ante resure 
reclionem primogenili ex mortuis. S. Gregorio el Grande (6) se ex- 
presa de la imisma manera. Jesucristo murió solo, dice, mas no re- 
sucitó . solo, pues al mismo tiempo dió: la vida éú los que mucho 
tiempo habia que estaban muertos: Solus mortuus est, et tamen so 
lus minime surrezit, 8. Gerónimo Ll aun està mas exprese. Aunque 
en el momento de la muerte del Salvador, dice, los sepulcros hae 
yan sido. abiertos, sin embargo no resucitaron los santos sino des- 
pues, ú fin de que él fuese verdaderamente el primogénito de,en 
tre log muertos. Las mismas palabras se leen en Beda y en Raba- 
no Mauro, Pascasio Radbert juzga lo mismo, así como Drutmar y 
etros muchos. , / a 


(1) F. Luc. Brug. in Matth. xxvir.—l2) Vide Chriaoat. et Theophyl. in Mattà. xxviu 
Throdoret. Qrot. Ligf. Lud. de Dieu, Hensiua.—(3) Orig. in Maltà. xxavu. tract. 35. 
Hieron. in Mat:h xxviu Raban. Maur. Paschae. Radbert. Beda, GQlossa urdin. Liran. 
Cornel. a Lapide, alii plures. —(4) Aug. ep. 164. nov. ed. n. 9. p. 570. Respondetur hoc 
dictum esse, per anticipationem, ut monuments quidem illo terrae motu aperta esse intel. 
ligantur...... resurrezxisge qulem juslorum corpora non tunc, sed cum ille prior regurrezie. 
get — (5) Orig. in MattÀ. tract. 35.—(6) Greg. Magn. hom. 21 in Evang. n. 6. - (1) Hier. 
én Matth. xavi. El tamen cum monumenta aperta sunt, nom ante surrezeruni, QUem, 
Dominus res urgeret, ut essel primogenitus resurrectionis ts mortuis. , 


IV. 
3 En qué for. 


RE: - DISERTACION 

Pero 8. Hilario (1) dice, segun parece, que los santos resuci- 
taron en el instante que Jesus murió. Entónces se abrieron los se- 
pulcros para que fueran rotas las ataduras de la muerte, t los muer- 
tos resucitaron, porque iluminando las tinieblas de la muerte y la 
obscuridad del infierno, Jesus arrebató los despojos de la muerte por 
la resurreccion de aquellos ú quienes fué ú visitar: en cuyas pa- 
labras insinúa que habiendo bajado Jesucristo é Íos infiernos in- 
mediatamente que murió, restituyó en el instante la vida é los que 
estaban muertos, úntes que él mismo resucitara. S. Juan Crisós- 
tomo (2) habla todavia con mayor claridad. Dice que el Salva- 
dor, resucitando é sus siervos, miéntrus todavía estaba en la cruz, 
manifestó con toda evidencia la falsedad de aquello que le repre- 
sentaban los Judios cuando le decian: Salvó ú otros, 'y no pudo 
salvarse ú sí mismo: porque si fué una grande maravilla ver salir 
é Lézaro de su sepulcro, fvé mucho mus extraordinario ver entón- 
ces é todos esos santos que resucitaron y se manifestaron é mu- 
ehas personas. Teofilacto (8) y los otros griegos que acostumbraron 
seguir ú S. Crisóstomo, son de la misma opinion. Dicen que la re- 
surreccion de los muertos que se verificó miéntras Jesucristo esta- 
ba en la cruz, era la seial y la prenda de la futura libertad de 
los que estaban en los infiernos. 

as si es cierto, como parece serlo, que las almas de los san- 


"tos patriarcas mo salieron de los infiernos àntes que hubiera ba- 


jado Jesucristo, y que sus cuerpos no pudieron resucitar sino des- 
pues que las almas, saliendo de aquellos lagares donde esperaban 
su venida, los animasen de nuevo, es indispensable confesar que la 
resurreccion de los santos debió ser posterior ú la muerte de Jesu- 
Cristo, porque aunque en un instante pasa el alma de un lugar é 
otro, y las operaciones de los espíritus desprendidos de la materia 
se hacen sin sucesion de tiempo, sin embargo, no concebimos que 
el Salvador haya estado en los infiernos, que alli anunciarà su ve- 
nida é los santos patriarcas, que sacara sus almas de aquel seno, 
que las reuniera ú sus cuerpos Y que todo eso lo hiciera en un mo- 
us i té i 
s antiguos padres (4) creyeron que estuvo por aigun tuem- 
po en el jifiernó, datee que han dicho que habia predicado allí 
é las almas de los incrédulos, y que habia convertido ú muchos. Es 
verdad que esta opinion no estú recibida el dia de hoy en la Ígie- 
sia, pero é lo ménos es cierto que los que la seguian no creien 
que los santus hubieran resucitado sino algun tiempo despues de ls 
muerte del Salvador, ó ú lo ménos que su aparicion no habia st 
do éntes que resucitara y se manifestara en el mundo. Mas no ve- 
mos que Jesucristo haya dado sobre la tierra alguna prueba de su pre- 
sencia àntes de su resurreccion, significando haber estado todo ese 
tiempo en las tinieblas, para consolar allí las almas de los santos 
patriarcas (5). 
Es por lo mismo muy creible que los santos no resucitaron Si- 
no despues del Salvador. jPero en qué forma se manifestaront Fué 


(1) Hilar. in Matlh. e. xxvu.—ÍS) Chryacet. in Mattà. xxvu. hom. 88.—(3) TB 
pàyl. im Matth. xxvu. —(4) Vide Orig. Clem. Ales. Irene. alios.vel5), Vide Eusb. FE 
misen. hem. 6.:in Paecha. TÀcopàyi. et Brug. ia MatlÀ. xxvi. 
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con cuerpos gloriosos é inimortales, como esperamos verlos despues 
de la resurreccion general, ó con los naturales que tenian àntes de 
su muerte, como Lézaro y los otros muertos que no resucitaron sino 
para volver à morir, y cuyos cúerpos eran palpables y necesitados 
A comer y beber como los nuestros: Finalmente, tuvieron cuerpos 


resplandecientes, mas con un resplandor pasagero que debia desapa- 


recer despues de sus manifestaciones, así como los de Moi- 
ses y de Elías que aparecieron con Jesucristo en su transfiguracion, 
y que habiéndose manifestado gloriosos en aquel acontecimiento, vol- 
vieron uno y otro ú tomar.su estado natural" Elias regresó al lu- 
gar donde està esperando la segunda venida del Mesias, y Moi- 
ses volvió ú su sepulcro para esperar en él esta resurreccion parti 
cular. ó la sonor l I 

La solucion de estos puntos en gran parte depende de lo que 
. debemos decir despues, cuando examinemos si esos cuerpos reeu- 


ma y ces 
qué cuerpos 
apurecieron 
es08 santout 


citados subieron al cielo con Jesucristo, ó si volvieronú morir y re. / 


gresaron à los sepulcros donde úntes estaban. Si se dice que re- 
sucitaron para no inorir mas, no veo que les puedan negar cuerpos 
gloriosos, sutiles y penetrantes como los que concedemos é los bien- 
aventurados. Mas si solo aparecieron por un momento, ó tal vez 
. por algunas horas como Moises y Elias en el Tubor, 6 por alganos 
dias, no es fàcil decidir de qué naturaleza eran sus cuerpos, que 


segun està hipótesis aun no estaban revestidos de la perfecta inmor- ' 


talidad. 

Pero es indubitable que se les debe distinguir de los cuerpos 
simpleimente resucitados que vivieron yY conversaron con los otros 
hombres, como Làzaro y los que en el Antiguo Testamento fueron 
resucitados por los profetas Elias y Eliseo. EE) Evangelio nos da é 


entender bien, que no eran visibles por todos, sino que se manifes. 


taban à quienes querian, Y por consiguiente que eran de una naturales 
za diversa de la de los nuestros, que no podemos hacer que des. 
aparezcan de la vista de los que nos encuentran. 

El autor de las Cuestiones é Jlos católicas, impresas bajo el noma- 
bre de S. Justino, (1) toma un medio en esta disputa. Crée que los 
santos que resucitaron no murieron despues, sino que gozaron de la 
inmortalidad, aunque no de la bienaventuranza del cielo, Sus cuer. 
pos aun no estàn gloriosos como el de Jesucristo, sino que espe- 
Fan su transmutacion como Henoc y Elías, que viven, pero sin- 
embargo no han recibido su perfecta recompensa: porque, aiade, 
hasta ahora Jesucristo es el único que ha resucitado para vivir une 
yida inmortal é incorruptible, como que es primogénito entre los 
muertos y las primicias de los que estàn dormidos con el sueiio de 
la muerte. 

Resta. pues saber cuél es la naturaleza de los cuerpos de He- 
poc y de Elias en. el estado en que hov se hallan, Yo no encuen- 
tro impedimento alguno para creerlos semejantes ú los muestros, 
eon la sola diferencia de no estar sujetos ú nuestras necesida- 
des y enfermedades. Pero cuando lo supiéramos ciertamente, 
ilendriamos la misma certidumbre de la hipotesis del autor de 


Hj dut Quart. ad orthodez. quest. BB. 


V. 
tLes santos 
subieron al 
cielo en cu. 
erpo y en al. 
ma con Jesu 
eristo2 Raso. 
nes y autori. 
a que se 

egan r 
la sarciliva, 


4 ji DISERTACION 
quien hablamost ,Y si los santos que resucitaron con Jesucristo ne 
estàn en el cielo, en qué lugar estarànt jen qué parte de la tierra 
los colocaremos" Las soluciones son peores que las dificultades que 
se pretenden resolver, porque ponen el asunto mas enredado de lo 
que estaba. No habiendo pues nadu cierto sobre esta materia, mas 
bien queremos dejarla indeeisa, que decidirla sin solidez y sm ple- 
no conocimiento. 

La grande dificultad de toda esta Disertacion consiste en saber 
si los santos que entónces resucitaron subieron al cielo con Jesu- 
cristo, ó quedaron en el mundo para morir otra vez. Sobre este 
punto hay diversas Opiniones, y por unas y otras se alegan razones 
y autoridades. La Escritura nos representa 4 Jesucristo subiendo al 
cielo como un conquistador que vuelve é su reino cargado de des- 
pojos, y llevando consigo una multitud de cautivos que ha libertae 
do (1). Vino é este murido para anunciar la libertad é los cautives, 
Y para desatar é los que estaban en prisiones: Praedicare captivis 
remissionem (2). Era pues conveniente que entrare al cielo à la ca- 
beza de ellos, Y pues volvia con su cuerpo glorioso é inmortal, era 
natural que hiciese entrar alli tambien é lo ménos é los principa- 
les testigos de su resurreccion y é sus amigos con sus Cuerpos resu- 
citados, especialmente habiéndoles ya concedido este honor (3). i Seria 
conveniente que separarà las almas de los cuerpos que acababan 
de tomar para dejarios de nuevo en la obscuridad y en el polvo 
del sepulcrol ,Y esto podrà hacerse sin dolor" jY el dolor conven- 
drà al estado de una alma bienaventuradal jl.os dones de Dios es- 
tàn sujetos al arrepentimiento (4), y quita con una mano lo que ha 
dado con la otraf. 

S. Ignacio Màrtir en su carta ú los Magnesianos (5) nota la 
resurreccion de los profetas acaecida en la muerte de Jesucristo co- 
mo un favor absoluto, Y sin atestiguar que de nuevo murieron, dice 
que esperqron ú Jesucristo como ú su Seior, y cuando vino los 
resucitó de entre los muertos. El autor de las Cuestiones à los Or- 
todoxos (6), impresas bajo el nombre de S. Justino, crée haber si- 
do muy verdadera la resurreccion de los santos patriurcas, quienes 
ya no murieron, sino que estén en un estado de inmortalidad, aun 
que no en el cielo, como tenemos ya notado. , 

Orígenes (7) en su comentario sobre S. Mateo, insinúa que los 
santos resucitados con Jesucristo subieron con él al cielo, pero lo 
nota de una manera mas expresu, Cuando escribiendo sobre el Cam. 
tar: de cantares, dico que resucitàndose Jesucristo, resucitó al 
mismo tiempo 4 los que la muerte tenia cautivos, Y al subir al ci6- 
lo los llevó consigo en cuerpo y alma, como nos lo ensena el Evangelio, 
que afirma que habiendo resucitado muchos santos, eutraron en Jerusg- 
len, ciudad santa de Dios vivo. 8 Clemente Alejandrino (8) no se 
explica sobte eso sino de paso, pero de una manera muy clara afir- 


(1) Osee, xii. 14. De menu mortis liberabe e0s, de morte redimam eo0: ero meve 
tua, o morel Pe. Lxvu. 19. Ascendieti in altum, cepisti captivitatem. Ephes. vv. 8. 
Ascendens in altum, captivam duzit en ) Luc. iv. 19 (3) Vide D. Thom. 
3. parte, quest. 53. art. 8. ad 2. et Maldon. im Matlh. xxvii.—(4) Rom. xi. 39. Sine 
penitentia enim eunt dona Dei.—.:5) Ignat. ad Magn. c. 9.—(6) Aut. Quest ed Ov. 
thodoz. quest. B5 —(1) Orig. in Matth. tract, 35. et in Centic. p. 546. c. 10.m-(8B) Clem, 
dlez. l. vi. Stromat. p. 164. Edit. Chron. ' De he 


c.. 


T 
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ma que los santos resucitados en la muerte del Salvador pasaron 
4 mejor vida. 

Éusebio de Cesarea (1) hace una pintura muy viva de la vic. 
toria que alcanzó Jesucristo en esa vez sobre la muerte. En el mo. 
mento en que pronunció: Padre mio, en tus manos encomien- 
do mi espíritu, dejó su cuerpo, sin esperar que la muerte se apode- 
rase de él: sino que la previno, la tomó estando ella penetrada 
de temor, é intentando la fuga, la obligó ú que se rindiera é sus 
piés. La detuvo, y quebrantando las puertas de esos obscuros cala- 
bozos donde .estabap encerradas las Aloma de los santos, las sacó, 
las resucitó, se resucitó ú sí mismo, Y como en triunfo las llevó con- 
sigo é la celestial Jerusalen. S. Hilario (2) favorece visiblemente 
ésta opinion, cuando dice que Jesucristo reina en Sion y en Jerusa- 
len, no en la terrena, ciudad mortifera Yy sanguinaria, sino en la 
celestial que es nuestra madre, en donde habitan los santos que 
resucitaron con él: Cujus, et ezistimo, hodieque incolue sunt in 
passione Domini resurgentes. l 

' 89. Epifanio no es efectivamente constante en lo que refiere de 
los santos que resucitaron con el Salvador. Explicando en un lugar 
(3) lo que se lée en S. Pablo (4), de ser Jesucristo las primicias de 
los muertos resucitados, Christus resurrezit À mortuis primitiae dor- 
mientium, nota que se han visto ciertamente resucitar muer- 
tos: àntes de Jesucristo, que Elias y Eliseo resucitaron é algunos, 
que el Salvador tambicn volvió à la vida ú Lézaro y é algunos otros: 

ero anade, que lo que distingue ú Jesucristo de los demas es 

ber resucitado para no morir mas, en lugar que aquellos 
han vuelto ú morir. En otra parte 0 hablando de los bien- 
aventurados, cuyogs cuerpos estàn en la tierra, exceptúa de es- 
te número ú los que resucitaron con Jesucristo, que entraron con él' 
é la càmara del Ésposo, que vinieron ú la santa ciudad Yy se apa- 
recieron ú muchos, como lo dice el Evangelio. Es verdad, prosigue 
diciendo, que los santos desde luego entraron en la Jerusalen terres-. 
tres pero despues fueron introducidos con Jesucristo à la celestial 
que hasta entónces à ninguno se habia abierto. 

Para conciliar ú S. Epifanio consigo mismo, podrà decirse que 
en el primer pasage únicamente pretendió hablar de los muertos re- 
. Sucitados por la via ordinaria y en un cuerpo mortal V corrupti- 

ble, mas no de aquellos que habian revivido con un cuerpo sutil y 
glorioso (6). Lézaro y los que fueron resucitados por Elias y Eliseo, 
recobraron la vida ú poco de haber muerto, y úntes que sus cuerpos 
fueran destruidos y convertidos en polvo: pero los que lo fueron por 
Jesucristo, habia mucho tiempo que estaban muertos y consumidos. La 
carne de los primeros era como el grano de trigo que estú todavía 
entero yY no se ha podrido en la tierra para germinar y resucitar 
de alguna manera, y la de los segundos era como el mismo gruno 
que despues de haberse corrompido, nace y se reproduce: estaba ani- 
mada con un nuevo soplo de vida y revestida de la inmortalidad. 


(1) Euseb. Caesar. Evang. cap. 12. (2) Hilar. in Pa. m. n. 26. p. 40. Vide, si lu. 
Bet, et in Matlh. c. xxvin. n. T. (3) Eprph. haeres. 64. n. 65 p. 594. (4) 1. Cor. xv. 
90. (5) Epiph. ceres. 95. n. 7, p. 9il. (6) Vide, ei placet, eundem Epiph. Anchorat. 
c. 1032. p. 103. 
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426 DISERTACION 

S. Gerónimo en una de sus cartas asegura que el buen ladrom 
fué recibido despues de Jesucristo en el paraiso, y que muchos de 
los que dormian el suelo de la muerte, resucitaron con él, y se ma- 
nifestaron en la celestial Jerusalen: Post Christum latro in Para- 
diso, et idcirco in resurrectione ejus multa dormientium corpora sur- 
sexerunt, visaque sunt in caelesti Jerusalem (1). En otra carta que 
lleva el nombre de las santas Paula y Eustoquio, y que se ha- 
lla entre las de S. Gerónimo, à: quien se le atcibuye, llama ridi- 
cula esa opinion: No debe eutenderse eso de la Jerusalen celestial, 
domo muchos lo hacen de una manera ridicula, pues el milagro de 
la resurreccion de los Santos de nada habria servido ú los hombres, 
$i no se les hubiera visto mas que en la celestial Jerusalen (2). 

Feo seria cierto cuando no se les hubiera visto mas que em 
el cielo, pero los que creen que esos cuerpos subieron allà com 
Jesucristo, no niegan se hayan mamfestado tambien en la Jerusa- 
len terrestre, porque el pasage del Evangelio se explica de tres mo- 
dos: 1." Los santos resucitados se manifestaron realmente en la Ciu. 
dad de Jerusalen. 2. Presentaban otra cluse de personas espiritual- 
mente resucitadas, que por la fe, por el bautismo yY por su santa 
vida merecieron hacerse ciudadanos de la Jerusalen celestial: San 
Gerónimo tambien se explica así em su carta ú Hedibia (3). 3." Los 
Santos pudieron subir con sus cuerpos al cielo, para gozar allí de 
la inmortalidad y de la felia eternidad. Estos tres sentidos se ha- 
llun en. S. Gerónimo y en los otros intérpretes. 

. El venerable Beda (4) introduce é los santos resucitados en la 
Jerusalen terrena, y despues en la celestial. Rabano Mauro y Drut- 
mar (5) expresamente dicen que los santos subieron al cielo coa Je- 
sucristo Con sus cuerpos resucitados, Pascasio Radbert (6), despues 
de haber notado que muchos quieren saber si despues de resuci- 
tados murieron de nuevo, para resucitar segunda vez, como Làza- 
ro que murió dos veces, y que todavia debe resucitar otra, res- 
ponde que aunque el Evangelio nada explica sobre eso, creen sin 
embargo los mas que su resurreccion fué eterna, y que subieron 
con sus cuerpos al cielo con Jesucristo. Dice tambien Pascasio que. 
8i esos santos debian ser los incontestables testigos de la verdadera re- 
surreccion del Salvador, es propio de la piedad no solamente pem-. 
sar, sino creer que resucitaron para no volver a morir. Porque jcó- 
mo habrian sido testigos verdaderos de ella, y de la que esperamos 
nosotros si de nuevo se huhieran convertido en polvot Ciertamen- 
te, ahade, no podeinos demostrario por el texto del Evangelio, pero 
los que contradicen nuestra opinion tampoco podràn presentarnos al- 
gun testimonio decisivo que nos obligue é abandonarla. 

Tertuliano (7) reconoce que muchos sostenian que los patriar- 
cas y profetas subieron al cielo con 8us cuerpos resucitadog como 
consecuencias y resultados de la resurreccion ds Jesucristo: Ut ap- 


(1) Hieron. ep. 35. al. S. (2) Apud Mieron. ep. 44. al. 17. Paulae el Euetech. Nee 
otatim Jerosolyma caelestis, sicut plerique ridicnle arbitrantur, in hoc leco intelligutur, 
cum signum nullum esse potuerit apud homines Domin: resurgentis, si corpera sanete. 
fum in caelesti Jerusalem visa sunt. (3) Hier. ep. 150. ad Hedihiam, quaest. 8. (4) Be. 
da in Matth. axvum (5) Raban. et Druthmar. im Matrh. (6) Pesches. Radèert. im 
MatiÀ. l, Zn. p. 1187. (7) Tertull. de Anima, c. 55. p. 904. B. 
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pendices dominicae resurrectionis. B. Agustin (1) tambien refie- 
re està opinion en su carta ú Evodio: Scio quibusdam videri mor- 
te Domini Christi jam talem resurrectionem praestitam justis, qua- 
lis nobis in fine promittitur. Ni el uno ni el otro aprueban la opt 
nion, pero eso hace ver que es Des y célebre en la Íglesia. 
Rufino en su exposicion del simbolo la sostiene expresamente: Jn- 
gressi sunt in sanctam civitalem, sine dubio ingressi sunt cibvita- 
tem de qua Apostolus ait: Quae autem sursum est Jerusalem, libe- 
ra est . 

A CRA autoridades pueden unirse muchisimos intérpretes mo. 
dernos, que defienden que los santos que resucitaron entónces con 
Jesucristo, no murieron mas, sino que en cuerpo y alma subieron 
al cielo. Santo Tomas (2) propone esta opimon, dando algunas 

rucbas aunque no està por ella. Cita un sermon de la asuncion 
ajó el nombre de S. Gerónimo, que deja indeciso el punto. Dio- 
Risio Cartusiano (8) no se declara de un modo decisivo, Corne- 
bo à Lapide (4) dice ser la opinion mas comun y mas probable 
que los santos subieron al cielo con Jesucristo. El Abad Ruperto 
. (6) parece creer que resucitaron para no volver é morir, pues ha- 
ce mencion de los que defendian que los santos moririan de nue- 
vo, y habla de ello como opinion agena: Qui ulique (ut quidam 
existimaverunt) iterum morituri resurrezerunt. Maldonado sostiene 
lo mismo. 


Mas la opinion que afirma haber muerto otra vez los santos, 


y no haber subido con sus cuerpos al cielo, està fundada sobre mas 
textos de la Escritura y de los padres y sobre diversas razones que 
dan é esa opinion ioolGgies una notable superioridad sobre la que 
acabamos de proponer. S. Pablo nos enseha que los santos patriar- 
cas (6) aun no han recibido el premio que les estaba prometido, ha- 
biendo Le Dios por un especial favor que nos ha hecho, que 
el complemento de su felicidad mo lo recibiesen sino con nosotros. 
Luego no han resucitado todavia, ni subido al cielo con sus cuer- 
pos, porque jqué les quedaria que desear, si Ya gozaran en cuerpo 

alma la eterna bienaventuranzat El mismo upóstol hablando de 

resurreccion futura, dice que Jesucristo por la suya (7) ha ve- 
mido é ser las primicias de los que durmieron el sueiio de la muer- 
te, yY que un dia deben resucitar para siempre. 

A mas de esto, si agua ha debido resucitar y subir al cie- 
lo con Jesucristo, es sm duda David, S. Juan Bautista, y los pa- 
triarcas y profetas sepultados en la Palestina. Pero sabemos que des- 
pues de la ascension de nuestro Salvador se ha continuado mos- 
tràndonos en ese pais su sepulcro:y sus reliquias: luego debe con- 
cluirse que no resucitaron para no morir mas, ó é lo ménos que 
la Palestina no estaba en esa creencia. S. Pedro hablando 4 los 
Judios de Jerusalen, les dice: Hermanos mios, séame lícito atrever- 
me ú decir del patriarca David, que murió, que fué sepultado, y 
que su sepulcro estú entre nosotros hasta el dia de hoy (8). Que- 
— Ha probar el apóstgl que David no habló de sí mismo, sino de Je- 


VI. 
Rozones y au 
torid ides que 
86 alegan por 
la negativa. 
Esta última 
opinion pure 


ce mejor fun 
dada. 


(1) Aug. ep. 164. ad Evod. n 9 (2) D. Thom. 3. parte, quaest. 53. art. 3. (3) 
dun Matth. xxvii. (4) Ceornel. a Lapide in Matih zxvu ni Rugert. in Joan. l. vi, 


Comment. p. 310. (6j Hebr. xi. 39. 40. (7) l. Cor. xv. 
NÒ" 


(8) Act. Ho 29, 
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sucristo, cuando dijo at Senor: No dejarús mi alma en el Per 
no, ni permitirús que tu Santo experimente la corrupcion. ,Mas 
qué fuerza habria tenido este razonamiento, si David ya hubiera re- 
sgucitado, y subido al cielo con Jesucristo en su cuerpo. glorioso é 
inmortalt los Judios ciertamente no habrian dejado de responderie 
que segun sus pripcipios la profecia se habia cumplido en la perso- 
pa de David, quien é la verdad ya habia muerto y habia sido enterrado, 
pero se habia revestido de gloria é inmortalidad para no volver à morir. 

Si se nos dice que las reliquias de S. Juan, de Samuel, de Eli- 
seo, y los sepulcros de Abraham, de Ísaac y de Jacob que se han 
mostrado en la Palestina y en otras partes no son pruebas convin- 
centes, porque bien pueden haber quedado los sepulcros vacios, Y 
ser las reliquias sospechosas, responderéimos que los que las han 
golicitado y mostrado no creian ciertamente que esos santos hu- 
bieran subido al cielo con sus cuetpos: y esto solo es un grande ar- 
gumento contra la opinion, pues tiene en su contra la de los pueblos. 

Tertuliano (1) refuta é los que creian que los patriarcas Y 
profetas habian subido al cielo despues de la resurreccion del Sal. 
vador. Se vale de razones muy débiles para mostrar que en el 
cielo no hay mas almas que las de los màrtires, yY anade tener es- 
crita una obra con solo el objeto de probar que todas las almas, 
excepto la de los màrtires, estaban en los infiernos hasta el dia del 
Senor (2). No aprobamos esas razones, pero nos contentamos cQn 
citar este autor como un testigo de la opinion de muchos antiguos 
(3) que han. creido que los santos no gozaràún de la bienaventuran- : 
Za, Sino despues de la resurreccion general, y que lo han afirmado 
sin hacer excepcion alguna en favor de los que resucitaron con Je- 
sucristo: lo cual es argumento de que no creian que las almas" de 
los santos hubieran subido entónces al cielo. 

S. Juan Crisóstomo (4) expresesmente dice que los que resucitaron 
miéntras Jesucristo estaba en la cruz, murieron otra vez. Y en su comen- 
tario sobre la epístola é los Hebreos, (5) anade: Digo, siguiendoal Após- 
tol, que los santos profetas y patriarcas del Antiguo Testamento no han 
recibido todavía su recompensa, queriendo Dios que no la reciban sino 
con nosotros. En el número de esos justos pone à Abel, Noé, Abraham, 
y tambien ú S. Pablo, luego estaba muy distante de creer que esos 
santos estuvieran en el cielo en cuerpo y alma. Casi de la misma ma- 
nera se expresa Teodoreto sobre ese lugar de S. Pablo (6), ha- 
bla sin excepcion alguna, así como S. Juan Crisóstomo, y dice que 
todos los santos esperan todavía sus coronas y premios. Teofilacto 
avanza (7) que no resucitaron mas que para servir de pruebas é 
la resurreccion de Jesucristo. Y esto lo denota, dice, el ver que 
murieron despues de haberse aparecido ú muchos en Jerusalen. Èu- 
timio (8) juzgaba que los santos resucitaron para sostener el tes- 


(1) Tertull. lib. de Anima, c. 55. p. 304. (2) Habeo etiam de Parediso a nobis, li. 
Belum, que constituimus omnem animam opud inferos sequestrari in diem Domini (3) 
Vide in primis Iren. l. v. c. 31. p. 331. mov. edit. ete. (4) Chrysost. Rom. 40. ia l. 
Cor. xv. p 690. (5) Idem, Àom. 28. im Hebr. xi. p. 1932. 1933. (6) TReodoret. in Hebr. 
xi. p. 452. 1) Theopàylact. in Malth. xxvi. p. 178. (8), . utàym. in Matt. zxvu. 
(1) Así dice literalmente el frances, pero en la Disertacion de Calmet, de donde extí sa- 
cada la edicion francesa, se lée: Unde facilis conjectura est, ne probrsse quidem illes 
sententiam de recepto illorum SS. corpore in caelestem beatitudinem,—T. 
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Umonio de los que aseguraban haber resucitado Jesucristo, pero que 
en seguida volvieron ú morir. Esta es la comun opinion de los Griee 
gos que ordinariamente sacan sus explicaciones de S. Juan Crisóstomo. 

S. Ambrosio (1) positivamente afirma que Jesucristo es quien 
nos mereció la gracia de la resurreccion futura, pero hasta hoy es el 
único que ha resucitado para no volver é morir: Solus tamen ipse ad. 
Ruc resurrectione perpetua resurrexit. En otra parte (2) dice que 
los que resucitaron con el Salvador, solamente fué para cierto tjem- 
po, pero que esta resurreccion pasagera es una prueba de la eter- 
na que esperamos. Í 

Los padres hasta aquí citados no han hablado de esta materia 
sino de paso, pero San Agustin la trata de propóòsito en su carta é 
Evodio (83). En ella recopila. las mas de las pruebas que tenemos 
ya referidas, y despues de haber pesado con madurez 16 que por 
una Y otra parte se dice, hace ver bien que no crée que los jus- 
tos que resucitaron, ya sea àntes de Jesucristo ó con él, ó despues de 
él (porque sobre ese punto nada decide), hayan resucitado para siem- 
pre, y està persuadido que de lo contrario no se podria propiamen- 
te aplicar ú Jesucristo la cualidad de primogénito entre los muer- 
tos, y se quitaria toda la fuerza à lo que dice San Pablo (4), que Dios 
por un efecto de su bondad para con nosotros no ha querido que 
reciban los santos su perfectà felicidad y su recompensa, sino cuan- 
do nosotros la recibamos, y que por último San Pedro no hubria 
.podido emplear eficazmente eontra los Judios incrédulos la prueba (5) 
sacada del sepulcro de David, todavía visible entre ellos, para mos- 
traries que habia experimentado la corrupcion y que el texto del Sal- 
mo xv no hablaba de él, si ese sepulcro hubiera quedado vacio, y 
si ese principe hubiera resucitado para no volver ú morir. 

Santo Tomas (6), despues de haber referido las razones en pro 
y Contra de este punto, se declara por los que sostienen que las san- 
tos que resucitaron con Jesucristo volvieron éú morir, Yy esta es la 
opinion que mos parece mejor fundada en la Escritura, en los pa- 
dres y en la tradicion. Las razones que se alegan para defender que 
los santos subieron al cielo con sus cuerpos resucitados no son ine, 
contestables. Bastante manifiesto quedaba el triunfo de Jesucristo 
con la muchedumbre innumerable de almas que sacó del cautiverio en 
que estaban gimiendo tantos siglos habia, y que las hizo entrar en el 
cielo que hasta entónces habia estado cerrado para ellas. Era jus- 
to y conveniente que apareciera en .ese triunfo de una manera di- 
versa de los otros, y que su cuerpo resucitado Yy glorioso fuera el 
primero que entrara en la gloria, esto era suficiente para afirmar 
nuestra fe, sostener nuestra esperanza y consolar é los santos que 
esperan como nosotros su futura resurreccion..— 

Los profetas y los patriarcas habiendo resucitado verdaderamen- 
te con Jesucristo para solo algun tiempo, eran indubitables testigos 
de su resurreccion, lo que era suficiente para que estuviésemos bien 
convencidos de ello, y para asegurarnos que nuestro cuerpo mortal un 
dia seria revestido de la inmortalidad. Los santos que tomaron los 


(1) Ambros. in Job, c. T. ad fin. (2) Ambros in Luc. c. 8. Sic et regurrectio tem. 
alis in pansione Domini celebratur, ut perpetua illa credatur. (3) Aug. ep. 164. n. 7, 
. 9. (4) Hebr. xi. 40. (5) Act. n. 29. (6) D. Thom. 3. part, quest. 53. art, 3. 
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Cenolusion. 


DIRERTACIUN 
suyos con el fin de dar testimonio é la resurreccion del Salvador, 


tambien los dejaron por su órden sin dolor y sin disgusto luego que 


de-empeiaron esta funcion, porque su único placer y alegría er. ha- 
cer la voluntad del Padre celestial. Dios no hizo ver ni inconstan- 
cia ni arrepentimiento permitiendo que muriesem otra vez, porque 
no los habia resucitado sino con esta condicion: les concedió este ho- 
nor y esta gracia en toda su plenitud: pero no estaba obligado à con- 
cederles otra segunda enteramente diversa de la primera, cual seria 
llevarlos al cielo con sus cuerpos inmortales. 

Los padres que se citan en favor de la opinion que impugnamos, 
deben distinguirse en tres clases. los unos se expresun de una ma- 
nera clara y positiva, pero sin presentar prueba alguna sòlida de su 
decision. Lis otros lo hacen de una manera dudosa é incierta: Y los 
terceros no estén acordes consigo mismos, pues se les alega por am- 
bas partes. A los primeros oponemos otros padres que se han ex- 
presado por la opinion contraria de un modo tambien muy claro Y 
muy expreso con mejores pruebas y razones. No hacemos cuen- 
tu de. aquellos cuyo testimonio es obscuro y ambiguo, como tampo- 
co de los que no han sido constantes en su juicio, pues podrémos in- 
terpretarlos en nuestro favor, así como nuestros contrarios los ale- 
garàn por su parte. Semejante testimonio segun todas las reglas, es 
nulo, y cuando estàn divididos los padres y los autores eclesiàsticos 
deben pesarse sus razones, y entónces tendrà lugar la eleccion. Mas 
parece que los textos de la Escritura que alegamos son mucho mas 
expresos que los que en contra se citan, y en nuestro favor tenemos 
aquellos padres que son considerados como las tres columnas de la 
tenlogia: Ban Juan Crisóstomo entre los Griegos, San Agustin entre 
los Latinos, y Santo Tomas entre los escolàsticos, 

No tememos por tanto sostener que los santos que resucitarom 
despues de la muerte del Salvador volvieron 4 morir para resucitar 
un dia 4 la feliz inmortalidad, que no se sabe ni su número, ni sus 
cualidades, ni su edad, que no hay duda en haber sido muy real sa 
resurreccion, que sus cuerpos no eran visibles por todos, ni quizà tam 
perfectamente gloriosos como los que tendràn los santo: en el cielo, 
que ellos eran tales cuales se necesitaba para persuudir ú los hom- 
bres la resurreccion presente de Jesucristo, y la nuestra futura, Y 
por último que aunque San Mateo refiere (1) la abertura de los se- 
pulcros inmediatamente despues de la muerte del Salvador, es muy 
verisímil que tódo eso no se hizo sino despues de su resurreccion Y 
de haber salido de los infiernos, ú donde h fe nos ensefia que bajó 
para libertar à las almas santas que allí estaban esperando su venida. 


(i) Matlà. xavi, 52. 
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DISERTACION 


SOBRE 


LAS ACTAS DE PILATO, 


RELATIVAS A LA MUERTE DE JESUCRISTO, REMITIDAS 


AL EMPERADOR TIBERIO. 





F.. tan grande en el principio del cristianismo la libertad de for- 
mar piezas falsas y malos escritos, que no debe extrafiarse que mu- 
chos desconfien de casi todo lo que no està reconocido por auténti- 
co enla Íglesia, y que se precavan contra los mas de los escritos de 
ese tiempo. Efectivamente si se exceptuan l48 Escrituras canónicas, 
pocos hay que no esten alterados, ó interpolados ó compuestos 
éú voluntad del autor. jCuúntos Evangelios falsos, Hechos falsos 
de los apóstoles, falsos Apocalipsis, falsas profecias, y falsas vidas de 
màrtires y santos se han publicado desde el nacimiento de la Iglesiat 
Los hereges no perdonan ni ú los santos Evangelios ni à las verda- 
deras epistolas de los apóstoles, sino que las corrompen con adiciones 
perjudiciales ó con omisiones arbitrarias. Es bien sabido lo que ha su- 
cedido en las epistolas de San Ignacio màrtir, que con muchísima di- 
ficultad se han expurgado de tanto como en ellas se. habia interpola- 
do. jCuàéntas actas de màrtires hemos perdido por causa de los cor- 
ruptores de esos venerables monumentost Un celo falso, un dema- 
siado candor, una afectacion de dar valor ú ciertas opiniones, una ma- 
liciosa envidia de sostener los errores, son las fuentes de donde han 
nacido tantos desórdenes. / 

Las actus que Pilato remitió éú Tiberio y que contienen la re- 
lacion de lo que pusó en la muerte y resurreccion de Jesucristo, 
son el dia de hoy un gran problema entre los sabios. Los mas creen 
que efectivamente escribió al emperador para instruirlo de lo que 
h bia acuecido entónces: pero no estàn de acuerdo sobre si esas 
actas son las mismas que citan los padres, si han llegado hasta no- 
sotros integras y auténticas, ó si de tal manera se han perdido ó 


alterado, que desde los primeros siglos ninguno de los que hablan. 


de ellas las ha visto, al ménes en su integridad. 
Es cierto que los gobernadores de provincia ordinariamente es- 
cribian ú Roma lo mas importante que acaecia en su gobierno. Es 
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I. 
Testimonio 


una prueba de esto el ejemplo de Plinio, que por escrito dió razon de les anti. 


é Trajano (1) de lo que habia ejecutado en la Asia contra los cris- 


ues s0bre 
as actas de 


tianos. Eusebio (2) nota que era uso antiguo en el imperio avisar Pilato. Testi- 


(1) Plin. l. z. ep. 102. Tertull. Apologet. c. 3.—(3) Euvsè. l. u. c. 3. Hiot. Recl. i 
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DISERT ACION 


Menio'de 8. al emperador de todo lo que se hacia nuevo en cada provincia, ú 


duatino. 


II. 
Testimonio 
de Tertulia. 
no. 


fin de que fuese instruido de todo. Tertuliano (1) reconoce, ó dl 
ménos insinúa lo mismo, cuando dice que Tiberio habiendo sabido 
lo que pasaba en la Palestina, dió parte al senado, y le propuso co- 
locar é Jesucristo en la clase de los dioses, pero que el senado 
rehusó hacerlo por cuanto ese proyecto no tenia de él su origen, 
pretendiendo que el derecho de hacer los dioses le pertenecia ex- 
clusivamente. 

S. Justino Màrtir en su segunda Apología (2) cita las siguien- 
tas palabras de las actas remitidas de la Palestina por Pilato é Ti- 
berio: Jesus se fijó en la cruz con clavos en los piés y en las 
manos: y despues de haberlo crucificado, los mismos que lo pusie- 
Ton en cruz qugaron ú los dados sus vestiduras, y entre sí las dividie- 
ron. Hablando é los paganos anade: Esto es lo que podréis fàcil- 
mente conocer por las actas que en el tiempo de Poncio Pilato se 
escribieron. Dice tambien: Distintamente han notado las profecias 
que el Cristo curaria toda clase de enfermedades y que resucitaria 
ú los muertos, y por la lectura de las actas que se escribieron ba- 
jo Poncio Pilato podréis convenceros que Jesucristo lo ejecutó (38). 
De estos dos pasages puede inferirse que esas actas estaban muy 
extendidas, y que comenian un n pormenor. 

Tambien habló de ellas en la historia del martirio de S. Ig- 
nacio de Antioquia. Allí se ve que se le escribió al emperador 
Trajano que Ignacio, apellidado Porta-Dios, defendia la religion cris- 
tiana y ensenaba é los otros à honrar éú Jesucristo como verdade- 
ro Dios, sin embargo de haber sido Jesus condenado é muerte por 
Pilato, y é ser crucificado, así como lo dicen las actas. Mas este. 
periodo no se lée en las actas sinceras y escogidas de los màrtires 
publicadas por el R. P. Tierri Ruinart, y los sabios creen que se 
anadió mucho despues. : 

Tertuliano (4) nos presenta una gran luz para descubrir el con- 
tenido de esas actas de Pilato. Porque despues de haber dicho que 
el Salvador lanzaba los demonios del cuerpo de los poseidos, que 
daba vista à los ciegos, que sanaba los leprosos, que curaba los pa- 
ralíticos, que resucitaba log muertos, que muandaba con imperio é . 
los elementos, calmando las tempestades, caminando sobre las aguas, 
y mostrando de esta manera que era el Verbo omnipotente, cria- 
dor de todas las cosas, que los principales judios estaban tan 
sarosos por el brillo de su doctrina, irritados al verlo seguido de 
un pueblo inmenso, que habian como forzado con sus instancias ú 
Poncio Pilato à que se los entregara para ser crucificado, así como 
el mismo Jesus y los antiguos profetas mucho tiempo úntes lo ha- 
bian predicho, que estando crucificado habia ejecutado muchas Y 
muy asombrosas maravillas, efectos de su poder, que rindió su es- 
píritu cuando quiso, sin esperar el ministerio del verdugo:. que en 
aquel mismo instante el dia se convirtió en noche, sin emba 
de estar el sol en la mitad de su carrera, que entónces los Judios 


lo quitaron de la Cruz, lo encerraron en un sepulero, y confiaron 


(1) Tertull. Apol. c. 5. Euseb. l. u.e. 2. (A) Justin. Apol. 3. Càristiaa. p. 16. 
(8) Ibid. p. 84. (4) Tertull. Apel. c. 21. ' . Es EE 
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au custodia ú una tropa de soldados, é fin de que, teniendo pre 
dicho que resucitaria al tercero dia, no robasen el cuerpo sus dise 
cipulos, é hiciesen creer al pueblo que habia resucitado: mus que 
al tercero dia, repentinamente tembió lu tierra, se quitó la piedra 
que cerraba el: sepulcro, los soldados espantados huyeron, que nin- 
guno de sus discípulos pareció, y sin embargo no se encontró en 
el sepulcro mas que los despojos y sudarios de un muerto, que los 

rincipales judios hicieron correr la voz de que sus discipulos se 
bien llevado su cuerpo, que Jesus ermaneció por cuarenta dias 
en Galilea, que es ua canton de la Palestina, enseiando à los gue 
yos lo que debian enseiar é los demas, finalmente que despues 
de haberles dado sus órdenes para que predicaran por todo el mun- 
do, se subió al cielo cubierto de. una nube: Tertuliano, digo, dege 
pues de haber hecho toda esta relacion, concluye: Pilato ya en ale 
gúna manera Cristiano en su conciencia, escribió todas estas cosas 
é Tiberio: Ea omnia super Christo Pilatus et ipse jam pro sua 
conscientia christianus, Caesari, tum T'uiberio nuntiavit. desde 
entónces los emperadores habrian creido en Jesucristo, si no fueran 
necesarios al mundo, ó si los Césares pudieran ser cristianos: Sed 
et Caesares credidissent super Christo, si aut Caesares non essent 
seculo necessarit, aut si èt christiani Pen esse Cuesares. Por 
este pasage de T'ertuliano se ve que lu carta de Pilato ú Tiberio 
era como un compendio del Evangelio: y que este gobernador des- 
cribe la vida de Jesucristo desde el principio de su predicacion has. 
ta su ascension al cielo. En lo que sigue manifestarémos las con- 
secuencias dg tedo eso. Ahora solamente notamos que no es extra. 

: do que' Tertuliano haya avanzado que Pilato, cuando hizo esa re- 
lacion ú Tiberio era ya cristiano en su conciencia, porque efectiva- 
mehte uno que lo fuese no habria escrito con mas puntualidad, con mas 
ventaja, ni mas detalladamente, y Tiberio habiendo recibido seme- 
jantes noticias, podia muy bien proponer al senado que Jesus fuera 
po en el rango de los dioses, pues que estando à la relacion de 

ilato, ciertamente era en todo sentido infinitamente superior é to- : 
dos los dioses del paganismo. l 

Eusebio de Cesurea que habia leido el Apologético de Tertu. tv 
liano, habla en dos partes de esa carta de Pilato é Tiberio, y dice. —Testimonia 
(1) en su Crónica bajo los cónsules del aío 837 de Jesucristo, que' de Eusa ia 
habiendo escrito Pilato ú Tiberio lo perteneciente é nuestro Salvador 40 Cesares. 
y à la doctrina de loemMbristianos, este propuso: al senado que se re- 
cibiera la fe cristiana, pero no accedió é esta propuesta. Tambien se 
lée en la version que hizo 8. Gerónimo de esta Crónica, que el se- 
nado publicó una órden para echar de la ciudad de Roma é los Cris. 
tianos, pero que Tiberio expidió un edicto contrario en el que declara. 
ba reo de muerte al que acusara ú alguno de ellos: Verum cum ez 
consulto patrum Christianos eliminari urbe placuisset, Tiberius per 
edictum accusatoribus christianorum comminatus est mortem. 

El mismo Eusebio en su historia eclesiéstica 1/2) dice ,que ha- 
sbiéndose hecho célebre en muchas partes la resurreccion milugrosa 
"y la ascension de Jesucristo, siendo una antigua costumbre que los 


(1) Euseb. CRren. p. 189. edit. Scalig.m(2) Euseb. Hiat. ecct, -I. 1. €. 2, . 
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ngobernadores de provincia dieran aviso al emperador de cuanto nue- 
VO acaecia en su gobierno, à fin de que estuviese instruida de todo, 
sDPoncio Pilato escribió ú Tiberio la resurreccion del Salvador sa- 
sbida de todos en la Palestina. Tambien le participa haber sabido, 
que Jesucristo habia hecho muchos milagros, y que despues de su re- 
ssUrreccion muchos le conocian por un Dios. Sabedor de esto Tibe- 
"rio, habió al senado, y propuso que Jesucristo fuera colocalo en la 
sclase de los dioses. El senado se opuso, alegando que habia una ley 
vantigua que prohibia que alguno se recibiera en esta clase, no set 
umpor un decreto suyo, pero el inotivo verdadero de su recusacion, es 
que siendo la religion cristiana totalmente divina, mo debia ser esta- 
ublecida por la autoridad de los hombres. Desechada pues por el se- 
,nado 2sta proposicion, el emperador continuó promoviendo su idea, 
"y no emprendió cosa alguna contra la doctrina de Jesucristo." Des- 
pues de esto cita Eusebio el pasage del Apologético de Tertuliano que 
ya referimos arriba, y que entónces estaba traducido al griego. 

S. Epifanio (1) hablando de la heregía de ciertos cuartodecima- 
nos, que querian que la Pascua en cualquier dia de la luna que caye- 
ra, siempre se celebrara precisamente el en que habia sido el 14 de 
la luna del aio en que murió Jesucristo, S. Epifanio, digo, asegura que 
esos hereges principalmente se fundaban en las actas de Pilato, en las 
que se leia que el Salvador habia muerto el dia octavo de las calen: 
das de abril, que es el 25 de marzo. Por tanto celebraban todos los 
anos la Pascua el 25 de dicho sin atender al curso de la luna. Habita- 
ban principalmente en la Capadocia, y en un mismo dia celebraban tg- 
dos la Pascua. Pero aòade S. Epifanio que hay diversps ejemplares de 
esas actas, perque hemos visto algunos que dicen el 15 de las calendas 
de abril, en lugar del octavo, y sabemos ciertamente que el verdadero 
dia de la pasion del Sulvador es el 15 (2), aunque no faltan quienes 
por un error grosero la hagan retroceder al 10 (3). S. Epifanio no po- 
ne diferiencia alguna entre esas actas, si no es en la data de la pasion 
del Salvador, lo que hace juzgar que en todo lo demas los ejemplares 
que reconocia como auténticos, eran log mismos que los que usaban los 
cuartodecimanos, que comunmente eran tenidos por verdaderos. 

El autor del sermon y de la homilía séptima sobre la Pascua, im- 
presa bajo el nombre de S. Juan Crisóstomo (4), y compuesta en 672, 
dice tambien no haber duda sobre el dia de la muerte de nuestro Se- 
Ror, pues se lée en las actas ó memorias compuestas bajo Tiberio, que 
murió el octavo de las calendas de abril, es decir, el 25 de marzo. 
La misma data se ve al fin del Evangelio de Nicodémus, del que ha-: 
blarémos despues, y que algunos han tenido por actas de Pilato. 

o La carta de este é Tiberio, impresa en el martirologio de Flo. 
rentinio, està datada el dia cuarto àntes de las nonas de abril, es de. 
cir, el dia 2 del mismo. La que se encuentra en Hegesipo, publicada 
por Sixto Senense, està sin data, así como la que se imprimió en 

apócrifas del Nuevo Testamento de Mr. Fabricio. Pero los cómputos as- 
tronómicos mus exactos asignan la muerte de Jesucristo el dia tres de 
abril del ano 83 de la era vulgar. De ahí se sigue que ni las actes de 


(1) Epiphan. Reres. 50. n. 1.(2) Es decir, el 30 de marzo.—(3) Es decir, d A 
de marzo.—(4) CÀrys. eeu quis alius, tom. 5. p. 943. edit. Sevil, , 
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Pilato citadas por S. Epifanio, ni las otras que hemos conocido, Y 
en las que se ha fijado el dia de la muerte del Salvador, son ver- 
daderas. l 

Pablo Orosio, discipulo de S. Agustin (1), refiere ,que Pilato, go- 
sbernador de la Palestina, escribió al emperador Tiberio y al senado, 
snoticiàndoles la pasion, la resurreccion de Jesucristo, y los milagros 
nque la habian seguido, así log que él mismo habia hecho, como los 
que hacian diariamente en su nombre sus discipulos, y otras muchí- 
-simas personas que abrazaban su religion,.y lo tenian por un Dios. Ti- 
nberio entónces declaró al senado haber resuelto que se le pusiera en 
"la clase de los dioses, mas indignado este de que Tiberio no le hi- 
sclera el honor de esperar su decreto para reconocer la divinidad de 
sJesucristo, se opuso à ello, y expidió una órden para exterminar à 
ntodos los Cristianos que estaban en Roma: Seyano principalmente, que 
stenia una grandísima autoridad bajo Tiberio, se declaró fuertemente 
sContra esta nueva religion, pero el emperador publicó un edicto en que 
vsamenazaba con la muerte a los que acusaran é los Cristianos." Hemos 


referido con tanta extension este pàsage por mostrar el progreso que: 


adquieren las opiniones ú proporcion que van alejàndose de su orí-. 


/ pens pues Orosio ya ahade algunas circunstancias é la relacion de: 


ertuliano, de quien es claro haber tomado lo que cuenta: lo que dice 
de Seyano, por ejemplo, es enteramente suyo: pero el decreto del se-. 
nado que desterraba de Roma à todos los Cristianòs, lo tenemos ya vis-. 
to en la version latina que 8. Gerónimo hizo de la Crónica de Eusebio. 
S. Gregorio úe Tours (2) dice ,,que despues de la muerte del Sal- 
svador, habiéndose apoderado los Judios de José de Arimatea, yY 
sencerràdolo en una celdilla, los principales sacerdotes se encomen- 
ndaron de custodiario por si mismos, usando:con él de un rigor ma- 


syor que el que habian usado con Jesucristo, cuyo sepulcro confia- 


,ron à los soldados, segun consta de las actas de Pilato remiti- 


"das al emperador Tiberio. Luego pues que Jesucristo resucitó, los: 


ucentinelas que estaban en su sepulcro espantados con la aparicion 
sde los àngeles, huyeron, y en la misma noche, las paredes del apo- 
vsento en que estaba encerrado José de Arimatea, fueron levanta- 
ndas de la tierra por ministerio de un àngel, de manera que José pu- 


sdo salvarse, despues de lo cual el àngel restituyó las paredes A su pri- 


smer estado, Los principales de los sacerdotes reprendian la negli- 
sgencia de los soldados que habian guardado el cuerpo de Jesus, Y 
squeriendo obligarlos ú que lo repusieran, ellos les respendieron: En- 
stregad vosotros à José, y nosotros entregarémos ú Jesus." 

Todas estas mismas circunstancias se leen a en el falso evan- 
Belio de Nicodémus, de donde San Gregorio de Tours pudo haberlas 
tómado, ó de algun otro libro apócrifo. Porque ese falso evangelio 
í ninguna cosa se parece ménos que é la carta que Pilutò remitió ú 
Tiberio: es una obra muy extensa, mal escrita, mal concebida, en un 
— latin arrastrado y bàrbaro, lleno de levedades y de puerilidades, y 
sobre todo no conocido sino muy tarde. Algunos (8) quisieron atri- 
buirio al mismo San Gregorio dé Tours fundados é lo que aparece 


(1) Paul, Orosius, l. vu. Riat. c. 4.—(2) Greg. Túron. Hist. Franc. l.'1. c. 10. p. 18. 
Da sera) Víde, gi lubet, D.  TReodoris." Ruinart. Ptefat. in Gregor. Turon. 
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86 . DISERTACION 
sobre estas palabras del libro 1 de la Historia de los Franceses esy. 
23: Pilatus qulem gesta ad Tiberium Caesarem mitlil, el ei tam de 
virtutibus Christi, quam de Passione vel resurrectione ejus, insinuat. 
Quue gesta apud nos hodie retinentur scripta. Mas eso no prueba 
que él haya sido el autor, ni los antiguos hacen mencion de él: apa 
reció impreso por la primera vez entre los Ortodoxógrafos de Basi- 
leaen 1555. M. Fabricio (1) que recogió con gran cuidado todos aque- 
llos de que huce mencion, no cita autor griego alguno anterior al 
del Synaxario de los Griegos, el cual no habia mas que de un oí 
decir, ni tampoco cita algun latino mas antiguo que Grineo en su pre- 
facio sobre los Ortodoxógrafos. i 

El falso Hegesipo (2), escritor del cuarto ó quinto siglo, es el pri- 
mero que nos ha dado una carta entera de Pilato 4 Tiberio.. Dice 
pues, que ,,Pilato no es ménos culpable por haber publicado à su pe- 
ssar la resurreccion del Salvador, pues él no quiso crerla sin embar- 

"80 de conocerla, segun parece por su carta escrita al emperador en 
sestos términos: Ponvio Pilato à Claudio, salud. Hace poco que acae- 
sCiÓ Una cosa de que puedo ser testigo, y que serà la causa de la 
, última desgracia que los Judios y sus descendientes por su envidia 
se hayan atraido, porque Dios habiendo prometido ú sus padres en- 
sviarles del cielo su Santo para que fuese el verdadero rey que de- 
nbia nacer de una vírgen, y é padecer sobre la tierra, el Dios de los 
sHebreos lo ha hecho manifestarse en la Judea cuando yo goberna- 
mba: y los principales judíos habiendo visto los milagros que hacia 
sdando vista é los ciegos, sanando los leprosos, laizando los demo- 
snios, curando los paralíticos, resucitando los muertos, haciéndose obe- 
sdecer de los vientos, caminando sobre las aguas del mar, y ejecu- 
"tando otros muchos prodigios, los principales de esta nacion, repi- 
stO, Concibieron contra él tal envidia, que lo arrestaron y me lo en- 
stregaron , Y forjando contra él diferentes acusaciones, han querido 
shacerlo pasar por un mago y por un transgresor de la ley. Yo, de- 
njandome persuadir por sus discursos, lo hice azotar, y se los entregué 
npara que ejecutaran en él lo que quisieran. lo crucificaron, y pu- 
"sieron guardias en su sepulcro. Pero entre tanto que mis soldados 
"lo custodiaban, resucitó al tercero dia. La malicia de los Judios 
screció hasta el grado de corromper à los soldados, para hacerlos de- 
nCir que miéntras ellos dormian, los discipulos de Jesus se lo roba- 
sron. Mas los centinelas habiendo recibido el dinero, no pudieron ca- 
sllarse. NDecleraron haberlo visto resucitar, y haber recibido dinero 
nde los Judíos." Así termina la carta referida por Hegesipo. Sixto 
de Sena (3) que tambien la refiere con algunas variaciones de lec- 
cion poco considerables, afiade lo que sigue como si fuera todavia de 
la carta: Os escribí estas cosas para que nadie crea las boberías y 
mentiras de los Judios, si ellos intentaren decir otra cosa. A Dios. 

En le eso hace parte de la relacion, y esta palabra A Dios 

no se lée allí. r 


(1) Fabricius ApocrypÀ. novi Tent, p. 233. et segg.—(M) Hegesipp. de excidie urbis 
Jerosolym. Anacephaleos, t. 5. Bibl. PP. p. 1311. 83) Sis. Seneai: Bibliotà. seact. 
Lu. P 100. Vénse tambien la misma carta en una obra supuesta que lleva el nom. 
bre de un Marcelo, pretendido Arc ipule de S. Podre, y las motas de M. Fabriciu se- 


bre esta carta. Apoerypà. N T 
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Por poco conocimiento que se tenga del gusto de la antiguedad, 
-se conocerà desde luego que de ninguna manera es auténtica esta pie- 
ga. Ni la colocacion de las palabras, ni el estilo, ni log modosg de de- 
cir, son propios de una carta escrita por un gobernador àú un empe- 
rador. El latin es bàrburo en Hegesipo, y aunque el ejemplar del 
Vaticano, del cual dice Sixto Senense haber sacado su copia, sea un 
poco mus puro y ménos bàrbaro, siempre queda muy lejos de la pu- 
reza, elegancia y fuerza con que los grandes personages escribian en 
tiempo de Tiberio. Ademas de eso jqué quiso decir con estas 

alabras: Poncio Pilato ú Claudic, salud) 3jEntiende que Pilato 
aya escrito é Claudio, sucesor de Caligula: El ejemplar de Sixto Se- 
pense dice: Pentius Pilatus Claud. Tiberio imperatori Neroni, S. 

He aquí otra carta publicada por Florentinio (1) em la que se 
balla mejor gusto, y que presenta mas el estilo de la antiguedad 
sPilato à Tiberio César, salud. Jesucristo de quien os hablé en mis 
núltimas cartas, fué por fin condenado éú muerte é instancias de 
nlos Judíos, pero éú pesar mio yY sin mi consentimiento: nunca se ha 
sVisto ciertamente, ni se verú jamas, hombre de una piedad y de 
vuna integridad como la suya. Pero habiéndose reunido para darle 
muerte el pueblo con todos los escribus y sus. anciunos, crucifica- 
,ron por fin ú ese predicador, así como sus profetas y nuestras si- 
ubilas lo habian predicho. Miéntras estaba en la cruz se vieron mu- 
nchos prodigios, que ú juicio de los filósofos amenazaban al univer- 
ys0 de una próxima ruina. Los discipulos de "este hombre aun vi- 
nVen, Y no solamente no desmienten la santidad de su maestro por 
"su conducta y buena vida, sino que por el contrario puede decirse 
nque le hacen honor. Si yo no hubiera temido una sublevacion del 
upueblo, quizà existiria todavía este hombre bueno. Y aunque no 
vopuse ú sus acusadores toda la resistencia que podia para defen- 
sderlo, sin embargo, no se los entregué sino ú pesar mio, y el te- 
nmor de ofender ú tu dignidad me obligó é entregar la sangre de 
seste hombre justo é la malicia de los hombres. Es verdad que es- 
staba inocente de todo cuanto se le imputaba: pero segun las Es- 
ucrituras debia morir por nuestra salud. Dios te guarde. El 4.: de las 
,snonas de abril." (Es decir el dia 2 de abril). 

Muchos rasgos de esta carta descubren su falsedad. 1.: Ella su- 
pone haber escrito Pilato otras ú Tiberio relativas ú Jesucristo: cife 
cunstancia de que ningun antiguo hace mencion, Y no habrian de- 
jado de hacerlo si tal cosa hubiera en las actas que citan. Lo 
2." Habla del Salvador como lo habria hecho un cristiano, llamàn- 
dolo Jesucristo. Lo 3.- Nada dice de los sacerdotes, sino solamen 
te de los escribas Y ancianos como autores de su muerte, no obs. 
tante de tener.los sacerdotes la principal parte. Lo 4.: Dice que las 
sibilas predijeron la pasion del Salvador, y esto es falso. Nadie ct- 
tó é las sibilas sobre este asunto sino mucho tiempo despues de Pr- 
lato, y despues que bajo sus nombres se compusieron versos cuya 
falsedad està descubierta el dia de hoy. Lo 5." La excusa que ale- 
, ga Pilato de haber entregado. ú Jesucristo é los Judios por ne 
efender la dignidad del emperador, y porque ea sus Escrituras se 


OO (d) Flerentin. Mortyr. vet. g. 118. 
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léia que debia morir por la salud del pueblo judro, es frívola y ri- 
dicula. Es verdad que los Judíos acusaban ú Jesus de llamarse rey, 
de ser un sedicioso y de oponerse al César, si esto se hubiera pro- 


— bado bien, no necesitaba excusarse de haberio hecho morir, Y si era 
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falso jen qué podria quedar ofendida la dignidad del emperador" 
Tambien decian debia morir segun si ley: Secundum legem debet 
mori (1), pero tambien asignan la razon, Quia Filium Dei se fecit: 
acusacion que no profundizó Pilato, y que segun parece, no le bi- 
z0 mayor impresion, 

Los holandistas (2) refieren una historia de nuestro Senior, re- 
mitida, se dice, por Pilato à Tiberio, Y encontrada en Jerusalen en 
un registro del tiempo de Teodoro, pero todos creen ser supuesta, 
M. Cotelier (8) cita tambien otra relacion griega de Pilato ú Tiberio 
sóbre lo que acaeció'en la muerte de Jesucristo y despues de ella, 
pero esta pieza es tan miserable ú juicio de este hombre sabio, que no 
merece que nadie se tome el trabajo de leerla. 

Otra carta nos ha dado M. Fabricio (4) sacada de la bibliote- 
ca de M. Colbert n.' 2493, cuyo compendio es este: Relacion de 
Pilato gobernador, sobre nuestro Senior Jesucristo, remitida al em- 
perador que estaba en Roma. Al muy poderoso, muy augusto é in- 
vencible emperador Tiberio, Pilato, prefecto de Oriente. Debo ha- 
certe saber, muy poderoso emperador, lo que acaba de suceder aquí, 
y lo hago lleno de temor 4 espunto previendo los resultados que 
esto traerú. Entra despues de esto en materia, y dice que Heró- 
des, Arquelao, Filipo, Anas, Caifas y todo el pueblo judio, le en- 
tregaron un hombre llamado Jesus, acusado de muchos delitos, pe- 
ro que de ninguno estaba convencido, por el contrario hizo una infi- 
nidad de milagros, cuyo pormenor le cuenta, refiriendo entre otros el 
de la resurreccion de Lézaro, el de la curacion de la muger que pade- 
cia flujo de sangre con solo tocar la franja de la capa de Jesucristo. 
Dice é continuacion que se vió forzado é entregar este hombre santo 
é los Judios pera que lo crucificaran, aunque lo conocia inocente, que 
en su muerte se vieron infinitos prodigios nuevos, que abriéndose 
la tierra, resucitaron Abraham, Isaac, Jacob, los doce patriarcas, Moi- 
ses y Juan, y se aparecieron à muchos el primer dia de la sema- 
na (que es el domingo). Por la noche se oyó, dice, un ruido muy 
grande en el aire, se iluminó el cielo con una luz siete veces ma- 
yor que la ordinaria, é la tercera hora de la noche salió el sol, 
y se vieron muchos àngeles que clamaban: Jesus crucificado resv- 
citó. Duró esta luz toda la moche, se abrió la tierra hasta el fon- 
do del abismo, resucitaron los muertos, y delante de ellos vinie- 
ren los úngeles, esa abertura del abismo se absorbió muchos judios, 
todas las sinagogas de Jerusalen fueron arruinadas, y los soldados 
que custodiaban el sepulcro de Jesus se espantaron de manera al 
ver los úngeles, que huyeron como fuera de sí. He aquí lo que Re 
sabido hasta la presente tocante al judio Jesus, y me ha parecido 
oportuno participarlo ú tu magestad, y remitirio, .sefior, ú tu divt- 
nidad. Anade el autor que habiendo llegado ésta carta é Roma, 


4 


(1) Joan. xix. U—(D) Bolland. 4. februar. p. 450.-- (3) Coteler. ex Cedice Regio, n. 
2431.(4) Joan. Albert. Fabric. in addendia Apocrypà. n. l.p. 9:28. el segg. 
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Excitó tanta indignacion contra la injusticia de Pilato, que Tiberio 
al instante envió soldados para que se lo tzajesen cargado de cadenasg, 

Es inútil hacer una larga discusion de todas las notas de falsedad 
que se hallan en estu carta, porque ellas saltan ú los ojos' de los 
ménos ilustrados. El uutor exagera neciamente los milagros del Sal- 
vador, mezcla nuevas circunstancies que no conoce el Evangelio, 
agrega Be y multiplica cuanto le es posible las maruvillas: 
hincha ridíiculaménte su estilo, y se empeina en realzar cosas que 
son infinitamente superiores à sus expresiones. Habla al emperador 
de una manera desacostumbrada en tiempo de Tiberio, dúàndolè 
los titulog de magestad y de divinidad, y llamàndolo muy alto, muy 
poderoso, muy augusto é invencible: finalmente, ú Pilato le da unà 
cualidad que no le pertenecia, nombràndolo prefecto de Oriente. 

Réstanos solamente hablar de las actas de Pilato que en atro 
tiempo formaron los pagamos. Eusebio (1) refiere que el emperador 
Maximino en el siglo cuarto hizo publicar ciertas actas tocantes 4 
Jesucristo, compuestas bajo el nombre de Pilato. Este escrito està 
lleno de impiedad y de blasfemias contra el Salvador, y el empe- 
rador Maximino lo remitió ú todas las provincias de su imperio, 
con órden éú los magistrados de que lo publicasen así: en el cam- 
po como en las ciudades, encargando é los maestros de las escuelas 
que lo hiciesen aprender à sus discipulos de memoria y lo canta: 


sen, de suerte que los ninos no tepiun otra cosa diariamente en la 


boca en sus escuelas (2), sino Jesus, Pilato, y esas malignas actas 
compuestas para deshonrar al cristianismo. Mas esa obra indigna se 
forjó con tan poca precaucion, que en ella se dice haber escrito 
Pilato à Tiberio en el cuarto consulado de este emperador (3), que 
viene ú ser el ado séptimo de su imperio, en lo cual se echa de 
ver al instante la mentira, pues el historiador Josefo (4) asegura 
que Pilato no fué enviado é la Palestina hasta el aho duodécimo de 
Tiberio. DI 
Para concluir esta Disertacion juzgo que puede decirse, lo 1." 
que es muy creible que Pilato remitiera ú Tiberio la relacion de 
lo acaecido en la muerte y resurreccion del Salvador, pues era 
eostumbre de los gobernadores de provincia hacerlo así, y este hes 
cho està testificado por autores tan antiguos como acreditados, cua- 
les son S. Justino Màrtir, Tertuliuno y Eusebio de Cesarea. 
4. — 2.2. Parece indubitable que de cuantos autores hemos citado has- 
ta aquí sobre esto, solo los dos primeros, y tal vez Eusebio de. 
Cesarea son originales, todos los demas no han hablado sino: des- 
pues de ellos, ni han hecho mas que copiarlos ó compendiarlos. Di. 
le tal vez Eusebio de Cesarea, porque no refiere ese hecho si. 
bo bajo el testimonio de Tertuliano é quien cita. Y lo que debe 
repararse es que mo refiere las a:tas de Pilato siendo importantísi- 
mas en una, historia como la suya, en la que no omite pieza algue 
pa de esta naturaleza, lo cual ie hace conjeturar, que ó no exis- 
tan entónces, ó que Eusebio ninguna de ellas estimaba. verdadera 
y. auténtica, 


(1) Euseb. Hist. eccl. l. ix. c. 5. p. 350.—(2) Euseb. Hiet. eccl. l.ix. c. T. p. 362, 


re(8). Idem, l. 1. c. 9. p. 27.—(4) Joseph. Antig. l. avui. e. 3. 
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Lo 3.: Es cierto que de todas las actas de Pilato que el dia de 
hoy tenemos ninguna hay autógraía: las que refiere Hegesipo, el 
falso Marcelo, Martin de Poloniu (1), Íbo Carnotense (2), Sixto Se- 
nense Y otros muchos modernos, todas son unas misinas en sustan- 
cia, Y por otra pel cluramente supuestas.. Las de los cuartodecima- 
nos que refiere S. Epifanio son imuy dudosas, cuando ménos por la 
data que como se ha visto no era uniforme en los ejemplares. Co- 
mo S. Epifanio no las refiere, no podemos formar un juicio positi- 
yo y cierto. Las actas de Florentinio quedan ya refutadas àntes. El 
falso evangelio de Nicodemus no merece atencion alguna, como ni 
las relaciones que cita, ya sean las de los bolandistas ó las de M.: 
Cotelier, ó las de M. Fabricio. 

4." 8i algunas de esas actas son dignas de consideracion, lo 
son principalmente aquellas de las que Tertuliano refiere un gran 
fragmento. Pero allí noto muchas cosas que me hacen dudar de su 
autografia, ó é lo ménos de que sean originales. Por todas partes 
encuentro el estilo y el caràcter de Tertuliano, sus expresiones 
duras y africanas, por ejemplo: Cum ille verbo daemonia de homi- 
nibus excuteret, caecos reluminaret....paralyticos restringeret.... 
Elementa ipsa famularet, tompescens, procellas, et freta, ingrediens 
se ee Parum hoc si non el prophetae retro etiam. Tamen suffizus mul- 
ta mortis illius propia ostendit insignia.... Nihilominus tamen pri- 
mores quorum intererat et scelus divulgare, et populum vectigalem ' 
et popularem sibi ad fidem revocare, ó-c. El que esté un poco versa- 
do en la lectura de Tertuliano, reconocerà fàcilmente que esas 
expresiones son suyas, sin hablar de las adiciones que pu- 
so en su relacion, que no pueden ser de Pilato, por ejemplo lo 
que dice del Verbo: Ostendens sese Verbum Dei, id est logon, illud 
primordiale primogenitum, virtule el ratione comitatum, et spiritu 
instructum, eumdem qui verbo omnia el faceret et fecisset. Las ac. 
tas de Pilato citadas por Tertuliano, traen í la memoria toda la vie 
da y principales milagros de Jesucristo, yY esto es muy dificil que 
Pilato hubiera intentado hacerlo, aun cuando hubiera podido, porque 
hubiera sido para su confusion v condenacion. Sin embargo, por ex- 
tensas que seun las actas no encuentro en ellas la circunstancia pon- 
- derada por S. Justino Màrtir de las vestiduras del Salvador sore 
teadas ó Jugadas 4 los dados. A mas de eso las de Tertuliano no fue- 
rom remitidas sino despues de la ascension del Salvador, ó tambien. 
despues de Pentecostés, Y no sé si Pilato esperaria tanto tiempo pa- 
ra informar é Tiberio de ese suceso, ni si podria saber entónces ' 
todas las cosas que cuenta, y describirlas tan menudamente, siende 
pagano y extrangero. l 

Lo 5. Es muy verisímil que la carta de Pilato 6 Tiberio ha. 
ya sido demasiado alterada, y que los primeros à quienes se les coe 
municó por medio de algunos domésticos del emperador, hicieran ea 
ella las mutaciones que creyeron favorables à Li religion cristiana3' 
esas alteraciones fueron Causa de que esta pieza perdiera despues to- 
do su crédito, y que insensiblemente la despreciaran y olvidaran tan- 
to, que en el tiempo de Eusebio ninguna habia que se tuviera por 


- 68) Martin. Polon. Càromic, t. tv, p. U8—(8) los Carnet. in excerptie Càrenol. —. 
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cierta y auténtica, ni que fuera digna de trasladarse ú la posteri- 
dad. Desde ese tiempo cualquiera aventurero podrà haber com- 
puesto la que nosotres tenemos, tal vez con el fin de oponerla é las 
falsas actas de Pilato públicadas por órden de Maximino. 

Si se quieren consultar los autores que han tratado de esta 
materia, pueden verse é mas de Baronio é M. de Tillemont 
1) y é los otros histeriadores eclesiàsticos, ú M. Basnage en sús 
jercitaciones contra Baronio, ú Antonio Vandalio, en una Disertacion 
particular sobre este asunto, impresa al fin de su segunda edicion del 
tratado de los Oràculos, pieza que no he podido ver y me habria 
ilustrado mucho, úà M. Tannegui Lefevre, lib. Il. ep. 12. é Ca- 
saubon, Ezercit. 16. núm. 154 contra Buronio à Ouveno, lib. hm. 
de Teolog. cap. iv., é Isaac'Vosio cap. xi. de Sibyllinis oraculis, 
úà le Mome, Varia sacra, púg. 146, ú M. Fabricio, Not. in Acta 
Pilati púg. 214. et seg. et 912, Cod. Apocryph. Nov. Test. 


(1) Tillemont, nota sobre San Pedro, xix, p. 316. 





'—DISERTACION 
/ SOBRE 


LA MUERTE DE SAN JUAN EVANGELISTA. 


L muerte de S. Juan Evangelista siempre ha sido probleméti. 


ca en la Iglesia. Desde los primeros siglos del cristianismo hasta 
el dia de hoy pueden presentarse autores que la hayan negado y 
otros que la hayan asegurado. Se leen diversas opiniones de los es- 
critores de las Íglesias griega y latina. En el siglo décimoquinto 
George de Trebizonda (1), dedicó al papa un pequeiio tratado, en el 
que pretende manifestarle que no ha muerto 8. uan, sino que ven- 

à al fin de los siglos é combatir al Anticristo. Este autor es muy 
superficial, , pocas son las autoridades de que se vale para apoyar 
8u opinion. Besarion lo atacó, y le costó muy poco el refutarlo. El 
cardenal Baronio en sus notas sobre el martirologio romano, habla 
de ese escrito con indiferencia sin nombrar al autor. 

Jacobo le Fevre de Etaples (2) en el principio del sislo dé- 
éimosexto renueva la opinion de George de Trebizondu, y pre- 
tende qe habria hecho mejor 8. Gerónimo en decir que S. Juan 
Evangelista ha sido trasportado éú otra vida, que en afirmar que 
murió, pues esto no es cierto, y jamas se ha encontrado su sepul- 
Cro é donde vdescendió lleno de santidad y alegría como un 
hombre que caminaba é la inmortalidad. Creia que habia sido tras- 
portado aun en vida fuera del mundo, como Henoc y Elías, pare 


Georg. Trapesunt. opusculo quod Joan. evang. nondum eit mortuus. Basil, 31.45 


SOM. XIX. 56 


(1) 
Tta et peeudo-HHippolytus, et Doroth 23) Fab. Stepul. Dissert. de una ez trib, Maria, 
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volver el dia del juicio, ó por alguna otra causa que nos es des 
conocida. Finalmente, Florentinio (1) en el siglo diez Y siete vino al 
socarre de los defensores de la inmortalidad de S. Juan, y trató la 
materia con mas solidez y sabiduria. Confiesa que S. Juan: mu- 
Tió, pero afirma que resucitó muy poco despues, Y que debe ve- 
mir al fin del mundo é predicar la fe, Yy. morir una segunda vez. 
M. de Tillemont (2) examinó las pruebas de Florentinio, é hizo ver 
su debilidad, En tiempo de. S. Agustin (8) y de S. Gregorio de 
Tours (4) creian muchos que todavía estaba en su sepulcro, ' no. 
muerto sino dormido, para no despertar sino húcia el dia del jui- 
cio. Examinemos estas diversas opiniones, y despues abrazaréimos 
el partido que nos parezca mas probable. 

El texto del Evangelio de S. Juan es la primera fuente de 
donde nacen las diversas opiniones que acabames de referir (5). 
El Salvador. como à los diez ó doce dias despues de su resurreccion 
se manifestó ú sus discípulos que estaban pescando en el mar de 
Tiberiàdes, y despues de haberles hecho obtener una pesca mila- 

osa, les dió .de comer, Y comió con ellos en la ribera. Pasado 


eso preguntó por tres veces ú Pedro si le umaba mas que todos los 


otros, é lo que respondió este otras tantas veces afirmativamente. 
Dijole Jesus entónces: - Cuando eras jóven, te ceiias, é ibas ú 
donde querias, pero cuando seas viejo, otro te cenirú y te lleva- 
rú d donde no quieras, y le afiadió: sígueme. Pedro lo siguió, y vol- 
viendo hàcia atras el rostro, vió que tambien venia el discipulo 
muy amado, y Je dijo ú Jesus: Senior, jqué serú de estel Mas 
el Salvador le respondió: Si quiero que él permanezca hasta que 
y venga, jqué te importal Sigueme. (En los ejemplares latinos se 
ée: Quiero que permanezca así hasta que yo venga, jqué te im. 
portal Sigueme). El Evangelio amade: Corrió pues la voz entrelos 
hermanos de que este discípulo no moriria. Pero Jesus no dijo que 
Ro moriria, sino, si quiero que él permaneza hasta que yo venga, 
iqué te importa: O, segun los ejemplares latinos: Asi quiero que 
permanezca hasta que yo venga, jqué le importa) He aquí el orí. 


o gen de la dificultad que hace el asunto de esta Disertacion. 


. o. Los que pretenden que S. Juan no ha muerto se fundan prm. 
cipalmente en estas palabras de Jesucristo: Si yo quiero que él per-, 
maneica hasta que yo venga jqué te importa2, XY entendiéndolas 
como los discipulos, concluyen que. S. Juan no debia morir. La 
expresion de 13 Vulgata pais todavia mas favorable: Quie- 
ro que permanezrcd así. hasta. que yo venga, mas pretenden que 
tengan el mismo sentida las palabras de los ejemplares griegos. 
George de Trebizonda reunió muchos ejemplos para manifestar. 
que la particula si junta con el indicativo no expresa duda, sino 
al contrario es afirmativa. Cuando se le dice à un hombre: ySi 
yo te amo hablaré mal de tí 4Si yo he leido y estudiado mu- 


. eho, por qué se me llama ignorantel ,Si escribi eso, no lo sam 


bré' En todos esos ejemplos el si no denota duda alguna, úme 


(1) Flerent. Not. in Martyrol. vetus Hieronym. p. 123. et segg. Ita Nicephor. L. 1.c. 
35.—(2) Tilemont, primer tomo. San Juan Evangelista, art. x. xi. y notas 15. 16. 17. 
18.—(3) Aug. in Joan. tract. 195 —m(4) Gregor. Turon.. de .glor, Mart. la. c. JOr( P) 
Jean. xxi. l, el segq. 
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tes bien asegura y confirma lo que se propone. De la misma 
manera esa expresion: Si quiero que él permanezcu hasta que 
yo venga, significa: Yo quiero que ciertamente él permanezca has- 
ta mi venida. Este es el sentido en que la entendieron aque- 
llos ú quienes hablaba Jesucristo, esta la primera impresion que 
hicieron esas palabras sobre el espíritu de los primeros fieles: Eziit 
sermo inter fratres, quod discipulus ille non morituri y esta idea 
tan sencilla y tan natural se presenta tambien el dia de hoy al en- 
tendimiento de cualquiera que la lée. lle aquí lo que dicen los de- 
fensores de esta opimion. - dua 

l'orque pretender, amaden, que Jesueristo no quiso signifi- 
car otra cosa sino: Quiero que permanerca hasta que yo venga 
ú visitarlo por la muerte, es querer hacerle decir una proposicion 
sin sentido alguno razonable. j Qué prerogàtiva denotaria eso, ó qué 
distincion le concederia el Salvador à 8. Juan con decirle que no 
moriria, sino cuando Dios lo visitara por la muerte jLos hombres 
todos, en ese sentido, no permanecen tambien en el mundo hasta 
que .el Senior venga/ Ed 

Luego conviene estar al sentido primero, natural y literal dè 
esas palabras. Si hubieran sido ambiguas, las habria explicado 
S. Juan cuando afadió: Y el Salvador no dijo que ese discípue 
lo no moriria: sino simplemente: Ni quiero que él permanesca 
hasta que yo venga, qué te importal No dijo pues que sus her- 
manos estaban engaiiados en creer que él 'no moriria hasta que €l 
Senor viniera, sino solamente declaró que el Senor no habia dicho 
eso expresamente. El evangelista S. Juan debia morir, pero sola- 
mentè al fin del inundo, Jesucristo no le prometió la inmortalidad, 
sino una muy larga vida. Mas los discípulos parece que habian en. 
tendido las palabras como que prometian una inmortalidad absolu- 
ta. Exiit sermo inter fratres, quod discipulus úlle non moritur, Y 
"esto es lo que B. Juan les refutó entónces. , 

A mas de esto los discipulos hacian' decir al Salvador: Ese 
discipulo no morirà, en lugar que solamente dijo: Si quiero que 
él permanezca hasta que to venga, qué te importa": La cosa es 
la misma en términos equivalentes, aunque las palabras no èran 
las mismas: así S. Juan no forma oposicion mas que en las pa: 
labras de Jesucristo y en las de sus hermanos, mas no en la co: 
sa significada. En la substancia ellos habian penetrado bien el pen- 
samiento ' del Salvador, dice Geórge de Trebizonda: y S. Juan por 
humildad y per modèstia simplemente manifestó que el Seiior nò 
habia dicho en términos claros lo que sus hermanos le hacian de- 
i mas no niega que habia de vivir hasta la venida del Hijo de 

i08. 

Otro texto hay tambien con el que pretenden autorizarse los 
que quieren que este apóstol no hayà muerto, Y es el del Apoca- 
qe (1): El àngel me presentó un libro, dice S. Juan, y me dijo: 
doma este libro, y cómelo: 'él te causdrà amargura en el vientre, 
pero en tu boca serú dulce como la miel. Tomé yo el libro de la 
mane del àngel, lo comí, y lo encontré en mi boca dulce como la 


Hl) 4poc, x. 9. 10. 11. 4 IE 
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miel: pero habiéndole comido me causó amargura en el vaentre. YY 
el úngel me dijo: Conviene que otra vez profelices ante muchas na- 
ciones, pueblos, lenguas y reyes. 

. Mas dicen, despues del destierro de S. Juan é la isla de 
Patmos, donde escribió el Apocalípsis, no ha ido ú predicar ni ú 
los pueblos ni é los reyes extrangeros, no permitiéndole emprender 
largos viajes su salud debilitada y su edad avanzada. Luego serà al 
fin del mundo cuando aparecerú de nuevo para anunciar el Evan- 
gelio, y dar testimonio é la venida de Jesucristo: y entónces se cum- 
Le a profecia que nos refiere en el Apocalipsis. Se juntaré con 
lías y Henoc para sostener la verdad y oponerse al Anticristo. 

- Parece, afiaden, que faltaria alguna cosa en la guerra que el 
Benor debe hacer ú ese enemigo de su Hijo, si no le opusiesec mas 
que ú Henoc y é Elias: No Bada que haya un profeta de àntes 

ela ley, y otro del tiempo de ella, es menester un tercero que 
sea del tiempo del Evangelio. Henoc vivió éúntes del diluvio, y vió 
é los primeros hombres: Elías apareció bajo la ley, en tiempo 
de los reyes de Israel y de Judé. S. Juan vió al Salvador, fué 
testigo de sus milagros, se reclinó sobre su pecho, fundó iglesias, 
y escribió el Evangelio y el Apocalípsis. iQué efectos tan consi- 
derables deberà hacer la presencia y el testimonio de un apóstol 
tan grande en tiempos tan fatalest 

l Salvador le habia prometido que beberia su càliz, y que 
seria bautizado con su mismo bautismo (1), con lo que queria de- 
notarle el martirio que debia sufrir. Sin embargo no leemos que 
lo haya sufrido, ni que haya pasado por una muerte violenta, co- 
mo su hermano Santiago, como S. Pedro y los otros apóstoles. 
iQuedó frustrada la promesa de Jesucristo, ó S. Juan no ha si- 
do digno del honor del martiriot Es pues verisímil que esa honra 
se le reserva, y deberú recibirla en el fin del mundo con He- 
noc y Elías, que juntos con él confesaràn la fe de Jesucristo, y 
sellaràn con su sangre el testimonio que le han de dar. Esperan- 
do este tiempo de combates, S. Juan ha sido transportado fuera 
del mundo 4 algun lugar incógnito, en donde goza de una antici- 
pada bienaventuranza (2), de una paz y de una dulzura superior con 
mucho é todo cuanto delicioso ofrece el mundo. Esto es lo que di- 
ce George de Trebizonda. 

Finalmente si S. Juan hubiera muerto, se nos diria el tiempo, 
la clase y las circunstancias de su muerte, se mostrarian sus reli- 
quias, y se sabria el lugar de su sepulcro: es así qe nada de eso 
se conoce, luego este santo apóstol vive todavía. Efectivamente, se 
asegura que viéndose en una edad muy avanzada (3), se hizo abrir 
un sepulcro, donde entró vivo: y habiéndose despedido de todos sus 
discipulos, desapareció, y fué trasportado é un lugar desconocido é 
los hombres: de manera que algun tiempo despues, cuando volvie- 
ron sus discípulos ú verlo, ya no lo encontraron. Otros (4) quie- 
ren que muriera luego que entró en el sepulcro, pero que al ins- 


(1) MatiÀ. xx. 22. 23. Mare. x. 38. 39.—(2) Vide Trepegunt.p 22.—3) E Thes. 
politanus apud Phot. Cod. 229. gp. 197. et 800. Vide Petr. Damiani serm. 64. de S. Joan. 

Evane.—(4) Vide Aug. tract. HN in Joen. et ita Qraci hodierni plerique. Vide ia gri- 
mis Abdiam in vita S, Joga. evang, ad finem. 
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tante siguionte rèsucitó. Otros por último (1) sostienen, que ha- 
biendo entrado vivo en su sepulero, lo hizo cerrar, y en él per- 
manece sin morir, de manera que allí se le siente respirar: lo cual 
se rmunifiesta en que muchos siglos despues de su muerte se veia 
sobre él una especie de tierra ó de mané, que de allí salia, co- 
mo si de la parte interior fuera impelida, Y no disminuia aun- 
que diariamente se tomaba de ella. Este rumor corria en tiem- 
po de S. Agustin y tambien en el de Gregorio de Tours. Por úl- 
timo, en el siglo octavo pasando por Efeso 8. Vilibaldo (2), vió 
todavía esa tierra y la regó con sus làgrimas. La llevaban éú todas 

artes, y hacia grandes milagros en la curacion de los emfermos. 

m (3), que era patriarca de Antioquía el ano 580, tambien mos 
habla de un perfume que todo el mundo iba ú tomar en el se- 
pulcro de S. Juan, que probablemente no es otra cosa Je la tier- 
ra de que habla S. Agustin, que S. Gregorio de Tours lla- 
ma manú, y que dice era como harina. Los Griegos hablan mu- 
cho en sus libros eclesiésticos, y dicen que esa tierra salia prin 
cipalmente el ocho de mayo, en cuya memoria celebran ese dia 
una fiesta particular de S. Juan. En tiempo de Pedro Damiano 
tambien se decia que del sepulero del santo brotaba este mané. 

A estas pruebas históricas se agrega el testimonio de autores an- 


tiguos y modernos, que han creido que San Juan no ha muerto, ó que 


ya resucitó. San Epifanio (4) dice que Dios, Ya sea por un mero efec- 
to de su bondad ó por los ruegos de San Juan, le concedió una 
muerte admirable y extraordinaria, cuyas particularidades se leian 
en el libro de las actas de este evangelista (5). Se conviene en que esa 
obra està corrompida por Lucio, pero se insiste en que es muy anti- 
gua, y de ahí infieren ser tambien muy antigua la tradicion que pre- 


tende que no ha muerto, porque, así arguyen, el autor de ese, 


escrito no se habria atrevido ú publicar un hecho de esa natu- 
raleza, é no haber estado como autorizado por la creencia comun de 
los 'fieles. los autores de romances ordinariamente echan mano de 
una historia cierta para fundar su relacion, L despues la hermosean 
Ú la revisten con circunstancias fabulosas. sas actas estaban reci- 

idas por los encratitas, hereges del segundo siglo, y por los manj- 
queos del tiempo de San Agustin (6). 

San Hilario (7) se explica sobre este asunto con alguna ambi- 
gúedad: pero los que creen que San Juan no ha muerto, pretenden 
que ese testimonio les es mucho mas favorable que é. los contrarios. 
Oigamos, dice, al apóstol San Juan que permanece hasta la venida del 
Senior, y que ha quedado baje el sacramento de la voluntad de Dios, pues 
Ro se ha dicho que no morirú, y si que permanecerú. En otra par- 
te comparando é S. Juan con Santiago y San Pedro, dice que estos 
dos últimos apóstoles deben sufrir el martirio, pero el primero esta- 
ba reservado para afirmar el Evangelio: Joanne in praedicationem 


(1) Quidam apud D Aug.in Joan. tract. 194. Vide el Greg. Turon. lib, 1, de glo. 
ria er cap. 30. - (3) Vide vit. S. Villibald. 2. parte, seculi 3. Bened. n. 5.ee(3) 
Apud Photium, Cod. 229.—(4) Epiphen. hares. 19 -(5) Aug. in Jeon. homil. 124.—(6) 

ide Aug. de Fide, c. 38. et in advers. leg. et prophet. c. 20. et de Fide, c. 4.—(T) Hilar. 
d. vi. de Trinit. m. 33. Loguatur Joennes sic uegue ad adsentum Domini manens, el eub 
sacramento divine voluntalis reliclus, et degutatus, dum non negue nen meri dicitur, et 
Mmanere, 
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Evangelii firmandam (1). San Ambrosio (2) atestigua en dos partes, 
que hubia algunos que no creian que habia muerto, y no reprueba es- 
ta opinion. En las ediciones antiguas de este padre, y aun en la 
nueva (3), se pone ú San Juan con Henoc y Elias que deben com- 
batir con el Anticristo àntes del último dia. Pero exceptuando un 
manuscrito de la biblioteca: del rey, y las ediciones de Paris, nirgunos 
otros mientan éú San Juan, y solamente hablan de Henoc y Elias. 
Tumbien se cita el libro primero de San Àmbrosio (4) sobre la muer- 
te de su hermano Satyro, pero de ningun modo favorece esa opi- 
nion, simplemente dice, que el Salvador bien podia, si Rubiera que- 
rido, hacer inmortal ú San Juan. Y en otro lugar (5) dice expresa- 
mente que aunque al principio se habia gsospechado que San Juan no 
moriré, sin embargo nunca se creyó: Joanni promissum aestimatum, 
sed non est creditum. Sl 

Efrem de Antioquía (6) que vivia en el sexto siglo, dice clara- 
mente que San Juan no murió, ni morirà hasta el fin del mundo, co- 
mo Elias y Henoc, para resucitar inmediatamente. San Gregorio de 
Tours (7) cstaba persuadido de que San Juan habia bajado vivo al 
sepulero, y que en él permanecia todavía en su tiempo en el mismo 
estado. San Juan Damacena (8) juzgaba que era opinion de muchos 
sabios que este pasage: Si quiero que él permanezca así hasta que 
yo VENga, jque te importa debia entenderse como si San Juen no 

ubiera muerto. Andres, obispo de Cesarea en Capadocia (9) que vi- 
via hàcia el aho 500, y Aretas, obispo tambien de Cesarea (10) que 
floreció hàcia el ano 540, denotan como probable esa opinion.. Agré- 
gase é eso el falso Hipólito, el falso Doroteo, Metefrastes, el preten. 
dido Cesarió hermano de San Gregorio Nazianceno, Nicéforo (11), 
Strabo, autor de la Glosa ordinaria, Fulberto Carnotense (12), y Pedro 
Damiano (18), estos dos últimos creyeron ser propio de la piedad creer 
y asegurar como probable que resucitó San Juan, así como la Virgen, 
y que con ella goza de la feliciead del cielo. l 

San Gregorio Nazianceno (14) llama ú este apústol el precursor 
de Jesucristo: lo que naturalmente no puede entenderse, sino supo- 
 niendó que debe venir ú este mundo con Henoc y Elias al fin de 
las siglos: así es como lo entiende Elias de Creta, comentador de 8. 
Gregorio Nazianceno. San Gerónimo (15) escribiendo contra Jovi- 
niano y ensalzando las ventajas de la virginidad, dice que esta no 
muere , sino que permanece con Jesucristo ,.y que el sueno de 
San Juan mas bien era un trúnsito que una muerte. Hace alu. 
Bion é esas palabras de Jesucristo: Si quiero que. el.permanetca así 
hasta que yo venga, jqué te importa) Ex quo estenditur virginita- 
tem nom mori nec sordes nuptiarum ablui cruore martyrii, sed ma- 
nere cum Christo, et dormitationem ejus transitum esse, non mar. 


(1) Hilar. l. x. de Trinit. n. 81.—(2) Ambros. in ps. cxvii. serm. 20. a. 13. et ia 
Luc. Ll. vu. 8. 4.. (3) Ambr. in pe. xuv. n. 10. Nam et bestia illa Antichristus es ebye 
80 ascendit, ut adversus Eliam aique EnocÀ, atque Joannem, qui er testimonium 
Domini Jesu terris aunt redditi, preliaretur.——(4) Ambros. l. in obitu fratria aus Saty. 
ri, n. 4.—(5) Jdem, l. m. de Fide regurreetionis, n. 49.—(6) Ephrem. Antiocà. apud 
Phot. Cod. 229.—(7) Greg. Turon. l. 1. de gloria Mart. c. 38.—(8) Damasc, c. serm. de 
Tranefig. Domini, n. 1.—(9)-Andr. Casar. in Apoc. c. 19.—(10) Aretes Cesar. epud 
Florent. p. 134..-(11) Nicephor. l. 4. c. 48.—(12) Fulbert. Carnot.—(13) Petr. Demien 
ee(14) Naziansz. orat. 34.ee(15) Hieron. in Jovin. lib, c. 14. 
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tgrimon. Lo mismo se lée en los prefacios que estàn en las Biblias 
antiguas al principio del Evangelio y del Apocalípsis, Cuando esos 
prefacios no fueran de San Gerónimo, no puede negarse, aiaden los 
defensores, que son muy antiguos, y dignos por lo mismo de una par- 
ticular consideracion. 

Santo Tomas, Alberto el Grande, San Vicente Ferrer, y San- 
to Tomas de Villanueva escribieron y predicaron que San Juan ha- 
bia resucitado. Por la misina opinion se citan las revelaciones de 
- Santa Gertrudis y de Santa Brígida. Se termina esta cadena de tra- 
dicion por George de Trebizonda y le Fevre de Ltaples, quienes 

estaban persuadidos de que no habia muerto, y por llorentinio que 
— Creia que habia resucitado. / 

La Iglesia griega en los últimos siglos adoptó esta opinion, y 
hace de ella una mencion expresa en su. oficio.. La latina no se ha 
declarudo sobre esto de una manera tan decidida, pero en algunos 
martirologios el dia del trànsito de San Juun està denotado bajo el 
nombre de asuncion, que insinúa una resurreccion. En el oficio de 
su festividad le aplica estas palabras de Jesucristo: Hay. algunos 
. de los que estàn aquí que no gustarún la muerte, hasta que ha-. 

an visto al Hijo del hombre venir en su reino (1), Y en las 
ecciones que saca de San Agustin expresamente omite lo que ese 
santo refiere de la muerte de San Juan, como juzgàndolo contra- 
rio à su tradicion. Esto es lo que se dice mas plausible para sos-. 
tener que San Juan Evangelista no ha muerto, ó ú lo ménos que ya. 
resucitó. 

— La opinion contraria tiene en su favor pruebas y autoridades que 
en nada ceden é las que acabamos de referir. El texto del Evangelia 
ue es el principal argumento en que se fundan los que defiehden que 
8. Juan no murió, nada prueba, segun la juiciosa advertencia de S. Agus- 
tin (2), supuesto que el mismo evangelista refuta la falsa interpretacion 
que sus hermanos le daban, infiriendo de ahí que 6l no moriria: el Se- 
Dor no dijo: No morirà, sino, si quiero que él permanezca has. 
ta que yo venga, qué te importal Este razouamiento serà todavía mas: 
fuerte contra la opinion de que acaba de hablaçse, si se supone 
con algunos críticos (3) que el último pro de S. Juan fué es- 
Crito por la lglesia de Efeso despues de la muerte del apóstol, pa- 
ra hacer conocer qué cosa fué la que dió motivo al rumor que cor- 
ria de que.no moriria S. Juan, y para refutar las consecuencias que 
de abí sacaban. / l 

OO Otros intérpretes (4) sostienen que en cl pasage de que se 
babla, Jesucristo simplemente quiso denotar, que no moriria S. 
Juan àntes que Dios hiciera brillar su venganza contra los Judios 
que crucificaron al Salvador. En este mismo sentido explican 
otros (5) estus palabras del Salvador: Hay: aquí algunos de aque- 
llos que no gustarún la muerte sin que hayan visto al Hijo del 


. (1) Matth. xvi. 28.—(D) Aug serm. 253. nov. edit. m. 4. Hanc opinionem qua puta. 
batur Jonnnes nen moriturus, abstulit Joannes ipse consequentibus merbis quis: el ne 
hoc credatur, ait: Non hoc dixit Dominua, sed dixit hoc, etc. Et tract. 124. in Joan. a. 1. 
Hanc opinionem Joannes ipee abatulit, non hoc dixisse Dominum aperta contradietione 
declarans, etc. Vide et Ephrem. AntiocÀ. eupra citat. apud Phot, Cod- 229.—(3) Vide 
Grot. ad Jean. xx. ult.—(4) Theopàyl. D. Thom. Telet. River. Vatab. Grot, Ligfoot.— 
($) Homm. Jec. Capell, Le Clerç sobre San Mateo, xvi, 37, 38. 
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hombre venir en su reino (1). En efecto, en el Nuevo Testamen- 
to la venida del Hijo del hombre y su 'reino algunas veces pa- 
rece que denotan el tiempo de la ve a que él ha de ejecu- 
tar contra Jerusalen (2). Y la continuacion de este discarso noe ha - 
ra creer que así entendia el Salvador el texto que acabamos de ci- 
tar: porque despues de haber dicho (8): El Hije del hombre ven- 
drú en la gloria de su Padre con sus úngeles, y entónces darú ú 
cada uno segun sus obras, aíade: Algunos hay aquí que no gusta- 
rún la muerte sin haber visto venir al Hijo del hembre en su rei- 
no. Y en otro lugar (4) hablando é los saeerdotes y à los senado- 
res de los Judíos, les dice que no veràn mas al Hijo del hombre, 
sino cuando vendréú sobre las nubes del cielo, y aparecerà sentado 
é la diestra de su Padre, lo cual algunos entienden tambien de la 
ruina de Jerusalen y de la dispersion de los Judiíos. l 

El mané en forma de harina, que parecia brotar y salir co- 
mo impelido del interior de su sepulcro hàcia fuera, ese polvo de 
que habla S. Agustin despues de otras personas muy graves, Y que 
se veia todavia en el sexto y octavo siglo, contribuyó mucho sin 
duda para hacer creer que S. Juan aun estaba en vida. Las actas 
falsas de S. Juan, y los libros apócrifos que refieren el modo mi- 
lagroso en que todavía vivo descendió ú su sepulcro (5), tambien 
sirvieron para afirmar éú los pueblos en esta creencia. Pero finalmen- 
te le cosa debe examinarse en sí misma. Las actas que corrian nun- 
ca tuvieron autoridad en la Íglesia: su antiguedad nada vale: el 
haber sido forjadas por los ebionitas ó por los encratitas del siglo 
segundo de la Íglesis, les basta para ser falsas, apócrifas é indiguas 
de toda fe. / 

Yo veo que los autores de esos escritos tenian mucho gusto 
en adornar y ensalzar con rasgos fabulosos las acciones muy ver- 
daderas de la historia de S. Juan: la substància de esas actas no era 
falsa, sino solamente las circunstancias. La muerte pues de S. 
— Juan es é la que han acomodado sus ficciones, Y sobre 3u des- 
- Censo al sepulcro han forjado su romance. Despojemos su historia 
de esas circunstancias que han afadido, Y no quedarà otra cosa si- 
no que S. Juan murió de. mucha edad y de pura falta de fuerzas: 
de manera que se hizo casi insensible su trànsito de la vida é la muer- 
te, y así en alguna manera viviendo descendió al sepulcro. 

En cuanto al polvo que salia de este, prueba dos cosas 
lo 1.: que se creia que el cuerpo del santo apóstol todavia esta. 
ba alli, y por consiguiente que ni babia resucitado, ni estaba en el 
cielo, mi habia sido transportado con Elias y Henoc é un lu- 
gar desconocido é -los mortales: y lo 2.Ú que aun estaba vivo 
y respiraba, lo que es sobre toda verisimilitud y contrario é to. 
da razon. Si estaba vivo seiscientogs ú ochocientos aios despues 
de haber descendido al sepulcro, jqué se ha hecho el dia de hoyt 
iMurió despues de ese tiempol j/De qué manera podrà vivir un bom- 
bre bajo la tierra siglos enteros sin alimentos, sin luz y sin airel iY 
si està vivo, por qué no lo sacan de allí 


(1) MattÀ. xvi. 2S.—(2) Matih. vin. 11. x. 7. Lue. mx. H. 139. 15. etc. —(3) Mattà, 
AVL 27. P8, cm(4) Matth. xxvi, 64. Marc, ES Ve Cam 5) Aug. treet, 134. ia Joan. me De é 
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i o Mas responderàn que este es un hecho:. que salia de su sepulcro 
uria especie de tierra Ó de manú que hacia muchos milagros. Yo cun- 
vengo en que la tierra ó el polvo tomado de sobre su sepulcro ó de 
algun lugar cercano habrú sanado muchas enfermedades, Dios 
puede recompensar con semejantes gracias la fe de los fieles: jcuún- 
tas curaciones de estas vemos obradas por el polvo tomado de so-: 
bre los sepulcros de los apóstoles S. Pedro y S. Pablo y de otros 
santos" Lo que se dice de que parecia ser ese polvo impelido hà- 
cia fuera del sepulcro, cómo por la respiracion de un hombre dor 
Mido (1), es mas dificil de concebirse: pero convendria haber con- 
siderado el lugar y las otras circunstancias, para asegurarse que no 
habia en eso ninguna causa natural. Y aun cuando allí se conocie- 
se milagro, jno podria decirse con S. Agustin (2) que Dios lo eje- 
eutaba para honrar con él la muerte de S. Juan, ó por alguna otra 
causa que no sabemos/ aa 

Por.lo que toca al lugar del Apocalípsis (8), en que se fundan pa-. 
ra probar que S. Juan debe venir àntes del fin del mundo, para 
anunciar ú Jesucristo ante muchos pueblos, naciones y reyes, opi- 
nion que parece haber adoptado S. Gregorio Nacianceno (4), si 
ese texto debe entenderse de 8. Juan, lo que se examinarà en otro 
lugar (5), puede decirse que en ese sentido la profecia. està ya veri- 
ficada con el mismo cvangelio de este apóstol Y con su Apocalip- 
Sis, que han sido anunciados ú todos los pueblos del mundo, y por 
cuyo medio todavía profetiza el dia de hoy este apóstol, y anun- 
cia el nombre del Seior é todo el mundo, é los reyes, é los pue-, 
blos, y é diferentes naciones. El mismo S. Juan creia tan poco 
que el debiera: ser del número de los predicadores que habian de 
combatir al Anticristo, y de los testigos que debian dar su vida por 
Jesucristo, que solo senala dos testigos (6) que se creen ser He. 
noc y Elías. oa 
. promesa que le hizo el Hijo de Dios de darle de beber su cà- 
liz (7), se verificó segun los padres é intérpretes, cuando lo metieron 
en una caldera de aceite hirviendo, y cuando fué desterrado é la isla de 
Pàtmos: toda su vida fué una especie de martirio continuo por los tra- 
bajos apostólicos que emprendió. Lo que se dice de no haber. visto 
nadie sus reliquias, es una prueba muy débil. ,jCuàntos otros santos hay, 
Cuyos cuerpos nunca se han desenterrado, y cuyo sepulcro està des- 
conocidol Se hace mencion (8) de haber habido en otro tiempo en 
una iglesia de Milan reliquias de S. Juan, que se creia haberlas enviado 
allà 8. Ambrosio. Las pruebas de congruencia en una materia como 


esta tienen muy poco valor. De esa se pueden presentar mu- 
chas para probar. que murió, así como se presentan para mostrar que 
aun vive. . 


(1) Aug. tract. 134. n. 8. Non defunctum, sed defuncio similem cubuisse, et cum 
mortuus putaretur, sepultum feisse dormientem, es donec CÀristus veniat sic manere, 
euamque vitam scaturigine pulverie indicare, qui pulvis ereditur, ut ab imo ad superfi- 
ciem tumuli ascendat, flutu quiescentis impelli (2) Aug. tract. 124. in Joan. nm, 3. 
Restat ul si vere ibi sit, quod sparsit fama de terra qua subinde oblata succrescit, dut 
àdeo fiat, ut eo modo commendetur pretiose more ejue, iam non eam commendavit 
marlyrium, aut propter aliquid aliud qued nos latet.—(3) Apoc. x. 11.—(4) Nazianze 
orat. 34. Vide eup.—(5) Véase la Disertacion sobre las siete edades de la lglesia, al 
principio del Apocalípsie, tom. xziv. . 6) Apoc. xi. 3.—(1) MattÀ. xx. 23. 23. Març. 
X. 38. 39.—(8) Bolland. 3. maii, p. 364. ' — I 
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eo jPero qué género de vida se le concedel Én un sepulero bajo ls 
tierra, entre el polvo y en las tinieblas. SB. Gserónimo (i) nos ensens 
que en los ultimos anos de su vida, 9. Juan Ya casi no podia ni soste- 
nerse ni hablar, que estaba obligado é ser sostenido por debajo de sus 
brazos para ir é la iglesia, donde continuamente repetia é sus discípu: 
los estus palabras: Hijitos mios, amaos unos ú otros. jSe rejuveneció 
despues de ese tiempo, y pudo llevar una vida agradable quien à ls 
edad de noventa anos sentia tanto el peso de su vejezl: 

A los testimonios de los autares que 88 nos han citado, pera apo- 
yar la opinion que niega la muerte de S. Juan, aponemos la autoridad 
de los padres mas antiguos de la Iglesia, de S. Ireneo, Polícrates, S. 
Policarpo, Orígenes, el cancilio efesino, Eusebia, Tertuliano. 8, Ague 
tin, 8. Gerònimo, S. Epifanio, S. Juan Crisóstomo, S. Cirilo de Ale 
jandriía, y de otros muchos que mos dicen que murió, y que fué enter- 
rudo en Efeso. S. Ireneo (2) dice que vivió hasta el imperio de Tre 
jano: luego lo creia muerto despues de ese tiempo. Policrates, obis- 
po de Efeso, citado por Eusebio (8), dice que ese sante espera en Efem, 
donde estú enterrado, la resurreccion general... Eusebio fija su muerte 
en el aiio tercero de Trajano. S. Gerónimo: (4) dice que murió sesen- 
ta y ocho afjos despues de la pasion del Salvador. 89. Epifanio (5) em 
sefia que tenia entonces noventa y Cuatro anos. La Crónica de Àlejan- 
dria asienta que murió de-cien afios Y siete meses, el ano 104 de Je- 
gucristo. 9. Gerónimo nas afirma que su sepulcro estaba cerca de la 
ciudad de Efeso, y nota que en la misma se veia tambien el ra 
de otro Juan, é quienes algunos atribuian las dos últimas epístolas de 
Ruestro apóstol (6). i 
. . Esto vasta para echar por tierra lo que àntes se noe ha referido 
del mismo 8. Gerónimo en su primer libro contra Joviniano, en el que 
dice que la virginidad no muere, y que el sueiio de S. Juan es mes bien 
un trúnsito que una muerte. 

8. Juan Crisóstomo (7), expresamente reeonoce que ese apóstol 
murió, y habla de su sepulcro como de los de 8. Pedro y de 8. Pablo, 
8. Cimlo Alejandrino (8) refuta la opinion que afirma baber habido al- 
gunos apóstoles que no morirén hasta el dia del. juicio. Amtes tenemos 
ya visto cuén distante estaba 8. Agustin de esa opinion, y cómo refuts 
é los que inferian la inmortalidad de San Juan del texto del misteo 
Evangeho. 

"Hertuliano (9) dice expresamente que murió, y que la esperanta 
que €l habiaiconcebido de permanecer hasta la segunda venida del Be- 
Nor, quedó frustrada. 8. Ambrosio (10) eonfiesa que se habia 

ue no habia de morir, pero que nunca se habia creido como cieriu, 
Bens promissum aestimatum, sed nom est creditum. El papa Celests 
no (11), escribiendo a los padres del concilio efesino, los exhorta à 8e- 
guir las instrucciones de 8. Juan, cuyas sagradas reliquias tenien é ls 
Vista:: Cujus reliquias praesentes vemneramini. El concilio en cuerpè 


(1) Hieron. in ep. qd Galat — (3) Iren. L. mn. c. 39, et apud Euseb. l. im. c. $.(9 
Pulyerat. apud Euseb. l.v c. 34. Hist. eccl. et l. in. c. 31, - (4) Hier. de Virio lllvetr. 
et l.1. contra Jovinian.— (5) Epiphan. heres. B1.—Ç(6) Vide Hieron. de Verio ll'uet.— 
(CG) Chryaost. im ep. ad Hebr. hom. $6.—(8) Cyrill. divers hom. €. 6. p. 367. (9. Ter- 
ull. l. de Anima. ec. 50. Obiit et Juannes, quem in adventum Domòni fuiest remenmt- 
qum falsa fuerat 2peg.m-(10) Ambros. de Fide resurrect. a. 49.am(ll) Pide act concit 
Ephee. tem. 3. 
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tecohoció que 8. Juan estaba entónces eu Eleso, yy cómo estaba alli 
sino sepultadol Los Orientales que vinieron é ese concilio, se quejaban 
de que se les habia impedido ir é besar los sepulcros de los santos màr- 
tires, y en particulur el de S. Juan evangelista. Eu todas las actas del 
concilio y en todos los discursos que allí se pronunçiaron, no s8 Qoio ni 
un solo vestigio de la opinion popular que està por la superviveacia 
de S. Juan. Luego debe concluirse que los obispos nada de eso creian, 
y que la ditha opinion ningun provecho habia logrado entre los sabios 
y personas ilustradas. LE 

— —Origenes (l dice expresamente que murió en Efeso. Se cita un 
P S. Policarpo (2), discipulo de S..Juan, en el cual avan- 
za que murió nQ por el martirio, sino despues de haber sufrido tra- 
bajos y destierros. S. Dionisio Alejandrino pone su sepulero en Líeso 
(3). .El vardadero S. Hipólito (4) lo une con Isaias, Jeremías y Du. 
niel, diciendo de todos igualmente que murieron con ó como Jesue 
cristo, y vivirún con él en el cielo. À estas autoridades pueden ana- 
dirse las de Teodoro de Heraclea y de Teodoro idmopsuesteno, cita. 
dos enla Cadena griega sobre S. fen las de $. Gregorio el Grande 
homilía 25, de Leoncio, de Bedd4, de Teofilacto, de Eutimio, del abad 
Ruperto, de Haimon, y de casi todos los comentadores antiguos y mo- 
dernos que han escrito sobre el último capítulo de S. Juan. 

He aquí un suficientísimo número de testimonios, y tales que son 
irrecusables, testimonios expresos y positivos, sacados de obras au- 
ténticas, y de un tiempo nada sospechoso, y las mas de ellas son de la 
mas sana Yy venerable antiguedad. No som pasages inconexos ni decla- 
maciones, sino pruebas, històricas de hecho, muy diferentes de las que 
en contra se nos han opuesto, de las cuales las mas son recusables, ya 
por las circunstancias de quienes las alegan, y ya por el modo obscu- 
ço en que habian. 

En efecto, los mas de los autores.que se nos oponen como defen- 
sores de que no ha muerto S. Juan, no se expresan con tanta claridad, 
que se les deba creer, y cuando se les examina de cerca, se ve que. 
no dicen cosa alguna en contra, digna de consideracion. Por ejemplo, 
los prefacios que se leen en las antiguas Biblias latinas al principio del 
Evangeliò y del Apocalípsis, el uno bajo el nombre de S. Gerónimo, y 
el otro bajo el de Gilberto, no dicen sino que $ Juan, conociéndose cer. 
Cano é su última hora, llamó à sus discipulos, y despues de haberlos 
exhortado é la perseverancia, hizo que le abrieran su sepulcro, à don- 
de bajó, hizo oracion, y entregó dulcemente su espíritu 4 Dios, sin sen- 
tir los dolores de la muerte: Descendens in defossum sepulturae suae 
docum, facta oratione, positus est ad patres suos, tam liber ú dolore 
mortis, quam ú corruptione carnis invenitur alienus. 

 Smaragdo, abad de S. Miguel, que vivia en el siglo nono, y que 
Compuso una especie de cadena sacada de los padres sobre las epísto- 
ami e 'angelios del aio (5), refiere las mismas palabras, y dice que 
así lo halló notado en los monumentos de los .padres: Sic in Patrum 
litteris invenimus: Cum longo confectus senio, 6-c. He aquí cual era la 


(1) Orig. epud Euseb. lib. c. l.mt2) Vide ad Florentin. p, 124.—(3) Apud Euseb. 
Hist. ecel. lib. vu. c. 25. — 4) Hippolyt. de Antiràrieta, p. Al.— (5, Smaragd. Collection. 
in evang. el ep. in Nalàli S. Joan. Evang. fel. Pl. Edit. Argentorat. Ueorg. Ultricher. 
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-opinion del siglo octavo y nono. Esos antiguos no creian que S. Juan" 


hubiera dejado de morir, sino simplemente que en recompensa de su 
inviolable virginidad, Dios le habia eoncedido en una edad muy avan- 
zada, una muerte feliz sin incomodidad y sin dolor. Hemos visto el hi- 
lo de esta tradicion no interrumpida en los comentadores griegos y la- 
tinos que ha habido hasta aquí. 

Debe pues coucluirse que la opinion que sostiene no haber muer- 
to S. Juan ó haber ya resucitado, no està apoyada sobre algun -funda- 
mento sólido, Y que ni los antiguos ni los modernos escritores, ú ex- 
cepcion de un pequenisimo número, la han mirado como opinion 
ET indigna de fe: y es en vano que quiera llamarse é su favor à la 

glesia latina, pues nunca la adoptó. Por lo que toca é los Griegos, sin 
dificultad los abandonarémos, porque desde su cisma han caido en tal 
ignorancia, errores y supersticiones que los ha puesto bien distantes 
de la piedad é ilustracion de sus antepasados. 














DISERTACION 


LOS EVANGELIOS APÒCRIFOS. 


Sa Lúcas en el principio de su evangelio nos ensefia que muchos 
éntes de él habian emprendido dar la historia de las cosas que 
en el orígen del cristianismo, pero como probablemente los mas de 
esos escritores eran ó muy concisos, ó muy difusos, ó no muy exactos 
se creyó este evangelista obligado ú componer una relacion mejor, pa- 
ra desacreditar esos escritos tan defectuosos. Lo consiguió ciertamen- 
te, y lo que escribió se ha reconocido inspirido de :Dios: los cuatre 
verdaderos evangelios, ú saber, el de 8. Mateo, de 8. Mércos de S. 
Lúcas, y últimamente el de 8. Juan, siendo los únicos aprobados por 
los apóstoles, y recibidos por las principales iglesias, han hecho que los 
demas cayeran en desprecio, y aun se duda si el dia de hoy quedan al- 
gunos de los que se escribieron àntes de 8. Lúcas. 

Pero el padre de la mentira que ha suscitado falsos cristos, fal- 
803 profetas y falsos obradores de milagros, para desacreditar à Je- 
gucristo Y sus prodigios, suscitó tambien impostores que corrompie- 
ran las verdaderas Escrituras, ó que compusieran otras falsas, para 
disminuir la autoridad de las que eran obra del Espiíritu Santo, y 
que contenian la palabra de vida y la revelacion de las verdades 
eternas. Lo que hay en esto mas admirable es, que hombres pia- 
dosos, pero poco instruidos, emprendieran por un pésimo ejemble 
forjar obras que creian podian ser útiles é la religion, y com 
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un enganó piadoso quisieron atraer ú su partido é los Judíos ó é 
los paganos incrédulos, proponiendo à los primeros los libros con el 
nombre de autores célebres de su nacion, como Esdras, Santiago, 
ú otros, y à los segundos, versos de las sibilas y oràculos tan fa- 
vorables al cristianismo. que si hubieran sido ciertos, nadie habria 
podido resistir à su autoridad 7 4 su evidencia. 

Con semejantes escritos danaban ú la religion mas de lo que 
pensaban:, porque mezclando en sus obras la verdad con la men- 
tira, y lo cierto con lo dudoso, daban sin advertirlo à sus enemi- 
gos armas para atacar las verdaderas Escrituras, y los ensenaban é 
forjar é su vez escritos con la capa de nombres respetables y an- 
tiguos, totalmente contrarios é nuestros principios y à la verdad. de 
nuestras Escrituras. Celso, Porfirio y Juliano Apóstata, no dejaron 
de prevalerse de este camino que se les habia abiertos y tambien 
nuestros incrédulos el dia de hoy, para destruir la verdad de la re- 
ligion, y la autenticidad de nuestros libros santos. 

Los padres han conocido muy bien los perniciosos efectos de 
esta libertad: y esto es lo que los ha hecho tan religiosos en con- 
servar los sagrados libros, y tan circunspectos para no recibir mas 
que los verdaderos y auténticos. Esto es lo que por muchísimo tiem- 
po contuvo à muchas lglesias, para no querer admitir ciertos libros 
de la Escritura, porque veian que otras dudaban de ellos, y esto 
es en fin lo que obligó é los concilios y santos padres é dar fre- 
cuentisimamente los catúlogos de los libros segrados, y é refutar, 
condenar Y suprimir con tanto cuidado los que la malicia de los he- 
reges ó una reprensible simplicidad de algunos cristianos habian que- 
rido introduciró la sombra de los grandes nombres de los apóstoles ó 
de los antiguos discipulos del Salvador. 

Los fieles el dia de hoy estàn bastante instruidos sobre lo re- 
lativo ú los libros apócrifos, Y no sabemos que haya alguno que se 
empene en defenderlos. Cayeron en el desprecio y en la obscurt: 
dad, N quedaron tan aniquilados que apénas hay quien los conoz- 
ca. No permita Dios que volvamos à darles crédito, pero . pues no 
hay inconveniente en darlos à conocer, podemos muy bien presentarlos 
à las claras, para hacerles perder todo el vano aprecio que su ra- 
reza podria tal vez haberles grangeado en ciertos espíritus descon- 
fiados, que creen que se pretende ocultarlos por cuanto no hay fuer: 
za para combatirlos. Consigo llevan caracteres tan visibles de su 
falsedad y suposicion, que basta abririos para despreciarlos. 

He aquí la lista de los Evangelios falsos de que tenemos co. 
nocimiento, y que se hallan notados en los padres. Algunos de ellos 
todavía existen, otros enteramente se han perdido. 

S A ca la N ds Z La LIoneS on Estos cuatro evangelios son 


z verisímilmente log mismos 
: L L P Seo con diferentes títulos. 


5. Segun los Egipoios. 

6. El del nacimiento de la santa Virgen. Se halla en latin. 

7. El Proto-evangelio de Santiago. Està en griego y en Jatin. 

a i evangelio de la infancia del Salvador. Està en griego y 
en àrabe. . i 
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9. El de santo Tomas. Es el mismo que el precedente. 
. 10. El de Nicodemus. Està en latin. 
. M. El eterno. 
12. El de S. Andrés. j 
. 18. El de 8. Bartolomé. 
14. El de Apeles. 
. 15. El de Basílides. 
16. El de Cerinto. 
17. El de los ebionitas. 
18. El de los encratitas. 
19. El de Eva. 
20. El de los gnósticos. 
21. El de Marcion. 
82. El de S. Pablo. El mismo que el de Marcion. 
23. Las Interrogaciones grandes y pequenus de María. 
94. El libro dal nacinioció del Salvador. Verisimiimente el mis. 
mo que el Proto-evangelio de Santiago. 
25. El evangelio de S. Juan, por otro nombre el Libro de la muer- 
te de la santa Virgen. Està muanuscrito en griego. 
:26. El de S. Matías. 
27. El de la Perfeccion. 
ce 28. El de los Simonitas. 
29. Regun los Siros. 
30. El de Taciano. El mismo que de los encratitas. 
831. El de Tadeo ó de S. Júdas. 
32. El de: Valentin. 
83. El de vida ó el viviente. 
34. El de 8. Felipe. i l l 
85. El de SN. Bernabé. 
36. El de Santiago el Mayor. 
87. El de Judas Íscariote. 
88. El de la verdad. El mismo que el de Valentin. 
de Los falsos evangelos de Leucio, de Seleuco, de Lueiano, de 


me muchos de estos evangelios que tienen muchos títulos, y. 
Creemos que podrian reducirse ú menor número que el que aca- 
bamos de ver, pero es cierto que es muy grande como se verí 
despues, 
II. Unénimemente dicen los antiguos, que S. Mateo escribió x 
Notas sobre. evangelio en hebreo, ó en siriaco, que era la lengua vulgar de ls 


" —esos(alsos es 


Vangelios, y Palestina: estuvo en mucho uso entre los Judíos convertidos al cre 
dons luego tianismo, y parece que de ahí vinieron los cuatro primeros de €s 
sobre el de 


Jos Hebreos, te qua 
de los Niza: rónimo nos asegura (1) haber temido en su mano vn ejem- 
yeos, de los plet del evangelio de 8. Mateo, ó segun los Hebreos, que tambien 
fi saie tenia traducido en griego y en latin. Dice que Orígenes lo ci 
ES Perot ta con mucha frecuencia, y no duduba, como ni S. Epifanio, que 
fuese el original verdadero de S. Mateo, aunque muy alterado por 
los cristianos hebraizantes, de los cuales los mas no comnservaron 
mucho tiempo en su primitiva pureza el depósito de la fe. 


41) Hieron. in Catal. voce Matthaue, el voce Jacebus, et in Mallà. xu. , 
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: — Comengaron por mezclarle diversas particuluridades, que afirme- 
ban habel sabido de boca de los apóstoles ó de los primeros 
discipulos, lo que lo hizo desde luego sospechoso éú los demas fie- 
les. Despues habiéndolo corrompido los ebionitas con quitarle y poe 
nerle lo que juzguban favorable à sus errores, quedó absolutamente 
abandonado de todus las otras iglesias. Desde el tiempo de Origes 
nes, es decir desde el siglo tercero, no se tuvo ya por auténtico (1). 
Eusebio lo pone entre los escritos supuestos, y los pasuges que de él 
se huallan citados en San Ígnacio, San Clemente Alejandrino, San 
Gerónimo Yy otros, los cuales no se encuentran en el griego auténti- 
co que tenemos en nuestras manos, manifiestan claramente estar muy 
alterado ese original hebrea. i 
 Contiene tambien cosas ridiculas y errores, como lo que en él 
se lée de aquel hombre que se rascó la cabeza cuando Jesucristo le 
dijo: Ve, vende tus bienes, dúlos ú los pobres y sígueme (2), Y 
lo. que refiere de que Jesucristo fué conducido contra su volun- 
tad. al bautismo de San Juan (3). Sun Gerónimo cita esta senten. 
cia del Evangelio de los Hebreos: Jamas tengais gozo mas que cuan- 
do vegis ú vuestro hermano en la caridad (4). , , 
Sau Clemente Alejandrino (5) cita del mismo Evangelio estas 
palabras: El que admirarú, reinarú: y el E reinarú descansaró, Y 
Gatas otras: Mi secreio es para mí y para los de mi casa (6). Mag 
esta última sentencia bien podrà ser tomuada del evangelio segun los 
Exipcios, citado alguna vez por San Clemente. Origenes sobre San 
Juan, hace decir é Jesucristo, segun el evangelio de les Hebreos: Mi 
madre el Santo Espíritu me ha tomado por uno de mis cabellos, y 
me ha trasportado al alto monte del Tabor (71). Es bien notar de 
paso, que en hebreo la palabra Rouah que significa el Espíritu, fre. 
euenteimente se usa en femenino, de donde ha vemdo el decir, mé 
madre el santo espíritu. Tambien se leia en el mismo evengelio 
ue el Espíritu Santo hablando:é Jesucrito, al salir del agua del bau, 
tisino de San Juan, le dijo: Hijo mio, yo esperaba tu venida ea to. 


dos los profetas: tú eres mi hijo primogénilo que reinas eterxamen- — 
te. Y enotra parte (8): La madre de Jesus y sus hermanos le des 


cian: He aqué ú Juan que bautiza para la remision de los pe. 
cados, vamos ú. que mos bauticé. Mas Jesus le respondió: Qué 
mal he cometido yo para ser bautizado por él, ú no ser que sea un 
pecado de ignmorancia eso mismo que acaba de decirf Otros muchí- 
8imos pasages se hallaràn todavia sacados de este evangelio, los cua. 
les hemos reíerido en nuestro comentario. 

Es muy verisímil que el evangelio que se halla citado bajo el nomu 
bre. de Evangelio de los doce apóstoles (9), sea el inmismo he- 
breo de San Mateo. Así es como lo llamaban los cristianos hes 
braizantes queriendò aparentar que lo habian recibido del colegio de 
los dece apóstoles, y que en él habian reunido todo lo, que ha. 
bian oido de su boca. Tambien se le dió el nombre de Etangelié 


(El) Orig. im Matth. hom. 8. edit. lat. (4) Ibid. (3) Hiereu. contra Pelag. l. m1. és 
B. /4) Hier. in Ephes. v. 4. (5) Clem. Alez. Strom. l. 1. (6) Idem, Strom. l 5. 
(1 Orig. ia Joau. t. 2. p. 58. Vide et hom. 15. tn Jerem. p. 148. Edit. Huet. et Hier, 


én le. xL. ll. (8) Hier. cont. P./ag. L. m. c. 1. (9, Apud. Orig. hom. 8. m Matià. Am. 
Òros. proem. in Luc. Mier. contr. Pelog. l. un. c. L. i ò 
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de los Nazareos (1), porque de él se servian los primeros cristianos 
llamados así por la patria de nuestro Sehor que era de Nazaret. Es- 
te nombre en su principio nada tuvo de injurioso, pero despues 


- significaba cierta clase de hereges con demasiada tenacidad adheri- 


IV. 
Notas sobre 
el evangelio 
segun los E. 
Sipcies. 


dos é las ceremonias de la ley, sin las que no creian que pudiera 
haber salvacion.. 

Por muchísimo, tiempo se conservó este evangelio en su pureza. 
en poder de los Nazareos ó de los primeros fieles (2), aun despues 
de -estar corrompido .por los ebionitas que se separaron de ellos, y ca- 
yeron en muchos errores contra la divinidad de Jesucristo Y virgi- 
nidad de María. En tiempo de San Gerónimo (8) todavía existian 
Nazareos, y no se les echaba en cara error alguno igual al de los. 
ebionitas. Nada quitaban al Evangelio, y despreciaban las tradicio- 
nes de los fariseos, sin embargo de ser por otra parte muy celosos de 
las observancias de la ley. i 

Teodoreto (4) nes enseia que algunas veces se llamaba tambien 
Evangelio de San Pedro (5), ó Esangelio segun San Pedro (6) ese 
de que se servian los Nazareos, y los hereges docetes. del se- 
cana) siglo que enseiaban que Jesucristo ni habia nacido, ni pa- 

ecido, ni muerto mas que en la apariencia. HReconocian por 
su: gefe é Julio Casiano a, discípulo de Valentin en quien tuvo 
principio esta heregia bajo el imperio de Marco Aurelio. Serapion, 
obispo de Antioquia bajo el emperador Cómmodo, atacó à Marciano, 
discipulo de Casiano (8). 
uede ser tal vez que la predicacion de San Pedro (9), de que 
se servia Heracleon, amigo de Valentin, fuera la misma que el evaú- 
gelio segua San. Pedro de que acaba de hablarse. Todos esos he- 
roges habian salido del seno de los primeros hebreos convertidos, 
os tenian el mismo evangelio, Y cada uno le afiadia ó le qui 
taba se le parecia, En cuanto é la substancia, ese era el Evan- 
gelio de San Mateo escrito en hebreo. 
— 6. El Evangelio' segun los Egipcios, que se halla citado por 8. 
Clemente papa (10), por San Clemente Alejandrino (11) por San Epi- 
fanio (12), por San Gerónimo (18), por Teodoto (14), y del que tam- 
bien hacen mencion. Oríigenes (15), Tito de Bostres. y Teofilacto 
sobre San Mateo, es el mas antiguo de los evangelios apócrifos que 
han llegadó é nuestra noticia. 

San Clemente papa refiere segun este evangelio, que cierto 
hombre habiendo preguntado un dia ú Jesucristo cuúndo acabaria el 
mundo, el Salvador le respondió: Cxando dos no sean mas que uno, 
cuando lo que estú fuera, esté dentro, y cuando el hombre y la mu- 
ger no sean ni varon ni hembra (16). San Clemente Alejandrinó 
aiade, y cuando tú hollares con los piés, la vestidura de tu desnudez. 


(1) ren, l. 1. c. 26. et L. m1. c. 11. Hieron. in Matth xu. (2) S Ignacio segan Eu. 
sebio, l. a. c. 36. Hist. Ecel. S. Gerónimo sobre S. Mateo. S. Epifanio heregia 29 a) 
fin, citan este evangelio como el verdadero de S. Mateo. (3) Hier. in Íeai. viu. 9. xix. 
20. xxxi. 6. ix. 1.—(4) Teodor. heres Fabul. l. n- c. 2.—(5) Fragm. Serapion.—(6) Es. 
geb. l. vi. c. 3. Orig. in Mattà. p. 223. edit. Huet. —(1) Clem. Ales. Strom. l. iu.—(8) 
BEuseb. Hist. eccl. l. vi. c. 12.—(9) Orig. Clem. Alez. Euseb.e-(10) Clem. Rom ep. D. 

12.—'11) Clem. Alex. lin. Strom. p. 445.—(12) Epiphan. eres. 62.—(13) Hierea. 

roem. in Matth.—(14) Theedot. in celce Oper S. Clem. Alez.—(15) Orig. in Mattà. 
peg. 331.— 16) Apud Clem. Rom. laco citate. 
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Parece que eso no quiere decir otra cosa, sino que la segunda ve: 
nida de Jesucristo no acaecerú sino Cuando los hombres. hayan ret 
sucitado, que esten desnudos sin sentir los movimientos de la con: : 
Cupiscenciz, y en alguna manera en el estado de los àngeles que ni 
so casan m tienen mugeres. Tambien parece insinuar la opinion que 
sostuvieron algunos antiguos de que en la resurreccion no habré di. 
versidad de sexòs. Tambien puede entenderse que solo se quiso de- 
cir que se establecerà el cristianismo por la union que formaràn en 
la" Iglesia los dos pueblos judio Y gentil. 

En el mismo Evangello se leia que habiendo preguntado Salo- 
mé al Salvador j/hasta cuando estarian los hombres sujetos 6 la muers 
tel rospondió: Lo'estarún miéntras vosotras engendreis Àtjos. Hi- 
ce yo muy bien en no tenerlos, replicó Salomé. Mas el Salva- 
dor la dijo: Aliméèntate de toda èlase de yerbas, ménos de la que fue- 
re amarga (1). Tambien cita San Clemente Alejandrino estés.otras 
palabras: Fo he venido d destruir las obras de' la muger, significan- 
do con esto el amor y la generacion. Muy bien se conoce qué abu- 
sos tan grandes podian acarrear esas màximas. Por tanto los hère- 
Es enemigos de la generacion, y apasionados por la disolucion y el 
iDertinage, se servian de ellas: para autorizar stis desóòrdenes. Como 
todo era enigmàtico, tambieh admitia un buen sentido. Bajo el nom. 
bre de verba amurga podia $ignificarse el pecado otigical causddo 
por la desobediencia de la primera mun. 

San Epifànio dice que en ese Evungelio buscaban los sabe- 
hanos el apoyo de su error, pretendiendo que: en él habia dicho 
el Salvador, que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son uno: 
misrmio, lo cual es verdadero en un' sentido católico, porque las tres 
personas divinas no son mas que una misma esencia, pero sí es 
falso que el Padre, el Hijo'y el Espíritu Santo no sean tres per-: 
sonas distintas, ni sean mas que tres nombres de una misma cosa.: 

Alguros (2) creyeron que esté evangelio era el mismo que el 
de Basílides, fundados en que esté propàgó su error en Egipto. Ba- 
ronio (8) conjeturó que algunos hereges de Egipto ló forjaron, po-' 
niéndole el nombre de S. Màrcos. M.  Grabe (4) juzga que fué 
Gompuesto por los evistiunos de Egipto éúntes que S. Lúcas hubiera 
eserito el suyo, y crée'que es el que principalmente tenià este santo 4' 
la vista, cuando dijo al principio de su evangelio, que muchos antes que: 
6) habian intentado'escribir la historia de lo que habia pasadò desde el 
principio del cristianismo. M. Mille (5) quiere que 'haya sido compues- 
to en favor de los esenos, que fueron en su concepto, los primeros 
i mas perfectos cristianos del Egipto. Se sabe cuénto les ogradaban 
as parúbolus y las explicaciones alegóricas, Y cuínto estimaban la 
castidad. En ss pocos fragmentos que de ellos nos han quedado 
86 ve que sobre estos dos artículos tenian bastante para quedar sa. 
tisfechos. Mas para formar un puicio mas cierto, seria necesario te- 
nerlo todo completo, pero absolutamente se ha perdido, à cxcepcion 
de los íragmentos que hemos citado. 

6 y T. El evangelio del macimiento de la Virgen. Hasta tres 


- (1) Apud Clem. Alez. L. im. Strem.—(2, Apud Albert. Febric. de Apocr. N. T. 9. 
396.—(8) Baron. ed an. 44. n. 48..e(4) Qrabe, Spicileg. Patrum, tom. 1. p. 31.—t5) 
Mill. Proleg. 50. in N. T. Qrac. 

TOM. XIX, 58 
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evangelios se conocen de este macimiento, y nosotros todavia tene- 
mos dos completos. El principal es el Proto-evangelio atribuido ú 
Santiago el menor, Obispo de Jerusalen: lo hay en griego y en la- 
tin. El segundo es el evangelio de la natividad de la Virgen, que 
solamente lo hay en latin con una carta de los pretendidos Cro- 
macio y Heliodoro à S. Gerónimo, suplicàndole traduzca esta obra 
del hebreo al latin, y la pretendida respuesta de S. Gerónimo en- 
cargàndose de este trabajo: pero tan apócrifasson las cartas como 
la anuencia. El evangelio latino del nacimiento de María no es 
mas que el compendio del Proto-evangelio de Santiago, del que 


— hemos hablado largamente en la Disertacion em que procuramos 


conciliar ú S. Lúcas con S. Mateo, sobre la genealogia del 
Salvador. : 

Finalmente,' el tercer evangelio del nacimiento de la santa VFíir- 
gen ya no se encuentra. Solamente S. Epifanio refiere de él una 
Circunstancia notable, pero fabulosa, de la cual habla Serapion, obis- 

de Tmuis en su libro contra los maniqueos. He aquí lo que 
dice 8. Epifanio (1): Zacaríias, padre de Juan Bautista, estando en 
el templo donde ofrecia el incienso, vió un hombre en figura de 
asno que se le puso delante. Habiendo Zacarias salida del templo, 
exclamó: jQué infelices soist jqué es lo que adoraist Pero la figura 
que habia visto le cerró la boca y no lo dejó decir mas. Despues 
que recobró la voz en el nacimiento de Juan Bautista, atrevièndo- 
se ú publicar este misterio de iniquidad, los Judios le dieron muer- 
te en el templo, en cuyo pavimento quedaron impresas las sena- 
les de su sangre. l 

. San Agustin (2) tambien nos ensena que el libro del naci- 
miento de María, del que se servian los maniqueos decia, que Joa- 
quin, padre de la santa Vírgen, era de la tribu de Levi (3), en 
lugar que los libros que tenemos bajo los mismos títulos, claramen- 
te notan que era del linage de David, y por consiguiente de la 
tribu de Judà. El Proto-evangelio no denota expresamente su fami- 
lia, 8í iasinúa que era riquísima, Y que tenia muchos rebanos en 
el campo. És indubitable que esos falsos evangelios de quienes pa- 
rece ser origmal el Proto-evangelio sean muy-antiguos, pues se ven 
citados desde les primeros siglos. S. Epifanio -los atribuye (4) é los 
gnósticos. Origenes (5) y Tertuliano (6) los citan. Serapion (7) que 
vivia en el siglo cuarto, 8. Gregorio Niceno (8), 8. Gerónimo (9), 
8. Zenon de Verona (10), el autor de la obra imperfecta sobre S. 


Mateo (11), Eustatio de Antioquia (12) ó el autor publicado bajo su 


nombre por Alacio, S. Pedro Alejandrino (18) y otros muchos le 
mientan expresamente, y hacen alusion à él en sus obras. 

8 y 9. El evangelio de la infancia del Salvador fué muy co- 
nocido de los antiguos (14). Nosotros lo tenemos completo en àra— 


(1) Epipà. heres. 26. n. 12.—(2) Aug. l. xxi. contra Fauat. c. 29.—(3) Aug. ibid. 
—(4) Epiph. heres. 26. n. 12. —(5) Orig. L. xi. in Matth. p. 223.—(6) Tertull. Scorpiac. 
C. B.ee(7) Serapion contra Manicheos. -(8) Greg. Nyas. hom. de Nativitate B. M. (9) 
Hier. contra Helvid. (10) Zeno Veron. hom. 6. de Nativit. (11) Opus imper/. hom. 2. 
(12) Eustath. in Hezxaemer. p. 10. (13) Petr. Alez. Can. 13. de Pentitentia. (14) 
Iren. advers. heres. l.1. c. 1T. Epiph. heres. Sl. num. 20. Orig. hom. 1. m Luc. C. 
hoe. 16. et 20 in Joan. Ambros. proem. in Luc. Hieron. pref. in Mattà. - Euseb.. L. m 
Rist, eccl. c. 25. Cyrill, Jerceol, Catech. 4. et 6. Athanas, in Synopsi. Alii pluree epud 
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be juntamente con la version de Henrique Silio. M. Cotelier dió 
un fi nto en griego en el que el autor tomó el nombre de To- 
mas. Esta obra està flona de milagros que supone haber sido he- 
ehos por, Jesus desde su tierna infancia en su viaje de Egipto, y 
despues de su vuelta ú Nazaret hasta la edad de doce aios:, pe- 
ro los mas son increibles y tan pueriles, que solamente hallaràn 
acogida en personas demasiado crédulas é ignorantes. Por otra par- 
te S. Juan evangelista expresamente nos dice que lé conversion de 

a en vmo en las bodas de Canà es el primer milagro que 
hizo el Salvador (1). Y efectivamente :podria haber llevado Jesucris- 
to por tanto tientpo una vida tan obscura, si desde sus primeros 
afos hubiera obrado tantos prodigiost 

Algunos. han atribuido ese evangelio à S. Pedro, otros é 8: 
Matea, y otros à santo Tomas: pero es muy verisimil que haya 
sido compuesto por los primeros hereges del cristiantsmo. San Íre- 
neo (2) dice que los marcionitas, que eran cierta especie de gnós- 
ticos, se servian de él. Orígenes, S. Ambrosio y 8. Gerónimo  ha- 
blan de él bajo el nombre de evangelio de santo Tomas apóstol, 
pero S. Cirilo de Jerusalen a (8) no ser de este apóstol, si- 
no de Tomas, uno de los tres discípulos del heresiarca Manes. Es: 
tos tres discipulos son Tomas, Baddas y Hermas. Pero si Tomas, 
discipulo de Manes es el autor del libro de la infancia del Salva- 
dor, es necesario distinguirio del que conocemos hoy, y que està 
citado por S. Íreneoy Origenes, y parece ser mas antiguo que Ma- 
nes. Gelasio y el presbitero Timoteo (4) distinguen el evangelio de 
Tomas del de la infancia, pero es mas probable que sea uno mis- 
mo, y que S. Cirilo no estuviera bien instruido cuando creyó que 
el de la infancia era el del maniqueo 'Fomas, y no pudo tener otro 
fundamento de su opinion, sino el que los maniqueos lo usaban co- 
munmente, como lo nota S. Agustin, y despues de él otros muchos 
(5). Este padre cita (6) un pasage sacado del libro apócrifo de los 
maniqueos, que probablemente era uno de sus evangelios. Habiendo 
preguntado los apóstoles ú Jesucristo lo que debian pensar de los pro- 
fetas, les respondió: Vosotros abandonais al que ú tvestra vista 
vive, y os informais de los muertos Algunos sabios creyeron que 
hubo dos evangelios de la infancia: uno el que usaban los gnósti- 
cos, y otro el de que se servian los maniqueos. , 

He dia el compendio de los milagros que se leen en el li- 
bro de la Infancia que dió en Grabe Sihio. Comienza de esta ma- 
nera: Se dice en el libro de José, por otro nombre Caifas, que 
Jesus habló enla cuna, (Esto sc lée tambien en muchos lugares del 
Alcoran). María, aproximàndose éú Belen con José, le dijo que ya 
llegaba la hora de su parto, Y no habiendo podido llegar. ú la ciu- 
dad, entró en una cueva donde parió. En este intervalo habia sa- 
lido José é buscar una partera, v llegando con ella encontró la 
cueva toda llena de luz, y al infante recien nacido reclinado en un 


Albert. Fabric. de Apoeryp. N. T. (1) Joan.m. 11. (2) Tren. l.1. e. 17. (8) Cyrill. 
Jerosol. Catecà. 6. (4) Tmotà. presb. Constantinop. l. de his qui ad Eccles. accedunt, 
edito a Meursio de variie ditin. p. 117. (5) Aug. contra Adimant. c. 11. et i. xXn. com. 
tra Faust, c. 19. et l.1, de Serm. Domini in monte, e. 20. num. 65. (6) Aug. contra 
adsers, legis et propà. L. mu, cap. 4. 
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pesebre y envuelto en .unos lienzos. ,Habiéndolo tocado la muger, 
quedó en el momento limpia de la lepra de que adolecia. Los àn- 
geles llenos de resplandores aparecieron é los pastores, conforme 
lo refiere S. Lúcas. El Niio fué circuncidado en la caverna, y la 
misma partera que fué sanuda, guardó el prepucio. Esta. película se 
Conservó en un vaso de alabastro con preciosos ungúentos, Y este es 
el mismo que compró María la pecadora que ungió los piés del 
Salvador. 

A los cuarenta dias despues de: su nacimiento fué presentado al 
templo, acompaiado de úàngeles que como sus guardias lo rodeaban. 
El anciano Simeon lo recibió en sus brazos, y Ana la.profetisa dió 

racias ú Dios. Habiendo venido los magos éú Belen, la pre- 
iccion de Zoroéstres, recibieron de Maria uno de los lienzos en 
que envolvia é su tierno Hijo Jesus, y siguiendo al àngel que ba- 
jo la forma de una estrella se les habia aparecido, regresarom à 
su pais. 
Ale al fuego dicho lienzo se le sacó ileso. Habiendo re- 
suelto Heródes matar ú todos los ninos de Belen, se le advirtió à 
José en el suelo que se salvara huyendo à Egipto, y cuando lle- 
ó ú Alejandria, el ídolo (de Sérfpis) vino al suelo. Todo el pais 
bé conmovido por un temblor de tierra, y el hijo del sacer- 
dote quedó libre de los deimonitó que lo ocupaban, tocando los hen- 
zos de Jesus. José y Maria por temor de los paganos se retiraron 
de Alejandría, y se salvaron en el desierto entràndose en una cue. 
va de ladrones, los que atemorizados por un gran ruido que cre- 
yeron oir, desataron é los que tenian presos, y se salvaron. Una 
muger poseida, fué curada. Una jóven desposada, habiendo quedado 
muda, abrazando al pequeiio Jesus, recobró la palabra. Otra muger 
quedó libre tambien de un demonio que en forma de serpiente la 
atormentaba todas las noches. 

Otra muger leprosa y un nijo que lo era de nacmmiento, sa- 
naron frotàndose con el agua en que se habia lavado Jesus. 

Otro hombre quedó libre de un maleficio que le impedia com- 
sumar su matrimonio. Otro jóven cònvertido en muleto, fué resta- 
blecido à su primer estado. De dos ladrones llamados Tito y Duma- 
Co, que dejaron pasar é José y éú Maria sin hacerles mal, predijo 
Jesus que ambos serian crucificados con él. Habiendo llegado é Mà 
tara, cerca de una fuente, la santa Virgen lavó allí la túnica del 
Salvador, de cuyo sudor nace bàlsamo. (Zozomene, lib. v. cap. xxi. 
refiere algunos otros milagros sucedidos en ese lugar). Tres anos vi- 
vieron en Egipto, y allí Jesus obró una infinidad de milagros que 
en ninguna parte se hallan escritos. Avisado José por um àngel que 
se volviese ú Nazaret, fué primero é Belen, en donde curó Jesu- 
cristo ú un nino que se hallaba muy enfermo, y resucitó à otro com 
la agua en que habia sido lavado. 

os mugeres casadas con un mismo marido tenia cada una un 
hijo enfermo: la una ocurrió ú María, de quien obtuvo un lienzo de 
los de Jesus, lo aplicó ú su hijo, y lo curó. El niio de su rival 
murió, lo que fué causa de un gran zelo entre ellas. La madre del 
hijo muerto, arrojó al de la otra en un horno ardiente, pero el in- 
fante no sintió mal alguno: lo echó despues en un pozo, del que 
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se le sacó sin ninguna incemodidad. Pasados algunos: dias,'esta muè 
ger cayó en el pozo, y pereció en él. Otra tenia, dos hijos, y .es: 
tando ya muerto el uno, el otro se hallaba en. sumo peligro, pe: 
ro fué curado con reclinario en el lecho del .pequeio. Jesus, y ese 
es el que en el Evangelio es nombrado Bartelemi. Con la agua en 
que habia sido lavado Jesus-fueron curadas. de su iepra dos muge- 
res. Fué libre del demónio una niía ú quien se le aparecia en fi 
gura de un dragon que la queria dovorar. 

Tenia una muger un hijo llamado Júdas, que es el lÍscariote, 
poseido del deinonia: 19 pusieron cerca de Jeses, y quedó -libre mor- 
diéndole el costada que fué traspasado con una lanza en la. pasion. 
Cierto dia jugando con Jesus los,nmiios, formaban con tierra unos 
animales pequenitos: Jesus los imitaba pero. déndoles vida, de ma- 
nera que los animalites. iban y vepian, bebin y.còmian. (Se ha- 
bla de este milagro -en el Alcoran, surat 3 y 5. y en Toldot .de 
Jesus). Entrando Jesus en la oficina de un tintorero, echó en :la 
paila todos cuantos vestidos y telas allí existian, y dió. ú cada una 
de ellas el color que el duefio queria. Iba José:con Jesus.por las 
casas de la ciudad, trabajando en su oficio de: carpintero y ebanis- 
ta, y cuanto encontraba.mas grafide ó. pequei:o de lo necesario, Je- 
sus lo reducia. al tamano conveniente. De este modo amplió el tro- 
no del rey de Jerusalen, compuesto de una preciosa madera. con- 
servada desde : el tiempo de Salomon, èn lo que trabajó José dos afios. 

Habiéndose unido Jesus con los niios que jugaban, los. trans- 

formó en. machos de cabrio, y los restituyó -despues éú su primer 
estado. Siendo mordido un jóven por una vívora, Jesus lo hizo ve- 
nir al agujero del reptil, lamó é la vivora, la hizo. ehupar el ve- 
neno que habia introducido en la llaga, hizo que la abrieran, samó 
el nino, y le predijo que seria un dia discipulo suyo: ese es Simon 
Zelotes. En otra ocasion curó ú su hermano Santiago mordido -por 
una vivora en un bosque à donde José los habia enviado é cortar 
madera. Habiendo caido de lo alto del techo un -nino que estaba 
con él, se mató: Jesus fué acusado como autor de esta muerte, mas 
lo hizo hablar y declarar que no habia caido por él. En cierto dia 
lo envió Maria à que sacara agua, la que recogió en su. manto por 
haberse roto el càntaro, y lla llevó ú su madre. 
' o: En un sébado formó con lodo una pequefia fuente con: doce 
gorriones de la misma materia: y avisado Anani de que violaba el 
sébado, ocurrió allí, y vió con admiracion que los.gerriones se vo- 
laban. Queriendo el hijo de Anani destruir la fuente, desapareció 
el agua, y Jesus le dije que de la misma. manera: desapareceria 80 
vida: y al instante se secó, y murió. A otro muchacho que:lo queria 
derribar lo: amenazo con que lo haria caer: cayó en :efecto y. al ins- 
tante .murió. A vn maestro de escuela de Jerusalen que .deseaba te- 
ner por: discipulo é Jesucristo, le .propuso cuestiones que lo emba- 
vazaron é hicieròn ver que sabia mas que él. A: continuacion .le re. 
pitió solo el alfabeto dejàndolo admirado. El maestro lo quiso azotar, 
pero se quedó con la mano seca y repentinamente murió. 

Jesus habièndo idó ú Jerusalen dè edad dè doce aiios,se sen- 
tó en medio de los doctoresg pe cana respondiéndoles no so- 
lamente sobre la ley, sino tambien sobre filosofia, astronomia y so- 
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bre toda clase de ciencias, de manera que los dogtores quedarom 
asombrados. De allí se volvió ú Nazaret con José y María, en don- 
de permaneció hasta la edad de treinta anos, ocullando sus mila- 
ea i estudiando la. ley. He aqui el ED del Evangelio de 

a infancia, segun lo ha dado en érabe Silio. 

Por el fragmento que hizo imprimir M. Cotelier, parece que el 

griego era algo diverso así en el órdema de los milagros como en 
as circunstancias. El primero que refiere es el de los doce gor- 
riones de barro, à quienes dió vida Jesus. Dice que aclaró las aguas 
de sus fuentes, y restituyó la sanidad y el movimiento al hijo de 
Anani, que habia quedado como paralítico por haberla derramado, 
pero le dejó sin embargo un miembro seco, para que siempre se 
acordara del milagro. Andaba un dia en la calle, y é un nino que 
lo detuvo por la espalda, le dijo: No pasaréús adelante. El muchacho 
murió al momento, y sus padres llevaron la queja ú José, pero Jesus 
los dejó ciegos, por lo que acusúndolo de nuevo, su padre le estiró 
las orejas, y colérico Jesus, le dijo: Bàstete que esas gentes bus- 
quen sin encontrar, no has procedido sabiamente, acuérdate que soy 
tu hijo y déjame en paz. Despues de eso cuenta la historia del 
maestro de escuela y. del tintorero. Por este fragmento se ve que 
el evangelio griego era mas impertinente que el àrabe, cuyo com- 
pendio dimos úntes. 

10. El evangelio de Nicodemus mo es conocido de los antiguos, 
pues no se le encuentra en los autores griegos. El Synazarion de los 
Griegos, libro muy reciente, hace mencion de él, pero única- 
mente con un oí decir. Los antiguos frecuentemente citan las ac- 
tas de Pilato (1), que forman lo substancial de ese falso evangelio. 
En él se encuentra lo que habia en las actas antiguas, pero mez- 
clado con infinitas circunstancias fabulosas, Tampoco se conocia en 
tiempo de Pablo Orosio (2) y de Gregorio de Tours (8), que solamen- 
te citaban las actas.de Pilato. 

, M. Fabricio (4) conjetura haber sido los ingleses los que lo forja- 
ron, tal cual lo tenemos, desde que pretendieron que fuera Nico- 
demus su primer apóstol. Lo que hay de cierto es que el estado en 
que està, es mas reciente que los padres antiguos que conocieron 
las actas de Pilato. Su latin es muy bérbaro, y de un estilo muy 
bajo: nunca estuvo en griego, y en él se leen expresiones que no se 
usaron sino muchos siglos despues de Jesucristo. 

Las actas antiguns de Pilato verisimilmente eran sacadas de 
una carta suya ú Tiberio, en la que este gobernador le refe- 
ria todo lo que sobre Jesus habia pasado, en vez que el evangelio 
de Nicodemus es una lurga, enfadosa, bàrbara y mentirosa narra- 
cion supuesta bajo el nombre de Nicodemus, Judio, y que falsamen- 
te se pretende haber sido escrita primeramente en hebreo, La ver- 
dadera carta de Pilato probablemente ha sido corrompida y dema- 
siadamente alterada: algun cristiano por un celo imprudente com- 
puso desde luego un lioro muy extenso con el nombre de Actas de 


(1) Juatin. Martyr. Apol. 1. p. 16. et 84. Tertul. Apolog. c 21. Euseb. Càren. L. 
9. ad an. 2051. et Hist. l. 2. c. 2. Epiph. heres. 50. n. l. Chryrost. hom. T. in Paecà. 
(2) Paul. Oroz. l. 7. Hist. c. 4. (3) Greg. Turon. l.1. Hist. Franc. c. 31. (4) Fabric. 
de Apoeryph. N. T.p. 215. : , 4 
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Pileto, que habiéndose perdido, se fabricó otro en latin bajo el nom. 
bre de Huvangelio de Nicodémus. — 

Sea de eso lo que fuere, ese evangelio cuenta que Anas, Cai- 
fas, Summas, Datam, Gamaliel, Júdas, aci Neftalim, Alejandro y 
Ciro vinieron à acusar à Jesucristo ante Pilato, que este se resistió 
mucho à condenarlo, pero que vencido finalmente por sus importu- 
nidades y amenazas, se los entregó para que lo crucificaran. El in- 
terrogatorio de Pilato, las acusaciones de los Judios, y las respuestas 
de Jesus estàn allí referidas con la mayor extension. Nicodémus se 
deja ver alli para justificar ú Jesus, así tambien como el enfermo 
que curó en la probética piscina, el ciego de nacimiento àú quien 
restituyó la vista, y la muger que habiendo tocado la orilla de su 
vestidura quedó sana del flujo de sangre que habia doce afos 
la atormentaba. A esa muger se le da el nombre de Veróni- 
ca. Otros muchísimos testigos comparecieron despues en defen- 
sa de Jesus, Y contaron los milagros que habia obrado con ellos, 
Ó con otros de que duban testimonio. Pero todo eso no impidió que 
Pilato lo condenara à morir entre dos ladrones, llamado el uno Di- 
mas y el otro Gestas. 

Fué pues conducido al Calvario y clavado en la cruz, estando 
Dimas é su diestra y Gestas à su izquierda. Longino hirió el cos- 
tado de Jesus, y Dimas se convirtió. José de Arimatea puso ú Je- 
sus en el sepulcros y .habiéndolo sabido los principales Judios, 
lo aprisionaron, Pero se libertó por la moche por el poder de 
cuatro úngeles que levantaron las paredes de la prision, y cuan- 
do ya habia salido, las restituyeron éú su misimno lugar. Los sol- 
dados que custodiaron el sepulcro refirieron ú los Judios que Je- 
sus habia resucitado, pero se les dió dinero para que no dijesen la 
verdad. Tres hombres vinieron à decir à los senadores haberlo 
visto sobre el monte de las Olivas hablando con sus discípulos: 
pero no se les quiso creer. José de Arimatea refirió ú Anas y 
à Caifas cómo muchos antiguos habian resucitado con Jesucristo, y 
en particular los dos hermanos del viejo Simeon que lo recibió en 
sus brazos, que aun vivian, y actualmente se hallaban en Arimatea. Se 
les hizo venir à Jerusalen, y refirieron muchas cosas maravillosas rela- 
tivas al descenso de Jesucristo éú los infiernos, y el modo en que 
habian resucitado con otros muchos. Contaron el diàlogo de Sata- 
nas, príncipe de la muerte, con Lucifer, príncipe de los infiernos, 
que pretendia que Jesus le fuera presentado como los demas muer- 
tos: pero que el Salvador abriendo las puertas de los infiernos salió, lle- 
vando consigo todos los santos, Y dejó alló los demonios y los réprobos. 
Cuando subian todos esos santos al cielo se les presentaron Henoc y 
Elias, y los instruyeron sobre lo que debian hacer en el último dia 
contra el Anticristo. Finalmente vino tambien el buen ladron car- 
gando su cruz y entró con ellos en el paraiso. Esto es lo que ton- 
taron en Jerusalen Carino y Lencio, hermanos del anciano Simeon, 
que escribieron tambien su historia, Y súbitamente fueron traspor- 
tados al otro lado del Jordan. 

- Habiendo sabido Pilato estas cosas, se dirigió al templo é hi- 
Z0 que los sacerdotes le mostraran los libros sagrados, y les hizo 
Confesar que Jesucristo era el Mesias verdudero notado en las Es- 
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crituras. El evangelio de Nicodemus concluye así: En el nombre 
de la Santísima Trinidad, fin de la .relacion de las cosas hechas por 
nuestro Salvador Jesucristo, y que se han encontrado por el gran 
Teodosto,' amperadon, en'el pretorio de Pilato y en los escritos pú- 
Blicos, Formada el: ahio diez y mueve de Tiberio, y el diez y sete 
de Heródes, rey de Galilea, el octavo de las calendas de abril, el 
veinte y tres de marzo, el ano de la ducentésima segunda olimpia- 
da, bajo los príncipes de los Judios, Anas 4 Caifas. Todo esto se 
escriió en hebreo por Nicodémus. 

Existen dos cartas latinas de Pilate ú Tiberio sobre la muerte 
de Jesucristos pero. todos convienen en que son recientes y supues- 
tas, Y pot tanto no hacemos aquí: relacion de ellas. Lambecio las habia 
visto en griego. Pueden verse los libros apócrifos del Nuevo Tes- 


tamento publicados por M. Fabricio (1). 


Eusebio nos dice (2) que los paganos bajo el imperio de Maxi- 
miano publicaron actas falsas de Pilato llenas de blasfemias con- 
tra Jesucristo, V que se propagaron con mucho empeio por todas 
partes, por órden del emperador, que: obligó à los maestros de es- 
cuela é que se les hiciese aprender é los niios. Perdiéronse emte- 
ramente estas actas, y Eusebio (8) muestra su (aleedad por la data 
que fijaba los sucesos en el cuarto consulado de Tiberio, que vie- 
ne ú ser el ano séptimo de su imperio, aun cuando seu cierto que 
Pilato no fué enviado é Judea sino el aío duodéeimo de ese em- 
perador. Por último, ningunas actas verdaderas tenemos de Pilato, 
y puede ser que tales nunca las haya habido. Cuantas existen, que 
son muchísimas, tanto escritas como impresas, todas son falsas, Pue- 
de verse esta materia tratada con mas extension en nuestra Diser. 
tacion sobre las actas de Pilato. CI MR 

11. El evangelio eterno es nuevo: fué compuesto por un religioro 
mendicanfe del siglo décimo tercio, y reprobado por Alejandro IV, 
y condenado al fuego: pero ordenó que se ejecutara secretamente, pa- 
ra que no causara escàndalo 4 sus hermanos (4). El nombre de evan- 
gelio eterno està tomado del Apocalípsis (5), en donde se dice que 
un àngel lo llevaba, y lo publicó en toda la tierra Y en todos log pue- 
blos del mundo. El autor que compuso el que. apareció en el siglo tre- 
ce, pretendia que el Evangelio de Jesucristo que tenemos el dia de ho 
seria abolido, ó à lo ménos abrrogado, así como lo fué la ley de Mor 
ses por el Evangelio, en cuanto ú sus ceremonias y leyes judiciales. Po.. 
dremos extendernos mas acerca de esto hablando sobre el Apocalípsis, 

12. El evangelio de S. Andres no es conocida mas que por el de- 
creto de Gelàsio que lo condenó. En otro lugar se hablarà de las ac- 
tas mas célebres y mas conocidas de S. Andres. 

183. El evangelio de S. Bartolomé también fué condenado por Ge- 
lasio, 8. Gerónimo (6) y Beda (7), hacen mencion de él, pero es muy 
probable ge no sea otra cosa que el evangelio hebreo de S. Ma. 
teo, que Eusebio (8) deu otros despues de él (9) dijeron que lo 
llevó S. Bartolomé é los Índios en donde lo encontró 'Panteno, y de 


(1) Vide p. 398. el segg. (2) Euseb. l. ix. c. 5. Nist. eccles. (9) Eussb. l. 1. c.9. 
et 11. Hiet. eccles, (4) MattÀ. P.ris ad ann. 1251. (5) Apec. mv. 6. (6) Hier. Pre. 
leg. Comment. in Matth. (1) Beda, Proaem. in Lucam. (8) Euseb. lib, v, c. 10. Hiet. 
eceles. (9) Nicephor. l.iv. c. 82. Hieron. Gatalog. c. 46. . 
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donde lo trasladó à Alejandríia. El falso Dionisio Areopagita cita co. 
mo de S. Bartolomé (1) estas palabras: La teologia es abundante, y al 
mismo tiempo concisa: y el Evangelio tambien es-ú un mismo tiempo 
amplio y conciso. Alguanos creian que eran tomadas del evangelio de es- 
te apóstol (2), pero otros solamente las juzgaban sacadas de algunas 
cartas (3), y otros (4) de la tradicion que se ha conservado en la me- 
moria de. los fieles. 

14. "El falso evongelio de Apeles es conocido en S. Gerónimo (5) 
y en Beda (6). Parecc que ese heresiarca no compuso un evangelio 
nuevo, sino que ú imitacion de otros hereges que le procedieron, cor- 
rompió los Evangelios verdaderos. Esto es lo que Origenes (7) le re- 
prende con mucho esfuerzo. Y S. Epifanio (8) le atribuye estas pa- 
labras que notan bastante cual era su pràctica: Sed, decia, como los 
Buenos cambistas, usad de las Escrituras, 4 escoged lo mejor que se 
halla en ellas. Marcion, su o discípulo, lo imitó despues anadien- 
do y quitando en los Evangelios lo que le parecia oportuno, l 

15. El evangelio de Basilides es célebre entre los antiguos (9), pe- 
ro nada de él tenemos hoy. Parece que Mr. Fabricio crée que no era 
otra cosa que los veinte y cuatro libros, que habia escrito sobre log 
Evangelios, y de los cuales habla Eusebio. Hay algunos fragmentos 
de ellos en el Spicilegio de Mr. Grabbe (10). Basilides se jactaba 
de haber tomado su doctrina de Glaucias, intérprete de S. Pedro (11). 
Origenes y S. Gerónimo notan claramente un evangelio segun Basi- 
lides, que no anduvo con rodeos, como otros heresiarcas que dan ú sus 
libros cl nombre de algun apóstol, sino que sin ceremonia alguna ins- 
tituyó el suyo: Evangelio segun Basílides. 

16. El evangelio de Cerinto es, segun S. Epifanio (12), uno de log 
que se escribieron úntes que S. Lúcas emprendiera el suyo, y del que 
habla el mismo evangelista, diciendo (18) que muchos éntes de él habian 
intentado formarlo. S. Epifanio tambien parece decir en cierto lugar 
(14) que Cerinto se servia del Evangelio de San Mateo, y en otra 
(15), que los alogianos atribuian à este herege el Evangelio de 8. Juan. 

17. El evangelio de los ebionitas no es otra cosa que el de S. Ma- 
teo, que recibian estos hereges, y lo truncaban segun les parecia (16). 
Lo comenzaban por estas palabras: En tiempo de Heródes rey de 
Judea, vino Juan al Jordan ú bautizar con el bautismo de penitencia: 
y de todas partes ocurrian ú él para ser bautizados. Era pues del li. 
Rnage de Aaron,rhijo de Zacarias y de Isabel. Se leia que Jesus ha- 
bia tambien llegado allí, y que el cielo se habia abierto luego que él 
salió del agua, y gue el Espíritu Santo habia descendido sobre él em 
figura de una paloma. Entónces se oyó una voz del cielo que decia: 
T'ú eres mi Hijo muy amado, en quien yo tengo mi complacencia. Y 
tambien, Yo te engendré el dia de hoy. Y al mismo tiempo se dejó ver 


(1) Dionys. de Mystica Theolog. c. 1.—(2) Itting. p. 124. Apnend. de Rheres. Dal. 
he, L 1 e. 21. de scriptis Dionya. apud Fabric. de apocryp. N. T. (3) Corder. in not. 
ad Dionys. —i4) Muzim. et Pacàym. Vide Combefis Nicet. p. 496.—:5) Hieron. - 
Proem. Comment. in Matth.—(6) Beda, Prolog. Comment in Lucam. -(1) Orir. èpiet, 
ed Ambros. in Apologia Rufini pro Origine.—(8) Ep:ph. heres. 44. n. 2.—(9) Oris. et 
Ambros. Proem. in Luc. Hieron. Prefat. in Matth. Orig. l. 26. in Matth. xxi. 34. 35. 
Bureb. l. 1y. et 7. Hist. eccl.—(10) Vide Qrab. Spicileg. PP. parte 2. p. 39.—(11) Clem, 
Alez. Ll. 7. Strom.—ll2) ErEs: hereg 51.13) Luc 1. 1.--(14) Epiph. heres. 30. c. 14. 
amtl5) Epiph. heres. Sl. n. 3.e-(16) Apud Epiph. heres. 30. c. 15. 
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480 OO DISERTACION 
un gran resplandor de luz, lo cual visto por S. Juan, dijo: jQuién 
eres tú, Senior miol Y al momento se oyó una voz del cielo que decia: 
Este es mi Hijo muy amado, en quien yo tengo mis complacencias. 
Juan entónces postrúndose ú sus piés le dijo: Tú eres, Senior, quien 
debe bautiaurme, pero Jesus lo contuvo diciéndole: Conviene que noso- 
tros cumplamos todas estas cosas. Por lo dicho se ve que los ebioni- 
tas habian alterado mucho el evangelio de S. Mateo, para favorecer 
el dogma contrario é la divinidad del Salvador. / 

Én otro lugar (1) los ebionitas hacian decir é Jesucristo: Po he 
venido d destruir los sacrificios, 4 si no dejais de sacrificar, la cóle- 
ra de Dios no cesarú de atacaros. Lo que Jesucristo dijo ú sus após- 
toles en la última cena lo leian de esta manera: j He deseado comer es- 
ta Pascua carnal (ó esta carne de Pascua) con vosotros (2). En vez 
que S. Lúcas sencillamente dice: He deseado vivamente comer esta 
Pascue con vosotros (3). Estos dos pasages parecen haber sido contra 
los nazareos, que todavía observaban las ceremonias legales. 

S. Epifanio (4) dice que los hereges para enganar é los sencillos 
se servian de los nombres de los doce apóstoles, y tenian ciertos libros 
que decian haber sido compuestos por ellos, por ejemplo, el de San- 
En talent quiso denotar el proto evangelio de que úntes 
se: habló. , 

18. El evangelio de los encratitas no es diferente de los cuatro 
evangelios canónicos, pero Taciano habiéndolos reunido, compuso uno 
solo de los cuatro, y este fué nombrado el evangelio de Taciano, ó de 
los encratitas (5), ó segun los Hebreos. Teodoreto (6) atestigua que no 
solamente los encratitas, sino tambien los católicos de las provincias 
de Siriu y de Cilicia usaban el evangelio de Taciano. 

19. El evangelio de Eva corria entre los gunósticos (7), y algunas 
particularidades se sabian de él: se leia por ejemplo: Yo ví us drbol, 

ue fructificaba doce veces al aho: este es el úrbol de la vida, enten- 
diendo esto del flujo ordinario de las mugeres. Tambien se leia es- 
ta otra especie de enigma: Jo estaba sobre un alto monte, y ví va 
hombre muy grande, y otro muy pequeio, y 0$ como la voz de un true- 
no. Habiéndome entónces acercado, oí estas palabras: Yo soy el que 
tú eres, y tú eres el que yo soy: donde quiera que estàs, estoy yo, y me 
hallo esparcido en todas partes. Tú en todas cuantas EC quieres me 
recoges, y recogiéndome, tú tambien te recoges (8). Puede leerse à S. 


/ 


Epifanio, quien pondera la torpeza de estos hereges: y no debemos 


explicar en nuestro idiema el sentido infame de esas palabras enig- 
màticas. 

20. El evangelio de los gnósticos no era uno solo particular, pues 
siendo muchísimos estos hereges, y divididos en muchas sectas, era tam- 
bien muy grande el número de sus evangelios (9), tales como los de 
la infancia y el del nacimiento de Marta: usaban el libro de las Inter. 
rogaciones de María, el evangelio de la perfeccion, los de Basílides, de 
Apeles, de Valentin y de Eva. Los gnósticos son los principales por 
quienes se propagaron en los primeros siglos los mas de los libros malos. 

31. El evangelio de Marcion no es mas que el de 8. Lúcas que re- 


(1: Apud Epiph. heres. n. 16 —(2, Ibid. n. D1.d(3) Tuc. xan. 15.—(4) Epipà. ber. 
Ebionit. n. 23. (5) Epiph. heres. 47. n. L.—'6, T'heodoret. Haeretig. fabul. L . €. 20. 
1) EpipÀ. Àgeres. 36. n. 2. 5.—(8) lbid. n. 3.—(9) Vide Epiph. Ageres. 36. a. 8. et Ll. 
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Gundió y alteró à su arbitrio este heresiarca (1). En S. Epifanio y en 
Tertuliano tenemos muchos ejemplos de lo que habian quitado y alte- 
rado los marcionitàs, quienes atribuyen èste evangelio, no à. S. Lúcas, 
sino ú S. Pablo, que era el único de los autores sagrados que recibian, 
y aun no lo seguian en todo, como lo tenemos yu dicho, sino que qui- 
taban asi del Evangelio como de las epistolas, toda lo que era con- 
trario é sus errores. En nuestro Comentario (2) hemos notado con 
Dastante puntualidad todos los lugores que alteraron. 

23. El evangelio de S. Pablo es el que él mismo menciona 
en ses cartasi por ejemplo: Dios juzgard segun mi evangelio lo 
que hay mas secreto en el corazon de los Rombres (3). Y tambien: 


Notas soli 

los evange. 

lios de Mor: 

cion y de 9.: 
aDiO. 


desucristo resucitó' entre los muertos segun mi evangelio (4). Sea . 


que se entienda en general del evangelio de Jesucristo, en el que 
ué instruido por revelacion S. Pablo (5), ó sea que se entienda 
del de S. Lúcas, como lo han explicado algunos antiguos (6), su- 


poniendo que este compafiero inseparable de S. Pablo en sus via-. 


jes puso por escrito lo que le habia oido predicar. Los marcioni- 
tas, como acaba de verse, defendian que este evangelio era absoluta- 
mente de S. Pablo. El mal habria sido poco considerable, si ellos 
lo hubieran recibido -tal cual es, y seria disculpable su error de 
atribuir al maestro la obra del discípulo, pero su crímen era el 
corromper ese libro divino con las mutaciones que en él hacian. No 
debe pues pensarse que ese evangelio de los marcionitas haya si- 
do diverso en la substancia del de S. Lúcas ó de S. Pablo. 

28. Las Interrogaciones de María. Entre los gnósticos habia dos 
libros con este nombre, el uno. se intitulaba, las grandes Jnterro- 
gaciones de María: y el otro las pequeias Interrogaciones de Ma- 
ria, donde se leian torpezas y abominaciones que no deben re 
ferirse. Los gnósticos se corrompian del modo mas criminal, y co. 
mian lo que ellos mismos arrojaban en esta corrupcion, diciendo qué 
Jesucristo les habia ensenado semejante uso. 8. Èpifanio (1) refiere 
sobre esto cosas tan monstruosas, que dificilmente se creerà que 
haya habido racionales que fueran. capaces aun de imaginarlas. 

24. El libro del nacimiento del Salvador es conocido en el de. 
creto de Gelasio que lo condenó. Como él lo pone bajo un mis- 
mo título con el del nacimiento de la Virgen y de la partera, juz- 
go que era el mismo que el proto-evangelio de Santiago, donde 
se refiere el nacimiento del Salvador, v la experiencia que la par- 
tera: quiso hacer de la integridad de María despues de su' parto. 

25. El evangelio de S. Juan, llamado por otro nombre el libro 
de la muerte de la Santa Virgen, se condenó por decreto de Ge- 
lasio. Se encuentra sin embargo en griego en algunas bibliotecas 
(8). Hay tambien algunos manuscritos que se atribuyen é Santiago 


(1) Jren. l. 83. c. 12. Hi qui a Marcione sunt, non Aabent Evangelium: hoc enim 
quod secundum Lucam decurtantes gloriantur se habere Evangelium, etc. Vide et Ter. 
tull. l. iv. c. 3. contra Marcion. et Epiph. haeres. 42 —(2) Debe tenerse presente que 
esta Disertacion es de Calmet.—(3) Rom. vu. 16.—(4) 2. Timot. u. 8.m(5) Galat. 1. 19. 
Ephes. i. 3.—(6) Eren. l. im. c. l. Eugeb. I. im. c. 1. Euseb. l. im. c. 4. Hist. eccles. 
Hi im Cetalog. Quotiescumque in Epistolia dieit Paulue, juxta Evangelium meum, 
de Lucae significal volumine.—(1) Epiph. haer. 26. c. 8.—,8) Cod, Labb. 453. Lumbec. 
d. iv. de Bibliotà. Vindei. 332. 244. el L v. p. 4. 
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468 ' DISERTACION - 
hermano del Seior, Y otros à S. Juan evangelista. No se han da- 
do al público ni este los necesita. 

26. El evangelio de S. Matías es conocido en Origenes (1), 
S. Ambrosio (2), SB. Gerónimo (8) y el venerable Beda (4), pe- 
ro no nos han conservado su nombre. El papa Gelasio lo po- 
ne entre los apócriios. Hay tambien actas apócriias de S. Matias, 
y tradiciones Ó màximas, que tal vez eran su evangelio, ó cuando 
ménos estaban sacadas de él. Be dice, por ejemplo, haber en- 
senado (6) que el primer grado del conocimiento era admirar las 
cosas presentes: queriendo verisimilmente denotar, que no es nece- 
gario insistir en esto, ni mirar eu U8G como indiferente. lLos carpo- 
cracianos le hacian decir tambien que es necesario combatir la car- 
ne y abusar de ella (6): este..es el semtido que le daban los he- 
reges, mas queria decir, que era necesario mertificarse, Y No con- 
cederle cosa alguua ul pjacer sensual: abadia que deben procurar- 
se los adelantamientos del alma por la fe y por la ciencia. Allí 
tambien se leia, que este apóstol habia acostumbrado decir, que: si 
el vecino de un electo peca, el electo peca tambien: porque si es- 
te se hubiera conducido segun el'verbo ó la razon lo ordena, su 
vecino lo habria respetado, y no se habria atrevido ú pecar. Es- 
to puede tener un muy buen sentido denotando que la vida 
de un cristiano debe ser tal, que refrene ú los vecinos ó à los que 
en su presencia quieran peçar. S. Clemente Alejandrino (7) que 
nos ha conservado esas sentencias, nos ensena que no. solamente 
los carpocracianos, sino tambien Marcion, Valentin y Basílides abu- 
saban del nombre de S. Matías para sostener sus errores Y sus 
abominaciones. / 

. 27. QEl evangelio de la perfeccion era un falso evangelio forja- 
do por los gnósticos para autorizar sus extravagancias y sus accio- 
nes vergonzosas. lis sólamenta conocido por lo mal que de él han 
hablado los padres. S. Epifanio (8) dice que es una obra diabó. 
lica, mas digna de ser llamada la consumacion del dolor y del llan- 
to, que evangelio de perfeccion, es. decir, la excelente nueva de la 
perfeccion. I 

28. El evangelio de los simonianos, Ó de los discípules de Si- 
mon mago està denotado en las Constituciones apostólicas (9) y en 
el, prefacio de los cànones aràbigos del concilio nicena (18). Este 
último escrito nos muestra que los simonianos dividieron su evan- 
gelio en cuatro . tomos ó cuatro libros, à los cuales, llamaron los 
cuatro úngulos del mundo, ó los cuatro goznes sobre que rueda to- 
da la múquina del mundo. Las Constituciones apostólicas nos di. 
cen que Simon y Cleobio compusieron muchos libros perjuadiciales 
bajo el nombre de los antiguos patriarcas y de los apóstoles, en los 
cuales combatian la creacion, la Providencia, el matrimonio, la ge- 
neracion, la ley y los profetas,y se ignoran otras particularidades. 

49. El Evangelio segun los Siros sólamente es conòcidó en S. 


(1) Orig. in Luc. hom. t.—-(d) Ambros. in Luc. praef.e-(3) Hier. Proaem. in Matlh. 

(4) Beda, praef. in Luc,—(5) Clem. Alez. l. un. Strom. (6) Clem. Atez. I. mi. Strem. 
Be Euseb. l. in. c. 29. Hist. eccl.—(1) Clem. Alex. l. vu. Ntrem. p. 148.— (8) Egpipl. 
Àaeres. 26. n. 2.—:9) Constit. Apost. L. vi. c. 16, p. 392.—(10) Canones Arebic. Coneil. 
Nicaeni, t. 2. Concil. p. 386. I l 
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Gerónimo (1) y en Eusebio (2). Probablemente es el . mismo de 
el de los Nazareos, ó el hebreo de S. Mateo, ó tal vez el de Tu- 
ciano, compuesto de los cuatro evangelios, del cual dice Teodoreto 
que se servian muchos católicos de Siria y de las provincias vecinas. 
8. Gerónimo dice que los Nazareos de Beree en Siria le presta- 
— Ton el hebreo de S. Mateo, lo cual favorece en gran manera la 

opinion que .sostiene que el de los Siros es el mismo que el de 
los Nazareos. No obstante S. Epifanio (3) confunde este con el de 
Taciano, de que vamos é habiar. l 

30. El evangelio de Taciano es mas bien upa concordancia evan- 
élica compuesta de los textos de los cuatro (4), que un evange- 
io propiamente tal. Taciano fué discípulo de S. Justino màrtir, y 
algunos (5) creian que compuso su Harmonia de los cuatro evange- 
lios, àntes de haber caido en la heregía, y miéntras seguia ú S. 
Justino,.pero las cosas que quitó al texto de los evangelistas, prue- 
ban bastantemente que no era muy católico cuando la trabajó. Teo- 
doreto (6) dice haber quitado T'aciano las genealogias y todo lo que 
mostraba que Jesucristo desceudia de la familia de David segun la 
carne, y aiade que muchos católicos usaban el evangelio de 'T'acia- 
no, porque abreviaba el camino del estudio, siendo él solo mas cor- 
to que los otro cuatro juntos, que se encontraron hasta doscientos ejem- 
plares en poder de los fieles, y que los habia retirado para darles los 
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cuatro canónicos. El dia de hoy se lée en los ortodoxógrafos y en las / 


bibliotecas de los padres una Harmonia ó un evangelio bajo el nom- 
bre de Taciano:, pero las genealogias de Jesucristo que all: se ballan 
en el capítulo v. muestran bien que no era ese el verdadercç evan- 
gelio de Taciano, sino la Harmonia de Ammonio Alejandrino. Se 
crée que la de Taciano se perdió enteramente, à lo ménos en grie- 
go, porque en tudesco ó aleman antiguo se ha prometido (7) dar 
Una antigua version. 

81. El evangelio de Tadeo ó de Júdas està condenado por un 
decreto de Gelasio contra los libros apócrifos, pero M. Fabricio (8) 
duda que haya existido alguna vez, lo primero porque los antiguos 
ninguna mencion hacen de él, y lo segundo porque Vicente de 
Beauyais y un manuscrito antiguo del Abad de S. Claudio, escri- 
ben Matias en lugar de Tadeo, mas por el texto de Gelasio se sa- 
be que hubo un falso evangelio de S. Matias. Sea lo que fuere, 
el de Tadeo es desconocido. 

832. El evangelio de Valentin (9), ó mas bien de los Valen- 
tinianos, pues no se lée que el mismo Valentin haya escrito un 
evangelio, verisíimilmente es aquel mismo à quien nombran Evan- 
gelio de la verdad, y del cual habla S. Ireneo (10): Qui sunt a 
Valentino in tantum processerunt audaciae, ut quod ab his non olim 
conscriptum est, veritatis Evangelium titulent, in nihilo conveniens 
apostolorum evangeliis. l 


(11) Hier. in Catalog. (9, Euseb. l. iv. e. 22. Hiat. ecel. (3) Epiph. haeres. 47. n. 
i. (4) Eueeb. Hist. eccl. l. iv. c. 29. (5) Victor. Capuan. praef. ad Harm. Totigai, 
(6) TReodor. Haeret. fabul. L. 4. c. 20. (1) Vénnse las notas de M. Fabricio sobre el 
pvangelio de Taciano, p. 379, .(8, Fabricius de ApocrypÀ. N. T. p. 136. not. ed Gelas. 
deçretum. (9) Tertull. de Preescr. advers. haer. c. 47. Ecangelium hubet etiam suum 
(Valentinus), practer haec mostra. (10) Iren. l. im. c. 13. : 
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De ese probablemente sacó 8. Epifanio (1) lo que dijo de sum 
dogmas. He aquí como comenzaba su evangelio: El alma ó el pen- 
samienta de una grandeza indestructible, ó indefectible por su ele- 
vucion, desea la salud ú los indestructibles que hay entre los pru- 
dentes, los psichicos, ó los animales, los carnales, los mundanos: voy 
é hablaros de cosas inefables, secretas y elevadas sobre los cielos, 
que no pueden ser entendidas ni por los principados, ni por las 
potestades, ni por las cosas que les son sujetas, ni por ningunas 
otras mas que por el entendimiento inmutable, dc. demas era 
obra del mismo estilo, Esas son las impertinencias incomprensibles 
y' efectivamente propias para aturdir é los ignorantes que quieren 
saber mas que el comun de los hombres. Valentin se jactaba de 


' haber aprendido lo que sabia de Teudas, amigo de S. Pablo (2). 
. - 88. 0OdEl evangelio de la vida ó el evangelio vivo era el que 


usaban los maniqueos (8). Algunos antiguos (4) lo mencionan, pe- 
ro. nada particular se sabe de él. Esos hereges se servian tambien 
del falso evangelio de santo Tomas, ó de la Infancia del Salva- 
dor, ó de otro compuesto por un egipcio llamado Sitiano, y de otre 
nombrado Adda ó Modion, obras enteramente desconocidas hoy. 

834. El evangelio de San Felipe era de tal uso entre los. mani 
queos, como se ve por los anatemas que se les hacian pronunciar é los 
que abjuraban esa heregia. Mas los gnósticos tambien ugsaban un evan- 
gelio titulado de San Felipe, del que San Epifanio (5) refiere el si- 
guiente fragmento: El Sedor me ha descubierto lo que el alma debe 
decir, cuando ella arribare al cielo, y lo que debe responder ú cade 
una de las virtudes celestiales. Yo me he reconocido y me he re- 
cogido, y mo he engendrado hijos al príncipe de este mundo, al de- 
monio, sino que he arrancado y extirpado 8us raices. He reuni- 
do y juntado los miembros: sé quien eres, stendo yo del número de 
las cosas celestiales. Habiendo dicho estas cosas, se le deja pasar, 
y si ella ha engendrado hijos, se le retiene hasta que sus hijos 
buelvan ú ella, y los haya apartado de los,cuerpos que animan 
sobre la tierra. No seria dificil interpretar estas expresiones, y ma- 
nifestar las abominaciones de los gnósticos contenidas en ellas, si no 
nos contuviera el pudor. pPuede verse ú San Epifanio: en la he- 
regia 26. l 

85. El evangelio de San Bernabé està numerado entre los apó- 
crifos por el papa Gelasio, Es sabido que el afo 488 se descubrió 
en la isla de Chipre el cuerpo de San Bernabé, y estaba sobre su 
pecho un libro, que se decia estar escrito por su mano (6). Unos 
se han adelantado é decir que era una copia del evangelio hebreo 
de San Mateo (7), y otros una version griega del mismo (8). Al- 
gunos tambien han creido que era el de San Màrcos (9), pero nin- 
guno de ellos fué condenado por Gelasio. l 

36. El evangelio de Santiago el Mayor se encontró, segun di. 


(1) EpipA. Raeree. 31. (2) Clem. Alez. Ll. vu Gtrom. p. 764. (3) Vide Timorà. 
Constantinop. l. de his qui ad Ecclesiam accedunt anethematis. Manich. apud Ceteler. 
8. 14. Patr. Apostotic. (4) Phot. codd. 85 et ma. contra Mumeà. l. 4. epud Fabric. de. 
Apocryph. N. T. p. 141. et 381. (5) EpipA. Àaeres. 96. n. 13. (6) Thvedor. Lertor. 
dl. 2. Cedren. etc. (1) S.gebert. Gemblac. an. 489. (8) Caseuben. in Barca. €. 12. 
(9, Qraeci in Siynazario. 
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cen, en Espaiia el ano 1595. Bivario dice (1) que se descubrió en 
dicho aiío sobre un monte del reino de Granada con las reliquias de 
Tesifon y de Cecilio, disripulos de Santiago, y diez y ocho libros es- 
critos sobre làminas de plomo, de las cuales unas estaban en la ma- 
no del santo apóstol, y entre otros una misa de los apóstoles con su 
ceremonial y una historia evangélica. Mas el papa Ínocencio XI 
condenó en 1682 todos estos pretendidos escritos. 

37. El evangelio de Júdas Iscariote tué compuesto por los cai- 
nitas, para sostencr sus extravagancias (2). Reconocian una virtud 
superior éú la del Criador. A la primera llamaban sabiduría, y ú 
la del Criador virtud inferior. Enseiaban que los mas malvados 
del Antiguo Testamento, Cajn, los Sodomitas, Coré y aun. Júdas tu: 
vieron conocimiento de ese supremo prin:ipio, y en su defensa com- 
batieron contra la virtud del Criador del mundo. Con el fin de au- 
torizar semejantes: impiedades forjaron un evangelio de Júdas el 
traidor, que manifestaba todo ese misterio de iniquidad, que él solo 
entre todos los apóstotes conocia. Tal evangelio ya no se encuen- 
tra, aunque han hablado mucho de él los antiguos. Í 

38 El evangelio de la verdad no es otro, como arriba' se dijo, 
(art. 32) que el de Valentin. l 

39. Tambien se citan los falsos evangelios corrompidos.por Leu- 
cio, Luciano, Seleuco y Hesiquio (83), peró esos ó son simples cor- 
rupciones de los verdaderos de San Mateo, de San Màrcos, de 
San Lúcas y de Sun Juan, ó son algunos de aquellos mismos que 
éntes hemos exuminado. M. Grabbe dice (4) que en la. bibliote- 
ca del cuerpo de nuestro Sefior en Oxíord, encontró el falso evan- 
gelio de Leucio:, y refiere un fragmento que se halla en el de la Infan- 
cia. Este es aquel en que se cuenta que Jesus siendo enviado à la 
escuela, hizo ver ú su muestro que sabia mas que él, con las cuestiones 
que le propuso, / 

He aquí cuales han sido los evangelios apócrifos conocidos en 
la antigúuedad. El desprecio con que la Iglesia ha mirado à sus au- 
tores, ha hecho que estas obras tenebrosas se hayan sepultado en el 
olvido. Los pasages referidos en esta Disertacion manifiestan que 
no debemos sentir su pérdida: y si el dia de hoy no contara la Igle- 
sia otros enemigos que estos heresiarcas de que hemos hablado, na- 
da tendria ya que temer: mas en ese tiempo el demonio no tenia 
Otras miras que hacer odiosa y despreciable la religion cristiana pa- 
ra suscitar contra ella enemigos exteriores. . 


(1) Bivariua, not. ad Chron. Lucii. Deztri. an. 31. 
Àaeres. Epiph. haeres. 28. n. L. Theodoret. haeretic. Fabric. l. 1. c. 15. Tertull. Prae. 
ecvipt. c. 41. (3) Vide Decret. Qelasii, et epiat. tertiam Innocentii in. c. i. (4) Qrab: 
de in dren. L.1. c. 17. 


(2) Tren. l. 1. e. 35. contra 
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